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(1) 


III 


REDACTORES 


|oNMEMORANDO  cl  año  anteriof  la  inauguración  del  XXV  ani- 
versario de  la  fundación  de  nuestra  Revista,  trazábamos 
sumariamente  la  historia  de  su  origen  y  progresos,  his- 
toria que  otras  múltiples  atenciones  de  actualidad  preferente  no 
nos  han  permitido  continuar;  pero  que  hoy  reanudamos  al  conme- 
morar la  terminación  de  aquel  año  y  el  comienzo  del  26,  consa- 
grando cariñoso  recuerdo  á  aquellos  de  nuestros  compañeros  que 
hoy,  por  distintas  razones,  no  pertenecen  al  cuerpo  de  nuestra 
redacción,  clasificados,  conforme  á  los  grabados  que  publicamos 
adjuntos,  en  tres  categorías:  1.''^  Directores  de  La  Ciudad  de  Dios. 
2.^  Redactores  elevados  á  altas  dignidades.  —3.'^  Redactores  di- 
funtos. 

I.— Directores  de  «La  Ciudad  de  Dios». 

Además  de  su  insigne  fundador  el  Excmo.  P.  Cámara,  cuyo  re- 
trato publicamos  hace  un  año,  y  del  actual  Director  y  autor  de 
estas  líneas,  que  le  sucedió  en  el  cargo  (1883-92)  y  de  nuevo  lo  des- 
empeña desde  1900,  ha  tenido  La  Ciudad  de  Dios  los  siguientes 
Directores: 

Rmo,  P.  M.  Tornas  Rodriguen,  actual  General  de  la  Orden 
Agustiniana  (Núm.  1.^-1).— Nació  en  Villanueva  de  Abajo  (Falen- 
cia) el  7  de  Marzo  de  1852;  profesó  en  el  Real  Colegio  de  Vallado- 
lid  el  8  de  Septiembre  de  1869;  fué  nombrado  Lector  á  poco  de  ter- 
minar brillantemente  su  carrera,  en  1876;  desempeñó  sucesivamen- 


(1)    Véase  el  número  del  5  de  Enero  de  1905. 
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te  las  cátedras  de  Teología  en  La  Vid,  de  Física  y  Química  en  el 
Real  Colegio  de  Alfonso  XII  y  otras  de  la  Facultad  de  Derecho  en 
el  de  Estudios  Superiores  del  Escorial,  donde  ejerció  el  cargo  de 
Director  espiritual.  Enviado  á  Filipinas  en  1894,  fué  allí  nombrado 
Rector  del  Seminario  de  Vigan,  y  al  año  siguiente  elegido  por  el 
Capítulo  General  para  el  honrosísimo  cargo  de  Procurador  Gene- 
ral de  la  Orden.  Encargado  á  los  pocos  meses  el  entonces  General 
y  hoy  Cardenal  Martinelli  de  representar  al  Papa  como  Delegado 
apostólico  en  los  Estados  Unidos,  recayó  en  el  P.  Rodríguez  el  go- 
bierno de  la  Corporación,  en  que  le  confirmó  León  XIII  el  año  1898 
con  el  título  de  Prior  General  de  la  Orden  Agustiniana,  que  ostenta 
en  la  actualidad.  Al  dominio  profundo  de  las  ciencias  eclesiásticas 
une  decidida  afición  á  las  ciencias  naturales,  y  en  la  clase,  en  sus 
escritos  y  en  su  conversación  se  distingue,  más  que  por  la  brillan- 
tez, por  lo  sólido  y  profundo  de  la  doctrina,  la  claridad  de  las  ideas 
y  lo  ordenado  y  metódico  de  la  exposición.  Como  religioso  ha  sido 
siempre  modelo;  como  hombre,  no  pueden  menos  de  amarle  cuan- 
tos le  traten  por  su  carácter  bondadoso,  franco  y  comunicativo; 
como  Prelado,  siempre  ha  sido,  es  y  será,  porque  lo  lleva  en  su 
hermosísimo  y  noble  corazón,  un  Padre  antes  que  nada.  En  la  Re- 
vista ha  colaborado  desde  su  fundación,  escribiendo  de  variedad 
de  asuntos,  incluso  ensayos  poéticos,  y  encargándose  algún  tiem- 
po de  la  Revista  científica.  Sus  trabajos  más  notables  son  las 
Analogías  entre  San  Agustín  y  Santa  Teresa,  premiadas  en  el 
certamen  celebrado  en  Salamanca  con  ocasión  del  Centenario  de  la 
Mística  Doctora,  y  sus  estudios  acerca  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva.  Dirigió  La  Ciupad  de  Dios  desde  1893  al  94,  sin  que  en  ella 
pudiera  introducir  grandes  mejoras:  harto  hizo  con  sostenerla  en 
circunstancias  tan  críticas  para  ella  y  para  la  Orden. 

R.  P.  Marcelino  Gutierres  (Núm.  1.^-2).— Nacido  en  Ampudia 
(I^alencia)  en  1858,  y  después  de  cursar  con  extraordinario  luci- 
miento algunos  cursos  de  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario 
de  Falencia,  ingresó  en  la  Orden  Agustiniana  en  1877  y  profesó  en 
el  Real  Colegio  de  Valladolid  el  23  de  Julio  del  siguiente  año. 
I''n  1884  fué  promovido  al  Lectorado,  que  desempeñó  explicando 
con  gran  aplauso  y  fruto  las  clases  de  Filosofía.  El  exceso  de  tra- 
bajo minó  su  salud,  y  después  de  verse  obligado  á  dejar  la  cátedra 
y  la  Revista,  falleció  prematuramente  en  Gracia  (Barcelona) 
en  18^)3.  Inteligencia  profunda,  amor  insaciable  al  estudio,  carác- 
ter amable,  aunque  naturalmente  serio  y  retraído,  el  P.  Gutiérrez 


Núm.  1.*"  Directores  de  LA  CIUDAD  DE  DIOS 

1.— Rvmo.  P.  M   Tomás  Rodrigujz,  actual  General  de  la  Orden  Agustinlana. 
2.— R.  P.  Lector,  Marcelino  Gutiérrez.  3.— R.  P.  M.  Francisco  Blanco  García* 
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era  una  de  las  mejor  fundadas  esperanzas  de  la  Corporación  Aí^us- 
tiniana.  Cultivó  en  la  Revista,  desde  poco  después  de  su  funda- 
ción (1881)  los  estudios  filosóficos,  tanto  desde  el  punto  de  vista  doc- 
trinal como  histórico.  Su  libro  acerca  de  Fr.  Luis  de  León  y  la  Fi- 
losofía española  en  el  siglo  XVI  es  clásico  en  el  último  sentido,  y 
lia  merecido  justos  elogios  de  Menéndez  Pelayo.  Notables  son  tam- 
bién su  estudio  acerca  de  Fl  misticismo  ortodoxo  en  sus  relacio- 
nes con  la  Filosofía,  su  trabajo  acerca  del  filósofo  agustiniano 
Fr.  Diego  de  Zúñiga  y  sus  prólogos  é  ilustraciones  á  los  primeros 
tomos  de  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de  León,  cuya  dirección  le 
encomendó  el  P.  Cámara  al  publicarlas.  Por  la  dirección  de  la  Re- 
vista pasó  como  un  relámpago:  apenas  publicó  algunos  números, 
á  fines  de  1902,  la  agravación  de  la  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro le  puso  en  la  precisión  de  dejarla. 

M.  F.  P.  M.  Fr.  Francisco  Blanco  Garcia(Núm.  l.°-3).— Hijode 
la  ciudad  de  Astorga,  donde  nació  el  3  de  Diciembre  de  1864,  á  los 
doce  años  se  vino  espontáneamente  tras  de  un  Padre  al  Real  Colegio 
de  Valladolid  (1877),  donde  profesó  en  1880.  Casi  simultáneamente, 
y  con  igual  lucimiento,  terminó  la  carrera  eclesiástica  y  la  de  Fi- 
losofía y  Letras,  en  la  que  obtuvo  el  grado  de  Licenciado  por  la 
Universidad  de  Madrid.  Desempeñó  en  la  Orden  el  cargo  de  Profe- 
sor de  Literatura  é  Historia  en  los  Colegios  de  Alfonso  XII  y  Ma- 
ría Cristina,  y  eLde  Definidor  de  la  Provincia  Matritense,  y  á  su 
muerte  acababa  de  ser  promovido  por  N.  Rmo.  P.  General  al  grado 
de  Maestro  en  Sagrada  Teología.  Muy  joven,  en  1882,  empezó  á 
colaborar  en  la  Revista,  y  en  1891  sorprendía  al  mundo  literario 
nacional  con  la  publicación  de  su  reputadísima  obra  La  literaítira 
española  en  el  siglo  XIX.  El  nombre  del  P.  Blanco  García,  univer- 
salmente  conocido  y  respetado,  nos  excusa  todo  elogio,  que  por 
otra  parte  es  innecesario  para  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios, 
donde  al  ocurrir  su  prematura  muerte,  acaecida  en  Jauja  (Perú) 
en  30  de  Noviembre  de  1903,  le  dedicamos  extensa  y  detallada  bio- 
grafía (1).  Dirigió  nuestra  Revista  desde  1894  á  1900,  é  introdujo  en 
ella  notables  mejoras,  entre  otras  la  Revista  de  Revistas. 

II.— Redactores  elevados  á  altas  dignidades. 

La  estima  alcanzada  por  nuestra  Revista  se  manifiesta  de  un 
modo  especial  por  la  elevación  de  no  pocos  de  sus  redactores  á 


(1)    Véanse  los  volúmenes  LXHI,  pág.  441,  y  LXIV,  pág.  111. 
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las  más  altas  dignidades  de  la  felesia  y  de  la  Orden.  Además  de  su 
fundador,  el  Excmo.  P.  Cámara,  que  desde  su  Dirección  subió  á  la 
dignidad  de  Obispo  de  Tranópolis  3^  Auxiliar  de  Madrid,  y  luego  á 
la  silla  de  Salamanca,  que  tan  gloriosamente  ocupó  é  ilustró  con  su 
saber  y  virtudes  hasta  su  santa  muerte,  y  además  de  otro  de  sus 
Directores,  el  Rmo.  P.  M.  Tomás  Rodríguez,  hoy  dignísimo  Gene- 
ral de  la  Orden,  hemos  de  citar  los  siguientes: 

Excmo.  é  limo.  Sr,  D.  Fr.  José  Lopes  de  Mendosa  García^  ac- 
tual Obispo  de  Pamplona  (Núm.  2.°-l).  -  Nacido  en  la  ciudad  de 
Frías  (Burgos)  el  4  de  Febrero  de  1848,  cursó  sus  primeros  estudios 
en  el  Seminario  de  Burgos,  donde  dejó  recuerdo  imperecedero  por 
sus  triunfos  literarios;  abrazó  el  Instituto  agustiniano  cuando  estu- 
diaba Teología,  y  profesó  en  Valladolid  el  10  de  Septiembre  de  1867. 
En  1873  fué  destinado  al  Profesorado,  y  en  1877  enviado  á  Roma 
para  ampliar  sus  estudios,  obteniendo  en  los  dos  años  que  allí  per- 
maneció el  título  de  Doctor  en  Derecho  Canónico.  Explicó  muchos 
años  esta  asignatura  en  el  Colegio  de  La  Vid,  y  después  varias  en 
el  de  Alfonso  XII  del  Escorial,  donde  desempeñó  los  cargos  de 
Vice- Rector  y  Director  espiritual,  y  por  algún  tiempo  el  de  Direc- 
tor. En  1891  fué  elegido  Obispo  de  Jaca,  de  donde  en  1899  pasó  á  la 
diócesis  de  Pamplona.  Hombre  de  verdadero  espíritu,  de  abnega- 
ción extraordinaria,  de  infatigable  laboriosidad,  de  celo  ardiente  y 
actividad  poco  común;  orador  fogosísimo,  fácil  y  brillante,  más  á 
propósito  para  la  improvisación  fervorosa  que  para  el  discurso  me- 
ditado; discretísimo  director  de  las  almas  dentro  y  fuera  del  confe- 
sonario; carácter  franco,  alegre,  jovial,  que  realiza  el  sacrificio  con 
la  sonrisa  en  los  labios,  cuantos  íntimamente  le  han  tratado  siem- 
pre y  en  todas  partes  le  han  querido.  Ha  sido  preciso  que  en  Pam- 
plona le  recibiese  con  injusta  prevención  un  exagerado  espíritu 
regionalista,  para  que  se  levantasen  contra  él  desatentadas  campa- 
ñas, que  soporta  con  su  heroísmo  de  siempre.  Fué  en  la  Revista 
uno  de  los  trabajadores  de  primera  hora,  y  de  los  más  asiduos,  es- 
cribiendo por  mucho  tiempo  la  Revista  Canónica,  amén  de  otros 
estudios  de  mérito,  especialmente  el  examen  en  latín  de  la  obra  de 
I'ennachio  De  abortu  et  embryotomta,  desde  el  punto  de  vista 
moral . 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr,  Francisco  Valdés  y  Norte ga,  ac- 
tual Obispo  de  Salamanca.  (Núm.  2.°-2)  Nació  en  Pola  de  Lavíana 
(Asturias)  el  11  de  Marzo  de  1851,  profesó  en  Valladolid  en  1867,  y 
pasó  á  Filipinas  en  1872,  desempeñando  allí  la  cura  de  almas  en 
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varios  pueblos,  hasta  que  en  1885  volvió  á  España  con  el  cargo  de 
Director  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  en  que  fué  reelegido  en 
1889.  Las  altas  dotes  de  prudencia  y  talento  manifestadas  en  él 
fueron  causa  de  que  al  fundarse  en  1893  el  Real  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores  de  María  Cristina,  se  le  encomendara  su  direc- 
ción, que  ejerció  hasta  que,  verificada  la  división  de  Provincias  é 
incorporado  á  la  de  Filipinas,  regresó  á  aquellas  Islas  en  1896. 
Allí  se  hizo  notar  por  los  altos  servicios  prestados  á  la  Religión  y 
á  la  patria,  descubriendo,  y  haciéndole  frente  con  inminente  ries- 
go de  su  vida,  la  insurrección  de  la  Provincia  de  Bulacán.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  premió  sus  méritos  eligiéndole  Obispo  de  Puerto- 
Rico;  pero  terminadas  entre  tanto  las  negociaciones  por  las  cuales 
perdió  España  las  Antillas,  su  patriotismo  le  movió  á  presentar  la 
renuncia.  Este  rasgo  aumentó  hacia  él  las  simpatías  de  los  buenos 
españoles,  y  el  Gobierno  lo  premió  presentándole  para  el  Obispa- 
do de  Jaca  en  1899.  Destino  parece  del  P.  Valdés  el  ser  en  el  Epis- 
copado sucesor  de  otros  Agustinos:  en  Puerto-Rico  lo  era  del 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Toribio  Minguella,  Agustino  Descalzo  y  actual 
Obispo  de  Sigüenza;  lo  fué  en  Jaca  del  Excmo.  P.  López,  y  á  la 
muerte  del  insigne  P.  Cámara,  fué  nombrado  su  sucesor  en  la  Dió- 
cesis de  Salamanca,  que  rige  en  la  actualidad.  Distinguen  al  Pa- 
dre Valdés  como  cualidades  características  agudo  ingenio,  ampli- 
tud de  criterio,  elevación  de  miras,  exquisito  gusto  literario  y  ar- 
tístico, don  de  gentes,  amenísimo  trato  y  cierta  nobleza  y  dignidad 
ingénita  de  carácter  por  la  cual  se  conquista  fácilmente  las  simpa- 
tías de  las  personas  ilustradas.  No  es  orador  de  altos  vuelos  en  el 
sentido  expositivo;  pero  lo  es  indudablemente  en  el  sentido  de  la 
polémica:  la  contradicción  y  la  lucha  le  sugieren  la  frase  gráfica, 
lapidaria  y  contundente,  y  al  intervenir  por  primera  vez  en  una 
discusión  como  Senador  en  la  Alta  Cámara,  á  pesar  de  la  violen- 
cia que^  atendiendo  á  su  dignidad  episcopal  y  al  carácter  de  la 
Asamblea,  tuvo  que  hacer  á  la  natural  viveza  de  su  ingenio,  lo- 
gró un  verdadero  triunfo  y  ser  considerado  como  legítimo  suce- 
sor del  P.  Cámara.  La  forma  en  que  pidió  la  palabra  puede  dar 
idea  de  sus  ingeniosos  rasgos.  Al  entrar  en  el  salón  de  sesiones  el 
P.  Valdés,  un  orador  radical  á  quien  el  Sr.  Maura  calificó  gracio- 
samente de  extremo  isquierdo^  vociferaba  descompuestamente 
contra  los  frailes  de  Filipinas,  á  quienes  calificó  de  orgullosos^  y 
el  P.  Valdés,  presentando  á  la  Cámara  la  capilla  de  Agustino,  cu- 
yo hábito  vestía,  y  bajando  la  cabeza,  exclamó:  «Pido  humilde- 
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mente  la  palabra."  La  oportunidad  de  la  ocurrencia  y  la  espontá- 
nea y  ruidosa  carcajada  con  que  fué  acogida  por  la  Cámara  ente- 
ra, desconcertaron  de  tal  modo  al  orador  radical,  que  ya  no  supo 
hilar  dos  ideas,  aun  antes  de  que  el  P.  Valdés  le  diese  con  su  dis- 
curso la  lección  que  tenía  sobradamente  merecida.  Entre  los  per- 
sonajes políticos  liberales  circuló  con  tal  ocasión  la  siguiente  ex- 
presiva frase:  «Nos  ha  salido  un  Obispo  de  cuidado.^^  El  P.  Valdés, 
que  por  su  talento,  manifestado  desíje  lo^  comienzos  de  su  carre- 
ra, estaba  llamado  para  el  Profesorado,  sólo  le  ejerció  algún  tiem- 
po en  Manila,  y  después  en  los  Colegios  de  Alfonso  XII  y  María 
Cristina.  Cultivó  en  su  juventud  la  poesía,  para  la  que  demostró 
extraordinarias  aptitudes;  pero  que  después  dejó,  obligado  por 
más  serias  ocupaciones,  aunque  siempre  conservó  el  delicado  gus- 
to literario  y  artístico  que  manifiesta  en  todos  sus  escritos.  Tar- 
de empezó  á  colaborar  en  nuestra  Revista  (1886);  pero  en  ella  pu- 
blicó su  interesantísimo  estudio  político-religioso-social  titulado 
El  Archipiélago  filipino,  donde  emitió  juicios  que  algunos  creye- 
ron entonces  exagerados  y  que  la  historia  se  ha  encargado  des- 
graciadamente de  confirmar,  acreditando  su  serenidad  de  juicio  y 
profundo  conocimiento  de  aquella  Colonia. 

Rmo,  P,  M.  Vicente  Fernánde 3,  Asistente  Qeneral  (Núm.  2.^-3). 
En  OUoniego  (Asturias)  nació  el  29  de  Noviembre  de  1850  y  profe- 
só en  Valladolid  el  10  de  Septiembre  de  1870.  Pasó  á  Roma  para 
ampliar  sus  estudios  en  1877,  y  vuelto  á  los  dos  años,  desempeñó 
en  nuestros  Colegios  con  extraordinario  fruto  la  clase  de  Metafísi- 
ca durante  un  decenio.  Rigió  por  algún  tiempo  la  parroquia  de  La 
Vid,  y  en  1890  se  le  encomendó  la  residencia  Recientemente  fun- 
dada de  Palma  de  Mallorca,  así  como  en  1892  la  dirección  de  aquel 
Colegio.  En  el  Capítulo  General  de  1895  fué  elegido  Asistente  Ge- 
neral, y  reelegido  en  la  Congregación  intermedia  de  1901.  Es  en 
Roma  Consultor  de  varias  Congregaciones,  y  el  único  español  de- 
signado por  Su  vSantidad  Pío  X  para  individuo  de  la  Comisión  de 
Codificación  del  Derecho  Canónico.  A  propuesta  del  Eminentísimo 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  el  Episcopado  español  le  ha 
elegido  por  unanimidad  su  representante  para  todas  las  cuestiones 
referentes  á  España  en  dicha  Comisión  Codificadora  del  Dere- 
cho Canónico.  Excelente  religioso,  benévolo  superior,  afectuoso  y 
entrañable  compañero,  siempre  propenso  á  la  indulgencia  y  ene- 
migo de  procedimientos  rigurosos,  dulce  y  cariñoso  en  su  trato, 
se  ha  ht'(  ho  siempre  querer  de  todos,  y  muy  especialmente  en  Ma- 


Núm.  2.^— Redactores  elevados  á  altas  dignidades. 

].— Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Josd  López  de  Mendoza,  Obispo  de  Pamplona 
-Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Valdés  y  Noriega,        vS.— Rvmo.  P.  M.  Vicente  Fernández,  Asistente 
Obispo  de  Salamanca.  General  de  la  Orden. 

4.— Rvmo.  P.  M    Tirso  López,  Ex- Asistente  y  Cronista  General  de  la  Orden. 
•Rv^  nt.  P.  M.  ^í'ist  i^ioíEsteban,  Secretario  General         6.— Rvmo.  P.  M.  Ángel  Rodríguez,  Asistente 
de  la  Orden.  General  y  ex- Director  del  Observatorio 

del  Vaticano. 
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llorca^  se  ha  conquistado  universales  simpatías.  Escribió  en  la  Re- 
vista desde  su  fundación;  pero  más  reflexivo  y  estudioso  que  fecun- 
do, escribió  poco.  Trabajos  suyos  notables  fueron  su  estudio  acerca 
de  Egidio  Romano  y  el  ^Corrcctormm  Corruptora  Fr.  Thomae^  y 
los  referentes  á  la  Encíclica  JEterni  Patris  y  su  ejecución  en  los 
Seminarios  y  Colegios  católicos  de  España. 

Rmo.  P.  M.  Tirso  Lopes  (Núm.  2.^-4).— Es  natural  de  Cornom- 
bre  (León),  donde  nació  el  25  de  Mayo  de  1838,  y  vistió  el  hábito 
agustiniano  en  Valladolid  en  Octubre  de  1855.  Al  terminar  su  ca- 
rrera obtuvo  por  oposición  en  1861  el  título  de  Lector,  que  desem- 
peñó hasta  el  1864,  en  que  pasó  á  Filipinas,  donde  desempeñó  tam- 
bién cátedra  hasta  1866,  en  que  regresó  á  la  Península,  y  en  ella 
ha  ejercido  los  cargos  de  Lector  en  Valladolid  y  La  Vid,  Regente 
de  Estudios  (1869),  Maestro  de  Novicios  (1881),  Lector  Jubilado (1887), 
Maestro  en  Sagrada  Teología  y  Asistente  General  del  Reverendí- 
simo P.  Manuel  Diez  González  (1887).  Es,  además,  Académico  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia-,  y  en  el  último 
Capítulo  General,  además  de  confirmársele  los  honores  de  Asis- 
tente, se  le  nombró  Cronista  General  de  la  Orden.  Ha  renun- 
ciado, por  exceso  de  humildad,  la  dignidad  episcopal  que  más  de 
una  vez  se  le  ha  ofrecido,  y  el  cargo  de  Procurador  General  de  la 
•  Orden.  Actualmente  ejerce  el  de  Definidor  de  la  provincia  de  Fili- 
pinas. El  P.  Tirso,  todo  bondad  y  entusiasmo  por  los  jóvenes  en 
quienes  nota  la  menor  aptitud  para  alguna  cosa  buena,  ha  sido  el 
alma  oculta  del  renacimiento  literario  de  la  Orden.  Desde  el  Padre 
Cámara  inclusive,  varias  generaciones  hemos  pasado  por  su  cáte- 
dra y  sentido  el  dulce  y  vigoroso  estímulo  del  que  nos  lanzaba  al 
campo  de  las  letras  para  saborear  desde  su  rincón  los  triunfos  de 
sus  discípulos.  Sabio  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  pero  aún 
más  humilde  que  sabio,  su  encogimiento  natural  le  lleva  á  no  pro- 
digar en  público  los  tesoros  de  saber  acumulados  en  largos  años  de 
estudio.  Alma  de  niño  con  un  corazón  de  santo,  complácese  en  el 
trato  con  los  pequeños  y  con  los  humildes,  y  en  Valladolid  goza  de 
extraordinaria  popularidad  en  todas  las  esferas  sociales.  A  pesar 
de  su  empeño  de  ocultarse,  no  ha  podido  evitar  los  esplendores  de 
su  ciencia,  y  aunque  escribe  poco  en  público,  todos  los. sabios  y 
eruditos  españoles  le  consultan,  y  Menéndez  Pelayo  sinceramente 
le  admira.  Sus  estudios  predilectos  sonlos  históricos,  en  los  cuales 
se  ha  distinguido  como  continuador  del  Breviaritim  de  Berti  y  de 
la  Historia  de  la  Orden  por  Crusenio,  en  latín,  que  escribe  con  ele 
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.Rancia  ciceroniana.  En  la  Revista  escribió  mucho  tiempo  la  Cró- 
uica  AgnsUmana  y  algunos  artículos,  entre  los  cuales  es  notable 
el  referente  á  La  Cmdad  ibérica  de  Urbicua.  Perdóneme  mi  que- 
rido Maestro  esta  mortificación  que  proporciono  á  su  humildad; 
pero,  á  pesar  de  ella,  no  he  de  dejar  de  decir  que  cuantos  tienen 
correspondencia  literaria  con  él  concluyen  por  decir:  ¡El  P.  Tirso 
es  un  sabio!,  y  lo  que  vale  mucho  más,  cuantos  íntimamente  le  co- 
nocemos, y  más  los  que  hemos  tenido  la  dicha  de  ser  por  él  espi- 
ritualmente  dirigidos,  no  podemos  menos  de  decir:  ¡El  P .  Tirso  es 
un  santo! 

Rmo.  P.  M.  Eustasio  Esteban  (Núm.  2.^-5).— La  Horra  (Burgos) 
fué  su  patria,  donde  nació  el  28  de  Marzo  de  1860.  Estudió  latini- 
dad en  Roa,  de  la  misma  provincia,  bajo  la  dirección  de  nuestro 
común  Profesor  el  después  limo.  Sr.  D.  Manuel  Pascual  Pavía,  ha 
pocos  años  fallecido  siendo  Párroco  de  San  Sebastián  de  Madrid,  y 
en  27  de  Octubre  de  1876  profesó  en  el  Real  Colegio  de  Valladolid. 
Enviado  á  Roma  en  1879,  obtuvo  allí  los  grados  de  Doctor  en  Sa- 
grada Teología  y  Licenciado  en  Derecho  canónico,  cuya  Cátedra 
se  le  encomendó  en  El  Escorial  el  año  1886,  simultáneamente  con 
el  cargo  de  segundo  y  luego  primer  Bibliotecario  de  la  Real  Bi  - 
blioteca.  En  1894  fué  destinado  al  Perú  en  calidad  de  Comisario  ge- 
neral, y  recientemente  ha  vuelto  á  Roma,  donde  actualmente  ejerce 
el  cargo  de  Secretario  general  de  la  Orden.  Voluntad  de  hierro  por 
la  constancia,  no  por  la  dureza,  pues,  al  contrario,  es  suave  é  in- 
dulgente para  los  demás  y  sólo  duro  para  sí  mismo;  carácter  entero 
y  digno,  asiduidad  en  el  trabajo  hasta  la  exageración;  inteligencia 
clara  y  luminosa:  tales  son  los  rasgos  dominantes  del  P.  Esteban. 
Escribió  con  gran  competencia  por  mucho  tiempo  la  Revista  ca- 
nónica de  La  Ciudad  de  Dios,  en  la  que,  además,  ejerció  el  cargo 
de  Administrador,  dándole,  con  su  asombrosa  actividad,  un  gran 
impulso.  Entre  sus  trabajos  de  otra  índole  sobresalen  sus  investi- 
gaciones, desgraciadamente  incompletas,  acerca  de  la  historia  y 
vicisitudes  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  para  la  que  revol- 
vió los  Archivos  del  Real  Monasterio  y  el  Britisli  Muscum  de  Lon- 
dres, y  sus  verdaderos  hallazgos  de  escritos  inéditos  de  Santo  To- 
m.'is  (](  Villanucva  y  de  poesías  desconocidas  de  Fr.  Diego  Gon- 

A*wo.  P.  M.  Ángel  Rodrigues  (Núm.  2.''-6).— Venido  al  mundo 
en  Cobreros  (Zamora)  el  25  de  F'ebrero  de  1859,  profesó  en  Valla- 
dolid el  7  de  Agosto  de  1870.  Terminada  su  carrera  eclesiástica, 
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cursó  en  la  Universidad  de  Madrid  la  de  Ciencias  físico-matemáti- 
cas, en  la  que  obtuvo  el  grado  de  Doctor,  y  desempeñó,  sucesiva- 
mente, los  cargos  de  Profesor  de  dicha  Facultad  en  el  Real  Cole- 
gio de  Alfonso  XII  y  en  el  de  Estudios  Superiores  de  María  Cris- 
tina; Rector  del  Colegio  de  Guernica,  donde  montó  un  magnífico 
Observatorio  subvencionado  por  la  Excma.  Diputación  de  Vizca- 
ya,  y  Definidor  de  la  Provincia  Matritense.  Su  Santidad  León  XIII 
se  fijó  en  él  para  el  cargo  de  Director  del  Observatorio  del  Vati- 
cano, que  ha  desempeñado  durante  siete  años  con  competencia 
universalmente  reconocida,  como  demuestran  sus  trabajos  publi- 
cados sobre  fotografía  estelar,  con  que  ha  contribuido  á  la  forma- 
ción del  mapa  fotográfico  celeste.  Dificultades  de  diverso  género, 
suscitadas  por  mal  entendido  espíritu  de  nacionalidad,  le  obligaron 
á  presentar  con  insistencia  su  dimisión,  qu^,  después  de  mucha  re- 
sistencia, y  á  ruegos  del  Rmo.  P.  General,  cuya  influencia  interpu- 
so, se  ha  dignado,  al  fin,  aceptar  últimamente  Su  Santidad  Pío  X, 
no  sin  dar  al  humilde  religioso  la  última  y  valiosa  prueba  de  su 
aprecio  con  el  nombramiento  de  Asistente  general  de  la  Orden. 
Hoy  ha  regresado  á  España,  é  instalado  en  el  Real  Monasterio  de 
El  Escorial,  se  asocia  de  nuevo,  con  más  asiduidad,  á  nuestras  ta- 
reas, que,  aun  en  medio  de  sus  ocupaciones  de  Director  del  Obser- 
vatorio Pontificio,  nunca  abandonó  del  todo.  Dedicado  á  las  Cien- 
cias naturales,  y  entre  ellas  con  predilección  especial  á  la  Meteo- 
rología, colaboró  desde  1894  en  la  Revista,  y  con  asiduidad  y 
fecundidad  verdaderamente  extraordinarias  ha  escrito  en  ella  no- 
tabilísimos trabajos  sobre  diversos  puntos  científicos,  entre  los 
cuales  constituyen  una  novedad,  y  aun  según  opiniones  muy  auto- 
rizadas, una  verdadera  revolución  científica,  sus  estudios  en  que 
bajo  el  título  de  Meteorología  dinámica  procuró  y,  según  esas  mis- 
mas autoridades,  consiguió  determinar  un  período  fijo  de  las  revo- 
luciones atmosféricas.  No  se  limitó  el  P.  Rodríguez  á  la  exposición 
de  su  doctrina,  sino  que  quiso  confirmarla  en  la  práctica,  y  al  efecto 
fundó  y  ha  sostenido  en  Roma  una  publicación  periódica  titulada 
La  previ  si  one  del  lempo,  en  que,  por  la  aplicación  de  su  teoría, 
pronosticaba,  con  quince  días  de  anticipación,  el  tiempo  probable 
de  la  mayor  parte  de  Europa,  obteniendo  éxitos  verdaderamente 
asombrosos.  Como  hombre,  es  el  P.  Ángel  excelente  religioso,  se- 
rio, grave,  afectuoso,  á  pesar  de  sus  apariencias.de  frío,  laborioso 
y  abnegado. 
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III.— Redactores  difuntos. 

Triste,  y  por  desgracia,  harto  nutrido  si  se  tiene  en  cuenta  la 
edad  de  todos  ellos,  es  el  catálogo  de  nuestros  redactores  difun- 
tos, todos  arrebatados  á  la  vida  antes  de  dar  los  frutos  cuya  ri- 
sueña esperanza  habían  hecho  concebir.  No  hemos  de  hablar  del 
P.  Cámara,  á  quien  hemos  dedicado  repetido  recuerdo,  ni  de  los 
PP.  Marcelino  Gutiérrez  y  Francisco  Blanco,  de  quienes  ya  he- 
mos hablado  al  tratar  de  los  Directores:  sin  ellos  es  demasiado  nu- 
merosa la  fúnebre  lista,  á  saber: 

M.  R.  P.  M.  Fr.  Fermín  de  Uncilla  (Núm.  3.°-!)— Aunque  le 
hemos  dedicado  extensa  biografía (1),  recogeremos  aquí  los  rasgos 
principales.  Nació  en  Izurza,  junto  á  Durango  (Vizcaya),  el  23  de 
Julio  de  1852,  y  profesó  en  el  Colegio  de  La  Vid  en  1874.  En  1881  se 
encargó  de  la  Parroquia  aneja  á  dicho  Colegio,  que  administró 
hasta  que,  nombrado  Lector  en  1887,  pasó  al  Escorial,  donde  en 
1889  se  le  dio  el  cargo  de  primer  Bibliotecario  de  la  Real  Escuria- 
lense.  En  1895  fué  elegido  Definidor  de  la  Provincia  Matritense  y 
Rector  del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina, 
y  á  poco  obtuvo  por  aclamación,  mediante  brillantísimos  ejerci- 
cios, el  grado  de  Doctor  en  Derecho  Canónico  en  la  Universidad 
Pontificia  de  Valladolid,  y  era  agraciado  por  Ntro.  Rvmo.  Padre 
General  con  el  título  de  Maestro  en  Sagrada  Teología.  En  1899  fué 
nombrado  Director  del  Colegio  de  Mallorca,  cargo  que  se  vio  pre- 
cisado á  renunciar  por  su  delicado  estado  de  salud.  En  el  último 
Capítulo  Provincial  fué  elegido  nuevamente  Definidor,  y  agrava- 
da la  afección  cardiaca  que  padecía,  falleció  de  una  manera  ver- 
daderamente edificante  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial  el  día 
10  de  Diciembre  de  1904.  Era  el  P.  Uncilla  músico  eminente,  do- 
tado por  Dios  de  excepoionales  facultades  para  el  canto,  faculta- 
des cuya  pérdida  á  consecuencia  de  una  afección  al  oído,  fué  la 
prueba  más  dolorosa  que  el  Señor  pudo  enviarle  y  que  él  soportó 
con  resignación.  Inteligencia  robusta,  espíritu  cultísimo,  de  gusto 
naturalmente   delicado  y  selecto,  entusiasta  por  temperamento, 
aunque  algo  deprimido  después  de  su  enfermedad,  y  siempre  ge- 
neroso, noble,  digno,  buen  compañero  y  buen  religioso,  con  cierta 
sensatez  característica  é  ingénita  gravedad,  hizo  buen  papel  en 
cuantos  cargos  se  le  comendaron.  Muy  desde  los  comienzos  escri- 
bió en  la  Revista,  aunque  en  ella,  por  un  exceso  de  delicadeza  de 


(I)    V«í«»e  el  número  de  20  de  Diciembre  de  1904,  pág.  658. 
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gusto,  fuese  algo  premioso  para  publicar  artículos  firmados.  Por 
mucho  tiempo  estuvo  encargado  de  la  Crónica  general^  en  la  cual 
el  anónimo  le  daba  más  libertad  para  apreciaciones  y  juicios  que 
razonaba  con  rasgos  sobriamente  satíricos.  Sus  trabajos  más  serios 
se  han  publicado  fuera  de  la  Revista,  y  son  una  Vida  popular  de 
San  Agustín,  la  continuación  de  la  Historia  eclesiástica  del  Car- 
denal Hergenroether  y  la  Vida  de  Urdaneta  que  se  imprime  ac- 
tualmente á  costa  de  la  Excelentísima  Diputación  de  Guipúzcoa. 
M.  R.  P.  Fr.  Fidel  Fanlin  (Núm.  3.^-2)— Nació  en  Magaz  (Falen- 
cia), en  25  de  Abril  de  1851,  profesó  en  Valladolid  en  1867,  pasó  en 
1872  á  Filipinas,  de  donde,  por  falta  de  salud,  regresó  á  la  Penínsu- 
la en  1877.  Encargado  de  una  cátedra  en  el  Real  Colegio  de  Alfon- 
so XII,  obtuvo  en  1889  el  título  de  Lector,  en  1892  fué  nombrado  Di- 
rector del  Colegio  de  Mallorca,  y  eu  1893  del  de  Alfonso  XII  de  El 
Escorial.  Al  hacerse  la  división  de  Provincias,  fué  incorporado  á  la 
de  Filipinas  y  nombrado  sucesivamente  Presidente  déla  Casa-hos- 
pedería de  Gracia,  Director  del  Colegio  de  Novelda  y  luego  del  de 
Llanes,  donde,  ejerciendo  además  el  cargo  de  Definidor,  falleció  cris- 
tianamente á  fines  de  Abril  de  1904.  Nervioso,  vivo,  enérgico,  pero 
cariñoso  y  bueno,  de  perspicaz  y  aguda  inteligencia,  empezó  tar- 
de á  escribir;  pero  aún  descolló  á  gran  altura  por  sus  trabajos  so- 
bre ciencias  naturales,  como  El  Coral  y  Los  organismos  modifica- 
dores de  los  suelos  en  la  Revista,  y  fuera  de  ella  por  sus  Elemen- 
tos de  Historia  Natural^  adoptados  como  texto  en  muchos  centros 
de  enseñanza  El  P.  Faulín  era  Académico  correspondiente  de  la 
de  Ciencias  de  Madrid. 

R.P.Fr.  Eustoqutode  Uñarte  (Núm.  3.^-3).— También  se  le 
ha  dedicado  en  nuestra  Revista  detallada  biografía  por  el  P.  Luis 
Villalba,  colector  de  sus  obras  (1),  por  lo  cual  nos  limitamos  aquí  á 
los  datos  principales.  Fué  natural  de  la  ciudad  de  Durango  (Vizca- 
ya), donde  nació  el  2  de  Noviembre  de  1865,  y  profesó  en  Vallado- 
lid  el  16  de  Diciembre  de  1879.  Desempeñó  los  cargos  de  Profesor 
de  historia  y  literatura  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  del  Es- 
corial, y  en  los  de  Palma  y  Guernica,  y  falleció  inesperadamente  en 
Motrico  (Guipúzcoa)  en  Septiembre  de  1900.  Poseía  el  P.  Uriarte 
en  alto  grado  las  dotes  de  inteligencia;  pero  á  todas  se  sobrepo- 
nían las  de  su  corazón.  Artista  por  naturaleza,  soñador  impeniten- 
te, espíritu  entusiasta  é  infantil,  graciosamente  distraído  y  extra- 


(1)    Véase  el  volumen  LXV,  páginas  101, 198  y  277  . 
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ordinariamente  simpático,  todas  estas  cualidades  se  reflejan  en  sus 
escritos,  casi  todos  improvisados,  pues  le  faltaba  constancia,  so- 
brándole competencia,  para  estudios  detenidos.  Consagrado  al  de 
la  música,  su  labor  más  fecunda  ha  sido  la  dedicada  á  aclimatar 
en  España  el  Canto  gregoriano,  del  cual  escribió  un  método.  Con 
esta  campaña  y  otros  artículos  suyos  adquirió  justo  renombre  de 
eminente  crítico  musical.  Dominaba  la  Sstética  en  todos  sus  ramos, 
especialmente  en  su  aplicación  á  la  Música,  y  aun  empezó  á  publi- 
car en  la  Revista  un  estudio  acerca  de  ella,  que  no  continuó  por  su 
invencible  repugnancia  á  los  trabajos  extensos.  En  las  impresio- 
nes breves,  rápidas,  fugaces,  es  donde  estaba  en  su  elemento:  sus 
Idilios  son  verdaderas  filigranas  por  la  delicadeza  del  sentimiento 
y  lo  espontáneo,  pintoresco  y  movido  del  estilo.  En  el  P.  Uriarte 
todo  empezaba  en  el  corazón:  á  fuerza  de  sentir,  no  sólo  resultaba 
.poeta,  que  eso  lo  era  en  sus  escritos  y  en  su  vida;  resultaba  hasta 
filósofo. 

M.  R.  P.  Fr.  Juan  Lascano  (Núm.  3.°-4).— Vio  la  luz  primera 
en  Barrón  (Álava)  el  14  de  Septiembre  de  1866,  profesó  en  Valla- 
dolid  el  6  de  Noviembre  de  1881,  terminó  su  carrera  en  El  Escorial 
y  luego  la  de  Filosofía  y  Letras,  en  que  obtuvo  el  grado  de  Licen- 
ciado, y  siendo  ya  Lector,  pasó  en  1891  á  Damasco  para  perfeccio- 
narse en  el  estudio  del  árabe.  Tales  fueron  sus  progresos,  que 
vuelto  á  España  en  1899  y  dedicado  al  estudio  de  los  manuscritos 
árabes  del  Escorial,  sus  trabajos  sobre  esta  materia,  publicados  en 
nuestra  Revista,  le  conquistaron  la  admiración  y  la  amistad  de  los 
más  eminentes  arabistas  españoles.  Cuando  más  fundadas  esperan- 
zas abrigábamos  en  su  inteligencia  y  laboriosidad.  Dios  se  sirvió 
arrebatárnoslo,  víctima  de  una  pulmonía,  el  17  de  Diciembre  de 
1899,  desempeñando  el  cargo  de  Secretario  Provincial.  Era  por  sus 
cualidades  morales,  especialmente  por  su  admirable  sencillez  y 
candor,  digno  del  cariño  que  hizo  para  cuantos  le  conocían  tan 
dolorosa  su  pérdida. 

R.  P.  Félix  Per cB- Aguado  (Núm.  3.°-5).— En  Estabulo  (Álava) 
nació  el  20  de  Noviembre  de  1863,  profesó  en  Valladolid  el  27  de 
Agosto  de  1883,  y  desempeñó  los  cargos  de  Lector  y  de  Vice-Rec- 
tor  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  el  cual  desempeñaba  al  morir 
repentinamente  el  16  de  Agosto  de  1899.  Era  religioso  de  gran 
austeridad  de  vida  y  aplicación  al  estudio,  sobresaliendo  especial- 
mente como  hebraísta,  según  demostró  en  varios  trabajos  publica- 


N'm   3."— Redactores  difuntos. 

1.— M.  R.  F.  M.  Fennin  dj  Uticilla,  definidor  de  la  Provincia  Matrilcnsc. 
2.  -M.  R.P.  Lr.  Ff.  Fi  leí  Faulín,  Definidor  de  la  3.-R.  P.  Lr.  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte 

Provincia  de  Filipinas. 

4.  — R.  P.  Lr.  Fr.  Juan  Lazcanc,  Secretario  Piovincial. 
).— R.  P.  Lr.  Fr.  Félix  Porez-Aguado,  Vice-Reotor  6.  -Rv.m.  M.  Fr.  Pedro  FeruáuJ^/. 

del  Escorial. 
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dos  en  nuestra  Revista  y  hubiera  demostrado  en  mucha  mayor  es- 
cala, si  su  prematura  muerte  no  se  lo  hubiera  impedido. 

Rmo.  P.  M.  Pedro  Fernándes  (Núm.  3.°-6).— Natural  de  Romío 
de  Abajo  (Asturias),  donde  nació  el  6  de  Junio  de  1855,  y  profesó 
en  Valladolid  el  9  de  Noviembre  de  1871,  al  terminar  su  carrera 
en  1877,  fué  enviado  á  Roma  con  el  objeto  de  ampliarla,  y  allí  ob- 
tuvo los  grados  de  Doctor  en  Teología  y  Licenciado  en  Derecho 
Canónico.  Vuelto  á  España  en  1880  y  nombrado  Lector,  desempe- 
ñó las  clases  de  Teología  en  La  Vid  y  El  Escorial  y,  además,  el 
cargo  de  primer  Bibliotecario  de  la  Real  Biblioteca.  Dotado  de 
gran  inteligencia,  firme  voluntad  é  imperturbable  serenidad  de 
espíritu,  fué  el  alma  de  la  campaña  sostenida  por  todo  el  profeso- 
rado en  pro  de  la  incorporación  de  la  Provincia  de  Filipinas  á  la 
unidad  de  la  Orden.   Destinado  por  entonces  á  Filipinas,   fué 
llamado  á  Roma  por  el  Rmo.  P.  General,  lo  cual  dio  ocasión  á 
una  violenta  campaña  de  la  prensa  sectaria.  El  Papa  León  XIII 
le  colmó,  en  cambio,  de  distinciones,  y  le  tenía  destinado  para 
el  alto  cargo  de  Sotosacrista  pontificio^  de  que  no  pudo  tomar 
posesión  por  hallarse  gravemente  enfermo.  Tomó  activa  parte 
en   el  Capítulo  general  de  1894,   y  determinada  en  él  la  divi- 
sión de  Provincias,  quedó  incorporado  á  la  Matritense,  y  regresó 
al  Escorial,  donde  murió  santamente  el  12  de  Enero  de  1896.  Dedi- 
cado especialmente  á  la  técnica  teológica  en  su  más  estricto  senti- 
do, y  habituado  á  escribir  en  latín,  no  escribió  mucho  en  nuestra 
Revista,  aunque  su  refutación   de  la  obra  del  jesuíta  alemán 
Schneemann  sobre  la  historia  de  las  Controversias  acerca  de  la 
gracia  y  el  libre  albedrío  es  obra  de  positivo  mérito,  y  en  la  sección 
bibliográfica  abundan  los  juicios  suyos  acerca  de  obras  teológicas; 
pero  su  título  principal  de  gloria  estriba  en  su  Cnrsus  Theologtcus 
que,  incompleto  y  todo,  demuestra  el  profundo  dominio  de  la  ma- 
teria, la  inmensa  erudición  y  la  laboriosidad  incansable  de  su  autor, 
que  por  él  alcanzó  la  honra  de  ser  en  su  tiempo  el  primero  entre 
los  cultivadores  españoles  de  las  ciencias  teológicas. 

P.  Conrado  Mul\os  Sáenz, 

(Continuará  )  O.  S.  A. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


IV 


i:,as   pasiories. 


A  parte  afectiva  es,  entre  todas  las  influencias,  la  que  re- 
presenta el  papel  más  importante  en  la  criminalidad.  «Es 
la  más  baja  parte  de  nuestra  ánima — dice  con  estilo  in- 
comparable Fr.  Luis  de  Granada,— y,  por  consiguiente,  la  que  más 
nos  hace  semejantes  á  las  bestias,  las  cuales,  en  todo  y  por  todo, 
se  rigen  por  ésos  apetitos  y  afectos.  Esta  es  la  que  más  nos  acevila 
y  abate  á  la  tierra,  y  más  nos  aparta  de  las  cosas  del  cielo.  Esta  es 
la  fuente  y  el  veneno  de  todos  cuantos  males  hay  en  el  mundo,  y  la 
que  es  causa  de  nuestra  perdición.  Aquí,  principalmente,  está  todo 
el  almacén  y  toda  la  munición  del  pecado,  porque  de  aquí  toma 
fuerzas  y  armas,  y  aquí  templa  todos  sus  filos  y  aceros  para  herir- 
nos más  agudamente Esta  es  donde  más  se  descubren  y  señalan 

las  fuerzas  del  pecado  original,  donde  más  poderosamente  em- 
pleó toda  la  fuerza  de  su  ponzoña.  Aquí  son  las  batallas,  aquí 
las  caídas,  aquí  las  victorias,  aquí  las  coronas.  Quiero  decir 
que  aquí  son  las  caídas  de  los  flacos,  aquí  las  victorias  de  los  es- 
forzados, aquí  las  coronas  de  los  vencedores,  y  aquí,  finalmente, 
toda  la  milicia  y  ejercicio  de  la  virtud,  porque  en  domar  estas  fie- 
ras y  enfrenar  estas  bestias  bravas  consiste  una  muy  gran  parte 
del  ejercicio  de  las  virtudes  morales»  (1).  Estas  «bestias  bravas», 
que  son  las  pasiones,  bastan  por  sí  solas  para  explicar  el  delito,  sin 
necesidad  de  recurrir  á  ciertas  anomalías  psíquicas  ó  fisiológi- 


(l)    CulatieptcaUoreii.nb.ll   pait   II. 
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cas,  y  las  que  más  difícil  remedio  tienen,  puesto  que  poco  ó  nada 
se  puede  hacer  para  domarlas,  sin  la  cooperación  de  la  voluntad 
del  mismo  delincuente.  Las  pasiones,  que  realmente  no  son  otra 
cosa  que  manifestaciones  de  las  facultades  afectivas,  y  producto 
de  los  diversos  temperamentos,  obran  de  un  modo  directo  é  inme- 
diato sobre  la  voluntad  y  la  razón,  ofuscando  á  ésta  é  impulsando 
ú  aquélla,  cuando  son  desordenadas,  en  grado  distinto  según  que 
se  manifiesten  en  forma  más  ó  menos  violenta. 

Sin  las  pasiones  no  se  concibe  el  delito:  su  influencia  sobre  los 
actos  humanos  es  tan  poderosa,  tan  avasalladora  á  veces,  que,  si 
algo  hay  que  pueda  disculpar,  y  aun  eximir  de  responsabilidad  á 
un  hombre,  es  la  obcecación  producida  por  una  pasión  violenta  y 
momentánea,  provocada  por  un  atropello  brutal  ó  un  insulto  sal- 
vaje. Las  pasiones  no  se  manifiestan  «siempre  en  esta  forma  vio- 
lenta»; habitualmente  se  hallan  en  el  hombre  como  dormidas,  y 
necesitan  un  excitante,  un  motivo,  de  ordinario  externo  y  ocasio- 
nado por  el  trato  social,  para  que  despierten,  se  irriten  é  impulsen 
á  la  voluntad.  Una  ofensa,  por  ejemplo,  provoca  la  ira,  y  produce 
en  el  ofendido  una  reacción  contra  el  agresor.  El  odio,  engendra- 
do por  la  rivalidad  ó  la  envidia,  conduce  fácilmente  á  la  calum- 
nia, y  hasta  al  asesinato.  La  codicia  es  causa  de  casi  todos  los  de- 
litos contra  la  propiedad.  La  pasión  política  y  sectaria,  la  más  fea 
de  todas,  la  que  en  ciertas  épocas  constituye  una  verdadera  fiebre 
y  llega  á  obcecar  á  las  personas  más  sensatas,  no  se  detiene  ante 
ningún  obstáculo,  ni  hay  atropello  que  no  intente,  ni  vileza  que 
no  cometa,  ni  justicia  que  respete,  ni  crimen  que  le  corte  el  paso, 
■con  tal  que  estas  cosas  sirvan  para  el  fin  que  se  pretende.  El  cri- 
minal de  profesión,  el  hombre  en  cuyo  espíritu  ha  llegado  á  extin- 
guirse el  sentimiento  moral,  ya  por  causas  puramente  orgánicas 
(que  también  las  admito,  aunque  no  con  la  extensión  que  suponen 
los  criminalistas  antropólogos),  ya  por  la  depravada  educación  ó 
el  hábito  adquirido,  que  es  lo  más  frecuente,  apenas  percibe  la 
pasión  que  le  impulsa  al  delito:  piensa,  calcula,  forma  su  plan  y 
realiza  el  crimen  tal  vez  con  perfecta  serenidad  de  ánimo,  como  si 
■se  tratase  de  un  acto  ordinario  de  la  vida.  Sin  embargo,  se  halla 
indudablemente  influido  por  alguna  pasión.  Esta  no  puede  menos 
de  ser  fuerte  en  la  primera  acción  criminal,  y  existirá  en  las  suce- 
sivas, aunque  vaya  gradualmente  debilitándose  con  el  hábito.  Si 
llegara  á  extinguirse  por  completo,  el  delito  sería  imposible. 

Sigúese  de  aquí  la  necesidad  de  distinguir  los  delitos  cometidos 
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bajo  la  influencia  de  una  pasión  impetuosa  y  del  momento,  susci- 
tada  por  una  causa  grave  y  sin  dar  tiempo  apenas  á  la  reflexión,  y 
los  delitos  premeditados,  sean  ó  no  habituales,  en  que,  aun  supo^ 
niendo  siempre  la  fuerza  impulsiva  de  alguna  pasión,  no  perturba 
ésta  notablemente  el  ánimo,  da  lugar  á  la  reflexión  y  deja  intacto 
el  albedrío  de  la  voluntad  para  sobreponerse  á  ella  si  quiere.  Esta 
misma  división  está  indicada  por  Lombroso,  hasta  el  punto  de 
afirmar  que  «los  delincuentes  por  pasión  ó  de  ímpetu  (que  son  los- 
autores  de  los  delitos  primeramente  señalados)  forman  una  cate- 
goría distinta  de  todas  las  demás.  Los  caracteres  que  señala  á  estos- 
delincuentes  están  resumidos  en  las  siguientes  palabras  de  Ferrir 
«Son  individuos  cuya  vida  anterior  al  delito  ha  sido  intachable, 
de  temperamento  sanguíneo  ó  nervioso  y  de  una  exagerada  sensi- 
bilidad  Generalmente,  delinquen  en  la  juventud  bajo  el  impulso- 
de  una  pasión  violenta,  como  la  cólera,  el  amor  no  correspondido^, 
el  honor  ofendido.  Se  conmueven  mucho  antes  y  después  del  delito,. 
y  no  lo  ejercitan  á  escondidas  y  con  asechanzas,  sino  en  público  y 
con  medios  mal  escogidos.  La  causa  psicológica  determinante  es- 
proporcionada al  delito ;  confiesan  su  crimen  y  se  arrepiente» 

hasta  el  punto  de  suicidarse»  (1).  Otros  antropólogos,  en  cambio, 
creen  que  sólo  existe  «diferencia  de  grado»  entre  los  delincuentes 
pasionales  y  los  demás,  y  admiten  alguna  «anomalía  moraU  en  los 
primeros.  La  razón  es  porque  «la  cólera  no  hace  otra  cosa  que 
exagerar  el  carácter;  es  la  causa  determinante  del  delito,  pero  no^ 
lo  determina  si  no  es  en  un  sujeto  que  no  tiene  la  fuerza  de  resis- 
tencia moral,  que  se  deriva  del  sentimiento  altruista»  (2).  Qué  haya- 
de  aceptable  ó  no  aceptable  en  las  doctrinas  expuestas,  podrá  de- 
ducirse de  lo  dicho  hasta  ahora  y  de  lo  que»  falta  aún  que  decir. 

Veamos  algo  de  lo  mucho  que  los  antiguos  escribieron  sobre  la 
materia.  Es  tanto  lo  que  acerca  de  las  pasiones  se  encuentra  en  las- 
obras  de  Teología  dogmática  y  moral,  en  todos  los  libros  de  Ascé-^ 
tica  y  de  Filosofía  y  en  muchos  de  Medicina,  que  resulta  imposible 
reducirlo  á  los  estrechos  límites  que  aquí  se  nos  imponen.  Las 
obras  de  Ascética  particularmente,  en  que  tan  rica  es  nuestra  lite- 
ratura, apenas  tratan  de  otra  cosa  que  de  las  pasiones,  de  su  natu- 
raleza y  su  origen,  sus  causas  y  sus  efectos,  su  influencia  sobre  la- 
voluntad  y  necesidad  de  someterlas  á  la  razón;  la  lucha  que  el 


(1)  L'uoHio  d«litiquente,  part.  VI.  cap.  I  ^quinta  edición). 

(2)  Garofalo:  La  crinitnologia,  part.  II,  cap.  I,  VI. 


ESTUDIOS   DE   ANTIGUOS   ESCRITORES    ESPAÑOLES  21 

liombre  tiene  que  sostener  contra  ellas,  y  las  armas  con  que  ha  de 
<:onseg"uir  la  victoria.  Expondré  con  la  posible  brevedad  los  puntos 
más  relacionados  con  nuestro  estudio. 

Las  pasiones,  según  la  filosofía  aristotélica,  seguida  con  pocas 
variantes  por  todos  nuestros  escritores,  tienen  su  raíz  en  el  apetito 
sensitivo,  y  son  movimientos  fuertes  del  mismo.  Su  origen  fisioló- 
gico se  atribuye,  generalmente,  á  la  sangre,  por  lo  cual  se  dice  de 
un  hombre  irritado  que  «se  le  ha  subido  la  sangre  á  la  cabeza",  y 
<ie  un  hombre  que  permanece  impasible  ante  una  injuria,  que  «no 
tiene  sangre.  En  la  irritación  de  las  pasiones  influye  poderosa- 
mente la  imaginación,  como  se  desprende  de  las  palabras  de  Huarte 
citadas  al  final  del  anterior  artículo,  porque  "de  las  obras  de  esta 
potencia  andan  siempre  asidos  los  espíritus  vitales  y  sangre  arte- 
rial, y  los  echa  á  la  parte  que  quiere;  y  donde  acude  este  calor  na- 
tural, queda  la  parte  más  poderosa  para  hacer  su  obra,  y  las  demás 
-con  menos  fuerza".  De  aquí  que,  «si  alguno  se  pone  á  considerar  y 
meditar  en  la  injuria  que  otro  le  ha  hecho,  luego  se  sube  el  calor 
natural  y  toda  la  sangre  al  corazón,  y  fortifica  la  parte  irascible  y 
debilita  la  racional  (1).  El  carmelita  Fr.  Miguel  de  la  Fuente  hace 
un  verdadero  estudio  psicológico  sobre  el  origen  de  las  pasiones,  y 
atribuye  también  á  la  imaginación  el  papel  más  importante.  «Su 
modo  de  representar— dice— es  por  imágenes  corporales  y  figuras 
sensibles,  por  las  cuales  el  apetito  sensitivo  quiere  ó  aborrece... 
Cuando  la  imaginación  representa  alguna  cosa  buena,  aquella  bon- 
dad obra  en  el  apetito  sensitivo  como  principio  activo,  que  todo  lo 
bueno  de  su  propia  naturaleza  tiene  dentro  de  sí  una  virtud  secreta 
atractiva,  y  el  bien,  aprehendido  como  bueno  ó  como  conveniente, 
mueve  el  apetito  concupiscible  y  causa  dentro  de  él  una  compla- 
•cencia  y  una  inclinación  ó  movimiento  interior  al  mismo  bien  co- 
nocido por  la  imaginación.  Pues  esta  complacencia  ó  inclinación  ó 
movimiento  se  llama  amor,  y  es  la  primera  pasión  de  la  potencia 
concupiscible.  De  esta  inclinación  interior  se  engendra  un  impulso 
que  mueve  é  impele  al  apetito  sensitivo  para  alcanzar  lo  que  ama. 
Este  impulso  interior  se  llama  deseo  ó  concupiscencia  del  bien"  (2). 
Y  sigue  estudiando  el  modo  de  engendrarse  cada  una  de  las  pasio- 
nes, con  lenguaje  claro  y  sencillo,  que  siento  no  poder  reproducir, 
no  porque  su  doctrina  ofrezca  alguna  novedad,  sino  por  ser  un  ra- 


íl)   Obra  cit.,  cap.  V. 

<2)    Libro  de  las  tres  vidas  del  Jioinbre,  líb.  I,  cap.  IV. 
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sumen  muy  bien  hecho  de  toda  la  Filosofía  escolástica  sobre  esta 
materia. 

Desde  tiempos  antiquísimos  se  han  venido  clasificando  las  pa- 
sienes  en  dos  grupos,  ó  «en  dos  escuadras",  como  dice  el  Pinciano, 
simbolizando  el  apetito  en  un  capitán  y  las  pasiones  en  los  soldados 
que  manda.  «A  la  una  (de  las  dos  escuadras)  dicen  irascible,  y  á  la 
otra,  concupiscible.  Irascible  se  dice  aquella  potencia  que  tiene  por 
objeto  lo  arduo  y  dificultoso  y,  por  fin,  el  gozo.  Concupiscible,  la 
que  tiene  por  objeto  lo  deleitoso  y,  por  fin,  también  el  gozo.  De  la 
una  y  de  la  otra  el  fin  es  uno,  y  aun  el  objeto  también  realmente, 
que  es  lo  bueno.  Distínguense  en  que  la  concupiscible  sólo  atiende 
á  lo  bueno  como  bueno,  y  la  irascible  lo  mira  como  dificultoso  y 
arduo»  (1).  En  cada  uno  de  estos  grupos  entran  seis  pasiones:  algu- 
nos aumentan  el  número,  otros  le  disminuyen  y  no  falta  quien  las 
reduce  todas  á  una  sola  (2).  Y  ciertamente,  aunque  en  el  orden  fisio- 
lógico y  en  las  manifestaciones  externas  no  puede  negarse  que 
hay  pasiones  diversas  unas  de  otras  y  hasta  contrarias  entre  sí  mu- 
chas de  ellas,  basta  someterlas  á  un  ligero  análisis  para  encontrar 
en  todas  un  origen  común  de  donde  brotan,  un  solo  móvil  que  las 
impulsa  y  un  centro  á  donde  todas  convergen:  el  amor  de  sí  mismo. 
He  aquí  la  raíz  de  todas  las  pasiones,  de  todos  los  deseos,  de  todas 
las  inclinaciones  naturales  del  hombre.  He  aquí  el  verdadero  ori- 
gen del  vicio  y  de  la  virtud,  de  los  grandes  sacrificios  y  de  las  ma- 
yores vilezas,  de  los  actos  que  elevan  y  los  actos  que  degradan,  de 
la  santidad  y  el  crimen,  según  se  entienda  y  según  se  encamine 
este  amor  que  la  Naturaleza  ha  impreso  en  el  corazón  humano. 
Las  pasiones  no  son  más  que  manifestaciones  diversas  de  este 
amor  natural  puesto  en  acción.  Que  en  él  radican  y  de  él  brotan  y 
con  él  vienen  á  confundirse  todas  las  pasiones,  es  de  fácil  demos- 
tración. El  deseo  de  una  cosa,  la  esperanza  de  conseguirla,  la  sa^ 
tisfacción  que  nos  produce  después  de  alcanzarla,  ni  se  conciben 
sin  el  amor  á  nosotros  mismos,  ni  son,  en  realidad,  cosas  distintas 
de  este  amor.  Sin  él  tampoco  se  explica  la  tristeza  que  proviene  de 


(M    Pkilosophla  atttifíua  poética,  epíst.  I. 

(2»  El  Doctor  Hcrnarcilno  Montaña  de  Monscrrate  reduce  toJas  las  pasiones  á  la  tristeza 
y  el  placer.  «Parísceme— dice— que  tristeza  y  placer  son  dos  «eneros  primeros  de  las  pasio- 
oc»  del  coiazón,  de  los  cuales  g<?neros  nascen  otros  seÍR..-5«r>?o  del  Marquen  de  Mondé- 
jur,  IWl.-Lul»  Vive»  ve  en  el  amor  la  fuente  de  todos  los  afectos.  «SI  quis  subtllius  pers» 
crutetur,  ex  «more  Invenict  aífcctus  omnes  profluerc:  sequimur  et  concuplscimus,  visellcet. 
puae  amamu«:  íaglm  ih  et  oJImus  contraria  iis  quae  araamus;  ut  morbum,  quia  diligiraus  sa' 
nltaiem;  dcdccu^,  quia  diUglmus  <Jccu».«-Z)e  antma  et  vita,  lib.  II,  cap.  IV. 
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no  cumplirse  un  deseo,  ni  el  temor  producido  por  un  mal  que  nos 
amenaza.  ¿Qué  es  todo  esto  mAs  que  una  manifestación,  una  con- 
secuencia del  amor  del  hombre  á  sí  mismo? 

Aun  las  pasiones  que  parecen  más  contrarias  al  amor,  como  el 
odio,  la  ira  y  la  desesperación,  no  tienen  otro  ori.^en  que  el  egoís- 
mo. ¿Por  qué  un  hombre  odia  á  otro?  O  porque  le  ha  ofendido,  ó 
porque  le  ÍT».pide  la  consecución  de  un  bien;  y  ni  la  ofensa  puede 
producir  efecto  alguno  sin  la  estimación  propia,  ni  se  concibe  el  de- 
seo de  un  bien  si  el  sujeto  no  se  ama  á  sí  mismo.  Este  odio  puede 
llevar  al  hombre  hasta  maquinar  contra  la  vida  de  la  persona  odia- 
da, hasta  el  asesinato.  ¿Qué  ha  buscado  en  su  acción  el  criminal?  Un 
bien  propio:  la  satisfacción  de  un  apetito  salvaje,  el  placer  de  la 
venganza;  en  una  palabra,  el  egoísmo  feroz  que  exigía  un  crimen 
para  aplacarse.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  ira.  Una  injuria,  una 
palabra  ofensiva,  una  cosa  que  no  sale  á  medida  del  deseo,  una  de 
las  muchas  contradicciones  que  se  experimentan  en  la  vida  suelen 
ser  otras  tantas  causas  de  que  estalle  la  cólera  en  el  corazón  del 
hombre,  y  cometa  á  veces  mil  desatinos.  ¿Y  producirían  estas  cau- 
sas semejantes  efectos,  alterarían  al  hombre  de  tal  manera  si  no  se 
amara  á  sí  mismo?  Imposible  de  todo  punto.  Hay  también  hombres 
que  caen  en  la  desesperación,  y  llegan  hasta  el  aborrecimiento  de 
su  propia  vida.  ¿Por  qué?  Porque  les  falta  valor  para  soportar  su  in- 
fortunio; porque  pesa  sobre  ellos  ó  les  amenaza  un  mal  de  que  no 
pueden  librarse;  porque  no  está  á  su  alcance  un  bien  que  apetecen 
con  ansia  suma  y  sin  el  cual  la  existencia  les  parece  triste  é  inso- 
portable. ¿Y  puede  concebirse  siquiera  que  un  mal  conduzca  al 
hombre  á  tales  extremos,  y  que  desee  un  bien  con  tanta  vehemen- 
cia sin  un  amor  exagerado  á  sí  mismo?  Vamos  más*adelante.  Su- 
mido en  profunda  melancolía  ó  impulsado  por  una  desesperación 
frenética,  llega  á  veces  el  hombre  á  atentar  contra  la  propia  exis- 
tencia. Aquí  ya  no  se  trata  de  satisfacer  una  pasión  de  odio  con  la 
sangre  del  enemigo,  cosa  perfectamente  compatible  con  el  egoísmo 
del  criminal;  se  trata  de  un  odio  que  el  hombre  dirige  contra  sí  mis- 
mo; por  consiguiente,  si  algo  hay  que  rechace  toda  idea  de  amor 
propio,  como  móvil  de  la  acción,  es  el  suicidio.  Y  sin  embargo,  el 
suicidio  nace  de  un  egoísmo  exaltado,  de  un  amor  extraviado  y 
loco  del  hombre  á  sí  mismo.  No  es  un  mal  lo  que  el  mísero  suicida 
intenta  al  quitarse  la  vida;  intenta,  aunque  erróneamente,  librarse 
de  un  mal;  busca  en  realidad  un  mal,  pero  concebido  como  un  bien 
para  él,  y  le  busca,  aun  sacrificando  la  vida,  porque  se  ama. 
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Y  no  se  crea  que  esta  doctrina  tiene  aplicación  solamente  á  las 
pasiones  desordenadas  que  conducen  al  vicio  ó  al  crimen,  sino  á  to- 
das ellas  io^ualmente,  cualquiera  que  sea  el  fin  á  que  se  dirigen: 
todas  nacen  del  amor  propio  y  vienen  á  parar  á  él.  En  las  mismas 
obras  de  piedad  y  de  misericordia,  en  los  sacrificios  y  en  las  peni- 
tencias, en  la  santidad  y  en  el  martirio,  en  los  actos  más  heroicos, 
aun  en  aquellos  que  parecen  más  desinteresados  y  más  alejados  de 
toda  idea  eí^oísta,  si  rompemos  la  capa  exterior  que  los  cubre,  den- 
tro encontraremos  siempre  un  fondo  de  egoísmo,  egoísmo  santo, 
egoísmo  rectamente  entendido,  pero  egoísmo  al  fin;  y  si  éste  des- 
apareciera en  absoluto,  faltaría  el  móvil  primero  de  todas  nuestras 
acciones,  buenas  y  malas.  Tal  vez  no  se  ha  conocido  en  el  mundo 
más  que  un  solo  hombre  que  obrara  siempre  por  puro  amor  á  los 
demás,  y  un  solo  sacrificio  voluntario  ejecutado  sin  mezcla  alguna 
de  egoísmo:  el  sacrificio  de  la  Redención  consumado  por  aquel 
Hombre,  que  á  la  vez  era  Dios,  En  el  orden  natural  son  imposibles 
estos  casos.  Examinemos  algunos  de  los  que  parecen  más  despoja- 
dos de  todo  egoísmo.  Supongamos  un  hombre  naturalmente  compa- 
sivo, que  ve  una  necesidad  y  la  socorre  secretamente,  sin  buscar  en 
su  acción  recompensa  alguna;  ni  divina,  porque  hasta  podemos  su- 
poner que  es  incrédulo,  ni  humana;  ni  las  alabanzas  de  los  hombres, 
ni  el  agradecimiento  del  socorrido.  Este  hombre,  verdaderamente 
extraordinario,  ha  sufrido  con  la  necesidad  de  otro;  y  al  remediar- 
la, su  pena  cesa  ó  se  disminuye,  y  goza  de  una  satisfacción  interna, 
más  importante  para  él  que  el  pequeño  sacrificio  que  supone  la 
limosna.  Prescindamos  de  aquella  satisfacción,  que  es  el  verdadero 
móvil,  y  móvil  egoísta  del  acto,  y  éste  será  de  todo  punto  inexpli- 
cable. No  deja  por  eso  de  ser  meritorio  y  bueno,  porque  esto  no  de- 
pende de  suprimir  en  él  todo  egoísmo,  sino  de  dirigir  este  egoísmo 
á  un  fin  recto  y  santo.  El  mérito  más  bien  está  en  ser  aquel  hombre 
compasivo,  y  obrar  conforme  á  su  natural  condición.  Otro  caso. 
Supongamos  que  dos  personas,  un  padre  y  un  hijo,  por  ejemplo,  se 
encuentran  en  tal  situación,  que  uno  de  los  dos  ha  de  perecer  para 
que  el  otro  se  salve;  y  el  padre  acepta  voluntariamente  la  muerte 
para  que  su  hijo  viva.  Es  un  acto  heroico,  dice  todo  el  mundo,  y  yo 
también  lo  creo  así;  pero,  á  mi  modo  de  entender,  lo  heroico  no  está 
en  el  sacrificio  hecho  por  el  padre,  sino  en  el  amor  de  este  padre  á 
su  hijo,  tan  grande,  tan  sublime,  que  ha  llegado  á  producir  en  el 
corazón  del  padre  el  sacrificio  de  sí  mismo.  Pocas  palabras  bastarán 
para  demostrar  que  es  así.  Al  padre  le  duele  indudablemente  mo- 
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rir;  pero  le  duele  más  ver  morir  á  su  hijo:  de  otra  manera  no  se 
concibe  el  acto  que  realiza.  De  estas  dos  penas  elige  la  menor,  la 
menos  costosa  para  él,  que  es  exactamente  lo  que  hace  todo  hom- 
bre, por  egoísmo,  porque  se  ama  á  sí  propio,  en  los  casos  más  or- 
dinarios de  la  vida. 

En  otro  orden  de  cosas,  el  sentimiento  egoísta,  santamente  en- 
tendido, aparece  aún  más  claro  y  manifiesto.  Es  manifiesto  en  aque- 
llas personas  que  sacrifican  sus  comodidades  y  sus  bienes  por  los 
demás,  con  la  esperanza  de  «encontrar  un  tesoro  en  el  cielo»».  Es 
manifiesto  en  los  santos  que  han  sostenido  una  lucha  constan  te  para 
dominar  sus  pasiones,  para  encaminar  el  egoísmo  al  verdadero 
bien,  alentados  por  la  promesa  de  una  felicidad  futura,  sin  la  cual 
habrían  desfallecido  en  el  combate,  ó  no  le  habrían  iniciado  siquie- 
ra. Es  manifiesto,  en  fin,  en  los  grandes  penitentes  que  han  mace- 
rado su  cuerpo  para  salvar  su  alma,  y  en  lus  mártires  de  la  fe  que 
han  tolerado  todos  los  sufrimientos  imaginables,  porque  sabían  que 
«todos  los  sufrimientos  de  esta  vida  carecen  de  importancia  ante  la 
gloria  que  les  esperaba  después  del  triunfo».  La  voluntad  sólo  pue- 
de tender  al  bien,  y  no  se  concibe  acto  alguno  que  no  se  refiera  á  la 
consecución  de  algo  que  satisfaga  una  necesidad,  un  deseo,  una  in- 
clinación del  agente.  He  aquí  el  principio  egoísta  del  acto.  Este  es 
á  veces  tan  desinteresado,  tan  sublime,  que  parece  que  absorbe  ó 
destruye  cuando  tiene  sabor  de  egoísmo;  pero  indudablemente  exis- 
te. Yo  no  dudo  que  ha  habido  y  hay  almas  de  tal  manera  unidas 
con  Dios  y  tan  acostumbradas  á  sacrificarse  por  el  bien  de  sus  her- 
manos, que,  totalmente  olvidadas  de  sí  mismas,  ejecutan  actos  ver- 
daderamente heroicos  sin  pensar  en  la  recompensa;  mas  esto  lo  han 
adquirido  con  el  hábito,  y  virtualmente  por  lo  menos,  lleva  la  es- 
peranza del  premio  en  su  corazón.  De  todas  maneras,  en  todo  esto 
entra  por  mucho  lo  sobrenatural,  y  aquí  sólo  tratamos  de  las  leyes 
que  rigen  nuestra  ñaca  naturaleza. 

Tal  vez  parezca  extraña  á  muchos  espíritus  la  doctrina  que  pre- 
cede, debido  principalmente  al  significado  vicioso  que  se  da  siem- 
pre en  el  lenguaje  vulgar  á  las  palabras  egoísmo,  amor  propio  y 
pasiones.  Sin  embargo,  está  fundada  en  una  sana  filosofía,  y  es 
como  la  esencia  de  todo  el  ascetismo  cristiano,  compendiado  en  esta 
expresión  pedagógica:  «Quien  se  aborrece  á  sí  mismo  ese  es  el  que 
verdaderamente  se  ama».  Hay  un  egoísmo  bien  ordenado  que  es 
causa  de  todas  las  acciones  buenas,  y  un  egoísmo  desordenado  que 
es  «raíz  de  toda  iniquidad"  y  «causa  de  todos  los  males».  Este  «per- 
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vierte  el  juicio,  ofusca  la  razón,  obscurece  el  entendimiento,  infi- 
ciona la  voluntad  y  cierra  el  camino  de  la  salud».  «El  Apóstol  dice: 
—En  los  tiempos  advenideros  habrá  hombres  amigos  de  sí  mismos, 
avarientos,  soberbios,  blasfemos  y  llenos  de  muchos  vicios.— El 
amor  propio  es  causa  de  todos  los  males  que  allí  pone  el  Apóstol... 
Quita  el  cimiento  del  amor  propio,  y  caerán  todos  los  muros  de  Je- 
ricó,  que  son  las  vanidades  de  este  siglo  y  locuras  que  amas»  (1). 
Estas  y  otras  muchas  sentencias,  de  que  están  llenos  los  libros  de 
Mística  y  Ascética,  demuestran  lo  que  venimos  diciendo.  La  ley 
que  Dios  ha  grabado  más  fuertemente  en  nuestra  naturaleza,  es  el 
amor  á  nosotros  mismos.  De  él  nacen  todas  nuestras  inclinaciones, 
él  es  el  móvil  de  todos  nuestros  actos,  él  es  la  fuente  de  donde  bro- 
tan los  buenos  y  malos  instintos,  los  afectos  y  las  pasiones,  la  vir- 
tud y  el  vicio.  Bien  ordenado,  conduce  á  Dios  y  al  sacrificio  por 
nuestros  semejantes  hasta  el  olvido  de  nosotros  mismos.  Mal  orde- 
nado, conduce  á  la  satisfacción  de  las  bajas  pasiones,  aunque  para 
ello  haya  que  sacrificar  la  vida  de  un  hombre  y  la  felicidad  de  una 
familia. 

Sigúese  de  todo  lo  dicho  que  no  hay  pasión,  bien  ó  mal  dirigida, 
que  no  nazca  de  un  principio  egoísta,  y  no  venga  á  confundirse, 
en  último  término,  con  el  amor  de  sí  mismo.  Sigúese  igualmente 
que  la  máxima  del  bien  por  el  bien,  derivada  de  las  teorías  kan- 
tianas y  krausistas,  no  pasa  de  ser  una  ilusión;  y  que  el  altruis- 
mo con  que  sueñan  esos  filósofos  sin  Dios,  es  un  amor  ultraplató- 
nico  y  ridículo,  imposible  para  el  hombre  mientras  no  se  vuelvan 
del  revés  las  leyes  de  la  naturaleza.  En  virtud  de  estas  leyes,  el 
hombre  se  buscará  ante  todo  á  sí  mismo,  y  si  alguna  vez  sacrifica 
en  aras  de  la  caridad  sus  bienes,  su  descanso  ó  su  vida,  es  porque 
espera  una  recompensa  y  lleva  fija  en  su  mente  la  idea  de  un  bien 
superior.  Pero  si  vosotros,  ¡oh  candidos  altruistas!  arrojáis  á  Dios 
de  su  trono  y  suprimís  la  vida  futura,  única  donde  pueden  en- 
contrar debida  recompensa  los  actos  más  sublimes  realizados  en 
bien  de  los  demás,  ¿cómo  os  atrevéis  á  exigir  abnegación  y  sacri- 
ficios voluntarios?  ¿Dónde  los  fundáis?  Decís  que  el  sacrificio  he- 
cho por  los  demás  redunda  en  provecho  propio.  ¿Y  cuando  no  ocu- 
rre así,  como  no  ocurre  casi  nunca?  ¿Y  cuando  el  mal  que  exigís  es 
presente  y  cierto,  y  el  bien  que  prometéis  es  incierto  y  futuro?  ¿Y 
cuando  en  ello  pcliííra  la  vida  ó  se  pierde?  ¡Os  queda  siempre  la 


(I)    Fr.  Diego  de  EiiteUa:  Tratado  de  la  vanidad  del  mundo,  part.  III,  cap.  XIV. 


I 


Ks rumos  de  antiguos  escrito  es  españoles  27 

gloria  humana!  Pero,  ¿cuántos  hombres  habrá  que  antepongan  esa 
gloria  á  sus  comodidades  y  á  su  vida?  Además,  que  con  vuestras 
doctrinas  cambiarán  radicalmente  las  ideas  sobre  este  punto,  y  ha- 
brá que  llamar  al  sacrificio  insensatez,  y  locura  al  heroísmo;  y  la 
que  hoy  es  gloria  humana  quedará  sustituida  por  la  sonrisa  de  la 
compasión  ó  del  desprecio.  Buscáis  los  efectos  después  de  destruir 
la  causa  que  los  produce.  Si  obráis  de  mala  fe,  sois  verdaderos  ase- 
sinos de  la  humanidad.  Si  habláis  convencidos,  os  forjáis  ilusiones. 
Los  que  queréis  despojar  á  Dios  de  su  eternidad  para  dársela  á  la 
criatura;  los  que  trabajáis  por  arrancar  la  fe,  la  esperanza  y  la  ca- 
ridad del  corazón  humano,  no  habléis  jamás  de  altruismo,  porque 
vuestras  doctrinas  sólo  conducen  á  un  egoísmo  feroz,  padre  de  la 
anarquía  y  fuente  profunda  de  vicios  y  de  crímenes.  Si  vuestras 
aspiraciones  llegaran  á  realizarse;  si  lograrais  matar  en  las  almas 
la  idea  de  un  Dios  remunerador,  podíais  preparar  sepultura  para 
vuestro  fantástico  altruismo,  porque  habría  muerto  á  vuestras 
manos. 

Pero  nos  hemos  alejado  más  de  lo  conveniente  del  asunto  prin- 
cipal, que  se  refiere  á  la  influencia  que  en  lab  pasiones  reconocie- 
ron los  escritores  antiguos  sobre  la  voluntad  humana.  Afortunada- 
mente, se  trata  de  una  cuestión  en  que  no  caben  diferencias  de  opi- 
niones, á  lo  menos  en  lo  substancial,  y  lo  que  nuestros  autores 
pensaron  acerca  de  ello,  puede  reducirse  á  muy  pocas  páginas. 

La  Filosofía  estoica»  llamó  á  las  pasiones  «enfermedades  del 
alma";  y  aunque  la  misma  frase  se  encuentra  con  frecuencia  en  las 
obras  de  los  filósofos  cristianos,  unánimemente  afirmaron  que, 
«consideradas  según  su  naturaleza  y  como  ellas  son  en  sí,  ni  son 
buenas  ni  malas,  sino  indiferentes  para  el  bien  y  para  el  mal,  se- 
gún se  usa  de  ellas.  Son  como  los  humores  del  cuerpo  que,  cuando 
están  bien  templados  y  en  debida  proporción,  conservan  la  salud; 
pero  en  perdiendo  su  debido  temperamento,  son  causa  de  muchas 
y  graves  enfermedades,  y  á  veces  de  la  muerte.  Así  pasa  en  las 
pasiones,  que  cuando  están  bien  moderadas,  conservan  la  paz  del 
alma  y  la  quietud  del  espíritu;  pero  cuando  son  vehementes  y  no 
están  con  debida  moderación,  todo  lo  perturban,  inquietan  y  des- 
componen" (1).  Bajo  otro  aspecto,  no  pueden  menos  de  ser  consi- 
deradas como  buena*=,  puesto  que  son  necesarias  á  la  Naturaleza, 
y,  como  dice  Palacios  Rubios,  ^no  fueron  dadas  al  hombre  sin  mu- 


(1)    Fr.  Miguel  de  la  Fuente:  Ob.  cit,,  11b.  I,  cap.  IV. 


28  ESTUDIOS  dh:  antiguos  esckitokes  españjles 

cha  causa,  pues  en  ellas  se  comienzan  y  dellas  se  derivan  todos 
los  actos  humanos,  buenos  y  malos.  Ansí  que  las  primeras  titilacio- 
nes ó  cosquillas  del  esfuerzo  se  comienzan  á  fabricar  en  estos  ape- 
titos que  llamamos  afecciones,  porque  estos  son  los  primeros  fun- 
damentos ó  rudimientos  ó  enseñamientos  de  las  virtudes,  sin  las 
cuales  afecciones  ningún  acto  virtuoso  se  puede  obrar,  porque  pri- 
mero que  se  haga,  por  el  apetito  se  quiere.  Ello 5  son  los  que  des- 
piertan é  mueven  las  fuerzas  del  ánima,  algunas  \eces  liviana, 
otras  fuertemente  é  con  gran  vehemencia,  de  tal  manera  que  fuer- 
zan la  voluntad  é  libre  albedrío;  y  porque  dellos  procede  el  bien  y 
el  mal,  como  habemos  dicho,  fueron  muy  necesarios,  é  no  se  de- 
bieron quitar  del  todo  ni  sacar  de  raíz»  (1).  Las  mismas  ideas  se  ex- 
presan en  el  siguiente  diálogo  de  Alonso  López  (el  Pinciano):  «Yo 
lo  entiendo,  y  digo  que  es  feliz  y  bienaventurado  el  que  en  lid  no 
entra  con  estos  enemigos  perturbadores  que  decís  pasiones.  jQué 
feliz  sería  caresciendo  de  tales  enemigos!  —  Fadrique  se  sonrió,  y 
dijo:  No  sería  feliz  por  manera  alguna,  porque  carecería  de  las  vir- 
tudes intelectuales  y  morales.— ¿Cómo  así?— preguntó  el  Pinciano. 
—Fadrique  respondió:  Yo  lo  diré.  Porque  el  que,  oyendo  una  gran- 
de injuria,  no  se  resintiese,  sería  insensato;  y  el  que,  viendo  á  un 
hombre  indigno  puesto  en  oficio  principal,  no  tuviese  pesar  y  tris- 
teza, carecería  de  la  virtud  de  la  indignación.  Es  menester  que  el 
hombre  sienta  algo  destas  pasiones,  para  que  se  entienda  que  tiene 
las  virtudes  intelectuales,  y  es  menester  que  haya  estas  pasiones 
para  tener  las  morales...  Es  necesaria  lid  y  guerra  para  conseguir 
las  virtudes,  y  son  menester  los  afectos,  por  cuya  causa  las  virtu- 
des intelectuales  se  mueven  y  las  morales  se  perfeccionan;  pero  es 
menester  que  la  razón  los  castigue,  para  que,  en  vez  de  virtudes, 
no  produzca  vicios  desordenados»  (2). 

El  primer  efecto  de  las  pasiones  violentas  y  desenfrenadas  es 
la  obcecación  de  la  inteligencia.  «¿Qué  pasión  hay,dime  por  tu  vida, 
fortuna  amiga,  que  no  ciegue?  ¿Qué?  El  airado,  cuando  más  furio- 
so, ¿no  está  ciego  de  la  cólera?  Al  codicioso,  ¿no  le  ciega  el  inte- 
rés...? El  soberbio,  el  jugador,  el  glotón,  el  bebedor  y  cuantos  hay, 
¿no  se  ciegan  con  pasiones?»  (3).  «Cuando  éstas  son  vehementes,  es- 
tán tan  desordenadas,  que  con  su  desorden  ciegan  la  razón  y  tras- 
tornan el  juicio  y  Ik'vanle  por  fuerza  á  lo  que  el  apetito  sensitiva 

li»     i.iUro  de¡  esJuer::o  hflico  fuioico,  1524. 
it)    Ob.  cli.  cplsi.  1. 

tu    í;r  ,.1  ,.-    f-:i  crttlcSn,  part.  1,  crisi  IV. 
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manda  y  quiere  para  sn  ^ustO"  fl).  «Estas  perturbaciones— dice  el 
Doctor  Gallego  de  la  Serna— de  tal  manera  oprimen  la  razón,  que 
la  tienen  como  atada  con  fuertes  li^^aduras.  Porque  así  como  los 
ojos  corporales  suelen  errar  acerca  del  conocimiento  de  un  objeto 
por  interponerse  entre  éste  y  la  pupila  algún  color  extraño,  así  los 
ojos  del  alma  se  ofuscan  con  los  deseos  vehementes  de  las  poten- 
cias sensitivas  que  ocultan  el  veneno  del  objeto  deseado  con  la 
aparente  delectación".  Compara  los  efectos  de  las  pasiones  á  los  de 
la  embriaguez,  y  dice  que  esta  embriaguez  de  la  razón,  causada 
por  los  afectos,  es  más  fácil  en  los  jóvenes,  y  también  en  los  viejos 
en  quienes  se  halla  medio  extinguida  la  luz  de  la  inteligencia, 
cuando  conservan  robustas  las  fuerzas  del  apetito  sensitivo  (2).  Si- 
gúese de  aquí  el  imperio  que  sobre  la  voluntad  ejercen  las  pasio- 
nes, comparadas  frecuentemente  en  las  obras  que  examinamos  con 
las  leyes  de  la  gravedad.  «Desde  la  niñez  —dice  con  frase  gráfica 
Pedro  López  de  Montoya— comienzan  á  tirar  de  la  ropa  al  hombre 
para  llevársele  tras  sí»  (3). 

La  pasión  en  que  más  se  han  fijado  los  tratadistas,  al  hablar  de 
sus  efectos  sobre  la  voluntad,  y  la  que  más  inñuye  indudablemente 
en  ciertos  delitos,  es  la  ira.  Aunque  Zabaleta,  en  su  Teatro  del  hom- 
bre^  afirma  que  «la  ira  es  argumento  de  natural  generoso»,  reco- 
noce, sin  embargo,  que  «hay  muchos  coléricos  malos,  porque  con 
la  ira  se  pasan  fácilmente  á  crueles»;  que  «la  ira  precipitada  es  lo- 
cura breve»,  y  que  «en  la  inclinación  del  ruin  sólo  sirve  para  mal- 
dades». «Entre  todas  las  pasiones— dice  Luis  Vives,— la  ira  es  la 
más  recia,  y  la  que  más  espanto  pone,  y  la  que  peor  parece  en  un 
hombre.  Muda  la  naturaleza  de  hombre  en  una  fiera  espantosa. 
Toda  turbación  obscurece  ía  claridad  del  ingenio  y  embota  el  jui- 
cio; mas  la  ira  trae  consigo  tan  grandes  tinieblas,  que  ni  puede  el 
hombre  ver  la  verdad,  ni  lo  que  le  cumple,  ni  lo  que  le  está  bien» (4). 
Francisco  de  Avila  añade:  «Aunque  este  bosque  de  nuestras  pasio- 
nes críe  tantas  fieras,  y  que  cada  hora  nos  poaen  en  tanto  rebato, 
ninguna  crió  más  fiera  ni  más  cruel  que  ésta  (la  ira),  y  que  si  se 
suelta  de  la  razón,  más  presto  mayores  daños  nos  haga  en  hacien- 
das, honras  y  vidas,  sin  perdonar  aun  á  los  suyos  ni  á  sí,  si  una  vez 
está  encorajada  y  embravecida...  Es  un  vino  que,  si  el  hombre  le 


(1)  Fr.  Miguel  de  la  Fuente:  Ob.  y  1.  cits. 

(2)  Ob.  cit.,  cap.  IV. 

(3)  Libro  de  la  buena  educación  y  enseñanza  de  los  nob.'es  (1587),  cap.  XII. 

(4)  Introducción  á  la  sabiduría,  cap.  VIJI, 
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deja  enseñorearse  de  sí  y  subir  á  la  cabeza,  le  hace  decir  desvarios, 
y  hacer  desatinos  cuales  nunca  los  muy  embriagados  dijeron  ni  hi- 
cieron. Es  tal,  que  de  la  más  peligrosa  locura  no  difiere  sino  en  el 
tiempo;  que  aquélla  dura  mucho  y  ella  poco»  (1). 

En  resumen:  las  pasiones  ejercen  una  influencia  indudable  en  el 
ánimo  del  hombre,  de  ellas  recibe  impulso  en  todos  sus  actos,  y 
contribuyen  poderosamente  á  formar  sus  buenas  ó  malas  costum- 
bres. En  general,  no  trastornan  el  juicio  hasta  el  punto  de  extin- 
guir la  luz  de  la  conciencia  y  enseñorearse  en  absoluto  de  la  vo- 
luntad; pero  sí  amortiguan  aquella  luz  y  restan  fuerzas  al  libre 
albedrío.  Acompañan  necesariamente  á  todos  los  delitos;  mas,  para 
apreciar  el  grado  de  culpa  y  de  responsabilidad,  es  preciso  distin- 
guir entre  los  premeditados  y  los  de  ímpetu  ó  instantáneos.  En  los 
primeros,  la  pasión  es  reflexiva  y  culpable,  no  impide  á  la  razón  ver 
toda  la  malicia  del  acto  criminal,  y  la  voluntad  puede  fácilmente 
sobreponerse  á  ella.  En  los  segundos,  la  responsabilidad  será  siem- 
pre muy  atenuada,  cuando  la  pasión  estalla  impetuosa  y  de  impro- 
viso en  virtud  de  un  motivo  grave  y  del  momento.  Es  más:  en  esta 
clase  de  delitos  es  posible  el  caso  de  absoluta  irresponsabilidad. 
Hasta  tal  punto  puede  obcecar  á  un  hombre  en  ciertas  ocasiones  la 
pasión  de  la  ira  producida  por  una  ofensa  grave  é  inesperada,  que 
por  un  instante  (el  necesario  para  descargar  el  golpe  contra  el 
ofensor)  pierda  totalmente  la  conciencia  del  acto  que  realiza.  Nos- 
otros, los  sacerdotes  y  religiosos,  cobardemente  calumniados  y 
perseguidos  en  estos  últimos  tiempos,  convertidos  á  veces  en  blan- 
co de  ruines  concupiscencias  políticas  y  odios  sectarios,  y  arrojados 
como  seres  dañinos  á  las  iras  de  la  canalla;  nosotros,  que,  sin  me- 
ternos con  nadie,  ni  hacer  mal  á  nadie,  apenas  podemos  salir  á  la 
calle  sin  tener  que  escuchar  groseros  insultos  y  sufrir  escarnios 
intolerables,  hechos  por  gente  envilecida  con  la  lectura  de  una 
prensa  criminal,  por  vagabundos  que  estarían  mejor  poblando  los' 
presidios  que  las  plazas  de  las  grandes  poblaciones,  y  no  nos  queda 
otro  recurso  digno  que  bajar  la  cabeza,  levantar  el  corazón  y  se- 
guir nuestro  camino;  nosotros,  que  también  sentimos  las  injurias, 
porque  estimamos  la  honra  y  llevamos  sangre  en  las  venas,  somos 
acaso  los  que  mejor  comprendemos  los  efectos  que  esas  ofensas, 
esas  burlas  brutales  é  inmotivadas  pueden  producir  en  el  corazón 
de  un  hombre  menos  obligado  á  refrenar  los  arrebatos  de  una  pa- 

1 1>     ^(  .^<.^  t/ 1  ^t  I  unos,  p.iri.  IV,  cap.  IX. 
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sión,  y  los  que  más  fácilmente  le  disculparíamos  en  un  acto  violen- 
to que  le  llevase  ante  los  tribunales  de  justicia.  Aquel  hombre,  á 
pesar  de  lo  hecho,  puede  ser  una  persona  honradísima;  aquel  hom- 
bre no  es  un  criminal  ni  ofrece  para  la  sociedad  peligro  alguno.  El 
verdadero  peligro  está  en  los  que  provocan,  en  los  que  insultan 
sólo  por  el  gusto  de  insultar.  La  culpa  de  lo  que  Ocurre  debe  bus- 
carse aquí,  y  á  veces  más  arriba,  en  los  asesinos  de  estas  almas,  en 
los  que  han  envenenado  el  corazón  de  estos  desgraciados.  Cuando 
falta  la  cultura  más  elemental»  hay  que  imponerla  por  el  temor  del 
castigo.  Cuando  las  leyes  no  protegen  los  derechos  del  ciudadano, 
cuando  las  que  los  protegen  no  se  cumplen,  cuando  á  las  mayores 
injurias  sigue  siempre  la  impunidad,  nos  hallamos  próximos  á  un 
estado  salvaje  en  que  la  pasión  será  la  ley  y  cada  individuo  tendrá, 
que  tomarse  la  justicia  por  su  mano. 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

fContimiani.) 
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1^3.3  fortificacionea. 

f  Continua  con) 

IX 

EL   FUEBTE   DE   SAN   TELMO 

]n  la  extremidad  de  la  capital  de  Malta  y  protegiendo  la 
entrada  de  dos  puertas,  se  levanta  el  fuerte  de  San  Telmo, 
cuya  brillante  defensa  durante  el  memorable  sitio  de  Malta 
en  ir)65,  constituye  una  de  las  más  heroicas  páginas  de  la  historia. 
Como  su  posición  es  la  más  estratégica  de  la  isla,  todos  los  Gran- 
des Maestres  tuvieron  una  especie  de  emulación  en  aumentar  sus 
fortificaciones  hasta  hacerle  inexpugnable.  Iríamos  muy  lejos  si 
tratáramos  de  tejer  toda  su  historia,  y  para  el  fin  que  nos  hemos 
propuesto  bastará  decir  que,  reconstruido  en  la  segunda  mitad  del 
sierlo  XVI,  conforme  á  los  planos  del  ingeniero  español  Pedro  Par- 
do, se  colocó  su  primera  piedra  el  día  lv5  de  Enero  de  1552  por  el 
Gran  Maestre  Juan  de  Omedes.  El  Gran  Maestre  Perellós  y  Roca- 
full,  renovó  todas  sus  murallas  en  1700,  y  poco  más  tarde  otro 
sucesor  de  éste,  Manuel  Pinto,  añadió  diez  y  nueve  grandes  alma- 
cenes para  depósitos  de  municiones  y  á  la  vez  para,  refugio  de 
mujeres  y  niños  en  caso  de  sitio. 

Bastan  estos  datos  como  prueba  de  que  no  f¿iltan  huellas  espa- 
ñolas en  este  fuerte;  pero  prescindiremos  de  ellas  para  hablar  á 


(1)    V¿Me  el  nOmíro  de  6  d.*  Diciembre  de  19^5. 


RECUERDOS  HISPANO -PORTUGUESES  EN  LA  ISLA  DE  MALTA         33 

este  propósito  de  una  cuestión  íntimamente  relacionada  con  la 
historia  de  España.  El  heroísmo  de  que  dieron  pruebas  los  valien- 
tes defensores  de  San  Telmo,  suscitó  la  admiración  de  toda  la 
cristiandad  y  ocasionó  una  activísima  correspondencia  entre  Fe- 
lipe II  y  el  Virrey  de  Sicilia  D.  García  de  Toledo.  El  archivo  ge- 
neral de  Simancas,  y  más  particularmente  el  legajo  número  1.129, 
como  también  el  archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medina  Sidonia, 
están  llenos  de  cartas  referentes  al  sitio  de  Malta  y  que  son  una 
prueba  irrefutable  de  la  activa  vigilancia  de  Felipe  II.  A  pesar  de 
tantos  documentos,  que  no  dejan  la  menor  sombra  de  duda,  los 
calumniadores  de  siempre,  falseando  la  verdad  histórica  é  invir- 
tiendo  los  papeles,  han  atribuido  la  gloria  del  levantamiento  del 
sitio  de  Malta  á  D.  García  de  Toledo,  mostrándonos  á  Felipe  II  en- 
tregado únicamente  á  sus  devociones  en  el  Monasterio  del  Esco- 
rial. Estudiando  imparcialmente  la  cuestión,  se  saca  la  consecuen- 
cia diametralmente  opuesta.  Hemos  leído  el  historiador  de  la  Or- 
den, Comendador  Bosio,  que  escribió  su  obra  utilizando  documen- 
tos oficiales  facilitados  por  la  Cancillería  de  la  Religión;  hemos 
compulsado  el  Códice  diplomático  dell'  Ordtne,  el  Liber  Concilio- 
rum  status,  que  se  conservan  en  los  archivos  malteses,  y  con  los 
datos  sacados  de  Malta  y  del  archivo  de  Simancas,  podemos  poner 
la  verdad  en  su  punto,  y  afirmar  que  la  isla  fué  salvada  por  la  vi- 
gilancia y  las  órdenes  terminantes  y  reiteradas  de  Felipe  II,  á 
pesar  de  las  incertidumbres  y  algo  de  mala  voluntad  del  Virrey 
de  Sicilia. 

Llegaron  los  turcos  á  Malta  el  18  de  Mayo  de  1565,  y  el  3  de 
Febrero  del  mismo  año  escribía  Felipe  II  á  D.  García  de  Toledo 
participándole  haber  sabido  "por  un  captivo  que  ha  venido  de 
Constantinopoli,  hombre  de  buen  entendimiento,  y  que  tenía  allá 
alguna  inteligencia  con  personas  de  harta  calidad,  que  el  Consejo 
del  turco  tenía  determinado  de  hacer  una  armada  gruesa...  y  ame- 
nazar á  Malta  ó  á  la  Goleta...  os  he  querido  avisar  de  ello  y  encar- 
garos que  hagáis  que  se  tenga  muy  particular  cuidado,  para  en 
cualquier  suceso  de  mirar  mucho  por  ella,  para  que  no  se  pueda 
seguir  inconveniente.  Y  avisarme  héis  de  lo  que  en  ello  hubiereis 
proveído,  y  del  recibo  desta»  (1).  Como  España  acababa  de  con- 
cluir la  empresa  del  Peñón  y  la  armada  estaba  en  mal  estado  (2),  á 


(1)  Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinasidonia, 

(2)  Sobre  el  mal  estado  de  las  galeras  de  España,  véase  la  carta  autógrafa  de  Sebastián 
de  Carquizano  á  Felipe  II,  fechada  en  Ñapóles  en  9  de  Enero  de  1565.— Archivo  general  de 
Simancas.— Negociados  de  Estado,  legajo  númi  1.054i 
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fin  de  remediar  este  inconveniente  y  tener  entre  Sicilia  y  la  Go- 
leta el  número  de  galeras  suficientes  para  asegurar  la  libre  comu- 
nicación entre  sus  estados  de  Italia  y  África,  según  reclamaba  don 
García  como  capitán  general  de  la  mar,  escribió  Felipe  II  á  la  re- 
pública de  Genova  y  á  los  Duques  de  Saboya  y  de  Florencia  que 
alistasen  sus  galeras  y  las  pusiesen  á  las  órdenes  de  D.  García. 
Decíales:  «Por  el  último  aviso  que  se  tiene  de  Levante,  tenéis  en- 
tendido cómo  la  armada  del  turco  viene  este  año  en  daño  de  la 
cristiandad  y  con  fin  de  ponerse  sobre  la  Goleta  ó  Malta  y  hacer 
los  otros  efectos  que  podrán;  y  siendo  tan  pujante  como  dicen, 
conviene  con  tiempo  prevenir  lo  que  es  necesario,  y  así  envío 
mandar  á  D.  García  de  Toledo,  nuestro  capitán  general  de  la  mar, 
que  haga  juntar  nuestras'galeras  en  la  parte  y  lugar  que  le  pare- 
ciere para  resistir  y  ofender  la  dicha  armada,  proveyendo  lo  que 
para  esto  será  conveniente,  y  á  los  Duques  de  Saboya  y  Florencia 
encargándoles  pongan  á  punto  las  suyas,  de  lo  cual  os  he  querido 
avisar  y  rogar  afectuosamente  que,  pues  veis  lo  que  esto  importa, 
proveáis  que  se  aderecen  y  pongan  en  orden  para  mediado  Abril 
las  galeras  que  ahí  ahora  tenéis...  y  que  las  ordenéis  que  vayan  á 
tiempo  á  la  parte  que  D.  García  de  Toledo,  nuestro  capitán  gene- 
ral de  la  mar,  os  avisará,  usando  en  ello  de  la  diligencia  que  acos- 
tumbráis, etc.»  (1), 

Con  el  mismo  correo  salió  de  Madrid  una  larguísima  carta  de 
Felipe  II  dirigida  á  D.  García,  en  la  cual  le  da  minuciosas  instruc- 
ciones sobre  este  asunto  (2);  un  mes  más  tarde,  y  precisamente  á 
8  de  Abril,  avisaba  el  rey  al  virrey  de  Sicilia  que  acababa  de  es- 
cribir al  Duque  de  Alcalá,  Virrey  de  Ñapóles,  le  facilite  tropas 
cuando  se  las  pida  (3).  No  se  limitó  á  esto  la  actividad  previsora  de 
Felipe  II,  pues  cinco  días  después  avisaba  á  D.  García  que  le  en- 
viaba cuantiosas  sumas  de  dinero  para  la  armada,  la  Goleta  y  otras 
perentorias  necesidades.  «Por  la  que  va  con  ésta,  escribía  Fran- 
cisco de  Eraso  por  mandado  del  rey,  veréis  lo  que  os  tenía  escrito; 
después  se  ha  concluido  con  Nicolás  de  Grimaldo  que  sobre  su 
crédito  nos  pague  y  provea  en  Genova  sesenta  ó  setenta  mil  du- 
cados para  la  provisión  ae  la  Goleta,  y  estarán  allí  á  punto  para 
mediado  Mayo;  además  de  esto  llevará  Juan  Andrea  (Doria)  en  su 


(1)  Pechada  en  Madrid  en  y  de  Marzo  de  1565.-Archívo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Mc- 
diaaddonla. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibld.  »      .    . 
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galera  cuarenta  y  ocho  mil  ducados  de  contado.  De  todo  esto  os 
podréis  aprovechar  y  ayudar,  ó  para  enviar  á  la  Goleta  todo  lo 
que  ha  de  ir  ó  parte,  ó  para  lo  que  hubiéredes  de  proveer  para  el 
armada  ó  socorrer  y  entretener  las  galeras...  ó  haciéndolo  cam- 
biar como  viéredes  que  será  más  seguro  y  provechoso,  según  el 
tiempo  y  la  brevedad  con  que  fuere  menester,  que  yo  os  lo  remito 
como  á  quien  lo  sabrá  también  proveer  y  ordenar,  que  dacá  no  se 
puede  hacer  otra  cosa»  (1). 

Mientras  Felipe  II  se  hallaba  preocupado  por  los  armamentos 
del  turco,  proveyendo  y  ordenando  lo  que  las  distancias  le  permi- 
tían, y  dejando  lo  demás  al  juicio  y  prudencia  del  virrey  de  Sicilia, 
D.  García  manifestaba  al  rey  la  conveniencia  de  visitar  personal- 
mente las  fortificaciones  de  Malta.  No  fué  en  esto  la  conducta  de 
D.  García  tan  clara  como  se  podría  justamente  desear,  y  cabe  por 
lo  menos  la  duda  en  la  sinceridad  de  sus  deseos  de  ayudar  á  tiempo 
á  la  Orden  de  San  Juan.  Sin  necesidad  de  aquilatar  la  razón  de 
ciertas  rivalidades  entre  el  Gran  Maestre  Juan  de  la  Valette  y  don 
García  de  Toledo,  era  voz  común  en  Malta  que  no  eran  muy  cor- 
diales las  relaciones  del  Virrey  de  Sicilia  con  el  Gran  Maestre.  Es 
también  cierto  que  el  Gran  Maestre,  en  previsión  de  un  sitio  largo 
y  obstinado,  quería  abastecer  la  isla  de  las  provisiones  necesarias, 
y  no  había  para  ello  tierra  más  á  propósito  que  la  vecina  Sicilia. 
Varias  dificultades  surgieron  con  este  motivo  entre  la  Valette  y 
D.  García,  hasta  el  punto  de  que  el  Gran  Maestre,  para  cortar  de 
raíz  la  causa  de  estos  incesantes  obstáculos,  escribió  á  Felipe  II 
diciéndole:  «Asimismo  suplico  á  V.  M.  mande  á  sus  ministros  de 
Ñapóles  y  Sicilia  que  por  nuestros  dineros  nos  dejen  sacar  las 
cosas  que  para  esto  habremos  menester,  y  que  nos  favorezcan  y 
ayuden  en  lo  que  pudieren»  (2). 

Así  las  cosas,  y  habiendo  Felipe  II  aprobado  la  idea  del  viaje 
del  Virrey,  D.  García  se  fué  á  Malta  y  visitó  todas  sus  fortificacio- 
nes, acompañado  personalmente  por  el  Gran  Maestre  y  por  los 
principales  dignatarios  de  la  Orden.  Ahora  bien;  comparando  la 
correspondencia  de  D.  García  con  Felipe  II  y  el  Liher  Concütorum 
status  de  Malta,  toman  cuerpo  las  sospechas  de  secreta  envidia 
entre  estos  dos  personajes.  En  efecto:  en  el  Líber   Concüiorum 


(1)  Ibid.  Fechada  en  el  Escorial  en  13  de  Abril  de  1565. 

(2)  Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  legajo  núm.  1.129.— Esta  carta  está  fechada  en 
Malta  en  17  de  Febrero  de  1565. 
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Status,  con  fecha  del  12  de  Abril,  aparece  una  nota  por  la  cual 
consta'que,  habiendo  visitado  el  Virrey  de  Sicilia  las  fortificacio- 
nes de  Malta  y  juzgándolas  insuficientes,  el  Consejo  de  Estado 
adoptó  la  idea,  sugerida  por  el  mismo  D.  García,  de  fortificar  el 
fuerte  de  San  Telmo,  añadiéndole  algunos  rebellines.  Lo  mismo 
refieren  los  historiadores,  entre  otros  Bosio,  y  entre  los  modernos 
el  profesor  Juan  Antonio  Vassallo  (1).  Mientras  D.  García  aconse- 
jaba levantar  nuevas  fortificaciones,   escribía  á  Felipe  II  las  si- 
guientes palabras:  «Me  he  detenido  á  ver  la  fortificación  deste 
Burgo,  la  cual  está  de  manera  que  á  mi  parecer  y  de  muchos  que 
lo  han  considerado,  le  podrían  defender  mujeres,  no  embargante 
lo  cual,  por  satisfacer  al  Gran  Maestre,  con  no  tener  en  el  tercio 
de  Sicilia  más  de  setecientos  soldados,  le  doy  ciento  y  cincuen- 
ta» (2).  En  una  minuta  escrita  el  día  siguiente  y  enviada  al  Rey, 
decía:  «Después  que  he  visto  á  Malta,  tengo  creído  que  el  armada 
no  dará  en  otra  parte  que  en  la  Goleta,  si  ya  Dios  no  fuese  servido 
cegalla,  enviándola  sobre  la  parte  del  mundo  más  difícil  para  ase- 
dialla  y  más  fácil  para  defendella;  y  si  ellos  van  en  aquella  isla, 
creo  cierto  que  saldrán  con  poca  honra  y  con  mucho  daño.  Con 
todo  esto,  les  he  dado  150  soldados  que  el  Maestre  me  ha  pedido, 
como  escribí  á  V.  M.;  y  aunque  yo  quisiera  llevar  las  galeras  de 
la  religión  conmigo  á  la  Goleta,  por  hacer  aquel  viaje  con  más 
seguridad...  todavía,  viendo  el  servicio  que  las  galeras  les  hacen 
en  proveellos  de  agua  y  de  otras  cosas,  no  he  querido  apretar  al 
Maestre,  y  así  me  he  venido  sin  ellas"  (3).  Mientras  que  estas  noti- 
cias optimistas  llegaban  al  Rey,  los  turcos  echábanse  sobre  Malta 
«con  la  mayor  armada  más  proveída  y  de  propósito  de  todas  cuan- 
tas han  salido  en  nuestros  tiempos,  la  cual  llegó  aquí  á  los  xviij  de 
Mayo  y  ha  estado  hasta  hoy  haciendo  todos  los  esfuerzos  que  hu- 
manamente podía  para  apoderarse  de  esta  tierra»  (4).  El  socorro 

(1)  «Don  García  non  al  ferino  che  un  glorno,  In  cul  diligentemente  osservó  le  fortiflcazioni 
lu  oompuiínia  del  G.  Maestro.  Debole  gli  parve  S.  Elmo,éconsiglió  l'aggiunta  d'un  revellino, 
che  íu  lantosio  íabbrlcato.  ma  poco  era  valso.  l\  G.  Maestro  avealo  scongiurato  di  non 
iibbandonar  l'Ordlne  In  quel  tanto  frangente,  rammentandogli,  che  Cario  V  aveva  solemne- 
mente promcsso  l'asslstenza  sua  alia  Religione,  tutte  le  volte  che  questa  minacciata  venlsse 
da  Ingenii  forre  nemiche.  II  Vioertí  promise  grandi  soccorsi  fmo  a  Giugno,  ma  chiesc  le  galere 
cd  alirl  U-íínl  dell'  Ordlne...  II  G.  Maestro  allegó  di  non  potere  peí  momento  dispone  delle 
galcrc  in  qud  modo,  pcrocchtf  gli  crano  nccessarie  onde  trasportare...  II  Vícert;,  lasciato  qual- 
che  rlcord  >  clrca  11  buon  andamento  delle  cose,  proseguí  per  la  Barbaría;  ma  il  G.  Maestro 
sactone  che  non  v'era  troppo  a  sperarne.>~Storia  di  Malta,  cap.  XVI. 

U'i  lima  cana,  que  se  conserva  en  los  Archivos  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinasidonia, 
e»U  fechada  en  Malta  en  10  de  Abril. 

(3)    Archlvoi  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinasidonia. 
<iiaí  .       t'*"^^'''?"  Maestre  A  Felipe  II,  fechada  en  II  de  Septiembre. -Archivo  general  de 
bimancaa-Estado,  legajo  nüm.  I.ILN. 
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de  D.  García  de  Toledo  salió  de  Zarag-oza  de  Sicilia  (Siracusa)  el  24 
de  Agosto,  para  llegar  á  Malta  el  7  de  Septiembre,  empleando  ca- 
torce días  en  un  trayecto  de  100  millas  escasas.  De  la  comparación 
de  estas  fechas,  resulta  que  la  defensa  de  Malta  estuvo  á  cargo  ex- 
clusivo de  las  fuerzas  de  la  Religión  por  el  espacio  de  tres  meses  y 
veinte  días.  No  pudiendo  dudarse  que  Felipe  II  deseaba  que  Malta 
fuese  á  tiempo  y  eficazmente  socorrida,  como  demuestran  las  órde- 
nes terminantes  que  con  insistencia  iba  enviando  á  D.  García,  ¿dón- 
de hemos  de  buscar  las  causas  de  este  inexplicable  retraso?  Si  pres- 
tamos fe  á  Bosio  y  á  los  historiadores  malteses,  toda  la  culpa 
recae  sobre  D.  García.  Tal  es  entre  ellos  la  opinión  más  común. 
"La  lentitud  de  D.  García  debíase  ciertamente  atribuir  á  fines  am- 
biciosos; deseaba  llevar  un  gran  socorro  cuando,  agotadas  las 
fuerzas  de  la  Orden,  no  quedara  á  los  sitiados  otra  solución  que  la 
de  entregarse  al  vencedor.  Entonces,  atacando  al  enemigo  ya  can- 
sado, lo  habría  vencido  por  tierra  y  por  mar,  y  Europa  le  atribui- 
ría toda  la  gloria»  (1). 

¿Eran  estas  las  verdaderas  miras  del  Virrey?  No  nos  atrevemos 
á  afirmarlo  categóricamente,  aunque  ciertos  indicios  dejan  la 
puerta  abierta  á  toda  clase  de  sospechas.  Se  ha  dicho  que  don 
García  no  socorrió  á  Malta  á  debido  tiempo  por  no  tener  órdenes 
terminantes  del  Rey,  y  no  querer  asumir  la  responsabilidad  de 
tan  delicada  empresa.  Los  que  para  rebajar  la  conducta  de  Feli- 
pe II  no  tienen  escrúpulo  en  censurar  todos  sus  actos^  presentán- 
dolos bajo  un  aspecto  completamente  erróneo,  deberían  convenir 
en  que  si  D.  García  recibió  la  orden  del  Rey  para  auxiliar  á  los 
caballeros,  la  memoria  de  Felipe  II  quedaría  libre  de  toda  sospe- 
cha de  indolencia  ó  pusilanimidad.  ¿Dio  Felipe  II  las  órdenes  ne- 
cesarias y  en  tiempo  oportuno  para  que  Malta  no  cayese  en  poder 
de  los  turcos?  Juzguen  los  hechos.  En  cuanto  á  la  previsión,  bastan 
como  prueba  los  pocos  documentos  alegados:  veam.os  ahora  la 
conducta  de  Felipe  II  desde  el  principio  del  sitio.  Los  turcos  llega- 
ron á  Malta  el  18  de  Mayo,  y  al  día  siguiente,  D.  García,  cuya 
idea  dominante  era  la  de  reunir  una  poderosa  escuadra,  contra  el 
parecer  del  Gran  Maestre,  escribía  al  Soberano  insistiendo  sobre 
este  punto,  y  á  vuelta  de  correo,  el  Rey,  que  se  hallaba  en  Aran- 
juez,  le  contestó  una  larga  carta,  de  la  cual  extraemos  lo  siguiente: 
«Aranjuez,  10  de  Junio  de  1565.— El  Rey.— ...Vi  vuestras  cartas 


(1)    Vassallo,  cap.  XVIII. 
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de  veintisiete  de  Abril,  once,  diez  y  seis,  diez  y  siete  y  diez  y  nue- 
ve de  Mayo,  y  los  avisos  que  con  la  última  nos  enviastes  de  la 
armada  turquesca...  Estando  las  cosas  en  el  ser  y  punto  en  que 
están  agora,  más  que  nunca  se  debe  mirar  lo  que  se  ha  de  hacer 
y  proveer  para  remedio  de  aquella  plaza,  si  se  han  puesto  sobre 
ella,  que  es  tan  importante  como  sabéis,  no  sólo  para  la  seguridad 
de  nuestros  reinos,  señoríos  y  estados,  y  excusarnos  de  nuevas 
obligaciones,  mas  para  la  cristiandad.  Y  habiendo  visto  y  enten- 
dido particularmente  lo  que  habéis  scripto  antes  y  últimamente 
cerca  de  los  fines  que  pensáis  tener  en  todos  casos,  que  nos  han 
parecido  y  parecen  muy  bien  tocados  y  apuntados,  os  lo  tornamos 
de  nuevo  á  remitir  para  que,  pues  os  halláis  presente,  y  sabéis  el 
armada  que  es  y  el  número  de  gente  y  otras  provisiones  que  traen 
y  lo  que  piensan  hacer,  y  con  el  recaudo  que  dejarán  lo  de  la  mar 
y  el  que  tenían  en  tierra,  así  elijáis  lo  que  se  debe  tentar  y  hacer 
para  socorrer  y  procurar  de  divertir  los  enemigos,  ofendiéndolos 
por  la  parte  que  os  mostrará  el  tiempo  y  las  ocasiones  que  se  sue- 
len ofrecer,  de  manera  que  se  conserven  y  aseguren  nuestros  es- 
tados y  esa  armada,  de  donde  depende  el  bien  y  utilidad  de  todo, 
poniendo  las  fuerzas  que  queréis  poner  sobre  ella,  que  yo  confío 
en  Dios  y  en  nuestra  buena  diligencia  y  experiencia,  que  será  lo 
que  más  converná.  Y  pues  os  satisface  tanto  armar  las  sesenta 
barcas  y  meter  en  ellas  doscientas  piezas  de  artillería  y  poner 
jaretas  sobre  las  galeras,  tengo  por  cierto  que  no  podrá  dejar  de 
ser  útil  para  en  cualquier  caso  que  os  resolviéredes;  y  por  esto  es 
muy  bien  que  crezcáis  el  número  de  gente  y  que  se  os  den  los  diez 
mil  italianos  que  pedís,  los  cuatro  que  el  Virrey  de  Ñapóles  tiene 
prevenidos  en  tierras  de  Urbino  y  Parma,  y  los  seis  mil  de  los  que 
hay  en  aquel  reino,  y  le  escribimos  que  así  lo  haga  y  cumpla...  Y 
tengo  por  cierto  que  lo  uno  y  lo  otro  lo  efectuará  sin  falta...,  os 
ayudará  y  socorrerá  con  todo  lo  demás  que  pudiere,  como  es  razón 
que  lo  haga,  y  se  lo  encargamos  estrechamente...»  etc. 

Toda  la  carta  es  de  letra  de  Francisco  de  Eraso;  pero  de  letra 
y  puño  del  Rey,  encontramos  las  siguientes  palabras*  « Os  lo  tomo 
d  cucar frar;  todos  los  gastos  que  se  hicieren  en  la  defensa  y  soco- 
rro de  Malta  tendré  pormuy  bien  empleados.^  (1)  Si  don  García 
deseaba  órdenes  de  su  soberano,  ya  no  podía  quejarse  de  no  te- 
nerlas: no  solamente  Felipe  TI  le  autoriza  para  socorrer  á  Malta, 


(l)    Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medlnasldonla. 
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sino  que  se  lo  manda,  vuelve  á  encariñárselo  y  dejándole  además 
amplia  libertad  de  escoger  los  medios  que  más  á  propósito  le  pa- 
rezcan para  hostigar  á  los  turcos.  Calculando  unos  veinte  días,  á 
lo  sumo,  el  tiempo  necesario  para  que  llegase  una  carta  de  Aran- 
juez  á  Mesina,  tuvo  don  García  que  recibirla  á  fines  de  Junio,  y 
como  entonces  se  vivía  siempre  alerta  y  en  pié  de  guerra,  quince 
días  ó  cuando  más  tres  semanas  eran  suficientes  para  armar  diez 
mil  hombres  y  echarlos  de  Sicilia  sobre  Malta.  Mientras  se  cruza- 
ban estas  dos  cartas,  los  turcos  estrechaban  cada  día  más  el  sitio 
de  San  Telmo,  y  el  Gran  Maestre  enviaba  aviso  sobre  aviso  á  don 
García  para  impedir  que  dicha  plaza  cayese  en  manos  de  los  in- 
fieles; y  aquí  es  precisamente  donde  se  comienza  á  ver  el  doble  jue- 
go del  Virrey,  cuya  antipatía  hacia  el  Gran  Maestre  no  era  ya  un 
secreto  para  nadie.  En  efecto,  don  García,  después  de  haber  dicho 
á  su  soberano  que  las  j ortificaciones  de  Malta  las  podían  defen- 
der mujeres  y  que  Malta  era  la  parte  del  mundo  más  difícil  para 
asedi  al  la  y  más  fácil  para  defcndclla,  mudó  repentinamente  de 
parecer,  y  el  31  de  Mayo,  es  decir,  trece  días  después  de  la  llegada 
de  los  turcos  á  Malta,  escribió  á  Felipe  II  diciendo! e:  «Lo  que  im- 
porta agora  es  que  si  Malta  no  se  socorre,  según  lo  que  veo  que 
de  allí  escriben,  la  tengo  por  perdida,  pues  los  que  están  dentro 
dan  tanta  claridad  dello,  á  quien  en  estos  casos  se  debe  dar  cré- 
dito." (1) 

En  efecto,  humanamente  hablando,  Malta  debía  considerarse 
perdida.  ¿Cómo  podría  el  Gran  Maestre  luchar  contra  todas  las 
fuerzas  de  Solimán,  combinadas  con  las  de  Dragut  y  con  las  de 
Hasán,  virrey  de  Argel,  no  teniendo  á  sus  órdenes  más  de  8.500 
hombres?  Si  aquel  puñado  de  valientes  pudo  resistir  victoriosa- 
mente durante  tres  meses  y  veinte  días,  ¿á  qué  venían  las  pérfidas 
insinuaciones  del  Virrey  de  Sicilia  en  el  ánimo  de  Felipe  II?  Hemos 
dicho  pérfidas  insinuaciones  porque 'una  carta  de  don  García,  fe- 
chada en  Mesina  el  12  de  Junio,  no  se  limita  á  pintar  con  sombríos 
colores  la  situación  de  Malta,  sino  que  deja  entrever  que  si  lá  isla 
se  pierde,  tendrá  únicamente  la  culpa  el  Gran  Maestre,  que  no  sabe 
imponerse  para  dirigir  su  defensa.  He  aquí  las  palabras  de  don 
García:  «S.  C.  R.  M.  —  Con  el  correo  de  los  dos  deste  habrá  visto 
V.  M.  lo  que  entonces  había  que  decir  de  Malta  y  lo  demás  que 
escribí.  Por  estas  tres  cartas  del  Maestre,  y  por  la  que  en  esta  diré 


(1)    Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  1.129. 
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y  relaciones  que  este  lleva,  verá  V.  M.  lo  que  de  nuevo  se  ofresce. 
Pídeme  el  Maestre  tres  cosas  para  su  socorro  que,  aunque  son  to- 
das para  un  fin,  son  diferentes  y  contrarias  las  unas  de  las  otras. 
La  primera  es  que  le  dé  mil  hombres  y  que  le  busque  formas 
para  metellos  dentro,  diciéndome  bien  claro  que  si  no  se  los  doy  se 
perderá;  y  si  me  dijese  que  dándoselos  estará  aquello  seguro,  ha- 
bría hecho  todos  los  extremos  posibles  y  imposibles,  no  obstante 
cualquier  ventura  de  la  gente  y  galeras  que  los  llevaren  para  dár- 
selos. Y  preguntando  al  que  ha  salido  con  estas  cartas,  que  es  un 
comendador  Salvago,  si  dándole  esta  gente  quedará  aquello  segu- 
ro, me  responde  que  por  mes  y  medio  quedará  seguro  lo  de  San 
Miguel  y  lo  del  Burgo;  pero  que  pasado  este  tiempo  no  lo  estará. 
Hele  dicho  si  les  faltará  agua  y  vituallas,  y  díceme  que  ni  para  los 
que  allá  están  ni  para  estos  mili  hombres  no  les  faltará  vitualla  ni 
agua.  Confírmame  también  que  si  esto  no  entra,  que  aquello  corre 
notable  peligro.  Yo  digo  á  V.  M.  ciertamente  que  si  el  Burgo  y 
San  Miguel  hay  quien  lo  defienda,  que  no  se  puede  perder  tenien- 
do vituallas  y  agua  como  este  dice.  Lo  que  me  hace  temer  del  es 
las  muchas  cabezas  y  poca  experiencia  de  guerra  que  hay  en  ellas, 
y  el  poco  temor  y  respeto  que  tienen  á  los  que  los  mandan,  y  el 
ser  de  diferentes  naciones,  y  el  parescelles  que  con  dar  la  culpa  á 
cuatro,  seis  ó  diez,  quedan  desculpados  los  demás.  La  segunda  de- 
manda del  Maestre  es  que  después  de  habelle  dado  este  primer  so- 
corro, meta  en  tierra  doce  ó  quince  mili  soldados,  paresciéndole 
que  será  más  fácil  pelear  con  los  enemigos  por  tierra  que  por  mar». 
Sigue  así  enumerando  las  demandas  del  Gran  Maestre,  hacien- 
do resaltar  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad  ó  las  graves  difi- 
cultades que  encuentra  para  poder  satisfacerlas;  y  después  añade: 
«San  Telmo  es  plaza  pequeña  y  no  bien  entendida;  pero  no  es  plaza 
para  perderse  así  fácilmente  si  los  de  dentro  quieren  y  osan  hacer 
su  débito.  Y  aunque  se  perdiese  San  Telmo,  no  tengo  yo  perdido 
lo  de  Malta  si  lo  demás  se  sustenta".  (1)  ¿A  qué  venía  hacer  resal- 
tar un  desorden  que  nunca  existió  en  todo  el  curso  de  este  memo- 
rable sitio  y  poner  en  duda  el  heroísmo  de  los  caballeros  hasta 
calificarlos  indirectamente  de  cobardes,  puesto  que  es  una  cobar- 
día no  osar  hacer  su  débito?  ¿Obedecía  esta  carta   á  alguna  se- 
creta envidia?  Algunos  historiadores  lo  afirman,  llegando  á  decir 


(1)    Archivo  del  Excmo.  Sr.  I  )n(in<'  d.-  Mcdinasidonla, 
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que  don  García  odiaba  al  Gran  Maestre  sin  querer  al  Rey  (1). 
Los  términos  cordiales  empleados  por  Felipe  II  en  su  correspon- 
dencia con  el  Gran  Maestre  podían  acaso  ser  una  de  las  cau- 
sas de  esta  envidia,  si  envidia  puede  llamarse,  porque  desde 
mediados  de  Junio  en  adelante  las  cartas  del  Rey  adquieren  un 
carácter  cada  vez  más  afectuoso  si  están  dirigidas  á  la  Valette,  y 
tienen  una  mal  disimulada  nota  de  impaciencia  si  van  dirigidas  á 
D.  García.  He  aquí  la  carta  dirigida  al  Gran  Maestre: 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Muy  Reverendo  y  de 
í^ran  religión  Maestre  del  convento  y  orden  de  Sant.  Juan  de  Hie- 
rusalem,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo:  Cuatro  cartas 
vuestras  he  recibido  cuasi  al  mismo  tiempo...  y  con  ellas  los  avisos 
que  habíades  tenido  de  levante  del  armada  que  hacia  el  turco  ene- 
migo común  nuestro,  y  fines  que  tenía  de  enviarla  contra  esa  pla- 
za; y  por  la  última  entendí  como  se  había  puesto  en  efecto,  y  llega- 
do y  echado  gente  sobre  ella.  Y  aunque  me  ha  dado  muy  mayor 
pena  que  aquí  sabría  encarecer  por  lo  que  siempre  he  deseado  el 
bien,  conservación  y  augmento  desa  vuestra  religión,  y  particular 
y  estrecha  afición  que  le  tengo,  es  tanta  la  confianza  que  tengo  de 
vuestra  persona  y  de  los  caballeros  que  ahí  están  con  vos,  que  es- 
pero en  nuestro  Señor  que  con  vuestra  gran  cristiandad,  valor, 
ánimo  y  experiencia  habéis  de  salir  desa  jornada  con  la  honra  que 
siempre  habéis  salido  de  todo  lo  que  se  os  ha  ofrescido;  y  que  él, 
cuya  causa  defendéis,  y  por  quien  tanto  habéis  pasado,  os  ha  de 
favorecer  en  ello.  La  confianza  que  mostráis  tener  de  lo  que  yo  he 
de  valeros,  es  muy  justa  razón,  y  así  tengo  mandado  á  D.  Garía 
de  Toledo,  mi  Capitán  general  de  la  mar,  y  ahora  se  lo  torno  á 
mandar  de  nuevo,  que  haga  por  esa  plaza  más  que  por  ninguna  de 
todas  las  propias  mías,  porque  por  estar  vuestra  persona  dentro, 
la  tengo  por  de  más  importancia  que  todas  las  otras;  y  así  os  ruego 
mucho  que  estén  con  el  buen  ánim.o  y  valor  que  en  semejante  jor- 
nada se  requiere,  donde  va  todo  el  bien  desa  religión,  y  por  consi- 
guiente de  la  cristiandad;  que  de  nuestra  parte  no  se  faltará  á  ha- 
cer cuanto  al  mundo  fuera  posible.  Y  paréscenos  muy  necesaria  la 
buena  inteligencia  y  correspondencia  que  tenéis  con  el  dicho  don 
García,  porque  tanto  mejor  pueda  acertar  lo  que  hubiere  de  hacer 
en  beneficio  vuestro  y  desa  religión,  de  que  yo  f  03^  cierto  que  ter- 


(1)    «Eraiie  corsa  mala  voce  a  carico  suo-  Bgli,  si  dissi,  odia  il  G-  \.'a;stroseni'  amare  il 
Re.»— Vasallo,  cap.  XXL 
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ná  tan  particular  cuidado  como  yo  se  lo  mando,  sabiendo  el  servi- 
cio que  en  ello  me  ha  de  hacer.»  (1) 

Felipe  lí  no  faltó  á  la  promesa  hecha  al  Gran  Maestre,  puesto 
que  dos  días  después,  con  fecha  del  18  de  Junio,  reiteraba  sus  ór- 
denes al  Virrey  de  Sicilia:  «Teniendo  delante  todo  lo  que  me  decís 
en  vuestra  última  carta,  que  es  muy  bien  mirado  y  considerado, 
aunque  os  tenemos  remitido  diversas  veces  lo  que  toca  á  lo  que  de- 
béis hacer  con  nuestra  armada  en  ofensión  de  los  enemigos  y  soco- 
rro de  las  plazas  sobre  que  se  pusieren,  y  en  divertirlos  y  entrete- 
nerlos, por  no  podérseos  ordenar  de  acá  precisamente  otra  cosa,  de- 
pendiendo como  depende  de  las  ocasiones  y  casos  que  cada  hora  se 
ofrescen  y  acaescen  en  la  guerra  en  mar  y  en  tierra,  os  lo  torna- 
mos á  remitir  de  nuevo,  confiando  en  nuestro  Señor,  cuya  es  la 
causa,  y  en  vuestra  prudencia  y  experiencia,  que  elegiréis  y  os  re- 
solveréis en  lo  más  cierto  y  seguro,  emprendiendo  aquello  que  en 
razón  no  se  pueda  excusar  ni  dilatar,  porque  no  subcedan  mayores 
daños  é  inconvenientes»  (2).  Por  el  mismo  correo  mandaba  decir  al 
Virrey  de  Ñapóles:  «Lo  de  Malta  está  en  tales  términos  é  importa 
tanto  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro,  y  segundad  de 
nuestros  estados  y  fronteras  y  al  bien  de  la  cristiandad  proveer 
nuestra  armada  de  gente  útil  y  en  el  mayor  número  que  ser  pudie- 
re para  procurar  de  socorrer  aquella  plaza  por  el  camino  que  se 
hallare  más  fácil  y  seguro,  que  os  torno  de  nuevo  á  mandar  expre- 
samente que  sin  embargo  de  lo  que  scribís  á  D.  Fadrique,  proveáis, 
y  deis  y  entreguéis  luego  á  D.  García,  ó  á  la  persona  que  enviare 
por  ellos,  toda  la  infantería  spañola  que  ahí  tenéis,  como  os  lo  ha- 
bemos  scripto  por  cartas  del  veinte  y  dos  de  mayo  y  once  del  pre- 
sente.» Y  después,  de  puño  de  Su  Majestad:  «Vos  tendréis  mejor 
entendido  en  los  términos  questá  lo  de  Malta,  pues  estáis  más  cer- 
ca; mas,  á  mi  me  paresce  que  no  es  en  los  que  la  cristiandad  habrá 
menester;  y  así,  para  remediar  esto,  es  menester  que  de  todas  par- 
tes se  haga  más  de  lo  posible,  como  se  ha  hecho  desta  en  lo  del  di- 
nero y  que  de  la  vuestra  ayudéis  muy  de  veras  á  esto,  así  con  toda 
la  gente  que  aquí  se  os  dice,  como  en  el  cumplimiento  de  las  otras 
cosas  que  os  ha  pedido  D.  García.  Y  aunque  creo  que  ya  lo  tendréis 
hecho  todo  con  lo  que  antes  de  agora  os  he  scripto,  todavía  por  ir. 


(1)    Archivos  de  Malta,  CorHspondeiua  diplomática,  ad  annum  1)6".— Archivos  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  Medlnasidon'a. 
(2)    Archivo*  dtl  Exorno.  Sr.  Duque  Je  Med  nasiJcnl;  . 
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tanto  en  ello  no  he  podido  dejar  de  escribíroslo  en  esta  tan  encare- 
cidamente como  conviene  que  lo  hagáis»  (1). 

No  es  este  el  lenguaje  de  un  rey  únicamente  entregado  á  sus 
prácticas  de  devoción;  al  contrario,  nos  parece  el  de  un  soberano 
que  conócelo  quje  pesa  un  imperio  tan  extenso  como  el  de  España  en 
el  siglo  XVI,  nos  parece  además  el  lenguaje  de  un  soberano  pru- 
dente que  tiene  confianza  en  la  diligencia  de  sus  ministros.  Quiere 
que  se  salve  Malta,  da  las  órdenes  á  propósito  para  reunir  hombres 
y  dinero,  encarga  de  esto  al  Virrey  más  próximo  y  da  anticipada- 
mente por  bien^hecho  y  bien  gastado  cuanto  se  hiciera  y  se  gastase 
para  socorrer  á  Malta.  ¡Las  órdenes  de  Felipe  II  son  terminantes  é 
imperativas,  y  si  Malta  no  fué  socorrida  tan  pronto  como  debía,  no 
fué  de  él  ciertamente  la  culpa.  Acaso  los  que  calumnian  la  memoria 
del  gran  monarca  español,  únicamente  porque  fué  grande  y  piado- 
so, eíxigen  que  Felipe  II,  empuñando  la  espada,  hubiese  ido  perso- 
nalmente y,  cayendo  sobre  los  turcos,  deshiciese  de  un  golpe  lo 
que  no  pudieron  deshacer  todas  las  fuerzas  de  Europa  reunidas.  Si 
no  lo  dicen  abiertamente,  lo  dan  bastante  á  entender  al  censurarle, 
cuando  hizo  de  su  parte  todo  lo  que  materialmente  podía  hacer. 

Note  el  lector  que  el  punto  en  que  estamos  es  el  mes  de  Junio, 
es  decir,  á  principios  del  sitio  de  Malta,  y  que  harto  tiempo  queda- 
ba á  Don  García  para  organizar  un  ejército  y  obedecer  los  manda- 
tos de  su  rey  y  señor.  Como  hemos  probado,  no  se  limitaba  Feli- 
pe II  á  dar  órdenes  á  Don  García  para  que  socorriese  á  Malta,  sino 
que  tomaba  las  medidas  necesarias  para  que  nada  le  faltase.  En  los 
archivos  del  Duque  de  Medinasidonia  existe  otra  carta  de  Felipe  II, 
techada  en  Aranjuez  en  11  de  Junio  y  dirigidas  á  D.  Gabriel  de  la 
Cueva,  en  la  cual  le  ordena  que  envíe  á  los  puertos  de  Saona  y 
Baya  toda  la  infantería  española  de  su  mando  y  la  ponga  á  las  ór- 
denes de  Don  García,  y  para  mostrarle  la  urgencia  del  encargo, 
añadió  de  propio  puño:  «Esto  que  se  os  dice  en  esta  carta  conviene 
mucho  á  mi  servicio  que  se  haga  luego,  y  así  os  lo  encargo,  y  que 
uséis  en  ello  de  la  brevedad  que  yo  de  vos  confío. —  Yo  el  Rey.^ 
Cumplió  D.  Gabriel  de  la  Cueva  con  toda  solicitud  las  órdenes  del 
soberano,  como  lo  prueba  la  carta  que  desde  Milán  escribió  á 
Don  García  en  23  de  Junio,  en  la  cual  participa  al  Virrey  que  tiene 
órdenes  de  S.  M.  de  enviarle  toda  la  infantería  española;  pero 
como  Don  García  era,  además  de  Virrey  de  Sicilia,  capitán  general 


(1)    Archivos  del  Excmc.  Sr.  Duque  de  Medinasidonia, 
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de  la  mar,  D.  Gabriel  de  la  Cueva  no  pudo  hacer  más  que  avisar  á 
quien  procedía  de  derecho  y  ponerlas  á  su  disposición.  «Y  aunque, 
decía,  éstos  no  pueden  suplir  la  falta  que  harán  los  pláticos,  toda- 
vía los  daré  de  muy  buena  voluntad,  por  la  que  tengo  de  servir  á 
V.  E.,  y  así  los  enviaré  á  Baya  ó  á  Saona,  en  teniendo  aviso  que  las 
galeras  de  España  hayan  llegado  allí»  (1).  A  esta  comunicación 
se  hizo  el  sordo  Don  García,  y  como  D.  Gabriel  de  la  Cueva  tenía 
interés  en  servir  al  Rey,  volvió  á  escribirle  desde  Milán,  con  fecha 
5  de  Julio,  participándole  que  todas  las  tropas  tenían  las  órdenes 
necesarias  y  estaban  aguardando  las  galeras  de  España  (2). 

Entretanto  quejábase  Don  García  de  no  tener  suficientes  sol- 
dados, y  Felipe  II,  en  la  creencia  de  que  D.  Gabriel  de  la  Cueva  no 
hubiese  cumplido  con  toda  diligencia  las  órdenes  recibidas,  volvía 
á  escribirle  desde  El  Escorial,  con  fecha  7  de  Julio,  diciéndole  en- 
tre otras  cosas:  «Tenéis  entendido  la  resolución  y  determinación 
que  tomamos  sin  "poderlo  excusar,  y  aunque  soy  cierto  lo  habréis 
proveído  y  que  la  dicha  gente  estaría  donde  se  ha  de  embarcar, 
todavía  de  nuevo  os  tornamos  á  mandar  lo  pongáis  en  ejecución, 
sin  más  réplica  ni  dilación»  (3).  Durante  todo  este  carteo,  el  fuerte 
de  San  Telmo  peligraba,  y  su  guarnición,  cercada  por  todas  partes, 
reducida  á  cuarenta  hombres,  la  mayor  parte  heridos  y  maltre- 
chos, hacía  señales  desesperadas  anunciando  que  había  llegado  á 
la  última  extremidad  3^  que  el  fuerte  estaba  irremisiblemente  per- 
dido, á  menos  de  un  fuerte  y  poderoso  socorro.  El  Gran  Maestre, 
encerrado  á  su  vez  en  el  Burgo,  disponiendo  apenas  de  lo  estricta- 
mente necesario  para  defender  los  puntos  más  débiles  de  las  forti- 
ficaciones, no  podía  aventurar  las  pocas  tropas  que  le  quedaban  á 
una  matanza  segura,  para  librar  á  cuarenta  héroes,  pues  de  hacer- 
lo, hubiera  sido  segura  la  pérdida  de  toda  la  isla.  Escribía  carta 
sobre  carta  al  Virrey  de  Sicilia,  pidiéndole  por  Dios  socorriese  á 
Malta,  porque  de  no  hacerlo  inmediatamente,  el  fuerte  de  San  Tel- 
mo caería  en  manos  de  los  turcos,  los  cuales  concentrarían  todas 
sus  fuerzas  contra  el  Burgo,  y  sería  esta  la  última  fase  del  Sitio  de 
Malta. 

r.  AxTONiNO  M.  Toxxa-Barthet, 

(Cotitiuuará).  O.  S    A. 


(1)  ArcíiJvoti  del  Excmo.  Si.  I)u  >  m     Inasidonla 

(2)  Ibid. 
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Voto  del  teólogo  consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del  &on« 
cilio  acerca  del  cuasi  domicilio  necesario  para  contraer  váli« 
damente  el  matrimonio. 

En  cumplimiento  del  encargo  y  comisión  que  dicha  Sagrada  Con- 
gregación dio  al  teólogo  consultor  en  la  sesión  plena  de  20  de  Mayo 
de  19C5  para  la  resolución  de  la  consulta  hecha  por  el  Obispo  de  Bres- 
lau,  de  que  dimos  cuenta  en  esta  Revista  (vol.  LXVIII,  pág.  404)  (1),  el 
mencionado  teólogo,  dice  que  á  tres  puntos  ó  preguntas,  puede  redu- 
cirse lo  que  para  el  mejor  desempeño  de  su  comisión  se  propone  decir 
acerca  del  cuasi  domicilio  necesario  para  la  válida  celebración  del 
matrimonio:  1.*  Cuál  es  la  jurisprudencia  canónica  actual  acerca  del 
cuasi  domicilio  y  simple  habitación  respecto  de  los  matrimonios  que 
se  han  de  celebrar,  según  la  forma  tridentina.-~2.*  Si  conviene,  y  por 
qué  causas,  cambiar,  ó  mejor  dicho,  moderar  dicha  jurisprudencia;  y 
3.*  De  qué  modo  más  fácil  y  más  seguro  puede  hacerse  dicha  mode- 
ración. 

Párrafo  7.°— ¿Cuál  es  hoy  la  jurisprudencia  canónica  acerca  del 
cuasi  domicilio? 

Para  contestar  con  más  amplitud  y  seguridad  á  esta  pregunta  no 
estará  demás,  dice  el  teólogo  consultor,  averiguar  cuál  ha  sido  an- 
tes; ó  lo  que  es  lo  mismo,  exponer  breve  y  sucintamente  el  origen  y 
progresiva  evolución  de  la  noción  jurídica  del  cuasi  domicilio,  y  des- 
pués examinar  y  analizar  íntimamente  los  elementos  esenciales  de  di- 


(1)  Aunque  allí  dijimos  que  sólo  haríamos  un  extracto  lo  más  conciso  posible  del  voto  del 
Consultor,  es  éste  tan  extenso,  tan  importante  la  materia  de  que  trata,  y  tanta  la  erudición 
jurídico-canónica  que  demuestra  y  ha  desplegado  al  exponer  su  parecer,  que  aunque  le  hemos 
extractado  y  recopilado  mucho,  aún  ha  resultado  rau}'  extenso  el  extracto;  pero  nuestros  lec- 
tores nos  dispensarán  á  cambio  de  la  utilidad  que  reportarán  de  la  lectura  de  una  materia  tan 
importante,  tan  práctica  y  de  tanta  actualidad;  y,  sobre  todo,  de  tener  reunido,  aunque  no  en 
compendio,  todo  lo  que  sobre  tan  importante  materia  se  ha  escrito  desde  el  Concilio  de  Tren- 
to;  á  saber,  sobre  el  origen,  historia  y  desenvolvimiento  de  la  noción  canónica  del  cuasi  domi- 
cilio, y  su  aplicación  y  necesidad  para  la  validez  del  matrimonio,  según  la  mente  del  Concilio 
Tridentino. 
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cha  noción.  En  cuanto  á  lo  primero,  sabido  es  que  el  derecho  canónico 
recibió  del  derecho  romano  la  noción  substancial  del  domicilio,  y,  di- 
gámoslo así,  la  canonizó,  en  cuanto  que  significa  la  residencia  en  un 
lugar  con  intención  de  permanecer  siempre  allí,  si  no  hay  cosa  que  lo 
impida.  Muy  pronto  empezaron,  y  continúan  aún,  los  juristas  y  casuis- 
tas á  disertar  y  discutir  largamente  acerca  de  las  condiciones  en  con- 
creto de  la  traslación  de  habitación,  así  como  de  la  voluntad  de  habi- 
tar en  tal  ó  cuál  lugar,  de  asiento^  ó  de  paso,  y  si  esta  voluntad  estaba 
bastantemente  probada,  ó  no;  pero  en  teoría,  ó  en  el  derecho  especula- 
tivo, tanto  romano  como  canónico,  en  donde,  y  siempre  que  se  daba  el 
hecho  de  la  habitación  y  la  voluntad  de  permanecer  siempre  allí  había 
ciertamente  domicilio.  Pero  no  así  en  cuanto  al  cuasi  domicilio:  «Las 
leyes  romanas  desconocen  el  cuasi  domicilio»— dice  D'Annibale,— y 
con  muchísima  razón;  porque  alguna  que  otra  vez  que  le  indica  el  Có- 
digo romano,  en  donde  algunos,  muy  pocos,  canonistas  pretenden  ha- 
llar el  fundamento,  ó  al  menos  algún  vestigio  del  cuasi  domicilio,  ha- 
bla sólo  de  los  deportados  ó  encarcelados,  de  los  militares  que  viven 
en  las  fortalezas  y  castillos,  ó  están  de  guarnición  en  alguna  plaza,  y 
de  otras  personas  de  esta  clase,  á  las  cuales  no  se  reconocía  cuasi  do- 
micilio, sino  que  se  les  impone  un  domicilio  necesario,  forzoso,  que 
ordinariamente  se  llama  domicilio  imperfecto^  por  oposición  al  per- 
fecto y  verdadero,  pero  de  ninguna  manera  por  semejanza  con  el  que 
hoy  llamamos  cuasi  domicilio,  aunque  también  imperfecto.  Este  último 
no  puede  dudarse  que  ha  sido  introducido  por  el  Derecho  canónico,  y 
sólo  por  él.  Pero  no  se  crea  que  fué  introducido  de  repente  y  ex  abrup- 
to, por  medio  de  una  ley  ó  canon  especial:  al  contrario;  la  noción  del 
cuasi  domicilio  fué  estableciéndose  y  desarrollándose  poco  á  poco  (y 
aun  hoy  no  lo  está  complejamente),  por  modo  de  interpretación  ó  ju- 
risprudencia práctica  acerca  del  decreto  tridentino  sobre  los  matri- 
monios que  se  han  de  contraer  ante  el  Párroco.  Sabido  de  todos  es 
cuántas  y  cuan  acaloradas  discusiones  hubo  en  el  Concilio  de  Trento 
antes  que  los  Padres  diesen  aquel  decreto  en  su  forma  definitiva.  Se- 
gún Palarvicino,  primero  se  discutió  la  siguiente  fórmula:  «Este  santo 
Concilio  determina  que  todos  los  matrimonios  que  se  celebren  sin  tres 
testigos  sean  nulos,  como  por  el  presente  decreto  los  anula.»  En  la 
cual,  como  se  ve,  no  se  dice  una  palabra  del  Párroco,  ni  del  Sacerdo- 
te; y  lo  mismo  sucedió  en  la  segunda  fórmula,  discutida  el  7  de  Agosto 
de  ir>69;  pero  el  Cardenal  Lotaringio  manifestó  el  deseo  de  que  se  aña- 
diese á  la  fórmula  propuesta:  «Además  de  otras  solemnidades,  se  exi- 
ge también  para  el  valor  del  matrimoni  >,  la  bendición  del  Sacerdote, 
y  por  tanto,  que  uno  de  los  tres  testigos  tenga  el  grado  sacerdotal.» 
Por  consiguiente,  el  Sacerdote  en  esta  enmienda  del  Cardenal,  no  de- 
bía figurar  en  el  futuro  decreto  precisamente  como  Párroco,  sino  más 
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bien  como  ministro  de  la  bendición;  aunque  de  hecho  en  las  posterio- 
res deliberaciones  (que  fueron  muchas),  opinando  cada  uno  una  cosa, 
fué  al  fin  acordado  y  firmado  el  decreto  en  que  se  exige  la  presen- 
cia del  Párroco  (no  simplemente  Sacerdote)  como  testigo  autorizado. 
He  creído  conveniente  poner  este  preámbulo,  dice  el  teólogo  con 
sultor,  para  definir  con  claridad  el  término  á  quo  de  las  interpretacio- 
nes y  cuestiones  que  han  de  seguir,  á  saber:  el  Concilio  de  Trento  exi- 
gió la  presencia  del  Párroco  sin  especificar  claramente  quién  debía 
ser  este  Párroco,  y  la  jurisprudencia  práctica,  ya  por  el  enlace  y  cone- 
xión lógica,  por  la  parte  expositiva  del  decreto,  añadió  é  introdujo  el 
Párroco  propio.  Y  como  aún  quedaba  la  duda  de  cuál  había  de  ser  ese 
Párroco  propio,  si  el  del  esposo  ó  el  de  la  esposa,  la  jurisprudencia 
práctica  ó  de  los  tribunales  determinó,  con  mucha  razón,  que  el  párro- 
co de  cualquiera  de  los  dos  contrayentes  era  verdaderamente  el  Pá- 
rroco propio  en  el  sentido  y  en  la  mente  del  Tridentino;  aunque  ya  en 
1573,  y  por  consiguiente  diez  años  después  de  publicado  el  decreto,  y 
otra  vez  en  1589,  in  una  Tornacen.^  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio declaró  válido  el  matrimonio  contraído  delante  del  Párroco  de 
uno  de  los  contrayentes.  Además,  el  mismo  Concilio  Tridentino  exigió 
el  Párroco  de  los  esposos,  esto  es,  el  Párroco  del  domicilio  estable,  fa- 
miliar, como  entonces  se  conocía  de  hecho  y  de  derecho,  y  la  juris- 
prudencia práctica,  ya  porque  muchos  matrimonios  no  fuesen  nulos, 
ya  porque  la  forma  Tridentina  no  resultase  muchas  veces  demasiado 
gravosa,  amplió  un  poco  el  tenor  del  decreto,  y  asimiló  gradualmente 
á  la  habitación  fija  y  estable,  que  constituye  el  verdadero  domicilio,  la 
habitación  ó  residencia  en  el  lugar;  pero  una  habitación  ó  residencia, 
no  vaga  ni  transitoria,  sino  por  algún  tiempo,  por  la  cual  se  hacía  pro- 
pio el  Párroco,  al  menos  para  el  efecto  de  contraer  el  matrimonio,  aun- 
que en  derecho  estricto  no  era  verdaderamente  propio;  y  el  que  iba  á 
contraer  se  hacía  cuasi  domiciliado^  aunque  no  estaba  verdaderamen- 
te domiciliado;  y  por  eso,  porque  no  lo  estaba,  hemos  dicho  que  la  ju- 
risprudencia asimiló  gradualmente;  porque  se  engañaría  el  que  cre- 
yese que  la  noción  del  cuasi  domicilio,  tal  como  hoy  está,  fué  fija  desde 
el  principio,  y  plenamente  determinada  en  sus  condiciones.  Aún  más: 
«la  misma  palabra  cuasi  domicilio  no  se  encuentra,  según  Feeje,  en 
los  autores  más  antiguos;  sólo  usaban,  dice,  la  palabra  habitación,>^  Y 
aunque  en  algunos  de  los  que  cita,  como  Fagnano,  no  esté  en  lo  cierto, 
sin  embargo,  es  muy  significativo  que  la  mayor  parte  de  los  teólogos 
y  canonistas  de  mayor  nota  no  hicieron  mención  siquiera  del  cuasi 
domicilio,  á  pesar  de  tratar  extensamente  del  derecho  de  parroquiali- 
dad, y  de  las  condiciones  para  adquirirle  (y  cita  por  orden  cronológi- 
co hasta  quince  autores,  y  otros  muchos  que  dice  omitir,  desde  el  año 
1610  hasta  el  1770).  No  que  estos  teólogos  y  canonistas  dijesen  que  cual- 
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quiera  habitación  ó  permanencia,  como  ellos  la  llaman,  fuese  equiva- 
lente i  nuestro  cuasi  domicilio,  sino  que  discrepaban  mucho  acerca  de 
las  condiciones  necesarias  para  que  la  permanencia  en  un  lugar  se 
tuviese  por  suficiente  para  adquirir  en  él  la  parroquialidad  con  todos 
los  derechos  y  obligaciones,  ó  al  menos  con  el  derecho  de  contraer  allí 
matrimonio.  Discrepancias  y  diferencias  de  opiniones  con  sus  conse- 
cuencias prácticas,  que  nadie  extrañará  teniendo  presente  que  hasta 
entonces  no  había  habido  decisión  alguna  auténtica  acerca  de  las  con- 
diciones necesarias  para  adquirir  canónicamente  el  cuasi  domicilio. 
Inútil  y  muy  molesto  sería  referir  y  exponer  extensamente  esas  dis- 
crepancias; sólo  haré  notar  brevemente  SLlor}jin.a.s  particularidades  que 
revelan  bastante  los  progresos  y  oscilaciones  de  esta  m  iteria.  Sánchez 
defiende  como  más  verdadera  una  noción  del  cuasi  domicilio,  entera- 
mente conforme  con  la  de  hoy,  y,  sin  embargo,  dice  que  es  probabilí- 
sima la  opinión  contraria,  sostenida  por  machos  autores  y  confirmada 
por  varias  decisiones  de  la  Rota,  la  cual  «negaba  que  uno  pudiese  nun- 
ca hacerse  parroquiano  de  una  parroquia  si  retenía  el  domicilio  en 
otra;  porque  entonces  había  que  decir  que  tenía  dos  parroquias  de 
habitación,  lo  cual  parece  completamente  íalso>,  á  no  ser,  dice  Tusco, 
que  tuviese  intención  de  salir  definitivamente  de  la  primera  parro- 
quia, y  que  manifieste  formalmente  esa  intención,  ó  de  una  manera 
equivalente,  por  ejemplo:  por  la  traslación  de  la  mayor  parte  de  sus 
bienes;  ó,  como  dice  De  Luca,  la  exprese  de  palabra,  ó  al  menos  con 
indicios  y  actos  externos,  ó  haya  residido  treinta  años  en  la  nueva  pa- 
rroquia, ó  diez  según  otros,  y  esto  con  previa  licencia  del  propio  Pá- 
rroco; y  aun  basta,  según  De  Luca,  la  residencia  de  un  año  ó  de  la  ma- 
yor parte  del  año  con  respecto  á  la  recepción  de  los  Sacramentos,  ex- 
cepto el  Orden  y  el  Matrimonio.  Esta  es  una  distinción  muy  especial  y 
muy  extraña  de  algunos  canonistas  acerca  de  la  parroquialidad,  á 
saber:  de  Sacramentos  necesarios  y  Sacramentos  voluntarios;  unos 
que  todo  cristiano  está  obligado  á  recibir,  y  otros  que  no  lo  está,  y  se- 
gún sean  unos  ú  otros,  así  varía  la  necesidad  de  mayor  ó  menor  habi- 
tación ó  permanencia  en  un  lugar  para  adquirir  la  parroquialidad, 
distinción  que  impugna  rotundamente  Fagnano:  «No  se  ha  de  hacer 
distinción  alguaa,  dice,  entre  el  Sacramento  de  la  Penitencia  y  el  del 
Matrimonio,  puesto  que  muchas  veces  no  es  menor  la  necesidad  de 
casarse  que  la  de  confesarse,  como  sucede  en  aquellos  que  no  pueden 
contenerse;  y  por  lo  mismo,  comúnmente  se  llama  Párroco  propio 
para  el  matrimonio,  aquel  que  en  el  capítulo  Omnis  utriiisque  sexus 
se  llama  Sacerdote  propio  para  oir  las  confesiones.» 

Pero  si  por  Sacramentos  necesarios  debemos  entender  aquellos 
que  sólo  el  Párroco  puede  administrar,  cambia  completamente  de  as- 
pecto la  cuestión,  porque  sólo  el  Sacramento  del  Matrimonio,  en  vir- 
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tud  del  decreto  tridentino,  requiere  y  exige  la  presencia  del  Párroco 
propio  bajo  pena  de  nulidad,  y  por  consiguiente,  es  de  muchísima  im- 
portancia el  determinar  la  verdadera  noción  de  Párroco  propio  res- 
pecto del  matrimonio,  íntimamente  unida  con  la  noción  del  cuasi  do- 
micilio, y  debe  determinarse,  no  con  débiles  y  arbitrarias  condicio- 
nes, sino  con  notas  y  caracteres  fijos  y  seguros;  los  que  por  cierto  fal- 
tan en  las  obras  de  los  autores  antes  citados.  Reinfestnel  da  el  nombre 
y  la  noción  del  cuasi  domicilio  fundándola  en  cierta  paridad  con  el  do 
micilio:  «Así  como  para  adquirir  el  verdadero  domicilio,  dice,  basta 
la  habitación  de  un  día  con  la  intención  de  permanecer  allí  siempre, 
así  para  adquirir  el  cuasi  domicilio  basta  habitar  un  día  con  intención 
de  permanecer  la  mayor  parte  del  año,  espacio  de  tiempo  que  se  ne- 
cesita para  adquirir  el  cuasi  domicilio.»  De  lustis  da  el  verdadero 
concepto  de  cuasi  domicilio,  y  deduce  de  él  legítimas  consecuencias, 
pero  le  llama  domicilio,  como  otros  muchos  autores.  Clericato  en  sus 
excelentes  decisiones  resuelve  el  asunto  del  modo  siguiente;  «Tres 
cosas  se  necesitan  para  que  uno  pueda  decirse  que  contrae  matrimo- 
nio ante  su  Párroco:  1.°  Que  habite  actualmente  allí;  2°  Que  lo  haga 
con  algún  motivo  honesto  y  razonable  (después  dice  que  ha  de  habitar 
allí  por  algún  tiempo):  y  3.°  Que  no  traslade  allí  la  habitación  en  frau- 
de del  Párroco  propio,  ausentándose  inmediatamente  después  de  ha- 
ber celebrado  el  matrimonio.»  Advirtiendo  que  según  el  citado  autor 
no  invalida  el  matrimonio  el  hecho  de  trasladarse  en  fraude  del  pro 
pió  Párroco,  sino  el  de  ausentarse  inmediatamente  después  de  cele 
brado,  como  consta,  dice,  de  algunas  decisiones  de  la  Rota,  que  cita 
De  los  teólogos  de  la  Sorbona  sirvan  de  ejemplo  Habert  y  Tpurneli 
Este  dice  brevemente  que  el  Párroco  propio  para  el  matrimonio  es  el 
del  domicilio,  porque  debe  hacer  las  proclamas,  y  puede  conocer  me- 
jor los  impedimentos,  si  los  hay:  el  primero  da  distinta  razón,  aunque 
con  algún  resabio  galicano:  «Según  la  costumbre  recibida  en  Fran- 
cia, dice,  confirmada  por  el  Edicto  regió,  el  forastero,  si  es  de  la  dio  - 
cesis,  debe  residir  seis  meses  en  la  parroquia,  y  si  es  de  fuera,  un 
año,  antes  que  sea  admitido  á  la  celebración  del  matrimonio.» 

Fácilmente  se  presume  que  los  autores  citados,  y  todos  los  demás, 
trataron  de  fundar  sus  interpretaciones  y  comentarios,  en  e?te  como 
en  otros  temas,  en  las  resoluciones  de  las  Sagradas  Congregaciones  ó 
respuestas  de  la  Santa  Sede,  bien  ó  mal  citadas.  Se  citan,  sobretodo, 
las  advertencias 'de  Benedicto  XIV,  mejor  dicho,  Lambertino  (porque 
fué  antes  de  ser  Pontífice)  en  su  famosa  Instrucción  XXXIII.  Y  para 
abreviar  diremos  que  dichas  advertencias  deben  aplicarse  á  las  reso- 
luciones que  declaran  la  validez  del  matrimonio  contraído  por  solo  el 
hecho  de  la  habitación,  sin  domicilio  ni  cuasi  domicilio.  «No  negamos, 
dice  el  sabio  Arzobispo  de  Bolonia,  que  la  misma  Sagrada  Congrega- 
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ción  há  declarado  más  de  una  vez  válidos  los  matrimonios  de  aque- 
llos que,  para  evitar  la  importuna  oposición  de  los  padres,  saliendo  de 
la  parroquia  del  domicilio  á  otro  lugar,  contrajeron  allí  el  matrimo- 
nio. Pero  se  ha  de  advertir  que  antes  de  contraer  el  matrimonio,  ha- 
bían adquirido  en  la  nueva  parroquia  el  domicilio  ó  cuasi  domicilio; 
porque  ya  habían  habitado  allí  hacía  mucho  tiempo,  y  después  no  se 
ausentaron  para  volver  á  su  primera  morada  ó  domicilio,  como  nota 
muy  bien  Clericato.»  Sin  embargo,  se  pueden  citar  algunas  resolucio- 
nes á  favor  de  la  validez  del  matrimonio,  aunque  no  se  había  verifica- 
do la  condición  del  caso  propuesto,  de  haber  habitado  en  la  nueva 
parroquia  mucho  tiempo  antes  de  contraer  matrimonio.  Así  in  una 
Señen,  que  citan  Barbosa,  Fagnano  y  otros,  declaró  válido  el  matri- 
nio  de  un  joven  de  Sena  con  una  meretriz,  que  por  temor  de  que  sus 
padres  impidiesen  el  matrimonio,  fueron  á  Roma,  y  ante  los  testigos 
y  el  Párroco  contrajeron  el  matrimonio  en  una  parroquia  en  que  ha- 
bían habitado  ii7i  poco  tiempo.  Fagnano  explica  esta  resolución  dicien- 
do que  es  Párroco  propio  aquel  en  cuya  parroquia  habitan  los  contra- 
yentes al  tiempo  de  casarse.  Clericato  dice  que  fué  porque  habían  re- 
suelto fijar  su  residencia  en  Roma:  pero  esta  resolución  ó  intención 
no  aparece  en  modo  alguno  en  el  caso,  tal  como  la  exponen  los  auto- 
res. Así  también,  en  una  causa  de  Padua  se  declaró  válido  el  matri- 
monio de  otro  estudiante  con  una  meretriz,  porque  había  habitado  ya 
allí  cinco  ó  seis  meses,  y  de  ahí  en  derecho  se  presumía  la  intención 
de  prolongar  la  residencia  indefinidamente.  Por  lo  que,  á  mi  juicio, 
todas  estas  aparentes  contradicciones  ó  discrepancias  acerca  de  es- 
tas y  otras  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación,  ya  antes,  ya 
después  de  empezada  la  compilación  del  Tesauro,  pueden  explicarse 
muy  bien  si  se  examina  atentamente  la  verdadera  razón  de  la  decla- 
ración en  cada  uno  de  los  casos.  Esta  razón  no  se  tomaba  precisa- 
mente de  las  opiniones  y  conclusiones  de  los  canonistas,  muy  insegu- 
ras y  diversas,  como  se  ha  visto;  ni  de  la  mayor  ó  menor  permanen- 
cia en  el  lugar,  ni  de  la  ausencia  fraudulenta  ó  no  fraudulenta  respec- 
to del  Párroco  del  domicilio;  ni  tampoco  de  los  Sacramentos  necesa- 
rios ó  voluntarios;  ni,  por  último,  de  la  noción  del  cuasi  domicilio,  aún 
no  bastante  fija  y  bien  definida;  sino  de  las  condiciones  y  circunstan- 
cias concretas  y  particulares  de  la  causa  propuesta,  las  cuales,  si 
revelaban  la  intención  de  contraer  sin  el  Párroco  y  testigos,  proba- 
ban bastantemente  la  nulidad  del  matrimonio  ,y  de  otro  modo  su  vali- 
dez. Y  ciertamente,  no  habiéndose  aún  establecido  principios  fijos  y 
ses¿uros  acerca  del  Párroco  propio,  ó  acerca  de  las  condiciones  preci- 
sas y  específicas  para  adquirir  parroquialidad  con  respecto  á  la  cele- 
bración del  matrimonio  en  la  forma  debida  y  prescrita,  no  hubiera 
sido  lógico  deducir  y  establecer  una  regla  fija,  una  norma  general  y 
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uniforme  de  casos  muy  diferentes,  y  de  las  opiniones,  mucho  más  di- 
ferentes y  aun  discrepantes,  de  los  autores.  Por  eso  dice  admirable- 
mente De  Luca:  «Acerca  de  esta  cuesiión  (del  cuasi  domicilio)  se  ha 
de  decir  que  es  más  bien  de  hecho  y  de  prueba,  aun  circunstancial, 
que  de  derecho;  y  por  consiguiente,  según  la  naturaleza  regular  y  or- 
dinaria de  esta  clase  de  cuestiones  de  hecho,  no  puede  establecerse 
una  regla  general  aplicable  á  todos  los  casos,  porque  la  materia  de 
pruebas,  principalmente  de  las  circunstanciales,  está  al  arbitrio  del 
Juez,  regulándola  por  la  calidad  y  circunstancias  de  cada  caso  en 
particular.  Y  por  lo  mismo  es,  á  mi  juicio,  erróneo  el  proceder  por 
proposiciones  generaleá,  ó  decisiones  que  se  dieron  en  casos  diver- 
sos; porque  se  concilla  muy  bien  que  en  un  caso  sean  suficientes  cier- 
tas pruebas  y  argumentos,  que  en  otro  caso  sean  insuficientes,  aun- 
que sean  los  mismos,  y  aún  más  fuertes,  porque  así  lo  exigen  las  cir- 
cunstancias de  lugar,  tiempo  y  personas.»  Del  mismo  modo,  Benedic- 
to XIV  en  la  citada  Instrucción  XXXIII  da  una  regla,  no  general,  sino, 
digámoslo  así,  clasificativa,  distinguiendo  las  clases  de  peregrinos,  va- 
gos, estudiantes,  presos,  deportados,  enfermos  en  los  hospitales,  jóve- 
nes expósitas  ó  educandas  en  conventos  y  criados,  y  determina  las  con- 
diciones en  que  dichas  clases  de  personas  adquieren,  ó  no,  la  parroquia- 
lidad en  su  diócesis  de  Bolonia.  Pero  en  su  obra  Cuestiones  cpnónicas 
y  morales^  el  sapientísimo  Pontífice  da  una  una  noción  más  precisa  y 
concreta  del  domicilio  y  cuasi  domicilio,  diciendo:  «el  domicilio  no  se 
adquiere  sin  la  intención  de  habitar  siempre;  ni  el  cuasi  domicilio  sin 
la  de  habitar  la  mayor  parte  del  año.»  San  Ligorio  dice  «que  el  cuasi 
domicilio  le  adquiere  el  que  habita  en  un  lugar,  no  de  tránsito  y  de 
paso  sino  con  ánimo  de  habitar  allí  la  mayor  parce  del  año.  Y  aun  Lay 
man  y  otros  dicen  que, en  general, basta  para  adquirir  el  cuasi  domici- 
lio la  habitación  por  una  parte  notable  del  año,  por  causa  de  algún  ne- 
gocio: y  la  razón  de  esto  es  que  por  el  cuasi  domicijio  ya  se  liace  uno 
parroquiano  del  lugar  en  que  habita,  como  consta  del  Capítulo  final 
de  los  Párrocos^  según  el  cual,  los  que  se  refugian  en  alguna  parro- 
quia por  causa  de  la  guerra,  ya  se  llaman  parroquianos  de  ella.» 

Prescindiendo  de  las  (cláusulas  la  mayor  y  notable  parte  del  año, 
de  que  luego  hablaremos  largamente,  la  explicación  que  el  santo  Doc- 
tor da  con  ellas  no  resuelve  plenamente  la  cuestión,  ni  es  tampoco  esa: 
la  verdadera  cuestión  es,  no  si  se  hace  parroquiano  dé  un  lugar  el  que 
adquiere  allí  el  cuasi  domicilio,  que  esto  nadie  lo  niega,  sino  si  el  pe- 
regrino adquiere  el  cuasi  domicilio  por  ésta  ó  aquella  habitación,  y 
por  qué  causa.  Además,  el  capítulo  final  de  Parochis,  esto  es,  el  capí- 
tulo Significavit,  no  puede  entenderse  del  cuasi  domicilio,  como  ahora 
se  entiende,  sino  sólo  del  domicilio  que  por  la  ausencia  de  un  lugar  y 
la  traslación  más  ó  menos  total  á  otro,  debe  creerse  adquirido,  al  me- 
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nos  con  respecto  á  los  derechos  espirituales;  así  que,  á  nuestro  juicio, 
no  se  puede  citar  para  el  caso  el  referido  capítulo.  De  desear  sería 
que,  ya  en  las  Decretales,  ya  en  el  Tridentino,  ó  también  en  el  común 
sentir  de  los  Doctores,  ó  al  menos  en  las  reglas  establecidas  en  dere- 
cho y  jurisprudencia  práctica,  se  encontrase  algún  capítulo  ó  decisión 
auténtica,  por  la  que  seguramente  se  fií'asen  la  noción  y  condiciones 
del  cuasi  domicilio;  pero  si  no  nos  engañamos,  no  se  encuentra  deci- 
sión alguna  de  esta  clase  hasta  el  año  1867,  tres  siglos  después  del  de- 
creto Tametsi.  En  dicho  año,  el  7  de  Junio,  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio  dio  una  Instrucción  ó  Encíclica  á  los  Obispos  de  In- 
glaterra y  de  los  Estados  Unidos  acerca  del  modo  de  establecerse  y 
presumir  el  cuasi  domicilio,  diciendo  «que  se  necesitan  dos  cosas,  la 
habitación  en  el  lugar  y  el  ánimo  de  permanecer  allí  la  mayor  parte 
del  año;  por  consiguiente,  si  consta  legítimamente  que  ambos  ó  uno  de 
los  esposos  tienan  intención  de  permanecer  allí  la  mayor  parte  del  año, 
desde  el  primer  día  en  que  de  hech^  habiten  se  ha  de  juzgar  adquirido 
el  cuasi  domicilio,  y  por  1">  mismo,  el  matrimonio  es  válido».  Y  dice 
después:  «Además,  manifiesto  es  también  que  la  habitación  actual  es 
inepta  para  producir  el  cuasi  domicilio  si  alguno  habita  en  una  región 
á  manera  de  vago  ó  viajero,  y  no  como  verdadera  y  propiamente  ha- 
bitante ó  vecino,  esto  es,  como  suelen  habitar  los  demás  que  tienen 
allí  el  domicilio  verdadero  y  propiamente  dicho.»  Esta  Instrucción  de 
la  Sagrada  Congregación,  como  otros  documentos  de  mucha  impor- 
tancia, permaneció  oculta  hasta  después  de  veinte laños,  en  que  se  pu- 
blicó. Y  así  ya  se  explica  perfectamente  que  algunos  autores  moder- 
nos, y  aun  del  día,  de  quienes  no  era  conocida  la  referida  Instrucción 
hayan  renovado  las  antiguas  y  ya  olvidadas  disputas  acerca  de  la  no- 
ción y  modos  de  adquirir  el  cuasi  domicilio;  aunque  no  se  explica  que 
algunos  autores  modernos  y  de  mucha  nota  hayan  dado  nociones  y 
explicaciones  acerca  de  este  punto  no  muy  conformes  con  dicha  Ins- 
trucción. 

Ahora  ya  la  doctrina  canónica  acerca  del  cuasi  domicilio  contenida 
en  las  citadas  Instrucciones  del  Santo  Oficio  no  sólo  se  tiene  por  abso- 
lutamente cierta,  como  sabiamente  dice  el  P.  Vernz,  sino  que  es  cierta, 
con  tal  certidumbre,  que  quita  toda  probabilidad  á  las  interpretaciones 
y  opiniones  verdadera  y  realmente  opuestas  á  ellas;  porque  las  Ins- 
trucciones de  las  Sagradas  Congregaciones  no  pueden,  en  modo  algu- 
no, tenerse  por  meras  opiniones,  sino  como  decisiones  auténticas  y  de- 
cretoriales  por  las  que  se  establece  ó  declara  auténticamente  el  mismo 
derecho.  La  citada  Instrucción  puso  fin,  aunque  parcialmente,  á  las 
dudas  y  disputas  de  los  siglos  pasados,  no  por  modo  de  simple  solución 
del  caso,  ni  tampoco  por  modo  de  mera  confirmación  de  la  jurispru- 
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dencia  vigente,  sino  más  bien  por  modo  de  norma  y  regla  general  que 
debe  tenerse  presente  en  el  tema  como  principio  de  derecho.  En  este 
sentido  se  ha  de  entender  la  conclusión  del  citado  P.  Vernz,  que  dice: 
«No  se  ha  piobado  hasta  ahora  que  la  Iglesia  haya  tomado  del  Derecho 
romano  la  noción  del  cuasi  domicilio,  y  en  el  Derecho  eclesiástico  an- 
tiguo no  se  halla  un  solo  canon  expreso  y  terminante  acerca  del  mis- 
mo; y  aun  en  nuestros  tiempos  no  se  ha  dado  todavía  una  ley  pontificia 
expresa  y  universal  acerca  de  este  punto.  La  noción  del  cuasi  domici 
lio  ha  sido  más  bien  una  invención  del  foro  eclesiástico  introducida 
poco  á  poco  por  las  teorías  y  opiniones  de  los  autores,  por  la  práctica 
judicial,  y,  por  último,  ha  sido  confirmada  por  las  declaraciones  é  Ins- 
trucciones de  las  Sagradas  Congregaciones.»  A  esta  prudente  y  sabia 
conclusión  asentimos  plenamente,  porque  creemos  se  deduce  lógica- 
mente de  lo  antes  expuesto.  Pero  creemos  que  la  citada  Instrucción 
del  Santo  Oficio  se  debe  considerar,  no  como  una  ley  propiamente  di- 
cha y  formalmente  promulgada,  sino  como  norma  puramente  decreti- 
va,  en  la  que  se  expone  la  noción  auténtica  del  cuasi  domicilio,  y  es  á 
la  que  en  derecho  se  debe  reconocer  fuerza  de  ley,  al  menos  secundiim 
quid,  Y  que  en  la  mente  de  los  Padres  del  Santo  Oficio  esta  Instrucción 
se  debe  considerar  como  norma  ó  regla  práctica,  consta  claramente 
de  otra  respuesta  del  mismo  Tribunal  Supremo  de  2  de  Mayo  de  1877  á 
la  pregunta  del  Sínodo  de  Maynoot,  en  Irlanda,  acerca  del  Párroco 
propio,  á  saber:  «Que  se  ha  de  tener  por  Párroco  propio  el  del  domici- 
lio ó  cuasi  domicilio  de  los  contrayentes.  Y  para  conocer  el  cuasi  do- 
micilio se  ha  de  atender  á  la  regla  dada  en  la  Instrucción  de  7  de  Junio 
de  1867.»  Por  consiguiente,  en  la  repetida  Instrucción  fué  establecida, 
con  alguna  mayor  claridad,  la  noción  del  cuasi  domicilio,  al  menos  en 
cuanto  á  lo  substancial,  la  cual  se  expresa  ya  generalmente  por  los 
autores  modernos  diciendo  «que  es  la  habitación  en  un  lugar  con  ánimo 
de  permanecer  en  él  la  mayor  parte  del  año».  Esta  definición,  en  cuanto 
que  comprende  los  dos  elementos  esenciales  del  cuasi  domicilio,  á  sa- 
ber: el  hecho  de  habitar  y  el  ánimo  de  permanecer,  es  comunmente 
admitida  aun  por  aquellos  que  todavía  ponen  dificultades,  ya  acerca 
de  la  interpretación  del  hecho,  ya,  y  sobre  todo,  acerca  de  la  mayor 
parte  del  año.  Además,  esta  definición  es  admitida  sin  dificultad  bajo 
el  aspecto  negativo;  esto  es,  en  cuanto  que  por  la  cláusula  ia  mayor 
parte  del  año  excluye  lo  mismo  el  domicilio  propiamente  dicho  que  la 
habitación  transitoria  ó  casual;  pero  si  se  considera  bajo  el  aspecto 
positivo,  esto  es,  en  sus  elementos  intrínsecos  y  esenciales,  dista  tanto 
de  ser  clara  é  indiscutible,  que,  por  el  contrario,  al  menos  avisado 
ocurren  dudas  y  dificultades  no  pequeñas,  como  á  continuación  vamos 
á  ver. 
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EXAMEN  ANALÍTICO  DE  LA  NOCIÓN  Y  ELEMENTOS  INTRÍNSECOS 
DEL  CUASI  DOMICILIO. 

Antes  hemos  notado  que  muchos  autores,  especialmente  Reinfest- 
nel,  establecieron  la  paridad  entre  el  domicilio  y  el  cuasidomicilio, 
diciendo  que,  así  como  el  primero  se  adquiere  por  la  habitación  en  un 
lugar  con  ánimo  de  permanecer  allí  siempre,  así  el  segundo  se  adquie- 
re por  la  habitación  con  ánimo  de  permanecer  la  mayor  parte  del  año. 
Pero  esta  paridad  no  satisface,  porque  el  domicilio  exige  el  hecho  de 
la  habitación  y  el  ánimo  de  permanecer  siempre,  y  por  consiguiente, 
el  cuasi  domicilio  debía  exigir  igualmente  el  hecho  de  la  habitación, 
con  el  ánimo  de  permanecer  casi  siemp^e^  no  el  permanecer  la  mayor 
parte  del  año,  pues  específicamente  no  se  oponen  los  conceptos  siem- 
pre y  la  mayor  parte  del  año,  sino  que  lo  que  especifica  y  lógicamente 
corresponde  al  concepto  siempre,  es  el  de  casi  siempre;  por  consi- 
guiente, si  queremos  dar  la  definición  lógica  y  específica  del  cuasi  do- 
micilio, diciendo  que  es  la  habitación  en  un  lugar  con  ánimo  de  per- 
manecer casi  siempre  en  él,  en  el  mero  hecho  la  noción  del  cuasi  do- 
micilio, como  ahora  se  entiende  y  ha  sido  determinada  por  la  autori- 
dad competente,  caería  por  tierra;  así  que  en  este  caso,  el  rigor  de  la 
lógica  ha  tenido  que  ceder,  y  ha  cedido  á  una  interpretación  benigna 
y  más  cómoda.  De  aquí  se  deduce  la  siguiente  conclusión;  «no  obstan- 
te la  semejanza  de  nombres  y  definiciones,  el  cuasi  domicilio  no  se 
puede  considerar  como  una  reducción  intrínseca  de  la  noción  del 
verdadero  domicilio,  sino  más  bien  como  una  determinación  extrín- 
seca de  las  condiciones  en  que  un  Párroco,  que  no  es  verdaderamente 
propio,  le  hace  tal  respecto  del  matrimonio;  primero,  por  los  dictáme- 
nes de  la  jarisprudencia,  y  después,  por  las  decisiones  de  la  autoridad 
competente.»  Ahora  bien;  si  por  las  exigencias  de  los  tiempos  y  los 
peligros  de  la  nulidad  de  los  matrimonios,  la  autoridad  cumplió  con 
mucha  prudencia  la  noción  del  cuasi  domicilio  con  respecto  al  Párroco 
propio,  no  se  comprende  por  qué  la  misma  autoridad,  por  la  misma 
causa,  y  aun  mayor,  esto  es,  por  las  mismas  y  aun  más  graves  y  ur- 
gentes necesidades  de  los  tiempos  actuales,  no  pueda  ampliar  más  esa 
misma  noción  en  cuanto  á  los  efectos  jurídicos  respecto  del  matrimo- 
nio, ó  moderar  la  ley  de  la  clandestinidad.  «Nonullas  leges  ob  immu- 
tata  temporem  adiuacta,  aut  dificiles  ad  exequendam  svaserum,  aut 
communíanimarum  bono  minus  útiles»  dice  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  X,  en  su  Motu  proprio  de  1."  de  Marzo  de  1904.  Además,  algunos 
autores  distinguen  el  domicilio  del  cuasi  domicilio  en  que  el  primero 
incluye  el  ánimo  de  no  volver  al  lugar  de  la  primera  residencia,  y  el 
segundo  incluye  el  ánimo  de  volver.  En  cuanto  al  domicilio,  si  incluye 
el  ánimo  de  volver  ó  nj,  es  cuestión  ajena  á  nuestro  tema;  pero  en 
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cuanto  al  cuasi  domicilio,  no  se  puede  nejj^ar  qae  ny  excluye  el  ánimo 
de  volver,  como  en  efecto  se  ve  muchas  veces  en  la  práctica;  pero  ese 
ánimo  de  volver  no  está  incluido  sino  implícita  y  consiguientemente, 
y,  por  lo  mismo,  no  puede  entrar  en  la  noción  del  cuasi  domicilio; 
de  otro  modo  había  que  definirle  diciendo  que  es  Vi  habitación  en  un 
lugar  con  ánimo  de  permanecer  en  él  la  mayor  parte  del  año,  y  des- 
pués ausentarse,  volviendo  ó  no  al  mismo  punto  de  donde  había  salido. 
Y  el  Párroco,  al  explorar  la  voluntad  de  los  cuasidomiciliados,  tendría 
que  preguntar  con  el  mismo  interés  sobre  las  dos  intenciones.  Hemos 
dicho  previamente  todo  esto  para  determinar  con  más  precisión  los 
verdaderos  y  genuinos  elementos  del  cuasi  domicilio,  que  son;  1.**,  el 
hecho  de  la  habitación;  2.°,  la  intención  de  permanecer;  3.°,  la  mayor 
parte  del  año,  y  4.°,  en  el  mismo  lugar,  que  son  los  cuatro  puntos  que 
vamos  á  exponer  brevemente. 

Punto  primero.  El  hecho  de  la  habitac ida.— Ante  todo  se  ha  de 
rechazar  la  singular  aserción  de  aquellos  que,  confundiendo  el  fin  de 
la  ley  con  la  misma  ley,  exigen  la  habitación  continuada  por  algún 
tiempo  antes  que  los  contrayentes  adquieran  el  cuasi  domicilio,  porque 
es  necesaria  para  que  los  conozca  el  Párroco;  pues,  al  contrario,  no 
sólo  el  cuasi  domicilio,  sino  hasta  el  mismo  domicilio,  se  adquiere  en 
el  momento  mismo  en  que  uno  fija  su  morada  en  un  lugar  con  ánima 
de  permanecer  allí  siempre,  ó  la  mayor  parte  del  año,  aunque  no  sea 
conocido  de  nadie.  Porque,  en  el  sentido  jurídico,  el  Párroco  es  pro- 
pio, no  porque  conozca  más  ó  menos  á  los  contrayentes,  sino  porque 
éstos  por  el  d:>micilio  ó  cuasi  domicilio  se  sujetan  á  la  jurisdicción  del 
Párroco;  para  lo  cual  basta  cualquiera  residencia  de  hecho  por  breve 
que  sea.  Más  todavía;  el  hecho  de  la  residencia  puede  cesar  después 
de  brevísimo  tiempo,  sin  que  se  pierdan  los  derechos  del  cuasi  domi- 
cilio adquirido;  por  ejemplo:  Juan  y  Bata,  casados  civilmente,  van  á 
una  ciudad  para  desempeñar  Juan  el  cargo  de  suplente  de  Proíesor 
hasta  terminar  el  curso;  á  los  dos  días  de  llegar  se  presentan  al  Pá- 
rroco pidiendo  que  los  case,  porque  ya  tenían  todos  los  documentos 
arreglados;  y,  en  efecto,  los  casa;  pero  en  el  mismo  día  de  la  boda  es 
acometida  Bata  de  una  fiebre  maligna,  y  el  médico  dice  que  corre 
mucho  peligro  su  vida  si  no  se  trasladan  inmediatamente  á  su  pueblo 
natal,  y  así  lo  hacen  al  día  siguiente;  después,  p3r  una  ú  otra  causa, 
ya  no  volvieron  á  la  referida  ciudad.  Este  matrimonio  fué  indudable- 
mente válido,  y,  por  consiguiente,  el  cuasi  d:)micilio  fué  adquirido  por 
la  intención  de  permanecer  unida  al  hecho  de  una  residencia  tan  cor- 
ta, la  cual  cesó  sin  que  cesasen  los  efectos  del  cuasi  domicilio;  y  esto 
es  lo  que  expresan  en  términos  equivalentes  muchos  autores,  añadien- 
do á  la  definición  del  cuasi  domicilio:  Si  nihil  inde  avocet. 

Punto  segundo.    El  ánimo  de  r^s/í/i>.— Sabido  de  todos  es  lo  que 
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signifi:a  el  ánimo,  ó  intención,  ó  voluntad  de  residir,  así  como  también 
la  necesaria  unión  del  hecho  con  la  intención  en  el  caso  de  que  trata- 
mos, de  tal  modo  que  ni  el  hecho  sin  la  intención,  ni  la  intención  sin  el 
hecho  sirven  absolutamente  de  nada:  por  ejemplo,  uno  va  á  Roma  en 
peregrinación;  pero  después  pasa  allí  algunos  meses,  y  aun  años  sm  te- 
ner ánimo  de  lijarse  y  permanecer  allí;  ó  viceversa,  tiene  intención  de 
residir  siempre,  ó  por  más  de  medio  año,  en  Roma,  y  al  efecto  alquila 
casa  y  traslada  los  muebles,  pero  por  una  causa  ú  otra  no  va  de  hecho 
á  Roma;  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  adquiere  domicilio  ni  cuasi  domici- 
lio en  dicha  ciudad.  Esto  es  tan  claro,  que  no  se  necesita  detenerse  á 
probarlo.  Sólo  diremos  que  respecto  á  la  adquisición  del  domicilio  ó 
cuasi  domicilio,  el  hecho  se  considera  como  la  materia,  y  la  intención 
como  lajorma,  á  la  cual,  por  consiguiente,  se  ha  de  dar  la  parte  prin- 
cipal, como  dicen  los  escolásticos.  Hemos  dicho  la  parte  principal,  y 
por  lo  mismo  la  que  ofrece  la  principal  dificultad,  si  se  quiere  exami- 
nar y  averiguar  esa  intención,  esa  forma.  Es  verdad  que,  según  la  ci- 
tadalnstrucción  del  Santo  Oficio,  debe  constar  la  intención  de  perma- 
necer; pero,  ¿de  qué  modo  ha  de  constar?  ¿por  la  declaración  de  los  in- 
resados,  ó  de  otro?  y  aunque  sea  así,  ¿con  qué  condiciones  y  precaucio- 
nes debe  hacerse  esa  declaración?  Hasta  ahora  no  sabemos  que  haya 
habido  dicción  alguna  auténtica.  ¿Por  indicios  que  tal  vez  manifiesten 
bastante  esa  intención,  y  produzcan  una  certera  moral?  Pero  nadie  ig- 
nora cuan  difícil  es  por  indicios  muy  variables  deducir  si  hay  inten- 
ción ó  no  de  permanecer:  por  ejemplo:  Ticio  viene  á  Madrid,  alquila 
casa  y  traslada  los  muebles;  de  estos  indicios  parece  se  puede  deducir 
que  tiene  intención  de  permanecer  aquí;  y  sin  embargo,  no  es  así:  Ti- 
cio m  tuvo  intención  sino  el  tener  más  seguros  los  muebles  mientras 
hacía  un  viaje  de  muchos  meses  ó  años,  sin  ánimo  de  residir  nunca  en 
Madrid.  Y  si  falta  la  prueba  fundada  en  estos  indicios  al  parecer  se- 
guros, ¿qué  se  podrá  deducir  de  otros  que  no  lo  sean  tanto?  Pero  de  la 
intención  basta  por  ahora,  pues  hemos  de  tratar  de  ella  extensamente 
después. 

Punto  tercero.  Durante  la  mayor  parte  del  año.—Aqm  aumenta  la 
dificultad  y  aparecen  las  discrepancias  de  los  autores.  Para  proceder 
con  orden,  en  cuanto  es  posible,  distinguiremos  y  distribuiremos  las 
opiniones  según  que  conservan  la  fórmula  de  la  referida  Instrucción, 
ó  se  aproximan,  ó  separan  más  de  ella,  ó  por  último,  dan  una  fór- 
mula enteramente  distinta,  pero  vaga  é  incierta.  Y  cita  el  teólogo  con- 
sultor muchos  autores  en  favor  de  cada  una  de  las  cinco  opiniones, 
aunque  los  de  más  nota  son  los  que  sostienen  la  primera,  que  conserva 
íntegra  la  fórmula  de  la  Instrucción.  Y  añade  después,  que  luego  dirá 
por  qué  ha  hecho  tan  prolija  y  fastidiosa  nomenclatura  de  autores  y  de 
opiniones.  Sólo  orurre  advertir  que,  aunque  todos  los  autores  hubiesen 
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-convenido  en  admitir  la  misma  y  única  fórmula  de  la  Instrucción,  aún 
subsistía  la  dificultad  de  interpretar  la  cláusula  per  maiorem  anni 
partem:  á  saber,  si  se  requería  el  exceso  de  una  semana  ó  de  un  día;  y 
aún  habría  casuista  que  disputase  acerca  del  exceso  de  los  años  bisies- 
tos; y  de  hecho  ha  habido  quien  ha  computado  aritméticamente  que  es 
mayor  la  parte  del  año  desde  1.°  de  Enero  á  30  de  Junio  que  desde  1.° 
de  Julio  á  31  de  Diciembre.  Se  ha  de  advertir,  además,  y  confesar  con 
el  ilustre  De  Becker  y  otros,  que  por  el  contexto  de  la  Instrucción  se  ha 
de  rechazar  completamente  la  opinión  de  algunos,  que  dicen  que  basta 
la  residencia  por  seis  meses  ó  más  en  un  lugar  sin  inten^^ión  alguna 
de  permanecer  allí  por  aquel  tiempo,  cuya  residencia,  por  consiguien- 
te, debía  llamarse  meramente  fortuita  ó  casual.  Pero  se  han  de  evitar 
igualmente  las  deducciones  demasido  extensas.  Porque  la  Instrucción 
determina  que  el  cuasi  domicilio  se  adquiere  con  la  residencia  efectiva 
y  el  ánimo  de  permanecer  la  mayor  parte  del  año,  y  por  lo  mismo 
equivalentemente  excluye  las  interpretaciones  jurídicas  que  admiten 
el  hecho  pero  reducen  la  intención  de  permanecer  á  un  tiempo  mencr 
de  la  mayor  parte  del  año;  aunque  no  están  excluidas  en  virtud  de  la 
misma  Instrucción  aquellas  otras  que  prescinden  (sin  negarla),  de  la 
intención  de  permanecer,  y  que  más  bien  ya  existe  en  el  mismo  hecho 
de  la  residencia  más  ó  menos  prolongada  de  cuatro,  de  seis  meses:  ni 
tampoco  excluye  aquellas  otras  que  del  mismo  hecho  de  la  habitación 
por  cuatro,  seis  ó  más  meses,  dicen  que  resulta  por  el  mismo  derecho, 
y  aun  por  la  misma  naturaleza  de  la  cosa,  la  presunción  del  cuasi  do- 
micilio suficientemente  adquirido:  porque  no  se  halla  contradicción,  ni 
contrariedad  entre  esta  proposición:  <por  el  solo  hecho  de  la  residen- 
cia con  ánimo  de  permanecer  más  de  seis  meses,  se  cree  adquirido 
el  cuasi  domicilio»;  y  esta  otra:  cpor  el  hecho  de  haber  habitado  cua- 
tro, seis  ó  más  meses,  se  cree  adquirido  el  cuasi  domicilio.  En  aquélla 
se  atiende  al  hecho  de  cualquiera  residencia,  por  pequeña  que  sea, 
puesto  con  la  intención  de  ulterior  residencia;  en  ésta  se  atiende  sólo 
al  hecho  de  la  residencia  anterior,  no  á  la  intención  de  residencia  ul- 
terior; y  por  lo  mismo,  no  siendo  las  dos  proposiciones  de  una  misma 
cosa,  ni  acerca  de  lo  mismo,  no  se  pueden  llamar  contradictorias  n^ 
aun  verdaderamente  contrarias,  sino,varias  ó  diversas.  Por  lo  que  no 
nos  atreveríamos  á  llamar  falsas  las  opiniones  de  los  autores,  que  no 
obstante  la  Instrucción,  dicen  que  la  residencia  efectiva  de  cinco 
ó  seis  meses  es  suficiente  para  adquirir  cuasi  domicilio  en  un  lugar. 
Tal  vez  sean  reprobadas,  al  menos  teóricamente  hablando,  por  la 
práctica  forense,  que  para  no  andar  ñuctuando  de  aquí  para  allí, 
parece  que  ahora  se  ha  fijado  en  el  axioma  regulativo  del  Excelen 
tísimo  Gennari:  «Cuando  no  se  tiene  intención  de  permanecer  en  la 
nueva  residencia  la  mayor  parte  del  año,  el  matrimonio  es  nulo,  aun- 
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que  hayan  transcurrido  muchos  meses  desde  la  llegada  á  aquel  lu- 
gar.» Pero,  ¿quién  no  descubre  á  primera  vista  que  las  palabras 
mucho'i  frieses^  usadas  con  intención,  tienen  un  sentido  que  fluc- 
túa entre  tres,  cuatro  y  seis  meses,  y  que  el  eminentísimo  autor  usa 
esas  palabras  ambiguas  precisamente  porque  no  quería  dirimir  la 
cuestión?  Porque,  ciertamente,  si  se  examina  bien  la  cosa,  parece  de- 
seo admitir  que  el  Párroco  de  un  lugar  es  verdadero  Párroco  respecto 
de  Ticio,  que  apenas  ha  estado  dos  días  en  la  parroquia  con  ánimo  de 
estar  más  de  seis  meses,  y  no  lo  sea  respecto  de  Cayo  que  lleva  ya  re- 
sidiendo en  la  misma  parroquia  cuatro,  cinco  y  aun  cerca  de  seis  me- 
ses. El  privilegio  de  París,  de  que  hemos  hablado  (véase  La  Ciudad  de 
Dios,  rol,  LXVIII,  pág.  401),  que  algunos  presentan  como  argumento 
concluyente  contra  la  suñciencia  de  la  habitación  efectiva  de  seis  me- 
ses, nada  perjudica,  pues  de  él  nada  se  puede  deducir  contra  la  opinión 
de  la  residencia  semestral,  antes  más  le  favorece  que  perjudica.  «De 
esta  respuesta,  dice  //  Monitore  Eclesiástico^  cuyo  Director  desempe- 
ñaba entonces  el  cargo  de  Asesor  del  Santo  Oficio,  se  deduce  clara- 
mente que  la  Sagrada  Congregación  no  ha  creído  conveniente  deñnir 
la  cuestión  si  basta  ó  no  para  el  matrimonio  la  residencia  material  en 
una  parroquia  por  seis  meses,  sin  ánimo  de  estar  allí  tanto  tiempo. 
Ninguno,  por  consiguiente,  crea  que  del  Rescripto  Acquiccat  para  el 
Oficial  que  opinaba  en  sentido  negativo,  y  por  haber  sido  concedida 
como  gracia  en  aquella  ciudad  el  que  baste  la  residencia  material, 
debe  deducirse  que  por  esto  no  baste  en  ninguna  parte. 

Y  ¿qué  se  ha  de  decir  de  la  residencia  de  un  mes  en  un  lugar?  A 
propósito  viene  la  celebérrima  respuesta  de  Benedicto  XIV  al  Obispo 
de  Goa  Paucis  abtiene  de  19  de  Marzo  de  1758,  cuyo  siguiente  párrafo 
afecta  directamente  á  nuestro  tema.  «Después  de  todo  esto- dice  el 
sapientísimo  Pontífice— creemos  que  no  es  necesario  añadir  más  para 
poner  de  manifiesto  lo  que  se  requiere  para  adquirir  el  cuasi  domici- 
lio. Pero  en  este  asunto  no  se  puede  decir  sino  que  antes  de  contraer 
el  matrimonio,  debe  habitar  el  que  le  contrae  por  lo  menos  un  mesen 
el  lugar  en  que  se  celebre.»  Mucho  ciertamente  han  trabajado  los 
autores  para  explicar  las  anteriores  palabras,  cada  uno  en  un  sentido, 
y  según  su  opinión.  Unos  dicen  que  en  ellas  está  sólidamente  fundada 
la  suficiencia  de  la  habitación  de  un  mes  antes  del  matrimonio:  tanto 
más,  cuanto  que  el  mismo  Romano  Pontífice,  entre  otras  razones,  cita 
la  resolución  de  esta  Sagrada  Congregación  que  había  establecida 
como  norma  in  una  traiactensc,  citada  igualmente  por  Fagnano  y 
otros  muchos:  «que  se  debe  dar  la  decisión  en  favor  de  la  validez»,  si 
los  esposos  habían  habitado  en  aquel  lugar  por  lo  menos  un  mes  antes 
del  matrimonio;  y  otros  defienden  con  calor  que  la  mente  del  Pontífice 
no  fué  otra,  sino  establecer  que  la  habitación  de  un  mes  se  había  de 
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tener  respecto  del  matrimonio  contraído  como  presunción  ó  juicio  ju- 
rídico del  ánimo  de  permanecer  más  tiempo,  y  por  consiguiente,  de 
adquirir  el  cuasi  domicilio.  Difícil  es,  y  á  nosotros  no  nos  toca  dirimir 
la  contienda  entre  tantos.  Sin  embargo,  leyendo  atentamente  y  con 
ánimo  sereno  el  texto  íntegro  de  la  respuesta  en  cuestión,  parece  que 
se  deduce  á  primera  vista  una  tercera  interpretación,  quizá  más  natu- 
ral y  más  fundada;  á  saber,  que  en  la  mente  de  Benedicto  XIV,  la  ha- 
bitación de  un  mes  antes  del  matrimonio  y  acaso  alguna  permanencia 
después,  era  la  prueba  de  no  haber  habido  fraude,  ó  al  menos  de  estar 
suficientemente  purgado,  si  le  hubo.  Porque  se  trataba  de  unos  espo- 
sos de  Goa  sujetos  á  la  forma  tridentina,  que  se  trasladaron  á  Sunda, 
donde  no  obligaba  dicha  forma,  para  casarse  allí  fraudulentamente;  y 
el  doctísimo  Pontífice,  en  los  párrafos  2.°,  3.**  y  4.°  de  la  citada  respues- 
ta, recuerda  las  resoluciones  de  esta  Sagrada  Congregación,  princi- 
palmente in  una  Coloniensi,  confirmada  por  Urbano  VIH,  por  las  cua- 
les se  prueba  que  el  matrimonio  celebrado  con  fraude  es  nulo;  y  des- 
pués en  el  párrafo  5.**  y  6.°,  según  la  opinión  hoy  comúnmente  recibida, 
pone  á  esta  decisión  general  de  la  nulidad  de  tales  matrimonios  una 
limitación  práctica  y  concreta  de  muchísima  importancia;  á  saber: 
«siempre  que  el  que  así  contrae  (en  fraude  del  propio  Párroco),  antes 
que  se  una  en  matrimonio  no  haya  adquirido  verdaderamente  en  ese 
otro  lugar  el  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  y  que  no  haya  recibido  allí 
por  algún  tiempo  después  de  contraído  el  rratrimonio,  consúltense  los 
Salmaticenses.»  Y  los  Salmaticenses,  hablando  precisamente  del  trámi- 
te de  los  contrayentes  de  un  lugar  no  exento  á  otro  exento,  dicen:  «á  no 
ser  que  quiera  decir  que  en  dicho  caso  no  hay  fraude  ó  dolo,  porque 
usa  el  contrayente  de  su  derecho,  pasando  con  esa  intención  á  otro  lu- 
gar en  donde  no  obliga  el  Tridentino».  Ahira  bien;  siempre  hay  fraude 
en  dicho  tránsito,  al  menos  objetiva  y  material  respecto  del  Párroco 
que  no  asiste  al  matrimonio  de  un  parroquiano  suyo,  pero  no  siempre 
hay  fraude  subjetivo;  á  saber:  cuando  los  contrayentes  pasan,  no  para 
casarse  clandestinamente,  sino  para  habitar  allí  por  algún  tiempo.  Y 
por  eso  Benedicto  XIV  respondió  que  se  debía  tener  por  nulo  el  matri- 
monio en  fraude  del  propio  Párroco,  si  no  había  precedido  la  residencia 
de  un  mes;  porque  por  esta  residencia  se  juzgaba,  ó  podía  juzgarse 
purgada  la  presunción  del  fraude. 

Se  confirma  esto,  además,  por  la  misma  Instrucción  ya  citada  del 
Santo  Oficio  á  los  Obispos  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  se- 
gún la  cual  los  contrayentes  que  pasan  como  antes  se  ha  dicho,  no 
pueden  contraer  válidamente  en  un  lugar  no  sujeto  á  la  forma  triden- 
tina, á  no  ser  que  hayan  fijado  allí,  no  sólo  la  residencia,  sino  también 
el  verdadero  domicilio,  con  lo  cual  deben  en  todo  caso  purgar  el  frau- 
de si  le  ha  habido.»  Y  para  conocer  si  los  contrayentes  quisieron  fijar 
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allí  el  suficiente  domicilio  para  purgar  el  fraude,  se  ha  de  aplicar,  dice 
la  InstruccióQ,  la  regla  confirmada  por  Benedicto  XIV  precisamente 
en  esta  respuesta  de  que  tratamos  al  Arzobispo  de  Goa.  Si,  seorún  la 
respuesta,  ó  mejor  dicho,  la  Constitución  Benedictina,  la  residencia  de 
un  mes  se  reconoce  como  suficiente,  ya  para  adquirir  el  cuasi  domici- 
lio, como  opinan  muchos,  ya  para  formar  un  juicio  prudente  de  la  in- 
tención de  permanecer,  como  quieren  otros^  ya,  por  último,  para  pur- 
gar suficientemente  la  presunción  de  tránsito  fraudulento;  si  tal  resi- 
dencia, decim3S,  es  de  suyo  y  por  sí  sola  suficiente,  al  menos  en  teoría, 
respecto  de  los  que  pasan  de  un  lugar  sujeto  á  otro  no  sujeto  al  capí- 
tulo Tametsi,  no  se  comprende,  bien  examinada  la  cosa,  por  qué  esa 
misma  residencia  no  ha  de  tener  la  misma  suficiencia  respecto  de  los 
que  pasan  de  un  lugar  sujeto  á  otro  sujeto,  los  cuales,  por  consiguien- 
te, quedan  libres  de  toda  sospecha  de  tránsito  fraudulento.  Todo  esto 
que  se  ha  dicho  acerca  de  la  residencia  semestral,  cuatrimestral  ó 
mensual,  no  ha  sido  para  defender,ó  impugnarlas  diferentes  interpre- 
taciones, sino  para  manifestar  que  no  aparece  aún  tan  clara  y  deter- 
minada la  jurisprudencia  acerca  de  la  habitación  de  los  contrayentes, 
que  pueda  condenarse  desde  luego  y  rotundamente  ninguna  de  las  di 
íerentes  opiniones.  Las  discrepancias  entre  los  teólogos  y  canonistas 
de  mayor  nota  y  recto  criterio,  comprendidas  en  la  anterior  nomencla- 
tura, principalmente  por  éstos,  se  deben  atribuir,  no  á  vanas  cavila- 
ciones, no  á  obstinados  prejuicios;  ni  menos  á  negligencia  y  descuido, 
sino  alas  intrínsecas  y  graves  dificultades  del  mismo  tema,  y  de  una 
manera  especial  á  las  indecisiones  y  obscuridades  de  la  misma  juris- 
prudencia, y  por  ella  se  explican. 

Punto  cuarto.  En  el  lugar.— Acerca  de  esta  cláusula  todos  los 
autores,  excepto  algunos,  pocos,  convienen  en  que  el  cuasi  domicilio 
se  adquiere  residiendo,  no  en  la  ciudad,  no  en  el  distrito,  ni  en  la  pro- 
vincia, sino  en  la  parroquia,  es  decir,  en  la  última  división  territorial 
de  la  diócesis,  ó  Vicariato,  ó  Prefectura  Apostólica;  y  por  lo  mismo, 
aunque  se  puede  y  se  debe  admitir  domicilio  diocesano  para  las  Órde- 
nes Sagradas,  no  se  puede  ni  se  debe  admitir  para  el  matrimonio  (en 
la  legislación  actual)  otro  domicilio  ó  cuasi  domicilio  más  que  el  parro- 
quial, no  el  diocesano,  ni  el  municipal,  ni  el  urbano,  aunque  hubiese 
residido  sucesivamente  en  muchas  parroquias  de  la  misma  ciudad  por 
espacio  de  muchos  años.  Dijimos  antes  que  excepto  algunos^  pocos^ 
porque  la  aserción  de  Sánchez,  abandonada  poco  á  poco  por  todos,  ó 
casi  todos,  ha  vuelto  á  reaparecer,  ya  por  modo  de  tesis  absoluta,  ya 
por  modo  de  hipótesis  deseable;  á  saber;  acerca  del  domicilio  ó  cuasi 
domicilio  diocesano  ú  urbano  respecto  del  matrimonio.  Entre  los  que 
la  defienden  figuran  en  primer  lugar  Laurentius  y  Deschamps:  este 
último  da  algunas  razones  de  derecho  para  probar  su  aserto;  pero  lo 
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que  principalmente  resulta  es  que  el  Obispo  de  la  diócesis  puede  auto- 
rizar los  matrimonios  de  todos  sus  diocesanos,  lo  cual  es  muy  diferen- 
te, y  nadie  niega  lícitamente,  hay  que  reconocer  que  se  evitarían  mu- 
chos males  si  la  legislación  canónica  reconociese  el  domicilio  ó  cuasi 
domicilio  diocesano  para  los  matrimonios;  pero  en  la  legislación  ac- 
tual, lejos  de  reconocerse,  debe,  por  el  contrario,  considerarse  repro- 
bado, y  tenemos  de  ello  una  prueba  clarísima.  En  el  mismo  día  (9  de 
Noviembre  de  1898)  en  que  la  Curia  de  París  consiguió  el  privilegio  de 
que  ya  se  ha  hecho  mención,  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio contestó  á  la  misma  Curia  de  París,  que  preguntaba:  «Si  el  Ordina 
rio  puede  conceder  licencia  á  los  Párrocos  para  asistir  á  los  matrimo- 
nios de  aquellos  que  han  residido  mu^ho  tiempo  en  la  diócesis,  pero  sin 
haber  adquirido  domicilio  ni  cuasi  domicilio  de  ninguna  parroquia.- 
Negativamente,  A  no  ser  que  hecha  una  diligente  investigación,  cons- 
te que  no  tienen  domicilio  ni  cuasi  domicilio  en  ninguna  parroquia  de 
la  diócesis,  sino  que  son  vagos».  Esta  respuesta  del  Santo  Oficio  con- 
firmó más  y  más  la  jurisprudencia  actual;  de  manera  que  hoy  aparece 
deseable,  pero  de  ninguna  manera  probable  el  domicilio  ó  cuasi  domi- 
cilio diocesano.  De  esto  hablaremos  después. 

También  disputan  los  autores  acerca  del  Indulto  Baltimorense,  esto 
es,  el  Indulto  que  la  Suprema  concedió  á  petición  de  los  Padres  del 
Concilio  plenario  de  Baltimore  el  día  6  de  Mayo  de  188d,  á  saber:  «En 
los  Estados  Unidos,  los  que  se  trasladan  de  un  lugar  en  que  rige  el  Ca- 
pítulo Tametsi  á  otro,  siempre  que  en  éste  hayan  permanecido  conti- 
nuamente, al  menos  mi  mes  entero,  y  prueben  el  estado  de  libertad... 
se  ha  de  juzgar  que  tienen  cuasi  domicilio  en  orden  al  matrimonio,  sin 
que  se  haga  investigación  alguna  acerca  de  la  intención  de  permane- 
cer allí  la  mayor  parte  del  año».  Algunos  aseguran  y  defienden  que 
con  este  Indulto  fué  establecido  y  confimado,  al  menos  equivalente- 
mente, el  cuasi  domicilio  diocesano  para  los  Estados  Unidos;  pero  nos 
parece  infundada  esta  deducción.  Los  Padres  de  Baltimore  pidieron, 
es  verdad,  que  la  Santa  Sede  se  dignase  decretar  que  en  los  Estados 
Unidos,  aquellos  que  pasasen  de  una  diócesis  á  otra,  siempre  que  re 
sidiesen  en  ésta  al  menos  un  mes,  sin  preguntarles  si  pensaban  perma- 
necer la  mayor  parte  del  año,  se  juzgase  habían  adquirido  el  cuasi  do- 
micilio suficiente  para  contraer  matrimonio.  Pero  la  Inquisición  Su- 
prema, lejos  de  decretar  ;«x/a  preces,  dio,  por  el  contrario,  con  su 
acostumbrada  prudencia,  una  respuesta  en  la  cual  limita  en  primer 
lugar  la  clase  de  personas  que  han  de  ser  indultadas  por  la  cláusula 
«/os  que  pasan  del  lugar  eu  donde  rige*;  después  concede  la  dispensa 
de  la  investigación  del  ánimo  de  permanecer  por  la  previa  residencia 
de  un  mes  en  aquel  lugar,  y  nada  más;  de  donde,  á  nuestro  juicio,  re- 
sulta que  el  anterior  Indulto  corresponde  exactamente,  aunque  bajo 
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diferente  respecto,  al  documento  goano  de  Benedicto  XIV:  en  éste  se 
requiere  un  mes  para  juzgir  de  la  validez  del  matrimonio  contraído, 
por  razón  del  cuasi  domicilio  presunto;  en  aquél  se  requieren  igual- 
mente un  mes  para  permitir  el  matrimonio  que  se  ha  de  contraer^  por 
razón  del  cuasi  domicilio  suficientemente  adquirido  por  el  Indulto  en 
el  lugar,  no  en  la  diócesis.  Y  no  ha  de  pasar  inadvertida  la  última  ad- 
vertencia del  cuasi  domicilio  suficientemente  adquirido  en  una  parro- 
quia, al  decir  en  el  lugar,  aunque  éste  tenga  muchas  parroquias.  Por 
ejemplo,  Ticio  viene  á  Madrid  con  intención  de  permanecer  en  él  ocho, 
diez  meses,  y  fija  su  morada  en  la  parroquia  de  San  José, sin  pensaren 
esta  parroquia  ni  en  otra,  donde  le  ha  convenido:  en  el  mismo  momento 
por  el  hecho  de  residir  en  aquella  parroquia  y  la  intención  general  de 
habitar  en  Madrid,  adquiere  evidentemente  cuasi  domicilio  en  dicha 
parroquia;  pero  al  mes  se  traslada  á  la  parroquia  de  San  Ginés,  y  por 
consiguiente,  pierde  el  cuasi  domicilio  en  San  José  y  adquiere  en  San 
Ginés,  en  virtud  de  la  referida  intención  general  de  residir  en  Madrid 
la  mayorparte  del  año;  y  así  en  las  sucesivas  traslaciones  que  haga  á 
otras  parroquias,  mientras  dure,  juntamente  con  el  hecho  de  residir  en 
una  parroquia  determinada,  la  intención  de  vivir  en  Madrid  la  mayor 
parte  delaño ,  contraería  matrimonio  válidamente  en  la  última  parroquia 
en  que  residiere,  aunque  no  hubiera  sido  más  que  un  día,  porque  le 
servían  los  meses  que  antes  había  residido  en  las  demás;  pues  siempre 
había  tenido  intención  de  permanecer  en  Madrid  la  mayor  parte  del 
año.  Por  el  contrario.  Cayo,  después  de  residir  cinco  meses  en  la  pa- 
rroquia de  SanJosé,pasóálade  San  Ginés  con  ánimo  de  estar  allí 
cuatro  meses;  éste  no  adquiere  cuasi  domicilio  en  Madrid,  ni  en  ninguna 
de  las  dos  parroquias,  porque  la  primera  residencia  de  cinco  meses  no 
se  unía  con  la  segunda  de  cuatro,  aunque  antes  las  dos  formaban  más 
de  la  mayor  parte  del  año,  porque  desde  el  principio  faltó  esta  inten- 
ción, y  por  eso  á  la  última  residencia  no  sirvió  la  primera,  como  en  el 
caso  anterior. 

Para  terminar  esta  primera  parte,  concluiré  con  San  Agustín:  «que 
la  cuestión  de  los  matrimonios  es  oscurísima  y  complicadísima,  y  es 
muy  difícil,  si  no  imposible,  explicarla».  Oscurísima  igualmente  es,  y 
muy  complicada,  la  cuestión  particular  del  cuasi  domicilio,  ya  acerca 
de  la  jurisprudencia,  ya  acerca  del  Párroco  propio;  así  que  nunca  pen- 
sé explicarla  completamente,  sino  sólo  he  iniGnidiáo  presentar  aquello 
que  parece  conducir  á  las  conclusiones  prácticas  que  después  se  han 
de  deducir. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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IVueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  bajo  la  dirección  del  Excmo.  Sr.  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo.— ©rlflenes  de  la  Novela,  tomo  1.— Introducción.  Tratado 
histórico  sobre  la  pritnitiva  novela  española,  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real 
Academia  Española. — Madrid:  Librería  editorial  deBailly-Bailliére  é  Hijos,  Plaza  de  Santa 
Ana,  núm.  10.— 1905.  Un  tomo  de  DXXXIV  págs.  en  fol.  menor. 

La  impresión  que  hemos  oído  expresar  acerca  del  estudio  de  Me- 
néndez Pelayo  sobre  los  orígenes  de  la  novela  es  que  supera  en  méri- 
to á  todas  sus  admirables  obras  anteriores.  A  nosotros  nos  causan  in- 
variablemente la  misma  impresión  las  obras  que  publica  Menéndez 
Pelayo:  siempre  la  última  nos  paree?  la  mejor. 

Es  un  asombro  lo  que  pasa  con  la  manera  de  escribir  de  ese  hom- 
bre, verdaderamente  portentoso.  Se  pone  á  publicar  las  obras  de  Lope 
de  Vega,  ó  una  Antología  de  poetas  líricos,  6  uní  colección  de  nove- 
listas antiguos;  toma  unas  cuartillas  y  escribe  á  la  cabeza  Prólogo,  In- 
troducción, algo,  en  fin,  que  indica  importancia  secundaria  con  rela- 
ción á  otro  objeto  principal;  pero  va  entrando  en  harina,  su  erudición 
asombrosa  le  sugiere  las  ideas,  digámoslo  así,  arracimadas;  escribe, 
escribe  y  escribe,  y  cuando  quiere  recordar  ha  llenado  un  tomo;  el 
prólogo  ó  introducción  se  ha  convertido  en  un  tratado  magistral,  y 
quedan  invertidos  los  términos  de  la  obra,  porque  resultan  mucho 
más  interesantes  los  prólogos  que  el  texto.  Más  todavía  le  suele  ocu- 
rrir: que  al  haber  llenado  el  tomo,  todavía  no  le  ha  cabido  en  él 
cuanto  pensaba  decir,  y  lo  anuncia  para  el  siguiente,  donde  puede 
ocurrirle  otro  tanto. 

Así  le  pasó  en  la  Antología  con  su  estudio  sobre  los  romances,  y 
-exactamente  le  ha  ocurrido  lo  mismo  con  lo  que  él  quería  fuese  mera 
introducción,  como  lo  titula,  al  primer  tomo  de  I'íí  Nueva  Biblioteca  de 
Autores  españoles  de  Bailly  Balliére.  Buscando  los  orígenes  del  géne- 
ro, que  acaso  es  el  más  solidario  de  todos  los  géneros  poéticos,  en  la 
antigüedad  clásica  y  en  el  apólogo  oriental,  y  siguiéndole  los  pasos  en 
jsu  transmisión  á  Occidente  y  en  particular  á  España,  empieza  por  ha- 
cer desfilar  á  los  árabes  y  judíos,  sus  imitadores  cristianos  el  conver- 
so Pero  Alfonso,  los  reyes  D.  Alfonso  el  Sabio  y  D.  Sancho  el  Bravo, 
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los  Infantes  D.  Fadrique  y  D.  Juan  Manuel,  Raimundo  Lulio,  Fr.  Al- 
fonso de  Turmeda  y  el  Arcipreste  de  Talavera;  se  abisma  luego  en  el 
mar  sin  fondo  de  la  novela  caballeresca,  previa  una  investigación  eru- 
ditísima como  suya,  acerca  de  la  introducción  de  sus  diferentes  ciclos, 
cuyas  huellas  va  señalando  en  los  poemas  primitivos,  en  las  antiguas 
Crónicas,  en  los  cantos  populares,  en  alusiones  que  sólo  su  erudición 
ha  podido  descubrir  y  utilizar;  estudia  después  la  novela  sentimental^ 
la  novela  histórica,  la  novela  pastoril,  señalando  en  cada  una  sus  orí- 
genes, sus  transformaciones,  sus  progresos,  sus  degeneraciones,  sus- 
mutuas  iníluencias,  sus  relaciones  con  géneros  análogos  extranjeros; 
agotando,  en  una  palabra,  la  materia.  Imposible  seguirle  en  un  ex- 
tracto:  allí  no  hay  una  idea  de  más  ni  una  palabra  que  huelgue:  al 
contrario,  tal  concentración  de  pensamiento,  que  una  sola  indicación 
manifiesta  con  frecuencia  que  podría  extenderse  mucho  más  si  quisie- 
ra, y  todo  ello  sin  el  farragoso  machaqueo  del  erudito  de  oficio,  antes- 
con  el  brioso,  suelto,  gallardísimo  estilo  con  que  Menéndez  Pelayo,  y 
únicamente  él  ha  sabido  fundir  en  una  sola  pieza  el  erudito  y  el  ar- 
tista, y  dar  á  la  erudición  todo  el  actractivo  de  un  arte  cuyo  secreto 
él  solamente  posee. 

Pues  bien:  cuando  ha  llenado  DXVIII  páginas  nutridísimas,  de  tipo 
menudo  en  líneas  cerradas  y  párrafos  largos  á  lo  Fr.  Luis  de  León,  se 
entera  con  asombro  de  que  la  introducción  es  un  libro,  de  que  ha  lle- 
nado un  tomo  entero  de  la  nueva  Biblioteca,  que  no  tendrá  menos  lec- 
tura que  muchos  de  la  antigua  de  Rivadeneyra,  y  entonces  corta  por 
lo  sano,  publica  el  tomo  sin  ninguna  de  las  anunciadas  novelas,  y  nos 
hace  esta  deliciosa  confesión:  «Habiendo  durado  la  impresión  de  este 
tomo  cerca  de  tres  años...  he  ido  dando  casi  involuntariamente  mayo- 
res ensanches  al  plan  primitivo,  hasta  el  punto  de  resultar  lá  introduc- 
ción, no  un  mero  prólogo,  sino  una  historia  bastante  detallada  de  la. 
novela  española  anterior  á  Cervantes.  Ni  aun  ha  sido  posible  incluir- 
la toda  en  este  volumen:  restan  todavía  dos  largos  capítulos,  el  una 
sobre  la  novela  de  costumbres  y  el  otro  sobre  los  cuentos  y  narracio- 
nes cortas,  que  irán  al  frente  del  tomo  segundo».  Tales  serán  los  ca- 
pítulos, que  hubieran  hecho  quizá  desproporcionado  el  volumen,  pues 
de  lo  cont'-ario,  es  de  creer  hubiera  preferido  incluirlos,  y  esto  nos 
hace  temer ^  queremos  decir,  desear  que  llene  con  solo  ellos  otro  vo- 
lumen. Si:  felis  culpa,  podemos  decir  aun  á  riesgo  de  mezclar  lo  sa- 
grado con  lo  profano;  felices  distracciones  que  dan  por  resultado- 
obras  de  tanto  empuje,  de  tan  extraordinario  mérito,  tan  insti  uctivas 
y  tan  hermosas  como  esa  introduccióny  que  se  ha  convertido  en  un 
estudio  acabado.  Escriba  Menéndez  Pelayo  muchas  introducciones- 
como  esa,  que  ha  de  interesar  más  que  las  novelas  y  cuentos  que 
anuncia,  por  mucho  que  interesen;  incurra  muchas  veces  en  distrac- 
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ciones  análogas,  aunque  él  solo  se  lleve  media  Biblioteca  y  aumente 
sin  límites  el  número  de  sus  tomos. 

Los  Sres.  Bailly-Bailliére  han  empezado  á  cumplir  su  propósito  de 
erigir  un  monumento  á  las  letras  españolas,  y  si  el  monumento  ha  de 
corresponder  al.  pórtico,  hemos  de  reconocer  con  íntima  satisfacción 
de  nuestra  alma  que  va  á  ser  verdaderamente  gigantesco.— P.  C. 
Muiños. 


Teofanfa,  ó  Manifestación  de  Dios  en  las  cftatnras,  pjr  D.  Ildefonso  Serrano  y  Se- 
rrano, Presbítero.— Badajoz:  Imprenta  de  Uceda,  hermanos.— 1904 — Un  vol.  de  XJI-418  pá- 
ginas en  4." 

Quien  lea  este  libro  y  tenga  en  cuenta  que  está  escrito  por  un  Pá- 
rroco de  pueblo,  forzosamente  ha  de  reconocer,  por  muy  preocupado 
que  esté  contra  la  clase  sacerdotal,  que  en  el  clero  español  hay  mucha 
más  cultura  de  la  que  generalmente  se  cree.  El  Sr.  Serrano  se  ha  pro- 
puesto un  plan  análogo,  aunque  más  ceñido  y  concreto,  al  de  Fr.  Luis 
de  Granada  en  el  Símbolo  de  la  Fe.  Empezando  por  las  altas  especu- 
laciones metafísicas  y  estéticas,  donde  demuestra  de  una  manera  lu- 
minosa que  sin  la  idea  divina  no  es  posible  fundamentar  la  ciencia  ni 
el  arte,  y  siguiendo  después  en  conjunto  y  en  detalle  las  maravillas 
del  mundo  material,  las  armonías  del  universo,  de  la  vida  y  del  espí- 
ritu, en  todas  partes  va  señalando  la  huella  y  el  reflejo  del  elemento 
divino,  sin  el  cual  no  tienen  explicación  razonable.  El  libro  es  de  ac- 
tualidad y  de  combate:  cuando  el  mundo  y  lo  que  se  llama  ciencia 
tratan  de  eliminar  á  Dios  de  todas  partes,  hay  que  hacer  ver  á  la  cien- 
cia y  al  mundo  que,  mal  que  les  pese,  en  todas  partes  han  de  trope- 
zarse con  Él.  El  Sr.  Serrano  demuestra  selecta  y  bien  digerida  lectu- 
ra, merece  sincerísino  aplauso  p:)r  la  fructuosa  ocupación  que  ha  dado 
á  los  ratos  que  le  deja  libres  el  penoso  ministerio  parroquial.— P.  C.  M. 


Biblioteca  «Patria».— Tomo  VII.  Engracia,  por  R.  Pamplona  Escudero.— Tomo  VIII. 
Cuentos  selectos,  por  Enrique  Menéndez  Pelayo,  Lorenzo  Lafuentc,  Solano  y  Polanco,  Teo- 
doro Baró.  S.  Trullol  Plana.— Tomo  IX.  El  Inte/i  sentido,  por  Alfonso  Pérez  Nieva.— 
Tomo  X.  Cariños,  por  Ángel  Guerra. 

Con  dos  propósitos,  á  cual  más  laudables,  se  ha  fundado  la  Bibliote- 
ca Patria,  que  corresponden  á  los  dos  principales  efectos  de  la  novela 
contemporánea:  1.°  Saneamiento  moral,  ó  sea,  el  de  contrarrestar  con 
narraciones  morales,  ó  cuando  menos  libres  de  positivos  defectos  de 
este  género,  la  verdadera  plaga  de  perniciosas  lecturas  con  que  se 
pervienten  las  ideas  y  se  corrompen  las  costumbres;  2.^  Saneamiento 
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literario,  ó  sea,  contrarrestar  con  obras  originales  y  castizas  la  nube 
de  pésimas  traducciones  con  que  se  pervierte  el  gusto  y  se  corrompe 
nuestra  lengua.  Como  ambos  defectos  suelen  muy  comúnmente  coin- 
cidir, quieren  los  editores  que  ambos  remedios  coincidan,  y,  al  efecto, 
abren  concursos  para  premiar  y  publicar  novelas  y  cuentos,  que  á  la 
circunstancia  del  más  delicada  respeto  á  la  Religión  y  á  la  moral, 
reúnan  las  del  mérito  literario  y  el  lenguaje  castizo,  sin  perjuicio  de 
dar  también  á  luz,  fuera  de  concurso,  otras  que  reúnan  las  mismas 
condiciones.  Diez  tomos  lleva  ya  publicados,  y  hasta  ahora  ha  cumpli- 
do sus  propósitos,  pues  las  novelitas  y  cmentos  en  ellos  contenidos  son 
todos  interesantes  y  bien  escritos,  y  algunos  de  sobresaliente  mérito, 
sin  que  ninguno  ofenda  á  la  Religión  y  á  la  moral,  antes  envolviendo 
no  pocos  alguna  enseñanza  provechosa.— y.  C. 


npoloaía  del  eristianismo  desde  el  punto  de  vista  de  las  costumbres  y  de  la  civiliza- 
ción, por  el  R.  P.  Alberto  M.«  Weis,  O.  P.  Obra  escrita  en  alemán  y  traducida  por  D.  Euge- 
nio González  Mir.  —  Barcelona,  Juan  Gili,  editor  (Cortes,  581),  1905.  —  Segunda  parte:  dos 
vols.  en  4.°  de  460  y  404  páginas. 

En  el  lugar  correspondiente  de  esta  Revista  queda  consignada 
nuestra  opinión  favorable  acerca  de  esta  grandiosa  Apología,  y, 
por  tanto,  creemos  superfluo  acumular  aquí  encomios  y  recomenda- 
ciones que  nada  aumentarían  el  elogio,  bien  merecido  por  cierto,  que 
en  favor  de  esta  obra  hemos  publicado.  Bástanos  afirmar  que  la  lectu- 
ra de  esta  segunda  parte  nos  ha  impresionado  de  modo  tan  agradable 
como  la  primera;  y  que  lejos  de  suscitarnos  vacilación  alguna  acerca 
de  su  mérito  excepcional,  más  bien  nos  confirma  en  nuestro  criterio 
fielmente  emitido  en  el  número  correspondiente  al  5  de  Junio  de  1905 
de  nuestra  publicación.  Nuestra  labor  debe  limitarse,  por  tanto,  á  dar 
una  sucinta  idea  del  contenido  doctrinal  que  abrazan  los  tomos  terce- 
ro y  cuarto. 

El  P.  Weis  sintetiza  en  una  sola  palabra  el  pensamiento  generador 
de  todas  las  aberraciones  peculiares  de  la  época  moderna,  tal  es:  Hu- 
manidad, Humanismo,  glorificación  personal  de  loque  es  puramente 
humano.  Esta  naturalización,  si  vale  la  palabra,  de  las  aspiraciones 
del  hombre  que  pretende  cohonestar  sus  liviandades  cargando  la  res- 
ponsabilidad sobre  la  naturaleza  ó  bien  atribuyéndola  á  la  irrespon- 
sable humanidad,  entraña  la  profesión  de  cinco  principios,  ó  más  bien 
negaciones  cuya  transcendencia  en  el  orden  religioso  se  manifiesta  en 
un  olímpico  desprecio  de  cuantas  enseñanzas  se  opongan  á  la  libre 
satisfacción  pasional  del  egoísmo.  Las  cinco  doctrinas  fundamentales 
del  Humanismo  son:  La  negación  de  Dios,  ó  por  lo  menos,  la  falta  de 
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atención  hacia  Él;  la  idolatría  personal;  la  negación  de  la  doctrina  del 
pecado  hereditario;  la  negación  de  Cristo  y  de  la  Redención,  y  final- 
mente, la  negación  de  la  Iglesia  y  de  los  medios  de  salvación.  En  con- 
formidad con  estos  destructores  principios,  el  hombre  nace  perfecto  é 
impecable,  sus  inclinaciones  son  justísimas  y  el  sepulcro  constituye  el 
lugar  del  reposo  para  los  miembros  fatigados  por  la  ruda  labor  de  la 
lucha  por  la  vida  y  el  placer.  En  suma:  «El  dogmatismo  clásico  resume 
todas  sus  tendencias  en  estas  palabras:  La  fe  se  ha  perdido;  se  desva- 
neció la  eíicacia  de  la  oración;  se  evaporó  el  recuerdo  que  se  creía 
existir  fuera  del  alcance  de  nuestros  sentidos...»  Como  se  ve  el  huma- 
nismo moderno  rebaja  la  dignidad  humana  más  aún  que  el  mismo  pa- 
ganismo, quien  al  menos  excitaba  á  la  práctica  de  la  virtud  con  los 
ideales  premios  del  Elíseo. 

El  apologista  moderno  debe  refutar  esas  monstruosidades  poniendo 
de  relieve  todo  lo  repugnante  de  semejantes  principios  en  sus  aplica- 
ciones á  la  moral;  mis  para  lograr  convencer  á  los  corifeos  humanis- 
tas ha  de  demostrar  con  claridad  meridiana  que  el  hombre  no  es  ma- 
lo, pero  sí  está  enfermo;  que  las  injusticias  humanas  reclaman  impe- 
riosamente una  justicia  severa,  cierta  é  inapelable;  que  el  hom- 
bre es  más  noble  en  su  naturaleza  que  el  bruto,  cuyas  ambiciones 
terminan  en  la  tierra;  que  el  consentimiento  de  todos  los  pueblos,  la 
voz  de  la  propia  concien::ia  y  la  pequenez  de  las  satisfacciones  munda- 
nales para  hartar  el  corazón  humano  exigen  la  existencia  de  un 
objeto  más  digno,  más  hermoso  y  supramundano  que  galardone  nues- 
tros afanes  y  colme  nuestras  ansias  infinitas  de  gozar.  La  resolución 
de  semejantes  problemas,  siempre  antiguos  y  siempre  nuevos,  consti- 
tuye la  tarea  científica  del  apologista  católico,  si  h^t  de  luchar  con  ven- 
taja contra  el  moderno  error  del  naturalismo.  El  fondo  doctrinal  siem- 
pre es  el  mismo;  lo  que  cambia  y  se  adapta  á  las  necesidades  propias 
de  la  época  es  el  genio  del  escritor.  Y  aquí  descubrimos  el  carácter  y 
mérito  propio  de  esta  magistral  apología:  el  genio  del  escritor. 

Demostrar  las  verdades  en  las  que  estriba  el  majestuoso  edificio 
'de  la  Iglesia  con  pruebas  históricas  y  teológicas;  interrogar  á  las  tra- 
diciones y  leyendas  seculares  para  sorprender  en  todas  ellas  algún 
principio  común  que  las  sostiene;  dar  amenidad  y  atractivo  á  la  na- 
rración con  variedad  de  curiosas  sentencias  pertenecientes  á  todo  gé- 
nero de  literatura;  poner  de  manifiesto  las  contradicciones  que  existen 
entre  las  doctrinas  de  los  heraldos  del  humanismo  para  deducir  en 
consecuencia  sus  errores  y  afianzar  más  y  más  el  sistema  doctrinal 
<:ristiano,  es  labor  reservada  á  escritores  de  la  cultura,  talento  y  es- 
tudio de  que  tan  galanas  pruebas  ha  dado  el  ilustre  dominico  alemán. 
El  P.  Weis  ha  conseguido  dar  cima  á  obra  de  tan  vigorosos  alientos 
con  esa  maestría  que  distingue  á  los  verdaderamente  sabios.— P.  L.  G. 
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eolceeión  de  documentos  para  el  estudio  de  la  historia  de  Aragón.— To- 
mo 11.  Fontm  Tuiolii.  Transcripción  y  estudio  preliminar  de  Francisco  Aznfir  Nava- 
rro.—Zaragoza.  Mariano  Escar,  1W5.  En  4."  de  XLVI.  300  páginas.  Precio,  10  pesetas. 

El  primer  tomo  de  esta  Colección,  formado  por  D.  Eduardo  Ibarra 
con  documentos,  en  gran  parte  desconocidos,  correspondientes  al  rei- 
nado de  Ramiro  I,  fué  entusiastamente  recibido  por  cuantos  hoy  se 
dedican  ó  desean  ver  reconstituida  la  historia  de  España  en  sus  va- 
riadas y  prodigijsas  manifestaciones.  De  esta  clase  de  trabajos  pre- 
liminares y  necesarios  es  aún  poco  lo  que  se  ha  hecho,  si  bien  afortu- 
nadamente se  va  despertando  entre  nosotros  su  afición,  ya  sea  por 
unas  causas  ó  por  otras.  La  influencia  ejercida  entodís  los  órdenes 
por  el  reinado  de  Aragón  durante  la  Edad  Media  de  nuestra  historia, 
aunque  puede  decirse  que  es  en  general  biea  conocida,  creemos  que 
es  aún  bastante  conjeturada.  De  ahí  que  cuantos  trabajos  contribuyan 
á  esclarecer  y  fijar  detalladamente  aquella  influencia  son  de  un  valor 
inestimable.  Creemos  que  este  sea  el  fin  perseguido  por  la  nueva  Co- 
lección de  documentos  para  el  estudio  de  la  historia  de  Aragón. 

El  segundo  tomo  que  anunciamos,  contiene  la  publicación  comple- 
ta del  famoso  Fuero  de  Teruel.  De  este  Fuero  se  publicó  parte  en  la 
Sunta  de  losjueros  de  las  ciudades  de  Santa  María  de  Albarracin y 
de  Teruely  y  de  las  comunidades  de  las  aldeas  de  dichas  ciudades  y  de 
la  villa  de  Mosqueruela,  y  de  otras  villas  convecinas,  en  Valencia  por 
Jorge  Castilla,  en  1531.  De  esta  obi  a  dice  el  Sr.  Aznar:  «No  puede  dar 
idea  del  fuero  latino  de  Teruel;  acaso  la  dá  muy  pálida,  parcial  y  des- 
ordenadamente, del  romanceado.  Es,  en  fin,  una  compilación  híbrida, 
reclamada  sin  duda  por  las  necesidades  del  momento,  pero  inútil  para 
quien  se  proponga  conocer  el  Código  vigente  en  Teruel,  desde  su  po- 
blación en  el  último  tercio  del  siglo  XII,  hasta  la  modificación  del  mis- 
mo por  virtud  de  posteriores  exigencias.»  Un  poco  más  tarde,  en  1565, 
publicaba  Juan  Mey,  también  en  Valencia,  otra  edición  intitulada 
Fori  Turolii,  que  sólo  se  diferencia  de  la  Suma  anterior  en  estar  en 
latín  y  referirse  únicamente  á  Teruel;  pero  es  muy  incompleta,  y  por 
lo  tanto  de  muy  escaso  valor.  Así  que  en  gran  parte  era  inédito  el 
texto  latino  del  Fuero  de  Teruel.  Acerca  de  las  condiciones  de  la  pu- 
blicación véanse  las  palabras  del  mismo  Sr.  Aznar:  «Como  se  echará 
de  ver,  hemos  observado  en  nuestra  publicación  varias  condiciones 
que  nos  impusimos.  En  primer  lugar,  como  lo  que  nos  interesa  por 
ahora  es  el  fuero  latino  de  Teruel,  al  reproducir  el  códice  del  archi- 
vo municípíil  hemos  prescindido  en  absoluto  de  las  adiciones  y  modi- 
ficaciones posteriores,  que  tendrán  mejor  cabida  en  una  colección  de 
fueros  y  privilegios  aragoneses.  Utilizamos  como  principal  el  códice 
de  Teruel,  anotando  las  variantes  escasas  que  ofrece  el  madrileño, 
previa  minuciosa  compulsa.  En  la  transcripción  nos  hemos  atenido 
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ciegamente  á  la  materialidad  de  los  códices,  no  modificando  una  letra, 
guardándonos  de  reformar  la  puntuación.  Tengo  para  mí  que  en  esta 
clase  de  publicaciones  el  ideal  sería  ofrecer  á  los  doctos  la  reproduc- 
ción, rigorosamente  exacta,  del  cuerpo  paleográfico,  para  que  ante 
ella  la  interpretación  de  cada  cual  diera  el  debido  truto.»— P.  G.  A. 


La  enseñanza  del  Gatecismo  prescrita  por  Pío  X.— Comentario  canónico-mo- 
ral  sobre  la  Encíclica  Acerbo  iiiini'^,  por  el  R.  P.  Juan  B.  Ferreies,  déla  Compañía  de  Je- 
sús; segunda  edición,  corregida  y  aumentada.— Madrid:  Imp.  de  Gabriel  López  del  Horno; 
1905.— Un  tomo  en  8.°  de  124  págs.:  Precio,  una  peseta. 

Con  el  presente  opusculito  ha  venido  á  aumentar  el  sabio  é  infati- 
gable P.  Ferreres  el  número  délos  que  en  poco  tiempo  ha  publicado 
sobre  diferentes  materias  canónico  morales,  todas  ellas  muy  útiles  y  . 
muy  prácticas,  y  de  gran  actualidad.  Pero  el  que  nos  ocupa  supera  á 
todos  por  su  importancia,  dada  la  materia  de  que  trata  y  el  origen  de 
donde  procede,  y  ha  dado  ocasión  y  motivo  á  los  muy  eruditos  y  pru- 
dentes comentarios  del  autor  acerca  de  ella.  La  Encíclica  Acerbo  ni 
míSy  que  tantos  bienes  de  todo  género  está  llamada  á  producir,  sobre 
todo  en  el  mundo  católico,  ha  encontrado  en  el  sabio  Jesuíta  un  co- 
mentador, un  expositor,  el  más  á  propósito  para  dar  á  conocer  la  ri- 
queza de  doctrina  que  encierra,  y  el  modo  más  fácil  y  práctico  de 
aplicarla  á  la  sociedad;  hoy  tan  necesitada  de  ciencia  cristiana,  mejor 
diríamos,  tan  falta  de  fe,  que  se  puede  decir  vive  sin  ella. 

El  autor,  con  mucha  sencillez  y  admirable  método,  pero  con  pas- 
mosa abundancia  de  datos  y  documentos  de  los  Concilios  Generales  y 
Provinciales,  decretos  de  los  Romanos  Pontífices,  de  los  Obispos,  Ar- 
zobispos y  Cardenales,  y  con  testimonios  de  los  Santos  Padres  y  Doc- 
tores, expone  uno  por  uno  los  seis  artículos  que  comprende  la  parte 
dispositiva  de  la  mencionada  Encíclica,  con  tanta  claridad  y  solidez, 
que  hace  aparecer  sumamente  fácil  lo  que  á  primera  vista  parece  tan 
difícil,  cual  es  el  cumplimiento  y  ejecución  de  lo  que  el  Papa  ordena, 
que  no  es  más  que  la  renovación  de  las  órdenes  y  mandatos  de  sus  ante- 
cesores, especialmente  de  lo  que  mandó  y  ordenó  el  Concilio  de  Tren- 
to.  Recomendamos,  pues,  la  lectura  de  la  presente  obrita  á  todas  las 
personas  á  quienes  interesa  tan  importante  asunto,  que  son  muchas, 
dados  los  deseos  del  sabiamente  práctico  y  prácticamente  sabio  Pío  X. 
Y  tenemos  el  gusto  de  felicitar  una  vez  más  al  P.  Ferreres  por  sus  tra- 
bajos de  monografía,  y  por  el  gran  servicio  que  con  el  presente  ha 
prestado  á  los  Párrocos  en  particular,  á  los  Sacerdotes  en  general,  y  á 
todos  los  católicos  de  buena  voluntad  que  quieran  coadyuvar  á  la  gran 
obra  de  regeneración  social,  que  seguramente  se  ha  de  conseguir  por 
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la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  tal  como  la  desea  y  prescribe 
Pío  X  en  su  Encíclica  Acerbo  nimts,  que  se  ha  de  hacer  inmortal. -Pa- 
dreC,  A, 


La  Providence  et  le  Mlracle  devant  la  science  moderne.  —  Gastón  Sortais, 
ancien  Prof  feseur  de  Philosophie  au  CoUége  Saint-Ignace,  a  París;.— Paris:  Gabriel  Beauches- 
ne  et  Cié.  Editeurs,  Ancienne  librairie  Delhomme  et  Briguet,  117,  Rué  de  Rennes,  117.— De- 
pot a  Lion  3  Avenue  de  l'Archevéche.— 2,50  francos. 

Debido  á  la  ligereza  y  debilidad  del  espíritu  humano,  siempre  y  en 
todos  los  siglos  se  encuentran  hombres  que,  con  el  rnayor  descaro  y 
com  una  «serenidad  imperturbable»,  se  lanzan  á  negar  rotundamente 
la  existencia  de  Dios,  su  providencia,  la  existencia  y  posibilidad 
del  milagro,  porque  repugna  con  las  leyes  estables  del  Universo,  apo- 
yando sus  afirmaciones  en  los  progresos  continuos  de  la  ciencia  posi- 
tiva. Nada  tan  contrario  á  la  razón  y  á  la  ciencia  verdadera  como  se- 
mejantes afirmaciones.  Muchísimos  son  los  libros  que  han  probado  de 
un  modo  incontrovertible  esa  unidad  y  dependenciaabsolutaque  existe 
entre  la  ciencia  y  la  religión  como  cosas  ambas  verdaderas;  que  han 
demostrado,  no  sólo  la  posibilidad  del  milagro,  sino  también  el  hecho. 
M.  Gastón  Sortais  prueba  una  vez  más  la  verdad  de  estos  hechos,  fun- 
dándose, amén  de  las  razones  filosóficas,  en  testimonios  de  sabios  de 
primera  línea  en  ciencias  físicas  y  naturales,  como  Chevreul,  Wurtz 
y  el  celebérrimo  biólogo  Pasteur,  el  cual  afirma  que  cuando  la  noción 
de  infinito  se  separa  del  entendimiento  humano,  éste  ya  nada  puede 
anda  á  ciegas  y,  al  fin,  sucumbe;  cita  además  eminencias  médicas  en 
comprobación  de  los  milagros,  principalmente  de  ios  que  á  diario  se 
verifican  en  Lourdes.  El  libro  de  M.  Sortais  es,  por  todos  los  concep- 
tos, recomendable  por  la  profundidad,  la  erudición  y  el  interés.— 
P,  G.  Z. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Almanaque  Bailly  Bailliére,  ó  pequeña  Enciclopedia  de  la  Vida 
práctica  para  7906.— Fácil  es  procurarse  conocimientos  suficientes 
para  sostener  una  amena  conversación  sobre  lo  más  notable  en  Lite- 
ratura, Bellas  Artes,  Música,  Ciencias  vulgarizadas.  Derecho,  Agri- 
cultura y  curiosidades,  no  hay  más  que  hojear  el  Almanaque  Bailly 
Baillidre  ó  requeña  Enciclopedia  de  la  Vida  práctica  para  190  b,  que 
acaba  de  ponerse  á  la  venta  al  precio  de  seis  reales;  libro  de  más  de 
fjOO  páginas,  ilustrado  en  negro  v  color  con  unas  1.000  figuras,  de  cono- 
cimientos nuevos  y  universales,  el  cual  tiene  el  raro  mérito  de  herma- 
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nar  la  enseñanza  con  la  amenidad.  Contiene  el  de  este  año  la  novedad 
de  unos  pequeños  juegos  de  sport,  á  propósito  para  sobremesa,  entre 
los  cuales  merecen  citarse  el  juego  del  tapón,  los  mercaderes,  el  co- 
lumpio, el  duelo  entre  ciegos,  el  cesto  de  ropa,  la  carrera  del  alfiler, 
viaje  alrededor  de  un  bastón,  etc.  Como  en  años  anteriores,  los  edito- 
res retraían  entre  sus  compradores  una  participación  al  medio  billete 
de  la  Lotería  de  Navidad  14.234;  además unbono  dando  derecho  á  un  se- 
guro gratuito  de  mil  pesetas  contra  accidentes,  y  por  último,  en  com- 
binación con  la  Lotería  Nacional,  regalan  una  gran  variedad  de  obje- 
tos, entre  los  que  hay  sombrillas,  un  corsé  á  medida,  una  hamaca,  ti- 
bores, guantes,  aves,  conejos,  vinos,  semillas,  subscripciones  gratis  á 
la  revista  La  Mujer  en  su  Casa,  etc.,  etc.,  siendo  cerca  de  mil  el  nú- 
mero de  regalos,  todos  ellos  excelentes. 

Memorándum  de  la  cuenta  diaria  para  1906,  publicado  por  la  casa 
editorial  de  Bailly-Bailliére  é  Hijos.  Es  el  único  medio  sencillo  y  prác- 
tico para  llevar  de  una  manera  precisa,  ordenada  y  sin  temor  á  que  se 
olviden  los  múltiples  asuntos  en  que  se  desarrolla  la  vida  moderna  de 
una  persona.  El  Memorándum  de  la  cuenta  diaria,  en  que  hay  seccio- 
nes especiales  para  anotar  las  visitas,  señas  útiles,  y  que  contiene  da- 
tos muy  útiles  sobre  Correos,  Teléfonos,  Telégrafos,  Ferrocarriles,  et- 
cétera, forma  un  elegante  volumen  encuadernado  en  tela,  y  se  vende 
en  todas  las  librerías,  tiendas  de  objetos  de  escritorio  y  bazares,  á  los 
precios  de  2,50  y  3  pesetas. 

Agenda  de  Bufete  de  Bailly  Bailliére  para  /96>6.— Esta  obra,  que 
goza  de  justa  fama,  ha  sido  notablemente  mejorada  en  sus  condiciones 
materiales  de  papel,  rayado  y  datos  de  consulta  sobre  Ministerios,  Co- 
rreos, Aranceles,  Ferrocarriles,  etc.,  haciéndola  indispensable  en  todo 
bufete,  puesto  que  une  á  sus  buenas  cualidades  la  economía.  Precio: 
de  1  á  4  pesetas. 

—Reglamento  de  la  Asociación  de  Eclesiásticos  para  el  Apostola- 
do Popular.  Barcelona:  Imprenta  de  la  Casa  provincial  de  Caridad, 
1905.  Folleto  en  8.^  de  16  páginas. 

—  Conjerencia  dada  en  25  de  Octubre  de  1905,  por  el  muy  Iltre.  Doc- 
tor D.  Celestino  Ribera,  Canónigo,  al  inaugurarse  las  ofrecidas  al 
Clero  de  Barcelona  por  la  Asociación  de  Eclesiásticos  para  el  Aposto- 
lado Popular.  Barcelona:  Imprenta  de  La  Hormiga  de  Oro,  1905.  Fo- 
lleto en  4.**  de  15  paginas. 

—Sobre  el  fomento  de  las  vocaciones  sacerdotales.  Discurso  leído 
en  el  Seminario  General  y  Pontificio  de  Sevilla  en  la  solemne  inaugu  - 
ración  del  curso  académico  de  1905  á  19C6,  por  el  Dr.  D.  José  González 
Alvarez,  Catedrático  del  mismo  Seminario.— Sevilla:  Imprenta  de  Iz- 
quierdo, 1905  Folleto  en  8."*  de  47  páginas. 

—El  Guía  del  Seminarista,  p3r  el  Abate  H.  Dubois.  Versión  caste- 
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llana  del  Pbro.  D.  Valeriano  Puertas  Nava.— Barcelona:  Gustavo  Gilí, 
Editor,  45,  Universidad  (1905).— En  8.°  de  438  páginas. 

—Fahiola  ó  la  Iglesia  de  las  Catacumbas,  por  el  Cardenal  Wise- 
man.  Versión  castellana  de  J.  R.  E.— Barcelona:  Estab.  tipográfico  de 
La  Hormiga  de  Oro,  1905.— En  8.°  de  316  páginas. 

—Memoria  leída  en  la  inauguración  del  curso  de  1905-1906  de  la  Es- 
cuela de  Artes  é  Industrias  de  la  Propaganda  Católica  de  Palencia, 
por  su  Director  D.  Gregorio  Amor  Moro,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral.— Palencia:  Imprenta  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1905.— Folle- 
to en  8.**  de  28  páginas. 

—Los  nuevos  Macabeos.  Carta  Pastoral  que  con  ocasión  del  santo 
tiempo  de  Adviento  dirige  á  sus  diocesanos  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Doc- 
tor D.Juan  Muñoz  Herrera,  Obispo  de  Málaga.— Málaga:  Escuela  ti- 
pográfica de  San  Bartolomé,  1905.— En  8."  de  34  páginas. 

—Discurso  inaugural  leído  ea  la  solemne  apertura  del  curso  aca- 
démico de  1905  á  1906,  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Gaudioso  de 
Tarazona,  por  el  Dr.  D.José  Hernández  Martínez,  Profesor  de  Física 
y  Química.— Tarazona:  Tip.  del  Boletín  Oficial  Eclesiástico^  1905— 
En  8.**  de  54  páginas. 

—La  Iglesia  y  la  Cuestión  social.  Discurso  leído  con  motivo  de  la 
solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1905  1906  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  Vitoria,  por  el  Dr.  D.  Prudencio  Sáez  de  Dallo.— Vi- 
toria: Imprenta  de  Barrutia,  1905.— En  8.*  de  68  páginas. 

—La  política,  por  Lasplaras.— Barcelona-Gracia:  Imprenta  Arólas, 
1905.-En  8.«  de  111  páginas. 

— Lley  de  Tart.  Conferencia  feta  al  Circol  artistich  de  Sant  Lluch 
de  Barcelona,  per  l'Ilustrissim  Dr.  Joseph  Torras  y  Bages,  bisbe  de 
Vich.— Noviembre  de  1905.-Vich:  Viuda  deR.  Anglada,  1905.— En  4.° 
de  41  páginas. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial.  1°  de  Enero  de  19C6. 


EXTRANJERO 

Roma.— Para  inmortalizar  la  memoria  del  venerable  Pontífice  que 
actualmente  diriíi^e  la  barquilla  de  San  Pedro  y  manifestar  al  mundo 
el  entrañable  cariño  que  el  clero  veneciano  profesa  á  su  benemérito 
compatriota  Pío  X,  acaba  de  inaugurarse  en  Riese  un  monumento, 
digno  efectivamente,  tanto  de  los  que  soñaron  en  el  ideal  y  después  lo 
llevaron  á  la  práctica  sin  la  menor  dificultad,  como  del  Pontífice  á 
quien  la  obra  gigantesca  representa.  Apenas  se  abrió  la  subscripción 
para  llevar  á  cabo  el  proyecto,  iniciado  por  algunos  y  acogido  con  en- 
tusiasmo por  el  clero  italiano  en  general,  cuando  al  punto  se  cubrie- 
ron sin  grandes  esfuerzos  los  gastos  que  se  emplearan  en  su  realiza- 
<;ión,  gracias  al  apoyo  de  personas  generosas  y  almas  caritativas  que, 
ansiosas  en  todo  tiempo  de  contribuir  al  mayor  bien  y  esplendor  de  la 
Iglesia  y  la  Religión,  no  dudaron  desprenderse  del  humilde  óbolo  que 
iba  á  ser  cooperador  á  un  fin  tan  laudable  á  los  ojos  divinos.  La  esta- 
tua, que  se  inauguró  con  la  mayor  solemnidad  posible,  uniéndose  para 
ello  en  perfecta  armonía  el  elemento  eclesiástico  y  el  civil,  mide  seis 
metros  de  altura,  con  el  busto  del  gran  José  Sarto  mirando  paternal- 
mente á  su  pueblo.  Consta  de  tres  caras,  viéndose  en  una  el  escudo 
pontificio  y  en  las  otras  dos  las  siguientes  inscripciones:  A  la  derecha: 
Giuseppe  Sarto— nato  in  Riese  ü  2  Giugno  1835—Eletto  Pontefice 
Romano— il  4  Agosto  1903—presse  il  nome  di  Pió  X.  Y  á  la  izquier- 
da: Questa  effigie—del  figlio  del  popólo— At seso  alia  gloria  del  Ponti- 
Jicato—Lui  vivente—Cittadini  d'ogni  nasione—qui  posta  vollero—il 
22  Ottobre  1905. 

Al  sentimiento  de  adhesión  y  respeto  que  el  pueblo  natal  de  Pío  X 
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manifestó  públicamente  en  aquellos  breves  y  solemnes  momentos,  aso- 
cióse  toda  la  grey  cristiana,  y,  si  no  en  cuerpo,  por  lo  menos  en  espí- 
ritu prorrumpió  el  orbe  entero,  por  boca  de  aquel  puñado  de  fieles,  al 
destacarse  en  el  monumento  la  simpática  figura  del  gran  José  Sarto: 
/  Viva  Pía  X! 

—¿Qué  será,  qué  no  será?— exclaman  los  rotativos  al  reflexionar  so- 
bre las  instrucciones  que  la  Santa  Sede  dará  á  principios  de  año  aí 
episcopado  francés  representado  en  algunos  prelados  que  han  sida 
llamados  á  la  Ciudad  Eterna.  No  han  faltado  gacetilleros  que  aseguran 
rotundamente,  y  lo  confirman  varios  monos  de  imitación,  que  la  asam- 
blea de  Roma  y  más  tarde  la  de  París,  tienen  por  objeto  preparar  el 
terreno  para  la  elección  del  nuevo  Presidente,  y  muy  accidentalmen- 
te versará  sobre  la  conducta  que  el  clero  y  los  fieles  han  de  seguir 
ante  la  reciente  ley  de  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Por  hoy 
es  prematuro  cuanto  se  diga  y  se  fantasee  acerca  del  pensamiento  de 
Pío  X.  Pasó,  es  verdad,  el  tiempo  prefijado  por  algunos  para  que  for- 
mulase la  solemne  protesta  ante  el  Sacro  Colegio  por  la  violación  de 
derechos  que  Francia  cometió  arrojando  el  puñado  de  sangre  al  rostro 
inmaculado  de  la  Iglesia;  pero  esto  no  obsta  á  que,  tarde  ó  pronto,  lle- 
gue el  turno  al  para  muchos  fatídico  momento  y  tenga  la  sanfción  co- 
rrespondiente el  non  serviam  que  el  espíritu  del  mal  ha  puesto  en 
boca  de  los  gobernantes  franceses. 

—Otro  de  los  acontecimientos  que  ha  llamado  la  atención,  sobre 
todo  en  España  é  Inglaterra,  ha  sido  el  viaje  del  Duque  de  Norfolk  á 
Roma.  Dícese  con  cierto  misterio  que  su  viaje  obedece  al  cumplimien- 
to de  una  misión  delicadísima  de  carácter  confidencial;  pero  en  térmi- 
nos más  explícitos  se  expresa  Le  Courrier  de  Bruxelles,  mediante  su 
corresponsal  en  Roma.  <La  llegada  á  Roma— dice— de  su  gracia  el 
Duque  de  Norfolk  es  comentada  en  los  círculos  religiosos  y  políticos- 
de  muy  diversas  maneras,  no  faltando  quien  asegure  que  el  ilustre 
lord  ha  sido  encargado  por  el  Rey  Eduardo  Vil  de  eatablar  con  la  San- 
ta Sede  negociaciones  relacionadas  con  el  matrimonio  de  la  Piincesa. 
Victoria  de  Battenberg,  prometida,  á  lo  que  se  dice,  de  su  majestad 
D.  Alfonso  XÍII,  Rey  de  España.  De  ser  cierto  el  objeto  atribuido  por 
las  personas  á  que  nos  referimos  al  viaje  del  Duque  de  Norfolk,  puede 
afirmarse  que  se  trata  de  ir  preparando  la  solemne  abjuración  del 
protestantismo  que  habrá  de  hacer  la  joven  Princesa  antes  de  su  ma- 
trimonio. El  Duque  de  Norfolk,  cuya  presencia  en  Roma  no  puede  ex- 
trañar á  nadie,  porque  acostumbra  visitar  al  Papa  todos  los  añoS, 
guarda  prudentísima  reserva  acerca  del  objeto  de  su  actual  viaje.  No 
deja  de  dar  verosimilitud  á  esta  versión  la  circunstancia  de  haber  es- 
tado estos  días  el  Duque,  no  sólo  en  Roma,  sino  también  en  Madrid. 
—El  día  21  consagró  solemnemente  el  Papa  en  la  Capilla  Sixtina  ík 
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Mons.  Zichy,  Camarero  secreto  participante,  y  á  los  Obispos  húngaro^ 
queenelanterior  Consistorio  fueron  preconizados,  Mons.  Belaz, Obispo 
de  Rosefian,  y  Prohaska,  Obispo  de  Stiheweisenburg.  Por  lo  que  se 
refiere  á  los  Obispos  franceses,  esta  es  la  íecha  en  que  se  ignora  en 
absoluto  lo  que  determinará  el  Papa,  aunque  existen  motivos  de  cre- 
dibilidad suficientes  para  suponer  que  Pío  X  preferirá  desde  luego 
los  que  residen  en  Roma,  y  considerarse  como  candidatos  muy  proba- 
bles el  abate  Tiberghen,  Canónigo  de  San  Juan  de  Letrán,  y  el  abate 
Bourdignan,  Profesor  de  la  Universidad  Católica  de  París,  llegado  á 
Roma  con  una  misión  del  Cardenal  Richard.  También  lia  sido  entre- 
gado el  palio  con  la  solemnidad  de  costumbre  á  los  Arzobispos  de 
Sassarí,  Siracusa  y  Santa  Severina,  quienes  prestaron  ante  el  primer 
Cardenal  diácono  el  juramento  prescrito  en  las  Constituciones  apos- 
tólicas. 

—Con  motivo  de  la  próxima  beatificación  en  Mayo  de  tres  venera- 
bles Dominicos  españoles  y  un  indíijena  que  en  el  Tonkín  sacrifica- 
ron su  vida  en  aras  de  la  Religión  el  1.*  de  Noviembre  de  1861,  se  está 
preparando  en  Vitoria  y  otras  provincias  una  solemne  peregrinación 
á  Roma,  presidida  por  el  muy  digno  Obispo  D.  Jos 3  Cadena  y  Eleta, 
que  á  la  vez  de  ser  manifesfación  pública  de  incondicional  adhesión 
al  Romano  Pontífice,  sirva  para  perpetuar  el  sentimiento  cristiano  que 
permanece  aún  casi  virgen  en  las  regiones  vascas.  La  próxima  Pere- 
grinación á  Roma  seguramente  que  no  cederá  en  importancia  á  las 
muchas  que  le  han  precedido,  dados  el  espíritu  caluroso  del  insigne  Pre- 
lado y  el  entusiasmo  característico  del  muy  ilustre  Lectoral,  D.  Ma- 
teo Múgica,  que  la  organiza. 

Italia— La  cuestión  famosa  del  moius  viven  li  dio  por  resultado 
la  derrota  del  Gobierno  italiano,  pronósticos  hechos  en  nuestra  cróaica 
anterior,  pues  llevado  el  proyecto  á  la  votación,  quedó  rechazada  1.' 
opinión  de  la  mayoría  por  293  votos  contra  135.  Aunque  el  Sr.  Tittoni 
defendió  primero  en  elocuentesdiscursos  la  conveniencia  del  proyecto, 
porque,  en  caso,  decía,  de  que  los  vinos  españoles  pudiesen  competir 
con  los  italianos,  había  medio  y  tiempo  de  denunciar  dicho  proyecto, 
y  después  anunció  que  en  las  negociaciones  entabladas  para  el  próxi- 
mo Tratado  comercial  se  había  obrado  con  prudencia,  velando  siem 
pre  por  los  intereses  de  la  nación;  sin  embargo,  fué  bastante  desagra 
dable  la  impresión  que  produjeron  sus  palabras  en  la  Cámara  de  Di- 
putados y  hasta  contestadas  al  final  con  risas  y  frases  irónicas  por 
parte  de  la  oposición.  También  pregonaba  la  importancia  del  proyec- 
to el  Ministro  de  Hacienda,  porque  á  su  juicio  el  modus  vivendi 
constituye  una  mejora  para  Italia,  en  vista  de  li  situación  en  que  se 
encontraba;  pero  el  Sr.  Ottavi,  ponente  de  la  Comisión  encargada  de 
dictaminar  sobre  el  asunto,  le  impugnó,  encontrando  en  la  Cámara 
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bastantes  partidarios,  y  entre  ellos  el  mismo  Sr.  Chimarri,  presidente 
de  la  Comisión,  que  se  expresó  en  los  siguientes  términos:  «Al  insistir 
el  Gobierno  español  para  conseguir  se  disminuyera  el  derecho  sobre 
los  vinos,  obedecía  al  deseo  de  favorecer  la  importación  de  los  vinos 
españoles  en  Italia,  lo  cual  queda  demostrado  por  dos  notas  del  enton- 
ces Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Sánchez  Román.  Nuestro 
Gobierno  obedece  á  un  deber  de  lealtad  hacia  España,  defendiendo 
enérgicamente  el  acuerdo  que  ha  intervenido  entre  ambas  naciones; 
pero  la  Cámara  cumplirá  con  su  deber  hacia  nuestro  país  rechazán- 
dolo.» 

En  consecuencia,  vista  la  actitud  de  la  Cámara,  y  á  pesar  de  las 
palabras  del  Diputado  Haneo  que  afirmaba  la  poca  importancia  que 
el  caso  revestía  y  que  en  manera  alguna  debían  olvidarse  por  él  otros 
deberes  más  importantes  del  Ministerio,  ni  menos  poner  en  peligro  la 
realización  del  programa  en  su  totalidad  de  la  mayoría,  Igortis  presen- 
tó la  dimisión  del  Gabinete  al  Rey  Víctor  Manuel,  encargándole  nue- 
vamente éste  la  formación  del  Gobierno  actual,  que  está  constituido  en 
esta  forma:  Fortis,  Interior  y  Presidencia.— San  Giulano,  Negocios 
Extranjeros.— Finnocelinardo ,  Justicia.— Vachelli,  Hacienda.— Car- 
cano,  Tesoro.— General  Mamorin  Intignogno,  Guerra.— Mirabello,  Ma- 
rina.—Marinis,  Instrucción. -Tedesco,  Trabajos  públicos.— Bastía, 
Correos. 

Francia.— A  tres  puntos  principales  podemos  reducir  los  sucesos 
que  en  la  pasada  quincena  han  venido  realizándose  en  la  vecina  Re- 
pública. Sea  el  primero  el  antipatriotismo  y  antimilitarismo,  que,  bien 
por  animar  con  el  ejemplo  á  los  revolucionarios  rasos,  ó  por  seguir  los 
trámites  que  señala  el  programa  de  la  anarquía  moscovita,  ó  por  otros 
misterios  indescifrables  que  sirvan  de  móvil,  lo  cierto  es  que  de  día 
en  día  va  acentuándose  en  grado  superlativo,  y  quiera  Dios  no  pro- 
duzca los  efectos  desastrosos  que  divisamos  ya  en  lontananza.  Perece 
ser  que  el  puerto  de  Tolón  es  uno  de  los  centros  más  activos,  por  el 
mero  hecho  de  haberse  formado  una  Sociedad  llamada  Grupo  de  anti- 
patriotas toloneses,  y  cuya  divisa  ostenta  el  sello  destructor  de  nacio- 
nalidad ó  patria,  combatiendo  sin  treguas  el  militarismo  y  fomentando 
el  desprecio  mortal  al  ejército,  fundados  en  el  falso  supuesto  de  que 
éste  lleva  aneja  la  misión  de  matar  y  robar  en  tiempo  de  guerra  y  ser 
vil  instrumento  de  la  burguesía  que  le  soborna,  con  objeto  de  amparar 
y  defender  sus  intereses  en  tiempo  de  paz.  Y  como  el  mal  ejemplo 
pronto  cunde  en  espíritus  deseosos  de  aventura,  de  ahí  que  la  ola  crez- 
ca y  se  desarrolle  encontrando  escasos  diques  en  su  carrera  presurosa. 
—Con  respecto  á  la  cuestión  palpitante  de  Marruecos,  sabida  es  ya 
la  distribución  hecha  en  la  Cámara  de  Diputados  del  famoso  Libro 
amarillo,  que  consta  de  368  documentos  y  abarca  desde  3  de  Marzo 
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de  1901  hasta  4  de  Diciembre  de  1903  Grande  es  en  verdad  la  satisfac- 
ción de  Francia  encontrando  en  dicho  libro  evidentes  testimonios  que 
acreditan  la  justicia  de  sus  reclamaciones  y  pretensiones;  pero  no  debe 
olvidar  que  Alemania,  á  quien,  francamente,  no  ha  debido  gustar 
gran  cosa  la  publicación  del  Libro  amarillo,  tiene  propósitos  de  no  ce- 
der un  ápice  en  los  derechos  que^  á  su  juicio,  debe  mantener  el  Impe- 
rio. Del  resultado  que  ambas  naciones  obtendrán  en  la  próxima  Con- 
ferencia, nada  puede  afirmarse  y  la  prensa  se  guardji  bien  de  emitir 
opinión  en  asunto  de  sayo  tan  delicado;  pero  lo  que  sí  puede  afirmarse 
es  que  no  sabemos  cómo  se  concillarán  las  promesas  hechas  por  Gui- 
llermo II  V  repetidas  por  su  canciller  M.  Bulow,  de  que,  en  caso  de 
fracasar  el  experimento,  aludiendo  á  la  intervención  de  las  potencias, 
Francia  podrá  entonces  desempeñar  el  papel  que  desee,  no  consintien- 
do jamás  en  que  dicha  nación  sea  objeto  en  la  Conferencia  del  más  pe- 
queño ultraje,  con  el  juicio  de  la  prensa  alemana  que  saborea  ya  el  an- 
ticipado panal  de  miel  que  espera  recibir  de  aguinaldo  en  el  futuro  y 
próximo  Convenio  Internacional. 

El  otro  punto  de  no  menor  importancia  para  la  nación  vecina,  es  la 
solemne  protesta  que  la  prensa  francesa  y  extranjera  viene  desde  un 
principio  formulando  con  mitivo  de  la  inicua  ley  de  la  separación 
entre  la  Iglesia  >  el  Estado.  Nadie  mejor  que  los  mismos  de  casa  pue- 
den comunicarnos  la  impresión  que  ha  producido  el  proyecto  separa- 
tista y  los  presentimientos  que  abrigan  para  la  Francia  desiichada 
en  el  curso  de  los  tiempos.  El  conde  de  Man  ha  escrito  un  notabilísimo 
artículo  que  ha  producido  honda  sensación,  y  donde,  entre  otros  jui- 
cios dignos  de  su  talento  y  de  su  acreditado  fervor  católico,  se  lee  el 
siguiente:  «Cualesquiera  que  sean  las  decisiones  del  Soberano  Pontí- 
fice, la  lucha  que  comienza  será  larga,  penosa  y  difícil.  Sin  recurrir  á 
los  acentos  dramáticos, sin  prever  otros  sacrificios  que  los  miiteriales, 
otros  martirios  que  los  espirituales,  es  cierto  que  sufriremos,  y  qué 
sufriremos  mucho.  Pero  este  sufrimiento  será  nuestra  salvación.  La 
historia  de  la  Iglesia  es  la  de  los  triunfos  engendrados  por  esas  de- 
rrotas.» 

No  sólo  el  valiente  y  decidido  campeón  de  los  católicos  franceses 
condena  en  términos  enérgicos  la  iniquidad  consumada,  sino  cuantos 
franceses  conservan  todavía  un  poco  de  sensatez.  Mons.  Beranger  es- 
cribía hace  unos  días:  «Toda  ley  de  separación  es  fatalmente  una  ley 
contra  la  Iglesia;  más:  una  ley  contra  Dios.»  La  Lanterne  se  expresa 
así:  «Ese  es  el  fin  de  un  mundo,  el  acabamiento  de  la  obra  del  libre- 
pensamiento, la  guerra  contra  la  Iglesia  y  contra  Dios.»  Todo  ello  se 
resume  en  una  sola  palabra:  «Atentado.»  V  Eclair  dice:  «La  Iglesia, 
reducida  á  vivir  al  día,  no  pudiendo  recibir  legados,  ni  disponiendo 
de  medios  para  sostener  sus  innumerables  cargas,  expuesta  á  penali 
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dades  equívocas,  declarada  sospechosa  y  abrumada  á  persecuciones, 
se  convierte  en  una  víctima.  El  castigo  vendrá.»  Le  Fígaro,  en  su  edi- 
torial escribe:  «La  mayoría  del  Parlamento  ha  cometido  una  falta  gra- 
vísima y  asumido  una  enorme  responsabilidad.  Pero  los  enemigos  de 
la  idea  religiosa  caen  en  un  error  más  enorme  aún  si  creen  que  la  Re- 
ligión no  ha  de  llegar  á  triunfar  de  aquellas  agresiones,  si  creen  que 
la  Religión  no  ha  de  durar  tanto  como  la  Humanidad,  que  no  vive 
sólo  de  pan,  y  que  lleva  en  su  espíritu  un  ideal  que  la  política  radical- 
socialista  no  sabría  satisfacer  pleaamente.»  M.  Emilio  OUivier  dice 
en  Le  Gaulois:  «Lo  que  es  desde  hoy  incontestable  para  los  que  sien- 
ten respeto  por  el  derecho,  es  que  la  supresión  pura  y  simple  de  los 
cultos  constituye  una  bancarrota  y  una  violación  del  deber  de  solida- 
ridad social.  Suprimir  el  sueldo  del  clero  no  es  acabar  una  revolución, 
sino  volverla  á  empezar;  no  es  separarse  de  la  Iglesia,  sino  declararle 
la  guerra.» 

Y  en  efecto,  la  guerra  se  ha  declarado  en  tales  términos,  que  justi- 
fican la  siguiente  carta  dirigida  por  el  Sr.  Obispo  de  Saint-Die  al  diario 
católico  La  Croix:  «Señores  redactores  de  La  Crotx:  Hace  tiempo  ya 
que  insertaron  ustedes  en  su  periódico  una  caricatura,  en  la  cual  apa- 
recían representados  un  católico  y  un  diputado  del  bloque  sectario 
que,  mirando  de  alto  á  bajo  al  primero,  saludábalo  con  el  siguiente 
apostrofe:  «Señor  católico,  si  quiere  usted  ser  respetado,  hágase  mu- 
^sulmdn.y>  Lo  que  entonces  pareció  peregrina  ocurrencia  de  un  escri- 
tor inirenioso,  es  hoy  una  tristísima  realidad  para  los  católicos  france- 
ses. M.  Rouvier  ha  manifestado  en  la  Cámara  que  Francia  «es  una  po- 
tencia musulmana  en  el  Norte  del  continente  africano.-»  Resulta,  por 
tanto,  que  la  República,  que  ha  dejado  de  ser  católica  en  Francia,  es 
mulsumana  en  Argelia.  La  República  reconoce  al  profeta  del  Corán; 
pero  reniega  del  Dios  del  Evangelio.  La  República  no  sostendrá,  de 
aquí  en  adelante,  á  los  ministros  del  culto  en  Francia;  pero  continuará 
sosteniendo,  y  con  verdadera  esplendidez,  á  los  Sacerdotes  musulma- 
nes en  África.  La  República  respetará  y  honrará  á  los  imanes  en  sus 
mezquitas;  pero,  á  duras  penas,  consentirá  en  permitirnos  el  uso  de 
nuestras  iglesias,  y  á  la  menor  imprudencia  por  parte  de  nuestros 
Sacerdotes,  se  apresurará  á  colocarlos  fuera  de  la  ley.  Y  cuando  el 
Jete  del  Gobierno  se  atrevió  á  expresar  la  monstruosidad  de  que  Fran- 
cia es,  en  Argel,  un  i  potencia  musulmana,  ni  una  voz  se  alzó  en  la  Cá- 
mara p  ira  protestar  contra  tal  homenaje  á  Mahoma  ni  contra  tamaño 
ultraje  á  la  Francia  católica.  Verdaderamente  tenía  razón  el  diputado 
del  bloque:  -  Señor  católico,  si  quiere  usted  ser  respetado,  hágase 
musH/nrrh?.  ~^oy  de  ustedes,  señores  redactores,  afectísimo  servi- 
dor.        /.  (,\  Foiiniiilt,  Obispo  de  Saint-Die.» 

In.  .   ¡  .ivR\.  -II  ista  el  presente  parecía  hallarse  en  bastante  buena 
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posición  el  partida  liberal  presidido  por  su  jefe  Campbell  Bannerman. 
Los  radicales  se  congratulan  con  él  por  la  subida  del  demagogo  John 
Burus,  en  cuyo  obsequio  han  organizado  una  manifestación,  eso  sí,  con 
la  coletilla  de  exigirle  profesión  de  fe  en  los  principios  que  hasta  en- 
tonces había  profesado  y  defendido  en  asambleas  públicas,  imponién- 
dole la  obligación  de  ser  consecuente  en  la  práctica  cuando  estuviese 
en  pleno  derecho  de  poder  legislar.  Tamp3co  ha  sido  mal  recibido  el 
nombramiento  de  otros  personajes  para  cargos  importantes  de  Irlanda 
favorables  desde  luego  á  la  autonomía,  punto  de  discrepancia  entre 
Campbell  y  lord  Rosebery;  á  pesar  de  lo  cual  parece  ser  que  no  se 
halla  éste  tan  disgustado  como  se  se  temía  por  ver  en  el  Gabinete  á 
tres  amigos  íntimos  que  podrían  darle  la  mano  en  caso  de  notoria  y 
manifiesta  oposición.  Prueba  de  ello  es  el  elocuente  discurso  pronun- 
ciado por  Rosebery,  felicitando  al  nuevo  Presidente  por  su  exaltación 
al  Poder  y  continuos  trabajos  en  la  organización  del  partido  liberal. 
Pero  cuando  todo  el  mundo  convenía  en  que,  efectivamente,  el  actual 
Gobierno  podría  permanecer  por  bastante  tiempo  en  el  Poder  supues- 
tas las  personalidades  que  le  forman,  nos  viene  El  Globo,  periódico 
conservador,  con  que  forzosamente  será  muy  pasajero  en  vista  de  la 
fusión  engañosa  que  Campbell  quiso  hacer  pasar  por  real  y  verdadera. 
Supone  el  periódico  citado  que  aunque  el  Gobierno  triunfe  en  las  pró- 
ximas elecciones,  no  evitará  el  Presidente  la  desmembración  ó  crisis 
parcial  del  Gabinete,  motivadas  por  la  falsa  apariencia  de  unión  y  di- 
vergencia radical  que  subsistirá  siempre  en  los  miembros  que  le 
forman. 

Alemania.— La  próxima  conferencia  de  Algeciras  sigue  dando  mo- 
tivo á  conjeturas  acerca  de  relaciones  internacionales,  en  que  juegan 
el  principal  papel  los  nombres  de  Inglaterra,  Francia  y  Alemania. 
He  aquí  cómo  resume  las  últimas  impresiones  un  periódico  de  la 
Corte.  «En  Alemania  ha  producido  extraordinario  efecto  la  contesta- 
ción del  Presidente  del  Gobierno  inglés  Campbell  Bannerman  al  tele- 
grama de  los  elementos  reunidos  en  la  Bolsa  de  Berlín,  y  esa  impre- 
sión se  ha  aumentado  con  las  palabras  relativas  á  las  relaciones  con 
Alemania  pronunciadas  por  el  mismo  hombre  político  en  su  discurso 
programa.  Los  periódicos  alemanes  se  muestran  satisfechos,  afirman- 
do que  el  movimiento  de  aproximación  con  Inglaterra  va  por  buen  ca- 
mino, y  creen  que  el  actual  Ministro  británico  sir  Eduardo  Grey  rec- 
tificará en  sentido  favorable  á  Alemania  la  política  de  su  antecesor, 
lord  Lansdowne.  Se  atribuye  al  primer  Alcalde  de  Berlín  la  intención 
de  invitar  al  lor  Corregidor  de  Londres  y  á  otras  varias  individuali- 
<lades  municipales  de  dicha  ciudad  á  que  visiten  en  Junio  la  capital 
alemana.  Y  también  anuncian  los  periódicos  que  Ja  Cámara  de  Co- 
mercio de  Berlín  h  i  decidido,  con  el  fin  de  dar  calor  al  movimiento 
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que  tiende  á  mejorar  las  relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  el  impe- 
rio germánico,  organizar  una  demostración  de  amistad  anglo-alemana^ 
que  será  respuesta  á  las  manifestaciones  de  benevolencia  hacia 
Alemania  que  recientemente  se  han  producido  en  Inglaterra.  A  este 
fin,  la  citada  Cámara  berlinesa  celebrará  el  15  del  próximo  Enero  un 
gran  banquete, á  que  asistirá  el  Embajador  delnglaterra  y  al  que  seráa 
invitados  representantes  de  las  Cámaras  de  Comercio  alemanas  é  ingle- 
sas más  importantes.  Ya  se  dice  en  Berlín  que  el  lord  Corregidor  de 
Londres  ha  aceptado  la  invitación  para  la  visita  de  Junio.  Los  alema- 
nes han  abandonado,  por  ineficaz,  el  sistema  de  las  amenazas,  y  em- 
prenden ahora  otro  camino;  pero  la  opinión  no  olvida  las  palabras  de 
sir  Grey,  actual  Ministro  inglés  de  Negocios  extranjeros,  diciendo  que 
los  ingleses  desean  mantener  buenas  relaciones  con  Alemania,  pero 
con  la  condición  preliminar  de  que  las  relaciones  de  esta  potencia  con 
Francia  han  de  ser  satisfactorias.  En  idéntico  sentido  se  expresa 
Campbell  Bannerman  en  su  reciente  discurso;  pero  los  periódicos  ale- 
manes sólo  han  recogido  en  sus  columnas  las  frases  que  les  convenían^ 
omitiendo  los  conceptos  en  que  el  primer  Ministro  inglés  expresó  su 
aprobación  sin  reservas  al  acuerdo  con  Francia  concluido  por  el  Ga- 
binete anterior.  La  prensa  inglesa  no  dispensa  hasta  ahora  gran  aten- 
ción á  la  actitud  benevolente  de  los  alemanes,  ni  á  los  intentos  de  apro- 
ximación. Se  atiene  á  lo  dicho  en  estos  últimos  tiempos  respecto  á. 
la  buena  fe  germántica,  y  espera  á  ver  las  pruebas  de  ésta  en  la  confe- 
rencia de  Algeciras.  En  un  artículo  sobre  este  asunto  dice  el  periódi- 
co de  Londres  The  Ohserver:  «Si  Alemania  es  sincera  en  sus  protestas 
de  amistad  hacia  nosotros  y  Francia,  ella  tendrá  una  ocasión  única  de 
reconciliarse  con  los  dos  países.  Pero  si  su  actitud  no]es  conciliadora, 
los  franceses  pueden  contar  con  nuestra  amistad,  como  ha  dejado 
comprender  sir  Campbell  Bannerman. > 

Igual  impresión  pacífica  ha  dominado  en  la  Asamblea  celebrada  en 
Berlín,  y  á  la  cual  asistieron  representantes  de  las  ciencias,  artes,  in- 
dustria y  comercio.  El  parecer  unánime  era  la  paz  general,  y  para 
conseguirla  prometieron  aunar  todos  los  esfuerzos,  ya  que  muchos  pe- 
riódicos alemanes  é  ingleses  se  encargan  de  sembrar  cizaña  para  que 
se  fomente  la  antipatía  entre  ambas  naciones.  En  el  mismo  sentido, 
filialmente,  se  ha  expresado  el  Emperador  con  las  siguientes  declara- 
ciones: «Se  equivocan  al  decir  que  estoy  rodeado  por  un  partido  de 
guerra,  partido  que  no  existe  siquiera,  y,  si  existiese,  eso  no  tendría 
importancia  alguna,  pues  sólo  á  mí  me  pertenece  tomar  una  decisión. 
Nj  quiero  la  guerra,  por  considerarla  contraria  á  mi  deber  anta  Dios 
y  mi  pueblo.  He  sido  disgustado  por  ciertos  procedimientos  molestos 
de  M.  Delcassé;  pero  rindo  profundo  homenaje  al  tacto  y  á  la  fir- 
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meza  de  M.  Rouvier,  y  nada  haré  para  crear  dificultades.  He  dado 
á  M.  Tattenbach  las  instrucciones  más  conciliadoras.» 

—Un  Diputado  de  la  Alsacia  presentó  hace  algunos  días  al  Reichs- 
tag  la  petición  de  que  las  dos  provincias  Alsacia  y  Lorena  se  equipa- 
ren en  el  ré  j^imen  á  los  demás  pueblos  que  forman  el  loiperio,  y  con  las 
bases  siguientes:  1.^  Asimilación  de  Alsacia-Lorena  á  Alemania  como 
Estado  federal.  2.'"^  Constitución  de  una  Dieta  de  Alsacia  y  Lorena  for- 
mada por  delegados  de  dichas  provincias.  3.'^  La  autoridad  legislativa 
será  ejercida  por  dicha  Dieta,  de  acuerda  con  el  Emperador.  4.*  La 
Dieta  de  Alsacia  y  Lorena  sustituirá,  para  el  gobierno  provincial,  al 
Reichstag. 

He  aquí  los  primeros  efectos  de  la  campaña  anticlerical:  Alsacia  y 
Lorena,  tan  francesas  hasta  ahora,  empiezan  á  avergonzarse  de  serlo. 

Rusia.— Imposible  describir  los  horrores  que  á  diario  transmite  la 
prensa,  ocasionados  por  la  revolución  en  el  imperio  moscovita.  Ya  no 
se  contentan  los  revolucionarios  con  proclamar  la  huelga  general  y 
acometer  contra  los  intelectuales  y  judíos  á  quienes  odian  de  muerte, 
con  apoderarse  á  fuerza  bruta  de  las  fincas  y  posesiones  de  los  parti- 
culares, ni  tampoco  pretenden  únicamente  obtener  del  Czar  concesio- 
nes que  suavicen  su  malestar;  ahora  apuntan  más  alio,  y  han  llegado 
al  extremo  de  provocar  al  mismo  Soberano  incitándole  á  abandonar  el 
Poder  para  que  un  nuevo  régimen  cambie  por  completo  el  estado  la- 
mentable del  país.  Véase  la  muestra  en  las  siguientes  palabras  que 
transcribimos  de  un  diario  católico:  «La  lucha  continúa  cada  vez  más 
encarnizada  en  las  calles  de  la  antigua  corte  rusa.  Las  tropas  empie- 
zan á  desalentar,  pues  los  soldados  están  rendidos  al  cabo  de  varios 
días  de  luchar  día  y  noche  sin  el  menor  descanso.  Entre  el  Ejército  y 
los  sublevadas  no  hay  ya  cuartel;  el  primero  fusila  despiadadamente  y 
ametralla  al  pueblo,  matando  indistintamente  á  mujeres  y  á  niños  inde" 
fensos.  Por  su  parte  los  insurrectos,  al  ver  caer  por  milhires  á  sus  com- 
pañeros, no  Luchan  ya  por  sus  ideales,  sino  por  espíritu  de  venganza. 
Las  represalias  que  toma  el  pueblo  sobre  la  fuerza  armada  son  horri- 
bles. Un  oficial  que  cayó  ayer  en  manos  de  los  insurrectos  fué  conde- 
nado á  ser  despedazado  vivo,  arrancándosele  los  brazos  y  las  piernas. 
En  cambio,  los  soldados  bombardean  los  domicilios  privados,  sin  dar- 
se cuenta  de  quién  vive  en  ellos,  y  tiran  lo  mismo  sobre  los  insurrec- 
tos que  sobre  los  ciudadanos  pacíficos,  que  huyen  aterrados  por  las 
calles.  Los  cañones  de  la  artillería  leal  barren  las  calles,  que  quedan 
después  de  las  descargas  cubiertas  materialmentes  de  cadáveres.  Los 
insurrectos,  por  su  parte,  arrojan  bombas  y  máquinas  infernales  «n 
medio  de  las  fiias  de  soldados  y  en  los  cuarteles,  causando  las  explo- 
siones centenares  de  víctimas  entre  los  soldados,  bn  las  calles,  des- 
pués de  las  terribles  luchas  á  arma  blanca  que  sostienen  las  tropas 
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con  el  pueblo,  luchas  que  terminan  generalmente  con  la  interven- 
ción de  la  artillería,  que  limpia  la  calle,  barriendo  indistintam^^nte  á 
soldados  é  insurrectos.  La  sangre  corre  por  cunetas  en  verdaderos 
ríos.  Los  Hospitales,  los  edificios  públicos  y  los  domicilios  privados  se 
hallan  atestados  de  heridos  y  moribundos,  que  en  su  mayor  parte  no 
son  soldados  ni  revolucionarios,  sino  infelices  ciudadanos.  Los  rebel- 
des han  enviado  emisarios  á  las  provincias  sublevadas,  pidiendo  so- 
corros. Sábese  que  muchos  millares  de  socialistas  y  anarquistas  de 
las  provincias  se  han  encaminado  á  toda  prisa  hacia  Moscou,  provis- 
tos de  explosivos,  con  objeto  de  proseguir  y  sostener  la  lucha.  Asegú- 
rase asimismo  que  de  las  repúblicas  de  las  provincias  del  Báltico  han 
salido  con  dirección  á  Moscou  tropas  revolucionarias  bien  orgaiyza- 
das  y  provistas  de  artillería.» 

En  medio  del  caos  infernal  la  gente  emigra  incesantemente;  el  Czar 
está  descorazonado;  Witte,  el  primer  Ministro,  se  dice  que  se  ha  vuel- 
to al  campó  de  los  insurrectos  por  evitar  cualquier  peligro  y  por  no 
encontrar  apoyo  en  los  liberales;  en  poblaciones  como  Riga  procláma- 
se la  República,  la  metralla  y  el  bombardeo  quitan  la  vi  Ja  de  inocen- 
tes víctimas  que  perecen  á  manos  de  la  venganza  de  los  soldados  adic- 
tos á  la  corte  imperial;  pero  ¿y  las  potencias?  ¡ah!  las  potencias  contem- 
plan desde  lejos  el  especticulo  desgarrador  que  Rusia  nos  presenta; 
se  protesta  solemnemente  de  los  atropellos  y  barbaridades,  propios  de 
fieras  hambrientas,  qae  en  aquel  campo  de  Marte  se  cometan;  lamentan 
la  situación  del  Imperio  á  pesar  de  los  titánicos  esfaerzos  que  emplea 
para  sofocar  la  rebelión;  se  aseguran  los  territorios  limítrofes  con  Ru- 
sia, y  las  fronteras  peligrosas  para  que  la  ola  no  penetre  en  casa,  y  de 
ahí  no  se  atreven  á  pasar.  ¡Infeliz  de  Rusia! 

Portugal.— Acababa  su  Majestad  Fidelísima  de  quitarse  los  ata- 
víos que  lució  al  lado  de  M.  Loubet  durante  una  temporadilla  regular, 
cuando  recibió  la  visita  de  su  primer  Ministro,  Luciano  Castro,  con  la 
dimisión  del  Gabinete.  Ni  aunque  los  presidentes  de  las  naciones  hu- 
biesen coavenido  en  dimitir  en  un  tiempo  determinado  por  algún  pac- 
to secreto,  lo  hubieran  realizado  con  la  puntualidad  y  desinterés  que 
lo  vienen  haciendo  desde  algunos  días  acá.  España,  Inglaterra,  Italia, 
Austria,  Grecia  y  Portugal  han  presentado  en  un  mes,  poco  más  ó  me- 
nos, la  crisis  total,  si  bien  en  Austria  Hungría  no  se  llevó  á  efecto  ante 
la  negativa  del  Emperador  Francisco  José.  Queda  constituido  el  nue- 
vo Gabinete  portugués  del  modo  siguiente:  Presidente,  elSr.  Luciano 
Castro,  sin  cartera  como  anteriormente,  haciéndose  cargo  de  la  car- 
tera del  Interior,  el  Sr.  Eduardo  Coelho;  Extranjeros,  el  Sr.  Villacá; 
Justicia,  el  Sr.  Montenegro;  Hacienda,  el  Sr.  Penha  García;  Guerra, 
el  general  Maihias  Nunes;  Marina,  el  Sr.  Moreira  Júnior,  y  Fomento, 
el  Sr.  .\ii!.;iii.>  C.ibral. 
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China.— Un  primer  chispazo  que  empieza  á  manifestar  la  realidad 
delpeltgro  amarillo,  ha  sido  lo  ocurrido  en  Shanghai,  donde  el  popu- 
lacho indígena  ha  atacado  á  los  europeos  y  cometido  atropellos  salva- 
jes. Las  potencias,  y  especialmente  Inglaterra,  se  han  propuesto  obrar 
con  energía;  pero,  aunque  por  esta  vez  y  por  muchas  más  conseguirán 
meter  en  cintura  á  los  coletudos,  sabe  Dios  á  dónde  podrá  llevarlos  á 
la  larga  ese  envalentonamiento  motivado  por  los  triunfos  de  sus  her- 
manos de  raza  los  japoneses. 


II 

ESPAÑA 

El  17  del  mes  último,  cuando  en  la  Cámara  popular  sólo  se  prestaba 
atención  al  estudio  de  los  presupuestos,  vióse  el  Gobierno  obligado  á 
interrumpir  los  debates  para  escuchar  al  Sr.  Rodrigo  Soriano  que,  con 
todo  un  archivo  debajo  del  brazo  y  con  su  desenfado  característico, 
pide  la  palabra  para  que  le  escuchen  acentos,  pues  urge  que  todo  el 
mundo  sepa  que  el  Sr.  Marqués  del  Cayo  del  Rey  es  autor  de  una  de- 
fraudación al  astado  verdaderamente  colosnl.  He  aquí  notas  aclarato- 
rias y  algunos  precedentes  sobre  este  asunto.  La  última  reforma  del 
Sr.  Villaverde  en  Hacienda  fué  gravar  los  cupones  de  la  Deuda  con 
un  impuesto  con  objeto  de  arbitrar  los  recursos  necesarios  para  cu- 
brir los  gastos  del  superávit.  No  hay  para  qué  decir  que  á  los  tenedo- 
res españoles  de  Deuda  exterior  les  supo  á  rejalgar  esta  ley,  pues  les 
quitaba  una  parte  no  despreciable  de  su  renta.  Pero  como  en  España, 
según  el  refrán  antiguo,  «hecha  la  ley,  hecha  la  trampa»,  los  tenedores 
referidos  apelaron  á  subterfugios  legales  simulando  ventas  ó  simples 
cambios  con  garantía  de  los  títulos  de  exterior  á  favor  de  un  banquero 
extranjero,  que  de  esta  suerte  pasaba  por  propietario  de  dichos  títulos 
y  los  estampillaba  á  su  nombre,  enviando  las  rentas  que  producían  á 
su  verdadero  propietario  español.  Pues  bien,  hará  unos  tres  años,  un 
tal  D.  Vicente  Blat  denunció  al  Excmo.  Sr.  D.  Justo  San  Miguel,  Mar- 
qués del  Cayo  del  Rey,  por  tener  estampillado  á  nombre  de  un  ban- 
quero de  la  República  vecina  Deuda  exterior  española  en  tal  cantidad 
que  producía  la  hermosa  renta  de  cerca  de  400.000  francos.  La  Direc- 
ción general  de  la  Deuda  rechazó  la  denuncia  por  no  ver  en  ella  datos 
fidedignos  ni  pruebas  abundantes.  Acudió  después  el  denunciante  á  la 
vía  contenciosa,  y  en  esta  vía  reposaba  el  asunto  cuando  D.  Vicente, 
que  debe  de  ser  hombre  de  armas  tomar,  se  fué  con  el  cuento  á  Soria - 
no,  que  encontró  de  perlas  la  acusación  para  un  escándalo  parlamen- 
tario. «Hay— dijo  el  Diputado  republicano— un  Senador  vitalicio  que 
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está  cobrando  indebidamente  de  títulos  de  la  Deuda  exterior  cerca  de 
4'X).000  francos,  cuando  debiera  cobrar  sólo  200-000. >  Informado  el  Abo- 
gado del  Estado,  por  orden  del  Gobierno,  estima  que  el  Sr.  Marqués 
del  Cayo  del  Rey  ha  incurrido  en  dos  delitos  de  defraudación,  mere- 
ciendo, por  tal  concepto,  la  pena  correspondiente  en  conformidad  con 
el  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  18')2.  Pero  el  Tribunal  gubernativo, 
apoyándose  en  la  ley  de  30  de  Septiembre  de  1904,  declara  inculpable 
al  Marqués.  Nosotros  no  juzgamos  la  cuestión,  pues  hemos  oído  ver- 
siones muy  distintas  que  nos  impiden  formar  juicio  propio,  y  aunque 
casi  toda  la  prensa  rotativa  acusa  enérgicamente  al  Sr.  Marqués,  ya 
sabemos  el  crédito  que  merecen  determinadas  campañas  de  esa  pren- 
sa, hoy  umversalmente  desacreditada.  Por  otra  parte,  podrá  tener  ra- 
zón el  acusador,  siquiera  una  vez  en  su  vida;  pero  aún  está  más  des- 
acreditado que  la  prensa  rotativa,  y  probablemente  el  éxito  ruidoso 
que  indudablemente  ha  obtenido,  hubiera  sido  mucho  menor  si  el  hijo 
del  Marqués  acusado  no  se  hubiera  cegado  hasta  el  punto  de  abofe- 
tearle á  la  puerta  del  Congreso  y  le  hubiera  proporcionado  la  ocasión 
de  representar  inmediatamente  en  la  Cámara  el  airoso  papel  de  gene- 
rosa víctima  que  perdona.  A  pesar  del  expedienteo  anejo  á  los  proce- 
dimientos de  nuestros  Tribunales,  por  nuestra  parte  preferimos  dejar 
á  su  cargo  el  juicio  de  hechos  que,  si  son  ciertos,  merecen  enérgica 
reprobación,  pero  que  pueden  ser  indigna  calumnia  inferida  á  una  per- 
sona respetable. 

Este  asunto  ha  eclipsado  todos  los  demás  hechos  de  la  quincena,  in- 
cluso la  cuestión  de  los  Presupuestos,  ya  discutidos  y  aprobados  como 
si  fuera  la  liquidación  de  una  sociedad  en  completa  bancarrota,  de 
prisa  y  corriendo.  No  merecen,  pues,  la  pena  de  que  entremos  en  por- 
menores. Bastará  apuntar  que  están  muy  mal  hechos,  por  la  mala  dis- 
tribución de  los  ingresos. 

—El  problema  de  la  supresión  del  impuesto  de  consumos  ha  venido 
como  llovido  del  cielo  á  los  periodistas,  que  con  esie  motivo  nos  han 
propinado  largos  artículos  de  fondo  y  sin  fondo.  Es  verdad  que  el 
problema  está  sobre  el  tapete,  y  que  se  han  hecho  con  este  motivo 
campañas  escandalosas,  que  no  harán  más  que  soliviantar  los  ánimos, 
sin  que  se  llegue  á  nada  práctico.  Es  cierto,  también,  que  el  impuesto 
es  odioso,  molesto,  perjudicial  en  sumo  grado  para  la  clase  proleta- 
ria; pero  hablar  de  supresión  manteniendo  una  partida  tan  grande  en 
los  gastos  es  imposible,  so  pena  que  no  se  vaya  á  una  sustitución  ge- 
nérica y  concienzuda.  El  Gobierno  levanta  la  carga  de  los  municipios 
con  el  impuesto  de  consumos;  suprímanse  éstos,  y  el  Gobierno  impon- 
drá su  recargo  en  la  contribución  directa  de  un  3  ó  4  por  ciento.  ¿Qué 
salimos  ganando?  Que  éste  será  el  proceder  del  Gobierno,  si  conti- 
núan las  voces  y  protestas,  nos  parece  indudable,  tan  indudable  como 
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irrisorio  eso  de  que  el  Gobierno  gratis  et  amore  renuncie  á  una  suma 
de  muchos  millones  anuales. 

—Los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército  perpetrados  en  Barcelo- 
na, de  les  que  dimos  cuenta  oportunamente,  han  sido  ocasión  de  que 
el  elemento  militar,  y  en  su  nombre  el  Ministro  de  la  Guerra,  señor 
Luque,  proteste  enérgicamente,  no  tanto  de  los  desmanes  de  la  pren- 
sa revolucionaria  cuanto  de  la  impasibilidad  del  Gobierno,  que  quie- 
re dejar  este  gravísimo  asunto  relegado  al  olvido.  El  Ministro  de  la 
Guerra,  con  mucho  acierto  y  más  justicia,  pide  que,  en  cumplimiento 
del  artículo  7.°  del  Código  de  Justicia  Militar,  caigan  bajo  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  de  Guerra  los  insultos  á  fuerza  armada,  como 
los  ocurridos  en  Barcelona.  Pero  he  aquí  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  en- 
tonces presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  opuso  al  cumplimiento 
de  ley  tan  clara  y  terminante,  temiendo,  sin  duda,  que  su  emblema, 
la  soberanía  del  Poder  civil,  no  quedase  bien  parado.  Apoyó  su  reso- 
lución en  que  el  cumplimiento  de  dicha  ley  podría  interpretarse  como 
un  retroceso  del  liberalismo,  retroceso  tan  enorme  que  constituiría 
una  verdadera  calamidad,  tanto  que  el  Sr.  Montero  Rios  consiente 
antes  en  que  le  corten  la  mano  derecha  que  en  ver  sometida  á  la  pren- 
sa bajo  la  jurisdicción  de  los  Consejos  de  guerra.  Las  declaraciones 
de  D.  Segismundo,  de  Gasset  y  del  Conde  de  Romanones,  reflejan  con 
exactitud  las  mismas  ideas  del  antiguo  presidente,  y,  aunque  dan  la 
razón  á  los  militares,  dicen  que  prefieren  cualquier  cosa  antes  que  vi- 
vificar el  texto  muerto  del  artículo  7.**.  Maura,  más  acertado  y  reflexi- 
vo que  aquellos  señores,  no  quiere  que  los  delitos  de  imprenta  sean 
juzgados  por  los  tribunales  de  Guerra,  pero  tampoco  quiere  que  los 
insultos  á  las  Instituciones  militares,  ni  nada  que  esté  garantizado  por 
las  leyes,  queden  impunes.  De  aquí  sus  doctrinas  de  que,  sustraídos 
de  la  jurisdicción  de  los  Consejos  de  guerra,  sean  de  la  competencia 
de  los  tribunales  ordinarios,  pues  indudablemente,  las  Audiencias 
castigarían  esos  delitos;  pero  nunca  del  Jurado,  como  piensa  el  Go- 
bierno, que  tiene  por  inquebrantable  tradición  absolver  á  todo  reo  de 
delito  de  imprenta. 

—Insisten  los  periódicos  en  decir,— y  el  Gobierno  ya  no  lo  desmiente, 
que  es  cosa  resuelta  el  casamiento  de  Su  Majestad  el  Rey  con  la  prin- 
<;esa  Eugenia  Ana  de  B  ittenberg,  y  uno  extranjero  afirma  que  la 
futura  reina  de  España  acule  diariamente  á  un  colegio  de  Religiosas, 
donde  está  instruyéndose  en  la  Religión  Católica  para  recibir  el  santo 
Bautismo.  Sobre  este  asunto,  el  corresponsal  de  la  Nueva  Prensa  Libre 
en  Roma  telegrafía  á  un  periódico,  con  referencia  á  un  prelado  inglés, 
que  el  Duque  católico  de  Norfolk  parece  haber  arreglado,  en  dos  en- 
trevistas que  ha  tenido  con  el  Papa,  todas  las  formalidades  que  han  de 
proceder  á  la  salida  de  la  Princesa  de  la  iglesia  anglicana.  Instruirá  á 
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la  Princesa  en  las  creencias  católicas  el  padre  Whitmee,  rector  de  la 
parroquia  inglesa  de  San  Silvestre  y  confesor  de  la  Reina  viuda  Mar- 
garita de  Italia,  el  cual  recibirá  también  la  profesión  de  fe  de  la  prin- 
cesa. Sabido  es  que  la  que  se  cree  futura  reina  de  España  tiene  tres 
hermanos:  Alejandro,  Leopoldo  y  Mauricio.  El  tío  mayor  de  la  Prince- 
sa es  el  príncipe  Luis  de  Battenberg,  contralmirante  inglés  que  man- 
da la  segunda  escuadra  británica  de  cruceros  acorazados. 

—Por  virtud  de  un  discurso  mao^istral  de  D.  Eug^enio  Silvela,  el  que 
recordando  el  precedente  del  tratado  de  París,  trató  de  probar  que  la 
designación  del  Sr.  Montero  Ríos  para  representar  á  España  en  la 
Conferencia  de  Algeciras,  era  una  verdadera  dess^racia  para  la  Na- 
ción, el  anterior  presidente  del  Consejo  ha  renunciado  ese  honor, 
habiendo  sido  nombrado  para  sustituirle  el  Ministro  de  Estado,  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar.  No  se  sabe  aún  el  sitio  en  que  ha  de  celebrarse  di- 
cha Conferencia,  aunque  probablemente  no  será  en  Madrid,  como  se 
ha  dicho  á  última  hora,  ni  en  Algeciras,  sino  en  alguna  de  las  capita- 
les andaluzas.  La  fecha  ha  sido  aplazada  para  la  segunda  quincena  de 
Enero  por  el  deseo  de  Su  Majestad  de  que  las  misiones  diplomáticas 
asistan  á  la  boda  de  la  Infanta  doña  María  Teresa,  que  tendrá  lugar  el 
12  del  corriente  mes. 

—Las  gratas  impresiones  de  la  fiesta  familiar  de  Nochebuena  han 
tenido  este  año  ui  contraste  de  horror  con  las  noticias  llegadas  de 
Barcelona,  en  las  que  ha  aparecido  nuevamente  la  figura  siniestra  del 
criminal.  El  Excelentísimo  Señor  Cardenal  Casañas,  Obispo  de  Bar- 
celona, ha  sido  objeto  de  un  atentado,  del  que  le  libró  la  Providencia 
por  la  oportuna  intervención  de  un  agente  de  policía.  El  agresor,  que 
era  conocido  como  anarquista  y  anticlerical  fanático,  ha  puesto  fin  á  su 
vida  envenenándose  en  la  cárcel.  Al  cometer  el  crimen  iba  regularmen. 
te  armado:  un  puñal  de  grandes  dimensiones;  revólver  de  seis  tiros, 
cargado,  y  catorce  cápsulas  más  en  el  bolsillo  del  pantalón;  y  un  vene- 
no que  le  librase  de  las  persecuciones  y  castigos  de  la  ley. 

Nosotros  unimos  nuestra  felicitación  más  cariñosa  á  las  innumera- 
bles que  ha  recibido  el  insigne  purpurado,  por  haber  salido  ileso.  Sólo 
se  nos  ocurre  hacer  notar  las  consecuencias  de  las  campañas  anticle- 
ricales, fomentadas,  entre  otros,  por  algunospersonajes  de  la  situación. 

—Gracias  á  la  inusitada  actitud  de  una  de  las  Comisiones  de  la 
Unión  Ibero  Americana,  créese  que  muy  pronto  se  realizará  el  proyec- 
to de  fundar  la  Universidad  hispano  americana  de  Estudios  superiores, 
y  de  celebrar  una  Exposición  ibero  americana  en  Madrid,  antes  del 
mes  de  Septiembre.  Tanto  el  Duque  de  Almodóvar  como  el  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  contestando  el  discurso  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  se  manifestaron  conformes  con  ambos  proyectos  y  ofrecieron 
cooperar  á  su  eiecui-iún,  lacilitanio  la  propaganda  entre  los  represen- 
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tantes  diplomáticos  americanos  y  la  entreoía  de  los  terrenos  de  la  Mon- 
cloa.  Con  este  motivo  y  sobre  este  particular,  merecen  nuestros  plá" 
cernes  el  Gobierno,  y,  sobre  todo,  los  individuos  de  la  Comisión  Ibero 
Americana,  que  tanto  se  esfuerzan  en  todos  los  sentidos,  para  unificar 
los  intereses  de  las  nuevas  repúblicas  con  los  de  la  madre  patria. 

— A  la  g^ratísima  nueva  comunicada  á  nuestros  lectores  en  nuestro 
número  anterior,  referente  á  la  continuación  de  las  obras  de  la  Basíli- 
ca Teresiana  en  Alba  de  Tormes  bajo  la  dirección  de  S.  A.  la  Infanta 
Paz,  hemos  de  agregar  esta  otra  respecto  de  la  estatua  que  el  católico 
y  agradecido  pueblo  salmantino  dedica  al  infatigable  fundador  de  di- 
cha Basílica,  su  inolvidable  prelado,  el  insigne  P.  Cámara.  «Por  ñn 
Salamanca— dice  El  Universo— esa.  vieja  ciudad  que,  con  sus  viejos 
monumentos,  nos  señala  un  contraste  doloroso  é  insinuante  entre  nues- 
tro pasado  y  el  menguado  porvenir,  va  á  ver  alzado  en  una  de  sus  me- 
l'ores  plazas,  frente  á  la  catedral,  el  monumento  de  un  prelado  cien 
veces  insigne,  cuyos  hechos  son  gloria  legítima  del  catolicismo-  y 
cuyos  talentos  luminosos  ennoblecen  más,  si  á  más  hubiera  lugar,  á  la 
ilustre  Orden  á  que  perteneció  el  inolvidable  P.  Cámara.  Cuando 
se  inició  la  idea  del  monumento,  dos  artistas  españoles,  maestros  en  el 
arte  que  profesan,  atendiendo  al  cariñoso  afecto  que  les  profesó  el 
P.  Cámara  y  á  lo  patriótico  de  la  empresa,  se  ofrecieron  graciosa- 
mente á  proyectarlo,  y  con  ese  mismo  desinterés  inicial  lo  han  llevado 
á  efecto,  pudiendo  mis  lectores  madrileños  examinar  el  boceto  de  la 
obra  en  el  escaparate  de  la  librería  de  Escritores  y  Artistas  (Palacio 
de  la  Equitativa).  La  obra  del  escultor  Marinas  y  el  insigne  arquitecto 
Enrique  María  Repullés  y  Vargas,  autores  respectivos  de  la  estatua 
y  el  pedestal,  será,  por  el  estudio  de  su  concepción,  testigo  elocuente, 
con  el  mudo  lenguaje  de  la  piedra,  de  que  en  el  siglo  XX,  no  á  todos 
los  artistas  de  él  puede  señalárseles  con  el  estigma  afrentoso  con  que 
dogmáticamente  les  marca  el  modernísimo  crítico  Guyau,  cuando  dice 
en  sus  célebres  Problemas  de  la  Estética  contemporánea^  que  todos 
los  artistas  modernos  contribuyen  los  primeros  á  envilecer  el  arte, 
reduciéndole  á  mera  cuestión  de  forma,  procedimiento  ó  de  savoir 
faire.> 

«El  arquitecto  Repullés  y  Vargas,  en  el  pedestal  proyectado,  de 
una  sencillez  realmente  ática,  ha  puesto  en  práctica,  por  medio  de 
un  minucioso  y  fácil  estudio  de  capiteles  y  adornos  en  general,  una 
teoría  explicada  por  él  al  detalle  en  conferencias  de  arte,  muy  bella, 
y  que  no  puede  menos  de  conformarse  con  las  doctrinas  estéticas  más 
acreditadas,  defendidas  por  maestros  de  diferentes  épocas,  desde  los 
olvidados  y  viejos  Batteux  y  Hugo  Blair,  hasta  el  pulido  y  ultramo- 
dernista  Paul  Adam;  hablo  del  simbolismo.  La  obra  del  Sr.  Repullés 
es  simbólica  desde  el  basamento  del  monumento  ancho  y  robusto, 
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hecho  en  roca  granítica;  esas  piedras,  como  dice  poéticamente  Rostand» 
viejas  como  el  Océano,  que  quieren  simbolizar  para  el  arquitecto  la 
perdurable  solidez  en  que  se  funda  el  ideal  cristiano,  hasta  los  cua- 
tro flameros  que  coronan  las  pilastras  del  pedestal  en  que  está  repre- 
sentado el  inextinguible  fuego  que  entrañan  las  virtudes  Prudencia, 
Justicia,  Fortaleza  y  Templanza,  que  con  amable  serenidad  brillaban 
en  el  difunto  prelado  de  Salamanca.  Otros  tantos  símbolos  están  cris- 
talizados en  los  cuatro  tableros  de  mármol  que  flanquean  el  pedestal, 
en  los  cuales  irán  grabados  la  inscripción  dedicatoria,  la  Basílica  tere- 
siana  de  Alba  de  Tormes,  obra  del  mismo  señor  RepuUés,  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Sahagún  y  un  memorial  de  las  obras  del  padre  Cámara. > 
«La  estatua  de  Marinas  es  admirable,  estudiada  por  su  modelado, 
el  cual  no  me  parece  un  dechado  de  sinceridad,  por  haber  atendido 
su  autor  más  al  efecto  de  brillantez  y  grandeza  que  al  de  la  más  es- 
crupulosa realidad;  pero  dando  de  lado  á  este  levísimo  escrúpulo  técni 
co,  revela  la  factura  de  la  estatua  un  acierto  y  sobre  todo,  un  arte  ex- 
quisito, que,  por  otra  parte,  á  nadie  sorprende  si  se  tiene  en  cuenta 
que  Marinas  es  de  los  pocos  escultores  que  aciertan  más  en  lo  de  es- 
culpir estatuas  que  podemos  llamar  públicas.  En  el  ademán  del  prelado 
hay  mucho  de  la  arrogante  actitud  del  que  arde  en  la  lucha  por  el 
ideal;  efectivamente,  la  vida  toda  del  padre  Cámara  es  de  lucha;  pero 
á  mi  ver,  el  escultor  no  ha  acertado  con  la  actitud  más  que  á  medias, 
pues  en  la  estatua  hay  mucho  de  ademán  tribunicio,  mucha  majestad, 
grandeza  interpretada  por  Marinas  con  modalidad  soberana  é  insi- 
nuante, pero  á  mi  ver  con  alguna  escasez  de  ese  esplritualismo  vago, 
quizás  endeble,  y  que  sentaría  mejor  al  conjunto  simbólico  del  monu- 
mento. No  son  estos  detalles  sino  minucias,  que,  vuelvo¿á  decir,  en  vez 
de  aminorar  avaloran  el  mérito  del  maestro  segoviano^  sobre  todo  en 
gracia  de  lo  noble  de  la  intención  y  del  desinterés  de  los  dos  artistas.» 
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INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


INTRODUCCIÓN 

liN  contar  varias  obras  en  que  particularmente  trató  de  al- 
gunas cuestiones,  como  las  referentes  á  la  materia  primi- 
tiva, á  los  días  mosaicos,  á  la  creación  del  alma  humana, 
etcétera,  tres  fueron  las  principales  que  el  Doctor  de  la  Gra- 
cia dedicó  exprofeso  á  la  interpretación  del  primer  libro  del  Pen- 
tateuco de  Moisés:  De  Genesi  contra  Manicheos;  De  Genesi  ad  lít- 
termn,  líber  impcrfectus  y  De  Genesi  ad  litteram,  libri  dtiodecim. 
En  el  primer  tratado,  porque  los  Maniqueos,  sin  conocer  ni  en- 
tender las  sag-radas  Escrituras  del  viejo' Testamento,  solían  vitu- 
perarlas 3^  burlarse  de  ellas,  y  al  mismo  tiempo  reírse  é  inducir  á 
error  á  los  fieles  sencillos  é  ig^norantes,  que  no  siempre  sabían 
cómo  responder  á  las  preguntas  capciosas  de  los  herejes  (1),  se 
propuso  el  Santo  Obispo  vindicar  de  las  aberraciones  y  calumnias 
de  aquellos  infatuados  herejes,  la  historia  sagrada  referida  por 
Moisés,  en  donde,  como  afirma  el  Obispo  de  Hipona,  nada  hay  ni 
contrario  á  la  razón,  ni  desconforme  con  la  doctrina  de  los  Evan- 
gelios, ni  que,  de  algún  modo,  no  sirva  para  nuestra  instrucción  y 
provecho.  Con  este  fin  recogió  en  su  obra  las  principales  objecio- 
nes de  los  discípulos  de  Manes,  que  infestaban  el  África,  y  al  re- 
solverlas, explicó  los  sentidos  diferentes  en  que  podían  tomarse 
las  palabras  de  la  Escritura.  En  esta  exposición  empleó  un  len- 
guaje sencillo  y  acomodado  á  la  poca  ilustración  de  la  mayoría  de 
los  cristianos,  para  que  todos  le  entendiesen  y  pudieran  así  defen- 
derse más  fácilmente  de  los  ataques;  porque  había  sabido  por 
personas  eruditas  é  imparciales  que  otros  dos  libros  que  á  raíz  de 


(1)    De  Genesi  contra  Manicheos,  libro  1."^,  cap.  1.*',  núm.  2.° 
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SU  conversión  había  escrito  contra  los  mismos  herejes,  resultaban 
difíciles  de  comprender  para  los  menos  instruidos  (1). 

Constituyen  estos  dos  libros  que  aquí  recuerda  San  Agustín  la 
obra  que  hemos  citado  en  segundo  lugar,  De  Gene  si  ad  lüteram^ 
liber  tmperfectuSy  en  la  cual  empezó  á  esbozar  su  pensamiento  de 
interpretar  la  historia  de  la  Creación  en  el  sentido  exclusivamente 
literal;  pero  hubo  de  tropezar  con  serias  dificultades  «porque  no 
le  ocurrían  entonces  todas  las  razones  que  buscaba  para  interpre- 
tar literalmente  todas  las  sentencias;  antes  se  encontró  con  algu- 
nas en  que  no  pudo  salir  con  su  intento  por  entonces,  y  otras,  á  las 
que,  si  el  sentido  literal  no  les  era  enteramente  contrario,  sí  muy 
difícil  darles  el  verdadero-'.  Por  estas  razones,  no  juzgándose 
entonces  con  fuerzas  bastantes  para  vencer  estos  obstáculos,  sino 
acudiendo  á  la  interpretación  alegórica,  suspendió  el  trabajo  para 
volver  sobre  el  mismo  argumento,  estudiada  mejor  la  materia.  Y 
para  no  privar  á  los  fieles  por  tanto  tiempo  del  conocimiento  de 
otras  interpretaciones  alegóricas  y  místicas  que  en  el  Génesis  se 
contienen,  publicó  el  tratado  ya  dicho  contra  los  maniqueos,  mien- 
tras poco  á  poco  iba  madurando  la  obra  definitiva  De  Genesi  ad 
litteram. 

Ya  Obispo  de  Hipona,  volvió  de  nuevo  á  la  ardua  tarea  que  por 
tantos  años  le  venía  preocupando,  y  en  doce  libros  llenos  de  lumi- 
nosa doctrina,  nos  dejó  la  obra  magna  de  su  interpretación  literal 
sobre  la  narración  mosaica,  desde  el  primer  versículo— if/  princi- 
pio creavit  Deus  coeluní  et  íerr am— hsistsi  que  Adam  y  Eva,  des- 
pués de  su  caída,  fueron  expulsados  del  Paraíso. 

Fué  intento  principal  del  autor  demostrar  que  cuanto  refiere  el 
Caudillo  de  Israel  puede  y  debe  entenderse  literalmente,  como  se 
entienden  los  hechos  históricos,  sin  necesidad  de  acudir  á  la  signi- 
ficación alegórica  y  sentidos  místicos  y  prof éticos  que  el  lenguaje 
bíblico  encierra,  demás  de  lo  que  literalmente  significan  las  pala- 
bras y  las  frases.  «Porque  en  todos  los  Libros  Santos  conviene  mi- 
rar las  cosas  ó  verdades  eternas  que  allí  se  nos  intiman,  los  hechos 
que  se  narran,  las  cosas  futuras  que  se  anuncian,  los  preceptos  que 
se  imponen  y  los  avisos  que  se  nos  dan.  Y  acerca  de  la  narración 
de  los  hechos  y  acontecimientos,  hay  que  indagar  si  todo  cuanto  se 
refiere  debe  entenderse  sólo  y  exclusivamente  en  sentido  figurado, 
ó  bien  si,  además  de  esto,  aquellos  hechos  y  acontecimientos  que  en 

(1)    Ibidcm,  Túm.  1." 
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las  sagradas  páginas  se  describen,  deben  afirmarse  y  defenderse 
también  según  la  fe  histórica  de  cosas  realmente  acaecidas.  Pues, 
en  verdad,  ningún  cristiano  se  atreverá  á  afirmar  que  los  mismos 
hechos,  aunque  realmente  históricos,  no  tengan  á  la  vez  una  signi- 
ficación figurada».  Esto  es  una  verdad  corriente  de  la  cual  ningu- 
no que  admita  la  Biblia  como  palabra  de  Dios  revelada,  puede  te- 
ner la  menor  duda.  Máxime  teniendo  en  cuenta  «lo  que  el  Apóstol 
testifica  que  haec  omnia  in  figura  contingchant  illis.  (Gen.  II.  24) 
y  aquello  escrito  en  el  Génesis:  et  erunt  dúo  in  carne  una.  (Gen.  II. 
24)  en  lo  cual  asegura  el  Apóstol  que  se  contiene  un  gran  sacra- 
mento in  Chfisto  ct  in  Eclesia, 

"Si;  pues,  como  es  la  verdad,  de  las  dos  maneras  se  hade  exami- 
nar la  Escritura,  indaguemos  ahora,  prescindiendo  de  las  signifi- 
caciones alegóricas,  cómo  fué  dicho  que:  En  el  principio  creó  Dios 
el  cielo  y  la  tierra\  esto  es,  si  quiere  decir  al  principio  del  tiempo^ 
6  que  el  cielo  y  la  tierra  fueron  creados  primero  y  antes  que  todas 
las  cosas;  ó  bien,  si  en  la  expresión  in  principio  se  significa  el  Prin- 
cipio que  es  el  Verbo,  Hijo  Unigénito  de  Dios.  Y  cómo  pueda  de- 
cirse que  Dios,  sin  ninguna  mutación  de  sí  mismo,  ejecuta  lo  mu- 
dable y  lo  temporal.  Examinemos  también  qué  es  lo  que  quiere  sig- 
nificarse con  el  nombre  de  cielo  y  el  nombre  de  tierra^  etc.»  (1). 

Dentro,  pues,  de  ese  círculo  limitado  del  sentido  literal  que  el 
Santo  se  había  trazado  con  determinación  decidida  de  no  salirse  de 
él  en  todo  el  cuiso  de  la  obra,  es  donde  la  poderosa  inteligencia  de 
Agustín  se  mueve  y  discurre  con  maravillosa  perspicacia  buscan- 
do la  interpretación  más  genuina  posible,  excogitando  razones 
para  confirmarla,  asentando  principios,  exponiendo  opiniones  di- 
versas, formulando  hipótesis  nuevas,  resolviendo  dificultades  que 
le  salían  al  paso  y  refutando  errores,  con  riqueza  tal  de  doctrina  y 
abundancia  de  sentencias  y  fuerza  de  razocinio,  que  ca-usa  verda- 
dera admiración,  y  es  difícil  al  lector  abarcar  todo  el  conjunto,  y 
darse  cuenta  exacta  del  cúmulo  de  conceptos  variad ísimamente  ex- 
puestos, sometidos  allí  al  sindicato  de  la  razón  y  al  análisis  de 
una  crítica  minuciosa  y  brillante. 

Desde  el  principio,  ya  en  el  libro  imperfecto,  distinguió,  para 
que  ninguno  se  llamase  á  engaño,  dos  órdenes  de  conocimientos 
que  puede  poseer  el  hombre:  el  que  constituye  las  verdades  de  fe, 
y  el  que  abraza  cuanto  la  razón  por  sí  misma  y  por  la  fe  ilumina- 


(l)    De  Genesi  ad  litt. ,  LI.  cap.  I,  n.  l  et  2. 
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da,  puede  conocer  del  orden  natural.  Respecto  de  lo  primero  hace 
como  un  compendio,  un  símbolo  de  las  verdades  reveladas,  y  mani- 
fiesta que,  según  ellas,  y  siempre  sacándolas  á  salvo,  es  como  se 
han  de  investigar  los  secretos  ocultos  de  la  Santa  Escritura.  Res- 
petando esos  límites  que  para  la  simple  razón  humana,  con  solas 
las  luces  naturales,  son  infranqueables,  la  inteligencia  puede  ex- 
playarse á  sus  anchas  y  sin  trabas,  por  el  vastísimo  horizonte 
que  aún  queda  bajo  su  jurisdicción  y  dominio,  debiendo  estar  se- 
gura de  que  por  cuanto  analice  y  escudriñe  dentro  de  su  campo, 
nada  encontrará  que  á  la  fe  se  oponga,  ni  contradiga  á  la  razón. 

Motivo  del  presente  estudio. 

La  autoridad  de  San  Agustín  es  tan  soberana  y  tan  apreciada, 
aun  en  materias  puramente  opinables,  que  no  hay  autor,  si  es  que 
de  algún  modo  conoce  las  obras  del  Santo,  que  no  desee  y  procu- 
re corroborar  con  algún  testimonio  de  éste  sus  ideas  y  opiniones 
propias.  Hasta  los  mismos  escritores  profanos,  los  que  se  confiesan 
enemigos  de  la  fe  de  Agustín,  buscan  en  los  dichos  y  escritos  del 
Gran  Doctor  el  apoyo  de  sus  propias  aberraciones.  Pudiera  creer- 
se que,  tratándose  de  cuestiones  de  ciencia  moderna,  como  la  Geo- 
logía y  Palenteología,  Biología,  Cosmogonía,  etc.,  los  conocimien- 
tos del  Doctor  africano,  después  de  dieciséis  siglos,  no  nos  ofre- 
cerían materiales  aprovechables  para  la  constitución  del  tesoro 
científico  actual  con  tan  paciente  labor  acumulado;  y  sin  embargo, 
cuestiones  hay  en  las  materias  citadas,  acerca  de  las  cuales  San 
Agustín,  ó  dijo  la  última  palabra,  á  la  cual  nada  nuevo  ha  añadido 
la  ciencia  moderna,  si  no  es  confirmarla  con  pruebas  experimenta- 
les, ó  abrió  la  senda  segura  para  llegar  á  resolver  dichas  cuestio- 
nes. Por  esto  es  de  tanto  peso  y  se  da  tanta  importancia  á  la  auto- 
ridad del  Obispo  Hiponense,  hasta  en  ciencias  naturales. 

Pero  la  misma  abundancia  de  doctrina  antes  indicada,  y  la  di- 
versidad variadísima  de  aspectos,  en  que  presenta  y  discute  las 
cuestiones,  la  misma  manera  de  proponerlas  como  en  forma  du- 
bitativa, interrogativa,  de  hipótesis,  etc.,  hacen  más  difícil  acer- 
tar con  la  opinión  propia  del  autor,  tanto  más,  cuanto  que  él 
mismo  con  toda  advertencia  se  propuso  seguir  el  método  de  no 
afirmar  nada  por  cuenta  suya,  fuera  de  aquellas  verdades  que  como 
ciertas  pudiera  demostrar  con  razones  eficaces,  dejando  lo  demás, 
después  de  exponer  las  diversas  soluciones  que  encuentra,  en  la  es- 
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fera  libre  de  la  disQtisión  y  del  estudio.  «Porque,  prudentísima- 
mente  decía,  en  las  cosas  obscuras  como  éstas,  remotísimas  y  tan 
distantes  que  no  podemos  verlas  con  los  ojos,  debemos  estar  muy 
sobre  aviso,  para  que,  en  caso  de  que  en  la  Sagrada  Escritura  tro- 
pecemos con  cuestiones  que  (salva  siempre  la  fe),  pueden  prestarse 
á^  interpretaciones  diversas,  no  nos  precipitemos  inconsiderada- 
mente en  la  defensa  de  una  con  exclusión  de  otras  igualmente 
probables;  pues  bien  pudiera  suceder  que,  examinada  y  discuti- 
da mejor  la  verdad  controvertida,  resultase  falsa  nuestra  opinión, 
corriendo  así  el  riesgo  de  defender  con  empeño  y  de  luchar,  no  en 
pro  de  lo  que  dice  la  Escritura  (puesto  que  no  está  clara),  sino  en 
favor  de  nuestro  propio  parecer,  empeñándonos  en  que  la  Escri- 
tura diga  lo  que  nosotros  pensamos,  antes  que  en  someter  nuestro 
juicio  á  lo  que  la  Escritura  afirma."  Y  aclara  su  pensamiento  con 
los  ejemplos  siguientes: 

«Supongamos,  dice,  que  en  aquello  que  está  escrito:  Dixit  Deus: 
fíat  lux,  et  facta  est  lnx—\xno  entiende  la  luz  física  y  material,  y 
otro  la  luz  espiritual.  Que  existe  la  luz  espiritual  en  la  criatura  es- 
piritual no  lo  duda  nuestra  fe.  Que,  por  otra  parte,  exista  también 
una  luz  corporal,  celeste  ó  sobre  el  cielo  ó  delante  del  cielo  á 
la  cual  pudiera  suceder  la  noche,  esto  no  es  contra  la  fe,  ni  lo 
será  mientras  no  se  refute  oponiéndole  una  verdad  certísima  con- 
traria. Lo  cual,  si  llegara  á  suceder;  es  decir,  si  se  demostrase  que 
la  hipótesis  de  la  luz  material  era  falsa,  tendríamos  una  prueba  se- 
gura de  que  las  Sagradas  páginas  no  hablaban  en  este  pasaje  de 
semejante  luz  corpórea;  y  si  por  tal  alguno  la  hubiese  entendi- 
do, no  sería  otra  cosa  que  un  defecto  de  la  humana  ignorancia.  Si, 
por  lo  contrario,  se  demostrase  que  la  hipótesis  de  la  luz  corpórea 
era  cierta,  aún  quedaría  incierto  si  el  escritor  sagrado  con  las  pa- 
labras citadas  había  querido  referirse  á  esta  luz  material,  ó  acaso 
á  otra  cosa  no  menos  verdadera.  Y  si  por  el  contexto  se  probara 
que  no  era  esto  último  lo  que  había  querido  decir,  no  por  ello 
será  falso  lo  que  él  quiso  verdaderamente  entender...  A  veces 
sucede  que  alguno,  aunque  no  sea  cristiano,  conoce  mejor  que 
nosotros  (y  lo  demuestra  con  razones  ciertas  y  por  la  experien- 
cia), cosas  y  verdades  acerca  de  la  tierra  y  del  firmamento,  de  los 
demás  elementos  de  este  mundo,  del  movimiento,  revoluciones, 
magnitud  y  distancias  de  las  estrellas,  acerca  del  Sol  y  de  la 
Luna,  de  los  ciclos  de  los  años  y  de  los  tiempos,  de  la  natura- 
leza de  los  animales,  de  las  plantas,  de  las  piedras  y  rocas,  mi- 
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nerales  y  cosas  semejantes.  Y  es  sumamente  torpe  y  pernicio- 
so, y  debe  evitarse  á  toda  costa,  que  un  infiel  cualquiera  oiga 
delirj^r  á  un  cristiano,  hablando  de  estas  cosas  naturales  como 
si  hablase  de  conformidad  y  según  las  Sagradas  páginas.  Daría 
motivo  para  que  el  gentil,  viéndole  (errare  toto  coelo,  quemad- 
modum  dicitur)  y  oyéndole  ensartar  despropósitos,  no  pueda  me- 
nos de  reirse  de  él.  Y  no  está  todo  el  mal  en  que  así  sea  burlado 
el  cristiano  ignorante,  sino  en  dar  margen  para  que  los  extraños 
juzguen  qué  tal  es  la  doctrina  de  nuestros  Doctores,  que  por  lo 
mismo  son  reprendidos,  bien  que  sin  justicia,  y  rechazados  de  par- 
te de  los  infieles,  con  detrimento  grande  de  nuestros  fieles,  por 
cuyo  bien  y  salud  trabajamos»  (1). 

Al  dar  la  razón  de  por  qué  interpreta  el  Génesis  exponiendo 
varias  sentencias  sin  afimar  ninguna  de  un  modo  absoluto,  se  ex- 
presa en  los  siguientes  términos:  «En  cuanto  me  ha  sido  posible,  he 
analizado  y  desentrañado  el  libro  del  Génesis,  exponiendo  varias 
sentencias  acerca  del  sentido  literal  que  podrían  tener  las  palabras 
obscuras,  escritas  sin  duda  para  nuestro  ejercicio.  Nada  he  afima- 
do  temerariamente  con  perjuicio  de  otras  opiniones,  acaso  más 
acertadas,  para  que  cada  cual  que  las  examine  elija,  según  su  capa- 
cidad y  criterio,  lo  que  mejor  pueda  entender  de  las  hipótesis  indi- 
cadas; y  allí  donde  su  inteligencia  no  alcance,  poseído  de  un  santo 
temor,  honre  con  humildad  la  palabra  de  Dios.»  Y  al  considerar 
la  riqueza  inexhausta  de  interpretaciones  que  la  Sagrada  Escritura 
puede  admitir  sin  ir  en  contra  de  las  verdades  de  fe  propiamente 
tales,  «reprímanse  los  que  andan  hinchados  con  los  vientos  de  la 
ciencia  humana,  y  dejen  de  motejar  á  los  Libros  Santos  como  si 
en  ellos  hubiese  algo  inútil  ó  sin  sentido  ó  menos  convenientemen- 
te escrito.  Son  pobres  y  soberbios.  ¡Se  parecen  á  las  ranas  que, 
sin  alas  para  volar,  y  dando  saltos  por  el  suelo,  se  contentan  con 
su  ronco  cantar,  como  si  quisieran  reirse  de  los  nidos  de  las  aves!" 

«Mas,  me  dirá  alguno:  Con  tanto  desmenuzar  la  materia  y  tanta 
variedad  de  interpretación  ¿qué  fruto  has  obtenido?  ¿Qué  has  saca- 
do en  limpio?  ¿Por  qué  queda  todo  como  antes,  sujeto  á  un  laberin- 
to de  cuestiones?  Afirma  siquiera  algo  de  lo  mucho  que  dices  que 
puede  entenderse.  Al  cual  respondo  que  he  llegado  á  obtener  un 
alimento  suavísimo  para  el  alma,  mediante  el  cual  he  aprendido 
con  claridad  que,  á  cuantos  se  empeñan  en  calumniar  nuestros 

i  '    P.issim.,  cap.  XVllI  et  XIX. 
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Santos  Libros,  no  se  les  ha  de  responder  ni  refutar  con  las  verda- 
des de  la  fe,  que  ellos  comienzan  por  rechazar,  sino  que  basta  de- 
mostrarles que  nada  de  cuanto  puedan  aducir  como  verdadero  en 
el  orden  científico  acerca  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  nada  abso- 
lutamente es  contrario  á  las  Sagradas  letras.  Y  si  sucede  que  nos 
opongan,  tomado  de  sus  libros  ú  opiniones,  algo  que  sea  contrario 
á  lo  que  dicen  nuestras  Santas  Escrituras  ó  á  la  fe  que  profesar 
mos,  debemos  tenerlo  por  falso,  y  en  cuanto  nos  sea  posible,  de- 
mostrarles á  ellos  mismos  esta  falsedad.  Así  es  como  debemos 
tener  la  fe  de  nuestro  Mediador  Jesucristo,  en  quien  están  todos 
los  tesoros  escondidos  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría,  para  no  ser 
seducidos  por  la  locuacidad  de  la  falsa  filosofía,  ni  sorprendidos 
por  el  temor  supersticioso  de  la  falsa  religión.  Cuando,  pues,  lea- 
mos los  libros  sagrados  y  veamos  en  ellos  la  multitud  variadísima 
de  los  sentidos  verdaderos  que  pueden  encerrar  pocas  palabras, 
conformes  con  la  fe,  y  defendidos  por  ella,  elijamos,  con  preferen- 
cia á  los  demás,  aquel  sentido  que  aparezca  ser  el  que  verdadera- 
mente intentó  el  escritor  sagrado...  (1).  Tales  son  algunas  de  las 
reglas,  entre  otras,  que  el  Obispo  de  Hipona  tenía  presentes  en  el 
estudio  é  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura. 

Por  todo  lo  expuesto  no  es  de  extrañar  que  en  estas  obras  de 
San  Agustín  acerca  del  Génesis,  y  tratándose  especialmente  de 
cuestiones  cosmogónicas,  haya  opiniones  para  todos  los  gustos,  y 
testimonios  que  favorezcan  á  diversas  hipótesis  que  lícitamente 
pueden  sostenerse  dentro  del  criterio  católico.  Pero  ha  sucedido, 
acaso  por  no  tener  en  cuenta  nada  de  lo  dicho,  ó  porque  los  auto- 
res que  citan  á  San  Agustín  no  se  hayan  tomado  la  molestia  de  es- 
tudiar detenidamente,  lo  mismo  en  conjunto  que  en  detalle,  la  doc- 
trina del  Santo,  contentándose  con  transcribir  sus  testimonios, 
copiados  quizás  de  otras  citas  semejantes,  sin  atender  á  los  ante- 
cedentes y  consiguientes,  que  se  le  ha  hecho  y  se  le  hace  decir 
cosas  que  él  no  escribió  ó  escribió  en  otro  sentido,  cuando  no  se 
le  atribuyen  proposiciones  contradictorias,  que,  enlazadas  como  el 
Santo  supo  enlazarlas,  no  son  más  que  diversas,  como  consecuen- 
cia natural  del  método  seguido  y  de  la  amplitud  de  criterio  con  que 
procedía  en  el  examen  de  las  cuestiones  y  que  hemos  visto  indica- 
do por  sus  mismas  palabras.  A  buen  seguro  que,  si  siempre  se  hu- 
bieran tenido  presentes  las  reglas  de  prudencia  dictadas  por  el  Ge- 


(1)    Cap.  XXI. 
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nio  africano,  se  habrían  evitado  no  pocos  inconvenientes  y  dispu- 
tas enconadas  de  dolorosa  historia. 

Pero  en  fin;  dejando  aparte  otras  consideraciones  que  nos  lle- 
varían muy  lejos,  dado  el  método  que  se  propuso,  ¿será  cierto  en 
absoluto  que  cuanto  el  gran  Doctor  trató  sobre  el  Génesis  lo  dejó 
indeciso,  sin  que  siquiera  manifestase  él  predilección  por  ningu- 
na de  las  hipótesis  que  formuló?  En  verdad,  son  las  menos  las  que 
expuso  y  defendió  como  doctrina  propia;  mas  al  fin  de  cuentas, 
cuestiones  trata  é  interpretaciones  propone  que,  sin  aferrarse  á 
ellas  de  un  modo  exclusivo,  bien  puede  decirse  que  son  doctrina 
y  opinión  suya;  y  de  todos  modos,  dedúcese  del  contexto  y  del 
modo  de  estudiarlas  que  no  á  todas  las  hipótesis  por  él  formuladas, 
daba  el  mismo  valor,  ni  todas  las  creía  igualmente  defendibles. 

Es,  pues,  de  la  mayor  importancia  conocer  con  claridad  y  con- 
cretar con  certera  lo  que  admitió  como  verdad  demostrada^  y  como 
tal  defendió^  lo  que  en  puntos  opinables  jusgó  como  más  próxi- 
mo á  la  verdad,  y  por  último,  lo  que  él  mismo  conceptuaba  indife- 
rente el  entenderlo  según  una  lí  otra  de  las  hipótesis^  que  para 
mayor  esclarecimiento  de  la  materia  dejó  expuestas.  Este  último 
grupo  de  ideas  es  el  más  abundante  y  rico  en  los  doce  libros  de 
Genesi  ad  litteram. 

Acabamos  de  indicar  el  objeto  que,  á  lo  menos  en  parte,  desea- 
mos conseguir  y  el  fin  que  nos  proponemos  en  el  presente  estudio. 
Y  decimos,  á  lo  menos  en  parte,  porque  no  entra  en  nuestro  ánimo 
agotar  la  materia,  para  lo  cual  sería  preciso  reproducir  toda  la 
obra.  Nos  concretaremos  á  las  cuestiones  principales  que  tienen 
relación  con  la  Cosmogonía  y  Geología,  y  aun  en  éstas,  sin  atender 
á  muchos  puntos  particulares  y  concretos,  que  no  afectan  á  la 
substancia  de  los  problemas  generales.  Así  y  todo,  simplificado  el 
objeto,  la  empresa  es  ardua:  bien  se  ve;  pero  el  deseo  de  contribuir 
de  algún  modo  á  que  desaparezcan,  ó  disminuyan  por  lo  menos,  los 
equívocos  y  la  confusión  notada  en  los  autores  que  citan  á  San 
Aííustín,  nos  esfuerza  y  alienta;  y  en  honor  del  más  grande  de  los 
sabios  no  vacilamos  en  emprender  la  obra. 

Plan  de  la  misma. 

Para  que  resultara  más  completa  y  hasta  para  facilitar  el  tra- 
bajo, hubiéramos  preferido  una  traducción  directa  y  total  del  Gé- 
nesis ad  litteram,  con  las  anotaciones  convenientes  y  fórmulas  sin- 
téticas de  los  capítulos  y  asuntos  diversos  que  sirvieran  de  base,  y 
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como  preparación  para  una  segunda  parte  de  nuestro  estudio,  en 
el  que,  ya  preparado  y  saturado-con  la  abundante  doctrina  del  tex- 
to original,  más  fácilmente  pudiera  el  lector  formarse  idea  exacta 
de  la  síntesis  general  que  nos  habíamos  propuesto,  cuando  hace 
años  hicimos  parte  de  la  traducción  indicada.  Pero  al  mismo  tiem- 
po, con  tal  método  nos  exponíamos  á  que  la  obra,  por  lo  volumi- 
nosa y  por  la  misma  variedad  de  asuntos,  resultase  más  pesada  y 
menos  atractiva  para  los  lectores.  Por  este  motivo  preferimos  hoy 
cambiar  de  runibo,  modificando  profundamente  el  plan. 

Procuraremos,  pues,  para  tratarlas  separadamente,  aislar  las 
cuestiones,  si  no  todas,  porque  la  tarea  sería  larga,  las  más  princi- 
pales entre  las  que  el  Doctor  Eximio  trató  ó  dejó  apuntadas,  é  in- 
tentaremos confirmar  en  todo  caso  con  sus  mismas  palabras,  más 
que  con  nuestro  pobre  discurso,  lo  que  él  afirma  ó  rechaza  ó  deja 
en  el  campo  hipotético,  para  que  cada  cual  «elija  lo  que  mejor  en- 
tienda» y  más  se  acomode  á  su  gusto,  siempre  que  se  trate  de 
puntos  opinables  y  no  de  aquellos  otros  en  que  claramente  la 
verdad  se  manifiesta. 

El  hecho  fundamental  y  punto  de  partida  para  estos  estudios. 

El  hecho  de  la  Creación  ex  nihilo  es  fundamental  entre  las  ver- 
dades de  nuestra  fe,  pudiendo  decirse  que,  después  del  dogma  de  la 
existencia  de  Dios  Omnipotente,  ocupa  el  primer  puesto  el  de  Dios 
Creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  las  cosas  todas  visibles  é  invi- 
sibles. Probada  como  puede  probarse  la  existencia  de  aquel  hecho 
y  la  necesidad  de  un  poder  infinito  para  realizarlo,  ya  no  cabe  so- 
bre él  más  discusión;  porque  pretender  que  la  razón  humana 
con  sus  propias  fuerzas,  llegue  á  comprender  el  cómo  los  seres 
creados  pasaron  del  orden  de  mera  posibilidad  que  sólo  en  Dios  ra- 
dicaba, á  la  existencia  en  la  realidad,  sería  intentar  lo  imposible, 
como  lo  es  salvar  los  límites  impuestos  á  las  luces  naturales  de  que 
nuestra  inteligencia  puede  disponer,  por  iluminada  que  se  la  su- 
ponga, dentro  del  mismo  orden  natural.  Por  otra  parte,  la  existen- 
cia del  hecho  de  la  Creación  es  tan  necesaria  á  la  razón  misma, 
que  toda  ciencia  humana  que  iutentase  prescindir  ó  negar  aquel 
inconmovible  cimiento,  sobre  el  cual  apoyó  Moisés  el  grandioso 
edificio  de  su  narración  inspirada— /w  principio  creavii  Deus  coc- 
liim  et  terram— sería  una  ciencia  efímera,  sin  base  sólida:  el  error 
sería  su  divisa,  como  lo  es  y  ha  sido  siempre  el  suponer  efectos  sin 
causa. 
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Partamos,  pues,  de  aquel  hecho  real,  histórico  en  el  sentido  de 
que  lleva  consigo  la  idea  del  principio  del  tiempo;  el  primero  de 
todos  los  hechos,  compendio,  por  decirlo  así,  de  todos  los  demás, 
como  parte  San  Agustín  para  dar  principio  á  su  exposición  del  Gé- 
nesis, y  digamos  con  el  escritor  sagrado  que  en  el  primer  instante, 
con  el  principio  de  los  tiempos,  cuando  á  Dios  en  su  Bondad  plugo 
sacar  al  mundo  de  la  obscuridad  absoluta  de  la  nada,  creó  el  cielo  y 
la  tierra. 

Uno  de  los  pareceres  que  con  más  insistencia  propone  San 
Agustín,  es  el  de  que  en  aquellas  dos  palabras  cielo  y  tierra,  se  so- 
breentienden todas  las  criaturas,  el  orden  de  los  seres  invisibles  y 
el  de  los  visibles,  el  espiritual  y  el  material,  las  substancias  incor- 
póreas y  las  corpóreas,  el  espíritu  y  la  materia  (1).  De  lo  cual  pa- 
rece seguirse  que,  si  en  la  palabra  coelum  se  incluye  cuanto  dentro 
de  lo  creado,  pertenece  al  orden  espiritual,  y  en  la  palabra  tierra 
cuanto  al  material  y  sensible  se  refiere,  en  el  principio  del  mundo 
universo,  en  aquel  acto  sublime  de  la  creación  realizada  por  el  po- 
der de  Dios,  fueron  creadas  todas  las  cosas  sin  excepción  de  nin- 
guna, fuera  de  Dios.  Y  surge,  naturalmente,  una  de  las  cuestiones 
más  transcendentales,  tratada  por  San  Agustín  como  asunto  prin- 
cipal, con  gran  extensión  de  razocinio,  con  cariño  tal,  diríamos,  que 
parece  la  única  entre  las  demás  en  donde  se  muestra  partidario  de 
opinión  y  sentido  determinados:  mejor  dicho,  para  él  no  es  opinión; 
es  una  verdad  clara  y  manifiesta  que  trata  de  probar,  siempre  y  en 
todo  caso  y  con  ella  procura  concordar  cuanto  Moisés  afirma  y  él 
interpreta.  Por  este  motivo  damos  nosotros  también  la  preferencia 
en  este  estudio  á  esa  teoría  brillante  y  hermosa  del  gran  Agustín. 
Nos  referimos  á  la  Creación  simultánea  de  todos  los  seres. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

(Co)tt ilutará)  \  O.  S.  A. 


(1)  Potest  etiam  coelum  et  térra  pro  universa  creatura  positum  vi- 
deri,  ut  et  hoc  visibíle  aethereum  firmamentum,  coelum  appellatum 
sit,  et  illa  creatura  invisibiles  supereminentium  Potestatum;  rursusque 
térra,  omnis  inferior  pars  mundi  cum  animalibus  guibus  inhabitatur. 
An  coelum  omnis  creatura  sublimis  atque  invisibilis  dicta  est,  térra 
vero  omne  visibile,  ut  etiam  sic  possit  hoc  quod  dictum  est:  In  princi- 
pio jecit  Deus  coelum  et  ierran  universa  creatura  intelligi?  Fortasse 
quippe  non  incongrue  in  comparatione  invisibilis  creaturae,  omne  visi- 
bile térra  dicitur,  ut  illa  coeli  nomine  nuncupetur.  Quoniam  et  anima 
quae  invisibilis  est,  cum  rerum  visibilium  amore  tumesceret  et  earum 
adeptione  extoUeretur  térra  dicta  est,  sicut  scriptum  est:  quid  super 
bit  tetra  et  cinis?  De  Gen.  L.  Imperf.  cap.  IH. 
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Kl  liá-toito.— 1.3.  edad..— Kl  sexo, 


NTiMAMENTE  rclacionadas  estas  cuestiones  con  los  factores 
orgánicos  examinados  en  los  números  precedentes,  ex- 
pondremos con  suma  brevedad  lo  que  acerca  de  ellas  pen- 
saron los  antig-uos  escritores,  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  las 
influencias  físicas  y  sociales,  más  interesantes  aún,  sobre  todo  las 
últimas,  para  la  ciencia  penal. 

El  hábito.— Se  le  ha  llamado  desde  la  antigüedad  «segunda  na- 
turaleza», y  en  esta  frase  tan  sencilla  se  encierra  toda  la  filosofía 
de  los  hábitos  y  toda  su  fuerza  sobre  las  facultades^  las  tendencias 
y  la  conducta  de  los  hombres.  Las  pasiones  desordenadas  impulsan 
á  la  voluntad  hacia  los  actos  viciosos;  la  repetición  continuada  de 
estos  actos  forma  la  costumbre,  y  la  costumbre  crea,  como  dice  el 
gran  San  Agustín,  «una  especie  de  necesidad  relativa,  de  flaqueza 
más  que  de  coacción  ^  (1);  es  una  pendiente  por  la  cual  va  deslizán- 
dose el  hombre  cada  vez  con  más  fuerza,  cada  vez  con  mayor  di- 
ficultad para  contenerse,  hasta  parar  en  el  abismo.  El  efecto  natu- 
ral de  los  hábitos  es  imprimir  gran  facilidad  en  todas  las  facultades 
para  los  actos  que  les  son  propios.  Los  hábitos  morales  hacen  fácil 
la  virtud  cuando  se  encaminan  hacia  el  bien;  pero  hundido  el 
hombre  en  el  vicio,  el  mismo  hábito  hace  sumamente  dificultosa 


(1)  Ex  volúntate  perversa  f  acta  est  libido;  et  cum  servitur  libidini,  facta  est  recessitas,  in- 
firmitatis  scilicet,  non  coactionis;  vel  aliter  dicara,  necessitas  relativa  et  voluntaria,  non  abso- 
luta et  physica.— Lib.  VIII  Confessiouuní,  cap.  VIII. 
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la  salida  «Puede  tanto  la  mala  inclinación— dice  el  Venerable 
Fr.  Miguel  de  la  Fuente,— y  las  pasiones  y  apetitos  son  tan  vehe- 
mentes y  tan  validos  y  fuertes,  que  repugnan  y  contradicen  á  la 
rectitud  del  espíritu  y  buen  orden  de  la  razón»;  y  «aunque  el  hom- 
bre racional  siente  y  conoce  claramente  que  el  apetito  sensual  le 
hace  fuerza  y  que  no  tiene  razón,  con  todo  eso,  llevado  de  la  mala 
costumbre  y  de  los  hábitos  viciosos  que  se  han  criado  en  el  alma 
con  los  deleites  y  gustos  de  los  sentidos  de  que  ha  gozado  y  de  la 
mala  inclinación  que  heredó  del  pecado,  se  deja  llevar  de  los  ape- 
titos sensuales,  y  atropella  con  la  razón  que  pide  todo  lo  contrario». 
Explica  después  el  origen  y  formación  de  los  hábitos  viciosos,  va- 
liéndose del  símil  de  dos  viajeros,  uno  de  los  cuales  madruga  más 
y  ya  no  puede  ser  alcanzado  por  el  otro.  «Esto  mesmo — añade— les 
sucede  á  los  dos  hombres,  corporal  y  racional:  salen  juntos  á  este 
mundo;  el  corporal  madruga  más  y  despierta  más  de  mañana;  á  los 
cuarenta  días  comienza  á  vivir  vida  sensitiva  y  á  usar  de  los  senti- 
dos corporales;  va  caminando  y  usando  de  ellos  á  su  libertad;  gusta 
de  los  deleites  que  causan  sus  objetos,  como  son  el  sabor,  olor,  co- 
lor y  otros,  y  vase  aficionando  poco  á  poco  á  ellos  y  criando  en  la 
porción  sensual  hábitos  viciosos  y  costumbres  desordenadas  que 
inclinan  y  mueven  el  apetito  sensitivo  á  desear  lo  que  no  conviene, 
y  la  razón  calla  porque  no  puede  más.  Un  ejemplo:  gusta  un  niño 
de  un  manjar  dulce,  y  aficiónase  al  sabor  y  pide  á  su  madre  le  dé 
más;  dáselo,  hácese  comedor  y  glotón;  gusta  del  sueño,  y  hácese 
dormilón;  comienza  á  hablar,  dice  una  razón  descompuesta,  y  ala- 
ban mucho  sus  padres  la  gracia  del  niño,  y  enséñase  á  hacer  y  de- 
cir muchas  cosas  ajenas  de  razón;  dice  una  mentira,  échanla  á  risa, 
y  aficiónase  á  mentir;  enójase,  no  le  corrigen,  enséñase  á  la  ven- 
ganza y  hace  otras  muchas  cosas  que  fueran  conocidamente  peca- 
do mortal,  si  hubiera  pleno  uso  de  razón,  y  pasan  con  ellas  como 
niñerías.  Pero  ya  que  no  son  pecado,  van  ensayando  el  natural  para 
adelante,  y  van  creando  en  las  potencias  sensitivas  del  hombre  ex- 
terior una  inclinación  y  un  mal  hábito  á  lo  material  del  pecado  tan 
vehemente  y  poderoso,  que  cuando  llega  el  uso  de  la  razón  del 
hombre  interior,  llevada  el  alma  racional  del  mal  hábito  y  de  la 
costumbre  mala  y  antigua  de  pecar  en  los  años  primeros,  no  puede, 
aunque  quiera,  sujetar  al  hombre  exterior  al  espíritu,  que  cuando 
despertó  el  alma  racional  y  la  luz  del  conocimiento  abrió  los  ojos 
del  entendimiento,  ya  el  compañero  se  había  adelantado  y  había 
andado  la  mitad  del  camino,  y  se  halló  aficionada  el  alma  á  las  co- 


I 


ESTUDIOS    DE    ANTIGUOS    ESCRirORES   ESPAÑOLES  101 

sas  del  sentido,  presa  y  cautiva  de  las  pasiones  y  inclinada  á  las 
criaturas,  á  sus  gustos  y  contentos,  y  llevada  de  la  fuerza  que  tie- 
ne la  mala  costumbre  y  la  mala  inclinación  natural  á  los  vicios'»  (1). 
Esta  doctrina,  que  el  autor  citado  aplica  especialmente  á  la  vida 
espiritual,  es  aplicable  del  mismo  modo  á  todas  las  direcciones  de 
la  conducta  humana.  De  ordinario,  se  cumple  también  respecto  de 
la  criminalidad  aquel  antiguo  proverbio:  Nemorepentefií  summus. 
«No  se  comete  repentinamente  una  maldad  enorme;  ya  halló  el  ca- 
mino allanado  con  otras  precedentes.  Acusaron  á  un  hombre  de  ha- 
ber muerto  á  su  padre;  abogó  por  él  Quintiliano,  y  la  razón  más  efi- 
caz en  su  defensa  fué  que  no  había  de  antemano  cometido  otros  deli- 
tos, y  no  pudo  ser  el  primero  uno  tan  execrable.  Como  nadie  de  re- 
pente es  muy  bueno,  ninguno  de  repente  es  muy  malo.  Por  sus  gra- 
dos va  subiendo  la  virtud,  y  por  los  suyos  se  va  haciendo  lugar  el 
vicio.  Quien  en  delitos  menores  se  contiene  modesto,  no  se  muestra 
intrépido  en  los  mayores,  ni  se  comienza  á  pecar  por  el  delito  al 
cual  llega  el  más  desenfrenado;  ya  se  suponen  otros  muchos  come- 
tidos» (2).  Contra  estas  observaciones  se  declara  Lombroso  al  afir- 
mal^  que,  "generalmente  la  pretendida  escala  gradual  del  delito  es 
imaginaria;  que  muchos  hacen  su  entrada  en  el  crimen  por  la  puer- 
ta máxima  del  homicidio  y  del  estupro,  y  que  los  delitos  más  atro- 
ces suponen  en  sus  autores  mayor  precocidad»  (3).  Creo  que  tales 
afirmaciones  están  en  oposición  con  la  experiencia,  y  equivalen  á 
negar  la  influencia  de  la  costumbre  sobre  la  conducta  humana. 
Algo  semejante  había  dicho  el  P.  Nieremberg,  pero  sólo  como  ex- 
cepción, y  no  como  regla  general:  «Tal  vez  acontece  tan  dichosa- 
mente que  tan  heroico  y  estimado  sea  un  acto,  que  baste  á  intro- 
ducir hábito  de  virtud,  como,  al  contrario,  puede  ser  tan  perverso 
y  fuerte  el  acto  malo,  que  cause  hábito  de  un  vicio.  El  odio  que  por 
un  agravio  se  concibió  una  vez,  basta  á  corromper  el  corazón  con 
perpetuo  aborrecimiento  del  enemigo"  (4).  Se  dan,  en  efecto,  acon- 
tecimientos que  tienen  por  sí  solos  toda  la  fuerza  de  una  costumbre 
antigua,  y  hacen  cambiar  totalmente  las  ideas,  las  inclinaciones  y 
el  carácter  del  hombre.  Una  desgracia  de  familia,  la  pérdida  de  un 
hijo  ó  de  los  padres,  un  cambio  de  fortuna,  la  presencia  del  cadáver 
de  un  amigo  y  otros  hechos  análogos  han  producido  la  conversión 


(1)  Las  ires  vidas  del  hombre,  lib.  I,  cap.V. 

(2)  P.  Andrés  Mendo,  Pi'incipe  perfecto  y  ministros  ajustados,  docum.  XXXI, 

(3)  L'uomo  delinquente ,  5.*  edición,  vol.  III,  cap.  XIII. 

(4)  Obras  y  días,  cdi^.  11. 
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de  muchos  pecadores  que,  desde  entonces,  llevaron  una  vida  com- 
pletamente opuesta  á  la  anterior.  Un  delito,  cometido  en  un  acce- 
so de  cólera  por  una  persona  que  antes  había  sido  modelo  de  hon- 
radez, un  atropello,  una  persecución  injusta  han  trastornado  el  jui- 
cio de  muchos  hombres,  y  les  han  lanzado  de  una  sola  vez  por  el 
camino  del  crimen.  Mas  no  es  esto  lo  ordinario;  y  aunque  el  hábito 
de  delinquir  no  puede  influir  en  los  primeros  delitos,  puesto  que 
ellos  son  los  que  le  forman,  hay  otros  hábitos  que  predisponen  para 
la  vida  criminal,  y  en  ellos  suele  tener  su  origen.  Tales  son  la  hol- 
gazanería, el  vino  y  el  juego,  precursores  y  compañeros  casi  siem- 
pre del  crimen.  De  aquéllos  á  éste  no  hay  más  que  un  paso:  el  que 
le  dio,  impulsado  por  la  necesidad  de  obtener  recursos,  encuentra 
allí  su  modo  de  vivir,  y  sigue  por  ese  camino;  el  que  delinquió  por 
ambición,  se  aficiona  á  las  cosas  ajenas,  y  es  difícil  que  cambie  de 
rumbo,  porque,  como  dice  Acosta  Africano,  «el  cobdicioso  que  una 
vez  gusta  de  trampear  y  mohatrar  y  hacerse  riquillo,  no  hay  quien 
le  aparte  de  la  golosina»  (1).  Cometido  el  primer  delito,  extinguida 
la  natural  repugnancia  que  antes  inspiraba  y  roto  el  freno  de  la 
propia  conciencia  y  de  los  miramientos  humanos,  los  demás  delitos 
se  siguen  con  suma  facilidad;  unos  con  otros  van  formando  una 
cadena  casi  imposible  de  romper,  y  el  hombre  que  se  ha  dejado  en- 
volver entre  las  fuertes  mallas  de  la  costumbre  no  parará  hasta 
hacer  del  crimen  una  profesión  lucrativa. 

El  delito  habitual  constituye  á  veces  una  pasión  exaltada  y  per- 
manente, un  vicio  tan  difícil  de  vencer  como  el  del  vino  para  el 
alcoholizado,  y  para  el  jugador  el  del  juego.  Yo  no  he  visitado  cár- 
celes ni  he  interrogado  á  reo  alguno  acerca  de  su  vida  y  costum- 
bres; pero  sí  puedo  asegurar  que  conocí  á  cierto  sujeto,  casado  y 
con  hijos,  víctima  de  una  inclinación  invencible  al  hurto,  siendo, 
por  otra  parte,  generoso  y  de  nobles  sentimientos.  Personas  que  le 
querían  bien  le  reprendieron  muchas  veces,  haciéndole  ver  lo  pe- 
ligroso de  su  oficio,  y  afeando  su  conducta.  A  lo  cual  él  respondía 
invariablemente:  «Comprendo  que  obro  mal;  pero  no  os  canséis, 
porque  me  es  imposible  obrar  de  otra  manera.  Me  moriría  de  pena 
si  dejara  esa  costumbre»^.  El  día  en  que  no  robaba  algo,  estaba  tris- 
te, y  más  de  una  noche  tuvo  que  levantarse  de  la  cama  para  hurtar 
una  gallina  á  cualquier  vecino  y  poder  descansar.  De  ordinario 
declaraba  los  hurtos  después  de  cometidos.  Al  fin  murió  apaleado 

(1/    CoHucion  á  los  tno/iatrrro<:.  ti^n'-fros...,  1502. 
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por  los  dueños  de  una  huerta,  donde  nuestro  hombre  había  entra- 
do á  robar  fruta.  Un  antropólog^o  verá  tal  vez  en  él  un  enfermo,  un 
ser  anormal,  un  bonito  ejemplar  del  delincuente  nato:  yo  sólo  veo 
un  desgraciado  que,  abandonado  desde  niño  de  sus  padres,  sin  re- 
cursos para  sustentarse  y  sin  una  persona  que  mirara  por  él,  hizo 
del  hurto  un  modo  de  vivir,  se  acostumbró  á  esa  vida  por  muchos 
años,  y  después  se  encontró  sin  fuerzas  para  dejarla.  Acaso  su  vo- 
luntad estaba  enferma;  pero  esa  misma  enfermedad  era  un  resul- 
tado del  mal  hábito  adquirido.  De  seg-uro  que  en  el  bandolerismo 
se  encuentran  muchos  ejemplares  parecidos  á  éste. 

La  edad. — Al  tratar  de  los  temperamentos,  hemos  hecho  ob- 
servar los  cambios  que  el  hombre  sufre  en  las  distintas  edades, 
tanto  en  su  constitución  orgánica,  como  en  su  carácter,  inclina- 
ciones y  cualidades  morales.  «En  cada  edad  tiene  el  hombre  vario 
temperamento  y  contraria  disposición,  por  razón  de  lo  cual  hace 
el  ánimo  unas  obras  en  la  puericia,  y  otras  en  la  juventud,  y  otras 
en  la  vejez»  (1).  Inclúyense  en  estas  palabras  de  Ruarte  dos  rela- 
ciones, una  cuantitativa  y  otra  cualitativa,  entre  la  edad  y  la  de- 
lincuencia; lo  cual  quiere  decir  que  no  todas  las  edades  dan  el 
mismo  contingente  proporcional  al  delito,  ni  corresponde  á  cada 
una  la  misma  criminalidad  específica.  Respecto  de  esta  última, 
Lombroso,  fundándose  en  las  mismas  observaciones  de  Quetelet, 
Guerry  y  Messedaglia,  da  el  máximum  de  los  delitos  contra  la  ho- 
nestidad á  la  juventud  (de  16  á  25  años),  y  á  la  vejez  (de  los  65  á  los 
70).  Los  delitos  de  incendio  son  más  comunes  en  la  juventud;  las 
lesiones,  los  homicidios,  infanticidios  y  abortos  en  la  edad  viril; 
la  infidelidad,  la  estafa  y  otros  en  la  vejez,  y  el  hurto  en  todas  las 
edades  (2).  En  estos  detalles  fijaron  poco  su  atención  los  escritores 
antiguos. 

La  delincuencia  en  la  primera  edad  no  existe,  porque  al  niño  le 
falta  capacidad  para  cometer  delitos,  sus  actos  son  inconscientes. 
«Los  primeros  años,  hasta  que  llega  el  uso  de  razón,  el  hombre 
interior  no  vive  vida  racional;  sólo  vive  el  hombre  exterior  cor- 
poral, y  su  vida  toda  es  sensual  de  los  sentidos  y  apetitos  del  cuer- 
po que  viven  sólo  para  el  gusto  y  deleite  de  la  carne.  En  todo  este 
tiempo  podemos  decir  que  el  hombre  racional  aún  no  ha  nacido 
según  la  porción  superior  de  la  razón  y  entendimiento,  pues  ni 


(1)  Examen  de  ingenios,  cííY>  1^'« 

(2)  Ob.  cit  ,  vol.  III,  cap.  Xir, 
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conoce  ni  discurre,  ni  entiende  lo  bueno  ni  lo  malo...  De  manera 
que,  hasta  que  llega  el  uso  de  la  razón,  no  parece  alma  racional, 
sino  sensitiva  y  como  de  otro  animal  cualquiera:  sólo  sirve  para 
vivir,  sentir  y  moverse»  (1).  Pero,  aunque  el  niño  es  totalmente 
incapaz  de  cometer  delitos,  en  su  alma  pueden  encontrarse  los  gér- 
menes de  donde  aquéllos  han  de  brotar  algún  día,  y  en  él  es  fácil 
notar  (mejor  que  en  los  adultos,  porque  sus  actos  son  espontáneos) 
los  buenos  ó  malos  instintos,  la  predisposición  y  las  inclinaciones 
más  ó  menos  acentuadas  á  la  bondad  ó  la  malicia,  la  exaltación  de 
las  pasiones,  la  condición  natural,  en  una  palabra,  lo  que  probable- 
mente ha  de  ser  cuando  sus  facultades  adquieran  el  necesario  des- 
arrollo. 

La  antropología  criminal  ha  estudiado  la  psicología  de  la  niñez 
prescindiendo  en  absoluto  del  candor  y  los  encantos  de  la  inocen- 
cia; sólo  ha  "querido  ver  en  el  niño  la  fiera,  y  no  el  ángel,  y  ha  he- 
cho su  anatomía  moral  sin  encontrar  en  él  otra  cosa  que  gérmenes 
de  criminalidad  é  instintos  depravados.  La  cólera,  la  venganza,  los 
celos,  la  falsía,  la  falta  de  sentimiento^  la  crueldad,  la  pereza,  la 
vanidad  y  otras  cualidades  por  el  estilo,  son  las  únicas  notas  cons- 
titutivas de  la  infancia.  Pero  al  pintar  el  cuadro  con  tan  repulsivos 
colores,  Lombroso  deja  por  un  momento  de  ser  positivista,  y  se 
'acuerda  de  que  es  padre;  trae  á  la  memoria  un  niño  que  la  muerte 
le  había  arrebatado,  y  este  recuerdo  arranca  un  lamento  de  su  alma 
y  le  obliga  á  admitir  algunas  excepciones.  «E  tu— exclama— eri  fra 
quelle,  angiolo  mío,  i  cui  occhi  dolci,  vivaci  mi  splendono  ancora 
dal  sepolcro,  e  che  non  sembravi  godere  che  del  compiacere  altrui!" 
;Y  creerá  Lombroso  que  no  reclamarán  la  misma  excepción  para 
sus  niños  todos  los  padres  y  todas  las  madres  del  mundo? 

También  los  escritores  antiguos  atribuyeron  á  la  infancia  mu- 
chos de  estos  caracteres,  porque  realmente  existen  en  el  niño,  y  en 
más  ó  menos  grado,  son  connaturales  al  hombre.  La  nota  de  cruel- 
dad se  expresa  en  El  murciélago  alevoso^  de  Fr.  Diego  González: 

Y  acuda  á  sus  chillidos 
el  muchacho,  y  convoque  á  sus  iguales, 
que  con  los  animales 
suelen  ser  comúnmente  desabridos; 
que  á  todos  nos  dotó  naturaleza 
de  entrañas  de  fiereza, 
hasta  que  ya  la  edad  y  la  cultura 
nos  dan  humanidad  y  más  cordura. 


(1)    Obra  citada,  vol.  I,  pág.  107. 
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Juan  de  Zabaleta  acusa  al  niño  de  colérico,  al  decir  que  «con 
todo  se  enfurece,  clama  sin  orden  y  salta  sin  concierto».  Y  la  causa 
de  esto  es  que  «en  los  pocos  años  siempre  tiene  poco  peso  el  juicio, 
fáltale  la  razón  al  entendimiento,  y  madura  primero,  digámoslo 
así,  el  cuerpo  que  el  alma»  (1).  Fox  Morcillo  llamó  á  la  edad  pueril 
«ligera,  alegre,  inquieta,  indómita,  petulante,  de  genio  áspero  é 
imprudente"  (2).  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  tratando  de  demostrar 
que  la  cólera  y  la  venganza  son  cualidades  propias  de  los  seres  dé- 
biles, se  expresa  de  este  modo:  «Los  viejos  son  peor  acondiciona- 
dos y  más  mal  sufridos  que  los  mismos  cuando  mozos,  andando 
siempre  á  una  viejo  y  regañón.  Lo  mismo  se  echa  de  ver  en  los  ni- 
ños, cuyos  ordinarios  lloros  más  nacen  del  coraje  que  toman  que 
del  dolor  que  sienten;  y  les  veréis  arrojar  la  comida,  y  embotijarse 
encendiendo  el  rostro,  y  llorar  arrimándose  á  veces  á  un  rincón,  á 
veces  echándose  en  el  suelo,  estregándose  en  él  y  pateando,  lo  cual 
no  hacen  cuando  son  mayores»  (3). 

Si  en  el  niño  se  encuentran  los  gérmenes  de  las  pasiones,  del 
vicio  y  aun  del  crimen,  únicas  cosas  que  en  él  han  querido  ver 
ciertos  escritores,  también  se  encuentran  los  gérmenes  de  los  sen- 
timientos nobles,  de  la  virtud  y  la  santidad,  y  por  eso  ha  tenido  la 
infancia,  al  lado  de  sus  detractores,  fervorosos  panegiristas.  Es 
notable  sobre  esta  materia  un  Discurso  del  P.  Juan  Bonifacio,  cuyo 
solo  título  {De  laiidibiis  pueritiac)  basta  para  dar  idea  de  todo  su 
contenido.  Empieza  lamentándose  de  que  muchos  se  hayan  com- 
placido en  cubrir  de  infamia  la  primera  edad  del  hombre,  y  de  que 
casi  nadie  haya  refutado  este  error  tan  nocivo  para  los  niños  y  tan 
pernicioso  para  la  república.  «La  misma  hermosura  física  del  niño 
es  indicio  de  la  futura  dignidad  del  hombre.  ¿Crees— añade— que 
nada  significan  la  belleza  de  su  rostro  y  la  suavidad  de  su  voz,  el 
ingenuo  pudor  de  su  frente  y  el  rubor  de  sus  mejillas?  ¿Crees  por 
ventura  que  aquella  cabecita  rubia  y  aquellos  ojos  de  dulce  mirar 
son  indicio  de  algún  crimen  oculto?  Pues  mayores  son  aún  la  inge- 
nuidad y  el  candor  de  su  alma,  la  facilidad  con  que  da  fe  á  cuanto  le 
dicen,  su  lenguaje  sin  doblez,  su  voluntad  sin  malicia,  su  ánimo  se- 
reno, pues  sin  perturbación  alguna  se  verifican  sus  propensiones 
naturales  á  la  risa  y  al  llanto,  á  la  ira  y  á  la  conformidad.»  El  niño 
viene  á  estrechar  los  vínculos  del  amor  entre  los  padres;  es  el  pa- 


cí)   Teatro  del  hombre. 

(2)  De  regni  regtsgiie  instit.  lib.  I. 

(3)  Discursos  para  todos  los  Evans^elios  de  cuaresma,  pait.  T,  pág.  57. 
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cificador  en  sus  contiendas  y  el  arbitro  en  sus  disensiones;  el  odio 
que  pudiera  surgir  entre  el  marido  y  la  mujer,  se  extingue  ante 
aquella  prenda  de  su  mutuo  amor,  y  esta  prenda  querida  dulcifica 
las  penas  del  matrimonio,  y  hace  llevaderos  sus  trabajos  é  infortu- 
nios. De  esta  tierna  edad  hizo  grandes  elogios  el  Salvador  y  la  puso 
por  modelo  á  todos  los  hombres;  ella  se  olvida  fácilmente  de  las 
injurias,  tolera  los  males,  perdona  á  los  enemigos,  á  todos  recibe, 
es  poco  exigente  y  más  ae  una  vez  se  invoca  su  testimonio  contra 
la  estulticia  de  los  viejos.  Su  vigor  para  sufrir  los  más  crueles  cas- 
tigos y  todo  género  de  calamidades  llega  hasta  lo  inverosímil;  su 
eligiosidad  es  mayor  que  en  la  edad  madura,  y  su  índole  flexible 
y  dócil  permite  que  la  educación  arranque  fácilmente  del  corazón 
del  niño  los  vicios  que  en  él  hayan  podido  germinar  (1).  El  P.  Gas- 
par Astete,  nombre  popular  en  España  por  ser  autor  del  Cateéis^ 
nio  de  la  Doctrina  cristiana  que  han  aprendido  la  mitad  de  los  ni- 
ños españoles  desde  hace  más  de  tres  siglos,  dice  de  la  edad  de  la 
puericia  que  «es  la  más  amable  de  cuantas  el  hombre  vive's  y  que 
todos  habríamos  de  ayudar  á  esta  edad,  y  como  á  recién  desposada, 
le  habríamos  de  presentar  joyas  y  dones  preciosos»  (2).  Y  afirma 
en  otra  parte  (3)  que  t-es  la  edad  más  aparejada  y  más  dispuesta 
para  recibir  la  doctrina  que  se  le  enseñare  de  cuantas  hay,  y  la  que 
más  ánimo  y  confianza  nos  da  para  se  la  poder  enseñar,  porque 
verdaderamente  esta  edad  es  pura,  sencilla,  blanda,  apacible  y 
suave».  No  deja,  sin  embargo,  de  reconocer  que,  si  hay  algunos . 
(niños)  de  buen  natural,  que  quieren  ser  llevados  por  amor»,  hay 
en  cambio  «otros  que  jamás  serán  buenos  si  no  andáis  sobre  ellos 
con  la  vara  y  el  azote  en  la  mano,,  (4).  Esta  diferencia  de  cualida- 
des entre  los  niños  es,  indudablemente,  una  de  las  causas  de  la  di- 
ferencia de  opiniones  entre  los  críticos  de  la  niñez.  A  ello  han  con- 
tribuido también  el  conjunto  de  condiciones,  unas  buenas  y  otras 
malas,  que  en  cada  niño  se  observan,  la  educación  que  recibe  des- 
do que  es  susceptible  de  ella,  y  la  edad  más  ó  menos  próxima  al 
nacimiento  ó  la  juventud,  que  se  toma  por  base  de  la  observación. 
Según  en  lo  que  cada  cual  se  fije,  así  resultará  el  juicio  formado 
^obre  la  índole  del  niño:  para  unos  será  «un  pequeño  criminal»  y 
para  otros  un  ángel  de  la  tierra. 


:i)  CAYisitiani  pttet'i  institutio,  1586,  lib.  ll.-Oratio. 

'2)  Institución  y  (.uta  de  la  juventud  christiana,  159?.  Próligo 

(8)  Llb.  I,  Documento  II. 

(4)  Ibld. 
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La  edad  que  sale  peor  parada,  así  en  los  libros  de  los  antiguos 
como  de  los  modernos,  es  la  juventud,  tomada  desde  los  18  á  los  25 
años  próximamente.  Lombroso  asegura  que  «los  grandes  delin- 
cuentes han  empezado  á  manifestarse  como  tales  desde  la  edad 
juvenil,  especialmente  en  el  principio  de  la  pubertad»  (1).  Los  mo- 
zos-dice  Zabaleta— piensan  que  no  son  hombres  si  no  son  ma- 
los» (2).  «Tienen  entonces  los  muchachos— añade  otro  autor— todos 
los  ímpetus  de  los  apetitos  y  afectos  humanos,  y  no  con  qué  corre- 
girlos. Corren  desapoderados  con  gozo  y  tristeza,  con  miedo  y 
esperanza,  sin  tener  freno  de  razón  que  los  detenga»  (3).  En  esta 
edad  «es  cuando  comienzan  á  despertarse  los  incentivos  de  la  car- 
ne, y  á  descubrirse  el  batallón  de  las  desordenadas  pasiones  del 
alma,  y  brotar  el  tropel  de  los  malos  afectos,  y  enseñorearse  las 
depravadas  inclinaciones  que,  como  toman  al  hombre  tierno  y  sin 
experiencia,  presta  y  fácilmente  dan  con  él  en  el  piélago  de  los 
vicios»  (4).  «A  los  mozos  la  sangre  y  calor  los  induce  y  lleva  á  mu- 
chos males;  y  así  los  vemos  que  son  furiosos,  alterados,  coléricos, 
mal  sufridos»  (5).  Observa,  por  último,  el  P.  Feijóo  que,  "por  estar 
en  el  espacio  de  los  18  hasta  los  25  años  más  furiosa  la  concupis- 
cencia y  más  violenta  la  ira,  no  sólo  se  cometen  en  lósanos  inter- 
medios infinitos  adulterios,  estupros  y  homicidios;  mas  entonces 
se  forman  también,  con  el  ejercicio  de  esas  dos  pasiones,  los  há- 
bitos viciosos,  que  muy  difícilmente  se  extirpan  hasta  la  edad  de- 
crépita: de  modo  que  el  espacio  de  aquellos  siete  años  se  debe  re- 
putar, en  cierto  modo,  clave  de  toda  la  vida»  (6).  En  la  edad  viril, 
la  reflexión,  el  mayor  dominio  de  la  volutad  sobre  las  pasiones,  el 
matrimonio,  que  es  un  freno  poderoso  para  contener  al  hombre 
dentro  de  los  límites  del  deber,  y  el  haberse  creado  ordinariamen- 
te un  modo  fijo  de  vivir,  son  otras  tantas  causas  que  contribuyen 
al  cambio  de  conducta  que  se  observa  en  muchos  que,  durante  su 
juventud,  han  llevado  una  vida  poco  recomendable. 

Se  ha  llamado  á  la  ancianidad  '"niñez  segunda»;  y  aunque  hay 
ciertos  vicios  más  comunes  en  los  viejos  que  en  los  jóvenes,  por- 
que, como  dice  Fr.  Antonio  de  Guevara,  -todas  las  cosas  corpora- 


(1)  Ob.  cit.,  vol.  III,  pxs:.  213. 

(2)  Ob.  cit. 

(3)  Ambrosio  de  Morales,  Los  qtiince  discursos...,  Disc.  XIII. 

(4)  Juan  Bautista  Hernández,  Demostraciones  catholicas,  lib.  I  trat,  4.°  cap.  VIII 

(5)  José  Luquián,  Tratado  del  hombre,  Notando  VI. 

(6)  Teatro  critico,  tom.  VI,  Dínc.  I. 
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les  del  hombre  se  envejecen,  si  no  es  el  corazón  interior*y  la  len- 
gua exterior,,  (1),  no  puede  dudarse  de  que  la  vejez  da  mesior  con- 
tingenté á  la  criminalidad  que  la  juventud  y  la  edad  viril.  «Dicho- 
sa edad— exclama  Francisco  de  Avila,  aludiendo  á  la  vejez— en  la 
cual,  rendidos  y  vencidos  los  enemigos  del  alma,  por  la  misma 
naturaleza  viene  el  hombre  á  tener  y  gozar  de  un  género  de  paz 
casi  segura,  pues  restando  tan  poca  vida  no  combaten  á  los  hom- 
bres discretos  excesivos  deseos  de  hacienda:  pues  sienten  que  se 
les  va  acabando  la  vida,  ¿para  quién  la  quieren?...  No  combaten 
otros  apetitos  desacatados  y  descomedidos  que  en  los  mozpé 
suelen  tener  tantos  bríos  y  fuerzas,  que  no  es  menester  ser  poco 
virtuosos  y  valientes  para  que  no  les  pongan  en  dúdala  victoria „. 
Pero,  «faltándoles  el  buen  entendimiento  que  con  la  mucha  expe- 
riencia se  perfecciona,  y  el  seso,  prudencia,  asiento  y  grano  que 
aquella  mies  blanca  de  la  cabeza  promete,  son  viejos  en  maldades 
envejecidos,  arraigados  en  el  mal;  son  la  perdición  de  los  pueblos, 
engaño  y  estrago  de  la  gente  moza...  Estos  son  padrastros  de  la 
república,  catedráticos  de  pestilencia,  monstruos  de  la  edad»  (2). 
Por  perder  las  pasiones  grran  parte  de  su  vigor  en  los  ancianos, 
sus  crímenes  son  más  indisculpables,  pues,  como  dice  Zabaleta, 
«el  hombre  que,  en  el  abrigo  de  la  vejez,  echa  á  perder  sus  cos- 
tumbres, no  encuentra  razón  de  que  ampararse»  (3). 

El  sexo.  —La  moralidad  de  la  mujer  ha  sufrido  indudablemente 
un  cambio  muy  notable  por  la  influencia  bienhechora  del  cristianis- 
mo: creo  que  se  ha  aprovecjiado  mucho  más  que  el  hombre  de  los 
frutos  de  la  Redención.  Los  filósofos  de  la  antigüedad  nos  presentan 
en  la  mujer  un  ser  envilecido  y  despreciable,  muy  inferior  al  otro 
sexo,  lleno  de  malicia  y  perversidad,  con  más  inclinación  que  el 
hombre  á  todo  género  de  crímenes,  y  con  menos  aptitudes  para  la 
virtud.  Pudieran  citarse  también  muchas  frases  del  Antiguo  Tes- 
tamento en  que  se  habla  de  la  maldad  de  la  mujer,  en  general;  y 
hoy  mismo  se  observa  la  degradación  moral  en  que  se  encuentra 
en  los  pueblos  que  no  han  admitido  aún  la  civilización  cristiana. 
En  los  demás,  la  criminalidad  de  la  mujer  es,  según  todas  las  esta- 
dísticas, incomparablemente  inferior  á  la  del  hombre.  ¿Débese  esto 
exclusivamente  á  su  vida  retirada,  á  circunstancias  de  orden  so- 


(1)  Contra  ¡a  disolución  de  la  vejez,  cap.  IV. 

(2)  Di.Uogos  del  desengaiio  del  hombre,  Dlál.  II. 

(3)  Ob,  clt. 
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cial,  como  creen  algunos  posicivistas?  ¿Depende  de  su  superioridad 
moral  en  relación  con  el  hombre?  Es  evidente  que  los  dos  géneros 
de  causas  contribuyen  á  la  menor  delincuencia  del  sexo  femenino. 
Las  de  orden  social  no  pueden  ponerse  en  duda:  los  empleos  públi- 
cos, el  oficio  y  la  profesión,  los  negocios,  el  trato  exterior  que  su- 
ponen las  necesidades  de  la  vida,  las  compañías,  los  compromisos, 
el  juego  y  la  taberna  ofrecen  al  hombre  mil  ocasiones  de  faltar  á 
sus  deberes,  mientras  que  apenas  se  dan  estas  circunstancias  en  la 
mujer,  sometida  durante  su  juventud  á  una  estrecha  vigilancia,  y 
dedicada  después  á  la  vida  del  hogar  y  al  cuidado  de  la  familia.  In- 
dependientemente de  esto,  en  la  mujer  se  encuentra  mucho  más 
arraigado  el  sentimiento  religioso  y  es  en  ella  más  delicado  el  sen- 
timiento del  pudor;  la  repugnan,  de  ordinario,  aquellos  vicios  que 
suelen  ser  precursores  del  crimen;  es  más  previsora  y  más  aman- 
te de  la  economía  y  el  ahorro;  tiene  horror  instintivo  á  los  tribu- 
nales de  justicia,  es  más  sufrida  en  la  desgracia;  sobrelleva,  á  ve- 
ces con  resignación  heroica,  la  mala  conducta  del  marido,  viéndo- 
se obligada  casi  siempre  á  representar  el  papel  de  víctima  en  las 
disensiones  conyugales  y  en  los  disgustos  domésticos;  tiene  más 
fuerza  de  voluntad  para  reprimir  sus  pasiones,  y  carece,  por  últi- 
mo, de  ese  extraviado  sentimiento  del  honor  que  tantas  veces  lleva 
al  hombre  á  su  perdición  y  su  ruina.  En  pocas  palabras,  la  mujer 
es  más  débil,  más  vergonzosa,  más  cobarde  que  el  hombre  para  lo 
malo,  y  más  fuerte,  más  osada,  más  valiente  para  lo  bueno. 

En  las  obras  de  nuestros  escritores  se  encuentran  opiniones 
para  todos  los  gustos.  Hay  quienes  deprimen  á  la  mujer,  fijándose 
únicamente  en  sus  detectos  característicos,  ó  en  las  que  realmente 
son  malas;  y  hay  quienes  la  ensalzan,  suponiéndola  muy  superior 
al  hombre  en  lo  que  se  refiere  á  la  virtud  y  la  moralidad.  Entre 
estos  últimos  merece  ser  citado  el  doctor  Francisco  de  Villalobos, 
por  referirse  sus  observaciones  más  directamente  á  nuestro  asun- 
to. «Tienen  asimismo  (las  mujeres) — dice— inclinación  natural  á 
las  cosas  de  Dios,  y  ejercitan  los  oficios  divinos  sin  cansancio  ni 
fatiga,  antes  reciben  en  ello  recreación  y  consuelo,  y  por  eso  las 
llamó  la  Iglesia  linaje  devoto.  Tienen  también  mucha  obediencia  y 
mansedumbre,  que,  donde  son  compañeras,  se  hacen  siervas  com- 
pradas por  precio,  y  sufren  los  insultos  de  los  hombres  y  los  de  la 
fortuna  con  gran  paciencia.  Item^  son  muy  moderadas  en  comer  y 
beber...;  no  hay  borracherías  entre  ellas  ni  bodegones;  no  hay  jue- 
gos ni  blasfemias  ni  juramentos  sacados  de  las  entrañas  y  tuétanos 
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de  la  fe  católica;  no  hay  homicidios  ni  robos  ni  otros  enormes  peca- 
dos que  i\  cada  paso  cometen  los  hombres.  Otrosí,  la  castidad  halló 
en  ellas  espaciosa  morada,  y  conoscerlo  has  en  una  cosa:  que  si  en 
una  gran  ciudad  hay  diez  mujeres  erradas,  de  aquéllas  se  habla 
por  los  cantones,  de  aquéllas  se  hacen  los  corros  por  las  plazas 
como  de  cosa  nueva  y  monstruosa;  mas  de  los  hombres  con  quien 
erraron  no  dicen  nada,  siendo  en  ellos  mayor  la  culpa,  así  como 
en  cualquiera  escándalo  el  agresor  y  acometedor  tiene  mayor 
culpa  que  el  acometido  y  perseguido.  Quisieron  ellas  tomar  para 
sí  la  observancia  y  regla  de  la  virtud  tan  estrecha^  que  los  peca- 
dos que  son  veniales  y  livianos  en  los  hombres,  los  hicieron  en  sí 
muy  graves  y  muy  mortales;  y  ellos  tomaron  la  vida  tan  ancha, 
que  un  ladrón  muy  malvado  y  muy  borracho  osa  decir  en  medio 
desa  plaza  que  él  no  es  hombre  que  ha  de  hacer  cosa  que  no  deba, 
y  sobre  esta  razón  no  duda  de  matarse  con  otros  dos,  y  dan  con  él 
en  el  infierno.  Y  dicen  luego  los  que  le  llevan  á  enterrar  que  juran 
á  Dios  que  hizo  bien;  ¿para  qué  es  la  vida?  y  que  dan  al  diablo  la 
vida  que  no  se  pone  al  tablero  por  la  honra...  ¿Parécete  agora  que 
es  bien  ancha  regla  destos  vellacos,  que  piensan  que  hacen  lo  que 
deben  en  hurtar  y  en  ser  profanos  y  viciosos  de  todo  género  de 
pecado?  Y  si  una  mujer  tuerce  el  ojo,  ella  misma  ha  vergüenza  de 
parecer  entre  las  otras.  Y  no  embargante  todo  lo  susodicho,  y 
mucho  más  que  se  podría  decir,  no  ha  faltado  quien  murmurase 
de  todas  las  mujeres  en  general  y  escribiese  juicios  y  sentencias 
contra  sus  honras.  En  verdad,  me  parescen  sentencias  vanas,  sin 
fundamentos  de  razón,  y  de  jueces  apasionados,  porque  alguna 
dellas  no  respondió  á  sus  desordenadas  y  torpes  demandas.  Así 
que  á  las  mujeres  entonces  las  maltratan  más  cuando  menos  culpa 
tienen;  5^  la  ponzoza  que  conciben  de  una  sola  derrámanla  sobre 
todas.  ¡Qué  vileza  tan  grande  ofender  á  quien  no  se  defiende,  y 
alargar  mucho  la  lengua  en  injuriar  á  quien  no  responde  por 
sí!"  (1). 

Tiene  el  sexo  femenino  su  criminalidad  específica:  comparada 
con  la  del  otro  sexo,  ni  existe  la  misma  proporción  numérica  en 
todas  las  especies  de  delitos,  ni  son  tampoco  iguales  muchos  de 
(.'líos  en  cuanto  á  la  forma.  Hay  delitos  que  la  mujer  no  comete 
nunca  ó  casi  nunca,  y  hay  otros  en  que  iguala  ó  excede  al  hombre. 
1^0  mismo  sucede  respecto  de  la  forma.  Algunos  crímenes,   como 


M)    Sciitcncias  de  Villalobos,  (edición  de  1574j.  cap.  VII. 
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el  robo  y  el  asesinato  violento,  exigen  fuerzas  físicas  y  energías 
morales  que,  de  ordinario,  no  se  encuentran  en  la  mujer;  y  si  ésta 
comete  alguna  vez  tales  delitos,  es  con  la  ayuda  de  otros,  ó  valién- 
dose de  la  astucia,  como  del  envenenamiento,  por  ejemplo,  en  el 
asesinato.  Por  último,  conviene  tener  en  cuenta  que  la  mujer  que 
se  extravía,  la  que  llega  á  perder  la  religiosidad  y  el  pudor,  los 
dos  frenos  más  poderosos  que  la  contienen  alejada  de  la  vida  cri- 
minal, se  hace  acaso  peor  y  de  más  difícil  enmienda  que  el  hom- 
bre, porque  sus  pasiones  son  más  vehementes,  su  cólera  no  reco- 
noce límites  y  su  espíritu  de  venganza  la  convierte  á  veces  en  una 
fiera.  «Una  mujer— dice  Fr.  Basilio  Ponce  de  León— es  el  archivo 
de  la  venganza,  mucho  más  que  un  hombre.  Parece  suya  aquella 
voz:  Quomodofecit  mihisic  faciam.  No  hay  víbora,  no  hay  tigre, 
no  hay  fiera  que  se  la  iguale  en  el  vengarse»  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Co)}ti)inará.) 


(2;    Obra  y  Discurso  citados. 


D.  FR.  BERNARDO  OLIVER 


(apuntes  bio-bibliográ Fieos) 

A  posteridad  ha  sido  muy  ingrata  con  muchos  hombres 
ilustres  de  la  Edad  Media.  En  fuerza  de  repetir  hasta  la 
saciedad  y  en  diferentes  tonos  el  tema  obligado  de  la  bar- 
barie y  atraso  de  aquellos  tiempos,  casi  nos  llegamos  á  persuadir 
que  no  queda  de  ellos  cosa  digna  de  especial  atención,  y  optamos 
por  el  cómodo  procedimiento  de  condenar  á  carga  cerrada  hombres 
y  cosas  que  desconocemos,  ó  bien  formulamos  juicios  manifiesta- 
mente prematuros  ó  erróneos  sobre  lo  que  antes  debiera  ser  objeto 
de  particular  indagación  y  estudio.  Los  brillantes  resultados  obte- 
nidos por  la  erudición  y  la  crítica  modernas,  hasta  ahora  preferen- 
temente aplicadas  al  estudio  del  caudal  poético  de  aquella  edad  tan 
desdeñada,  demuestran,  sin  embargo,  cuan  injusto  ha  sido  el  olvido 
en  que  por  mucho  tiempo  se  la  tuvo,  y  cuan  grande  sea  el  partido 
que  aún  puede  sacarse  de  estudiarla  en  otros  aspectos  no  menos 
interesantes.  Si  de  los  monumentos  propiamente  literarios  de  la 
Edad  Media  empezamos  hoy  á  conocer  algo  más  que  los  nombres, 
todavía  continuamos  ignorando  casi  por  completo  sus  monumentos 
científicos,  y  en  vano  pretenderíamos  haber  reconsti-uído  el  cuadro 
completo  de  la  cultura  medioeval  sin  consagrar  especial  estudio, 
por  lo  menos  á  sus  principales  representantes.  De  muchos  ilustres 
teólogos  y  filósofos,  de  notabilísimos  autores  moralistas,  ascéticos 
y  místicos  de  entonces,  apenas  se  conserva  hoy  más  que  un  vago 
recuerdo,  y  ciertamente  deben  merecernos  alguna  mayor  conside- 
ración los  que  con  sus  luces  contribuyeron  á  sostener,  en  circuns- 
tancias calamitosas,  el  nivel  intelectual  y  moral  de  nuestro  pueblo, 
y  con  sus  escritos  prepararon  el  camino  á  épocas  más  brillantes. 
Hoy  apenas  se  tiene  noticia  del  papel  importantísimo  que  D.  Fray 
bernardo  de  Olivar  representa  en  la  f^istoria  de  su  tiempo,  toda 


I 


RETRATO  DE  OLlVEli,  hecho  pur  el  R.  P.  V.  Villán,  conforme  á  una  fotografía  tomada  del 
original  que  se  conseiva  en  el  claustro  universitario  de  Valencia. 
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vez  que  el  nombre  de  este  ilustre  agustino  no  ha  merecido  ni  si- 
quiera los  honores  de  figurar  en  Diccionarios  enciclopédicos  donde 
hasta  personajes  de  tercera  fila  tienen  cabida;  y, sin  embargo,  como 
sabio  y  escritor  profundo,  como  Prelado  ilustre  de  varias  Iglesias 
españolas  que  regentó  con  general  admiración  y  aplauso,  y  hasta 
como  diplomático  á  quien  Reyes  y  Papas  confiaron  delicados  asun- 
tos y  embajadas,  ocupa  quizá  el  primer  puesto  entre  los  varones 
más  insignes  de  su  siglo,  y  exigiría  un  largo  tratado  si  hubieran 
de  recontarse  por  extenso  los  innumerables  servicios  por  él  pres- 
tados á  la  religión  y  á  la  Patria,  ó  hubieran  de  ponderarse  las  in- 
estimables prendas  morales  é  intelectuales  con  que  generosamente 
le  dotó  el  cielo.  No  llegan  á  tanto  nuestras  aspiraciones,  ni  las  cir- 
cunstancias permiten,  por  ahora,  trazar  una  biografía  cgmpleta 
del  ilustre  agustino,  para  lo  cual  sería  necesario  escudriñar  con 
mayor  desahogo  antiguos  i\rchivos  y  Bibliotecas.  Aquí  única- 
mente recogeremos  los  principales  datos  biográficos  y  bibliográfi- 
cos que  acerca  de  nuestro  olvidado  escritor  nos  han  transmitido  los 
cronistas  de  la  Orden  ó  se  encuentran  dispersos  en  obras  de  dife- 
rentes historiógrafos,  y  esto  como  preliminar  necesario  á  la  publi- 
cación que  se  hace  ahora  por  vez  primera  de  uno  de  sus  más  pre- 
ciados opúsculos. 

Ninguno  de  los  biógrafos  conocidos  señálala  fecha  de  nacimiento 
de  nuestro  autor,  aunque  puede  muy  bien  conjeturarse  que  debió 
aquél  ocurrir  al  promediar  el  último  tercio  del  siglo  XIII.  Nacido 
en  Valencia,  de  padres  nobles  y  piadosos,  todo  induce  á  creer  que 
ya  desde  sus  primeros  años  fué  imbuido  en  la  práctica  de  la  virtud 
y  del  bien,  recibiendo  más  tarde  una  esmerada  educación  literaria. 
A  la  edad  competente  solicitó  el  hábito  agustiniano,  que  le  fué  dado 
por  manos  del  Venerable  P.  Francisco  Salellas,  fundador  y  primer 
Prior  del  convento  de  San  Agustín  de  Valencia.  Hecha  la  profe- 
sión solemne  en  manos  del  mismo  P.  Salellas,  y  habiendo  dado,  du- 
rante el  tiempo  de  noviciado  y  de  sus  primeros  estudios,  pruebas 
inequívocas  así  de  virtud  acrisolada  como  de  vivo  ingenio  y  espe- 
cial aptitud  para  las  ciencias,  por  un  feliz  acuerdo  de  los  superio- 
res fué  destinado  á  cursar  Filosofía  y  Teología  en  la  entonces  ce- 
lebérrima Universidad  de  París.  Allí  se  graduó  de  Doctor,  y  aun 
hay  quien  dice  que  regentó  una  Cátedra  de  Teología  algunos  años. 
Muy  grande  y  merecida  debió  de  ser  la  fama  de  sabio  conquistada 
por  Oliver  en  este  tiempo,  á  juzgar  por  los  estupendos  elogios  que 
más  tarde  le  tributaban  sus  contemporáneos  y  especialmente  el 
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Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  que  llegó  á  cunceptuarle  como  uno 
de  los  mejores  teólogos  del  mundo.  Vuelto  á  Valencia,  su  patria, 
muy  pronto  le  encomendó  aquella  Universidad  la  Cátedra  del 
Maestro  de  las  Sentencias,  que  desempeñó  con  general  aplauso, 
inaugurándose  de  este  modo  la  serie  de  Profesores  agustinianos, 
que  después  de  adquirir,  como  él,  una  amplia  y  sólida  cultura  en 
los  más  célebres  Centros  europeos,  volvieron  á  la  patria  y  honra- 
ron con  su  nombre  las  aulas  universitarias  de  Valencia.  Su  fama 
iba  creciendo  de  día  en  día;  á  los  prestigios  adquiridos  en  la  Cáte- 
dra como  hombre  de  ciencia,  afianzados  por  este  tiempo  con  la 
composición  de  sus  cuatro  libros  sobre  el  Maestro  de  las  Senten- 
cias y  de  otras  obras  no  menos  notables,  uníase  la  veneración  y 
aplausp  que  supo  conquistarse  entre  todas  las  clases  sociales  como 
orador  sabio,  discreto,  fervoroso  y  elocuente.  Dentro  de  la  Orden 
ejerció,  por  los  años  de  1320,  el  cargo  de  Prior  del  convento  de  San 
Agustín  de  Valencia;  más  tarde  el  de  Definidor  de  la  provincia,  y, 
por  último,  fué  elegido  Provincial  en  7  de  Octubre  de  1329  (1).  De 
su  feliz  acierto  en  el  desempeño  de  todos  estos  cargos  y  del  cariño 
que  manifestó  siempre  á  la  Orden,  se  conservaron  por  mucho 
tiempo  entre  los  Agustinos  de  Valencia  profundos  y  gratísimos 
recuerdos. 

Hombre  dotado  de  tan  singulares  prendas  de  virtud  y  doctrina 
estaba  destinado  sin  duda  á  ejercer  influencia  benéfica  y  fecunda 
en  más  amplia  esfera  aún  que  la  ciudad  y  universidad  valencianas, 
y,  bien  á  pesar  suyo,  fué  llamado  á  ocupar  fuera  de  la  Orden  los 
puestos  más  eminentes  y  ambicionados.  En  1334  lo  encontramos 
predicando  en  Aviñón  delante  del  Papa  y  de  los  Cardenales,  cir- 
cunstancia que  acredita  sus  relevantes  prendas  de  orador  sagrado. 
Don  Pedro  IV  de  Aragón  empezó  á  honrarle  nombrándole  Predi- 
cador y  Consejero  suyo,  y  á  instancias  del  mismo  rey,  era  preconi- 
zado en  1336  Obispo  de  Huesca  por  el  Papa  Benedicto  XII,  suce- 
diendo en  el  régimen  de  aquella  diócesis,  que  entonces  comprendía 
también  las  de  Jaca  y  Barbastro,  á  D.. Pedro  de  Urrea.  Hasta  el  9 
de  Junio  de  1340  no  hizo,  sin  embargo,  el  juramento  de  observar 
los  estatutos  de  aquella  Iglesia  que  acostumbraban  á  hacer  los 


(1)  Debe  de  haber  error  de  imprenta  en  esta  fecha  que  señala  el  P.  Jordán,  ó,  por  lo  menos, 
no  se  compagina  bien  con  lo  que  dice  VUlanueva.  Según  éste,  era  j^a  Provincial  en  28  de  Mayo 
de  1327,  y  se  encontraba  en  Tarragona,  donde  a'.canzó  permiso  del  Obispo  D.  Raimundo  de 
Avifión  para  fundar  uu  convento  de  la  Orden  en  la  Iglesia  de  Sama  María  de  la  Orta,  que  ha- 
bía pertenecido  A  cierta  cofradía.  Véase  el  Viaje  literario,  t.  XVII,  pág.  6. 
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Obispos  en  su  ingreso  y  solemne  toma  de  posesión,  tal  vez  por 
habérselo  impedido  el  desempeño  de  alguna  de  las  comisiones  deli- 
cadas que  el  Rey  y  el  Papa  solían  encomendarle.  En  12  de  Enero 
de  1337,  siendo  aún  Obispo  electo  nuestro  Oliver  y  ejerciendo  la 
jurisdicción  en  su  nombre  dos  Vicarios  generales,  Canónigos  de 
Huesca,  se  hizo  por  los  mismos  y  por  todo  el  Cabildo  el  famoso  es- 
tatuto De  divísione  Praehendarum.  En  el  mes  de  Septiembre  de 

1340  visitó  la  Iglesia  de  Jaca,  y  de  común  acuerdo  con  el  Cabildo 
estableció  algunas  cosas  para  su  gobierno,  según  consta  del  libro 
de  la  Cadena  de  aquel  archivo,  pág.  33.  Celebró  Sínodo  en  la  Igle- 
sia de  Huesca,  y  sus  Constituciones  se  hallan  en  el  citado  libro, 
pág.  84,  sin  expresar  el  año  en  que  se  dieron.  En  Abril  de  1342 
asistió  personalmente  al  Concilio  Provincial  celebrado  en  Zarago- 
za, donde  pidió,  juntamente  con  los  Cabildos  de  Huesca  y  Jaca, 
que  se  restituyese  á  su  Iglesia  el  Arcedianato  de  Val  de  Onsella 
que  se  retenía  injustamente  en  la  Iglesia  de  Pamplona  y  obtenía 
entonces  D.  Arnaldo  Guillermo  de  Gavascona,  según  consta  por  el 
testimonio  que  se  le  dio  de  orden  del  Concilio  á  20  de  Abril  de  1342 
y  se  guarda  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Huesca.  Gobernó  esta 
Iglesia  ocho  años  cumplidos,  con  suma  alabanza  de  celo,  vigilan- 
cia y  doctrina  (1). 

En  esta  primera  etapa  de  su  pontificado  lo  encontramos  des- 
empeñando por  encargo  del  Rey  honrosísimas  comisiones  que  lo 
acreditan  desde  luego  como  hombre  sabio,  prudente  y  bueno.  En 

1341  le  confió  D.  Pedro  una  embajada  ante  el  Rey  de  Francia 
D.  Felipe,  que  tenía  por  objeto  evitar  la  guerra  con  que  á  éste 
amenazaba  el  Rey  D.  Jaime  III  de  Mallorca  por  haber  ocupado  el 
señorío  de  Montpeller  y  los  vizcondados  de  Ómelades  y  Cardales. 
En  1343,  de  vuelta  para  su  patria,  fué  asociado  por  el  Papa  Cle- 
mente VI  á  la  embajada  del  Cardenal  D.  Bernardo  de  Roders,  que 

Jtenía  asimismo  por  objeto  arreglar  las  paces  entre  los  reyes  de 

[Aragón  y  de  Mallorca  (2). 

(1)    Véase  para  todo  lo  referente  á  este  primer  pontificado  de  Oliver,  al  P.  Ramón  de  Hues- 

:a,  Teatro  histórico  de  las  Iglesias  de  Aragón,  tom,  VI,  pág.  273  (Pamplona,  1796).  Respecto 

le  la  intervención  que  tuvo  Oliver  en  la  embajada  del  Cardenal  de  Roders.  se  expresa  el  Padre 

[uesca  de  este  modo;  «Trabajó  mucho  nuestro  Prelado  en  este  negocio,  aunque  sus  buenos  ofi- 

'cios  y  los  del  Legado  no  produjeron  más  efecto  que  algunas  treguas,  porque  el  Rey  de  Aragón 

estaba  muy  empeñado  en  despojar  de  su  reino  al  de  Mallorca,  como  lo  ejecutó.»  También  Don 

^Francisco  de  Ajmsa  y  de  Iriarte  en  su  Fundación  y  excelencias  de  la  Ciudad  de  Huesca, 

>ág.  411,  dedica  algunas  líneas  á  nuestro  Prelado,  aunque  sin  añadir  nada  nuevo.  Ambos  au- 

)res  aceptan  como  hecho  comprobado  la  promoción  al  Cardenalato  de  nuestro  ilustre  agus-    • 

tino. 

'2)    Lo  cual  Cardenal  fo  a  nos  tremes  enseinp,  á  Frare  Bernat  Oliver,  del  orde  deis  Agus- 
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De  Huesca  pasó  á.  principios  de  1345  á  regir  la  Iglesia  de 
Barcelona,  en  virtud  de  carta  escrita  por  el  Papa  Clemente  VI 
al  Rey  de  Aragón  en  12  de  Enero,  y  á  pesar  del  poco  tiempo 
que  permaneció  en  esta  diócesis,  todavía  pudo  preparar  y  ce- 
lebrar sínodo  á  mediados  del  citado  año,  publicando  unas  nota- 
bles Constituciones  para  el  buen  régimen  de  dicha  Iglesia,  y  enri- 
queció el  tesoro  de  su  Catedral  con  mitra  y  ornamentos  que  exce- 
dían el  valor  de  100  florines  de  oro  de  Florencia  (1).  No  contento 
el  Rey  D.  Pedro  con  las  distinciones  hasta  ahora  hechas  á  favor  de 
nuestro  Oliver  en  este  mismo  año  de  1345  pidió  solemnemente  á  la 
santidad  de  Clemente  VI  el  inusitado  privilegio  de  ser  agregado  al 
Colegio  Cardenalicio,  bien  persuadido  de  que  tal  nombramiento 
redundaría  en  gloria  de  la  Iglesia  y  de  la  nación  española  (2).  Aun- 
que se  sabe,  por  el  testimonio  de  Zurita,  que  el  Papa  no  solía  negar 
ninguna  cosa  al  Rey  y  que  aún  tuvo  propósito  de  crear  Cardenal 
á  Oliver  con  el  título  de  San  Marcos,  nóconsta,  sin  embargo,  que 
éste  llegase  á  recibir  el  capelo,  acaso  porque  se  anticipó  la  muerte 
á  tan  fausto  acontecimiento. 

Por  voto  unánime  del  cabildo  de  Tortosa  fué  Oliver  nombrado 
Obispo  de  esta  Diócesis  en  8  de  Mayo  de  1346,  y  aunque  su  nuevo 
pontificado  iba  á  durar  también  muy  poco  tiempo,  hizo,  sin  embar- 
go dos  cosas  que  perpetuarán  su  memoria  en  la  historia  de  aquella 
Iglesia.  En  primer  lugar  él  fué  quien  comenzó  la  obra  de  la  Cate- 
dral, cuya  primera  piedra  colocó  en  21  de  Mayo  de  1347,  con  tan 
buenos  auspicios  é  imprimiendo  tal  impulso  á  los  trabajos,  que  ya 
en  1351  se  hallaba  terminado  el  aliar  mayor.  «Hizo  con  su  cabildo, 
siete  días  después,  una  constitución  en  la  cual  se  manda  que  así  en 


tins.  niistre  en  theologiaé  Bisbe  de  Osea,  é  apres  fou  Bisbe  de  Barcelona  é  de  Tortosa,  é 
era  hun  deis  raillors  raestrás  en  Theologia  qui  lavors  tos  en  lo  mon,  é  natural  de  la  ciutat  de 
Valencia,  per  lo  Sanct  Pare,  per  tractar  é  fer  avinen^a  entre  nos,  é  aquel  qui  fou  Rey  de  Ma- 
Uoríjues.»  Son  palabras  del  mismo  rey  D.  Pedro  IV  en  su  Clónica.  Vide  Carbonell,  Crónica  de 
España,  lib.  III,  cap.  XVIII.  Entre  otros  autores  que  recuerdan  estas  embajadas  puede  verse 
á  Monfar  y  Sors  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Urgel,  (tomo  II.  ps.  146 y  157),  publicada  por 
el  Sr.  Bofarull  en  los  tomos  XLII  y  XLIII  de  la  Colección  dt  documentos  inéditos  del  Archi- 
vo General  de  la  Corona  de  Aragón.  El  mismo  Monfar  (t.  II.  ps.  156  y  158)  habla  de  otras  dos 
embajadas  del  Rey  de  Mallorca  á  D.  Podro  de  Aragón  realizadas  por  agustinos,  uno  de  ellos 
Fr.  Antonio  Nicolás.  Ambas  resultaron  infructuosas  por  el  decidido  empeño  que  tenía  D.  Pedro 
de  anexionarse  el  reino  de  Mallorca,  como  luego  lo  verificó.  Sobre  el  largo  litigio  que  hubo  en- 
tre estos  dos  reyes  dan  mach  i  luz  los  copiosos  documentos  publicados  por  Bof  Arull  en  los  to- 
mos XXIX,  XXX  y  XX  Xí  de  la  míncionad,^  Colección,  referentes  todos  á  dicho  asunto. 

(1)    Vlllanueva.  Viaje  literario,  tom.  XVlII,  pigs.  13  y  14. 

(2,  Ut  per  ipsiíin  tcrrae  et  R^inu  el  noitra  natío  ho  loreitur,  cuín  non  stet  in  memoria 
quod  in  dicto  Collegio  de  natione  nostra  fuerint  Cardinales,  decía  una  copia  del  documento 
existente  «n  el  archivo  de  nuestro  convento  de  Valencia. 
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la  iglesia  catedral  como  en  toda  la  diócesis  se  canten  solemnemente 
himnos  á  todas  las  horas  diurnas  y  nocturnas,  según  la  costumbre 
ya  introducida  en  casi  todas  las  iglesias  del  orbe  cristiano;  que  en 
las  antífonas  O  Saptentia,  etc.,  no  se  diga  el  salmo  Miserere  mei; 
que  en  adelante  se  celebre  la  fiesta  de  San  Agustín,  de  cujtis  re- 
gula  stimiis^  con  rito  de  seis  cantores,  y  la  de  su  Traslación,  de 
cuatro  cantores;  que  la  fiesta  de  Corpus  tenga  octava  solemne, 
como  la  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora;  y,  por  último,  que  las 
cuentas  de  los  oficios,  que  solían  darse  dos  veces  al  año^  se  diesen 
solamente  una  vez  en  todo  el  mes  de  Junio  (1)."  La  distinción  hecha 
por  Oliver  y  su  cabildo  á  favor  de  la  festividad  del  Santo  Obispo 
de  Hipona,  al  propio  tiempo  que  refleja  el  carácter  eminentemente 
agustiniano  de  aquella  Iglesia  donde  se  venía  observando  la  vida 
regular  desde  1158  en  que  la  introdujo  su  primer  Obispo  D.  Gau- 
fredo,  de  tal  modo  aumentó  allí  la  veneración  y  popularidad  del 
Santo  Patriarca,  que  en  26  de  Junio  de  1364  D.  Miguel  Cirera,  Vi- 
cario del  Obispo  D.  Jaime  de  Aragón,  mandaba  que  se  celebrase 
fiesta  de  San  Agustín  de  nueve  lecciones  en  todos  los  miércoles  del 
año,  excepto  los  de  Adviento  y  Cuaresma,  y  aun  en  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII,  no  obstante  haber  sido  secularizado  el  cabil 
do  ya  en  1599,  se  continuaba  celebrando  en  toda  la  diócesis  con  rito 
de  primera  clase  la  festividad  principal  del  Santo  y  se  conserva- 
ban en  la  Catedral  no  pocos  recuerdos  de  la  antigua  vida  re- 
gular (2). 

Todavía  en  1348  confió  el  Principado  de  Cataluña  á  este  hombre 
extraordinario  una  importante  embajada  para  el  Rey  D.  Pedro,  que 
sería  la  última  de  su  vida.  La  actividad  que  desplegó  en  todo  tiem- 
po, y  muy  especialmente  en  estos  dos  últimos  años,  debió  producir 
tan  gran  quebranto  en  sus  energías  que,  al  volver  para  la  diócesis 
después  de  la  última  embajada,  se  sintió  enfermo,  y  en  14  de  Julio 
del  mismo  año  1348  daba  fin  á  sus  días  con  una  muerte  ejemplarí- 
;sima  y  digna  de  varón  tan  insigne.  Sus  restos  se  colocaron  en  la 
:Capilla  de  Santa  Candía  en  un  sepulcro  de  piedra  que  aún  se  con- 
serva con  esta  sencilla  inscripción:  Auno  D.  MCCCXLVIII pridíe 
ridus  Julii  ohiü  Reverendns  Pater  et  Domimis  Frater  Bernardtis 
filivarii  Episcopus  Dertusen  ac  Magtster  in  sacra  pagina.  Hic 
tumulatur.  La  Universidad  de  Valencia  se  creyó,  más  tarde,  en  el 


(1)  Villanueva,  Viaje  lit„  t,  V.  pág.  98. 

(2)  Villanueva,  Viaje,  t.  V,  p.  40. 
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deber  de  honrar  la  memoria  de  nuestro  Obispo,  mandando  colocar 
sus  retratos  entre  los  de  los  más  antiguos  é  ilustres  profesores  de 
aquellas  aulas.  El  P.  Jordán,  que  sin  exag-eración  llama  á  nuestro 
D.  Bernardo  hombre  verdaderamente  nacido  para  cosas  grandes, 
resume  su  fisonomía  moral  en  estas  pocas  palabras:  era,  dice,  de 
carácter  amable,  dulce  en  sus  palabras,  agradable  en  sus  acciones, 
prudente  en  sus  consejos,  grave  en  sus  sentencias,  solícito  en  los 
negocios,  discreto  en  sus  respuestas,  varón,  en  fin,  adornado  de  las 
más  inestimables  prendas  de  virtud,  sabiduría  y  gracia  que  pueden 
granjear  á  un  hombre  la  veneración  universal. 

Estos  son,  en  resumen,  los  principales  datos  que  los  historiado- 
res nos  transmiten  sobre  la  vida  de  D.  Fr.  Bernardo  OH  ver, 
gloria  á  un  tiempo  de  la  ciudad  y  Universidad  de  Valencia,  del 
Episcopado  español  y  de  la  Orden  Agustiniana.  Los  múltiples  as- 
pectos de  la  vida  de  este  hombre  extraordinario,  su  influencia  en 
la  cultura  intelectual  y  moral  de  aquella  época,  la  intervención 
que  tuvo  en  diferentes  asuntos  políticos  y  diplomáticos,  merecían 
ciertamente  más  extenso  tratado:  pero  ya  hemos  dicho  que  no  lle- 
gaba á  tanto  nuestro  propósito,  y  nos  contentamos  con  apuntar  ese 
tema  á  los  investigadores  actuales  de  antiguas  glorias  españo- 
las (1). 

""La  bibliografía  de  Oliver  se  halla  aun  mucho  más  abandonada 
que  su  biografía,  y  necesita  también  nueva  revisión  y  nuevas  in- 
vestigaciones si  queremos  tener  en  ella  una  base  sólida  para  apre- 
ciarle como  escritor.  Nicolás  Antonio  le  dedica  brevísimas  líneas 
en  las  que  muestra  no  haber  visto  ninguna  de  las  pocas  obras  que 
cita,  ni  conocido  la.  época  en  que  nuestro  autor  floreció  toda  vez 
que  lo  incluye  en  la  Bihliotheca  Nova.  El  P.  Jordán,  después  de 
mencionar  muy  á  la  ligera  cuatro  ó  cinco  obras  del  P.  Oliver,  nos 
deja  con  los  deseos  de  saber  cuáles  serían  aquellos  otros  muchos  li- 


(1)  En  la  Historia  de  la  provincia  de  la  Corona  de  Aragón,  del  P.  Jordán,  y  en  la  B  blio- 
teca  Valentina  del  P.  Rodríguez,  que  son  las  fuentes  más  copiosas  para  la  biografía  de  Oliver. 
puede  verse  la  indicación  de  otros  autores  que  más  ó  menos  extensamente  tratan  del  mismo, 
Entre  los  modernos  han  publicado  un  resumen  de  su  biografíalas  PP.  Lauteri  (Postrenta  sae- 
cula  sex  Reliy:,.  Agwitinianae .  t.  1,  p.  81.  y  Eremí  Sacrac  Augnstinianae,  pars  altera,  p.  84  y 
Moral  (Ciudad  de  Dios,  t.  XVI",  p.  401  ;  las  noticias  que  se  hallan  dispersasen  dlfentes  punes 
del  Viaje  Literario,  de  Villanucva,  quedan  aprovechadas  en  .stos  apuntes.  Desgraciadamen- 
te se  ignora  el  paradero  de  los  preciosos  documentos  que  se  guardaban  en  el  archivo  del  antiguo 
convento  de  San  Agustín  de  Valencia,  y  que  ayudarían  muy  mucho  para  ilustrar  la  biografía 
de  Oliver  y  de  otros  célebres  escritores  agustinianos  antiguos;  unos  cuantos  pergaminos  he- 
mos visto  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  procedentes  de  aquel  convento,  que  en  su  casi  tc- 
mitaad  se  refieren  á  censos  y  contratos,  v  no  tienen  Interés  alguno  para  nuestro  objete . 
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bros  y  tratados  que  no  menciona,  por  haberse  perdido,  seí^ún  él,  en 
el  transcurso  de  los  tiempos.  Algo  nuevo  han  añadido  otros  biblió- 
grafos modernos,  pero  el  catálogo  de  las  obras  de  Oliver  continúa 
siendo  defectuoso;  por  lo  cual  creemos  oportuno  reproducirle,  á  fin 
de  añadir  algún  título  olvidado  ó  bien  consignar,  respecto  de  los  ya 
conocidos,  alguna  circunstancia  que  merezca  tenerse  en  cuenta 
y  pueda  servir  de  orientación  para  un  trabajo  más  completo. 

1.  In  Magistrum  Sentcntiariim,  lihri  IV. — 2.  In  Capul  Cum 
Marthe,  de  cclebratione  missartwi.—S.  Qiiaestiones  quotlibciicae. 
4.  De  divinis  Offlciis,  líber  singulans.  Estas  cuatro  obras  las 
mencionan  como  existentes  todos  los  bibliógrafos  antiguos,  como 
Posevino,  Nicolás  Antonio,  P.  Jordán;  etc.,  aunque  hoy  se  ignora 
su  paradero. 

5.  Condones  ad populum  Valentmum.  Es  obra  que  encuentro 
citada  por  vez  primera  en  el  P.  Jordán,  y  cuyo  paradero  también 
se  ignora. 

6.  De  dtvinis  Officiis  et  Missa.  Según  Montfaucon  (Bibliothe- 
ca  Bibliothecarum  Mss.  nova,  tom.  I,  p.  510)  existía  este  manuscri- 
to de  Oliver  en  la  Biblioteca  Ambrosiana.  Es  de  suponer  que  la 
primera  obra  sea  la  misma  que  se  indica  con  el  número  4;  pero 
acaso  este  códice  contenía  un  tratado  especial  sobre  la  Misa  que 
no  debe  confundirse  con  la  obra  núm.  2. 

7.  Tractatiis  contra  Judaeos.  Lo  anuncia  Pérez  Bayer  en  las  no- 
tas á  Nicolás  Antonio  (Bib.  Vetas,  II.  p.  155),  como  mencionado 
en  la  Biblioíheca  Regia  Gall,  tom.  III,  p.  5o5,  cod.  4236.  Villanue- 
va  en  el  Viaje  Literario,  t.  XIX,  p.  29,  da  como  existente  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Cucufat  del  Valles  otro  códice,  al  parecer  de  la 
misma  obra,  que  llevaba  el  título  Contra  perfidiam  Judaeorum  y 
comenzaba  así:  Ambulábunt  ut  caeci  qiiia  Domino pcccaverunt. 

8.  Tractatus  de  inquisitione  Antichristi.  La  mencionó  ya  Bayer 
ea  las  notas  á  Nicolás  Antonio  (^/¿>/.  Vetus,  II.  p.  283),  como  de  du- 
dosa atribución  y  con  referencia  al  manuscrito  contenido  en  el  có- 
dice escurialense  C. -11-20,  en  el  que  ocupa  los  folios  94-109. 

Consta  dicho  manuscrito  de  17  hojalde  pergamino,  de  279  por 
205  mm.,  escritas  ádos  columnas,  en  letra  que  parece  española  y 
de  fines  del  XIV  ó  principios  del  XV.  El  prólogo  empieza:  Fertur 
nostris  temporibus;  sigue  la  tabla,  y  luego  el  texto  de  los  33  capí- 
tulo? en  que  se  divide  la  obra.  El  autor  se  nombra  á  sí  mismo  en  el 
prólogo  con  estas  palabras:  y  r¿í/í?r  OH  ver  i  ns  sacrrJos  indi  gnus. 
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No  se  puede,  por  consiguiente,  asegurar  qué  sea  obra  de  nuestro 
Oliver,  aunque  esta  atribución  es  hoy  la  más  fundada. 

9.    Bernardi  Oliverii  Atigustiniani  speculum  animae.  Ninguno 
de  los  autores  conocidos  cita  esta  obra;  pero  no  cabe  dudar  de  que 
ha  existido,  por  cuanto  que  un  manuscrito  de  la  misma  aparece 
dos  veces  mencionado  en  el  antiguo  Catálogo  de  Mss,  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial,  donde  llevó  la  signatura  IV-E-26.  Debió  de  pe- 
recer en  el  famoso  incendio  de  1671.  Es  de  notar  la  coincidencia 
de  este  título  latino  con  el  de  la  obra  castellana,  Espejo  del  alma, 
del  antiguo  escritor  agustiniano  Fr.  Lope  Fernández.  Probable- 
mente se  refiere  á  la  obra  de  Oliver  la  siguiente  nota  con  que  tro- 
pezamos en  el  inventario  de  libros  que  pertenecieron  á  la  Reina 
Católica.  «Otro  libro  escripto  en  latín,  en  pergamino,  de  mano  de 
cuarto  de  pliego  qu  es  espejo  del  anima^  las  tablas  de  cuero  negro 
é  cinco  bollones  de  latón  en  cada  una,  con  dos  manos  de  hierro»  (1). 
10.    Excitatorium  mentís  ad  Deum.  Nicolás  Antonio  ya  indicó 
que  se  mencionaba  esta  obra  en  el  catálogo  de  la  Biblioteca  de  don 
Antonio  Agustín,  y  Bayer  en  sus  notas  á  la  Biblioteca  Vetus  (II,  pá- 
gina 155)  anunció  la  existencia  del  manuscrito  escurialense,  que 
no  es  otro  que  el  de  D.  Antonio  Agustín.  Se  halla  éste  contenido 
en  el  códice  III-b-3,  fols.  1-28,  y  consta  de  28  hs.  de  perg.,  de 
239x162  mm.,  escritas  á  una  sola  columna,  en  letra  de  fines  del 
siglo  XIV,  con  epígrafes  en  rojo,  y  una  hermosa  capital  pintada 
en  oro  y  colores.  Antiguamente  llevó  las  signaturas  IV-M-14  y 
III-G-18.  El  prólogo  empieza  así:  Reuerendo  in  xpo  patri  dmo 
Rf^diuina  prouidencia  episcopo  valentino...  Quodsit  difficiliiis  ex- 
citare affectittn,  etc.  Sigue  la  tabla  general,  y  luego  el  texto  de  los 
cuatro  libros  en  que  se  divide  la  obra.  Es  indudablemente  el  mejor 
texto  que  se  conoce  de  esta  obra,  que  Bayer  llamó  ya  excelente,  y 
lo  tenemos  copiado  hace  años  con  destino  á  la  imprenta.  El  Rai- 
mundo Obispo  de  Valencia  á  quien  Oliver  dedicó  su  libro,  no  pudo 
ser  otro  que  D.  Raimundo  Gastón^  que  empezó  á  gobernar  aquella 
iglesia  en  1312  y  murió  en  el  mismo  aflo  en  que  nuestro  autor,  ó 
sea  en  1348. 

He  visto  otros  dos  códices  de  esta  obra  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid,  con  las  signaturas  Bb.  104  y  Bb.  144.  El  primero 
lleva  el  título  siguiente:  F.  Bernardas  Oliver ius  sive  \  Oltvarius 


(1)     V.  Clemcncin,  Elogio  de  la  Reifia  Católica,  en  las  Metuorias  de  la  R.  A.  de  la  Histo- 
ria, t.\l.  pÁg.Ui. 
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Ord.  S.  Atigtístini  \  Excitatoriurn  mentís  \  in  Deum,  y  consta  de 
55  hojas  de  pergamino,  escritas  á  dos  columnas,  en  negro  y  rojo, 
de  letra  del  siglo  XV,  quedando  las  cuatro  últimas  hojas  en  blan- 
co. El  manuscrito  va  resguardado  con  cinco  hojas  de  papel  en 
blanco,  al  principio,  y  otras  tres  al  fin,  y  empieza  con  las  palabras 
Sequitur  tabula  istiiis  lihri,  ó  sea  con  la  tabla  general,  que  ocupa 
el  folio  l.°,  y  en  el  folio  2  comienza  el  texto,  repitiéndose  al  prin- 
cipio de  cada  libro  la  tabla  correspondiente.  La  obra  de  Oliver  ter- 
mina al  fol  49  y  el  resto  lo  ocupa  la  Responsio  beati  thonie  adcomi- 
tissarn  Flandrte.—Excellencie  vestre  recepi literas...  El  otro  có- 
dice de  la  Nacional  es  en  papel,  de  letra  catalana  del  siglo  XV,  y 
consta  de  6  hs.  prels.  s.  n.,  que  contienen  la  Epístola  beati  bernar- 
dz  ad  quemdam  milüem  reymtmdum,  y  LXXXIII  folios  numera- 
dos con  el  texto  del  Excitatoriuni.  Según  indica  V^illanueva  (Via- 
je, t.  XX,  p.  124)  existía  un  cuarto  códice  en  el  célebre  Monasterio 
cisterciense  de  Santas  Cruces. 

11.  Espert amiento  ó  levantamiento  de  la  voluntad  en  Dios. 
Quien  primero  dio  noticia  de  esta  versión  castellana  anónima  del 
tratado  anterior  fué  Pérez  Bayer  (B.  Vetus,  II,  p.  155),  con  refe- 
rencia también  al  manuscrito  escurialense  único,  conocido.  Cons- 
ta de  LXVI  hojas  numeradas  de  mano  del  copista  en  el  margen 
inferior  externo,  de  280x198  mm.,  nítidamente  escritas  á  dos  co- 
lumnas, calderones,  rasgos  caligráficos  y  algunos  epígrafes  y  le- 
tras capitales  en  rojo.  Se  halla  contenido  juntamente  con  las  ver- 
siones castellanas  de  los  libros  de  San  Bernardo  De  consider alione 
ad  Eugeniun  y  del  Libro  de  dichos  de  sabios  é  philosofos,  en  el 
códice  II-b-19,  donde  ocupa  los  folios  59-124.  Llevó  primeramen- 
te las  signaturas  III-A-18  y  III-M-12,  y  cuando  en  los  catálogos 
antiguos  del  Escorial  se  encuentre  citado  el  libro  de  Oliver  con 
referencia  á  dichas  signaturas,  se  ha  de  entender  que  se  trata  de 
un  mismo  manuscrito.  Aunque  la  encuademación  actual  es  escu- 
rialense, hay  indicios  de  haber  sido  de  antiguo  reunidas  las  tres 
obras  en  un  solo  volumen,  y  de  que  éste  procede  de  la  biblioteca 
particular  de  la  Reina  Católica,  de  cuyo  puño  y  letra  son  evi- 
dentemente ciertas  notas  y  llamadas  del  tratado  de  San  Bernar- 
do. No  hay  duda  respecto  á  la  época  en  que  se  escribió,  pues  lleva 
la  subscripción  siguiente:  "Acabóse  este  libro  en  la  villa  de  madrit 
a  ocho  dias  de  mayo  de  Mcccclxxvm  años,  escriuiolo  diego  ordo- 
ñes.»  La  versión  parece,  sin  embargo,  de  época  bastante  más  an- 
tigua. 

9 


122  |d.  fr.  bernardo  oliver 

12.  Excitatori  de  la  pensa  á  Deu,  Versión  catalana  del  mismo 
libro,  por  ningún  autor  mencionada  hasta  ahora,  pero  cuya  exis- 
tencia consta  por  el  siguiente  párrafo  copiado  del  inventario  de 
libros  de  D.^  María  de  Castilla,  mujer  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón^ 
hecho  en  Septiembre  de  1458,  y  empezado  á  publicar  en  el  tom.  II, 
página  12,  de  la  Revista  de  Archivos:  «6.  ítem  un  altre  libre  appe- 
llat  Excüatorium  mentís  ad  Domtmim,  cubert  de  post  á  cuyro  ver- 
mell  en  pergamins  á  corondelles;  la  primera  carta  del  qual  es  scri- 
ta  en  lati  de  letra  menuda  é  comenga  lo  dit  libre  en  un  titol  de  ver- 
mello  que  diu:  Act  comenta  lo  libre  appellat  uExcitatorium  mentís 
ad  Domimimn,  etc.^  é  apres  altre  titol  de  vermello  que  diu:  Letra 
quee  dit  frare  Bernat  Oliver^  etc.,  é  comenta  lo  dit  libre  per  una 
A  capujua  de  atzur  é  vermello  que  diu:  Al  hourat  de  grant  rene- 
vencía  e  senyor,  etc.,  é  feneix  la  darrera  carta  del  dit  libre:  Éter- 
nalment  vius  e  regnes  in  sécula  seculorum,  intitulat  XX.»  La  exis- 
tencia de  esta  versión  catalana  ó  valenciana,  de  la  que  se  conserva 
una  copia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  según  acaba  de  comu- 
nicarnos el  distinguido  escritor  y  bibliógrafo  catalán  Sr.  Massó  y 
Torrents,  suscita  una  pequeña  duda:  ¿La  versión  castellana  fué 
hecha  directamente  del  latín  ó  del  catalán? 

13.  Sermo  quem  coram  Domino  Papa  et  Cardinalihus  Avinio- 
ne  in  capella  Domini  Papae  explicavit  venerabilis  Fr.  Bernardus 
Oliver ii,  magistcr  in  Theologia  de  ordine  heremitarum  S.  Augus- 
tini  sub  anno  Domini  M,  cccxxxquarto,  die  dominicae  Passionis. 
Texto:  Morior,  fratrets, propter  gloriam  vestram.  (I.  Cor.  XV). Co- 
mienza: B.  Bernardus  in  quodam  sermone  hodierm  sanctissimt 
viisterii,  etc.  Dio  noticia  de  este  manuscrito  como  existente  en  el 
antiguo  convento  jeronimiano  de  la  Murta,  el  P.  Villanueva  en  su 
Viaje,  t.  XIX,  p.  3. 

14.  Constitutiones  synodales  Eclesiae  Oscensis.  Según  el  Pa- 
dre Ramón  de  Huesca,  se  encontraban  consignadas,  sin  indicación 
de  afto,  en  el  Libro  de  la  Cadena  que  se  guardaba  en  el  archivo  de 
íiquella  Iglesia. 

15.  Constitutiones  Ecclesiae  Barchinonis  anni  75-^5.— «Infra 
scriptas  constitutiones  fecit  seu  condidit  Reverendus  in  Christo 
pater  dominus  ffrater  Bernardus  diuina  prouidentia  Barcinon. 
Episcopus  in  prima  Synodo  quam  celebravit  in  Ecclesia  Barchi- 
nonensi  die  veneris  XIIIP  kals.  Septembns,  anno  domini  Mill."^ 
ccc°  XL°  quinto."  Tal  es  el  encabezamiento  que  llevan  estas  Cons- 
tituciones en  el  códice  núm.  89  de  la  Biblioteca  Naciopal  de  Ma- 
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drid,  folios  XXXVII-XLIII,  que  es  un  volumen  en  folio,  escrito  en 
papel,  de  letra  del  siglo  XV.  Son  doce  constituciones,  entre  las 
cuales  se  reproducen  algunas  de  otros  obispos  antecesores  suyos. 
El  epígrafe  de  la  1.^  suena  así:  «Quod  rectores  et  benefficiatus  in 
snis  Ecclesiis  et  beneficiis  residencian!  faciant  ut  tenentur»;  la  3.'^ 
prohibe  á  los  clérigos  mezclarse  en  negocios  mercantiles  y  tener 
tabernas.  Sigue  en  el  códice  el  «Tractatus  patriarchc,  ó  sea  el 
Tractatus  de  arttculis  fidei^  de  D.  Juan  de  Aragón,  Patriarca  Ale- 
jandrino y  Arzobispo  de  Tarragona.  Ningún  bibliógrafo  ha  citado 
hasta  ahora  á  nombre  de  Oliver  estas  constituciones  sinodales  de 
Barcelona. 

16.  D.  Fr.  Bernardt  de  Oliver ,  episcopi  Dertosens,  constitutio 
de  f esto  5.  Augustini  solemniter  eelehrando^  et  de  ratione  expen- 
sarum  Capitulo  reddenda.  La  publicó  íntegra  el  P.  Villanueva  en 
su  Viaje  Literario^  tom.  V,  p.  314,  conforme  al  autógrafo  de  la 
Iglesia  de  Tortosa. 

17.  Constitutiones,  de  capellis  et  sepulturis;  de  vestibus  et  jo- 
calibus  episcopornm,  et  canonicorum;  de  libris  ecclesiae  conser- 
vandis.  Son  también  relativas  á  la  Iglesia  de  Tortosa  y  del  año  1347; 
las  menciona  Villanueva.  (Viaje,  t.  V,  p.  98.) 

Quedan  apuntadas  cuantas  noticias  hemos  podido  reunir  re- 
ferentes á  la  bibliografía  de  Oliver;  pero  un  nuevo  escrutinio  de 
Archivos  y  Bibliotecas,  al  propio  tiempo  que  nos  proporcionaría  da- 
tos importantes  para  su  biografía,  acaso  nos  diese  á  conocer  algún 
tratado  más,  y  seguramente  nos  descubriría  el  paradero  de  algu- 
nos otros  que  hoy  sólo  conocemos  por  el  título.  Ninguna  de  las 
obras  de  Oliver  ha  sido  divulgada  por  la  imprenta,  contribuyendo 
no  poco  esta  circunstancia  al  olvido  en  que  como  escritor  le  han 
tenido  las  generaciones  subsiguientes;  y  al  publicar  ahora  por  vez 
primera  la  versión  castellana  del  Excitatorium,  justo  es  que  diga- 
mos algo  acerca  de  esta  obra,  la  más  popular,  sin  duda,  de  nuestro 
autor  en  otro  tiempo,  y  también  la  más  injustamente  olvidada  hoy. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 

(Cotichiirá.)  * 


CATJLXvOOO 

DE 

EscFitores  ñgastinos  Españoles,  Portagaeses  y  flmerieanos^^^ 


LUCAS  (Fr.  Francisco). 

De  este  agustino  escribe  el  P.  Jordán  lo  siguiente: 
«El  P.  Maestro  Fr.  Francisco  Lucas,  natural  de  Córdoba,  y  hijo 
deste  convento  (del  de  Perpiñán)  varón  doctísimo  y  de  mucha  vir- 
tud. Fué  catedrático  de  la  universidad  de  Perpiñán  por  los  años 
de  1580.  Aunque  era  célebre  teólogo,  la  devoción  y  humildad  le  del 
tuvieron  para  que  no  imprimiese  materias  de  teología,  y  le  hicie- 
ron componer  un  libro  admirable  de  la  vida  de  S.  Guillermo,  Du- 
que de  Aquitania,  que  imprimió  el  1580  en  Perpiñán^  donde  murió 
cerca  de  los  años  1596.  Hace  mención  de  este  insigne  varón  el 
P.  Mtro.  Herrera  en  su  Alph,,  t.  I,  p.  23."  -El  mismo  tom.  3.°,  pá- 
gina 419. 

Cítanle  también  el  Mass.  p.  286,  y  Torres  Amat,  p.  334  con  el 
apellido:  Lluch. 

LUENGO  (Fr.  Antonio). 

Pasó  á  Méjico  graduado  de  Maestro  en  Teología  é  influyó  po- 
derosamente para  que  allí  se  enseñase  el  sistema  Agustiniano 
conforme  á  las  interpretaciones  de  nuestros  clarísimos  Noris  y 
Berti. 

Dejó  dos  tomos  inéditos,  de  los  cuales  se  da  noticia  en  un  folle- 
to-prospecto que  se  conserva  en  el  t.  14  de  p.  varios  de  la  Bib.  de 
Manila,  en  la  forma  siguiente: 

«Isagoges  augustinianae,  sive  Introductiones,  S.  P.  Augustini 

in  universam  Theologiam  tam  scholasticam  quam  dogmaticam,  que 

a  escrito  el  P.  M.  Fr.  Antonio  Luengo,  del  Orden  del  mismo 

S.  P.  Ex  Provincial  de  su  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 

de  esta  Nueva  España  y  su  Definidor  actual. 

"Propónese  á  subscripción  á  razón  de  seis  pesos  por  cada  uno  de 
dos  tomos  en  folio  (incluyendo  en  esta  cantidad  la  conducción  del 
dinero  y  libro)  que  han  de  imprimirse  en  Madrid  á  donde  por  ser 

(l)    Véase  la  pág.  660  deljTolumen  LXVIII. 
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menos  costosa  su  impresión,  se  han  remitido  por  mano  del  P.  Maes- 
tro y  Prior  Fr.  Juan  Antonio  Chayes."  Son  23  págs.  fol.,  imp.  en 
México  el  año  1789  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Onti veros.  Las  licen- 
cias para  la  impresión  de  esta  obra  se  encuentran  en  un  legajo  que 
se  guarda  en  la  Academia  de  la  Historia,  que  trata  de  la  «España 
Sagrada".— Lant.  v.  III,  p.  335. 

LUIS  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Ciudad  Rodrigo  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Va^ 
Uadolid  el  1827.  En  Filipinas  administró,  como  Párroco,  los  pueblos 
pampangos  Betis,  Bacolor  y  México  donde  murió  el  1863. 

Ejercicio  cotidiano  iti  amanuyang  casilla  hildugne  quing  ama- 
nung  capampangan  D:^  Luisa  González  de  León  india  quing  ba- 
layang  haculin.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila  imprenta  de 
«Amigos  del  País».  A  cargo  de  G.  Plana  Jorba.  1867  (3.'^^  edición). 

Según  noticias,  el  P.  Manuel  Luis  fué  quien  reformó  y  corrigió 
la  citada  obra. 

LUIS  VERDE  (Fr.  Agustín). 

«Ayudó  también  no  poco  para  la  comunicación  de  noticias  el 
R.  P.  Mtro.  Fr.  Agustín  Luis  Verde  de  nuestra  Sagrada  Religión, 
sujeto  bien  conocido  en  Cataluña  por  su  vasta  literatura  y  exce 
lentes  prendas,  cuyo  celo  y  diligencia...» 

Prólogo  del  Tom.  XXIX  de  la  Esp.  Sag. 

LUSITANO  (Fr.  Eduardo).  • 

Habla  de  él  Fr.  Antonio  de  la  Purificación  en  el  Teatro  triun- 
fal de  la  Familia  Agustmiana  y  le  hace  autor  de  una  obra  en  dos 
volúmenes,  mas  no  especifica  de  qué  trataba.  Barbosa  Machado, 
citando  al  dicho  Fr.  Antonio  de  la  Purificación  y  Juan  Suárez 
Brito,  dice  que  escribió  un  Compendio  sucinto  dos  Santos  da 
Orden  do  Santo  Agostinho. 

-T.M.,  p.  732. 

LUSITANO  (Fr.  Patricio).  ^ 

«Natione  Lusitanus,  patria  ignota,  alumnus  Congregationis  Ili- 
cetanae,  filius  Caenobii  S.Mariae  de  Populo,  Romae  ad  initium  sae- 
culi  XVII  vivebat  adhuc  multis  annis.  Erat  a  servitiis  Eminentissi- 
mi  Cardinalis  Montalto,  a  quo  propter  praestita  servitia  compe- 
tentam  expectabat  remunerationem.  Verum  súbito  mu  tata  mente 
Romae  in  conventu  Mariae  de  Populo  habitum  nostrum  induit,  fi- 


126  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

nito  probationis  anno  non  solum  in  divinis  et  humanis  disciplinis 
solida  jecit  fundamenta,  sed  etiam  humanioribus  literis  egregie 
eminuit,  atque  versificandi  laude  celebris  extitit;  postquam  autem 
audivit  quod  in  Congregarione  Ilicetana  austerior  floreat  vivendi 
ratio,  cum  licentia  Superiorum  in  illa  rereptus  est,  et  in  Conven- 
tu  S.  Annae  reliquos  vitae  dies  in  jejuniis,  et  disciplinis  transegit. 
Tándem  die  30  Junii  anno  1625  placide  ad  Deum  migravit". 

Opusculum  carmine  elegiae  co  scriptum  de  variis  imaginibus  in 
42  tabelis  depictis  cum  multis  documentis  et  cohortationibus  ad 
virtutes  amplectendas,  et  vitia  vitanda.  Florentiae  1621,  4.'' 

Poema  nuncupatum  Card:  Montalto,  Florentiae  1625,  4.^ 

— Oss.  p.  528.— Barb.  M.  tom.  III,  p.  514. 

LUZ  (Fr.  Felipe). 

Nació  en  Lisboa,  y  vistió  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  con- 
vento de  Ntra.  Sra.  de  Gracia,  de  dicha  ciudad.  Por  su  rara  pru- 
dencia mereció  le  nombraran  confesor  del  Duque  de  Braganza^ 
que  después  ciñó  la  corona  de  Portugal  con  el  nombre  de  Juan  IV. 
Se  distinguió  también  por  sus  dotes  oratorias  y  mucha  literatura. 
Fué  Prior  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  y  Visitador  de  la 
Provincia.  Murió  en  el  de  Villaviciosa  el  1633. 

1.  Sermoes  do  Padre  Frey  Phehppe  da  Lv3  Religiosoda  Or- 
dem  d^  Nosso  Padre  Sancto  Agostinho,  nesta  Provincia  de  Portu- 
gal Primeira  Parte.  Qve  cometa  de  Qvarta  Feira  de  Ctnsa  ate  a 
primeira  octaua  de  Paschoa.  Dirigidos  ao  lllusirissimo  Senhor 
Dom  Migvel  de  Castro  Metropolitano  Arcebispo  de  Lisboa, do  Con- 
selho  de  Estado  de  sna  Magestade  e  Visorrey  de  Portugal.  Anno 
(grabado  de  San  Agustín  rodeado  de  sus  hijos  á  quienes  enseña  la 
Regla),  1617.  Con  todas  as  licengas  necessarias.  Em  Lisboa,  Por  Vi- 
cente Aluarez  impressor  do  Bispo  de  Portalegre.  Esta  tayxado  es- 
te Liuro  em  seis  tostoes  em  papel.— Lie.  de  Fr.  Luis  dos  Anjos 
Franciscano  y  de  Fr.  Antonio  Saldanha.— Lie.  do  San.  Officio.— 
Lie.  do  Ordin.-Cens.  de  Fr.  Ant.  de  Vieyra,  Agust.— Lie.  del 
Prov.  Fray  Manuel  Cabral.  Lisboa  1.°  de  Mayo  de  1614.— Lie.  del 
Vic.  G.  Fray  Guiller.  de  Sta.  María.— Dedic— Prólogo  ao  Lector. 

«O  Tomo  de  Sanctis  que  espero  sahir  cedo  como  he  de  varias  ma- 
terias, tamben  consta  de  varias  cousas,  o  terceiro  Tomo  he  do  Ad- 
vento e  de  todas  as  Domingas  do  Anno.  TambG  tenho  algüas  mate- 
rias que  se  prejfio  as  tardes  na  Caresma  que  preguey  e  determino 
imprimillas.  A  doctrina  e  dos  Sanctos,  o  trabalho  fay  meu  e  tam 
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grande  que  ocupándome  sempre  a  Ordem  ñas  suas  obediencias  o 
tempo  que  me  restaua  depois  de  fazer  o  que  me  tinha  de  obrigagao 
doto  gastey  neste  sancto  exercicio,  vencendo  o  sonó,  e  perdendo  o 
gosto  de  conversa(;ao:  e  isto  digo  para  gloria  de  Déos  e  exhortar 
aos  Prejadores  gastarem  bem  o  tempo.  Dey  conta  de  todos  os  Li- 
uros  que  com  o  favor  diuino  hey  de  imprimir,  porque  so  neste  hey 
de  por  Prologo  e  se." 

12  Hoj.  de  Ind. 

183  hoj.  de  tex.  á  dos  col.  en  fol.  y  luego  sin  portada  nueva  co- 
mienza otra  paginación  en  la  4.''^  feria  después  de  la  Dom.  4.°  de 
Cuaresma  que  llega  hasta  la  foja  143  con  13  hoj.  más  de  Ind.  de  Es- 
critura, además  de  las  que  van  al  princ.  de  la  obra. 
(Bib.  de  S.  Isidro.) 

—Sennoes.  Segunda  parte.  Que  contem  todas  as  f  estas  que  por 
discurso  lie  todo  o  auno  se  festejam.  Dirigidos  ao  Ihno.  Sr.  Dom 
Joao  da  Silva,  Cairel  I  ao  mor  da  Casa  Real.  Lisboa,  por  Pedro 
Crasbecck,  1629,  fol. 

— Sermoes.  Terceira  parte.  Que  comeca  da  primeira  dominga 
do  advento  ate  a  ultima  depois  do  pentecoste.  A  f  esta  do  nacimien- 
to de  Chrísto  Redemptor  nosso.  A  festa  da  Ascensao.  A  festa  do 
Sanctissimo  Sacramento:  e  huma  materia  para  os  domingos  do 
advento  a  tarde.  Dirigidos  ao  limo.  Sr.  D.  Jao  de  Lencastre,  Bis- 
po  de  Lamcugo.  Lisboa,  por  Geraldo  da  Vinha,  1625.  fol. 

En  el  prólogo  á  este  tercer  tomo  impreso  antes  que  el  segundo, 
promete  el  autor  publicar  algunos  libros  espirituales,  de  los  cuales 
dio  á  luz  los  siguientes: 

2.  Tratado  da  vida  contemplativa,  muy  útil  á  todas  as  persoas 
devotas,  fundado  ñas  saudades,  et  suspiros  de  hüa  alma  do  amor 
divino  f  en  da.  Dividido  em  cinco  livros.  Composto  pello  Padre... 
Religioso  da  Ordem  de  nosso  Padre  S.  Agostmho,  Pregador  de 
sua  Magestade  et  Prior  do  Convento  de  N.  Senhora  da  Graga  de 
Lisboa.  Com  todas  as  licengas  pecessarias.  Em  Lisboa,  por  Gerar- 
do da  Viñha.  Anno  1627,"  12.  (Ene.  en  S.  Ag.  de  Man.) 

3.  Tratado  de  desejo  que  huma  alma  teve  de  se  ir  viver  ao  de- 
serto para  servir  á  Déos  com  grande  pontualidade.  Lisboa,  por 
Pedro  Crasbeck  1631. 

— Barb.  M.  T.  II,  p.  73.— Inoc.  da  S.  T.  2.^  p.  300.— Oss.  p.  519. 
— N.  Ant.  t.  II,  p.  253. 

P.  Bonifacio  del  Moral 

^Continuar á.)  O.  S.  A. 


REVISTA  científica 


LA  ANTONOMASIA.— EL  ANTÍDOTO  DEL  TABACO.— ULTIMA  LISTA  DE  LOS  PESOS 
ATÓMICOS.— SOBRE  LA  VALENCIA  QUÍMICA  —LA  CIANOGENESIS. 

Ha  dado  en  llamarse  antonomasia  á  una  perturbación  fisiológica 
del  lenguaje,  que  consiste  en  que  el  afásico  ha  perdido  por  completo 
la  memoria  de  los  nombres  sustantivos,  de  tal  suerte,  que  ni  acierta  á 
proferir  las  palabras  que  desearía  pronunciar,  y,  lo  que  es  peor,  ni  pue- 
de reconocerlas,  aunque  las  vea  escritas.  Han  estudiado  principal- 
mente esta  anomalía  de  lenguaje.  Pitres,  Trenel  y  Halipré,  obser- 
vando que  por  lo  común,  los  enfermos  pueden  llegar  á  conocer  aisla- 
damente las  letras,  si  tratan  de  ensayarse  en  la  lectura;  pero  no  atinaa 
á  emitir  de  un  golpe  el  vocablo  entero;  lo  más  que  suelen  hacer  es, 
que,  cuando  se  empeñan  en  pronunciar  algún  término  del  que  re- 
cuerdan vagamente  alguna  gonsonante,  pronuncian  de  ordinaria 
otro  de  sonido  análogo.  A  la  Sociedad  de  Neurología  de  París  presen- 
tó Halipré  á  fines  de  1904  un  caso  de  antonomasia  que  ofrecía  la  par- 
ticularidad de  que  la  enferma  de  referencia  no  podía  leer  (alexia)  ni 
aun  conocer  las  palabras  escritas  (ceguera  verbal);  pero  distinguía  las 
letras  consideradas  aisladamente.  Dicha  enfermedad,  que  sobreviene 
á  consecuencia  de  una  especie  de  sacudimiento  patológico  (ictus),  pro- 
vocado por  alguna  intensísima  emoción  moral,  aunque  debe  de  res- 
ponder generalmente  á  alguna  lesión  de  la  parte  infero-posterior  de  la 
tercera  circunvolución  frontal  izquierda  (Broca),  porque  la  afección 
aparece  fundamentalmente  afásica;  la  autopsia,  sin  embargo,  ha  des- 
cubierto y  comprobado  un  reblandecimiento  de  la  parte  posterior  del 
hemisferio  cerebral  izquierdo.  Deben  tenerse  muy  en  cuenta  estos 
casos  clínicos  por  la  luz  que  pueden  dar  para  resolver  las  cuestiones 
tan  debatidas  é  importantes  de  las  localizaciones  cerebrales. 

—El  tabaco  tiene  cuatro  alcaloides  llamados  nicotina,  nicoteína, 
nicotimina  y  nicotelina;  así  que  no  hay  que  extrañarse  que  se  le  tenga 
por  muy  venenoso;  tanto,  que  al  decir  de  Rodríguez  Navas,  «produce 
un  efecto  irritante,  sea  cualquiera  la  forma  ó  estado  que  tenga  al  in  • 
troducirse  en  el  organismo,  ya  se  aplique  en  el  interior  ó  en  el  exte- 
rior del  cuerpo  humano.  Las  emanaciones  del  tabaco  son  en  alto  gra- 
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do  molestas:  los  obreros  y  obreras  que  trabajan  en  las  fábricas  de  ta- 
bacos padecen  con  frecuencia  vértigos,  dolores  de  cabeza,  temblores 
de  los  miembros  y  también  asma,  cólicos,  náuseas,  disentería  y  enfer- 
medades del  pecho.  Si  se  aplica  el  tabaco  ó  los  vapores  de  su  combus- 
tión á  los  ojos,  la  boca,  la  nariz  ó  cualquiera  membrana,  se  observa 
un  cosquilleo  muy  molesto  y  los  folículos  mucosos  y  glándulas  adjuntos 
dan  una  secreción  abundante.  Introducido  en  las  vías  digestivas  en 
cantidad  algo  elevada,  produce  náuseas,  vómitos,  dolores  intensos  de 
cabeza,  vértigos,  perturbaciones  de  la  visión,  cólicos,  deyecciones  al- 
binas abundantes,  teñidas  á  veces  de  sangre,  sudores  copiosos,  secre- 
ción dolorosa  de  la  orina,  y  muchas  veces  convulsiones,  coma  (sopor)  y 
aplopejía.  En  proporciones  tóxicas  produce  convulsiones,  parálisis 
con  relajación  de  los  músculos,  imposibilidad  de  andar  ó  tenerse  en 
pie,  y,  por  último,  la  muerte.  Los  que  abusan  del  tabaco  adquieren  pre- 
disposición á  la  angina  de  pecho  y  á  morir  repentinamente  (1)».  Obede- 
ciendo á  la  ley  de  los  contrastes,  hemos  copiado  el  cuadro  nosológico 
del  tabaquismo,  para  que  si  se  conoce  por  fortuna  sii  contraveneno  y 
es  eficaz, sepamos  apreciarle  con  verdadera  y  reconocida  justicia.  Por 
de  pronto,  parece  que  las  gentes  no  deben  de  temer  mucho  los  perjui- 
cios, ni  preocuparse  nada  por  los  gastos  que  puede  ocasionar  la  em- 
briagadora planta;  y  la  prueba  nos  la  da  esta  vez  una  estadística  re- 
lativa á  los  individuos  de  la  raza  blanca,  y  publicada  en  los  Estados 
Unidos,  según  la  cual,  el  belga  viene  á  consumir  al  año,  2.817  gramos  de 
tabaco;  el  norteamericano,  2.339;  el  alemán  1.550;  el  austríaco,  1.370;  el 
canadiense,  1.243;  el  australiano?  1.175;  el  húngaro,  1.098;  el  francés, 
980;  el  inglés,  885;  el  ruso,  499;  el  italiano,  47ó;  y  el  español,  omitido  por 
elegancia  en  tal  censo,  conforme  al  cálculo  de  Rodríguez  Navas  (2),  se 
supone  que  hace  un  gasto  anual  de  un  kilogramo  y  cuatrocientos  gra- 
mos, lo  cual  no  se  compagina  bien  con  la  opinión  corriente,  caso  que 
reflejen  la  realidad  los  números  apuntados;  ahora  que  no  debe  olvidar- 
se que  el  consumo  guarda  casi  relación  inversa  con  el  producto  que 
dan  las  naciones.  Es  indudable  que  de  los  alcaloides  del  tabaco  antes 
mencionados,  el  más  universalmente  conocido  es  la  nicotina  (derivada 
de  Nicot),  descubierta  en  1828  por  Reimann  y  Posselt,  analizada  por 
Ortigosa  y  Barral  y  reducida  por  Melsens  á  la  fórmula  C^**  H^*  N'-.  En 
la  planta  se  encuentra  bajo  la  forma  de  malato  ó  citrato,  pudiendo  va- 
riar comúnmente  su  dosis  de  1,5  á  7  (G.  Dragendorff),  de  0,6  á  8  p.  100  (E. 
Charon);  v.  gr.:  2  por  100  en  el  habaño,6,9  en  el  de  Virginia  y  8  en  el  del 


(1)  El  tabaco,  su  producción  y  comercio,  por  el  Dr.  M.  Rodríguez  Navas.  Baill)'-Baillére 
é  Hijos,  Madrid,  1905. 

(2)  Loe.  cit.,  pág.  16. 
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Norte  de  los  Estados  Unidos.  Melsens  llegó  á  extraer  de  4.500  erramos 
de  tabaco  30  gramos  del  principio  alcaloideo  citado,  y  Sontag  ha  obte- 
nido de  la  combustión  de  cigarrillos  rusos  2  por  100  de  nicotina,  la  mi- 
tad de  la  cual,  poco  más  ó  menos,  se  difunde  con  el  humo,  de  modo  que 
«el  fumador  aspira  el  5  por  100  en  peso  de  nicotina  con  relación  al  ta- 
baco quemado;  cuanto  más  corto  va  siendo  el  cigarro  por  efecto  de  la 
combustión,  más  aumenta  la  proporción  de  nicotina  (1).  Advierte  Cha- 
ron  que  cuanto  más  pequeña  sea  la  cantidad  de  dioho  alcaloide,  más 
estimado  es  el  tabaco  (2).  Pero  no  se  acaba  aquí  la  enumeración  de  los 
principios  tóxicos  de  referencia,  pues  suponiendo  que  el  fumador  ha 
apurado  20  cigarrillos  en  el  término  de  un  día,  entonces  ha  introduci- 
do en  su  cuerpo,  dice  H.  Thoms,  0,09  gramos  de  nicotina,  0,01  gramos 
de  bases  pirídicas  0,032  gramos  de  amoniaco,  0,0006  gramos  de  ácido 
prúsico,  369  centímetros  cúbicos  de  óxido  de  carbono  y  además,  com- 
puestos resinosos  nocivos,  hidrógeno  sulfurado  y  gran  cantidad  de  an- 
hídrido carbónico.  Miradas  estas  cifras  con  cierto  pesimismo  y  con  un 
si  es  no  es  apego  á  la  vida,  resultan  verdaderamente  aterradoras  y 
más  mortíferas  que  la  tuberculosis;  pero  el  aficionado  á  fumar,  si  lo  es 
de  antiguo  y  de  arraigo,  está  muy  contento  con  su  suerte,  aunque  pa- 
rezca increíble;  y  se  consuela  con  suponer  buenamente  que  no  se  ex- 
pone á  tantos  peligros  como  dicen  que  le  amenazan.  Y  la  verdad  es  que 
no  se  equivoca  por  completo,  pues  el  profesor  Gréhant  habiendo  anali- 
zado en  distintas  ocasiones  el  aire  espirado  y  la  sangre  de  un  individuo 
á  quien  había  hecho  fumar  varias  cantidades  de  tabaco,  no  descubrió 
el  menor  indicio  de  óxido  de  carbono,  sino  cuando  el  fumador  había 
tragado  el  humo.  No  es  de  extrañar  esta  diferencia,  porque  el  humo 
del  tabaco  encierra  nicotina  y  sus  derivados  que  son  las  bases  pirídi- 
cas, amoniaco,  metilamina,  pirrol,  sulfuro  de  hidrógeno,  ciánido  hídri- 
co,  ácido  butírico,  anhídrida  carbónico,  un  aceite  empireumático  y 
productos  resinosos;  debiéndose  advertir  que  todos  estos  componentes 
del  humo  de  tabaco  se  forman  á  causa  de  la  combustión  lenta,  excep- 
to la  nicotina  que  preexiste  ya  en  el  vegetal  que  la  elabora.  Muchos 
han  sido  los  procedimientos  que  se  han  ensayado  con  el  noble  ñn  de 
atenuar  siquiera,  cuando  no  desvirtuar  en  absoluto  las  propiedades 
venenosas  de  la  sobredicha  planta;  mas  no  han  dado  los  resultados 
apetecidos,  y  sobre  todo,  que  los  fumadores  de  raza  no  quieren  el  ta- 
baco falsificado  porque  les  sabe  á  paja  y  gustan  de  saborearle  verda- 
dero y  legítimo,  de  modo  que  sus  aromáticas  hojas  elaboradas  con- 
serven íntegra  su  nativa  pureza.  Sontag  propone  para  filtrar  el  humo, 
que  se  introduzca  en  la  boquilla  ó  pipa  un  poquito  de  algodón  impreg- 


(1)    Ibldcm,  pág.  30. 

i'2)    Les  alcaloides  des  tahac.  Rcv.  sclent.  5  de  Mayo  de  1905. 
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nadfj  de  percloruro  de  hierro  para  que  al  contacto  con  la  sal  ferrosa  el 
ácido  cianhídrico  se  transforme  en  azul  de  Prusia  que  no  es  venenoso  y 
quede  la  nicotina  interceptada  y  adherida  á  la  borra  algodonosa,  y 
asimismo  se  evite  la  absorción  del  amoniaco,  del  súlfido  hídrico  y  del 
aceite  esencial  empireumático. 

Es  á  todas  luces  incuestionable  que  no  hay  en  realidad  de  verdad 
tósigo  alguno  sin  su  correspondiente  contraveneno,  ignorado  ó  cono- 
cido, de  manera  que,  para  prevenir  ó  deshacer  los  malos  efectos  de 
la  nicotina,  no  puede  menos  de  haberle  apropiado  y  eficaz/Abundando 
en  estas  ideas  salvadoras,  habían  concebido  los  químicos  la  esperanza 
de  hallarle  en  la  estricnina;  pero  parece  que  su  acción  antinicotUiica 
es  poco  ó  nada  manifiesta  y  recomendable;  algo  más  poderosa  resulta 
en  este  sentido  la  virtud  de  la  eserina,  y  con  todo,  ni  el  alcaloide  del 
Strychnos  nux  vómica^  ni  el  del  Physostigina  venenosum  ^  pueden 
pasar  plaza  de  ser  los  legítimos  contravenenos  de  la  nicotina,  sino  que, 
de  ser  definitivaslas  experienciasde C.  Zalackas, ese  poder  maravilloso 
hoy  por  hoy  corresponde  de  lleno  al  vulgarísimo  y  humilde  berro, 
NarstnYtiu}n  officinale^  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas, 
enriquecido  de  nitrógeno  y  particularmente  de  hierro  3^  de  yodo  >  de 
un  aceite  esencial,  por  lo  que  es  muy  apreciado  como  depurativo  y 
antiescorbútico  y  reputado  por  excelente  y  sano  alimento,  hasta  haber 
merecido  por  antonomasia  el  nombre  de  salud  del  ¿:we;'/)o.  Aunque  para 
remate  de  este  asunto,  diremos  que  la  nicotina  produce  anoxemia,  no 
vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  debe  considerarse  y  obra  siem- 
pre como  tóxico.  Al  contrario,  si  se  atiende  á  su  función  biológi- 
ca ha  comprobado  experimentalmente  G.  Albo  que  semejante  com- 
puesto orgánico  nitrogenado,  lejos  de  ser  un  producto  de  desasimila- 
ción, posee  las  propiedades  de  las  substancias  albuminoideas  alimen- 
ticias de  reserva,  y  como  dotada  de  tal  naturaleza,  cumple  admirable- 
mente su  misión  de  nutrir  la  planta  en  donde  se  fabrican  sus  principios. 

—La  comisión  internacional  de  pesos  atómicos,  compuesta  de  F.  W. 
Clarke,  T.  E.  Thorpe,  Karl  Seubert  y  H.  Moissan,  ha  publicado,  des- 
pués de  examinar  y  comparar  los  trabajos  más  concienzudos  y  com- 
pletos sobre  esta  materia,  un  nuevo  cuadro  de  los  pesos  atómicos  de 
los  elementos  químicos  estudiados  hasta  el  presente,  que  merece  trans- 
cribirse por  la  importancia  que  tienen  estos  datos  para  resolver  mu- 
chísimos y  difíciles  problemas  que  se  discuten  en  el  terreno  escabro- 
so de  la  química.  Las  cifras  que  se  apuntan  en  estas  líneas  son  las  ob- 
tenidas, partiendo  del  supuesto  de  que  el  valor  ponderal  atribuido  al 
hidrógeno  sea  1  y  el  adoptado  para  el  oxígeno  sea  16. 
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NOMBRES 


Aluminio 

Antimonio... . 

Argón 

Arsénico.. ... 

Azufre 

Bario 

Bismuto 

Boro 

Bromo 

Cadmio 

Calcio 

Carbono 

Cerio 

Cesio 

Cloro 

Cobalto 

Cobre 

Colombio 

Cromo 

Erbio 

Escandio..».. 

Estaño 

Estroncio  — 

Fluor 

Fósforo 

Gadolinio... . 
Galio......... 

Germanio 

Glucinio 

Helio 

Hidrógeno... 

Hierro 

Indio 

Iridio 

Iterbio 

Itrio 

Krypton 

Lantano 

Litio 


Al 

Sub 

A 

As 

S 

Ba 

Bi 

B 

Br 

Cd 

Ca 

C 

Ce 

Cs 

Cl 

Co 

Cu 

Cb 

Cr 

Er 

Se 

Sn 

Sr 

F 

P 

Gd 

Ga 

Ge 

Gl 

He 

H 

Fe 

In 

Ir 

Yb 

Yt 

Kr 

La 

Li 


PESOS 

ATÓMICOS 

H  =  l 

0==16 

26,9 

27,1 

119,3 

120,2 

39,6 

39,9 

74,4 

75,0 

31,83 

32,06 

136,4 

137,4 

206,9 

208,5 

10,9 

11       1 

79,36 

79,96  ! 

111,6 

112,4 

39,8 

40,1 

11,91 

12,00 

139,2 

140,25 

131,9 

132,9 

35,18 

35'45 

58,56 

59,0 

63,1 

63,6    1 

93,3 

94 

51,7 

52,1 

164,9 

166 

43,8 

44,1 

118,1 

119,0 

86,94 

87,6 

18,9 

19 

30,77 

31 

155 

156 

69,5 

70 

71,9 

72,5 

9,03 

9,1 

4 

4 

1.000 

1.008 

55,5 

55,9 

113,1 

114 

191,5 

193,0 

171,7 

173 

88,3 

89,0 

81,2 

81,8 

137,9 

138,9 

6,98 

7,03 

NOMBRES 


Magnesio..   .. 
Manganeso . . . 

Mercurio 

Molibdeno 

Neodimio 

Neón 

Níquel 

Nitrógeno 

Oro 


Mg 
Mn 
Hg 
Mo 

Nd 
Ne 
Ni 
N 
Au 
Osmio i  Os 


Oxígeno 

Paladiol.... 

Plata 

Platino 

Plomo 

Potasio 

Praseodimio. 

Radio 

Rodio 

Rubidio 

Rutenio 

Samarlo 

Selenio 

Silicio 

Sodio 

Tallo- 

Tántalo 

Teluro 

Terbio 

Torio 

Titano 

Tulio 

Tungsteno. . . 

Uranio 

Vanadio 

Xenón 

Yodo 

Zinc 

Zirconio 


O 
Pd 

^^ 
Pt 

Pb 

K 

Pr 

Rd 

Rh 

Rb 

Ru 

Sm 

Se 

Si 

Na 

TI 

Ta 

Te 

Tb 

Th 

Ti 

Tu 

W 

U 

V 

Xe 

I 

Zn 

Zr 


PESOS 

ATÓMICOS 


1       O  =  It) 


24,18 

54,6 
198,5 

95,3 
142,5 

19,9 

58,3 

13,Q3 
195,7 
189,6 

15,88 
105,7 
107,12 
193,3 
205,35 

38,86 
139,4 
223,3 
102.2 

84,9 
100,9 
148,9 

78,6  . 

28,2 

22,88 
202,6 
181,6 
126,6  ! 
158,8 
230,8 

47,7 
169,7 
182,6 
236,7 

50,8 
127 
126,01 

64,9 

89,9 


24,36 

55,0 
200,0 

96,0 
143,6 

20 

58,7 

14,04 
197,0, 
191 

16,00 
lt6,5 

i(.7,9a 

194,8 

206,9 
39,15 

140,5 

225 

103,0 
85,5 

101,7 

150 
79,2 
28,4 
23,05 

204,1 

183 

127,6 

160 

232,5 
48,1 

171 

184 

238,5 
51,2 

128 

126,97 
65.4 
90,6 


Y  á  propósito  de  los  cuerpos  simples,  no  queremos  desperdiciar  la 
ocasión  que  nos  ofrece  una  conferencia  de  Ph.  A.  Guye  sobre  el  peso 
atómico  del  nitrógeno  (1),  que,  por  lo  mismo  que  viene  siendo  muy 
discutido  desde  hace  ya  diez  años,  nos  permitiremos  tomar  de  ella  al- 
gunas enseñanzas.  Tres  puntos  se  propone  demostrar  el  conferencian- 
te: 1.°  Que  los  métodos  gravímetros  clásicos  adoptados  por  Stas  y  por 
sus  continuadores  no  conducen  á  una  precisión  suficiente  para  poder 


(1)    Véase  Ph.  A.  Guye:  Nouvcllcs  rechercitcs  sur  le  poids  atomique  de  l'asote. 
genérale  des  Sciences.  15  Septiembre  de  IQOt» 
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determinar  con  exactitud  la  segunda  ciíra  decimal  del  peso  atómico 
del  nitrógeno;  2.°,  que  los  métodos  físico-químicos  modernos  propor- 
cionan la  precisión  deseada  y  dan  como  resultado  definitivo  el  siguien- 
te valor:  N  =  14,01;  y  3.**,  que  los  nuevos  métodos  gravímetros,  más  ra- 
cionales y  precisos  que  los  empleados  anteriormente,  conducen  ya  á 
resultados  seguros  que  confirman  la  unitad  de  la  segunda  cifra  decimal 
del  peso  atómico  del  nitrógeno,  obtenida  por  los  procedimientos  del 
orden  físico-químico.  Asegura  el  articulista  que,  adoptando  el  valor 
ponderativo  descubierto  en  1882  por  Stas:  N  =  14,055,  el  error  es  de 
1/311,  y  si  se  admite  el  de  la  lista  internacional  de  1905,  N  =  14,04,  en- 
tonces el  error  es  de  1/467.  Los  primeros  que  pusieron  en  duda  esta 
cuestión,  fueron  Rayleigh  y  W.  Ramsay,  quienes  señalaron  para  el  ni- 
trógeno químico  una  densidad  de  14,0C3  en  comparación  con  la  del 
O  =  16,  y  asignaron  para  el  nitrógeno  atmosférico,  mezclado  con  ar- 
gón, la  ciíra  14,07.  Leduc  propuso  en  1894  el  valor  del  peso  atómico  del 
N  =  14,05,  y  aleccionado  después  por  sus  ingeniosas  experiencias  acer- 
ca de  los  gases,  le  sustituyó  en  1897  por  14,07.  Adoptaron  el  número 
14,05,  Berthelot  en  su  memoria  sobre  el  método  de  las  densidades-lími- 
tes (1898)  y  Leduc  y  Friderich,  fundados  principalmente  en  la  relación 
de  las  densidades  del  nitrógeno  y  del  oxígeno,  corregida  por  medio  de 
las  experiencias  de  compresibilidad  de  Regnault.  Los  valores  que  al 
gunos  sabios  han  obtenido  por  los  métodos  gravímetros,  son  los  que 

van  expuestos  á  continuación: 

Ikdétodos  K 


Relación  química  HCl :  NH^  (Thomsen,  1894) 14,021 

Agf  :  AgNÓ''  (Hardín,  189b) 14,01 

-         KNO'  :  KCl  y  NaNO»  :  NaCl  (Hibbs,  18%). . . .  14,01 

—  —         AgCN  :  Ag  (Dean,  1900) 14.031 

Análisis:  Sales  del  ácido  nitrohfdrico  (Ramsay  y  Aston,  1903). .  13,903 

Relación  química  CO'Na^  :  2N0^Na-  (Richards) 14,02 

-  -         CsNO^ :  CsO'/.  y  KNO'  :  KOV,  (Richards  y 

Archibald,"1904) 14,037  á  14,040 

Los  métodos  de  carácter  físico  químico,  que  son  el  de  reducción  de 
los  elementos  críticos  á  O"*  y  l  atmósfera,  el  de  las  densidades-límites, 
el  de  las  densidades  gaseosas  correspondientes  y  el  de  los  volúmenes 
moleculares,  han  dado  las  cifras  siguientes: 

Iwlétodos  H 

Leduc  (volúmenes  moleculares,  1897) « 14,005 

D.  Berthelot  (densidades-límites,  1898)  partiendo  de  N- 14,007 

Y  partiendo  de  N^O 14,000 

Guye  y  Friderich  (densidades-límites;  1900)  partiendo  de  N-. . .  14,005 

Lord  Rayleigh  (densidades-limites,  1905)  partiendo  de  N* 14,008 

Y  partiendo  de  N-0 13.998 

Guye  (reducción  de  los  elementos  críticos,  1905): 

Partiendo  de  N- 14,007 

—  de  N*0 14,006 

—  de  NO 14,009 

Gray  (densidad- límite,  1905)  partiendo  de  NO 14,0u6 
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De  la  comparación  de  los  resultados  obtenidos  por  los  métodos  tan- 
to físico-químicos  como  gravímetros,  deduce  el  profesor  de  Química 
física  de  la  Universidad  de  Ginebra  que  se  debe  abandonar  el  antiguo 
valor  del  peso  específico  del  N  =  14,04  ó  14.005  de  las  experiencias  de 
Stas,  para  admitir,  ó  la  citra  medid  N  —  14,009  ó  en  su  defecto  el  núme- 
ro redondo  N  =  14,01,  que  sólo  se  diferencia  del  guarismo  anterior  en 
1/14.000.  El  día  20  de!  mes  de  Noviembre  último  Ph.  A.  Guye  y  Ch.  Da- 
vila  presentaron  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  una  breve  nota 
donde  daban  cuenta  de  haber  fijado  la  densidad  del  óxido  nítrico 
puro  NO  preparado  por  tres  métodos  para  los  que  emplearon  ya  el 
mercurio,  ya  el  sulfato  ferroso,  bien  el  nitrito  de  sosa;  y  de  14  deter- 
minaciones resultó  la  cifra  media  1,3402,  de  la  que  coligieron  que  el 
peso  atómico  del  nitrógeno  tiene  un  valor  comprendido  entre  14,006 
y  14,01. 

—Entiéndese  por  valencia  química,  según  la  definición  corriente  de 
Wurtz,  la  capacidad  de  saturación  de  los  átomos;  y  no  debe  confun 
dirse  con  la  fuerza  de  combinación.  Haciéndose  el  análisis  cuantitati- 
vo del  ácido  clorhídrico,  se  descubre  que  un  volumen  de  cloro  está 
combinado  en  el  compuesto  con  otro  igual  de  hidrógeno;  y  admi- 
tiendo la  hipótesis  de  Ampére  y  de  Avogadro,  se  cree  que  un  volu- 
men de  cloro  encierra  el  mismo  número  .de  moléculas  que  un  volu- 
men de  hidrógeno.  Esto  supuesto,  hay  que  sostener  que  los  dos  compo- 
nentes se  unifican,  digámoslo  así,  átomo  á  átomo  para  formar  el  ácido 
clorhídrico.  De  análoga  manera,  constando  el  agua  de  dos  volúmenes 
de  hidrógeno  y  de  un  volumen  de  oxígeno,  debe  haber  en  cualquier 
peso  determinado  de  esa  substancia  doble  número  de  átomos  de  hidró- 
geno que  de  los  de  oxígeno;  lo  que  equivale  á  decir  que  cada  átomo  de 
oxígeno  se  combina  siempre  con  dos  átomos  de  hidrógeno  para  cons- 
tituir la  molécula  de  agua.  Asimismo,  si  el  amoniaco  encierra  un  vo- 
lumen de  nitrógeno  por  tres  volúmenes  de  hidrógeno,  y  si  el  formeno 
contiene  un  volumen  de  carbono  combinado  con  cuatro  volúmenes  de 
hidrógeno,  es  porque  el  amoniaco  lleva  invariablemente  cada  átomo 
de  nitrógeno  unido  en  combinación  con  tres  átomos  de  hidrógeno,  como 
el  metano  cuenta  un  átomo  de  carbono  por  cada  cuatro  átomos  de 
nitrógeno.  Como  se  ve  por  estos  fenómenos  químicos  que  se  acaban 
de  apuntar,  los  átomos  de  cloro,  de  oxígeno,  de  nitrógeno  y  de  car- 
bono, distan  mucho  de  tener  la  misma  energía  de  atracción  para 
con  el  átomo  de  hidrógeno,  ya  que  un  átomo  de  cloro  se  combina  con 
uno  solo  de  hidrógeno,  mientras  que  el  átomo  de  oxígeno,  el  de  nitro  • 
geno  y  el  de  carbono,  necesitan,  respectivamente,  dos,  tres  y  cuatro 
átomos  de  hidrógeno  para  entrar  en  combinación  con  este  elemento 
químico.  Estos  ejemplos  aducidos  significan  que  la  atomicidad  de  los 
cuerpos  simples  varía  con  relación  á  la  cuantivalencia  atómica  del  hi- 
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drógeno;  y  tanto  es  así,  que  en  conformidad  con  lo  que  se  acaba  de  ex- 
poner, decimos  que  el  cloro  es  monovalente;  el  oxígeno,  divalente;  el 
nitrógeno,  trivalente  y  el  carbono  es  tetravalente.  Añadamos,  á  ma- 
yor abundamiento,  que  el  bromo,  el  yodo  y  el  flúor  son  monovalentes; 
el  azufre,  el  selenio  y  el  teluro  divalentes;  el  arsénico  trivalente  y  el 
silicio  tetravalente;  y,  por  lo  tanto,  los  átomos  de  bromo,  de  cloro, 
de  ñuor  y  de  yodo  que  se  combinan  átomo  á  átomo  con  el  hidró- 
geno, formando,  respectivamente,  acidó  bromhídrico  (BrH)  y  ácido 
clorhídrico  (H  Cl),  ácido  fluorhídrico  (H  F)  y  ácido  yodhídrico  (HI), 
pueden  considerarse  en  realidad  como  equivalentes  entre  sí;  y  como 
en  muchas  combinaciones  le  substituyen  de  hecho  átomo  por  átomo, 
de  ahí  es  que  puede  decirse  que  un  átomo  de  cualquiera  de  aquellos 
dos  metaloides,  poseen  la  misma  dinamicidad  que  el  hidrógeno;  y  en 
este  supuesto,  cuando  se  desee  averiguar  la  cuantivalencia  de  algún 
cuerpo  que  no  admita  combinación  con  el  hidrógeno,  pero  sí  con  otro 
cuerpo  equivalente,  se  determinará  aquélla  comparándola  con  la  ato- 
micidad conocida  del  elemento  de  la  supuesta  combinación.  Si  se  quie- 
re fijar,  por  ejemplo,  la  valencia  atómica  del  boro  que  no  se  une  con 
el  hidrógeno,  mas  se  combina  con  el  cloro, bromo,  flúor  y  yodo,  que  se- 
gún hemos  visto,  son  monovalentes  con  relación  al  tipo  hidrógeno,  se 
observará  que  el  boro  desarrolla  tres  dinamicidades,  cuando  se  com- 
bina con  cualquiera  de  los  metaloides  halógenos,  puesto  que  un  átomo 
de  boro  se  une  con  tres  átomos  de  cloro, bromo,  flúor  ó  yodo,  para  cons- 
tituir, verbigracia,  el  cloruro,  bromuro,  fluoruro  y  yoduro,  en  esta  for- 
ma: BCP,  BBi',  BF"'  y  BP.  Aunque  á  primera  vista  parece  tan  sencilla 
y  clara  esta  cuestión,  es  mucho  más  difícil  de  lo  que  se  supone  gene- 
ralmente, y  la  razón  principal  es,  porque  este  punto,  muy  delicado  por 
su  naturaleza  obscura,  se  relaciona  íntimamente  con  muchas,  si  no  con 
todas  las  hipótesis  químicas,  y  de  modo  particular,  con  las  fundamen- 
tales; como  que  su  asentamiento  definitivo  y  satisfactorio  debe  radi- 
car en  la  teoría  electrónica  y  en  los  profundos  misterios  de  la  naciente 
y  asombrosa  radiología.  No  se  les  han  ocultado  jamás  estas  intrin- 
cadas dificultades  á  los  partidarios  de  la  teoría  atómica,  y  Wurt  mis- 
mo rec-onoce  y  confiesa  que  la  atomicidad  no  sólo  no  es  una  propiedad 
de  los  elementos  químicos,  sino  que  puede  variar  según  las  circuns- 
tancias. Y  en  efecto,  sabido  es,  verbigracia,  que  el  yodo  forma  con  el 
cloro  dos  compuestos:  el  protocloruro  (ICl)  y  el  tricloruro  (ICl'),  siendo 
así  que  habíamos  dicho  que  el  yodo  y  el  cloro  son  monovalentes;  de 
análoga  manera  el  fósforo  es  trivalente  en  el  tricloruro  (PCP)  y  se  ma- 
nifiesta pentavalente  en  el  pentacloruro  (PCP),  como  el  nitrógeno  ofre- 
ce el  mismo  número  de  cuantivalencias  respectivas  en  el  amoniaco 
(NH')  y  en  el  cloruro  amónico  (NH*C1).  Sin  embargo  de  que  para  ex- 
plicar estas  anomalías  y  reducir  á  reglas  semejantes  excepciones,  se 
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estableció  la  teoría  de  los  tipos  químicos,  de  ordinario  se  ha  manifes- 
tado una  tendencia  á  suponer  en  la  atomicidad  un  valor  invariable; 
pero  los  hechos  se  han  encargado  muchas  veces  de  contradecir  esa 
opinión  más  hipotética  que  empírica  y  desbaratar  previsiones  atrevi- 
das; y  en  prueba  de  ello  bien  claramente  se  observa,  por  ejemplo,  que 
el  carbón,  sometido  á  tina  temperatura  de  más  de  1.500  grados  y  á  una 
presión  de  0,001  de  atmósfera,  aparece  tetravalente  en  presencia  del 
oxígeno,  supuesto  que  se  combina  con  él  para  formar  anhídrido  carbó- 
nico (CO^),  y  experimentando  la  misma  presión,  pero  una  temperatura 
superior  á  1.400*',  se  maestra  divalente  produciendo  óxido  de  carbono 
(CO);  y  en  cambio,  sop)rtando  idéntica  presión  y  una  temperatura 
aproximada  á  2.000*^,  se  manifiesta  al  mismo  tiempo  indiferente  para 
desarrollar  dos  valencias  y  producir  (CO),  ó  para  poner  en  actividad 
cuatro  atomicidades  y  dar  origen  á  la  formación  de  (C0-).  El  20  de 
Marzo  de  1905  presentaba  De  Forcrand  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  una  nota  donde  probaba  las  ventajas  que  se  seguirían  de  admi- 
tir como  nuevo  convenio  fundamental  que  «el  átomo  del  hidrógeno  es 
divalente,»  porque,  en  honor  de  la  verdad,  la  experiencia  nunca  nos 
ha  enseñado  que  de  hecho  sea  monovalente.  Mas  en  este  supuesto,  era 
necesario  que  al  duplicarse  la  atomicidad  del  hidrógeno,  que  se  consi- 
dera como  típica,  había  que  doblar  igualmente  las  valencias  de  todos 
ios  elementos  químicos. 

—Por  alusión  al  cianógeno  (del  gr.  Küavo^,  azul  y  del  sufijo  geno, 
derivado  de  yéváto,  yo  produzco,  engendro),  así  llamado  por  ser  el  ge- 
nerador del  azul  de  Prusia  ó  cianuro  de  hierro  (Fe^  Cyis),  se  conoce  en 
fisiología  vegetal  con  el  nombre  de  cianogenesis  (del  gr.  xúavoc,  y 
7Eveatr,  engendramiento,  formación)  la  función  bioquímica  por  cuyo 
medio  la  planta  verde  elabora  el  ácido  cianhídrico,  de  que  vamos  á 
hablar  sumariamente,  no  tanto  por  su  importancia  teórica,  cuanto 
por  su  transcendencia  práctica;  puesto  que  nadie  ignora  que  el  ácido 
prúsico  tiene  fama  bien  adquirida  de  ser  un  veneno  de  los  más  enér- 
gicos y  terribles  que  se  conocen,  y  tan  fúnebre  es  su  historia  que 
Scheele  que  le  extrajo  (1780-1782)  del  azul  de  Prusia,  por  lo  que  le 
dio  la  denominación  de  ácido  prúsico,  ya  fué  su  primera  víctima 
científica,  sin  contar  ahora  con  que,  según  se  dice,  hicieron  de  él 
uso  criminal  los  envenenadores  antiguos,  y  aun  se  sospecha  que  los 
sacerdotes  egipcios  le  prescribieron  para  penar  á  los  reveladores  de 
sus  misterios  pseudoreligiosos.  Y  ya  que  hemos  sacado  á  colación  el 
origen  del  descubrimiento  químico  apuntado,  no  queremos  deiar  de 
recordar,  á  propósito  de  sus  antecedentes  históricos,  que  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  en  que  abundaban  los  envenenadores,  á  creer  la 
famosa  Leyenda  de  Don  Claudio  de  Guisa  y  las  novelas  históricas, 
precursoras  de  las  actuales  á  lo  Walter  Scott,  que  tratan  de  los  Va- 
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lois,  campaba  la  moda  de  los  guantes  perfumados,  entre  cuyas  esen- 
cias no  era  muy  raro  encontrarse  algún  tósigo,  que,  con  sólo  respi- 
rarle, ocasionaba  la  muerte,  como  se  la  produjo  á  la  reina  de  Nava- 
rra, Juana  de  Albret,  hija  de  Enrique  de  Albret,  rey  de  Navarra  y  de 
Margarita  de  Valois,  y  madre  de  Enrique  IV  de  Francia.  El  hecho  de 
que  la  simple  aspiración  del  mortífero  perfume  bastaba  para  que  uno 
muriera,  ha  dado  que  pensar  á  los  toxicólogos,  quienes  han  supuesto 
que  el  agente  mortal  de  tales  confecciones  olorosas  debía  de  ser  el 
ácido  cianhídrico,  «cuyos  vapores,  según  escribe  Vibert,  respirados 
en  cantidades  mínimas  por  extremo,  ocasionan  casi  de  repente  cons- 
tricción de  garganta,  vértigos  y  fatal  aturdimiento.»  Sin  embargo,  no 
creen  Gabanes  y  Nass  que  el  veneno  de  los  guantes  perfumados  fuera 
el  ácido  hidrociánico,  sencillamente  porque  sería  entonces  tanto  y 
aún  más  perjudicial  para  el  perfumador  que  para  quien  los  comprara 
y  usara;  así  es  que  no  se  explica  bien  cómo,  dada  la  eficacia  y  el  po- 
der fulminante  del  tóxico  aludido,  pudo  éste  ser  el  causante  de  la 
muerte  de  la  augusta  dama  antes  mencionada,  cuando  precisamente 
no  sobrevino  su  fallecimiento  sino  al  cabo  de  muchos  días  de  penosa 
enfermedad.  Pues  que  los  envenamientos  se  hacían  con  flores  y  guan- 
tes perfumados,  puede  suponerse,  dice  Chapuis,  que  la  substancia 
tóxica  empleada  fuera  el  ácido  prúsico  obtenido  por  la  destilación  de 
las  ñores  del  melocotonero;  lo  cual  no  parece  improbable,  porque, 
además  de  que  las  hojas,  las  flores  de  ese  frutal  y  las  almendras  de  los 
melocotones  le  contienen,  asegura  Dutheil  que  en  el  museo  del  Lou- 
vre  hay  una  copia  de  una  inscripción  jeroglífica  que  traducida  di- 
ce: «Nadie  pronuncie  jamás  la  palabra  lao,  bajo  pena  del  árbol  de  la 
Persia.»  De  donde  se  desprende  que  los  egipcios  conocían  desde  muy 
-antiguo  las  propiedades  venenosas  del  melocotonero;  y  debe  ad 
vertirse  que  el  inmortal  naturalista  sueco  le  especificó  sabiamente 
con  el  nombre  científico  Amygdalus  per  sica  ^  Lin.,  para  que  su  deno- 
minación indicara  el  origen  histórico  de  su  aparición  sobre  la  Tie- 
rra. No  falta  quien  dice  que,  si  bien  ese  árbol  es  originario  del  Asia 
■central,  probablemente  lo  es  más  de  la  China  que  de  Persia;  pero 
-sea  lo  que  fuere,  no  cabe  duda  que  los  botánicos  todavía  conser- 
van la  denominación  técnica  de  Linneo,  si  no  como  específica,  á  lo 
menos  como  genérica  del  frutal  mencionado,  puesto  que  le  llaman  por 
lo  común  Pérsica  vulgariSy  Mili.  El  químico  alemán  Scheele  no  cono 
<iió  el  ácido  hidrociánico  en  el  estado  anhidro;  y  aunque  después  le 
estudiaron  científicamente  Berthollet  y  Proust,  tampoco  lograron  ob  • 
tenerle  en  toda  su  pureza,  como  le  aisló  (1811)  completamente  Gay- 
Lussac,  á  la  vez  que  demostró  que  era  producto  de  la  combinación 
«del  cianógeno  (CN  ó  Cy),  radical  compuesto  que  él  mismo  descubrió, 
y  del  hidrógeno;  y  así  lo  indica  bien  claramente  su  fórmula  CNH  ó 
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CyH,  á  cuya  determinación  se  lles^a  descomponiendo  el  ferrocianuro 
de  potasio  con  el  ácido  sulfúrico,  del  siguiente  modo:  2  (FeCy'K*) 
4-  3  SO*  H«  =  3  (SO*  K^)  -4-  Fe  Cy«  K^  Fe  +  6  CyH.  Y  si  se  quiere, 
más  sencillamente  se  consigue  la  misma  fórmula  química,  preparando- 
el  compuesto  de  que  se  trata  mediante  la  reacción  del  cianuro  potási- 
co y  del  ácido  clorhídrico:  CyH  -f-  CIH  =  CIK  +  CyH.  Este  ácido  es 
líquido  muy  móvil  y  transparente  y  claro  como  el  agua,  pero  algo 
menos  denso,  que  hierve  á  26°,  y  se  solidifica  á  —15**,  es  muy  soluble 
en  el  agua,  alcohol  y  éter  y  tiene  olor  y  aun  sabor  amargo  que  re- 
cuerdan los  de  las  almendras  amargas,  como  que  existe  en  ellas  dán- 
doles esos  caracteres  organolépticos,  así  como  se  encuentra  general- 
mente en  las  semillas  de  las  drupas  de  las  amigdáleas  y  en  las  pepitas 
de  las  frutas  de  las  pomáceas;  verbigracia,  en  las  simientes  de  peras 
y  de  manzanas.  Tan  espantosamente  poderoso,  eficaz  y  fulminante 
resulta  dicho  veneno,  así  en  el  estado  líquido  como  en  el  gaseoso,, 
que  una  sola  gota  que  caiga  en  la  piel  de  una  persona,  le  puede  oca- 
sionar la  muerte,  como  dicen  que  se  la  produjo  de  esa  manera  al  quí- 
mico vienes  Scharinger;  con  la  particularidad  que  si  el  líquido  vene- 
noso toca  algún  punto  herido  ó  escoriado  de  la  epidermis,  entonces 
como  su  absorción  es  rápida,  lo  mismo  que  cuando  se  respiran  sus 
vapores,  en  ambos  casos  anuncian  y  acompañan  el  fallecimiento  re- 
pentino vértigos  angustiosos  y  tremendas  convulsiones.  Puede  decir- 
se que  hasta  ahora  apenas  se  conocía  la  existencia  del  ácido  prúsico 
más  que  en  las  almendras  amargas  que  le  contienen,  en  la  amigdalina, 
descubierta  (1830)  por  Robiquet  y  Boutron,así  dicha  del  género  Aniyg- 
d'ilus,  tipo  que  da  nombre  á  las  amigdáleas,  estudiada  por  Liebig  y 
Woehler  y  compuesta,  según  Scheff,  de  dos  moléculas  de  glucosa,  de 
una  de  aldehido  benzoico,  y  de  otra  de  ácido  cianhídrico  con  elimina- 
ción de  dos  moléculas  de  agua,  en  esta  forma:  C-'^ff^NO'*  =  (C*^H'"-07- 
4-C'H*'0-f-CNH— 2  H-0.  Ahora  bien,  como  aquellas  frutas  encierran 
una  emulsina  que  descomponen  el  glucósido  analizado  en  glucosa, 
aldehido  benzoico  y  ácido  cianhídrico,  facilísimamente  se  comprende 
que  ciertas  diastasas  de  nuestro  organismo,  transformando  la  amig- 
dalina  hagan  aparecer  su  enérgico  y  terrible  veneno.  Mas  desde  algu- 
nos años  á  esta  parte  vienen,  principalmente  Dunstan,  Henry,  Traub,. 
Guignard,  Hondas,  Bourquelot  y  Danjou  haciendo  estudios  sobre  el 
proceso  fisiológico  mediante  el  cual  forman  las  plantas  el  ácido  hidro- 
ciánico,  y  todavía  no  han  llegado  á  descifrar  ese  procedimiento  bio- 
químico. Traub  ha  elegido  para  estudiar  la  cianogenesis  el  Pangiurn 
e.lulc,  de  Java-,  que  se  cultiva  en  todo  el  archipiélago  índico  y  que  es 
un  arbusto  de  la  familia  de  las  bixáceas,  considerado  como  antihel- 
míntico, purgante,  narcótico  y  venenoso;  y  ha  deducido  de  sus  obser> 
vaciones  que  el  ácido  prúsico,  no  solamente  constituye  el  primer 
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principio  de  la  asimilación  del  nitrógeno,  y  aun  es  quizá  el  primer 
compuesto  orgánico  nitrogenado  del  vegetal,  sino  que  se  forma  á 
expensas  de  hidratos  de  carbono  y  de  substancias  nitrogenadas 
inorgánicas  en  las  hojas  verdes,  de  las  que  luego  pasa  á  localizarse 
en  el  líber  para  tomar  parte  en  la  organización  de  sus  tejidos  conduc- 
tores. El  Director  del  Jardín  botánico  de  Buitenzorg,  no  ha  limitado 
sus  investigaciones  fitológicas  á  la  especie  nombrada,  sino  que,  sa- 
biendo que  Van  Romburgh  había  señalado  la  presencia  del  ácido 
cianhídrico  en  el  Phaseolus  liinatus^  que  es  una  especie  de  habichue- 
la comestible,  may  común  y  cultivada  en  varias  regiones  de  la  zona 
tórrida,  ha  extendido  también  sus  experiencias  á  dicha  legumbre, 
y  ha  notado,  á  su  modo  de  ver,  que  los  azúcares,  y  muy  especial- 
mente la  glucosa,  determinan  el  comienzo  de  la  producción  del  ácido 
tantas  veces  repetido.  Haciendo  varias  experiencias  R.  W.  Duns- 
tan  sobre  la  misma  leguminosa  en  la  isla  Mauricio,  ha  comprobado 
que,  si  bien  machacando  y  humedeciendo  con  agua,  mejor  fría  que 
caliente  para  que  no  salga  fallida  la  prueba,  semillas  de  Phaseolus 
litncitus,  se  provoca  la  formación  de  ciánido  hídrico;  éste,  sin  embar- 
go,' no  preexiste  en  la  planta,  y  por  consiguiente,  debiendo  de  haber 
en  ella  algún  principio  que  le  produzca,  ha  tratado  de  aislar  la  su- 
puesta substancia,  y  en  efecto,  ha  hallado  un  glucósido  llamado 
faseolunatina^  que  no  es  más  que  un  éter  déxtrico  de  cianhidrina  de 
acetona,  que  da  el  ácido  prúsico  mediante  la  acción  de  un  fermento 
hidrolítico,  y  que  posee  un  núcleo  aliíático,  á  diferencia  de  la  amig- 
dalina,  de  la  lotusina  y  de  la  durrina,  que  le  tienen  aromático  ó  ben- 
cenoide.  E.  Bourquelot,  E.  Danjou,  L.  Guinard  y  J.  Hondas  están  veri- 
ficando asimismo  investigaciones  cianogenéticas  en  los  órganos  ver- 
des del  saúco  (Sambtícus  nigra,  L),  y  todos  esos  investigadores  han 
descubierto  un  glucósido  cianhídrico,  diferente  de  los  demás  análo- 
gos hasta  ahora  conocidos,  de  modo  que  se  distingue  de  la  amigdali- 
na,  de  la  faseolunatina,  aislada  del  Phaseolus  Itinatus  por  Dunstan  y 
Henry,  de  la  lotusina  del  Lotus  avabicus  y  de  la  durrina  del  Sorghum 
vulgare,  Bourquelot  y  Danjou  han  propuesto  para  el  nuevo  glucósido 
extraído  de  las  hojas  del  saúco  la  denominación  de  Sambunigrina 
que,  á  su  juicio,  aparece  levógira  é  isómera  del  amigdonitrilo  glucó- 
sido de  Fischer  C*  H'"  NO^  En  todos  estos  vegetales  nombrados  se 
encuentra  una  diastasa  hidratante,  denominada  genéricamente  emul- 
sina  ó  encima  (Kühne),  que  desdobla  el  compuesto  cianogenético  en 
glucosa,  ácido  prúsico  y  un  aldehido.  A  juzgar  por  las  pruebas  que 
van  surgiendo,  no  deja  de  ser  bastante  común  en  las  plantas  ese  ácido 
venenoso,  el  cual  no  pocas  veces  será  por  ventura  la  causa  de  ciertas 
intoxicaciones  que  suelen  ocurrir  en  los  pastos  á  los  animales  domés- 
ticos. En  e\  Journal  de  Vagriculture,  25  Noviembre  1905,  daba  cuenta 
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Denaiffe  de  que,  atacados  de  calambres  y  contracciones  tetánicas, 
habían  muerto  en  Aquisgrán  varios  cerdos  que  habían  comido  habi- 
chuelas exóticas  de  la  especie  Phaseolus  lunatiis^  originarias  del 
Brasil  y  procedentes  de  Lima,  las  cuales,  analizadas  químicamente, 
dieron  la  extraordinaria  proporción  de  1,150  gr.  de  ciánido  hídrico 
por  kilogramo  de  semejantes  legumbres,  si  bien  Kreuseler  y  Ritthau- 
sen  han  dosificado  en  cien  partes  de  hojas  verdes  de  la  misma  legu- 
minosa la  excesiva  cantidad  de  0,15  á  0,25  centigramos  de  ácido  prú- 
sico; y  hay  que  advertir,  para  nuestro  conocimiento,  que  bastan  5  cen- 
tigramos de  ese  ácido  aterrador  para  causar  á  un  hombre  la  muerte. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Razón  y  Pe.— Enero  de  1906.— Madrid. 

Los  institutos  del  trabajo^  por  Narciso  Noguer.— La  estadística 
aplicada  al  trabajo  es  uno  de  los  medios  más  útiles  para  remediar,  no 
ya  las  peligrosísimas  huelgas  de  los  obreros,  tan  frecuentes  en  estos 
últimos  tiempos,  y  las  amenazadoras  crisis  de  la  industria  y  agricultu- 
ra, sino  también  la  miseria  de  la  clase  menesterosa  en  su  propio  hogar, 
porque  puede  entrar  en  su  programa  todo  el  desarrollo  de  la  actividad 
del  hombre;  es  como  el  resultado  de  todas  las  operaciones  para  des- 
pejar una  incógnita,  porque  comparando  los  hechos  en  sus  muchas  re- 
laciones de  lugar,  tiempo,  duración  y  otras  muchísimas  circunstan- 
cias, viene  á  formar  una  ley  que,  fundada  en  la  experiencia,  es  la 
norma  práctica  de  cómo  se  han  de  conducir  los  hombres  puestos  en 
las  mismas  ó  parecidas  circunstancias.  Verdad  es  que  esto  supone 
muchísimos  hombres  dotados  de  bastante  talento  y  discreción  y  de 
una  crítica  fina  para  discernir  lo  accidental  de  lo  substancial  del 
hecho,  para  recoger  datos  útiles  y  formar  sabios  padrones,  juntamen- 
te con  el  suficiente  capital  para  andar  de  una  parte  á  otra,  si  no  se  en- 
cuentra alguno  de  las  distintas  localidades  que  lo  haga;  mas  todo  esto 
quedaría  completamente  resuelto  si  el  Gobierno  se  apresurase  á  rea- 
lizarlo como  Francia,  Alemania,  Bélgica  y  otras  muchas  naciones  que, 
ristos  los  buenos  resultados  de  estas  estadísticas,  ya  particulares  como 
generales,  no  tuvo,  la  primera,  ningún  reparo  en  llenar  cuatro  gran- 
des volúmenes  de  los  «Resultados  del  censo  de  industrias  y  profesio- 
nes de  1895»,  y  la  segunda  llenó  18  tomos  con  el  «Censo  de  industrias  y 
profesiones  de  1895»,  ascendiendo  su  capital  á  37  millones  de  francos 
pero  los  que  en  esta  ciencia  llevan  la  palma  son  los  Estados  Unidos» 
los  cuales  en  sus  censos  decenales  de  población  salieron,  solamente  el 
de  1890,  á  más  de  57  millones  de  francos.  Estas  naciones  tienen  centros 
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especiales  y  oficinas  destinadas  para  formarla  estadística  del  trabajo 
que  es  por  hoy  la  más  necesaria,  pero  no  llega  su  exclusivismo  á  tal, 
suerte  que  solamente  se  limite  á  esto,  pues  ha  extendido  de  tal  manera 
su  esfera  de  acción,  que  forman  lo  que  podíamos  llamar  el  observato- 
rio de  la  vida  del  hombre  y  el  centro  consultivo,  no  sólo  del  Estado, 
sino  también  de  los  particulares. 

Habla  también  el  articulista  del  personal,  organización  y  método 
del  trabajo  en  cuanto  á  formar  las  estadísticas  en  los  diferentes  ramos 
que  puede  tener  lugar;  porque  sabido  es  que  las  instituciones  no  tanto 
dependen  de  su  forma  cuanto  de  las  personas  que  las  dirigen,  y  para 
que  estas  oficinas  estén  gobernadas  como  se  debe,  además  de  las  dotes 
indicadas  que  deben  adornar  al  estadista,  dice  que  se  requiere  sobre 
todo  la  integridad  de  tal  manera  que  nunca  el  brillo  del  metal  deslum- 
bre sus  ojos,  ni  se  doblegue  ni  á  las  amenazas  ni  á  los  halagos,  ó  sea: 
que  guarde  la  justicia  en  todos  sus  ápices.  En  cuanto  al  método  del 
trabajo,  «según  el  personal  y  los  presupuestos,  así  podrán  ser  más  ó 
menos  perfectos  los  métodos  de  que  se  valga  el  instituto»,  el  principal 
es  la  información  estadística,  la  cual  abarca  dos  operaciones,  la  re- 
unión de  los  datos  y  la  elaboración  de  los  mismos,  pudiendo  encargar- 
se de  estas  operaciones  personas  de  competencia  probada  y  pertene- 
cientes al  mismo  instituto. 

Los  beneficios  reportados  por  las  estadísticas  á  las  naciones  son  de 
todos  bien  conocidos,  además  de  poner  al  descubierto  la  necesidad  de 
reformas  sociales  en  ciertas  regiones,  de  manifestar  la  opresión  de  los 
débiles,  revelar  la  infinidad  de  mentiras  y  falsedades  propaladas  por 
los  revoltosos  de  oficio,  y  de  preparar  el  terreno  «á  la  legislación  so- 
cial», han  prestado  al  propietario,  al  colono  y  al  obrero  multitud  de 
noticias  para  su  régimen  particular,  y  alas  ciencias  bases  seguras  en 
que  apoyar  sus  observaciones. 


La  Quinzaine.— 16  de  Noviembre  de  19(;)5.— París. 

Las  obras  de  educación  popular,  por  Max  Turmann.— El  autor,  muy 
versado  en  materias  sociológicas,  comienza  consignando  un  hecho  ver- 
daderamente notable;  y  es  que  han  sido  los  católicos  los  primeros  en 
comenzar  á  difundir  rápidamente  las  obras  de  la  educación  popular, 
siendo  La  Quinzaine  una  de  las  Revistas  que  han  dado  en  este  sentido 
el  tono  por  espacio  de  más  de  diez  años.  El  hecho  de  la  iniciativa  de 
esos  estudios,  que  hoy  tanta  importancia  han  alcanzado,  ha  sido  reco- 
nocido públicamente  á  los  católicos  por  amigos  y  enemigos  de  las  ideas 
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cristianas.  Bastó  esa  iniciativa  y  ese  impulso  para  que  los  grandes  pro- 
fetas del  socialismo  se  enteraran  y  hayan  hecho  verdaderos  esfuerzos 
-en  aquellos  estudios  para  difundirlos  por  todas  partes,  dándoles  unn 
dirección  conforme  á  sus  perversas  ideas.  Esos  esfuerzos,  verificados 
por  unos  y  otros  de  algunos  años  á  esta  parte,  son  los  que  estudia  con 
gran  lucidez  el  articulista. 

Fijándose  en  los  datos  que  M.  Reulles  da  en  una  Revista  de  Lyon, 
desmiente  con  energía  las  proporciones  exageradas  que  el  Inspector 
general  de  Francia,  M.  Petit,  ha  querido  dar  á  los  progresos  de  las 
instituciones  laicas  y  mutualidades  escolares.  Sin  embargo,  si  el  nú- 
mero de  esas  mutualidades  es  exagerado,  deben  los  católicos  darles 
gran  importancia,  porque  representan  conquistas  adquiridas  por  los 
adversarias,  y  se  hace  sentir  la  poca  organización  de  los  católicos  en 
comparación  con  ellos,  que  amparados  por  la  protección  del  Estado, 
han  sustituido  las  antiguas  conferencias  con  la  lectura  pública  en  alta 
voz,  á  la  vez  más  familiar  y  más  asequible  á  toda  clase  de  auditorio; 
de  lo  cual  se  sirven  para  arrastrar  á  las  muchedumbres,  y  con  apa- 
riencias de  enseñanzas  científicas  y  literarias,  Uévanlas  por  los  cami- 
nos de  la  describtianización,  en  los  que  muchos  incautos  ingresan.  Han 
multiplicado  esos  Centros  que  llaman  Universidades  populares,  donde 
con  el  aliciente  de  los  juegos  y  diversiones,  más  ó  menos  honestas,  im- 
buyen, por  medio  de  las  lecturas,  en  sus  perversas  doctrinas.  Esas 
Universidades  ó  Centros  laicos  ascienden  hoy  día,  según  datos  oficia- 
les, á  165,  de  las  cuales  hay  13  en  Argel;  algunas  de  ellas,  como  la  de 
Lens,  en  el  Paso  de  Calé,  levantadas  con  un  capital  de  120.000  francos, 
emitidos  entre  sus  socios  en  acciones  de  50  francos,  con  las  que  han 
erigido  la  Maison  des  Associations,  dotada  de  hermoso  teatro,  gran- 
des salones  de  recreo,  biblioteca,  etc.,  es  decir,  con  todos  los  atracti- 
vos con  que  hoy  se  pueden  arrastrar  á  las  muchedumbres.  Hay  que 
hacer  constar  á  la  vez  que  los  asociados  de  esa  Casa  son,  en  su  mayor 
parte,  hijos  de  mineros.  «El  espíritu  que  anima  á  esas  Universidades 
populares  es  netamente  anticatólico  y  socialista;  son  Asociaciones  y 
Centros  de  propaganda  que,  bajo  el  velo  de  la  Ciencia,  se  esfuerzan  en 
hacer  desaparecer  de  las  almas  populares  todos  los  indicios  del  cris  ■ 
tianismo.»  Todo  lo  cual  prueba  los  esfuerzos  verificados  por  los  enemi- 
gos del  cristianismo  para  arrancar  del  corazón  del  pueblo  hasta  sus 
más  íntimos  y  adorados  sentimientos,  y  la  necesidad  de  multiplicar  por 
los  católicos  sus  Centros  de  educación  y  enseñanza. 

Los  adversarios  no  se  contentan  solamente  con  mostrar  sus  progre- 
sos en  los  Centros  y  Patronatos  laicos  y  alentar  á  los  suyos  en  la  tarea, 
sino  que  llegan  á  prevenir  los  efectos  que  pudieran  resultar  de  la  ac- 
tividad de  sus  enemigos  los  católicos.  Así  lo  indica  M.  Petit  cuando 
dice:  «que  es  de  toda  urgencia  prever  y  prevenir  los  danos  que  pue- 
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den  resultar  en  el  desarrollo  de  la  infancia  y  juventud  obrera  y  rural 
cuando  á  las  Escuelas  privadas  sustituyan  hábilmente  los  Patronatos 
y  los  obreros  congregacionistas».  Se  hace  sentir  en  Francia  la  necesi- 
dad de  oponer  á  una  enseñanza  otra  y  á  un  Centro  otro,  sirviéndose 
de  las  mismas  armas  de  los  impíos  para  arrancarlos  de  sus  garras  á 
tantos  infelices  jóvenes. 

En  todo  el  artículo  se  ve  que  su  autor  se  da  cuenta  exacta  de  la  si- 
tuación de  la  enseñanza  en  Francia,  dando  consejos  verdaderamente 
sabios  y  prácticos  para  contrarrestar  la  acción  del  Estado;  reconoce  y 
demuestra  los  progresos  de  las  obras  católicas  junto  á  los  de  sus  ad- 
versarios, y  la  necesidad  de  dar  á  la  organización  de  las  fuerzas  cató- 
licas francesas  un  mucho  mayor  desarrollo,  si  se  quiere  que  los  intere- 
ses católicos  de  Francia  resulten  más  brillantes  que  hasta  ahora. 


16  de  Diciembre  de  1905. 


Le  péril  allernand  et  le  nouveau  programme  naval,  por  Albert 
Touchard.- Artículo  de  verdadera  actualidad  en  Francia;  de  aviso 
oportuno  y  de  instrucción  para  España.  Es  un  balance  sucinto,  pero 
claro,  que  pone  de  manifiesto  la  importancia  tanto  absoluta  como  re- 
lativa, de  las  dos  escuadras  francesa  y  alemana,  por  donde  se  puede 
conjeturar  cuál  sería  el  resultado  final  de  una  campaña  naval  en  el 
caso  probable  de  que  estallase  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  y  en 
el  supuesto  de  que  ingerencias  extrañas  no  vinieran  á  modificar  la 
marcha  y  desarrollo  de  los  sucesos.  Como  en  otras  naciones  ha  suce- 
dido siempre  que  en  circunstancias  parecidas  ha  comenzado  á  hablar- 
se de  probables  conflictos  armados,  en  Francia  la  opinión  puede 
considerarse  dividida  en  dos  tendencias.  Unos  dicen:  «En  caso  de 
guerra  con  Alemania,  es  fácil  que  en  tierra  pasáramos  por  trances 
difíciles;  pero  en  mar  seríamos  los  amos,  porque  la  flota  alemana 
puede  decirse  que  no  existe  ante  la  superioridad  de  nuestras  podero- 
sas escuadras.»  Otros,  al  conírario:  «¿Qué  importa  en  caso  semejante 
la  acción  de  nuestra  marina?  En  tierra,  y  no  en  el  mar,  es  donde  se 
habrá  de  reñir  el  conflicto.»  Aforismos  igualmente  falsos,  ilusiones 
igualmente  peligrosas,  dice  el  autor. 

Si  Francia,  añade,  pudo  en  1870  prolongar  una  lucha  entablada 
ante  los  más  negros  auspicios;  es  decir,  si  sus  desastres  no  fueron 
mayores,  esto  obedeció  á  que  las  puertas  francesas  que  miran  al 
Océano  no  fueron  cerradas  ni  por  un  sólo  momento  siquiera.  Un  país 
invadido  por  el  enemigo  aún  puede  respirar,  si  contando  con  costas 
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tiene  por  aquella  parte  el  mar  libre.  Sin  esto,  tendrá  que  ceder  más 
pronto  y  rendirse.  Y  para  desilusionar  á  todos  aquellos  que  basan  sus 
cálculos  en  las  condiciones  en  que  se  hallaba  la  flota  francesa  en  1870, 
cuando  Alemania  no  tenía  escuadra  ó  no  podía  competir  con  la  france- 
sa, el  autor  hace  el  balance  de  la  una  y  de  la  otra  tal  como  ahora  se  en- 
cuentran, demostrando  así  cuánto  han  cambiado  las  cosas  desde  en- 
tonces. 

Francia  tiene  actualmente  dos  escuadras:  la  del  Mediterráneo,  en 
Tolón,  y  la  del  Norte,  en  Brest.  Esta  última  se  compone  de  seis  unida- 
des de  combate:  tres  son  acorazados  pasables^  aunque  con  artillería 
demasiado  débil.  Las  otras  tres  son  pura  y  simplemente  detestables; 
pequeños  acorazados  sin  radio  de  acción  y  sin  artillería  de  calibre 
medio.  A  esta  escuadra  activa  vendrían  á  unirse  otros  tres  buques, 
de  reserva  en  Brest.  Son  buques  venerables  por  la  antigüedad  y  los 
años.  De  ellos  se  ha  creído  poder  sacar  utilidad  á  fuerza  de  costosas 
transformaciones.  Otros  tres  podrían  venir  á  reforzar  esta  escuadra, 
de  la  división  de  reserva  en  Cherbourg,  en  donde  el  antiguo  Juriens 
figura  al  lado  de  los  mediocres  Yemmapes  y  Valmy, 

En  resumen:  doce  unidades  que  por  sus  condiciones  no  son  muy  á 
propósito  para  fundar  sobre  ellas  grandes  esperanzas;  tout  cela  est 
extrémement  mediocre.  La  velocidad,  que  como  en  toda  escuadra  se 
computa  tomando  por  base  la  del  buque  que  anda  menos,  viene  á  re- 
ducirse á  13  ó  14  nudos.  En  caso  de  guerra,  esta  escuadra  debería 
correr  á  reunirse  inmediatamente  con  la  del  Mediterráneo;  pero  es  de 
temer  que  en  el  momento  oportuno  se  encuentre  ciega  y  paralitica. 

La  escuadra  del  Mediodía  presenta  un  aspecto  algo  más  halagüeño. 
De  las  doce  unidades  con  que  puede  contar,  comprendidas  las  reser- 
vas, ocho  acorazados  son  de  un  valor  real  aceptable,  mientras  que  los 
cuatro  restantes,  bien  que  de  dimensiones  considerables,  son  muy  de- 
fectuosos por  la  falta  de  protección,  lentitud  en  la  marcha  y  pobreza 
de  artillería.  A  estos  elementos  de  combate  hay  que  añadir  una  fuerte 
división  de  nueve  cruceros,  también  acorazados,  con  los  cuales  con- 
tamos, inclusos  elJuleS'Ferry  y  el  Gambetta,  actualmente  en  examen. 
En  resumen;  unidas  las  escuadras  del  Norte  y  del  Mediterráneo,  Fran- 
cia podría  poner  en  línea  de  combate  33  buques  de  guerra  entre  bue- 
nos y  medianos. 

Pero  á  los  dos  grupos  separados,  y  de  valor  muy  desigual,  Alema- 
nia puede  oponer  una  masa  homogénea  y  compacta  de  18-  acorazados 
y  seis  cruceros,  la  mayor  parte  de  construcción  moderna,  con  buen 
armamento  y  una  velocidad  media  de  18  nudos.  Ahora  bien,  dice  el 
autor,  «si  se  admite  como  expresión  aproximada  de  una  fuerza  naval 
el  valor  ofensivo  de  su  artillería,  nuestra  situación  en  frente  de  Ale- 
mania puede  resumirse  en  los  siguientes  ditos,  mAs  elocuentes  que  las 
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palabras:  Las  escuadras  del  Norte  y  del  Mediterráneo  reunidas^  no 
contarían  hoy  por  hoy  más  que  con  300  piezas  entre  las  de  grueso  y 
las  de  medio  calibre^  en  contra  de  400  cañones  de  la  armada  ale- 
mana.» 

Y  no  es  este  el  mayor  de  los  inconvenientes.  La  marina  francesa 
debe  pensar  seriamente  en  la  solución  del  siguiente  problema:  «Dadas ^ 
dos  fuerzas  amigas,  de  las  cuales  una  vale  dos  y  la  otra  uno,  separa- 
das por  la  distancia  de  seis  días  de  navegación,  que  es  lo  que  media 
entre  ToU^n  y  Brest,  y  dada  la  fuerza  enemiga  con  mayor  velocidad  y 
que  vale  cuatro,  pudiendo  recorrer  la  misma  distancia,  de  Brest  á 
Tolón,  en  cuarenta  y  ocno  horas,  ¿cómo  podrá  realizarse  (sin  grandes 
riesgos)  la  reunión  de  las  dos  escuadras  amigas?»  El  autor  se  muestra 
justamente  preocupado  en  el  caso  de  estallar  la  guerra,  ante  la  consi- 
deración del  siguiente  dilema,  que  desde  el  primer  momento  de  la 
rotura  de  hostilidades  vendría  á  preocupar  al  jefe  de  la  escuadra  del 
Norte,  y  en  la  hipótesis  de  que  el  enemigo  se  corriese  por  el  Canal  de 
la  Mancha:  «¿Es  necesario  dejarlo  pasar  libremente  para  que  con  sus 
fuerzas  superiores  caiga  sobre  la  flota  del  Mediterráneo?  O,  ¿es  preciso 
oponerse  á  su  paso  con  una  fuerza  tres  veces  menor,  con  el  riesgo 
inminente  de  ser  desechos  sin  objeto  y  sin  resultado?» 

Considerada  á  los  resplandores  de  estas  luces,  la  situación  de  Fran- 
cia en  frente  de  Alemania  es  grave,  pero  no  desesperada,  en  dictamen 
del  autor  del  artículo,  que  pasa  á  proponer  el  remedio  oportuno.  Debe 
pensarse,  en  primer  término,  en  la  reunión  de  las  dos  notas  francesas, 
reforzándolas  con  elementos  nuevos  y  aun  con  los  que  puedan  utili- 
zarse, traídos  de  Terranova  y  de  la  Martinica,  tanto  más  cuanto  que 
por  lo  que  se  reñere  á  las  fuerzas  de  Tolón,  las  buenas  relaciones  con 
Inglaterra  facilitan  la  empresa. 

El  articulista,  después  de  desarrollar  su  plan  para  estar  prevenidos 
á  toda  contingencia  en  lo  futuro,  da  la  voz  de  alerta  á  sus  compatrio- 
tas, con  estas  palabras:  «El  poderoso  é  irascible  enemigo,  cuyo  poing 
gante  de  Jer  extiende  hacia  nosotros  con  gesto  amenazador,  se  retrae 
y  se  reserva  para  eventualidades  que  son  de  temer,  acaso  cercanas. 

Sepamos  obrar  y  querer:  de  gráce,  ne  delibérons  plus!i^  Et  nunc  in- 
telligite  et  erudimini,  Pa^riae  Hispaniarum  Patres. 


Revue  Bénédictine.— Enero,  1906.— Abbaye  de  Maredsous. 

Estudios  sobre  la  teología  ortodoxa,  por  D.  Plácido  de  Meester.— 
No  se  propone  el  articulista  hacer  un  estudio  crítico  de  la  teología  or- 
todoxa, sino  simplemente  hacer  una  reseña  del  estado  de  dicha  teolo- 
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gía  sobre  los  puntos  capitales  del  dogma,  ya  que  en  estos  días  tanto  se 
escribe  de  ella  en  libros  y  revistas. 

La  teología  ortodoxa  admite  dos  orígenes  del  dogma:  la  Sagrada 
Escritura  y  la  tradición.  Acerca  del  canon  de  la  Sagrada  Escritura 
todos  admiten  la  canonicidad  del  Nuevo  Testamento,  pero  no  de  todo 
el  Antiguo.  Los  más  rígidos  y  numerosos  sólo  reconocen  por  auténtico 
el  canon  de  los  judíos,  que  contiene  veintidós  libros,  y,  por  tanto,  tie- 
nen como  apócrifos  los  libros  de  Tobías,  Judith,  Sabiduría  de  Salomón, 
Eclesiástico  de  Jesús  hijo  de  Syrach,  el  segundo  y  tercero  de  Esdras 
y  los  tres  de  los  Macabeos,  aunque  les  conceden  grande  autoridad.  Se 
fundan  en  el  testimonio  de  Josefo  y  de  varios  santos  Padres,  como 
Orígenes,  San  Epifanio,  San  Juan  Damasceno,  etc.  Los  moderados  ad- 
miten todo  el  canon  de  la  Iglesia  católica.  Su  versión  oficial  es  la  de 
los  Setenta. 

El  segundo  origen  de  la  doctrina  revelada  es  la  tradición,  que  se 
divide  en  apostólica  y  eclesiástica.  La  tradición  de  la  Iglesia  ortodoxa 
comprende  las  decisiones  de  los  siete  primeros  Concilios  ecuménicos, 
los  cánones  de  los  Apóstoles,  algunos  santos  Padres  y  los  nueve  síno- 
dos locales  aprobados  por  ella.  Todo  esto  forma  un  cuerpo  de  doctrina 
que  es  oficial;  y  al  que  acomodan  la  interpretación  de  los  escritores 
posteriores.  Los  teólogos  ortodoxos  dan  también  mucha  autoridad  á 
los  llamados  escritos  simbólicos,  los  que  para  algunos  son  fuente  de  la 
revelación  aunque  de  una  manera  secundaria. 

Todo  el  sistema  teológico  de  la  Iglesia  ortodoxa  se  reduce  á  lo  si- 
guiente: la  fe  que  nuestro  Señor  Jesucristo  vino  á  traer  al  mundo  se  la 
confió  á  su  Iglesia,  y  esa  fe  es  la  contenida  en  los  siete  primeros  Con- 
cilios ecuménicos,  y,  por  tanto,  no  es  ortodoxo  cuanto  no  esté  conteni- 
|do  en  ellos.  De  aquí  que  reprueben  á  la  Iglesia  católica  que  á  partir  del 
»iglo  IX  ha  introducido  doctrinas  nuevas,  y  á  la  Iglesia  protestante  que 
4eja  al  juicio  particular  la  interpretación  de  la  fe. 

Hoy  se  trata  entre  los  teólogos  ortodoxos  la  importante  cuestión  de 
[si  evoluciona  ó  progresa  el  dogma.  En  la  Asamblea  tenida  en  San  Pe- 
tersburgo  en  19G4,  se  dividieron  los  teólogos:  unos,  muy  pocos,  afirma- 
,ron  que  el  dogma  siempre  es  el  mismo  y  no  puede  evolucionar;  pero 
[casi  todos  admitieron  que  el  dogma  progresa,  no  objetivamente,  sino 
[en  cuanto  á  su  extensión  y  conocimiento  por  parte  de  los  hombres. 


Revue  Augustinienne.— 15  de  Diciembre  de  1905.— Lovaina. 

Origen  psicológico  de  nuestros  primeros  principios,  por  Lambert 
fSaive.— De  todos  los  juicios  formados  por  el  espíritu  humano,  los  pri- 
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meros  principios  son  los  más  simples,  universales  y  los  más  extendi- 
dos. Son  la  base  de  toda  disputa  y  demostración,  y  todos  nuestros  ra- 
zonamientos por  ellos  deben  ser  regulados;  son  también  los  más  evi- 
dentes^ de  ahí  que  por  su  naturaleza  no  admiten  demostración,  lo  úni" 
co  que  admiten  es  el  de  ser  aplicados;  no  se  apoyan  en  demostración 
alguna,  y  se  forman  de  la  simple  comparación  de  los  términos;  en  fin, 
su  evidencia  es  intuitiva  é  inmediata.  Hasta  aquí  nada  de  particular 
ha  dicho  el  articulista  más  que  repetir  el  concepto  de  naturaleza  y  ca- 
racteres esenciales  de  las  verdades  más  fundamentales  y  primitivas 
de  que  se  halla  adornado  el  espíritu  humano;  por  esto  no  para  en  ello 
sólo,  sino  que,  desde  luego,  propone  la  siguiente  cuestión:  «¿La  consti- 
tución de  los  primeros  principios  es  de  tal  naturaleza  que  no  pueda 
entreverse  algún  tanto  la  explicación  psicológica  en  su  adquisición? 
Cierto  que  no  pueden  adziuirirse  como  se  adquiere  una  cíenla  cual- 
quiera; ¿cómo,  por  lo  tanto,  llega  á  poseerlos  nuestra  inteligencia?  Mu- 
chas soluciones  se  han  propuesto  para  la  resolución  del  problema,  y 
muchos  modernos  han  tratado  de  interpretar  la  doctrina  del  Ángel  de 
las  Escuelas,  cada  uno  en  conformidad  con  su  sistema.  Estudiando  la 
doctrina  del  Santo  Doctor  en  este  asunto,  parece  que  se  contradice, 
pues  que  mientras  que  en  una  parte  nos  dice  que  prima  principia 
quorum  cognitio  est  nobis  innata^  en  otras  nos  enseña  que  cognitio 
principiorum  provenit  nobis  ex  sensu;  es  decir,  que  por  las  primeras 
palabras  parece  claro  que  los  primeros  principios  son  innatos  á  nues- 
tro espíritu,  mientras  que  por  las  últimas  parece  favorecer  á  los  sen- 
sualistas. Planteada  en  estos  términos  la  cuestión  trata  el  articulista 
de  conciliar  textos,  al  parecer  contradictorios,  acerca  de  la  naturale- 
za de  los  primeros  principios,  y  de  demostrar  por  qué  Santo  Tomás 
de  Aquino  unas  veces  nos  dice  que  son  adquiridos  y  otras  nos  enseña 
que  nos  son  innatos,  pasando  después  de  esto  á  explicar  el  origen  psi- 
cológico de  los  mismos.  Después  de  haber  interpretado  los  textos  an- 
teriormente citados  de  Santo  Tomás  en  conformidad  con  su  doctrina 
general  diseminada  en  muchos  lugares  de  sus  obras,  deduce  el.articu- 
lista  su  opinión  que  podemos  reducir  á  las  siguientes  conclusiones:  En 
la  adquisición  de  los  primeros  principios  la  inteligencia  humana  ve  di- 
rectamente la  luz,  mientras  que  en  la  adquisición  de  las  verdades  me- 
diatas ve  un  objeto  iluminado:  en  el  primer  caso  no  necesita  la  inteli- 
gencia de  una  segunda  luz,  al  contrario  en  el  segundo. 

De  donde  se  deduce  que  los  primeros  principios  son  naturales  en 
el  sentido  de  que  son  adquiridos  sin  razonamiento,  que  es  lo  mismo 
que  ya  había  enseñado  uno  de  tantos  comentaristas  del  Angélico  Doc. 
tor.  Pasa  en  último  término  el  articulista  á  resolver  la  dificultad  con- 
tenida en  la  doctrina  del  Santo  Doctor,  á  saber:  que  los  primeros  prin- 
cipios se  adquieren  sin  investigación,  absque  investí gationc.  Ante 


REVISTA    DE   REVISTAS  l49 

todo  hemos  de  advertir,  dice  el  escritor,  que  no  todos  los  principios 
son  igualmente  evidentes  y  qae  su  origen  psicológico  no  se  funda  en 
el  simple  conocimiento  y  comparación  de  los  términos.  La  mayor  par- 
te de  ellos  no  se  formulan,  sino  después  de  frecuentes  experiencias  y 
de  repetidas  observaciones,  siendo  la  razón  de  esto,  no  los  principios 
en  sí  mismos,  sino  la  impotencia  é  imperfección  de  nuestro  espíritu, 
el  cual,  aunque  capaz  de  llegar  á  conocer  las  esencias  de  las  cosas,  en 
contra  de  lo  que  falsamente  afirman  los  positivistas,  no  lo  alcanza,  con 
todo,  sino  después  de  haber  examinado  con  detenimiento  y  observado 
los  efectos  constantes  y  uniformes,  después  de  lo  cual  procede  á  la  ge- 
neralización, formulando  principios.  La  Escuela  llamaba  á  estos  prin- 
cipios con  tanto  acierto  como  laconismo,  analíticos  en  sí  mismos,  sin- 
téticos en  cuanto  á  nosotros. 


Revue  Néo*scolastique.— Noviembre,  1905. 

Algunas  teorías  conteynporáneas  sobre  las  relaciones  del  alma  y  el 
cuerpo^  por  Frans  Van  Cauwelaert.— El  problema  de  las  relaciones 
psico-físicas,  aunque  es  de  la  filosofía  de  todos  los  tiempos,  ha  adqui- 
rido de  algunos  años  á  esta  parte  una  importancia  excepcional.  Esta 
actualidad  del  problema  reconoce  como  causa  primeramente  el  des- 
crédito universal  del  materialismo  metafísico,  los  progresos  recien- 
I'  tes  de  la  anatomía  y  fisiología  nerviosas,  la  rehabilitación  de  la  psi- 
cología, y  la  influencia  creciente  del  idealismo  que  comienza  á  exten- 
der su  imperio  sobre  los  profesionales  de  las  ciencias  naturales.  El 
autor  de  este  artículo  se  limita  á  reseñar  las  principales  teorías  sobre 
la  cuestión  entre  los  psicólogos  alemanes:  Wund,  Münsterberg,  Paul- 
sen,  Jodl,  Ziehen,  Sigwart,  Busse,  Relunke,  Erhardt,  Koning,  etcéte- 
ra. Es  de  notar  que  casi  todos  ellos  han  dedicado  atención  preferente 
á  este  problema,  inclinándose  al  paralelismo;  pero  este  dualismo  em- 
pírico se  resuelve  casi  siempre  en  el  idealismo  y  el  monismo.  Wund, 
por  ejemplo,  profesa  un  paralelismo  moderado;  no  es  más  que  un 
postulado  empírico,  una  hipótesis  metódica  para  orientar  y  facilitar 
las  investigaciones  de  las  ciencias  naturales  y  psicológicas;  unas  y 
otras  deben  seguii  su  camino  paralelo  é  independiente,  y  considerar 
sus  objetos  respectivos  como  dos  mundos  cerrados  é  incomunicables 
entre  sí;  los  fenómenos  psíquicos  obedecen  á  leyes  propias,  que  los 
ponen  en  oposición  irreductible  á  los  fenómenos  de  la  naturaleza. 
Paulsen  defiende  un  paralelismo  idealista  y  universal:  nada  hay  en  el 
mundo  que  no  sea  animado  y  consciente,  la  realidad  entera  se  presen- 
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ta  á  nosotros  bajo  una  doble  imagen,  los  sentidos  externos  la  perciben 
como  extensión  y  movimiento,  y  el  sentido  íntimo  en  formas  subjeti- 
vas de  conciencia;  pero  ni  los  fenómenos  psíquicos  son  nunca  efecto 
de  los  físicos,  ni  éstos  de  aquéllos.  En  último  término  el  idealismo,  el 
pampsiquismo  interpreta  mejor  que  ninguna  otra  teoría  los  datos  de 
la  realidad.  Este  monismo  idealista  semejante  al  de  Spinoza,  goza  hoy 
de  gran  universalidad  en  Alemania;  la  conciencia  y  la  extensión,  lo 
psíquico  y  lo  físico  son  atributos  de  una  sola  y  misma  substancia;  por 
consiguiente,  la  realidad  última  de  la  substancia  fundamental  ni  es 
espíritu  ni  materia,  sino  ambas  cosas  á  la  vez.  Para  muchos,  entre 
ellos  Pousse  y  Stumpt,  esta  realidad  última  es  espiritual,  los  fenóme- 
nos físicos,  formas  de  la  conciencia.  El  mundo  corporal,  tal  como 
acostumbramos  á  concebirlo,  es  espejismo  ilusorio:  ni  hay  masa,  ni 
extensión,  ni  resistencia  en  los  cuerpos;  estas  formas  sensibles  las  dan 
nuestras  percepciones  de  los  sentidos. 

Los  naturalistas  no  han  podido  disimular  por  más  tiempo  el  fraca- 
so del  materialismo  de  los  Vogt  y  los  Büchner;  la  conciencia,  que  se 
quería  sacrificar  ante  el  absolutismo  de  la  materia,  reivindica  hoy  sus 
derechos  más  imperiosamente  que  nunca.  Ernesto  Mach  ha  buscado 
la  solución  al  eterno  conflicto  en  una  interpretación  nueva  de  la  na- 
turaleza y  de  las  ciencias  físicas.  Su  sistema  (empiriocriticismo)  aná- 
logo al  de  otros  naturalistas  y  físicos  como  Ostwald  y  Verworn,  pue- 
de resumirse  en  estas  tesis  fundamentales.  Nosotros  no  conocemos 
más  que  fenómenos  psíquicos  ó  conscientes;  los  objetos  del  mundo 
físico  no  son  más  que  grupos  de  impresiones  ó  percepciones,  y  la 
materia  un  simple  símbolo  de  los  mismos.  Nuestras  sensaciones,  re- 
presentaciones y  aun  las  síntesis  más  complejas  psíquicas,  como  la 
abstracción  y  el  juicio,  no  están  localizadas  en  el  espacio  que  circuns- 
cribe nuestro  cuerpo,  sino  allí  donde  creemos  ver  las  cosas  á  las 
cuales  las  aplicamos.  No  hay  más  que  fenómenos  psíquicos  imperso- 
nales, y  la  ciencia  tiene  por  única  misión  codificar  los  hechos  positi- 
vos. Según  estos  autores,  el  origen  de  los  extravíos  de  las  ciencias 
naturales  está  en  su  punto  de  partida.  Todas  ellas  suponen  un  postu- 
lado, la  existencia  objetiva,  fuera  de  nosotros,  de  una  materia  exten- 
sa, pasiva  y  movible;  pero  este  postulado  es  arbitrario  y  falso,  porque 
nosotros  no  conocemos  más  que  fenómenos  de  conciencia.  Basta  un 
conocimiento  elemental  de  la  fisiología,  para  comprender  que  todas 
las  cualidades  con  que  revestimos  los  cuerpos  de  la  naturaleza— co- 
lor, peso,  sonido,  etc.,— no  son  más  que  percepciones;  y  ¿qué  queda 
del  mundo  material,  después  que  le  hemos  despojado  de  todos  estos 
íitributos?  La  materia  no  es,  pues,  más  que  agrupaciones  de  fenóme- 
nos de  conciencia,  y  las  leyes  de  la  materia  leyes  según  las  cuales  la 
conciencia  agrupa  estos  fenómmos. 
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Revue  de  Priboura.— Diciembre.— 1905. 

La  juventud  de  Focio^  por  Albert  Vogt.— Es  verdaderamente  la- 
mentable el  hecho  de  que  Focio  no  haya  tenido  ningún  bibliógrafo  con- 
temporáneo, pues  de  lo  contrario,  estarían  fuera  de  cuestión  muchos 
historiadores  al  desquiciarse  por  descif-rar  su  vida  llena  de  agitacio- 
nes y  choques  con  el  Imperio  y  la  Iglesia  de  Bizancio.  Por  eso  muchos 
de  los  datos  que  actualmente  se  escriben  del  hombre  extraordinario 
que  durante  más  de  treinta  años  luchó  contra  ambas  potestades,  civil 
y  eclesiástica,  son  dudosos  ó  inexactos,  teniéndose  como  ciertos  úni- 
camente los  que  de  un  modo  indirecto  se  deducen  de  narraciones  ex- 
trañas que  escribieron  los  historiadores  contemporáneos. 

Nacido  en  Constantinopla,  probablemente  hacia  el  año  826,  dice  el 
articulista,  fundándose  en  la  opinión  del  Cardenal  Hergenrother,  fué 
de  origen  noble  é  ilustre,  contando  entre  sus  amigos  al  famoso  patriar- 
ca Tarasios,  cuyo  nombre  es  celebérrimo  en  la  Historia  por  sus  cam- 
pañas en  defensa  de  las  imágenes.  Su  padre  Sergio,  y  su  madre  Irene, 
fervientes  ortodoxos,  como  la  Emperatriz  Teodora,  sacrificaron  en 
aras  de  la  íe  y  doctrina  verdadera  todas  sus  riquezas  y  bienes  terre- 
nos; muriendo  tristemente  en  el  destierro,  áin  llegar  á  ver  el  dichoso 
día  11  de  Marzo  del  843,  que  fui  para  los  ortodoxos  día  de  la  alegría  y 
del  triunfo  definitivo.  No  han  faltado,  por  desgracia,  historiadores  que, 
dejándose  llevar  de  cierto  espíritu,  del  cual  debe  estar  exento  el  im- 
parcial y  verídico  historiador,  han  denigrado  en  extremo,  no  ya  indis- 
tintamente la  figura  de  amigos  y  enemigos  de  Focio,  incluso  la  de  este 
último,  sino  también,  y  esto  hemos  de  censurar,  la  de  sus  venerables 
íadres,  que  en  vida  fueron  mDdelo  de  esposos  cristianos.  Se  ha  dicho 
[ue  Sergio  fué  de  raza  pagana  y  esposo  de  una  religiosa  por  él  sedu- 
cida; pero  todo  en  falso,  porque  los  dos  esposos  nacieron  y  permane- 
cieron hasta  la  muerte  adictos  al  cristianismo,  defensores  acérrimos 
le  las  imágenes  y  admiradores  de  los  monjes,  como  lo  prueba  el  trato 
familiar  con  el  Obispo  Miguel  de  Frigia,  Santiago  del  Monasterio  de 
[aximino,  y  con  todos  los  más  célebres  ortodoxos  que  acaudillados 
)or  Tarasio  tremolaban  la  insignia  de  la  verdad,  y  fueron  posterior- 
lente  víctimas  inocentes  que  sacrificó  el  falso  celo  de  los  apóstoles 
leí  error.  Si  Focio  hubiera  permanecido  siempre  al  lado  de  sus  padres, 
^seguramente  no  lamentaríamos  los  estragos  que  su  privilegiado  inge- 
nio produjo  en  la  Iglesia  bizantina,  y  todos  unánimes  pregonarían  sus 
grandezas  en  vez  de  extender,  como  hoy  en  día  se  hace,  los  hechos 
facinerosos  que  mancharon  su  vida  primitiva;  pero,  por  desgracia,  no 
sucedió  como  todos  esperaban:  joven  aún,  la  muerte  rompió  el  lazo 
indisoluble  de  amor  entre  él  y  sus  padres;  aficionado  en  extremo  al 
estudio,  y  rico,  por  otra  parte,  en  bienes  de  fortuna,  bien  pronto  reunió 
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una  biblioteca  selecta  que  fué  su  delicia  y  absorbía  día  y  noche  las  fa- 
cultades de  su  encumbrado  espíritu.  No  necesitó  de  maestros  que  diri- 
giesen su  inteligencia  por  el  camino  de  la  verdad  y  deshiciesen  los 
diques  que  se  opusieran  á  los  pasos  agigantados  que  Focio  daba  en  el 
camino  del  saber,  porque  además  de  que  no  era  fácil  encontrar  aqué- 
llos, en  tiempos  tan  revoltosos  como  en  los  que  por  entonces  atrave- 
saba el  Imperio,  eran,  además,  casi  inútiles,  dadas  las  relevantes  cua- 
lidades del  mismo  Focio,  muy  superiores  á  las  de  todos  sus  contempo- 
ráneos. El  orador  Nicetas,  declarado  primer  enemigo  de  Focio,  afirma 
en  su  famoso  panegírico  de  San  Ignacio  que  el  tristemente  célebre 
patriarca  de  Constantinopla  recorrió  todo  el  ciclo  de  conocimientos 
humanos,  y  que,  gracias  á  sus  trabajos  y  aptitudes  maravillosas,  no 
tardó  en  llamar  la  atención  de  todos  los  sabios  y  eminencias  en  el  sa- 
ber humano.  Más  tarde,  cuando  desaparecieron  las  discusiones  teoló- 
gicas de  los  iconoclastas  y  la  calma  renació  en  el  Imperio,  todos  los 
hombres  de  estudios  volvieron  á  sus  trabajos  primitivos,  y  Focio  per- 
feccionó entonces  sus  conocimientos  y  se  preparó  para  la  carrera  del 
profesorado;  pero,  bien  fuesen  la  astucia  y  enseñanzas  de  César  Bar- 
das, que  era  iconoclasta  acérrimo  y  Obispo  depuesto  de  Tesalónica,  ó 
bien  por  las  instigaciones  de  uno  de  sus  maestros,  León,  lo  cierto  es 
que  Focio  sustituyó  en  su  alma  las  corrientes  que  por  entonces  circu- 
laban á  las  enseñanzas  que  el  cariño  paternal  y  los  libros  le  habían 
otorgado.  También  influyeron  en  su  espíritu  el  trato  frecuente  con  los 
árabes,  de  quienes  tomó,  según  el  sentir  de  algunos  historiadores,  los 
sortilegios  y  supercherías  de  que  se  le  achaca.  A  la  edad  de  veinte 
años,  cuando  el  nombre  de  Focio  no  conocía  rival  en  Bizancio  por  su 
reputación  y  sabiduría,  ya  es  un  hecho  reconocido  por  todos  que  era 
dominado  por  los  sentimientos  bajos  del  orgullo,  y  desdeñábase  del 
trato  con  sus  iguales.  No  se  explica  de  otro  modo  la  desviación  de  esta 
inteligencia,  sabiendo,  por  otra  parte,  que  mantenía  relaciones  muy 
amistosas  con  los  apóstoles  eslavos  Santos  Cirilo  y  Metodio,  y  con  los 
monjes  más  ilustres  y  contemporáneos  suyos. 

El  advenimiento  de  Teodora  al  poder  á  la  muerte  de  su  esposo  el 
Emperador  Teófilo,  inició  para  Focio  una  era  de  prosperidad  y  engran- 
decimiento, y  su  influencia  se  extendía  á  todos  los  subditos  del  Impe  - 
rio  merced  á  las  concesiones  y  cargos  públicos  que  le  otorgó  su  pa  - 
riente,  la  nueva  Emperatriz.  No  fué  menos  á  propósito  para  imponerse 
al  Imperio  cuando  Bardas  escaló  el  Poder  hacia  el  856,  pues  este  íntimo 
amigo  suyo  le  confió  el  cargo  de  Jefe  de  la  Cancillería  Imperial,  uno  de 
los  sesenta  ancianos  del  Imperio,  revestido  de  altas  dignidades,  y  que 
poseía  el  derecho  de  entrada  en  lo  que  entonces  llamábase  el  Senado, 

Un  hombre  en  tales  circunstancias,  dominado,  como  hemos  dicho, 
por  el  orgullo,  de  carácter  cáustico  y  mordaz,  desdeñoso  con  todos,  á 
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quienes  siempre  pretendió  dirigir  y  gobernar,  poniendo  trabas  al  mis- 
mo Poder,  y  sirviéndose  en  todo  tiempo  de  la  farsa  y  del  engaño,  atro- 
pellando  cuanto  á  sus  ambiciosos  planes  se  opusiera,  no  era  posible 
permanecer  indiferente,  dado  su  carácter,  ante  alguna  otra  figura  que 
eclipsase  la  propia.  Inteligencias  como  la  suya  no  se  contentan  con 
jugar  en  la  sociedad  un  papel  secundario,  y  menos  depender  de  alguno 
á  quien  todos  reconocen  por  superior.  Por  eso  dio  el  golpe  contra  la 
Iglesia  y  el  Imperio,  y  llegar  á  ser  Jefe  de  Bizancio,  fué  el  ideal  que 
persiguió  todo  el  curso  de  su  vida  borrascosa. 


Rivista  internazionale  di  Scienze  Social!. —Diciembre  de  1905.— Roma. 

El  <  Centro»  y  la  Prensa  católica  alemana^  por  Pie  tro  Pisani.— Es 
indudable  que  el  Centro  en  Alemania  no  ha  tenido  solamente  un  ca- 
rácter confesional,  sino  más  bien  político,  siendo  á  la  vez  el  defensor 
de  los  derechos  religiosos  y  civiles  de  los  católicos  en  un  país  en  que 
era  proclamada  la  igualdad  de  los  cultos  reconocidos  frente  á  la  ley  y 
el  Estado,  ó,  como  afirmaba  el  diputado  de  Walle^  en  el  Congreso  de 
Regensburgo,  «era  la  representación  política  del  pueblo  católico» 
Enumerar  los  grandes  hechos  realizados  por  dicho  Centro,  sería  tarea 
larga;  bastará  afirmar  que  con  creces  dieron  cumplimiento  á  los  nueve 
puntos  que,  como  base  fundamental  del  programa,  fueron  establecidos 
en  la  Asamblea  de  Soest  (Octubre  de  1870),  y  que  posteriormente  se 
condensaron  en  los  tres  siguientes: 

1.°  Conservación  del  Imperio  como  Estado  federal,  según  la  pre- 
>sente  Constitución  imperial; 

2.®  Procurar  eficazmente  el  bienestar  material  y  moral  del  pueblo, 
fundado  sobre  la  libertad  civil  y  religiosa  para  todos  los  ciudadanos 
del  Imperio; 

3.°  Libertad  de  voto,  según  estos  principios,  para  cada  uno  de  los 
Diputados  del  Centro  en  aquellos  asuntos  discutidos  en  el  Reichstag, 
independientemente  de  las  deliberaciones  tomadas  por  el  grupo. 

Conquistada  la  libertad  religiosa,  el  Centro,  por  impulso  del  gran 
Windthorst,  cuyas  iniciativas  han  secundado  sus  sucesores  Lieber  y 
Spahn,  ha  dirigido  sus  esfuerzos  á  reivindicar  para  el  pueblo  lo  que  en 
el  terreno  económico  y  social  se  le  debía,  y  ciertamente  que  también 
^quí  ha  recogido  y  recoge  envidiables  triunfos. 

Mas  si  grande  y  provechosa  ha  sido  la  acción  de  los  Diputados  del 
Centro,  no  ha  sido  menor  la  influencia  de  la  prensa  católica,  conside- 
rada como  el  principal  vehículo  de  aquella  acción,  y  que  en  toda  Ale- 
mania, así  en  Baviera  como  en  el  Rheinland,  en  la  Siberia  como  en 
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Alsacia  y  en  Badén,  en  las  cuestiones  políticas  y  económicas  parece 
inspirada  por  el  Centro,  hasta  el  punto  que  esta  expresión  Centrums- 
presse  (Prensa  del  Centro)  es  sinónima  de  periodismo  católico.  A  tal 
grado  de  esplendor  ha  llegado  el  desarrollo  de  la  prensa  católica,  que 
hay  puntos  en  donde,  como  en  la  archidiócesis  de  Freiburgo,  en  Badén, 
donde  para  una  población  de  poco  más  de  un  millón  de  católicos  exis- 
ten 28  periódicos  diarios,  algunos  de  ellos  con  muchos  miles  de  tirada. 
Para  el  funcionamiento  y  sostén  de  esta  prensa  existe  una  Asociación 
de  periodistas  y  publicistas  católicos,  colocada  bajo  el  patrocinio  de 
San  Agustín,  y  que  por  lo  mismo  se  denomina  St,  Augustinus  verein. 
¿Es  esta  Asociación  un  instrumento  activo  del  Centro,  hábilmente  ma- 
nejado por  los  jefes  de  éste,  como  algunos  creen,  tanto  por  él  cuasi 
unánime  consentimiento  de  toda  la  prensa  católica  alemana  en  seguir 
en  política  las  direcciones  del  Centro,  como  porque  de  ordinario  las 
Asambleas  generales  de  esta  Asociación  preceden  inmediatamente  á 
la  apertura  del  Katholikentag ,  considerado  como  la  gran  Revista  de 
las  fuerzas  del  Centro?  ¿Será,  por  el  contrario,  más  conforme  á  la  ver- 
dad lo  que  dice  el  Augustinushlatt,  «que  no  es  el  Centro  el  que  ha 
fundado  esta  Asociación,  sino  que  ella  ha  surgido  espontáneamente,^ 
sin  recibir  de  los  hombres  del  Centro  ó  de  sus  amigos  verdadero  im- 
pulso, por  mis  que  haya  obrado  siempre  y  se  proponga  obrar  en  lo 
sucesivo  de  perfecto  acuerdo  con  ellos?» 

Pero  sea  la  que  sea  la  intervención  del  Centro  en  el  nacimiento  de 
esta  Asociación,  no  puede  negarse  que  marchan  acordes,  secundando 
admirablemente  la  prensa  la  acción  de  los  Diputados,  gracias  á  la  ad- 
mirable organización  que  ha  sabido  imprimirla  la  dicha  Augustinus- 
verein.  ¿Por  qué  en  Italia— dice  el  articulista— no  pudiera  también 
constituirse  una  semejante  Asociación  de  los  periódicos  católicos,  que 
facilitaría  sobremanera  la  deseada  unión  social  popular,  con  el  triple 
fin:  1.°,  de  promover  el  acuerdo  de  la  prensa  católica  periódica,  sobre 
algunos  puntos  determinados  en  nuestro  programa  social  y  político? 
previa  la  aprobación  de  la  autoridad  competente;  2.°,  de  extender  en 
las  respectivas  esferas  de  acción  la  propaganda  popular  por  medio  de 
números  ilustrados,  suplementos,  conferencias...  3.°,  de  asegurarse  la 
asistencia  legal  con  la  institución  de  un  Secretariado  central  y  con  la 
fundación  de  una  Caja  de  pensiones  para  los  redactores  beneméritos, 

Después  de  exponer  con  más  amplitud  la  organización  que  pudiera 
darse  á  la  prensa,  termina  diciendo  que  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la 
preparación  próxima  ó  remota  de  un  Centro  católico,  como  para  la 
organización  de  los  estudiantes,  délas  diversas  instituciones  económi- 
cas, religiosas,  humanitarias,  y  sobre  todo  para  la  organización  de  la 
prensa  católica,  ía  Alemania  moderna  nos  ofrece  ejemplos  maravillo- 
sos. Germania  docetly  exclamaba  el  Cardenal  Ferrari  ante  la  impo- 
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nente  manifestación  de  íe  y  entusiasmo  que  tuvo  lu^ar  en  el  Congreso 
de  Colonia  de  1903. 


The  Bcclesiastical  Revlew.— Diciembre  de  1905  — Filadelfia. 

Los  antiguos  Monasterios  de  Rusia^  por  C.  Mac  Dermot.— Grande 
es  el  influjo  que  los  monjes  han  ejercido  en  el  pueblo  ruso;  y  al  pre- 
sente, sus  notables  instituciones  religiosas  son  los  más  célebres  monu- 
mentos de  su  historia.  Lo  mismo  que  los  griegos,  los  rusos  sólo  han 
abrazado  las  primeras  fases  del  monasticismo,  prefiriendo  la  vida  con- 
templativa y  ascética  á  la  activa  y  militante.  Para  ellos  el  ideal  de  la 
vida  religiosa  ha  sido  siempre  el  anacoreta  del  desierto,  el  estilita  so- 
bre la  columna  ó  el  ermitaño  en  el  claustro.  Los  grandes  Monasterios 
los  denominan  lauras^  y  los  más  pequeños  skite.  Las  catacumbas  ó 
criptas  de  sus  Monasterios  son  habitaciones,  ó  más  bien  cuevas,  donde 
se  retiraron  los  anacoretas  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Padres 
del  yermo,  vivían  en  estas  grutas  subterráneas.  Este  gusto  por  la  vida 
eremítica  no  se  ha  extinguido  aún  en  el  corazón  del  pueblo,  y  así  es 
fácil  concebir  que  por  espacio  de  muchos  siglos  hayan  vivido  con  la 
misma  regla  hasta  que  Teodoro  Studita  la  modificó,  haciendo  algunas 
supresiones  y  adiciones  que  aún  hoy  están  en  vigor.  Aunque  la  vida 
religiosa  en  Rusia  haya  sido  más  monótona  y  menos  concentrada  que 
en  Occidente,  su  influencia  en  el  pueblo  no  ha  sido  menos  poderosa;  y 
á  estas  instituciones  es  debida  su  civilización  y  cristianización,  al  mis- 
mo tiempo  que  hacen  notar  el  carácter  nacional  que  las  distingue. 

La  historia  de  Rusia  está  principalmente  representada  por  sus  dos 
grandes  lauras,  Peterskoi  y  Troitza.  Peterskoy  simboliza  el  primer 
período  de  su  historia,  y  Troitza  el  segundo.  Los  Monasterios  han  for- 
mado las  grandes  fortalezas  de  la  Edad  Media,  reuniendo  en  las  ciu- 
dades más  notables  numerosas  Iglesias  y  Capillas.  Muchas  de  estas 
instituciones  religiosas  unen  pintorescas  bellezas  á  los  fastos  históri- 
jcos  y  están  situadas  en  apacibles  lugares.  Existen  en  Rusia,  además  de 
[las  dos  grandes  lauras,  otras  casas  religiosas  muy  ilustres,  como  Si- 
'monof,  en  Noropaski;  San  Jorge  de  Nougorod,  el  Monasterio  de  la 
{Asunción  de  Iver,  la  Nueva  jerusalén  y  Salovetskai,  sobre  el  mar 
Blanco,  y  otros  varios,  además  del  que  hizo  edificar  Pedro  el  Grande 
en  honor  del  ruso  San  Luis  Alejandro  Newskoi,  cuyas  reliquias  las 
mandó  trasladar  de  Vladimir  á  Petersburgo.  Este  Monasterio,  por  sus 
grandes  riquezas  y  privilegios,  puede  competir  con  las  dos  grandes 
lauras. 

Hace  pocos  años  el  Imperio  contaba  600  casas  religiosas,  habitadas 
por  1.600  monjes  y  cerca  de  3.000  monjas,  cuyo  número  está  duplicado 
por  el  de  oblatos  y  novicios,  lo  cual  no  es  de  admirar  si  se  considera  su 
vasta  población . 
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El  cisma  y  la  institución  del  Santo  Sínodo  han  sido  perjudiciales  á 
estos  Monasterios.  El  cisma  ha  enajenado  la  devota  sección  del  pueblo; 
el  Santo  Sínodo  les  ha  hecho  dependientes,  y  Pedro  el  Grande,  lo  mis- 
mo que  sus  sucesores,  ha  procurado  y  dirigido  todos  sus  esfuerzos  para 
abolir  estas  instituciones.  A  los  hombres  les  prohibió  ofrecer  sus  vo- 
tos antes  de  los  treinta  años,  y  á  las  mujeres  antes  de  los  cuarenta  de 
edad.  Les  prohibió  también  la  entrada  á  los  que  no  hubiesen  satisfecho 
sus  obligaciones  para  con  el  Estado  y  consigo  mismo;  y  en  el  nuevo  es- 
tado, si  bien  les  es  lícito  fomentar  el  estudio  de  las  Escrituras,  no  lo  es 
escribir  libros  ó  extractos;  de  tal  modo,  que  nadie  puede  tener  tinta  ni 
papel  sin  anuencia  del  superior,  á  fin  de  que,  dice  la  regla  de  Pedro  el 
Grande,  «nada  perturbe  la  tranquilidad  del  monje». 

Los  religiosos  que  anualmente  entran  en  el  claustro  son  de  200  á 
300,  los  cuales,  en  general,  pertenecen  á  la  clase  de  piercaderes  ó  ar- 
tesanos; entre  éstos  los  hay  de  clara  y  penetrante  inteligencia  y  vasta 
educación,  los  cuales  ingresan  en  la  Academia  donde  tiene  lugar  la 
Facultad  de  Teología,  y  habiendo  elegido  entre  la  Iglesia  y  el  mundo, 
quedan  en  la  categoría  del  pope  ó  pueden  permanecer  libres  y  alcan- 
zar los  más  altos  grados  de  la  autoridad  eclesiástica. 

La  otra  clase  de  monjes  lleva  una  vida  completamente  distinta.  La 
rutina  de  las  prácticas  del  Monasterio, el  servicio  en  su  Iglesia, el  canto 
de  largos  oficios  en  el  rito  griego;  tal  es  su  ocupación  principal.  La 
institución  del  Santo  Sínodo  examinó  é  introdujo  un  riguroso  régimen 
y  severa  disciplina  en  estas  casas  y  las  constituyó  como  una  especie 
de  servicio  público  bajo  el  régimen  del  Gobierno. 

Desde  el  1764,  en  que  les  fueron  enajenados  sus  bienes  y  les  fueron 
concedidas  otras  prerrogativas,  los  monjes  se  han  anexionado  vastas 
riquezas,  y  casi  todas  las  estatuas  milagrosas  se  hallan  en  su  poder.  La 
principal  fuente  de  sus  riquezas  está  en  las  numerosas  ofrendas  de  los 
peregrinos  que  visitan  los  santuarios. 

Después  de  exponer  minuciosamente  el  modo  de  ser  de  los  monjes 
rusos,  termina  el  articulista  hablando  de  los  Conventos,  los  cuales  son 
menos  numerosos  que  los  Monasterios,  con  una  regla  más  uniforme.  Y 
como  la  regla  que  prohibe  ofrecer  los  votos  antes  de  determinada  edad 
no  prohibe  estar  en  clausura,  hay  muchos  que  están  como  aspirantes  ó 
novicios,  siendo  libres  para  volver  al  mundo  y  casarse;  la  mayor  parte 
de  los  cuales  permanecen  así  siempre.  Últimamente  han  pretendido 
fundar,  al  tenor  de  lo  que  se  hace  en  la  Iglesia  católica.  Conventos 
cuyo  fin  sea  la  caridad  y  el  bien  público,  como  se  ve  en  la  Congrega- 
ción de  las  Hermanas  de  San  Juan,  en  Moscou;  pero  estas  Asociaciones 
están  muy  lejos  de  ser  religiosas,  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 
labra. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1906. 
I 

EXTRANJERO      , 

Roma.— Lo  que  más  ha  despertado  la  atención  del  mundo  católico 
en  la  pasada  quincena  ha  sido  indudablemente  la  publicación  hecha 
por  la  Santa  Sede  del  «Libro  Blanco>  que,  además  de  demostrar  sin 
ambajes  ni  recelos  el  ultraje  que  la  vecina  República  ha  inferido  al 
Pontificado  mediante  la  inicua  ley  de  separación,  pone  de  manifiesto 
otros  puntos  que  se  relacionan  directamente  con  los  derechos  de  am- 
bas potestades.  En  él  se  discute  la  política  de  separación  y  la  supre- 
sión de  las  Congregaciones  no  autorizadas;  se  trata  de  la  enseñanza  de 
estas  Congregaciones  é  institutos,  en  general  autorizados  por  la  ley; 
se  analizan  detalladamente,  con  documentos  importantísimos,  el  Con- 
cordato y  todos  los  artículos  orgánicos;  se  expone  á  continuación  el 
punto  espinoso  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la  tercera  República, 
la  famosa  cuestión  Nohis  notninavit^  provisión  de  las  diócesis,  la  visi- 
ta ruidosa  de  Loubet  á  Roma,  y,  por  último,  la  cuestión  de  los  Obis- 
pos de  La  val  y  Dijon. 

—Para  el  próximo  Marzo^  en  que,según  anuncian  los  periódicos,  se 
celebrará  en  el  Vaticano  un  nuevo  Consistorio,  serán  creados  cinco 
nuevos  Cardenales,  citándose  como  agraciados  á  monseñores  Loren- 
zelli;  Rinaldini,  Nuncio  de  España;  Cavallari,  Patriarca  de  Venecia; 
Burne,  Arzobispo  de  Westminster,  y  probablemente  monseñor  Lual- 
di.  Arzobispo  de  Palermo. 

—Con  motivo  de  haber  llegado  á  un  acuerdo  el  Quirinal  y  la  Santa 
Sede  respecto  á  la  cifra  anual  que  el  Estado  pagará  á  esta  última, 
creen  muchos  que  es  un  hecho  el  reanudamiento  de  las  antiguas  rela- 
ciones; y  de  propalar  el  acto  significativo  se  ha  encargado  la  prensa 
extranjera  que  divisa  ya  en  breve  tiempo  á  las  dos  potestades  unidas 
fraternalmente  y  prometiéndose  para  lo  futuro  la  paz  y  amistosas  re- 
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laciones.  Por  el  mero  hecho  de  haber  firmado  las  actas  el  Cardenal 
Respighi,  Vicario  del  Papa,  y  dos  altos  funcionarios  del  Estado,  creen 
ver  en  ello  un  acto  verdadero  de  mutuo  reconocimiento  en  sus  dere- 
chos, y  hasta  se  dice  que  de  este  paso  á  la  ley  de  garantías  por  parte 
del  Vicario  de  Cristo,  la  distancia  no  es  larga.  Sea  lo  que  quiera,  ello 
sonará,  y  si  bien  no  es  desconocido  el  carácter  amable  y  bondadoso 
del  actual  Pontífice,  también  es  manifiesto  que  repetidas  veces  se  ha 
declarado  partidario  y  defensor  acérrimo  del  «Non  possumus»  que  el 
gran  Pío  IX  formuló  contra  las  exigencias  del  Quirinal.  Desde  luego 
podemos  afirmar  que  Pío  X  oorará  con  suma  prudencia  en  tan  delica*- 
do  asunto,  eligiendo  lo  que  más  convenga  al  bien  de  su  Iglesia  y  pro- 
curando siempre  que  vayan  en  perfecta  armonía  y  se  den  el  ósculo 
amistoso  la  paz  y  la  justicia.  Alguien  ha  afirmado  que  en  una  entre- 
vista entre  el  Pontífice  y  un  elevado  personaje,  contestó  Pío  X  á  éste 
que  le  interrogaba  sobre  los  propósitos  de  la  Santa  Sede  en  sus  ges- 
tiones con  el  Quirinal.  «Tenéis  razón;  pero  yo  no  debo  ir  muy  deprisa 
porque  hay  gentes  en  el  extranjero  que  no  ven  éso  con  ojos  favora- 
bles». Por  de  pronto  ha  disgastado  bastante  á  los  italianos  la  opinión 
inquebrantable  de  Pío  X  en  el  reciente  «Libro  Blanco»  en  donde  pal- 
pablemente se  defiende  el  poder  temporal  de  la  Iglesia,  si  bien  perió- 
dicos como  el  Correo  de  la  Tarde  de  Roma,  son  de  opinión  que  tales 
afirmaciones  del  Pontífice  en  ese  documento  importante,  no  pasan  de 
maniíestaciones  de  escaso  interés  para  la  cuestión  principal  que  se 
ventila.  La  unión  íntima  y  duradera  de  ambas  potestades  es  el  sueño 
de  todos  los  católicos,  y  á  verle  pronto  realizado  deben  encaminarse 
nuestras  oraciones,  que  ojalá  Dios  acoja  benignamente  para  que  Ita- 
lia vuelva  cuanto  antes  al  redil  perdido  del  que  acaba  de  separarse 
su  vecina  la  hija  predilecta  de  la  Iglesia. 

—Con  referencia  á  noticias  de  Viena,  dicen  desde  París  que  el  Va- 
ticano gestiona  cerca  del  Gobierno  Austríaco  para  que  la  delegación 
del  Imperio  en  la  próxima  Conferencia  de  Algeciras  procure  obtener 
garantías  en  favor  de  los  católicos  de  Marruecos,  perjudicados  por  el 
fanatismo  é  intolerancia  característicos  de  los  musulmanes.  Sabido  es 
que  en  la  Conferencia  de  Madrid  tuvo  y  cumplió  admirablemente  el 
delegado  de  Austria  igual  misión;  pero  que,  no  obstante  las  promesas 
del  Majhzen,  las  dificultades  volvieron  muy  pronto  á  surgir,  siendo  en 
la  actualidad  dificilísimo  el  estado  de  los  católicos  en  el  territorio  ma- 
rroquí. En  la  futura  Conferencia  ya  será  más  explícito  el  delegado  y, 
dada  la  veleidad  del  representante  en  Marruecos,  es  de  creer  que  en 
lo  sucesivo  podrán  los  católicos  vivir  con  sosiego  y  reconocerán  una 
vez  más  la  mano  bienhechora  del  padre  cariñoso,  que  sabe  poner  re- 
medio á  sus  pesares.  Conseguida  tan  justa  petición  se  restablecerá  la 
Diócesis  de  Fez. 
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—Le  Temps  publica  un  despacho  de  Roma,  en  el  que  substancial- 
mente  afirma  lo  siguiente:  «Se  anuncia  con  insistencia  en  los  centros 
religiosos  que  el  Papa  ha  creado  en  Filipinas  una  prefectura  apostóli- 
ca, cuya  dirección  ha  confiado  á  un  capuchino  alemán.  Los  misione- 
ros españoles  serán  sustituidos  por  capuchinos  alemanes.  Estos  acuer- 
dos se  consideran  como  un  nuevo  síntoma  de  las  disposiciones  en  que 
se  halla  el  Vaticano  para  favorecer  en  lo  sucesivo  el  desarrollo  de  las 
misiones  católicas  alemanas». 

El  alcance  de  esta  noticia  tendenciosa,  no  puede  ocultarse  á  quien 
conozca  los  antedentes  del  periódico  Le  Temps^  cuya  información  (á  lo 
menos  por  ahora)  puede  ponerse  en  tela  de  juicio. 

—Merced  á  los  trabajos  asiduos  que  en  el  Palacio  del  Vaticano  vie- 
nen realizándose,  hace  unos  días  que  fueron  descubiertos  frescos  y 
cuadros  que  datan  del  siglo  XIII  y  ostentan  visibles  analogías  con 
los  famosos  de  los  Borgias. 

Italia.— La  publicación  del  «Libro  blanco  alemán>  ha  producido  en 
general  buena  impresión,  y  la  prensa  italiana  conviene  unánimemente 
en  afirmar  que  nada  más  justo  que  Alemania  exigiese,  por  lo  que  pu- 
diera suceder,  explicación  detallada  á  Francia  con  respecto  al  conve- 
nio inglés.  También  es  del  parecer  la  prensa  que  en  la  próxima  re- 
unión internacional  de  Algeciras  llegarán  ambas  potencias  á  un  común 
acuerdo,  á  condición,  eso  sí,  de  que  no  surjan  nuevas  dificultades  ori- 
ginadas por  exigencias  que  pasen  los  límites  que  marca  el  programa 
acordado  en  28  de  Septiembre.  «Italia,  dice  un  periódico  de  Roma,  des- 
interesada en  Marruecos  á  cambio  del  reconocimiento  de  sus  dere- 
<:hos  en  Trípoli,  puede,  en  razón  de  sus  alianzas  y  de  sus  amistades, 
■ejercer  en  Algeciras  una  influencia  decisiva  para  llegar  á  un  acuerdo 
entre  Francia  y  Alemania.  Italia  ha  podido  entenderse  con  Francia  á 
propósito  de  Marruecos,  porque  ese  país  cae  fuera  de  la  acción  de  la 
triple  alianza.  Es  de  lamentar  que  Italia  no  esté  representada  en  la 
Conferencia  por  diplomáticos  como  el  conde  de  Nigra  y  Visconti  Ve- 
nosta  para  desempeñar  un  papel  conciliador  entre  Francia  y  Ale- 
mania». 

Esto  que  la  prensa  italiana  afirmó  antes  de  que  el  señor  marqués 
Visconti  Venosta  fuese  nombrado  plenipotenciario  para  representar 
á.  Italia  en  Algeciras,  podrá  con  más  razón  repetirlo  después  que  el 
Rey  Víctor  Manuel  satisfizo  á  las  quejas  y  peticiones  que  se  le  hicie- 
ron, con  objeto  de  que  Italia  mandase  dignos  representantes  que  inter- 
viniesen con  actividad  en  la  Conferencia.  Este  primer  delegado  abri- 
ga firmes  propósitos  de  conciliar  á  las  naciones  dichas,  como  se  deduce 
de  las  palabras  que  últimamente  pronunció  en  París:  «Estoy  conven- 
cido, dijo,  de  que  llegaremos  al  fin  deseado;por  mi  parte  haré  cuanto 
permitan  mis  fuerzas  para  realizar  esa  obra  tan  necesaria».  Si  lo 
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conseguirá  ó  no,  el  tiempo  nos  lo  dirá  bien  pronto;  muchos  propósi- 
tos mantienen  los  delegados  de  las  potencias  para  que  todos  se  lleven 
á  la  práctica  en  la  próxima  Conferencia. 

Francia.-  A  propósito  de  la  reunión  de  los  cinco  Cardenales  france- 
ses, acerca  de  la  cual  han  dicho  los  periódicos  sectarios  las  mayores 
inexactitudes  que  pueden  imaginarse,  podemos  afirmar  que  dentro  del 
secreto  de  la  famosa  asamblea,  se  adoptaron  los  acuerdos  siguientes: 
1.**  Esperar,  antes  de  formular  opinión  alguna,  á  que  se  publique  el 
Reglamento  de  administración  pública  que  propondrá  el  Gobierno, 
cuya  publicación  debe  tener  lugar  á  principios  de  Marzo.  2.^  Negarse 
en  absoluto  á  someterse  á  todo  reglamento,  si  éste,  bajo  cualquier 
aspecto,  endiese  á  poner  trabas  á  la  libertad  del  Pontífice  en  la  elec- 
ción de  Obispos.  3.°  Después  de  la  publicación  del  reglamento  se  ce- 
lebrará una  asamblea  general  de  todos  los  Obispos  franceses  en  París,. 
y  no  en  Roma,  como  se  viene  creyendo.  Como  se  ve,  todas  estas  asam- 
bleas y  conferencias  mortifican  bastante  á  los  sectarios  y  procuran  in- 
ventar cuanto  les  parece  para  descontarles  la  importancia  que  toda 
el  mundo  les  da.  Ya  estamos  cansados  de  repetir  que  el  crimen  perpe- 
trado por  el  Gobierno  en  la  Iglesia  no  ha  de  quedar  impune,  y  tarde  ó 
pronto  ha  de  venir  el  correspondiente  castigo.  Por  de  pronto  ya  á 
principios  de  año  sentiría  el  Presidente  de  la  República  herido  su 
amor  propio,  cuando  en  la  recepción  oficial  que  se  celebró  en  el  Elíseo 
el  1.°  de  Enero,  no  vio  entre  los  personajes  que  le  cumplimentaban,  al 
Nuncio  de  Su  Santidad,  Cardenal  Arzobispo  de  París  y  otros  repre- 
sentantes de  las  diversas  Iglesias  de  París:  otra  de  las  consecuencias, 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

— cFrancia  se  prepara  para  la  guerra»,  es  el  epígrafe  con  que  pe- 
riódicos y  revistas  encabezan  varios  de  sus  artículos;  y  no  de  otro 
modo  se  explica  la  actividad  febril  que  reina  en  arsenales  como 
Tolón  todos  los  días,  sin  perdonar  al  primero  del  año  que,  según  cus  • 
tambre  inmemorial,  era  destinado  á  la  expansión  y  descanso  de  los 
obreros.  Y  que  no  es  arbitraria  la  afirmación  de  que  la  guerra  sobre- 
venga, ni  vanos  temores  que  engendre  el  pesimismo  de  algunos,  lo 
demuestran  las  declaraciones  hechas  por  M.  Rouvier  en  la  Cámara  y 
escuchadas  con  satisfacción,  en  medio  de  un  imponente  silencio,  por 
todos  los  diputados.  Si  el  presidente  del  Consejo— dice  un  periódico- 
trató  exclusivamente  de  impresionar  al  pueblo  francés,  hay  que  con- 
venir en  que  ha  logrado  con  creces  el  objeto  que  se  propuso.  Consi- 
derábase por  todos  enmarañada  la  situación;  pero  ahora  se  la  cree 
gravísima  y  punto  menos  que  insoluble,  pacíficamente.  Esta  es  la  tris- 
te convicción  que  anida  en  el  espíritu  de  todas  las  clases  sociales. 
Como  dice  un  periódico,  «no  falta  quien  sospeche  una  astucia  en  la 
conducta  del  primer  Ministro.  El  Gabinete  Rouvier,  una  vez  aprobada 
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la  ley  de  Separación,  veíase  perdido  sin  remedio.  Aborrecido  de  una 
parte  por  los  sectarios  que  ya  no  lo  necesitan  para  sus  fines,  y  de  otra 
por  los  moderados  y  los  liberales,  á  quienes  ha  engañado  tantas  ve- 
ce?, hubiera  caído  irremisiblemente  á  los  primeros  embates  de  la  opo- 
sición; pero  Rouvier,  señalando  al  imperio  alemán  huraño  y  amena- 
zador, ha  hecho  un  llamamiento  al  patriotismo  francés,  y  todos  los 
partidos,  como  era  de  esperar,  han  manifestado  el  propósito  de  coló 
carse  resueltamente  al  lado  del  Gobierno,  si  llegara  á  sonar  la  hora 
del  peligro.  Los  socialistas  de  la  extrema  izquierda,  los  sin  patria^ 
son  los  únicos  que  han  votado  contra  la  Patria.  No  puede  negarse  que 
la  maniobra  del  Gobierno,  caso  de  ser  cierta,  ha  sido  habilísima  y  lo- 
grado contener,  siquiera  sea  momentáneamente,  la  oposición  de  los 
católicos,  heridos  en  sus  más  íntimos  sentimientos  por  la  ley  de  Sepa- 
ración. Los  católicos  franceses  son  patriotas  sinceros,  y  todo  lo  olvi- 
dan cuando  se  trata  de  cerrar  el  paso  al  invasor  de  la  Patria.  Bien  lo 
demostraron  en  el  año  terrible.  Los  sectarios  empiezan  ya,  ni  más  ni 
menos  que  hicieron  en  1870,  á  propalar  el  rumor  de  que  son  los  curas 
los  que  tratan  de  suscitar  la  guerra,  acusación  á  todas  luces  estúpida 
y  pérfidamente  diabólica.  Si,  por  desgracia,  estallara  el  conflicto,  ha- 
bríamos de  contemplar  tristísimas  escenas;  habríamos  de  ver  á  estos 
exaltados  jacobinos  disparar  contra  los  oficiales,  seducir  á  los  solda- 
dos, incitar  á  la  huelga  á  los  obreros  de  los  arsenales,  cometer,  en  su- 
ma, todo  género  de  bajezas  y  de  traiciones  enfrente  del  enemigo,  y  al 
mismo  tiempo,  y  aliados  con  los  francmasones,  denunciar  á  los  sacer- 
dotes y  á  los  burgueses  como  fautores  de  la  guerra,  proclamando  su 
exterminio;  en  una  palabra:  la  anarquía  más  espantosa,  como  en  Ru- 
sia, y  la  anarquía  enfrente  de  los  enemigos  más   implacables  de 
Francia. 

Sin  embargo,  la  situación  de  Francia  ha  mejorado  bastante  desde 
que  el  general  Andrée  abandonó  el  ministerio  de  la  Guerra  y  M.  Pe- 
Uetan  el  de  Marina;  se  ha  reparado  el  desorden  introducido  en  los 
servicios  militares  por  la  criminal  incuria  de  aquellos  dos  hombres 
funestos;  se  han  guarnecido  las  fronteras;  trabájase  activamente  en 
los  arsenales,  avituállanse  los  almacenes,  y  tanto  los  oficiales  como 
los  soldados  apercíbense  resueltamente  á  cualquier  eventualidad  do- 
lorosa.  Por  otra  parte,  la  opinión  pública  va  acostumbrándose  poco  á 
poco  á  la  idea  de  una  guerra  con  Alemania.  Nadie  la  desea  (hecha 
excepción,  acaso,  de  aquellos  que  se  hallan  resueltos  á  desencadenar 
todas  las  tempestades  antes  que  renunciar  á  su  odiosa  tiranía);  pero 
el  temperamento  batallador  no  se  ha  extinguido,  afortunadamente,  en 
Francia,  y  son  ya  muchos  los  que  dicen:  «Si  es  preciso,  vamos  á  la 
guerra;  allá  veremos  quién  es  el  más  fuerte.»  Si  Guillermo  II  quiere  la 
^guerra,  tenga  la  seguridad  de  que  será  encarnizada,  espantosa;  y  ¿es 
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creíble  que  por  la  cuestión  de  Marruecos  trate  el  Emperador  alemán 
de  provocar  tamaño  conflicto?  Indudablemente  algo,  que  no  se  dice, 
palpita  en  el  fondo  de  esta  situación  preñada  de  amenazas.  ¿Trátase 
del  Oriente,  próximo  ó  remoto,  de  Rusia,  del  imperio  austrohúngaro, 
ó  sencillamente  de  consumar  el  total  aniquilamiento  de  Francia?  Gui- 
llermo II  acaba  de  declarar  que  tan  sólo  había  querido  desembara- 
zarse de  M.  Delcassé,  por  las  continuas  molestias  que  le  ocasionaba 
nuestro  ministro  de  Negocios  Extranjeros  » 

Ya  veremos  como  se  porta  el  delegado  italiano  de  Algeciras  para 
cortar  los  pujos  que  mantiene  la  vecina  República,  y  hace  que  el  odio 
mortal  entre  Francia  y  Alemania  se  convierta  en  amorosa  alianza. 

—En  las  últimas  elecciones  para  la  candidatura  de  Presidente  de  la 
República,  y  después  de  un  terrible  pugilato  entre  los  aspirantes  á 
puesto  tan  elevado,  ha  sido  elegido  por  una  mayoría  de  cerca  de  cien 
votos,  M.  Falliers  de  cuyos  antecedentes  políticos  hay  motivos  para 
sospechar  que  continúe  la  jacobina  persecución  de  su  antecesor  con- 
tra la  Iglesia. 

Inglaterra.— Ha  comenzado  la  campaña  electoral,  que  por  cierto 
muéstrase  activísima  en  los  distintos  partidos,  siendo  muy  frecuentes 
los  desórdenes  que  se  cometen,  de  los  cuales  no  se  ha  visto  libre  ni  e  1 
mismo  Mr.  Balfour  en  persona,  quien  fué  acometido  por  un  grupo  de 
mujeres  que  arrojaron  sobre  el  conspicuo  exprimer  ministro  una  ver- 
dadera lluvia  de  afrentas  y  ultrajes.  De  otros  elevados  personajes  se 
dice  que  han  sido  también  víctimas  de  partidos  contrarios,  todo  lo  cual 
parece  indicar  que  las  elecciones  forman  una  excepción  para  los  ingle- 
ses. Para  fines  del  corriente  ya  sabremos  el  resultado  final  de  las  elec- 
ciones, supuesto  que  nadie  ignora  el  modo  especial  que  Inglaterra  em- 
plea para  ello.  Los  distritos  rurales  votan  los  primeros  de  una  manera 
general;  siguen  después  los  grandes  centros  provinciales;  en  Londres 
se  celebrarán  el  16,  y  mientras  no  se  completen  todas  las  parcialida- 
des no  se  puede  saber  el  resultado  definitivo.  Si  los  liberales  obtienen 
gran  mayoría,  como  es  de  esperar,  pueden  disfrutar  por  siete  años  del 
Poder  que  el  país  les  otorgó  recientemente.  Para  formar  idea  de  los 
distintos  partidos  que  se  disputan  las  elecciones,  damos  al  lector  una 
síntesis  del  programa  que  presentan: 

Partido  liberal,  con  programa  esencialmente  democrático  y  socia- 
lista en  algunos  puntos,  unido  bajo  la  jefatura  de  sir  Henry  Campbel- 
Bannerman. 

Partido  conservador^  subdividido  en  tres  grupos:  los  torys  libre- 
cambistas, de  la  fracción  que  acaudillan  Devonshire,  Hamilton  y  He- 
reford,  exministros  todos  del  Gabinete  Salisbury,  y  de  la  cual  forma 
parte  un  hijo  de  este  gran  estadista;  lord  Hugh  Cecil,  fracción  cuyos 
miembros  no  ocultan  que,  en  las  próximas  elecciones,  antes  apoyarán 
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á  los  radicales  que  á  cualquier  tory  proteccionista,  el  grupo  de  los 
oportunistas  en  materia  fiscal,  con  la  jefatura  de  Balfour,  y,  par  íLi,  el 
grupo  Chamberlain,  ante  todo  y  sobre  todo  proteccionista. 

Partido  del  trabajo,  subdividido  igualmente  en  tres  grupos:  el  más 
numeroso  el  de  los  obreros  ministeriales,  del  cual  es  jefe  el  ministro 
JohnBurns;  el  independiente,  que  reconoce  la  jefatura  de  Kair-Hardie» 
y  que  sacará,  lo  mismo  que  el  grupo  anterior,  un  número  bastante  cre- 
cido de  diputados,  y  el  social  demócrata,  que  es  insignificante,  y  que 
tal  vez  no  tenga  ni  un  solo  representante  en  el  futuro  Parlamento. 

—Se  afirma  en  los  centros  políticos  de  Berlín,  que  en  el  próximo 
verano  visitará  Eduardo  VII  á  su  sobrino,  el  Emperador  alemán,  como 
testimonio  de  aprobación  hacia  los  movimientos  que  realizan  ambas 
naciones  para  unirse  en  perpetuo  y  estrecho  lazo  de  amistad;  pero  este 
rumor  ha  sido  acogido  por  los  veteranos  en  política  con  bastante  indi- 
ferencia, pues  tienen  muy  presente  que  todos  los  años  hace  una  excur- 
sión el  soberano  de  la  Gran  Bretaña  á  las  aguas  de  iMariembad  y  Carls- 
bad,  y  el  año  último  pasó  á  Francfort,  distante  15  kilómetros  de  Ham- 
burgo,  y  no  se  le  ocurrió  visitar  á  Guillermo  II,  que  se  encontraba  en 
esta  última  ciudad.  Y  menos  en  plena  Conferencia  internacional, 
en  donde,  á  juzgar  por  lo  que  la  prensa  londinense  nos  enseña,  Ingla- 
terra se  sentará  al  lado  de  Francia  para  auxiliarla  en  trances  peligro- 
sos contra  Alemania.  Se  trabaja,  es  verdad,  por  mantener  relaciones 
amistosas  entre  Alemania  é  Inglaterra;  pero  esto  obedece  al  impulso 
que  dan  á  la  corrie.nte  los  alemanes,  sin  ver  secundados  sus  esfuerzos 
por  lo  menos  en  totalidad  por  parte  de  lOo  ingleses,  y  aunque  no  admi- 
ten doblez  las  declaraciones  de  Eduardo  Vil,  cuando  dijo  que  eran  in- 
ciertos los  rumores  bélicos  que  desde  hacía  algún  tiempo  circulaban 
por  todo  el  mundo,  llevando  la  intranquilidad  á  naciones  que  necesi- 
tan la  paz  para  el  progreso  de  la  patria,  es  lo  cierto  que  nadie  se  fía  de 
tales  promesas.  Con  Francia  y  con  Rusia  ya  mantiene  Inglaterra  me- 
jores relaciones  que  con  Alemania,  como  se  deduce  de  estas  declara- 
ciones hechas  por  Eduardo  VII:  «El  Ministerio  y  su  jefe,  sir  Henry 
Campbell  Bannerman,  han  de  tender  á  estrechar,  en  todos  conceptos, 
las  relaciones  anglo-francesas,  pues  todos  los  miembros,  del  Gobierno 
son  amigos  de  Francia,  y  el  Secretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros,  sir  Edwar  Grey,  es  especialmente  un  leal  par- 
tidario de  la  entente  cordzale.*  En  lo  que  á  Rusia  se  refiere,  Eduar- 
do VII  ha  dicho:  «Ya,  durante  la  gestión  del  Gobierno  conservador, 
Inglaterra  trató  de  cordializar  sus  relaciones  con  el  imperio  moscovita; 
la  intención  del  Gabinete  actual  es  el  continuar  y  acrecentar  en  lo  po- 
sible esa  aproximación,  de  manera  á  disipar  por  completo  todo  pre- 
texto de  disgasto  ó  rozamientos  entre  ambos  países.» 

Tales  son  los  sentimientos  é  intenciones  del  Rey  Eduardo  y  de  su 
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Gobierno,  y  hay  que  hacer  notar  que  tales  declaraciones  están  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  el  modo  de  obrar  de  Inglaterra. 

Alemania.— La  publicación  del  «Libro  blanco»  alemán,  que  al  prin- 
cipio se  creía  no  iba  á  ver  la  luz  pública,  interpretando  algunos  esta 
decisión  como  un  cambio  favorable  de  reconciliación  entre  Alemania 
é  Inglaterra  por  parte  de  Guillermo  II,  ha  sorprendido  á  muchos  que 
esperaban  ver  pronto  amortiguado  totalmente  el  conflicto.  Muy  diver- 
sas opiniones  se  han  emitido  sobre  el  contenido  del  «Libro»,  y  aunque 
Alemania  se  ha  limitado  á  exponer  en  él  lo  estrictamente  necesario 
^ara  justificar  su  actitud  inquebrantable,  es  de  suponer  que  los  puntos 
como  el  referente  á  demostrar  que  el  Ministro  de  Francia  M.  Saint 
Rene  Taillandier,  se  prevalió  de  un  mandato  europeo,  é  intentó  impo- 
ner al  Sultán  reformas  extrañas  á  su  jurisdicción,  y  el  otro  alude 
á  M.  Delcassé,  censurándole  de  no  comunicar  á  Alemania  el  conve- 
nio franco-inglés,  todos  éstos  han  de  saber  á  rejalgar  á  las  naciones 
que  desean  ver  pronto  humillado  al  coloso  alemán. 

Por  si  la  Conferencia  no  da  el  resultado  que  se  desea  y  la  bomba 
estalla,  Alemania  no  demora  la  disposición  bien  concertada.de  su  for- 
midable ejército  que  contrarreste  la  del  francés  que  se  va  concentran- 
do en  la  frontera  alemana,  acumulando  en  la  misma  una  enorme  ñla  de 
cañones,  mientras  la  marina  se  muestra  alerta  á  cualquier  eventualidad 
que  pudiese  acaecer;  por  eso  á  imitación  de  Inglaterra,  Estados  Uni- 
dos y  Francia,  abriga  el  propósito  de  enviar  al  Mediterráneo  mientras 
se  celebre  la  Conferencia,  una  división  de  barcos  de  guerra,  cuyos  ca- 
ñones serán  los  primeros  en  dar  el  grito  de  paz  ó  guerra  al  ñn  de  las 
negociaciones.  Aunque  Francia  cuenta  desde  luego  con  un  ejército 
formidable  hasta  el  extremo  de  no  haberle  conocido  nunca  tan  nume- 
roso, y  la  Gran  Bretaña  y  quizá  los  Estados  Unidos  puedan  alentarla 
en  extrema  necesidad,  es  lo  cierto  que  teme  al  Imperio  alemán,  y  á 
éste  parece  ser  que  le  importan  un  comino  la  coalición  de  dichas  na- 
ciones, á  pesar  de  no  contar  con  apoyo  extraño,  si  no  es  el  de  Túnez 
que  se  le  muestra  bastante  favorable  merced  á  la  activa  propaganda 
que  vienen  haciendo  los  alemanes,  en  la  que  se  presenta  á  Guillermo  II 
como  el  amigo  íntimo  del  Sultán,  y  que  Alemania  demuestra  arrogan- 
cia con  su  rival;  testigo  de  ello  son  estas  palabras  que  dijo  hace  poco 
tiempo  un  periódico  alemán  de  los  más  populares.  «Nada  tenemos  que 
temer  de  la  cuestión  marroquí,  pues  desde  el  momento  en  que  hace- 
mos de  ella  un  asunto  de  honor  nacional,  ya  sabemos  que  los  franceses 
no  insisten  en  semejante  caso.»  «Que  los  franceses  tengan  cuidado- 
dice  otro  periódico:— el  primer  paso  es  el  que  cuesta,  como  ellos  dicen, 
pero  puede  costar  caro.»  Si  Francia  coge  el  guante  arrojado  por  el 
Imperio  alemán.  Dios  nos  libre  de  lamentar  las  desgracias  y  conse- 
cuencias que  divisan  ya  los  pesimistas  agoreros. 
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Rusia.— La  revolución  que  hasta  aquí  venía  consumiendo  al  Impe- 
rio ruso,  ha  tenido  finalmente  que  capitular  en  algunos  puntos  con  las 
tropas  leales,  y  en  otros  perecer  á  la  desesperada  en  vista  de  la  impo- 
sibilidad absoluta  de  poder  resistir.  «El  día  31  del  pasado— dice  El  Uni- 
verso—íM^ron  aplastados  los  últimos  grupos  que  aún  se  defendían.  A 
mediodía,  la  artillería  cesó  el  fuego,  inútil  ya,  y  sólo  resonaron  las 
descargas  de  los  destacamentos,  que  fusilaban  á  los  revolucionarios 
prisioneros  por  grupos  de  veinte  á  cincuenta.  Dos  mil  insurrectos  se 
refugiaron  en  un  grupo  de  talleres,  negándose  á  capitular  y  resistien- 
do heroicamente,  hasta  que  la  artillería  batió  brecha  en  las  murallas. 
Entonces,  los  revolucionarios  prendieron  fuego  al  edificio,  pereciendo 
entre  las  llamas.  En  varios  puntos,  los  sublevados  pidieron  el  capitu- 
lar, pero  el  almirante  Doubassoff  dio  orden  á  las  tropas  de  no  nego- 
ciar con  ellos  y  de  fusilar  despiadadamente  á  todos  los  rebeldes  en  ar- 
mas. El  barrio  Presnaia  fué  el  último  reducto  de  la  revolución.  La 
guarnición  de  Moscou,  apoyada  por  los  regimientos  de  la  guardia  lle- 
gabos  de  San  Petersburgo,  redujo  á  cenizas  el  barrio  entero.  Quinien- 
tos insurrectos  fueron  degollados  en  esta  última  jornada.  Una  señorita 
de  dieciocho  años  mandaba  la  última  barricada  revolucionaria,  ante 
la  que  hubo  de  retroceder  la  tropa,  necesitando  para  tomarla  el  con- 
curso de  la  artillería.  Cuando,  después  de  ametrallar  la  trinchera,  pe- 
netraron en  ella  los  soldados,  no  quedaba  un  solo  defensor  en  pie.» 

Odessa  ha  abierto  de  nuevo  sus  tiendas  y  en  Kiew  ha  quedado  res- 
tablecido el  servicio  de  ferrocarriles,  y  en  general  las  huelgas  y  atro- 
pellos no  se  cuentan  con  la  frecuencia  de  antes;  si  el  estado  actual  es 
un  paréntesis  ideado  por  los  revolucionarios  para  restablecerse  ó  es 
ífectivamente  síntoma  de  la  paz  definitiva,  es  cosa  que  ignoramos  por 
completo,  pues  si  bien  es  cierto  que  los  adalides  de  la  revolución  se 
han  mostrado  bastante  traidores  con  el  pueblo  á  quien  incitaron  á  la 
guerra,  no  lo  es  menos  que  los  ánimos  no  se  han  apaciguado  todavía  y 
íl  descontento  perdurará  en  el  pueblo  meses  y  años.  Por  de  pronto  la 
)asada  anarquía  ha  costado  al  imperio  sólo  en  Moscou  unos  150.000.000 
le  rublos,  sin  contar  la  indemnización  que  tendrá  que  otorgar  á  los  ex- 
tranjeros por  los  daños  materiales  que  les  han  causado  los  disturbios. 
Marruecos.— El  Gobierno  español  ha  participado  á  las  potencias  qiíe 
lan  de  intervenir  en  la  reunión  de  Algeciras  que  á  partir  del  día  16 
:omenzarán  las  negociaciones  que  en  la  famosa  asamblea  internacio- 
lal  han  de  realizarse.  Desde  Tánger  recibió  un  despacho  el  periódico 
7ze  Times ^  en  el  que  constaba  el  siguiente  programa  que  ha  de  some- 
terse  á  la  deliberacióade  los  plenipotenciarios  extranjeros: 

La  policía  del  Imperio  de  Marruecos  será  confiada  á  un  Cuerpo 
lompuesto  por  plazas  indígenas,  bajo  el  mando  nominal  de  jefes  ma- 
?'rroquíes,  pero  en  la  realidad  sometidas  á  la  aut jridad  efectiva  de  ofi- 
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cíales  y  suboficiales  pertenecientes  á  una  ó  varias  potencias  designa- 
das por  la  Conferencia.  El  ejército  será  organizado  sobre  una  base 
análoga.  Una  serie  de  cblockauss»  serán  construidos  cerca  de  las  ciu- 
dades. Antes  de  entrar  en  éstas  deberán  los  indígenas  depositar  sus 
armas  en  dichos  «blockauss».  Puestos  militares  serán  gradualmente 
establecidos  á  lo  largo  de  los  caminos  comerciales.  La  reorganización 
de  las  Aduanas  se  considera  necesaria;  pero  la  solución  de  dicho 
asunto  depende  de  la  interpretación  que  hará  la  Conferencia  de  los 
términos  en  que  está  establecido  el  empréstito  francés.  Se  propondrá 
la  creación  de  un  Banco  del  Estado;  pero  esta  cuestión  presenta  difi- 
cultades puesto  que  para  ello  faltan  los  fondos  necesarios.  La  cláusu- 
la del  Convenio  de  Madrid,  por  la  que  quedan  los  residentes  europeos 
sometidos  al  pago  de  determinada  tasa,  sólo  se  aplicará  cuando  el  sul- 
tán esté  en  condiciones  de  garantir  la  seguridad  de  las  personas  y  de 
los  bienes.  La  represión  del  contrabando  necesitará  que  haya  mayor 
vigilancia  por  parte  de  los  funcionarios  marroquíes  y  de  las  autorida- 
des extranjeras  en  los  puertos  de  exportación,  donde  será  enviado  di- 
cho contrabando.  Las  obras  públicas  quedarán  sometidas  a  subasta, 
en  conformidad  con  lo  estipulado  sn  el  acuerdo  franco-alemán.  Las 
cuestiones  referentes  á  los  distritos  fronterizos  serán  solucionados  por 
Francia  y  Marruecos  y  por  España  y  Francia  respectivamente. 

II 

ESPAÑA 

Quedó  aprobada  y  resuelta,  según  los  deseos  del  Gobierno,  la  bata- 
llona cuestión  de  los  presupuestos;  y  tenemos,  desde  el  primero  del 
mes  corriente,  sancionada  la  ley  económica  para  el  año  actual,  mer- 
ced á  la  benevolencia  de  republicanos  y  conservadores,  los  cuales  han 
prestado  sus  esfuerzos  para  dicha  empresa,  con  generosidad  y  hasta 
con  positivo  cariño.  Verdad  es  que  los  primeros,  ó  sea  los  republica- 
nos, no  han  desaprovechado  la  coyuntura  que  se  les  ofrecía  de  sacar  á 
plaza  el  trapo  rojo  de  su  anticlericalismo;  y  ahí  está  el  Sr.  Moróte,  ór- 
gano de  las  tendencias  anticlericales,  quien  propuso,  como  medida 
para  regenerar  la  hacienda,  el  que  se  satisfag  m  las  cuotas  pertene- 
cientes al  personal  eclesiástico  por  nómina,  y  no  en  conjunto,  á  fin  de 
regatear  hasta  lo  sumo  el  menguado  estipendio  que  percibe  la  Iglesia, 
cercenando  lo  poco  que  queda  á  los  Obispos  para  reparación  de  tem- 
plos y  limosnas.  Con  laudable  entereza  rehusó  el  Gobierno  semejante 
despropósito,  y  viendo  que  por  ese  camino  no  cuajaban  sus  intentos 
sectarios,  el  Sr.  Moróte  la  tomó,  ¿con  quién?...  pues  con  las  almas  ben- 
ditas del  purgatorio,  gravando  en  un  14  por  100  las  herencias  y  lega- 
dos piadosos  en  favor  del  alma,  la  cual,  según  la  forma  con  que  está 
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redactada  la  ley  que  apareció  en  la  Gaceta,  entra  comprendida  entre 
los  que  no  tienen  parentesco  ó  le  tienen  muy  remoto  con  el  testador. 
¡Cosa  más  rara! 

Resuelta  la  cuestión  económica  todo  marchaba,  al  parecer,  como 
una  seda;  pero  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  cuando  menos  se 
e«:peraba,  se  ha  empeñado  en  no  querer  presidir  la  Cámara  del  Con- 
crreso.  Y  todo  sencillamente  por  una  quisicosa:  porque  contra  el  ejer- 
cicio absoluto  del  cacicato  que  ha  tiempo  viene  ejerciendo  dicho  Mar- 
qaés  en  Córdoba,  ha  sido  allí  nombrado  Alcalde  el  propuesto  por  el 
Sr.  Barroso,  quedando  á  la  luna  de  Córdoba  el  designado  por  el  anti- 
guo cacique. 

Algo  más  complejo  y  expuesto  á  quiebras  es  para  el  actual  Minis- 
terio la  llamada  cuestión  de  las  jurisdicciones.  Dicha  cuestión  trae 
consigo  recia  marejada,  y  aun  puede  suscitar  crisis  ministerial,  por 
tratarse  de  resolver  culi  de  las  autoridades,  civil  ó  militar,  ha  de  juz- 
gar los  delitos  que  se  cometan  contra  la  patria  ó  el  ejército.  Mucho  se 
ha  discutido  acerca  del  particular,  y  de  temer  es  que  tal  cuestión  se 
haQ:a  cuestión  de  amor  propio;  aunque  el  Sr.  Moret  ha  tenido  la  habi- 
Udid  de  someter  el  asunto  á  las  deliberaciones  del  Senado,  librándose 
de  ese  modo  de  toda  responsabilidad  directa,  y  de  una  crisis  para  su 
Gob'erno. 

Verdad  es  que  á  pasividad  tranquila  y  á  cierta  indiferencia  filosó- 
fica nadie  nos  aventaja.  Sirvan  de  ejemplo  las  próximas  conferencias 
de  Algeciras,  en  las  que  se  ha  de  ventilar  nuestro  porvenir  en  África, 
cerrándonos,  ó  no,  el  camino  único  abierto  á  nuestras  esperanzas  de 
iilatación  territorial.  Todas  las  potencias  han  venido  preparándose 
;on  sumo  cuidado  y  con  una  exquisita  prevención  de  medios  diplomá- 
ÍC05  y  de  otro  género,  todo  lo  cual  lleva  al  ánimo  el  convencimiento 
le  que  dan  al  asunto  excepcional  importancia.  Las  deliberaciones  que 
lan  precedido  al  nombramiento  de  embajadores  plenipotenciarios;  la 
)ublicación  de  libros  de  diversos  colores  á  fin  de  consignar  las  nego- 
liaciones  y  los  propósitos;  la  discusión  pública  de  los  derechos  que 
tales  naciones  asisten,  y  como  si  esto  no  bastase,  y  por  si  se  terciase 
K  ocasión,  muchas  de  ellas  han  movilizado  y  dispuesto  sus  ejércitos  y 
levan  á  Algeciras  sus  escuadras  bien  artilladas  para  hablar  y  persua- 
lir  con  la  abrumadora  elocuencia  denlos  cañones.  En  cambio,  nosotros 
remos  llegar  tal  acontecimiento  y  semejantes  preparativos  como  si 
IOS  diese  un  ardite  por  todo  ello,  y  demostrando  palmariamente  con 
luestra  apatía,  que  aunque  nos  salga,  como  es  de  temer,  al  revés  de 
^nuestros  intereses,  somos  los  mismos  que  contemplaron  á  sangre  fría 
el  derrumbamiento  de  nuestro  poderío  americano,  sin  que  esto  fuese 
motivo  para  suspender  una  corrida  de  toros. 

—Fuera  de  la  política,  el  suceso  más  digno  de  mención  que  ha  ocu- 
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rrido  en  la  pasada  quincena  ha  sido  el  casamiento  del  Príncipe  de  Ba- 
viera  D.  Fernando  con  su  prima  la  Infanta  doña  María  Teresa.  Gran 
parte  de  los  festejos  que  semejante  acontecimiento  lleva  consigo  se  han 
celebrado  dentro  de  Palacio,  con  espléndida  solemnidad,  pero  sin 
carácter  público.  He  aquí  cómo  describe  El  Universo  la  brillante  ce- 
remonia: 

«El  altar  mayor  estaba  adornado  con  grupos  de  palmeras,  y  en  sus 
gradas  con  lilas  blancas  y  otras  flores  del  mismo  color  emblemático 
de  la  pureza.  En  el  lado  del  Evangelio  se  hallaban  los  Obispos  de  Ás- 
torga,  Sigüenza,  Salamanca,  Ciudad  Real  y  Madrid.  El  Cardenal  San- 
cha, revestido,  esperó  en  la  Capilla  junto  al  Altar,  asistido  de  Cape- 
llanes de  honor.  El  Magistral  Sr.  Calpena  tenía  el  báculo.  Los  novios 
ocuparon  reclinatorios  junto  al  altar  mayor,  y  otros  inmediatos  los 
padrinos;  es  decir,  S.  M.  el  Rey  y  S.  A.  la  Infanta  doña  Paz.  Observó- 
se en  la  colocación  el  orden  indicado  en  el  croquis  que  ayer  hemos 
publicado.  Cuando  cada  cual  ocupó  su  sitio,  el  venerable  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  dijo:  «Serenísima  señora  doña  María  Teresa  de 
Borbón  y  de  Austria,  Infanta  de  España:  Yo  requiero  á  V.  A,,  y  á 
V.  A.  también  Sermo.  Sr.  D.  Fernando  María  Baviera  y  Borbón, 
Príncipe  de  Baviera  é  Infante  de  España,  para  que  si  sabe  algún  im- 
pedimento por  donde  este  matrimonio  no  pueda  ni  deba  ser  contraído, 
ni  ser  firme  y  legítimo,  conviene,  á  saber;  si  hay  entre  VV.  A  A.  im- 
pedimento de  consanguinidad,  afinidad  ó  espiritual  parentesco,  ade- 
más de  los  dispensados  por  Su  Santidad;  si  tienen  hecho  voto  de  cas- 
tidad ó  religión,  y,  finalmente,  que  si  hay  cualquier  otro  impedimento 
lo  manifiesten  VV.  AA.  Lo  mismo  mando  á  los  que  estáis  presentes. 
Segunda  y  tercera  vez  os  requiero,  que  si  sabéis  algún  impedimento 
lo  manifestéis  libremente».  Luego  añadió:  «Serenísima  señora  doña 
María   Teresa  de  Borbón  y  de  Austria,  infanta  de  España,  ¿quiere 
V.  A.  por  su  legítimo  esposo  y  marido,  por  palabras  de  presente, 
como  lo  manda  la  Santa,  Católica  y  Apostólica  Iglesia  Romana,  al 
Sermo.  Sr.  D.  Fernando  María  Baviera  y  Borbón,  Príncipe  de  Bavie- 
ra é  Infante  de  España?»  Dichas  estas  palabras  por  el  purpurado,  se 
dirigió  S.  A.  á  su  augusta  madre,  abrazándola  y  besándola  con  efu- 
sión. En  esta  escena  de  ternura  las  dos  se  afectaron  hondamente. 
Vuelta  á  su  sitio,  contestó  la  Infanta  al  Cardenal,  con  voz  velada:  «Sí 
quiero».  El  Cardenal  siguió:  «¿Otórgase  V.  A.  por  esposa  y  mujer  del 
Sermo.  Sr.  D.  Fernando  María  Baviera  y  Borbón,  príncipe  de  Bavie- 
ra é  Infante  de  España?»  «Sí  otorgo»— contestó  con  igual  tono  doña 
María  Teresa.  «¿Recibe  V.  A.  al  referido  Sermo.  Sr.  D.  Fernando 
María  Baviera  y  Borbón  por  su  esposo  y  marido?»  «Sí  recibo»— dijo 
S.  A.  Hechas  al  novio  análogas  preguntas,  contestó:  «Sí  quiero»,  con 
acenio  vigoroso;  «sí  otorgo,  sí  recibo».  Entonces  el  purpurado,  con 
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ademán  solemne,  exclamó:  «Y  yo,  de  parte  de  Dios  Todopoderoso  y 
de  los  bienaventurados  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia,  desposo  á  V.  A.  R.,  Serma.  señora  doña  María  Te- 
resa de  Borbón  y  Austria,  Infanta  de  España,  y  á  V.  A.  R.  serenísimo 
Sr.  D.  Fernando  María  Baviera  y  Borbón,  príncipe  de  Baviera  é  In- 
fante de  España,  y  este  sacramento  de  Matrimonio  confirmo  en  nom- 
bre del  Padre  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amén».  Los  desposo- 
rios terminaron  con  aspersiones  de  agua  bendita.  Al  poner  el  Infante 
el  anillo  y  las  arras  en  manos  de  la  novia,  dijo  con  voz  igualmente 
ñrme:  «Esposa,  este  anillo  y  arras  os  doy  en  señal  de  matrimonio». 
Las  arras  eran  trece  onzas  de  oro,  con  los  bustos  de  Felipe  V  y  Fer- 
nando VI.  Terminado  este  acto,  que  conmovió  á  las  reales  personas, 
comenzó  la  misa. 

El  yugo  era  de  raso  blanco  con  fleco  de  plata.  Dijo  la  misa  el  Car- 
denal primado  de  Toledo,  asistiéndole  el  Sr.  Rodríguez,  Maestro  de 
ceremonias  de  la  Real  Capilla.  Se  cantaron,  durante  la  misa,  motetes 
de  Zubiaurre,  Eslava  y  Periáñez.  En  el  ofertorio,  los  egregios  novios 
se  acercaron  más  al  altar  é  hicieron  la  ofrenda  de  las  velas  encendi- 
das. En  ese  momento  el  órgano  dejó  oir  dulces  melodías  de  Schuman 
y  de  Schubert.  El  momento  de  alzar  fué  muy  solemne.  Se  escuchó  al 
, órgano  una  bellísima  melodía  de  Lefebure  Welli,  en  que  predomina 
el  registro  de  flauta,  que  es  muy  hermoso.  Cantóse,  á  voces  solas,  el 
Ecce  pañis  angelorum.  Los  Infantes  recibieron  la  bendición  á  las 
once  y  veintiséis  minutos.  Terminada  la  misa,  uniéronse  las  dos  co- 
mitivas y  salieron  de  la  Iglesia. 


\á 
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{Reglamento   de   disciplioa   eseolar. 

Artículo  1.**  Son  faltas  contra  la  disciplina  académica  universi- 
taria: 

1.°  Las  palabras  indecorosas  y  cualesquiera  otras  manifestaciones 
contrarias  al  orden  que  debe  existir  en  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza dentro  y  fuera  de  las  aulas. 

2.**    Las  injurias,  ofensas  ó  coacciones  entre  alumnos. 

3.**  La  desatención  con  los  empleados  ó  dependientes  de  la  Uni- 
versidad. 

4.^  La  descortesía  ó  insubordinación  contra  los  Profesores  ó  auto- 
ridades académicas. 

5.**  La  resistencia,  en  todas  sus  formas,  á  las  órdenes  ó  acuerdos 
superiores. 

6.**  Las  faltas  de  asistencia  á  cátedra,  cuando  tengan  carácter  co- 
lectivo. 

7.°  La  excitación  oral  ó  escrita  dentro  ó  fuera  de  la  Univet  sidad, 
para  la  comisión  de  cualquiera  de  las  faltas  que  en  este  artículo  se  se- 
ñalan. 

8.°  Cualesquiera  otros  hechos  que  puedan  causar  perturbación  en 
el  orden  ó  disciplina  académicos. 

Art.  2.**  Las  correcciones  aplicables  á  las  faltas  contra  la  disci- 
plina académica  son: 

1.*  Apercibimiento,  que  se  hará  ó  no  constar  en  el  expediente 
académico  del  alumno. 

2.*  Consignación  de  faltas  de  comportamiento  que  puedan  deter- 
minar, por  su  repetición  ó  gravedad,  la  exclusión  de  exámenes  ordi- 
narios. 

3.*  Expulsión  de  la  cátedra  por  períodos  que  no  excedan  de  tres 
días  lectivos. 
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4.*  Clausura  de  una  ó  de  más  cátedras  durante  ocho  días  lectivos, 
renovable  por  períodos  de  igual  duración. 

5.*  Aplazamiento  de  los  exámenes  ordinarios  para  aumentar  el 
número  de  días  lectivos  en  el  curso,  con  ó  sin  supresión  de  calificacio- 
nes de  examen  superior,  á  la  de  aprobado,  en  una  ó  más  asignaturas  y 
aplicable  á  uno  ó  más  alumnos. 

6.*  Pérdida  de  matrícula,  tanto  de  honor  como  ordinaria  ó  extraor- 
dinaria, con  facultad  de  renovarla  previo  el  pago  de  los  derechos  que 
á  la  ordinaria  corresponden. 

7.*  Pérdida  parcial  ó  total  de  la  pensión  académica  para  los  alum- 
nos que  la  disfruten. 

8.*    Exclusión  de  exámenes  ordinarios  en  una  ó  más  asignaturas. 
9.*    Pérdida  de  curso  en  una  ó  más  asignaturas. 
10.    Expulsión  temporal  ó  perpetua  de  una  Facultad  de  Universi- 
•  dad  determinada. 

1 1 .    Expulsión  temporal  ó  perpetua  de  una  Universidad  determinada. 
12.    Inhabilitación  temporal  ó  perpetua  para  cursar  en  todas  las 
Facultades  ó  Universidades  del  Reino. 

Art.  3.°  La  aplicación  de  las  correcciones  enumeradas  en  el  artí- 
culo anterior  se  ajustará  á  las  reglas  generales  siguientes: 

1.*  Se  consideran  como  circunstancias  agravantes  la  mayoría  de 
edad,  el  apercibimiento  previo,  la  reincidencia  y  la  falta  de  compare- 
cencia del  alumno  ante  la  autoridad  académica  competente  cuando 
sea  citado  para  juzgarl )  ó  para  imponerle  una  corrección. 

2.  La  falta  de  asistencia  á  cátedra  se  considerará  colectiva  cuan- 
do así  la  califique  la  autoridad  académica  competente  para  conocer 
de  ella,  atendiendo  á  sus  circunstancias  y  al  número  de  alumnos  ma- 
triculados en  la  enseñanza  de  que  se  trate  ó  que  habitualmente  con- 
curran á  recibirla;  y  en  tal  caso  podrán  dichos  alumnos,  antes  de  ser 
impuesta  la  corrección,  justificar  su  voluntad  de  asistir  á  la  cátedra 
y  la  índole  de  las  coacciones  ó  motivos  que  les  hubiesen  impedido  rea- 
lizar su  propósito. 

3.*  La  nota  de  apercibimiento,  cuando  se  consigne  en  Un  expe- 
diente académico,  desaparecerá  de  este  último  al  terminar  la  carrera 
el  alumno,  si  no  hubiere  sido  seguida  de  ninguna  otra  corrección. 

4.*  La  clausura  de  cátedras  lleva  consigo  la  prohibición  de  renun- 
ciar ó  trasladar  la  matrícula  oficial,  así  como  la  de  celebrar  exámenes 
en  relación  á  la  enseñanza  de  que  se  trate  y  durante  el  tiempo  en  que 
la  clausura  se  mantenga. 

5.*  El  aplazamiento  de  los  exámenes  ordinarios  y  la  pérdida  de 
matrícula,  mientras  ésta  no  sea  renovada,  impiden  la  traslación  y  la 
renuncia  de  la  matrícula  oficial  durante  el  curso  y  para  los  alumnos 
á  que  se  refiera. 
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6.*  Las  correcciones  consistentes  en  supresión  de  calificaciones 
de  examen  superiores  á  la  de  aprobado,  exclusión  de  exámenes  ordi- 
narios y  pérdida  de  curso,  se  harán  constar  en  los  respectivos  expe- 
dientes académicos  para  que  produzcan  sus  efectos  durante  el  curso 
en  que  hubieren  sido  impuestas,  aun  en  el  caso  de  traslación  ó  de  re- 
nuncia á  la  matrícula  oficial. 

7.*  La  expulsión  temporal  ó  perpetua  de  una  Facultad  ó  Univer- 
sidad determinada  y  la  inabilitación  temporal  ó  perpetua  para  cursar 
en  todas  las  Facultades  ó  Universidades  del  Reino,  llevan  consigo  la 
pérdida  del  curso  en  todas  las  asignaturas  en  que  estuviere  matricu- 
lado el  aluiT no  en  el  momento  de  imponerle  la  corrección,  y  además  la 
prohibición  de  entrar  en  el  establecimiento  de  donde  aquél  fué  expul- 
sado, mientras  el  Rector  ó  el  Decano  no  le  concedan  licencia  expresa 
para  ello. 

8.*  Las  correcciones  establecidas  en  el  presente  reglamento  se 
aplicarán  aislada  ó  acumulativamente,  según  los  casos,  por  las  auto- 
ridades académicas. 

9.*  Todas  las  correcciones  mencionadas  serán  ejecutivas  desde  el 
momento  de  su  imposición  por  la  autoridad  académica  competente, 
salvo  la  de  inhabilitación  temporal  ó  perpetua  para  cursar  en  todas 
las  Facultades  ó  Universidades  del  reino,  que  no  lo  será  hasta  tanto 
que  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  oyendo  al  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  le  preste  su  aprobación. 

Cuando  las  autoridades  académicas  impongan  alguna  de  las  penas 
comprendidas  en  los  números  10  y  11  del  art.  2.°,  darán  cuentan  del 
acuerdo  á  la  Superioridad  para  que  ésta  lo  comunique  al  Consejo  de 
Instrucción  pública. 

Art.  4.°  Conocerán  de  las  faltas  contra  la  disciplina  académica  y 
aplicarán  las  correcciones  oportunas,  según  los  casos, los  Catedráticos 
los  Decanos,  los  rectores,  las  Juntas  de  Facultad  constituidas  en  Con- 
sejo de  disciplina  y  el  consejo  universitario. 

Art.  5.**  Corresponde  á  los  Catedráticos  conocer  de  las  palabras  in- 
decorosas y  de  las  manifestaciones  ó  actos  que  perturben  el  orden  en 
las  aulas;  de  la  resistencia  á  las  propias  órdenes  y  de  las  faltas  de  asis- 
tencia á  cátedra,  cuando  tengan  carácter  colectivo;  pudiendo  corre- 
girlas mediante  el  apercibimiento,  la  consignación  de  faltas  de  com- 
portamiento, la  expulsión  de  la  cátedra  por  períodos  que  no  excedan 
de  tres  días  lectivos  y  la  exclusión  de  exámenes  ordinarios. 

Art.  6.**  Corresponde  á  los  Decanos ,  en  caso  de  omisión  de  los  Ca- 
tedráticos, conocer  de  las  faltas  y  aplicar  las  correcciones  menciona- 
das en  el  artículo  anterior,  y  además: 

Corregir  las  palabras  indecorosas  y  los  actos  que  perturben  el 
orden  fuera  de  las  aulas,  pero  dentro  de  la  Facultad  respectiva;  las 


r 


MISCELÁNEA  173 

iniurias,  ofensas  ó  coacciones  entre  alumnos,  la  desatención  con  los  em- 
pleados ó  dependientes  de  la  Facultad  y  la  descortesía  contra  los  Pro- 
fesores de  la  misma,  cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  se  cometan, 
pero  siempre  que  pertenezcan  á  dicha  Facultad  los  alumnos  que  resul- 
ten responsables;  la  resistencia  á  las  propias  órdenes  y  la  excitación 
oral  ó  escrita,  realizadas  dentro  ó  fuera  de  la  Facultad  por  sus  alum- 
nos, para  la  comisión  de  cualquiera  de  las  faltas  señaladas  en  elart.  1.° 

Como  medios  correctivos  podrán  aplicar  los  Decanos  los  mismos 
que  los  Catedráticos,  y  además  la  clausura  de  Cátedras  por  un  perío- 
do que  no  exceda  de  ocho  días  lectivos. 

Art.  7.®  Corresponde  á  los  Rectores,  en  caso  de  omisión  de  los  De- 
canos, conocer  de  las  faltas  y  aplicar  las  correcciones  mencionadas 
en  el  artículo  anterior,  y  además: 

Corregir  las  palabras  indecorosas  y  los  actos  que  perturben  el 
orden  fuera  de  las  Facultades,  pero  dentro  de  lá  Universidad  respec- 
tiva; las  injurias,  ofensas  ó  coacciones  entre  alumnos;  la  desatención 
con  los  empleados  ó  con  los  dependientes  de  la  Universidad,  y  la  des- 
cortesía contra  los  Profesores  de  la  misma,  cualquiera  que  sea  el  lu- 
gar en  que  se  cometan,  pero  siempre  que  los  alumnos  responsables  ó 
las  personas  ofendidas  no  pertenezcan  á  una  Facultad  sola  ó  determi 
nada;  la  resistencia  á  las  propias  órdenes  y  la  excitación  oral  ó  escri- 
ta realizadas  dentro  ó  fuera  de  la  Universidad,  por  alumnos  de  dife- 
rentes Facultades  para  la  comisión  de  cualquiera  de  las  faltas  que  en 
el  art.  1.°  se  señalan. 

Como  medios  correctivos  podrán  aplicarjlos  Rectores  los  mismos 
que  los  Decanos,  y  además  prolongar  la  clausura  de  Cátedras  hasta 
diez  y  seis  días  lectivos,  é  imponer  la  pérdida  de  matrícula  en  los  tér- 
minos que  el  art.  2.°  establece. 

Art.  8.°  Corresponde  á  las  Juntas  de  Facultad  constituidas  en 
Consejo  de  disciplina,  conocer  de  las  faltas  para  cuya  corrección 
tenga  competencia  el  Decano,  cuando  éste  crea  oportuno,  atendida  su 
gravedad  ó  la  ineficacia  de  la  corrección  impuesta,  someterlas  al  fallo 
de  dicho  Consejo,  y  además: 

Corregir  la  insubordinación  contra  los  Profesores  de  Facultad, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  en  que  se  cometa,  pero  siempre  que  per- 
tenezcan á  dicha  Facultad  los  alumnos  que  resulten  responsables;  la 
resistencia  á  los  propios  acuerdos  y  cualesquiera  otros  hechos  que 
puedan  causar  perturbación  en  el  orden  ó  disciplina  académicos  de  la 
Facultad  de  que  se  trate. 

Como  medios  correctivos  podrán  aplicar,  con  exclusión  de  los  dos 
últimos,  todos  los  que  el  art.  2.**  establece. 

Art.  9.°  Corresponde  al  Consejo  universitario  conocer  de  las  fal- 
tas para  cuya  corrección  tenga  competencia  [el  Rector  cuando  éste 
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crea  oportuno,  atendida  su  gravedad  ó  la  ineficacia  de  la  corrección 
impuesta,  someterlas  al  fallo  del  Consejo,  y  además: 

Corregir  la  insubordinación  contra  Profesores  y  Decanos,  cual- 
quiera que  sea  el  lugar  en  que  se  cometa,  siempre  que  los  alumnos 
responsables  ó  las  personas  ofendidas  no  pertenezcan  á  una  sola  Facul- 
tad; la  descortesía  ó  insubordinación  contra  el  Rector  en  el  primero 
de  dichos  casos;  la  resistencia  á  los  propios  acuerdos  y  cualesquiera 
otros  hechos  que  puedan  causar  perturbación  en  el  orden  de  discipli- 
na académicos  de  varias  Facultades. 

Como  medios  correctivos  podrán  aplicar  todos  los  que  el  artículo 
2.°  establece. 

Art.  10.  Toda  autoridad  académica  podrá  siempre,  en  vista  de  las 
circunstancias  libremente  apreciadas,  remitir,  aminorar  ó  conmutar 
la  corrección  que  haya  impuesto. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  podrá  también  remitir,  aminorar 
ó  conmutar  toda  corrección  disciplinaria  impuesta  por  autoridad  aca- 
démica competente,  previo  el  cumplimiento  de  las  siguientes  condi- 
ciones: 1.*,  acatamiento  para  el  alumno  ó  alumnos  del  fallo  dictado; 
2.*,  informe  de  la  autoridad  académica  que  hubiese  impuesto  la  co- 
rección;  3.*,  informe  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

Art.  11.  Las  autoridades  académicas  cuidarán  de  que  formen  par- 
te del  programa,  para  los  efectos  del  examen  y  para  toda  clase  de 
alumnos,  tantas  lecciones  cuantas  debieran  ser  explicadas  en  un  cur- 
so durante  el  cual  no  hubiese  sido  perturbada  la  normalidad  universi- 
taria por  faltas  colectivas  ni  por  la  clausura  de  cátedras  acordada  co- 
mo corrección. 

Art.  12.  También  podrán  acordarse  por  las  Juntas  de  profesores, 
tanto  por  razones  de  disciplina  como  por  cualquier  otro  motivo  justi- 
ficado, la  modificación  de  las  con'ñiciones  del  examen  en  una  ó  más 
asignaturas,  así  en  lo  que  se  refiere  al  Tribunal  que  ha  de  juzgarlo, 
como  en  lo  que  toca  al  número,  índole  y  forma  de  los  ejercicios. 

Art.  13.  Las  autoridades  académicas  podrán  prohibir  la  entrada 
ó  impedir  la  presencia  en  las  aulas.  Facultades  ó  Universidades  de  los 
alumnos  y  personas  extrañas  que  hayan  perturbado,  perturben  ó  ame- 
nacen perturbar  el  orden  y  la  disciplina. 

Art.  14.  Toda  persona  responsable  de  cualquiera  de  las  faltas  se- 
ñaladas en  el  artículo  1.°,  aun  cuando  no  sea  alumno  oficial,  queda  so- 
metida á  la  jurisdicción  de  las  autoridades  académicas,  suspendién- 
dose el  cumplimiento  del  fallo  si  no  hubiere  términos  hábiles  para 
hacerlo  efectivo,  hasta  el  momento  en  que  el  culpable  intentara  ma- 
tricularse como  alumno  oficial  ó  no  oficial. 

Art.  15.  Dentro  de  los  locales  universitarios  no  se  podrá  celebrar 
reunión  alguna  sin  permiso  de  la  autoridad  académica. 
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Art.  16.  En  circunstancias  anormales  podrán  acordar  las  autorida- 
des académicas  el  aislamiento  de  las  Facultades,  impidiendo  que  los 
alumnos  de  las  unas  entren  en  el  local  de  las  otras. 

Art.  17.  En  las  mismas  circunstancias  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  el  Claustro  general  universitario  se  reunirá  de  orden  del 
Rector,  siempre  que  así  lo  pidan  alguna  de  las  Facultades,  ó,  cuando 
menos  diez  Catedráticos  numerarios. 

Art.  18.  Cuando  las  autoridades  académicas  lo  estimen  oportuno, 
y  tratándose  de  algunos  menores  de  edad,  podrán  requerir  el  concur- 
so de  sus  padres,  tutores  ó  encargados,  para  que  cooperen  á  la  con- 
servación ó  restablecimiento  de  la  disciplina. 

Art.  19.  El  Ministro  de  Instrucción  pública  podrá  acordar  por  mo- 
tivos excepcionales  la  clausura  de  una  ó  varias  Facultades  ó  estable- 
cimientos de  enseñanza  universitaria,  determinando  las  condiciones 
de  aplicación  de  esta  medida  según  las  circunstancias. 

Art.  20.  Si  en  una  Universidad  ó  Facultad  ocurriese  desorden  gra- 
ve en  que  tome  parte  la  generalidad  de  los  alumnos,  y  no  fueran  bas- 
tantes á  sosegarlo  los  esfuerzos  del  Rector,  Decano  y  Profesores,  el 
jefe  del  establecimiento  ó  quien  lo  reemplace  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  previa  suspensión  de  cuantos  actos  académicos  se  verifiquen  en 
el  edificio,  reclamará  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  para  restablecer 
el  orden,  sin  perjuicio  de  imponer  a  los  alumnos  responsables  las  opor- 
tunas correcciones  académicas. 

Art.  21.  Las  correcciones  ennumeradas  en  el  artículo  2.°  tienen 
carácter  puramente  académico,  quedando  á  salvo  la  acción  de  los 
Tribunales  de  justicia,  á  cuyo  efecto  las  autoridades  académicas  pon- 
drán en  conocimiento  de  la  judicial  los  hechos  que  pudieran  constituir 
delito  ó  falta  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  22.  Si  en  un  establecimiento  universitario  se  cometiere  algún 
hecho  de  los  que,  sin  caer  bajo  la  acción  académica,  están  sujetos  á  la 
judicial,  el  jefe  de  aquél  dará  parte  al  Juzgado  para  que  proceda  con 
arreglo  á  derecho. 

Art.  23.  Si  los  alumnos  tuvieran  que  exponer  alguna  queja,  los  Pro- 
fesores, los  Decanos  ó  el  Rector,  las  dirigirán  al  Superior  jerárquico 
respectivo,  quien  procederá  como  corresponda,  según  los  casos. 

Art.  24.  Las  demás  peticiones  que  hagan  los  alumnos  se  prestarán 
á  la  autoridad  académica  inmediata,  la  cual  las  tramitará  en  la  for- 
ma que  proceda.  No  se  dará  curso  á  las  que  se  formulen  con  carácter 
de  imposición  ó  con  amenaza  ó  declaración  de  huelga. 

Art.  25.  Quedan  derogados  el  Real  Decreto  de  11  de  Agosto  de 
1904,  y  todas  las  demás  disposiciones  que  se  opongan  al  cumplimienio 
del  presente  reglamento. 


176  MISCELÁNEA 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

Los  alumnos  que  estén  sujetos  á  correcciones  impuestas  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  hasta  ahora  vigentes,  podrán  obtener  la  apli- 
cación de  las  establecidas  en  el  presente  reglamento,  mediante  solici- 
tud dirigida  á  las  respectivas  autoridades  académicas. 

Madrid  11  de  Enero  de  1906.— Aprobado  por  S.  M.—  Vicente  Santa- 
maría de  Paredes, 


EL  LIBRO  BLANCO 

Y  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANGÍA 


¡i,  11  de  Diciembre  del  último  año  apareció  en  la  Gaceta  ofi- 
cial^ con  el  título  de  Ley  sobre  la  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado^  el  decreto  que  ha  venido  á  consumar  la  apos- 
tasía  oficial  de  la  '¿Tercera  República»,  y  á  la  vez  el  triunfo  de  la 
masonería  imperante.  Es  c^  saber  que  el  masonismo  en  sus  asam- 
bleas de  la  rfie  Cablet  decretó  hace  tiempo  esta  antipolítica  deter- 
minación, é  impuso  á  todos  los  H.  H.  masones  el  deber  ineludible 
de  arbitrar  medios  para  conseguir  la  destrucción  del  catolicismo 
en  Francia,  y  transformar  á  la  patria  de  Clodoveo  y  San  Luis,  de 
Carlomagno  y  Urbano  II,  en  un  pueblo  ateo,  irreligioso  é  inmoral, 
q*ue  con  su  indiferencia  y  su  impiedad  práctica,  sirviese  de  norma  á 
codas  las  naciones,  mal  llamadas  latinas.  La  historia  demuestra 
con  harta  evidencia  el  influjo  que  en  los  pueblos  del  Mediodía  ejer- 
cieron siempre  la  literatura,  las  veleidades,  las  revoluciones  y  to- 
dos los  malos  ejemplos  que  la  nación  cristianísima  ha  dado  al  mun- 
do, á  partir  de  la  tristemente  famosa  revolución  dé  1789  (1). 

El  grito  de  guerra  lanzado  por  los  heraldos  del  sectarismo 
judío-masónico,  consiste  en  la  destrucción  total  del  Catolicismo  y 
el  aniquilamiento  absoluto  de  la  idea  cristiana  en  el  mundo.  Mas 
para  conseguir  su  objeto,  necesita  caminar  con  lentitud,  organizar 
sus  fuerzas,  sujetándolas  á  rigurosa  disciplina,  y  alentar  á  sus 
secuaces  con  promesas  y  elevados  puestos,  conferidos  á  los  más 
cínicamente  impíos  y  á  quienes  mayores  servicios  hayan  prestado 


(1)  «Francia,  por  su  situación  en  Europa,  por  el  proselitismo  del  pueblo  francés  y  por  el 
imperio  de  la  moda,  ó  mejor  dicho,  de  la  rutina,  es  el  espejo  en  que  se  miran  los  políticos  y 
gobernantes  de  la  mayor  parte  de"  los  pueblos  europeos;  y  como  ahora  impera  allí  una  Repú- 
blica sectaria,  ese  es  el  modelo  que  tratan  de  implantar  en  España,  Italia  y  Portugal».— Sí- 
tuación  jurídica  de  la  Iglesia  Católica  en  los  diversos  países  de  Europa  y  América, -por 
D.  Joaquín  Girón  y  Arcas,  pág.  265, 
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á  la  abominable  secta.  Y  los  descendientes  de  Hirán  señalaron  á 
Francia  como  víctima  y  ejemplo;  y  mientras  el  judío  ayuda  á  la 
empresa  con  su  dinero,  el  masón  difunde  la  hermandad  con  entu- 
siasmo, dirige  el  poder  de  la  prensa  para  desprestigiar  á  la  Iglesia, 
é  imposibilita  la  acción  del  clero  prohibiéndole  toda  ingerencia  en 
la  vida  pública.  De  este  modo,  el  masonismo  ha  conseguido  poco  á 
poco  la  conquista  del  poder  en  sus  tres  formas,  y  el  apoyo  unánime 
de  un  núcleo  de  ciudadanos  franceses,  más  numeroso  de  lo  que  se 
cree,  que  secunda  ciegamente  los  mandatos  de  ese  fetiche  llamado 
Gran  Oriente.  Es  preciso  reconocer  en  la  masonería  una  organiza- 
ción y  una  disciplina  admirables,  al  mismo  tiempo  que  un  creci- 
miento asombroso  de  la  irreligión  entre  los  franceses.  Sólo  así  se 
explica  que  los  ministerios  presididos  por  Waldeck -Rousseau, 
Combes  y  Rouvier,  hayan  podido  arrojar  del  suelo  patrio  á  más  de 
cincuenta  mil  franceses  honrados  y  laboriosos  que  asistían  á  los 
enfermos  en  los  hospitales,  difundían  la  cultura  en  el  pueblo,  fo- 
mentaban la  moralidad...  y  en  apartadas  regiones  daban  prestigio 
á  la  nación  con  su  ilustración  y  apostólicas  misiones.  Sólo  teniendo 
en  cuenta  la  irreflexiva  obcecación  del  sectario,  es  concebible  el 
despropósito  de  privar  á  la  nación  del  importante  concurso  de  to- 
das esas  fuerzas  vivas,  y  permitir  que  vayan  á  trabajar  en  benefi- 
cio de  naciones  rivales  como  Inglaterra  y  Alemania.  Y  también  es 
increíble  que  Francia  adopte  una  conducta  política  diametralmen- 
te  opuesta  á  la  que  siguen  las  naciones  más  poderosas  de  la  tierra. 
Cuando  todos  los  gobiernos,  excepto  el  del  quijotesco  Ecuador,  pro- 
curan estrechar  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede  para  utilizar  el 
apoyo  de  los  católicos  contra  la  amenaza  constante  del  socialismo 
anárquico,  la  «Tercera  República»  rompe  sin  decoro  el  compro- 
miso adquirido  por  el  Concordato,  pretextando  deseo  de  una 
amplia  libertad  de  conciencia  y  sembrando  entre  los  hijos  de  la 
misma  patria  la  discordia  y  el  odio  religioso.  Si  la  expulsión  de  las 
Congregaciones  religiosas  constituye  enorme  despropósito  políti- 
co, la  ley  de  la  separación  de  las  Iglesias  equivale  á  una  guerra 
civil,  precursora  del  decaimiento  nacional,  en  beneficio  única- 
mente de  sus  rivales  los  sajones.  jDios  tenga  piedad  de  la  nación 
cristianísima! 

No  pocos  católicos  han  contemplado  con  estupor  el  desarrollo 
y  la  aplicación  práctica  de  los  principios  doctrinales  de  las  logias  á 
las  leyes  de  persecución  dictadas  últimamente  por  el  Gobierno  re- 
publicano contra  la  Iglesia  y  sus  ministros;  pero  la  realización  del 
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plan  masónico,  si  bien  comenzó  con  el  ministerio  Waldeck-Rous- 
seau,  existía  en  proyecto  hacía  muchos  años.  Y  respecto  á  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado,  fueron  presentados  á  las  Cá- 
maras varios  proyectos  de  ley,  rechazados  por  razones  de  conve- 
niencia, y  porque  los  directores  de  la  política  vieron  en  aquellas 
ocasiones  una  hostilidad  manifiesta  en  el  Parlamento  y  en  el  pue- 
blo. Y  aun  cabe  afirmar  con  M.  Gandeau,  que  las  tentativas  de  se- 
paración siempre  formaron  parte  del  programa  radical,  aun  en  la 
época  del  Imperio.  (1)  Mas  el  poder  oculto  que,  desde  la  revolu- 
ción, ha  influido  de  un  modo  eficaz  en  los  Gobiernos  de  Francia,  y 
especialmente  desde  1880,  ha  demostrado  en  la  ejecución  de  su  pro- 
grama una  grande  inteligencia,  y  ala  vez  una  intención  verdade- 
ramente infernal.  Presentado  á  las  Cámaras  en  1883  el  proyecto  de 
separación,  no  fué  admitido  por  los  oportunistas,  que  gozaban  en- 
tonces del  Poder,  apoyados  en  los  perjuicios  que  de  su  aprobación 
sobrevendrían  á  la  secta,  ya  que  la  Iglesia  entonces  era  muy  in- 
fluyente y  se  conservaba  en  todo  su  vigor  la  fe  en  el  pueblo.  Con- 
venía esperar  coyuntura  más  favorable^  y  destruir  gradualmente 
el  poder  de  la  Iglesia,  mermando  su  prestigio  y  constriñéndola  á 
la  vida  puramente  eclesiástica.  «La  ejecución  estricta  del  Concor- 
dato», fué  la  consigna;  el  plan,  como  dice  Emilio  Ollivier,  consis- 
tió en  tener  á  la  Iglesia  atada  á  las  columnas  del  templo  privada  de 
libertad;  en  fustigarla  á  su  gusto,  puesto  que  ella  se  había  prestado 
á  esto  con  docilidad,  hasta  que,  agotadas  sus  fuerzas  y  deshonra- 

Ida,  pudiera  ser  destruida  sin  peligro».  (2)  Este  plan  hállase  expues- 
to en  una  memoria  dedicada  al  estudio  del  asunto  de  la  separación 
el  año  1883  por  Pablo  Bert.  «El  fin  primario  consistía  en  la  separa- 
ción ansiada  por  las  sectas;  pero  la  ocasión  no  era  oportuna,  por- 
que si  se  procedía  inmediatamente  á  la  separación,  la  Iglesia,  sin 
subvención  del  Estado,  arrojada  de  sus  casas  parroquiales  y  de 
sus  iglesias,  encontraría  pronto  una  riqueza  personal  que  hoy  no 
tiene;  una  influencia  política  que  pierde  cada  día,  y  reconquistaría 
todos  los  edificios  de  donde  fué  arrojada  y  la  situación  privilegiada 

I  de  que  fué  desposeída».  Con  el  fin  de  evitar  que  el  proyecto  de 
separación  surtiera  efecto  contrario  al  que  deseaban  los  sectarios, 
era  preciso  dictar  reglas  seguras  de  conducta  cuya  aplicación  pro- 
dujera con  seguridad  el  apetecido  resultado.  La  Ley  de  separación 

(1)  L'E^iise et  L'État  la'tque  Separation  ou  acord?  por  BernarJ  Gaudoau,  páp.  llP. 

(2)  L'Église  et  VÉtat  latque,  pág.  118. 
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votada  por  el  Senado  francés  el  9  de  Diciembre  de  1905,  es  resul- 
tado inmediato  de  la  aplicación  á  la  Iglesia  y  al  pueblo  de  los  con- 
sejos, obra  maestra  de  maquiavelismo,  dictados  hace  veintitrés 
años  por  Pablo  Bert.  Los  católicos  españoles  debieran  meditar  una 
por  una  las  frases  de  esta  profecía  del  masonismo,  escrita  el  año 
1883:  «Para  apreciar  el  valor  real  y  juzgar  de  la  eficacia  exacta  de 
estas  medidas...  es  necesario  tomarlos  en  conjunto,  decía  el  ora- 
dor; solamente  entonces  se  formará  idea  justa  de  la  tesis  designa- 
da con  el  nombre:  ejecución  estricta  del  Concordato^ . 

En  primer  lugar,  conviene  suprimir  las  órdenes  religiosas;  en 
segundo  lugar,  es  preciso  que  los  seminaristas  hagan  vida  de  cam^ 
paña  y  se  comuniquen  en  las  filas  del  Ejército  con  los  otros  estu- 
diantes y  suprimir  la  dotación  especial  á  los  grandes  seminarios. 
«Los  Obispos,  clasificados  según  su  di'gnidad  de  presidencias  entre 
los  funcionarios  departamentales,  no  gozarán  más  de  los  honores 
extraordinarios  que  les  confieren  los  decretos.  Los  establecimien- 
tos eclesiásticos  no  podrán  poseer  bienes  inmuebles,  y  sus  rique- 
'/as  deben  concurrir  al  aumento  del  crédito  público...  Los  sacerdo- 
tes á  quienes  habéis  (el  orador  se  dirige  á  la  Cámara)  quitado  el 
dominio  de  los  cementerios,  pierden  el  de  las  iglesias.  El  sacerdote, 
cualquiera  que  sea  su  dignidad  en  la  jerarquía...  no  podrá,  sin  ser 
justamente  castigado,  apartarse  de  su  objeto  religioso  para  tomar 
parte  en  la  administración,  la  política  y  las  elecciones».  Por  estas 
faltas  se  le  privará  del  estipendio  que  de  ordinario  le  paga  el 
Estado. 

Una  serie  de  decretos  privará  al  clero  de  todo  privilegio  no 
consignado  claramente  en  el  Concordato  y  á  cuyo  cumplimiento 
no  está  obligado  en  justicia  el  Poder  civil.  «La  Iglesia,  reducida 
por  tales  medidas  á  la  observancia  estricta  del  Concordato  que  ha 
firmado,  sin  que  ninguna  apariencia  de  persecución  pueda  ser  con 
justicia  invocada  por  ella^  no  recibiendo  concesión  alguna  propia 
para  aumentar  su  riqueza  y  su  influencia  política,  no  gozará  más 
que  la  parte  grandísima  y  muy  legítima  de  autoridad  que  le  con- 
ceda la  docilidad  de  los  fieles.  Entonces...  será  oportuno...  exami- 
nar si  es  conveniente  establecer  la  separación  del  Estado  que  entra 
en  la  plenitud  de  su  poder,  de  la  Iglesia  reducida  á  sus  propias 
fuerzas  y  á  su  estricto  derecho.  Nosotros  habremos  cumplido  núes»  * 
tro  deber  preparando  ese  porvenir» . 

Llegó,  por  fin,  el  momento  deseado  por  la  secta  para  la  eje- 
cución de  sus  planes.  Ese  porvenir  que  en  lontananza  divisa 
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Pablo  Beit  y  en  cuya  preparación  trabajaron  los  oportunistas 
de  1883,  es  hoy  una  realidad  histórica,  que  manifiesta  bien  á  las 
claras,  la  continuidad  de  pensamiento  entre  aquellos  masones  y 
los  actuales,  la  obediencia  de  unos  y  otros  á  la  misma  consigna 
y  el  objeto  común  de  sus  esfuerzos  y  constantes  afanes.  La  secta 
trazó  el  programa  hace  veintidós  años,  y  los  masones  que  se  han 
sucedido  en  el  Gobierno,  amoldaron  su  conducta  á  las  prescrip- 
ciones contenidas  en  él  hasta  lograr  ver  colmados  sus  deseos. 

Quizá  pueda  tildarse  la  conducta  masónica  de  impía;  pero  es 
necesario  reconocer  en  sus  adeptos  perseverancia  y  sabia  orga- 
nización. 

Para  comprender  mejor  el  alcance  déla  Ley  del  11  de  Diciembre 
acerca  de  la  separación,  y  las  opiniones  que  los  fundadores  y 
representantes  de  la  Tercera  República,  profesaron  acerca  de  este 
delicado  asunto,  bueno  será  recordar  brevemente  algunos  hechos 
históricos  íntimamente  enlazados  con  la  actual  persecución  que 
sufre  la  Iglesia  católica  en  Francia. 

Después  del  gran  desastre  de  1870,  Francia  optó  de  nuevo  por 
la  forma  democrática  bajo  la  presidencia  del  ambicioso  Adolfo 
Thiers,  á  quien  sucedió  en  1873  el  mariscal  Mac-Mahón  (1).  Los 
primeros  años  del  nuevo  Gobierno,  y  aun  antes  bajo  el  de  la 
Defensa  nacional,  se  caracterizan  por  una  amplia  concesión  de 
libertad  á  la  Iglesia,  libertad  de  predicación,  de  asociación,  de  ense- 
ñanza primaria,  libertad  de  reunióny  creación  de  circuí  os  en  las  ciu- 
;  dadesy  aldeas.  El  pueblo  que  atribuíaá  castigo  del  cielo  el  tremendo 
descalabro  sufrido  por  la  nación,  volvió  su  pensamiento  á  los 
principios  y  doctrinas  cristianas,  y  realizó  un  grandioso  despertar 
del  sentimiento  religioso  en  toda  Francia,  sintetizado  en  la  idea 
de  levantaren  signo  de  expiación,  grandioso  monumento  de  piedad 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Monlmartre,  donde,  para  realizar 
tan  hermosa  idea,  sería  construido  espacioso  templo  costeado  por 
todos  los  franceses.  «Además,  el  Gobierno  mantuvo  amistosas  reía 
ciones  con  la  Santa  Sede  y  el  más  liberal  de  los  Ministros  fué 
probablemente  Julio  Simón»  (2).  Las  esperanzas  más  halagüeñas 
alimentaban  los  católicos  acerca  de  lo  porvenir.  Pero  ya  en  el 
año  1878  existía  en  Francia  marcada  hostilidad  á  la  Iglesia.  Este 
fenómeno,  al  parecer  inexplicable,  es  un  resultado  de  las  doctrinas 


(1)  Historia  de  la  Iglesia,  por  el  C  irdeual  Hergenrother.  To  nj  Vi,  p.l^i  la  X\' 

(2)  VHistoire  du  Concórdate  de  1801,  1.  c. 
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erróneas  que  libremente  se  abrían  campo  entre  el  pueblo,  merced 
ala  tolerancia  suicida  que  sus  heraldos  gozaron  bajo  el  régimen 
imperial  de  Napoleón  III.  «Los  residuos  contagiosos  de  lo  pasa- 
do, la  resurrección  del  volterianismo,  la  frivola  literatura  nove- 
lesca de  Jorge  Sand,  Alejandro  Dumas  y  Eugenio  Sue,  el  mate- 
rialismo y  panteísmo  de  muchos  sabios,  el  comunismo^ de  las  ma- 
sas, la  irreligión  de  las  clases  ilustradas,  cuyo  evangelio  era  la 
Vida  de  Jesús  de  Renán  (1863),  la  poesía  ponográfica  popular  y  las 
impúdicas  representaciones  teatrales»,  constituían  verdadera  y 
profunda  enfermedad  de  la  nación  y  de  la  clase  directora,  que  con 
el  tiempo  había  de  producir  amargos  frutos  de  revolución  social. 
Añádase  la  propaganda  desenfrenada  del  positivismo,  del  eclecti- 
cismo y  de  las  disolventes  ideas  comunistas,  y  no  causará  asombro 
ver  que  el  mal  se  encuentra  en  su  período  de  crisis,  porque  ha  mi- 
nado los  principios  salvadores  del  orden  hasta  el  extrema  de  con- 
tarse en  Francia  7.000.000  de  hombres  que  no  profesan  religión  al- 
guna. Pronto  se  desencadenó  la  tempestad  contra  la  Iglesia,  toman- 
do por  divisa  la  frase  célebre  de  Gambetta:  El  clericalismo  es  el 
enemigo.  Las  leyes  del  26  de  Julio  de  1881  y  del  24  de  Marzo  de  1882 
mandaban  que  la  instrucción  fuese  gratuita,  obligatoria  y  neutra, 
y  la  del  30  de  Octubre  de  1886  prescribía  que  no  se  confiasen  las 
escuelas,  sino  á  un  personal  exclusivamente  laico.  Las  leyes  de  ex- 
pulsión de  religiosos  en  1880  marcaba  el  principio  de  imposiciones 
incalificables  al  clero  secular,  forzándole  al  servicio  militar  y  á  pa- 
gar contribuciones  excesivas.  Luego  fueron  separados  los  Sacerdo- 
tes de  la  Comisión  de  los  hospitales  y  de  las  oficinas  de  beneficen- 
cia (1879),  suprimido  el  capellán  castrense  (1880)  y  transformados 
los  cementerios  en  lugares  neutros  (1881).  Siguió  á  estos  atrope- 
llos el  de  secularizar  los  hospitales  (1881),  quitar  al  clero  el  derecho 
de  recibir  donaciones  para  fundar  y  sostener  las  escuelas  (1881),  su- 
primir los  capellanes  de  las  escuelas  de  ambos  sexos  (1882),  y  poco 
después  confiere  el  Gobierno  los  derechos  de  vacantes  al  arbitrio 
de  un  Comisario  civil  (1883);  anula  el  derecho  de  personalidad  civil 
á  las  diócesis  en  1880  y  se  declara  válido  el  matrimonio  de  los 
Sacerdotes  en  1888.  Para  colmo  de  males  fué  votada  la  ley  del  di- 
vorcio, y  trataron  de  quitar  la  invocación  del  nombre  de  Dios  en 
los  juramentos  judiciales  y  eliminar  las  imágenes  de  Jesucristo  de 
los  tribunales  de  justicia  y  centros  de  enseñanza.  Otras  muchas 
leyes,  decretos  ministeriales  y  avisos  del  Consejo  de  Estado  lleva- 
ban el  mismo  objeto;  la  aniquilación  gradual  y  parlamentaria  de 
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la  Iglesia  y  la  mengua  de  su  prestigio  é  influencia  entre  el  pueblo. 
Puesto  que  las  Congregaciones  se  distinguían  por  su  celo  en  la 
educación  de  la  juventud,  pronto  los  políticos  sin  conciencia  diri- 
gieron sus  ataques  contra  ellas.  Fueron  aplicados  los  decretos  de 
1880,  que  prescribían  á  los  jesuítas  que  abandonasen  sus  Colegios 
y  que  las  Congregaciones  no  autorizadas  procediesen  á  la  petición 
de  permiso  para  continuar  en  Francia,  en  el  término  de  tres  me- 
ses. Inmediatamente  se  procedió  á  la  expulsión  de  los  religiosos 
En  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  fueron  perseguidas  241  Con- 
gregaciones. 

La  Iglesia  perdió  sus  mejores  apóstoles,  y  con  ello  se  acentuaba 
más  el  progreso  de  la  inmoralidad  y  el  decrecimiento  de  su  influen- 
cia entre  el  pueblo,  puesto  que  á  más  de  este  cúmulo  de  iniquida- 
des, aún  se  exigió  del  Pontífice  órdenes  terminantes  que  prescri- 
biesen al  Clero  la  aceptación  del  régimen  republicano  y  la  promesa 
formal  de  no  promover  disturbios  contra  la  República,  cual  si  el 
Sacerdote  fuera  enemigo  de  las  instituciones.  Freycinet,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  1880,  tuvo  el  atrevimiento  de  su- 
plicar al  Papa  é  hizo  subscribir  á  todos  los  religiosos  una  «orden 
terminante»  que  les  obligaba  á  no  maquinar  contra  la  República. 
De  esta  manera  la  Iglesia,  privada  de  gran  parte  de  su  presti- 
gio, atada  á  las  columnas  ael  templo,  sin  libertad  para  combatir  la 
gran  marea  de  crímenes  que  creció  de  modo  alarmante,  se  vio  atada 
de  pies  y  manos  con  el  proyecto  infernal  llamado  por  Pablo  Bert 
«ejecución  estricta  del  Concordato». 

Pero  la  hora  de  la  separación  aún  no  había  llegado;  antes  bien, 
todos  los  Gobiernos  aceptaron  el  régimen  concordatario  como  he- 
cho fundamental  de  su  gestión  gubernativa.  Las  proposiciones  de 
Carlos  Boysset^  que  tendía  á  la  abrogación  del  Concordato,  fué 
aprobada  platónicamente  por  la  mayoría,  y  Freycinet  la  consideró 
tan  sólo  como  un  voto  directivo.  Otros  varios  proyectos  fueron  re- 
chazados (1). 

Pero  la  secta  masónica  no  cejó  en  su  empeño;  antes  bien,  redo- 
bló sus  esfuerzos  por  conseguir  una  mayoría  en  las  Cámaras  com- 
pacta y  obediente  a  sus  órdenes,  y  colocar  al  frente  del  Gobierno 


(1)  La  proposición  de  abrogación  del  Concordato  fué  rechazada:  en  1883,  por  160  votos  con¿ 
tra  143;  en  1886,  por  331  contra  173;  en  1891,  por  352  contra  148;  en  1894,  por  346  contra  149;  e  , 
1895,  el  16  de  Febrero,  por  349  contra  83,  y  el  18  del  mismo  me*--,  por  233  contra  96;  el  12  de  Julio" 
por  216  contra  184;  en  1895,  por  344  contra  152;  en  1897,  por  310  contra  138;  en  1898,  por  311  con» 
tra  183.  Véase  L'Historie  le  lexte  et  ¡a  oistíné  du  Concórdate  de  l&Ol,  por  L'Abbé  Sevestre 
página  170. 
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sectarios  convenidos,  cuya  iniciativa,  secundada  por  los  Diputados 
y  Senadores,  se  tradujera  en  hechos  hostiles  contra  las  Congrega- 
ciones y  la  Iglesia,  hasta  conseguir  arrojar  á  las  primeras  del  te- 
rritorio francés  y  esclavizar  á  la  segunda  mediante  un  sistema  de 
leyes  hábilmente  combinadas,  que  aniquilaran  la  vida  del  catolicis- 
mo en  Francia.  Esas  leyes,  reclamadas  con  tanta  insistencia  por 
judíos  y  masones,  publicadas  están  para  perpetua  ignominia  de  sus 
autores. 

Inútil  nos  parece  insistir  en  que  son  obra  de  la  masonería.  «El 
negocio  estaba  maquinado— dice  el  Conde  de  Mun— á  propósito  de 
la  ruptura  diplomática  con  la  Santa  Sede.  En  el  arte  y  la  manera 
de  prepararlo  en  la  áombra,  se  reconoce  la  mano  de  la  francmaso- 
nería (1)». 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

( Continuará). 


{!)     La  situación  jurídica  de  la  Iglesia  católica  en  los  diversos  países  de  Europa  y  Amé- 
rica, pág.  275. 
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I^as  fortifica.cicne; 


EL    FUERTlí    DE    SAN     TELMO 


(Covtiunac  ón) 

''penas  se  esparcieron  por  Europa  las  primeras  noticias  de 
la  llegada  de  los  turcos  á  Malta  todos  los  caballeros  que 
residían  fuera  de  la  isla  comenzaron  á  ponerse  en  mo- 
vimiento para  acudir  donde  el  deber  les  llamaba,  reuniéndose  en 
Sicilia  como  punto  más  cercano  y  más  á  propósito  para  embar- 
carse. A  mediados  de  Junio  había  ya  cuarenta  y  cuatro  reunidos, 
entre  ellos  Enrique  de  la  Valette  y  de  Cornusson,  ambos  sobrinos 
del  Gran  Maestre,  que  tenían  alistados  por  cuenta  de  la  Orden  230 
soldados  italianos  y  de  otras  naciones,  al  mando  del  caballero 
Agustín  Ricca;  mas  60  soldados  de  la  galera  del  caballero  de  Saint 
Aubín,  mandados  por  el  caballero  de  Sparviéres;  37  aventureros 
repartidos  del  modo  siguiente:  españoles,  21;  italianos,  11;  alema- 
nes, 3;  ingleses,  2.  Todos  ellos,  contando  además  algunos  acemile- 
ros y  unos  cuantos  escuderos,  formaban  un  total  de  400  hombres. 
Este  pequeño  refuerzo  pensaba  incorporarse  á  los  1.000  hombres 
pedidos  por  el  Gran  Maestre  á  don  García. 

El  caballero  Gattinara,  Prior  de  Mesina,  inquieto  por  las  noti- 
cias alarmantes  que  recibía  de  Malta,  unía  sus  ruegos  á  los  de  sus 
hermanos,  y  suplicaban  juntos  al  Virrey  que  acudiese  presto  al 
socorro  del  fuerte  que  ya  peligraba;  pero  bajo  pretexto,  unas  veces 
de  que  no  llegaban  órdenes  de  España,  y  otras  de  que  la  armada 
no  estaba  en  condiciones  de  echarse  al  mar,  dilataba  siempre  sus 
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promesas.  No  eran  estas  razones  más  que  pretextos,  pues  ya  he" 
mos  probado  en  qué  términos  manifestaba  Felipe  II  su  voluntad 
á  don  García,  y  que  á  mediados  de  Junio  ya  tenía  en  su  poder 
órdenes  urgentes  de  su  soberano.  Del  conjunto  de  la  correspon- 
dencia de  Don  García,  y  leyendo  entre  líneas,  aparece  claro  que 
era  opuesto  á  toda  idea  de  socorros  parciales  con  el  fin  de  reunir 
el  mayor  número  posible  de  gente,  para  lo  que  llamaba  «el  gran 
socorro».  Importunado,  de  una  parte  por  las  insistencias  de  los  ca- 
balleros reunidos  -en  Mesina,  y  de  otra  por  las  órdenes  que  cada 
correo  le  traía  de  España,  decidióse  por  fin  á  hacer  algo  para 
poder  decir  que  había  hecho  cuanto  le  permitían  las  circunstancias. 
Mejor  ocasión  que  la  que  se  le  ofrecía  no  podía  presentarse,  pues 
podía  hacer  lo  menos  posible,  y  aparentando  haber  hecho  mucho, 
atribuirse  una  gloria  ciertamente  inmerecida.  El  caballero  de  Cor- 
nusson  había  llevado  á  Mesina  dos  de  las  galeras  de  San  Juan  para 
embarcar  en  ellas  los  400  hombres  arriba  mencionados;  mas  como 
era  peligrosísimo  acercarse  á  Malta  con  solos  dos  bajeles,  permitió 
por  fin  don  García  que  á  estas  dos  galeras  se  juntasen  otras  dos 
de  España  con  una  compañía  de  infantería  española  de  200  hom- 
bres, mandada  por  el  Maestre  de  campo  Melchor  de  Robles;  pero 
puso  las  cuatro  bajo  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Cardona,  general 
de  las  galeras,  á  quien  dio  instrucciones  secretas  para  no  dejar 
desembarcar  á  nadie  en  caso  de  que  San  Telmo  hubiese  caído  en 
manos  de  los  infieles. 

Sin  pretender  condenar  absolutamente  la  conducta  del  Virrey, 
la  historia  de  estas  cuatro  galeras  nos  deja  sólo  abiertos  estos  dos 
caminos:  ó  don  García  lo  sacrificó  todo  á  su  ambición,  dejando  aban- 
donadas hasta  el  último  extremo  á  las  fuerzas  de  la  Religión  para 
aparecer  como  el  único  salvador  de  Malta;  ó  él  y  la  gente  que  le  ro- 
deaba se  condujeron  en  esta  ocasión  con  una  ineptitud  déla  cual  en- 
contramos pocos  ejemplos.  Nos  serviremos  de  las  mismas  palabra^ 
del  Virrey.  Las  cuatro  galeras  del  socorro  salieron  de  Mesina  el  día 
16  de  Junio  y  don  García  comunicaba  esta  noticia  al  Rey  en  la  si- 
guiente carta:  «Las  dos  galeras  de  la  Religión  que  el  otro  día  fueron 
de  aquí  para  desembarcar  en  Malta  la  compañía  de  italianos  que  el 
Maestre  tenía  en  Zaragoza  con  los  demás  soldados  y  caballeros 
que  tengo  escrito  á  V.  M.,  no  pudieron  llegarse  á  la  isla  ni  desem- 
bárcanos por  causa  de  los  navios  de  enemigos  que  hallaron  á  la 
guarda...;  pero  amenazándole  al  Maestre  tanta  pérdida,  no  en- 
viándosele  alguna  gente,  me  ha  parecido,  no  obstante  el  no  haber 


RECUERDOS  HISPANO-PORTUGUESES   EN   LA   ISLA    DE  MALTA  187 

podido  entrar,  como  tengo  dicho,  las  dos  galeras,  volvellas  á  en- 
viar, y  á  D.  Juan  de  Cardona  con  otras  dos  de  las  de  V.  M.,  y  en 
ellas  el  Maestre  de  campo  Melchior  de  Robles  con  doscientos  y 
cincuenta  soldados  de  su  compañía  (1),  la  misma  de  italianos  que 
se  embarcó  antes,  con  hasta  ciento  y  cuarenta  caballeros  (2)  que 
van  en  sus  galeras  y  otras  personas  particulares  que  se  han  em- 
barcado con  orden  mía  en  compañía  desta  gente,  la  cual  he  orde- 
nado procuren  de  desembarcar  á  la  parte  de  Mediodía  cuatro  mi- 
llas de  la  ciudad,  que  está  por  tierra  diez  millas  del  Burgo  y  de 
San  Miguel  y  San  Telmo,  para  que  desde  ella  con  su  caballería  la 
traiga  el  Maestre  adonde  él  está,  que  esta  es  la  forma  que  él  ha 
escrito  que  tenía  para  cobrar  este  socorro,  lo  cual  no  hallando  las 
galeras  navios  que  les  impida  el  poder  llegar  á  tierra,  lo  podrán 
hacer  aunque  con  riesgo,  no  pudiendo  desembarcar  la  gente  á 
menos  que  á  siete  millas  del  armada.  Y  está  claro  que  si  al  llegar 
destos  soldados  fuese  perdido  San  Telmo,  es  imposible  servirse  el 
Maestre  dellos,  porque  si  han  tomado  á  San  Telmo,  la  gente  de 
aquel  alojamiento  habrá  acudido  forzadamente  sobre  el  Burgo  y 
San  Miguel,  y  con  mudar  alojamiento  cierran  el  camino  al  Maes- 
tre de  poder  traer  al  Burgo  la  gente  que  estuviese  en  la  ciudad;  y 
así  he  dado  orden  á  las  galeras  que  en  todo  caso  procuren  de  saber 
si  San  Telmo  es  perdido;  y  que  si  no  lo  fuere,  pongan  en  tierra  la 
infantería  que  llevan,  porque  demás  del  daño  de  la  gente  que  va, 
no  sería  pequeño  el  verse  los  que  allá  están  fuera  de  esperanza 
deste  socorro  que  aguardan.  Y  heme  determinado  á  enviar  este 
socorro,  teniendo  por  mejor  remediar  á  los  males  presentes  que, 
por  temor  de  disminuir  las  fuerzas,  dejar  de  hacer  algo,  aunque 
espero  en  Dios  que  él  habrá  puesto  su  mano  de  manera  que  San 
Telmo  se  haya  defendido,  y  que  también  será  servido  de  que  le 
entre  este  socorro»  (3). 

Para  doscientos  hombres  y  dos  galeras  emplea  don  García  un 
lenguaje  y  se  da  una  importancia,  que  parece  que  todo  el  socorro 
ha  sido  organizado  por  él.  Pero  hay  más:  por  obedecer  las  órdenes 


(Ij  Bosio  afirma  que  la  compañía  de  infaniería  española  componí.ise  dj  sólo  200  hombres 
y  los  Archivos  de  .VJalta  confirman  la  afirmación  de  Bosio. 

(2)  En  los  Archivos  de  Malta  no  se  encuentran  más  que  los  nombres  de  cuarenta  y  cuatro 
caballeros,  y  la  diferencia  es  demasiado  importante  para  que  no  llame  la  atención.  Los  Ar- 
chivos de  Malta  son  bastante  minuciosos  para  haber  oraiiido  el  nombre  de  noventa  y  seis 
caballeros.  Acaso  doa  García  incluye  en  este  ná  ñero  á  los  aventureros,  de  los  cuales  hemos 
ya  hablado;  pero  aun  dada  esta  suposición,  no  llesramcs  al  número  de  ciento  cuarenta.  El 
mismo  don  García  parece  excluirla  cuando  dice:  y  otras  personas  particulares. 

(3)  Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinasidonla. 
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del  Virrey  de  no  desembarcar  gente  si  San  Telmo  estuviese  per- 
dido, cometió  D.  Juan  de  Cardona  tal  serie  de  torpezas,  que  vie- 
nen á  justificar  las  acusaciones,  ó,  por  lo  menos,  vehementes  sos- 
pechas, formuladas  por  Bosio  y  otros  historiadores  contra  don 
García.  Las  cuatro  galeras  de  socorro  salieron  de  Mesina  el  16  de 
Junio,  y  habiendo  caído  San  Telmo  en  manos  de  los  turcos  el  23 
del  mismo,  tuvieron  harto  tiempo  de  haber  llegado  con  oportuni- 
dad; ¿cómo,  pues,  se  explica  que  este  socorro  no  llegase  á  desem- 
barcar hasta  el  28,  es  decir,  cinco  días  después  de  la  caída  del 
fuerte,  y  á  pesar  de  las  órdenes  de  don  García  á  D.  Juan  de  Car- 
dona? La  correspondencia  del  Virrey  por  una  parte,  y  el  historia- 
dor Bosio  por  otra,  resolverán  esta  incógnita.  Comencemos  por 
las  torpezas,  si  torpezas  solamente  merecen  llamarse.  He  aquí  la 
relación  del  mismo  don  García  á  Felipe  II: 

"Como  digo  arriba...  (1)  envié  á  D.  Juan  de  Cardona  con  las 
cuatro  galeras,  el  cual  llegó  en  la  isla  á  los  20  del  pasado,  y  puso 
una  barqueta  en  tierra  para  saber  si  era  perdido  San  Telmo,  y  ésta 
volvió  á  buscalle  luego  con  nueva  que  el  paso  estaba  abierto  y  San 
Telmo  en  pie.  No  halló  á  D.  Juan,  porque  dice  él  y  los  demás  que 
hubo  tanta  mar  y  viento,  que  no  se  pudo  sustentar  en  el  lugar  do 
la  barqueta  había  de  llegar,  y  ella  también  dice  que  no  pudo  llegar 
por  la  misma  causa  tan  adelante.  Volvióse  D.  Juan  en  Secilia, 
pensando  que  la  barqueta  era  perdida  y  descubierto  el  negocio,  ó 
que  había  corrido  al  Pozal  ó  á  Cabo  Pájaro.  Halló  D.  Juan  cuando 
llegó  al  Pozal  una  barqueta  del  Maestre,  y  por  ella  supo  que  San 
Telmo  estaba  en  pie,  y  con  esto  volvió  á  poner  la  gente,  aunque 
no  supo  nueva  de  su  barca,  la  cual  tornó  en  Secilia  y  le  erró  en  el 
camino  esta  segunda  vez,  que  le  venía  á  dar  aviso  cómo  la  entrada 
estaba  segura;  y  de  las  contraseñas  que  había  dejado  en  la  ciudad, 
llegó  esta  segunda  vez  D.  Juan,  y  vio  un  fuego  estando  cuatro  ó 
cinco  millas  del  lugar  donde  había  de  desembarcar,  y  era  el  con- 
traseño que  había  dejado  la  barqueta,  y  creyendo  que  era  fanal,  se 
tornaron  la  vuelta  de  Secilia.  Fué  yerro  grandísimo  no  reconocer 
el  dicho  fuego;  pero  tampoco  es  posible  dejar  de  errar  los  hombres, 
aunque  éste  ha  sido  de  la  mayor  importancia  que  se  puede  imagi- 
nar. Y  tornáronse  otra  vez  al  Pozal,  á  do  hallaron  las  barquetas 
que  les  dijo  el  contraseño  y  todo  lo  demás;  y  con  esta  seguridad 


(1)    Carta  de  don  García  de  Toledo  á  S.  M.  Mesina.  5  de  Jiili  ■)  de  1565. -Ai  chivos  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  MedinasiJonia. 


RECUERDOS   HISPANO   PORTUGUESES   EN    LA   ISLA   DE   MALTA  189 

tornaron  y  pusieron  la  gente  en  tierra  á  los  28  del  pasado...  Por 
mí  no  ha  quedado  de  enviar  estas  galeras  con  harto  tiempo,  antes 
que  San  Telmo  se  perdiese.  Si  no  se  han  dado  buena  maña,  no  me 
toca  otra  cosa  sino  el  pesar,  que  es  bien  grande...  El  da  sus  dis- 
culpas, aunque  no  á  mí,  porque  no  le  he  hablado  palabra  en  ello; 
y  ya  tengo  dicho  que  no  es  posible  que  los  hombres  lo  puedan 
acertar  todo. » 

Basta  de  torpezas,  si  de  torpezas  se  pueden  calificar,  porque  no 
comprendemos  cómo  cuatro  galeras  no  pudieron  sostenerse  en  un 
mar  por  agitado  que  estuviera  á  fines  de  Junio,  cuando  tanto  la 
barquete  de  D.  Juan  como  la  del  Gran  Maestre  hacían  en  los  mis- 
mos días  y  sin  novedad  alguna  el  servicio  entre  Sicilia  y  Malta; 
mucho  más  tratándose  de  una  espera  de  pocas  horas.  Los  detalles 
del  desembarque  nos  hacen  dudar  si  los  ministros  decían  toda  la 
verdad  al  Rey.  En  efecto,  no  se  habla  una  palabra  de  las  precaucio- 
nes tomadas  por  D.  Juan,  ni  de  la  especie  de  motín  que  hubo  á  bor- 
do por  no  querer  D.  Juan  de  Cardona  dejarles  desembarcar.  Como 
sería  demasiado  largo  citar  aquí  los  documentos  necesarios  para 
probar  este  segundo  punto,  por  no  cansar  inútilmente  al  lector, 
nos  limitaremos  á  resumir  la  relación  de  Bosio,  haciendo  observar 
que  está  del  todo  conforme  con  los  documentos  oficiales  archiva- 
dos en  Malta.  He  aquí  los  hechos  tal  como  los  cuenta  el  historia- 
dor de  la  Orden:  «Llegado  don  Juan  de  Cardona  por  tercera  vez  á 
la  vista  de  Malta,  mandó  bajar  á  tierra  á  Melchor  de  Robles  y  al 
Caballero  de  Guiney  para  que  preguntasen  noticias  de  San  Telmo. 
Apenas  desembarcados,  supieron  el  triste  fin  del  fuerte,  y  Melchor 
de  Robles  quería  volver  inmediatamente  á  bordo  para  comunicar 
la  noticia  al  general;  pero  las  súplicas  de  Guiney  le  hicieron  mu- 
dar de  propósito  y  resolvieron  entre  los  dos  engañarle  con  una  pia- 
dosa mentira.  Concertado  el  plan,  volvieron  á  las  galeras  y  dijeron 
á  don  Juan  de  Cardona  que  la  situación  de  San  Telmo  era  deses- 
perada, á  menos  que  un  fuerte  destacamento  de  tropas  acudiese  á 
su  socorro.  So  pretexto  de  que  las  fuerzas  que  traía  no  eran  sufi- 
cientes para  salvar  el  fuerte  y  que  no  encontraba  sitios  cómodos 
para  desembarcar,  iba  haciendo  tiempo,  y  la  orden  de  echar  las 
tropas  á  tierra  no  llegaba.  Los  caballeros  y  los  aventureros,  enga- 
ñados por  la  mentirosa  relación  de  Melchor  de  Robles  y  Guiney, 
figurándose  que  el  fuerte  podía  caer  de  un  momento  á  otro,  y  es- 
candalizados por  la  lentitud  del  general,  comenzaron  por  murmu- 
rar y  concluyeron  por  amenazar  con  acusarle  de  cobarde  si  no 
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daba  las  órdenes  necesarias  para  que  bajasen  á  tierra  las  fuer- 
zas de  socorro».  Bajóla  impresión  de  estas  amenazas,  les  dejó 
don  Juan  de  Cardona  tomar  tierra,  volviendo  inmediatamente  á 
Sicilia.  Todos  estos  detalles  los  conocía  el  Virrey  cuando  escribió 
al  Rey  dos  cartas,  ambas  fechadas  en  5  de  Julio;  y  sin  embargo,  no 
encontramos  una  sola  alusión  á  este  hecho  muy  significativo;  en 
cambio  vemos  la  eterna  petición  al  Rey  de  que  le  prescriba  to- 
dos los  detalles,  cosa  que  Felipe  II  no  creía  deber  hacer.  Así  le 
dice:  «Suplico  humildemente  á  V.  M.  me  dé  en  este  caso  ley  de  lo 
que  tengo  que  hacer,  que  con  ella  ejecutaré  con  gran  voluntad  lo 
que  se  me  mandare...  Es  forzoso  que  V.  M.  me  mande  lo  que  más 
fuere  su  servicio,  y  se  resuelva  sin  remitirse  á  determinación 
mía»  (1).  Así  continuaba,  como  siempre,  ganando  tiempo,  pues  por 
las  contestaciones  anteriores  ya  podía  suponer  lo  que  obtendría 
ahora  de  Felipe  II.  Ganar  tiempo,  decimos,  porque  de  lo  con- 
trario tendríamos  que  acusar  á  don  García  de  cobarde,   para 
lo  cual  no  tenemos  pruebas,  mientras  abundan  los  motivos  para 
suponer  que  siguió  el  sistema  de  las  dilaciones.  El  Gran  Maestre, 
que  sabía  tomar  á  los  hombres  por  su  lado  flaco,  y  que  conocía  la 
debilidad  del  Virre}^  no  encontró  remedio  más  oportuno  que  el  de 
halagar  el  amor  propio  de  don  García;  y  al  escribirle  dándole  las 
gracias  por  el  socorro  de  las  cuatro  galeras,  le  decía:  «Al  termine 
in  cui  si  trovano  i  nemici,  non  che  12.000,  anzi  6.000  basterebbero 
á  romperli,  poiché  non  avendo  acqua,  sarebbero  costretti  a  rimbar- 
carsi...  Questo  é  il  piü  facile,  il  piü  sicuro,  e  ció  che  piü  importa, 
il  piü  sollecito  soccorso  che  darci  possa  V.  E.,  la  quale  ben  so,  che 
prima  d'ora  l'ha  colla  sua  gran  prudenza  antivedutp;  e  che  prima 
di  ricevere  la  presente,  Tavrá  forse,  e  senza  forse,  posto  in  esecu- 
zione,  per  assicurare  del  tutto  la  salvazione  di  quest'isola,  mettin- 
do  a  effetto  l'ardente  e  cristiana  risoluzione  che  ha  fatta  di  socco- 
rrerci  in  ogni  modo,  non  pei  meriti  nostri,  ma  per  la  naturale  bon- 
tá  sua,  tanto  gelosa  del  servigio  di  Dio,  ed  in  conseguenza  della 
Maesta  cattolica,  anzi  di  tutta  la  cristianitá,  le  cui  orazioni  hanno 
certissimamente  ottenuto  da  Dio,  che  il  liberatore  di  essa  abbia 
omai  ad  essere  V.  E.  che  sola  poi  sará  coronata  di  tant'onore«  (2). 
Por  este  documento  aparece  que  el  enemigo,  quebrantado  por  mes 
y  medio  de  gigantescos  esfuerzos,  había  perdido  parte  del  brío  de 


(1)  Escrita  el  día  5  de  Julio.— Archivos  del  Excrao.  Sr.  Duque  de  Medinasldonla. 

(2)  Corrispondenra  diplomática,  8  Lugllo  1565. 


RECUERDOS  HISPAXO-PORTUGUESES   EX   L\   ISL.\    DE   MALTA         191 

los  primeros  días,  y  que  el  Gran  Maestre,  ya  acreditado  en  el  arte 
de  la  guerra,  contentábase  con  6.000  soldados  para  derrotar  defini- 
tivamente á  los  turcos;  pero  lo  que  hace  más  inexcusable  la  irre- 
solución (llamémosla  así)  de  don  García,  es  su  firme  voluntad  de 
reunir  en  Sicilia  todas  las  galeras  de  España,  cuando  el  Gran  Maes- 
tre le  decía  con  insistencia  que  no  era  necesario  tanto  aparato, 
y  que  el  desembarco  no  presentaba  dificultades.  "Dacché  i  tur- 
chi  hanno  Marsamuscetto,  non  fanno  piü  guardia  alcuna,  e  ma- 
ssimamente  dalla  banda  di  mezzogiorno  dove  sbarcar  si  possono 
in  una  notte  senza  alcun  pericolo  al  Migiarro  ovvero  in  Ghain-To- 
ffiha,  vicini  alia  cittá»  (1).  El  mero  hecho  de  que  cuatro  galeras 
hubieran  podido  ir  y  volver  tres  veces  sin  novedad  de  Malta  á  Si- 
cilia, era  prueba  de  la  verdad  de  las  afirmaciones  del  Gran  Maes- 
tre, y  sin  embargo,  toda  la  voluminosísima  correspondencia  de  don 
García  con  Felipe  II  hace  resaltar  la  persuasión  en  que  estaba  el 
Virrey  de  no  poder  presentarse  sobre  Malta  sin  ir  acompañado  de 
una  poderosa  armada.  ¿Qué  podía  hacer  el  Rey? Había  mandado  que 
se  socorriese  á  Malta  dejándole  al  Virrey  la  libertad  de  emplear  los 
medios  que  juzgase  más  á  propósito:  ¿Qué  conducta  más  prudente 
puede  exigirse  de  un  soberano  que,  estando  lejos,  no  puede  conocer 
ni  todos  los  detalles  ni  todas  las  circunstancias  que  podían  variar  de 
un  momento  á  otro?  Si  se  hubiera  tratado  de  órdenes  despachadas 
y  recibidas  en  el  mismo  día,  pase;  pero  entre  el  envío  de  una  carta 
y  el  recibo  de  la  contestación,  había  que  contar  un  mes,  y  en  tiem- 
po de  guerra  un  mes  equivale  á  un  siglo.  Quizás  cansado  Felipe  ñ 
de  tanto  correo  ó  de  repetir  tantas  veces  las  mismas  órdenes,  co- 
mienza á  emplear  términos  enérgicos  con  don^  García,  términos 
que  se  encuentran  muy  pocas  veces  en  su  correspondencia  con  el 
Virrey  sobre  el  asunto  de  Malta.  Así  es  que  la  contestación  que  da 
á  la  carta  de  don  García,  fechada  en  5  de  Julio  y  contestada  el  27 
del  mismo  mes,  no  le  deja  posibilidad  de  alegar  nuevas  dificultades. 

EL  REY 

«Ule.  D.  García  de  Toledo,  nuestro  capitán  general,  etc..  Por- 
que á  nuestro  servicio  conviene  y  importa  mucho  que,  puesta  y 
echada  en  la  isla  de  'Malta  la  infantería  que  os  escrebimos  para 
procurar  de  socorrer  por  tierra  aquellas  plazas,  con  la  cual  habéis 


(1)    Ibid. 
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de  salir  y  apearos...,  os  mandamos  expresamente  que  lue^o  sin  di- 
latarlo más  ni  poner  excusa  ni  dilación  por  nin^^una  causa  que  pue- 
da subceder,  en  las  g"aleras  que  os  parescerá  os  tornéis  á  embarcar 
y  volváis  donde  estuviere  la  armada,  y  desde  allí  hag"áis  y  pro- 
veáis lo  que  viéredes  ser  necesario  para  ayudar  y  entretener  lo  de 
Malta,  como  soy  cierto  lo  liaréis,  que  por  importar,  como  importa 
más  lo  sobredicho  á  nuestro  servicio  ,  es  nuestra  voluntad  que  así 
lo  hagáis  y  cumpláis"  (1).  Si  es  este  el  lenguaje  de  hombres  única- 
mente entregados  á  ejercicios  piadosos,  confesamos  no  compren- 
der lo  que  es  un  lenguaje  enérgico. 

Después  de  recibir  este  mensaje,  no  pudiendo  don  García  ha- 
cer nuevas  observaciones,  avisó  al  Gran  Maestre  de  que,  por  fin,  ha- 
bían llegado  las  órdenes  necesarias  para  enviar  el  socorro  deseado; 
pero  que  tenía  que  esperar  hasta  fines  de  Agosto.  Era  demasia- 
do esperar,  pues  tres  semanas  constituían  un  espacio  de  tiempo 
interminable,  cuando  ya  los  sitiados  se  hallaban  en  tal  extremo, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  asaltos  tuvieron  que  luchar  con  ar- 
mas blancas  por  falta  de  pólvora.  Pronto  corrió  por  Mesina  la  no- 
ticia de  que  habían  llegado  órdenes  terminantes  y  precisas  de  so- 
correr sin  dilación  alguna  á  los  sitiados,  y  la  corte  del  Virrey  era 
el  punto  céntrico  de  reunión.  En  la  persuasión  de  encontrar  pron- 
to naves  suficientes  para  ir  á  Malta,  todos  los  caballeros  que  aún 
no  habían  podido  llegar  á  la  isla,  y  los  gentileshombres  deseosos 
de  señalarse  en  alguna  acción  contra  el  turco,  acudían  á  toda 
prisa  á  Mesina.  He  aquí  en  resumen  la  lista  de  los  caballeros  y  de 
los  voluntarios  reunidos  en  esta  ciudad:  Caballeros  de  Malta,  250; 
ídem  de  San  Esteban,  40;  los  hermanos  Pompeyo  y  Próspero  Colo- 
nna  con  104  aventureros;  el  bailío  Gonzaga  con  100;  Ascanio  de  la 
Cornia  con  otros  100;  los  hermanos  César  y  Juan  d'Avalos  con  80; 
el  Marqués  Pallaviciao  con  36;  Eneas  Pío  con  36;  Pablo  Sforza  con 
31;  Chiappín  Vitelli  con  21;  Alejandro  Pallavicino  con  20;  el  Conde 
de  Cifuentes  con  47;  don  Bernardo  de  Cárdenas  con  28.  Había  ade- 
más otros  70  aventureros  españoles  independientes,  16  italianos  y 
2  franceses.  Todos  ellos,  pertenecientes  á  la  principal  nobleza  de 
Europa,  iban  acompañados  de  unos  800  criados,  acemileros,  escu- 
deros, etc.,  formando  un  total  de  1.800  guerreros  bien  armados. 

Dejamos  aquí  la  palabra  al  historiador  Bosio,  cuyo  relato  resu- 
miremos: «La  lentitud  del  Virrey  desesperaba  á  estos  guerreros, 

(1)    Archivo  del  Exorno.  Sr.  Duque  de  Medina-ldonia. 
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y  le  tenían  como  sitiado  en  su  palacio  y  obsesionado  por  sus  súpli- 
cas: algunos  más  atrevidos  unían  amenazas  á  los  ruegos.  Quejóse 
el  Virrey  de  esta  falta  de  consideración;  y  como  se  mostrase  re- 
sentido porque  algunos  caballeros  no  le  daban  el  tratamiento  á  que 
tenía  derecho,  el  Gran  Prior  de  Alvernia,  Luis  de  Lastie,  le  dijo 
en  tono  zumbón:  "Señor:  con  tal  que  lleguemos  á  Malta  á  tiempo 
para  socorrer  á  la  Religión,  no  tendré  inconveniente  en  daros  el 
tratamiento  de  Excelencia,  de  Alteza  y  hasta  de  Majestad».  Ofen- 
dióse don  García  por  este  exceso  de  confianza;  pero  habiendo  sa- 
bido que  su  interlocutor  pertenecía  á  una  de  las  familias  más  dis- 
tinguidas de  Francia,  le  llamó  aparte  y  le  dijo  que,  en  atención  á 
los  señalados  servicios  prestados  á  la  Religión  y  á  la  nobleza  de  su 
familia,  quería  expansionarse  con  él:  «Mi  dignidad  es  muy  alta^ 
dijo;  pero  no  tengo  autoridad  proporcionada  á  mi  cargo;  dependo 
de  un  soberano  al  cual  no  gustan  los  compromisos,  y  para  evitar- 
los desea  que  sus  ministros  adivinen  sus  intenciones.  Desde  el  pun- 
to en  que  creí  entrever  que  sería  de  su  agrado  que  yo  socorriera  á 
Malta,  mi  primer  movimiento  fué  el  de  reunir  el  número  mayor  po- 
sible de  galeras  y  buques  para  retar  en  batalla  naval  al  almirante 
de  los  infieles;  pero  no  disponiendo  de  iguales  fuerzas,  tuve  que 
renunciar  á  este  plan  y  tengo  ahora  proyectado,  de  concierto  con 
el  Gran  Maestre,  enviarle  un  socorro  de  10.000  á  12.000  hombres, 
que  saldrá  indefectiblemente  el  día  20  de  Agosto».  Esta  vez  cum- 
plió el  Virrey  su  palabra,  y  los  5.000  soldados  de  los  tercios  de  Lom- 
bardía.  Ñapóles  y  Córcega,  más  1.700  soldados  italianos  mandados 
por  el  coronel  Vicente  Vitelli,  á  los  cuales  se  unieron  los  aventu- 
reros arriba  mencionados,  se  embarcaron  el  día  señalado  con  rum- 
bo á  Malta.  El  día  24  pasaba  la  armada  delante  de  Siracusa;  al  si- 
guiente estaba  á  seis  millas  de  esta  ciudad;  el  26  fechaba  don 
García  sus  cartas  á  seis  millas  del  Cabo  Pájaro,  y  el  30  estaba  en 
la  Faviñana  (1).  Quedóse  el  4  de  Septiembre  en  esta  localidad,  de 
donde  marchó  á  la  isla  de  Linosa,  lugar  designado  para  la  cita  ge- 
neral. En  Linosa  encontró  una  carta  del  Gran  Maestre,  en  la  cual 
le  decía  que,  entre  el  Jinglar  y  la  bahía  de  la  Melleha  podía  efec- 
tuarse con  toda  seguridad  el  desembarco.  Las  maniobras  del  Vi- 
rrey probaron  que  no  quería  al  principio  utilizar  estos  avisos,  pues 
en  vez  de  penetrar  en  el  canal  de  Gozo,  dio  la  vuelta  á  la  isla  por 
la  parte  del  mediodía  y  se  dejó  ver  de  las  galeras  turcas  que  esta- 


(1)    Véanse  las  cartas  de  don  García  en  el  Archivo  de  Simancas,  legajo  núm.  1 .129. 
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ban  en  el  puerto  de  Marsa-S ir oco.  Levantóse  por  la  noche  un  tem- 
poral que  separó  la  vanguardia,  mandada  por  don  Juan  de  Cardo, 
na;  don  García  destacó  unas  cuantas  embarcaciones  para  descu- 
brirla; y  no  habiendo  podido  tener  noticias  de  ella,  se  volvió  á  Si- 
cilia con  toda  la  armada,  mandando  desembarcar  las  tropas  en 
Pozal.  Entretanto,  don  Juan  de  Cardona  buscaba  al  Virrey  en  la 
vecina  isla  de  Gozo,  y  no  hallándole,  se  volvió  él  también  á  Pozal- 
Mil  quinientos  hombres  desertaron,  y  don  García,  sobrecogido  por 
tan  significativo  síntoma,  recayó  en  sus  incertidumbres  y  mandó 
reunir  consejo  de  guerra.  Mientras  los  jefes  estaban  deliberan- 
do, los  soldados,  acaso  instigados  por  los  mismos  oficiales,  ocupa- 
ron las  inmediaciones  del  consejo  y  comenzaron  á  lanzar  gritos: 
ii/A  Malta/  ¡A  Malta!»  Y  leyendo  el  Virrey  en  las  caras  de  los  ge- 
nerales que  aquellas  vociferaciones  no  parecían  disgustarles  de- 
masiado, dio  orden  para  el  embarco.  La  armada,  siguiendo  enton- 
ces el  rumbo  designado  por  el  Gran  Maestre,  entró  en  el  canal  de 
Malta  por  entre  las  islitas  de  Comino  y  Cominotto,  y  al  día  siguien- 
te, 7  de  Septiembre,  muy  de  mañana  entraron  las  galeras  en  la  ba- 
hía de  la  Melleha,  donde  se  efectuó  el  desembarco  sin  novedad. 

Enterados  Mustafá  y  Pialy  de  las  preferencias  de  don  García, 
esperaban  que,  reuniendo  todas  las  fuerzas  navales  de  España, 
tentase  la  suerte  de  una  batalla  naval;  y  en  esta  persuasión,  con- 
centraron todas  sus  fuerzas  para  cerrar  el  gran  puerto  é  impedir 
la  entrada  á  la  armada  cristiana.  El  desembarco  del  socorro  en 
punto  tan  lejano  les  desconcertó  por  completo;  y  sin  enterarse  del 
número  de  soldados  que  formaban  el  ejército  salvador,  evacuaron 
el  fuerte  de  San  Telmo  con  tal  precipitación,  que  abandonaron  la 
artillería  gruesa,  y  en  pocas  horas  estaban  los  turcos  en  completa 
retirada,  encaminándole  hacia  sus  embarcaciones.  «Engañado 
Mustafá,  dice  el  historiador  Laf uente,  sobre  el  número  de  las  gale- 
ras, y  creyendo  tener  sobre  sí  toda  la  fuerza  marítima  de  España, 
levantó  precipitada  y  aturdidamente  el  sitio,  retirando  la  guarni- 
ción de  San  Telmo  y  abandonando  la  artillería  gruesa.  Dos  veces 
cayó  su  caballo,  como  si  participara  de  la  consternación  de  su  due- 
ño. Atropellábanse  con  el  miedj  los  turcos,  y  caían  muchos  al  mar 
ó  se  dejaban  acuchillar  por  los  españoles,  y  hubieran  perecido  mu- 
chos más,  si  Pialy  no  hubiera  tenido  tan  prontas  las  galeras  para 
recibirlos.  Antes  de  alejarse  los  turcos,  vieron  tremolar  las  bande- 
ras de  la  orden  de  Malta  sobre  el  castillo  de  San  Telmo,  donde  poco 
antes  habían  ondeado  los  estandartes  de  Solimán.  Cuando  Mustafá 
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supo  que  no  pasaban  de  seis  mil  los  soldados  españoles 'que  le  ha- 
bían atacado,  mesábase  las  barbas  de  pensar  en  su  afrenta"  (1);  y 
averg-onzado  de  haberse  dejado  sorprender  por  el  páiico,  y  teme- 
roso de  la  ira  del  Gran  Señor,  dio  la  orden  de  desembarcar  de  nue- 
vo para  ofrecer  una  batalla  campal  á  todas  las  fuerzas  reunidas  de 
los  cristianos;  pero  rehusaron  los  soldados  obedecerle,  y  tuvo  que 
obligarlos  á  palos  á  abandonar  las  embarcaciones.  Como  tenemos 
un  testigo  ocular  de  lo  que  entonces  sucedió,  le  dejaremos  la  pala- 
bra, y  los  lectores  podrán  ver  con  toda  exactitud  á  qué  se  redujo  el 
papel  del  ejército  de  socorro,  y  si  don  García  de  Toledo  merece  las 
alabanzas  de  los  calumniadores  de  Felipe  II.  El  testi^go  á  que  nos 
referimos  es  don  Sancho  de  Londoño,  maestre  de  campo  del  tercio 
•de  Lombardía,  que  nos  da  preciosos  detalles  en  una  carta  suya, 
fechada  en  Malta  el  11  de  Septiembre,  y  dirigida  al  mismo  don 
García:  «Una  hora  después  de  salido  el  sol,  se  vio  salir  toda  la  ar- 
mada de  Marsamuxeto  hacia  la  cala  de  San  Pablo,  y  luego  se  tocó 
aquí  arma,  y  descubrimos  un  gran  escuadrón  de  turcos  que  venía 
hacia  acá  quemando  algunas  casas.  Hicimos  escuadrones  de  nues- 
tra gente  con  la  presteza  posible,  creyendo  que  venían  á  buscar- 
nos; mas  viendo  que  torcían  á  mano  derecha  hacia  su  armada,  se 
•envió  una  mang"a  de  arcabuceros,  guiados  por  el  capitán  Gonzalo 
de  Salinas,  á  entretenerlos,  en  tanto  que  los  demás  escuadrones 
salían  á  tomarles  la  delantera.  Pero  siendo  como  es  la  tierra  más 
áspera,  doblada  é  intratable  de  cuantas  yo  he  visto,  no  fueron  los 
escuadrones  de  picas  á  tiempo  de  impedirles  su  camino;  pero  la 
arcabucería  les  fué  picando  de  manera,  que  del  desaliento  y  calor 
en  siete  millas  que  duró  el  alcance,  quedaron  ahogados  de  nueve- 
cientos  á  mil  turcos:  otros  dicen  que  muchos  más,  y  seis  ú  ocho  es- 
pañoles, no  arcabuceros,  sino  coseletes.  Cuando  llegaron  á  la  cala 
de  San  Pablo,  estaba  toda  la  armada  esperándolos  en  los  esquifes  y 
las  popas  casi  en  tierra;  y  el  temor  era  tanto,  que  se  arrojaban  á  la 
mar  los  que  llevaban  aliento,  y  los  que  no  se  dejaban  matar  de  los 
nuestros  sin  poder  hacer  resistencia.  Algunos  se  tornaron  vivos, 
pero  muy  pocos  dejaron  de  morir  luego  sin  herida  ninguna.  De 
uno  de  los  que  escaparon  se  ha  entendido  que,  yendo  á  embarcarse 
el  bajá  de  la  tierra,  le  dijo  el  del  mar:  ¿cómo  se  embarcaba  sin 
haber  visto  por  qué?  especialmente  siendo  nosotros  cinco  mil  hom- 
bres no  más,  de  lo  cual  era  testimonio  el  no  haber  llegado  á  verlos 


(1)    Historia  General  de  España^  parte  III,  lib.  II,  cap  IV. 
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en  tantos  días  como  había  que  llegamos  á  la  isla.  ¿Que  qué  razón 
daría  de  sí  al  gran  turco?  Y  semejantes  razones,  por  las  cuales  el 
de  tierra  determinó  de  desembarcar  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
los  mejores  del  armada,  y  venirnos  á  dar  la  batalla,  y  que  venían 
quemando  los  casales  por  mostrar  que  había  de  ser  á  sangre  y  fue- 
go, y  que  la  armada  determinó  irse  á  la  cala  de  San  Pablo  por  po- 
derlos recoger  si  fuesen  rotos,  y  porque  temía  que  podría  el  maes- 
tre poner  gente  y  artillería  en  San  Telmo,  y  hacerle  mucho  daño 
en  tanto  que  estaba  la  gente  en  tierra,  y  que  en  la  vanguardia  iba 
Lochali  3^  en  la  retaguardia  mostafá  (sic)  bajá.  La  batalla  fué 
como  he  dicho,  y  paréceme  pura  obra  de  Dios,  porque  jamás  creo 
se  ha  visto  caer  los  unos  muertos  y  ahogados  por  huir,  y  los  oíros 
por  alcanzar.  Es  de  creer  que  algunos  fueron  heridos  á  morir  en  la 
mar,  pues  nuestra  arcabucería  lo  ejecutó  hasta  poder  hablar  con 
los  de  las  galeras,  y  ellos  tiraron  muchos  cañonazos.  De  los  nues- 
tros no  son  cuatro  los  muertos  de  heridas.  Esto  es  cuanto  ha  pasa- 
do hasta  hoy  once  de  setiembre.»  (1). 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


(1)    Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  1129. 
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(apuntes  BIO-BIBLIOGRÁFICOS)    ^*^ 


OMO  se  ve  por  el  catálog-o  anterior  de  sus  obras,  (2)  Olivar 
es  uno  de  los  escritores  más  fecundos  que  hubo  en  España 
en  toda  la  Edad  ]V[edia,y  apenas  queda  ramo  alguno  de  la 
ciencia  eclesiástica  de  entonces  en  que  no  haya  ejercitado  su  plu- 
ma con  la  competencia  propia  de  un  sabio,  á  quien  sus  contempo- 
ráneos tributaron  los  más  estupendos  elogios.  La  teología  y  la  filo- 
sofía escolásticas,  la  liturgia,  la  controversia  con  los  judíos,  la  ora- 
toria sagrada,  la  teología  ascética  y  mística,  tienen  digna  repre- 
sentación en  el  inventario  bibliográfico  de  nuestro  autor,  y  esto 
bastaría  por  sí  solo  para  asignarle  un  lugar  eminente  entre  los 
más  preclaros  cultivadores  de  la  ciencia  escolástica.  Pero  la 
obra  suya  más  característica,  la  qtpe  principalmente  le  separa 
'de  la  turbamulta  de  teólogos  escolásticos  medioevales,  por  lo 
general  fríos  y  e^ctremadamente  sutiles  especuladores,  para 
unir  su  nombre  á  más  alta  escuela  y  emparentarle  con  más 
•elevada  prosopia,  es,  sin  duda  alguna,  el  Excitatorium  mentís 
ad  Deum,  donde  por  modo  singular  se  ven  compenetradas  las 
altísimas  especulaciones  teológicas  y  el  sentimiento  místico  más 

Í profundo.  Pérez  Bayer,  que  debió  de  examinarla  muy  á  la  li- 
bera, la  llamó  ya  excelente,  y  nosotros  podemos  asegurar,  después 
(1)  Véase  la  pág.  112. 
(2)  Gracias  á  la  amabilidad  del  Sr.  Massó  Torients,  podemos  añadir  algunos  pormenores 
áicerca  de  la  versión  catalana  del  Excitatot'ium  que  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.  Ocupa  aquélla  los  61  primeros  folios  de  los  91,  sin  numerar,  que  en  conjunto  tiene 
•el  códice  Esp.  547 ,  de  283x202  mm.,  escrito  á  dos  columnas  y  en  letra  del  siglo  XV.  Siguen 
á  continuación,  en  el  mismo  códice,  el  Lib^  e  de  la  contemplado  de  la  anima,  de  S.  Bernardo; 
Los  X  gratis  per  los  quals  casen  pot  venir  en  conaxenfa  de  si  tnaleix,  sacados  del  Stimu- 
lus  amoris,  de  S.  Buenaventura;  y  la  anónima  Contemplado  sobre  la  Pa<:sion  de  Jhesu- 
^r/i^-ísí;  versiones 'todas  catalanas  de  opúsculos  latinos  que  también  se  encuentran  asociados 
al  Excitatorium  en  eUcódice  del  Escorial,  y  que  tal  vez  son  obra  de  la  misma  mano  y  proce- 
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de  leerla  con  detención,  que  difícilmente  se  encontrará  en  toda: 
nuestra  literatura  de  entonces  libro  ni  más  elocuente  ni  más  hon~ 
damente  pensado  y  sentido.  Y  es  que  Oliver,  á  cambio  de  una  ori- 
ginalidad absoluta,  difícil  de  conseguir  en  tan  delicadas  materias, 
logró  condensar  en  su  libro,  juntamente  con  algunas  ideas  y  sen- 
timientos propios,  cuanto  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  los  Santos 
Padres  encontró  de  más  selecto,  más  afectuoso,  más  sugestivo  é 
interesante  para  despertar  el  alma  y  encaminarla  hacia  Dios:  su 
principal  mérito  consiste  en  haber  bebido  la  mayor  parte  de  las 
ideas  y  de  los  afectos  en  obras  que  serán  manantial  perenne  de 
inspiración  y  de  poesía  místicas.  Ora  son  los  sublimes  acentos  de 
David  y  de  otros  Profetas;  ora  los  encendidos  arranques  de  San 
Agustín  entresacados  de  sus  admirables  Confesiones  y  de  otros 
opúsculos,  como  las  Meditaciones^  el  Manual  y  los  Soliloquios^  que 
si  no  son  suyos,  reflejan  los  sublimes  anhelos  de  su  gran  corazón  y 
han  merecido  llevar  su  nombre;  óralas  dulces  y  suavísimascontem- 
placiones  de  San  Anselmo,  de  San  Bernardo  ó  de  San  Buenaventu- 
ra, lo  que  principalmente  constituye  la  medula  riquísima  de  este  ju- 


den  de  la  misma  fnente.  A  lo  menos  la  obra  de  Oliver  está  evidentemente  calcada  sobre  el  tex- 
to latino  cscurialense,  como  puede  verse  cotejando  este  original  con  los  siguientes  párrafos 
del  1  r  Jlogo,  copiados  por  el  Sr.  Torrents  de  la  versión  catalana: 

«Prolech  del  present  libre  appellat  excitatori  de  la  pensa  á  Deu.— Al  reuerent  pareen  christ 
lo  senyor  en  Ramón  per  la  diuinal  proui  lencia  bisbe  de  ualencia  frare  bernat  oliver  del  orde 
deis  pares  ermitans  de  santagustí  si  matéis  ab  reuerencia  filial  recomanant.  Reuerent  pare, 
experiencia  mostra  que  molt  pus  difícil  cosa  es  excitar  la  afecció  del  hom  á  deuoció  que  reduir 
l'entiniment  á  cognicio,  e  la  raho  de  a^o  es  aquesta  car  molts  son  loshomens  quiconen  a  ha- 
ver  sciencia  e  fort  pochs  son  los  qui  s  curen  de  conscitncia...>  Termina  el  prólogo  en  el  folio  2 
recto,  con  estas  palabras:  «E  com  cascu  puxa  ben  jutgar  de  90  que  coneix  e  experiencia  de  vir- 
tuts  sia  major  raester  que  experiencia  de  studi  o  de  sciencia  al  exament  del  juhi  de  vos,  dit 
pare  reuerent,  he  yo  deliberat  e  ordenat  de  sotsmetre  lo  meu  present  trebayl  per  tal  que  corre- 
git  limat  e  enmenat  per  la  lima  de  la  vostra  episcopal  auctoritat  pus  seguramente  sia  en  utl- 
litat  e  profit  de  tots  los  altres  pubjicat».  A  la  vuelta  del  fol.  64  termina  el  texto  de  este  modo: 
«Aci  fenelx  lo  present  libre  lo  qual'^es  appellat  excitatori  de  la  peusa  a  deu.  Deo  gracias». 

De  esta  y  las  anteriores  noticias  parece  resultar:  1.°,  que  la  obra  de  Oliver,  original  ó  tra- 
ducida, Be  halla  generalmente  asociada  en  los  códices  á  opúbculos  de  S.  Bernardo  y  de  S.  Bue- 
naventura, lo  cual  es  buen  indicio  del  aprecio  v  estima  en  que  se  la  tuvo  durante  la  Edad  Me- 
dia; 2.",  que  existen  dos  versiones  catalanas  anónimas,  sin  fecha  y  al  parecer  independientes, 
una  más  antigua,  hecha  sobre  un  texto,  latino  defectuoso  y  que  está  representada  por  el  ma- 
nuscrito de  la  biblioteca  de  la  reina  doña  María,  y  otra  más  moderna,  representada  por  el 
manuscrito  parisiense,  para  la  cual  se  utilizó  un  texto  más  completo,  acaso  el  mismo  que  hoy 
se  conserva  en  el  Escorial,  y  3.°,  que  de  verificarse  nuestras  sospechas  sobre  el  origen  catalán 
de  la  versión  castellana,  ísta  no  procede  segurantente  del  texto  conservado  por  el  manuscri- 
to de  Parí'-,  sino  del  otro  más  antiguo  é  incompleto,  revelador  á  su  vez  de  la  existencia  de  un 
texto  latino  defectuoso.  Acaso  algún  nuevo  y  afortunad»  hallazgo  venga  á  esclarecer  mu- 
chas de  estas  dudas.  El  ferviente  entusiasmo  con  que  personas  doctísimas  se  consagran  en  Ca- 
taluña á  la  investigación  histórica  y  bibliográfica  ha  de  prop»íCionarnos  más  de  una  sor- 
presa, en  lo  que  atañe  á  la  biografía  y  bibliografía  del  personaje  histórico  que  motiva  estu< 
apuntes. 
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goso  libro  y  le  hace  participar  de- aquel  la  singular  unción  y  aquel 
aroma  celestial  que  sólo  se  encuentran  en  los  escritos  de  los  San- 
tos. Pero  si  en  cuanto  al  fondo  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos,  y 
hasta  en  la  manera  de  expresarlos  por  medio  de  fervientes  medita- 
ciones ó  soliloquios,  Oliver  no  hace  más  que  seguir  y  copiar  á  los 
buenos  modelos  que  le  precedieron  en  este  género  de  literatura, 
cábele,  no  obstante,  la  honra  de  haber  sido  en  España  uno  de  los 
primeros  en  presentar  los  asuntos  bajo  un  plan  perfectamente  or- 
denado y  conforme  con  los  diferentes  grados  de  la  vida  espiritual. 
La  primera  de  las  cuatro  partes  en  que  Oliver  divide  su  libro  co- 
rresponde por  completo  á  la  vía  que  los  místicos  llaman  purgativa, 
y  en  ella  insiste  el  autor  más  que  en  las  otras,  sin  duda  porque  la 
consideraba  como  más  importante  y  necesaria  para  la  generalidad 
de  las  almas:  es  la  confesión  humilde  y  contrita  de  las  propias  mi- 
serias, en  cuya  consideración  el  alma  se  abate,  se  confunde  y  se 
llena  de  santo  temor  y  aborrecimiento  desús  culpas,  ora  represen- 
tándose el  espectáculo  tristísimo  de  la  muerte  donde  todo  acaba, 
ora  recordando  la  desgraciada  suerte  reservada  en  la  otra  vida  á 
los  que  aquí  amaron  y  siguieron  la  vanidad.  En  la  segunda  parte 
se  nos  ofrece  un  cuadro  de  las  pripxipales  virtudes  ejercitadas  por 
el  Salvador,  especialmente  en  el  tiempo  de  su  Pasión  dolorosa,  y 
aquí  encuentra  el  alma  el  remedio  y  la  medicina  de  todos  sus  ma- 
les y  el  modelo  de  todas  las  virtudes;  abriga  ya  co*  este  motivo 
grandes  esperanzas  del  perdón,  se  ejercita  de  nuevo  en  actos  de 
dolor  y,  entrando  en  la  vida  de  los  proficientes,  prorrumpe  con 
frecuencia  en  fervorosos  afectos  de  compasión,  de  amor  y  de  agra- 
decimiento. En  la  tercera  parte,  que  tiene  muchos  puntos  de  seme- 
janza con  la  vi  i  llamada  iluminativa,  se  complace  ya  el  alma  en 
contemplar  y  ensalzar  las  divinas  perfecciones,  ansia  verse  libre 
de  los  más  leves  defectos,  ejercítase  en  diferentes  virtudes  y  pide 
con  insistencia  los  dones  y  carismas  espirituales  que  han  de  ha- 
cerla más  digna  del  acatamiento  divino.  Por  último,  en  los  cuatro 
únicos,  aunque  inspiradísimos  coloquios  de  que  consta  la  parte 
cuarta,  se  podrá  observar  que  la  idea  dominante  es  la  contempla- 
ción fruitiva  de  Dios,  en  la  que  el  alma,  viéndose  ya  desligada  de 
cuanto  en  el  mundo  la  rodea,  no  se  sacia  de  bendecir,  alabar  y  amar 
aquella  hermosura  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  y  todo  su 
anhelo  es  morir  para  vivir  con  Cristo  en  unión  íntima,  indisoluble 
y  eterna.  Tal  es,  por  lo  menos,  la  nota  distintiva  y  general  de  las 
cuatro  partes  en  que  se  halla  dividido  el  Excitatoríum;  aunque  se 
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comprende  qie  en  semejantes  obras  sería  hasta  viciosa  una  distri- 
bución tan  rig"urosamente  adaptada  á  los  diferentes  estados  de  la 
vida  espiritual  que  impidiese  la  repetición  y  mezcla  de  muchas  co- 
sas, y  pusiese  trabas  á  la  inspiración  del  momento.  La  obra  de  Oli- 
ver  es,  ante  todo,  obra  afectiva,  obra  en  que,  siguiendo  el  espíritu 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Padres  antiguos,  y  como  protes- 
tando contra  el  frío  razonar  de  la  Escuela  y  la  exagerada  tenden- 
cia especulativa  de  entonces,  se  propone,  ante  todo,  santificar  las 
almas,  conmoviendo  para  ello  con  recursos  propios  y  ajenos  las 
fibras  más  íntimas  del  corazón  humano;  y  esto  lo  ha  conseguido 
tan  á  maravilla  y  tan  independientemente  de  la  forma  externa  del 
lenguaje,  que  aun  hoy  mismo  no  pueden  leerse  sus  fervientes  colo- 
quios sin  sentir  el  alma  profundamente  emocionada.  Si  además  lo- 
gra ordenar  las  materias  conforme  á  un  plan  que  podemos  llamar 
científico,  esta  circunstancia  podrá  tener  algún  interés  histórico 
cuando  se  investiguen  los  orígenes  y  primeros  pasos  de  nuestra 
riquísima  literatura  mística,  pero  de  ningún  modo  acrecienta  el 
mérito  principal  de  este  libro,  que  radica  en  las  entrañas  mismas 
del  asunto  y  en  la  manera  elocuentísima  de  tratarle.  Ora  se  lea  en 
el  latín  sencillísimo  y  pobre  de  la  Edad  Media  en  que  originalmente 
se  escribió,  ora  en  el  rudo  y  arcaico  vulgar  castellano  del  siglo  ca- 
torce y  en  cualquier  lengua  que  se  traslade,  siempre  tiene  la  misma 
grandeza,  la  misma  fuerza  y  energía,  un  mismo  acentuado  lirismo 
que  sorprende,  admira  y  subyuga;  y  es  que  este  libro  parece  estar 
escrito  al  calor  y  bajo  la  inspiración  de  la  salmodia  bíblica  ó  de  los 
grandes  himnos  litúrgicos  medioevales,  tan  ricos  de  sentimiento  y 
savia  poética  como  escasos  de  palabras  y  formas  retóricas:  sus 
magníficos  coloquios,  sea  por  la  suave  y  dulce  melancolía  que  res- 
piran los  unos,  ó  por  el  entusiasmo  ferviente  que  anima  á  los  otros, 
parecen  resumir  los  anhelos  y  gemidos  de  todas  las  grandes  almas 
que  han  sentido  la  nostalgia  del  cielo.  Algo  monótona  y  pesada 
tiene,  por  fuerza,  que  resultar  la  lectura  continuada  de  un  libro 
escrito  casi  constantemente  en  forma  suplicatoria;  pero  esto  sólo 
demuestra  que,  conforme  al  intento  del  autor  y  al  carácter  mismo 
de  la  obra,  debe  ésta  ser  leída  en  pequeñas  dosis  para  poder  sentir 
y  apreciar  todas  sus  ventajas  y  encantos:  al  fin  es  un  despertador 
del  alma  que  sólo  dejará  oirse  con  provecho  y  hasta  con  gusto  en 
determinadas  horas  y  tiempos. 

El  texto  que  ahora  publicamos  para  solaz  espiritual  de  nuestros 
lectores,  tomándolo  de  un  antiguo  códice  de  la  i^iblioteca  de  El  Es- 
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codal,  no  es  sino  la  versión  castellana  de  la  obra  de  Olí  ver,  ó  sea 
el  Espert amiento  de  la  voluntad  en  Dios,  No  sabemos  quién  pudo 
ser  el  traductor,  aunque  cabe  conjeturar  que  era  persona  lega,  ni 
el  tiempo  en  que  se  hizo  la  versión.  La  única  copia  conocida  es, 
como  ya  se  ha  visto,  del  año  1478;  pero  la  rudeza  del  estilo  y  len- 
guaje parece  indicar  que  la  versión  es  de  época  algo  más  antigua, 
acaso  de  fines  del  siglo  XIV.  Tampoco  está  claro  si  para  esta  ver- 
sión se  sirvió  el  traductor  del  texto  latino  ó  del  catalán;  el  empleo 
de  algunos  catalanismos  y  la  extraña  coincidencia  en  la  manera 
de  empezar  el  prólogo  ambas  versiones,  catalana  y  castellana,  nos 
inducen  á  creer  como  más  probable,  lo  segundo.  Las  palabras  Re- 
verendo in  Christo  Patri  Domino  Raimundo^  con  que  comienza  el 
texto  latino,  tenían  en  catalán,  según  vimos  por  el  inventario  de 
libros  de  la  Reina  doña  María,  esta  versión:  Al  honrat  de  grant 
reverencia  é  Senyor ;  j  el  traductor  castellano,  siguiendo  las  mis- 
mas huellas,  repite:  Al  honrado  é  de  grand  reverencia  Señor.  Aun- 
que es  verdad  que  pudo  existir  un  texto  latino  utilizado  por  ambos 
traductores,  que  empezase,  v.  gr.,  con  las  palabras  Honor ahili- 
ac  Rever evidissimo  Domino,  y  diese  origen  á  esta  extraña  coinci- 
dencia en  las  dos  versiones,  hoy  no  lo  conocemos,  y  nos  parece  más 
natural  deducir  de  ese  indicio,  que  el  traductor  castellano  utilizó, 
no  el  texto  original  latino,  sino  la  versión  catalana.  Del  catalán 
está  también  traducido  el  Libro  de  dichos  de  sabios  é  philosofos 
que  acompaña  al  Espertamiento  en  el  códice  escurialense. 

Como  de  obra  traducida,  y  no  escrita  originalmente  en  castella- 
no, algo  desmerece  nuestro  texto  en  el  concepto  filológico;  pero  así 
y  todo,  creemos  importante  para  el  más  perfecto  conocimiento  de 
la  antigua  lengua  castellana  la  publicación  de  semejantes  textos,  ya 
porque  la  ventaja  de  poderlos  cotejar  con  los  originales  latinos,  los 
hace  sumamente  útiles  para  fijar  la  significación  y  alcance  de  cier- 
tos giros  y  palabras,  ya  también  por  el  caudal  de  vocablos  nuevos 
con  que  indudablemente  contribuyeron  á  enriquecer  la  lengua. 
Había  ésta  adquirido  notable  desarrollo  en  todo  lo  que  atañe  á  cien- 
cias jurídicas,  históricas  y  aun  científicas,  desde  las  grandes  com- 
pilaciones del  Rey  Sabio;  pero  muy  poco  se  la  había  utilizado  como 
instrumento  de  ideas  teológicas  y  morales,  y  menos  aún  como  ve- 
hículo de  acalorados  y  fervientes  desahogos  místicos.  Por  eso  nos 
parecen  injustos  el  abandono  y  desdén  que  generalmente  mues- 
tran los  historiadores  de  nuestra  lengua  y  literatura  de  la  Edad  Me- 
dia con  los  escasos  libros  ascéticos  y  místicos  que  nos  quedan  de 
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aquel  tiempo;  pues  aparte  de  su  valor  intrínseco,  mucho  mayor  á 
veces  de  lo  que  las  gentes  se  imaginan,  abrieron  nuevos  horizon- 
tes á  la  lengua,  le  comunicaron  inusitado  vigor  y  energía,  y  pre- 
pararon la  espléndida  manifestación  de  siglos  posteriores.  Pero 
aún  encierran  estos  olvidados  textos  otro  género  de  interés  que 
podemos  llamar  histórico  crítico,  sobre  todo  en  circunstancias 
como  las  actuales  en  que  el  historiador  de  la  literatura,  si  ha  de 
satisfacer  las  exigencias  de  la  crítica,  necesita  conocer  las  diferen- 
tes manifestaciones  literarias  de  toda  una  época  para  resolver  las 
múltiples  cuestiones  que  pueden  ocurrir  acerca  de  puntos  deter- 
minados. Un  solo  ejemplo  nos  servirá  para  demostrarlo.  Mucho  se 
ha  escrito  y  discutido  acerca  del  origen  y  fuentes  de  inspiración 
de  las  incomparables  coplas  de  Jorge  Manrique  á  la  muerte  de  su 
padre,  verdadera  y  única  joya  de  la  poesía  lírica  medioeval,  que 
por  singular  privilegio  vive  aún  y  vivirá  con  perpetua  lozanía  en 
la  memoria  de  las  gentes;  y  no  ha  faltado  quien  los  haya  ido  á  bus- 
car nada  menos  que  en  la  literatura  árabe,  sin  caer  en  la  cuenta 
de  que  la  inspiración  y  el  perfume  que  exhalan  aquellos  hermosos 
versos  son  total  y  exclusivamente  cristianos,  y  de  que  para  la  ma- 
teria y  hasta  para  muchos  de  los  recursos  poéticos  no  necesitó  Man- 
rique acudir  ni  siquiera  á  las  fuentes  latinas,  toda  vez  que  en  li- 
bros castellanos  que  acaso  existirían  en  la  biblioteca  de  su  difunto 
padre,  pudo  encontrarlos.  Será  pura  casualidad  ó  una  coinciden- 
cia nada  extraña  en  asuntos  que  son  de  todas  las  épocas,  y  que  han 
sido  explotados  con  más  ó  menos  fortuna  por  innumerables  autores; 
pero  es  lo  cierto  que  algunos  párrafos  del  Espcrtamiento  traen  ne- 
cesariamente á  la  memoria  las  inmortales  estrofas  de  D.  Jorge. 
Prescindiendo  de  que  ya  los  dos  primeros  versos 

Recuerde  el  aliña  dormida. 
Avive  el  seso  y  despierte... 

parecen  como  una  reminiscencia  del  título  3^  asunto  de  nuestra 
olvidado  texto  castellano;  hay  en  éste  pasajes  acerca  de  la  muerte 
y  de  la  vanidad  de  las  pompas  mundanas,  que  verdaderamente  no 
necesitan  más  que  las  galas  de  la  versificación  para  constituir  tro- 
zos de  magnífica  y  profunda  poesía.  Es  necesario  leer  todo  el  capí- 
tulo 10  y  algo  del  capítulo  11,  de  la  l.''^  parte,  para  ver  allí  amplia- 
mente expuestas  ideas  y  pensamientos  que,  con  ser  comunes,  guar- 
dan especialísima  analogía  con  las  que  de  un  modo  más  rápido  y 
más  poético  enunció  Manrique  en  sus  primeras  estrofas.  Copiare- 
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mos  algunas,  ya  que  al  propio  tiempo  pueden  servir  á  nuestros 
lectores  como  muestra  anticipada  del  estilo. 

«Mas,  alma  mía  amada,  porque  [á]  aquestas  cosas  en  sí  engaño- 
sas é  fallecederas  mejor  puedas  parar  mientes  para  las  aborrescer, 
escóndete  é  parte  un  poco  de  los  tus  pensamientos  é  cogitaciones 
vanas...;  ave  vagar  é  para  mientes  é  piensa  algund  poquillo  en  tu 
provecho;  entra  en  el  cobil  de  la  tu  voluntad,  é  todas  [las]  cosas  é 
negocios  del  mundo  sean  tiradas  é  apartadds  de  nos,  é  pensemos 
qué  tan  breve  es  la  vida  nuestra,  qué  tan  delesnosa  es  la  carrera 
por  do  en  este  mundo  andamos,  qué  tan  cierta  es  la  muerte  é  non 
es  cierta  la  hora!  Pensemos  con  cuántas  amarguras  é  dolores  es 
mezclada  toda  cosa  dulce  ó  plazentería  que  en  la  carrera  de  aqueste 
mundo  nos  farlaga...  (1)  Seguimos  al  mundo  que  pasa  é  fuye,  acostá- 
monos  en  él,  é  luego  se  delezna  é  cae;  é  porque  non  podemos  tener 
que  este  mundo  non  se  pase  é  non  fuya  é  non  delezne  é  non  caiga, 
con  él  caemos,  con  él  nos  imos,  con  él  deleznamos,  pues  á  él  ama- 
mos, á  él  nos  tenemos,á  él  que  asi  cae  é  asi  fuye  seguimos  é  desea- 
mos... O!  cuántos  la  vida  deste  mundo  engañó  é  á  vanidat  troxo  é 
endino!  O!  cuántos  cegó,  de  mientra  que  señoríp  é  honra  [les]  pro- 
mete, é  siervos  los  fase!  ¿E  non  paras  mientes  é  piensas  que,  de 
mientra  que  se  pasa  é  fuye,  que  es  nada;  de  mientra  que  es  visto,  es 
sombra;  de  mientra  que  esensalzado,  fumo  es?...  (2)  ¿E  non  viste  mu- 
chos príncipes  é  reyes  é  mancebos  é  viejos  é  ricos  é  poderosos,  é  de- 
seando é  cobdiciando  vevir  luengamente,  ayer  fueron,  oy  non  son; 
ayer  asi  como  flor  parescían,  é  oy  non  parescen?...  (3)  Pues  [á]  la  tu 
carne  quiere  que  sea  señora  la  rasón,  é  non  quieras  abiltar  é  menos- 
preciar la  tualma,  la  cual  es  de  grand  honra  é  de  grand  dignidat,  ca 
es  criadaé  formada  á  imajen  é  semejanza  de  Dios,  é  por  ende  grand 
abusión  sería  que  la  señora  fuese  sierva,  é  la  sierva  señora.  Pues, 
¿por  qué  la  tu  carne  compones  é  apuestas  de  cosas  preciosas...  é 
non  ennobleces  é  compones  la  tu  alma  de  virtudes...?»  (4)  Insiste  en 
los  daños  que  ocasiona  al  alma  la  satisfacción  de  los  deseos  de  la 
carne,  y  prosigue:  «Para  mientes  á  las  sepolturas  de  aquellos  que 
en  las  plazenterías  de  la  vida  presente  fasta  el  día  postrimero  fin- 
caron é  estudieron,  é  vey  si  en  ellos  es  alguna  cosa  de  la  vanaglo- 
ria de  las  vestiduras  de  que  se  preciaban:  vey  si  conoscerás  en  ellos 


(1)  Véase  la  copla  1.*  (Edición  Foulché-Delbosc). 

(2)  Coplas  2."   8.",  12  y  13. 

(3)  Coplas  3.a,  14  y  23. 

(4)  Copla  7.» 
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algunas  señales  de  alegría.  Busca  agora  ¿do  son  las  vestiduras  é  los 
honramientos?  do  son  las  plazenterías  é  los  risos  é  los  juegos?  do  se 
fué  la  alegría  vana  é  loca?  ¿Do  es  agora  la  delectación  de  la  carne  é 
la  mala  cobdicia,  do  la  vanagloria,  do  la  soberbia?  do  son  todas  es- 
tas cosas?  do  son  todos  aquellos  que  en  ellas  fiaron  é  se  delectaron 
de  la  carne,  cuál  fué  el  fin  dellos?  Non  otra  cosa  sinon  la  muerte  (1). 

Y  baste  lo  copiado  para  demostrar  que  Manrique  no  necesitaba 
buscar  en  exóticas  literaturas  asunto  ni  inspiración  para  cosas  que 
en  la  propia  lengua  y  en  libros  por  todos  leídos  pudo  encontrar  ex- 
puestas con  el  mismo  sincero  y  acendrado  sentimiento  y  hasta  con 
aquella  dulce  é  insinuante  melancolía  que  tan  singular  encanto 
comunica  á  sus  populares  estrofas.  La  producción  de  aquella  her- 
mosa composición  poética  será  un  caso  nuevo  y  extraño  con  rela- 
ción al  enorme  cúmulo  de  prosa  rimada  que  nos  dejó  la  culta  y  cor- 
tesana manía  versificadora  del  siglo  XV;  pero  deja  de  serlo  cuando 
se  examinan  algunas  de  las  lecturas  devotas  con  que  nutrían  su  es- 
píritu nuestros  mayores. 

Réstanos,  para  terminar  estos  mal  hilvanados  apuntes,  indicar 
el  criterio  medio  con  que  hemos  procedido  en  la  reproducción  del 
texto  castellano  de  Oliven  ni  la  exactitud  nimia  exigida  por  algu- 
nos filólogos,  que  dejaría  el  texto  poco  menos  que  ininteligible  para 
la  generalidad  de  los  lectores,  ni  tampoco  una  exagerada  libertad 
que  tienda  á  suprimir  ningún  detalle  de  los  que  constituyen  el  ca- 
rácter y-^fisonomía  de  la  lengua  y  de  la  ortografía  en  las  diferentes 
épocas.  Para  que  todos  puedan  fácilmente  leerlo  y  entenderlo,  he- 
mos creído  conveniente  publicarlo  con  la  puntuación  \"  acentua- 
ción modernas,  ya  que  en  el  único  manuscrito  disponible  la  pri- 
mera es  completamente  arbitraria,  y  la  segunda  se  halla  reducida 
al  rasgo  característico  de  la  /latina,  que  también  falta  con  frecuen- 
cia. Por  lo  demás,  hemos  conservado  escrupulosamente  las  pala- 
bras con  las  mismas  variantes  y  la  misma  vacilante  ortografía  que 
tienen  en  el  original  (2).  Muchos  de  los  defectos  en  que  evidente- 


(1)  Coplas  16  ^-21.",  que  á  su  vez  son  ampliación  de  la  14.',  con  aplicacio  íes  á  casos  históri- 
cos que  eran  recientes  para  el  poeta. 

(2)  En  cuanto  á  la  acentuación  introducida,  acaso  contra  el  pafecer  de  ciertos  filólogos, 
no  es  nuestro  ánimo  prejuzgar  cuestión  alguna  de  las  relacionadas  con  la  pronunciación  de 
determinadas  palabras,  sino  simplemente  facilitar  la  lectura  del  texto.  Tampoco  la  reproduc- 
ción es  completamente  exacta  respecto  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  pormenores  paleográfi- 
cos.  Prescindimos,  por  ejemplo,  de  la  tilde  que  generalmente  llevan  las  letras  «,  h,  y,  de  al- 
i::,iincl,  sant,  grand,  seguut,  muchos,  fecho,  muy.  Transcribimos  con  s  6  ss  las  formas  dis- 
tintas con  que  aparece  esta  letra  en  el  manuscrito,  incluso  la  de  trazo  superior  horizontal, 
ugada  por  lo  coniiin  eu  palabras  que  hoy  llevan  s  6  c.Da  las  trca  formas  que  tiene  la  rr  doble. 
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mente  incurrió  el  copista,  y  acaso  también  el  traductor,  han  podido 
subsanarse  con  el  auxilio  del  texto  original  latino  á  que  hacemos  al- 
guna vez  referencia  en  las  notas.  Así  y  todo,  quedaban  no  pocos 
lugares  obscuros,  que  hemos  procurado  aclarar,  añadiendo  al  texto 
algunas  palabras  que  irán  siempre  entre  paréntesis  cuadrados  ([  ]) 
para  que  se  las  distinga  convenientemente  y  se  respete  en  lo  posi- 
ble la  lectura  original  del  manuscrito.  Como  complemento  del 
texto,  daremos  al  final  un  vocabulario  de  las  palabras  antiguas 
menos  comprensibles  para  los  lectores  de  hoy,  con  sus  variantes 
ortográficas  y  algunas  otras  particularidades  gramaticales  que  me- 
rezcan consignarse. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 

Escorial  20  de  Diciembre  de  1905. 


sólo  se  conservan  dos,  i?  y  rr.  La  ñ  parece  que  tiene  en  el  manuscrito  el  mismo  valor  que  ho)', 
y  como  tal  transcribimos:  en  caso  denn,  el  copista  prescinde  de  la  tilde  y  escribe  ennobleces, 
emiegreado,  mientras  que  alguna  vez  se  ve  la  palabra  desñudo  ú  otia  análoga. 


ESFERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  O.  Fr.  Bernardo  ©liver. 


[exordio 


Al  honrrado  é  de  g-rand  reuerencia  señor  don  Remón  [Gastón] 
por  el  diuinal  proueymiento  Obispo  de  Valencia.  Yo  Frey  Bernal 
Olyuer,  de  la  borden  de  los  frayles  hermitaños  de  Sant  Agostín, 
me  encomiendo  en  toda  rreuerencia,  assy  commo  fijo  homilldoso 
á  su  padre  spiritual. 

E  que  más  graue  cosa  sea  leuantar  é  espertar  la  voluntat  é  el 
deseo  á  deuogión  que  traer  el  entendimiento  á  conosgimiento  é  á 
saber,  la  espiriengia  é  la  prueua  lo  demuestra.  Ca  veemos  que  to- 
dos van  é  corren  en  poz  la  ciengia,  é  muy  pocos  alinpian  é  sanan 
la  congiengia.  La  rasón  es  porque  la  giengia  syn  caridat  da  vana- 
gloria é  soberuia,  é  de  mientra  que  el  deseo  de  las  cosas  mundan- 
nales  trae  consigo,  entra  en  el  alma  non  buena:  la  caridat,  el  amor 
de  Dios,  de  mientra  que  hedifica  la  voluntad,  de  mientra  que  de 
todos  los  pecados  la  alynpia,  del  amor  de  las  cosas  tenporales  la 
llama  é  la  tyra.  Mas  esff riada  la  caridat  é  cresgiendo  é  apoderán- 
dose el  pecado  é  la  maldat,  atanto  las  voluntades  de  los  omnes  de 
la  deuo(;!Íón  é  más  que  del  saber  son  tyrados  é  arredrados,  quanto 
más  grauemente  del  amor  de  las  cosas  tenporales  son  apartados. 
E  por  ende  cada  día  cosas  sotiles  son  declaradas,  libros  son  multi- 
plicados para  enduzir  é  traer  el  entendimiento  á  saber,  [é]  las  cosas 
licscessarias  para  leuantar  é  espertar  el  deseo  á  deuogión  son  de-' 
xadas.  Enpero  que  toda  la  dire<;^.ión  principal  de  la  Sante  Escriptu- 
ra  é  de  la  sentenc^ia  de  los  Sanctos  sea  más  para  encender  en  nos 
la  caridat  é  leuantar  el  deseo  é  despertar  á  deuo(;.ión  que  enduzir  é 
traer  el  entendimiento  á  (^lenc^AsL  syn  caridad,  esto  declaraua  Jhesu- 
christo  quando  desía:  Fuego  vyn  á  poner  de  caridat  é  deuogión  en 
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la  tierra:  ¿qué  quiero  synon  que  arda?  (1).  E  por  ende,  á  loor  de 
Dios  é  prouecho  del  próximo  propuse  aquesta  obra  de  hordenar  é 
de  acabar,  en  la  qual  obra,  dichos  de  diuersos  Santos  é  cosas  apro- 
uechosas  para  leuantar  é  espertar  el  deseo  á  deuogión  las  quales 
Dios  me  administró  é  enseñó,  ayunté  é  hordené.  E  por  ende,  este 
libro  es  llamado  Excitatorium  mentis  ad  Detim,  que  quiere  tanto 
dezir  commo  Espertamiento  ó  leuantamiento  de  la  voluntad  en 
Dios  (2).  Al  qual  libro  pong-o  so  la  vuestra  correpgión  é  en  enmien- 
da é  so  la  examina(;:ión  del  vuestro  juyzio  por  que  él,  con  lyma  de 
la  vuestra  actoridat  enmendado,  é  examinado  del  vuestro  juyzio, 
más  seguramente  en  prouecho  de  los  otros  que  lo  leyeren  sea  pu- 
blicado. 


Capitulo  en  comino  el  hordenador  de  aqueste  libro  parte  esta  obra 
en  quatro  partes  (3). 

Dios  Padre,  commo  te  rruego^  oye  la  mi  oraqión,  é  del  temor 
del  enemigo  libra  la  mi  ánima  (4).  Señor,  defiende  la  tu  criatura; 
ca.  Señor,  yo  so,  yo  so  aquel  aborres^ible  el  qual  pequé  mucho  más 
que  arenas  son  en  el  mar,  é  non  soy  digno  de  catar  nin  de  ver  el 


(1)  Luc,  12,  49.  ^ 

(2)  El  traductor  castellano,  que  por  lo  general  tiende  á  la  amplificación,  omitió  aquí,  sea 
porque  faltase  en  el  oriírinal  por  él  utilizado  ó  porque  lo  creyese  menos  necesario  en  una  obra 
destinada  al  vulgo,  la  versión  del  siguiente  trozo  latino  en  que  el  autor  se  defiende  de  las  cen- 
suras que  podían  recaer  sobre  su  opúsculo. 

«Quod  antequam  exordiar,  videtur  mihi  respondendum  esse  hiis  qui  hoc  reprehensuri  sunt 
opus,nisi  prius  placarentur.  Videbitur  siquidem  quibusdam  opus  prolixum.  Sed  nemo  in  coe- 
na  ideo  plurima  apponit  cibaria,  ut  per  convivas  omnia  sumantur;  sed  ut  unusquisque  secun- 
dum  naturam  sui  stomachi  varia  alimenta  suscipiat.  Sed  ct  si  quid  post  primum  prandium 
residuum  fuerit,  non  opus  est  ut  igne  comburatur:  nam  quae  parata  sunt.  non  corruptioni  sunt 
obnoxia,  sed  etiam  ut  in  futuram  diem  reseiventur.  NonnuUis  videbitur  hoc  superfluum,  cum 
sirailia  verba,  immo  et  aliqua  ex  hiis  quae  hic  ponuntur,  ex  libris  Sanctorum  legantnr.  Q\.ú-^ 
l)us  breviter  sespondeo,  mihi  non  videri  superñuum  ut  ín  parvo  volumine  sint  redacta,  et  sub 
debito  ordide  cum  dictis  sibi  similibus  adjuncta,  quae  ex  diversis  libris  cnm  difficultate  sunt 
^ollecta;  cum  etiam,  secundum  egregiura  Doctorera  Augustinum,  utile  sit  ut  de  eadem  matí  ria 
eadem  sententiam  plures  scribant  doctores:  quia,  per  plurium  opera,  apud  multos  facilius  pu- 
t)licatur  manifestatio  utilitatis.  Tertiura  genus  reprehensorum.,  quibusex  orationibus  consue- 
tissufficienter  devotis;  illis  econtra,  ex  indevoto  modo  vivendi,  ista  non  conferunt,  putabunt 
nemini  esse  utilia.  Sed  sicut  hii  ex  ea  quod  ista  eis  non  conferunt  ea  judicant  inutilia:  sic  ego, 
quia  mihi  profuerunt,  cur  non  judicarera  utilia?  Qui  ergo  ea  noluerit.  spernat;  qui  autem 
habere  voluerit,  capiat:  quia  ego  quod  reperi  mihi  sapidum,  ómnibus  judicavi  offerendum. 
Cura  ergo  unusquisque  bene  judicet  de  his  quae  novit,  et  experientia  virtutum  magis  sit  ma- 
gistra  virtutum  quam  studium,  examini  vestri  ]udicii...» 

(3J  Lo  que  aquí  se  llama  capitulo  q%  prólogo  en  el  texto  latino,  aunque  mejor  le  cuadraría 
■el  nombre  de  invocación. 

(4)     alm.  63,2. 
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alteza  de  los  gielos,  por  la  muchedunbre  de  la  my  maldad;  ca  la 
grandeza  syn  medida  de  los  mis  pecados  [de]  delante  la  tu  faz  me 
langó,  é  púsome  é  establecióme  en  lugar  de  espanto,  é  trúxome  á 
estado  de  escuridat  á  do  non  puedo  ver  nin  asmar  synon  tyniebras 
las  quales  me  giegan.  Mas,  Señor,  la  tu  misericordia  entre  de  den- 
tro de  las  entrañas  de  la  mi  ánima;  espierta  la  mi  esperanza  é  llama 
á  las  orejas  de  dentro  del  mi  corazón,  é  asy  commo  á  ty.  Dios  ver- 
dadero Padre  nuestro,  inclinó  misericordia  é  piadat  por  que  dennas- 
ses  descender  á  nos  de  la  morada  muy  alta  de  los  (fíelos,  asy  por  la 
rredenpgión  la  qual  [obraste] ,  quebrantadas  las  cadenas  de  los  nues- 
tros pecados,  traerás  á  my  á  ty.  Padre  muy  piadoso.  E,  Dios  Señor, 
escodriñador  é  sabidor  de  las  cosas  escondidas  é  de  los  corazones, 
non  es  á  ty  ascondido  cómmo  la  mi  maldat  sea  mayor  que  la  maldat 
del  ladrón  del  qual  al  tyempo  de  la  tu  pasyón  [ouistejamor  é  miseri- 
cordia; mas  la  tu  misericordia  fase  que  la  my  fiuzia  sea  grande  en  ty, 
de  mientra  que  por  la  boca  de  los  Sanctos,  queriéndose  escusar  de  la 
perdición  de  Judas,  dise  que  non  tanto  el  pecado  que  fiso  commo  la 
desesperación  que  ouo  le  fiso  perder.  Esso  mismo,  Señor,  la  tu  pia- 
dat mueue  é  enduse  á  la  Madre  Santa  Iglesia  por  que  más  se  alegre 
de  [la]  salut  del  alma  que  viene  á  penitencia  que  sy  sienpre  ouiera 
esperanza.  E  tu.  Padre  misericordioso,  más  te  alegras  de  vn  pe- 
cador que  viene  á  penitencia  que  de  nouenta  é  nueue  justos  que 
non  han  menester  penitencia.  E  nos  con  grand  alegría  oymos  que 
el  oueja  que  errara  es  trayda  en  los  onbros  del  pastor  con  grant 
plazentería;  é  el  goso  de  la  solepnidad  de  la  tu  casa  da  lágrimas  de 
deuociónal  pecador,  commo  sea  leydo  del  menor  fijo,  el  qual  era 
muerto  é  rreviuió,  peresciera  é  es  fallado.  Señor  Dios  piadoso,  el 
oueja  que  herrara  so  yo  que  ansy  commo  oueja  que  peresce  erré: 
yo  so  el  fijo  menor  que  me  alongué  de  ty  é  espendí  el  mi  entendi- 
miento é  el  mi  querer  en  pecado  é  en  maldad.  E  por  ende,  Dios 
piadoso,  asy  commo  pastor  con  grant  alegría  busca  é  trae  el  oueia 
que  asy  fué  herrada,  rrescibe  el  tu  fijo,  por  el  pecado  de  ty  asy  alon- 
gado, que  viene  á  ty  asy  commo  á  padre  piadoso,  haviendo  en  ty 
grand  esperanca.  Señor,  Dios  piadoso,  acata  con  el  tu  vulto  muy 
claro  é  piasen  tero  á  la  quexa  é  angostura  del  my  coracón,  é  ayuda 
á  la  tu  criatura.  Señor,  Dios  mío,  ayúdame;  por  que  el  tu  enemigo, 
íiquel  dragón  espantable,  con  toda  la  su  compañía  ocupó  la  mi 
voluntat,  é  dende  fiso  cadena  con  la  qual  me  constriñó  é  aprisio- 
nó: onde  de  la  voluntad  mala  é  peruersa  es  fecha  delectación  é  cob- 
dicia  mala  en  pecar,  é  demientra  que  la  delectación  é  cobdicia  si- 
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gue  el  pecador  es  fecha  costunbre  para  pecar,  é  si  el  pecador  non 
contradise  á  la  costunbre  es  fecha  nesgesidad.  E  esta  cadena,  Se- 
ñor, non  se  puede  syn  la  tu  g-ragia  quebrantar,  ca  la  voluntat  nue- 
ua  la  qual  la  tu  misericordia  en  mi  espertó,  non  es  y  doñea  é  sufi- 
ciente para  soberuiar  é  venger  la  primera  voluntad  envejecida  é 
enfortalegida  en  maldad.  E,  Señor  Dios  mío,  el  mi  enemigo  non  ha 
rreuerengia  á  ty,  el  qual  sabe  que  so  criatura  rredemida  por  la  tu 
sangre  pregiosa,  mas  para  é  apareja  una  carga  fuerte  de  desespe- 
ración, é  fase  mucho  é  trabaja  para  lanzarla  sobre  mí  porque  me 
lange  en  el  profundo  del  infierno.  Mas  tú,  Dios  muy  misericordioso, 
en  el  tu  nonhre  me  fas  saino  é  en  la  tu  vi-^tud  líbrame:  (1)  é  commo 
falleciere  la  mi  virtud^  non  me  desanpaí  3s  (2).  E,  ayuda  é  defendi- 
miento  de  la  mi  ánima,  non  me  dexes  ser  tentado  más  de  lo  que 
puedo,  ca  el  mi  enemigo  non  me  puede  más  enpesger  synon  quan- 
do  le  tu  dexares,  nin  yo  á  él  non  puedo  nin  á  los  sus  engaños  con- 
tradesir  synon  quando  la  tu  gracia  me  dieres. 

Yo,  Señor,  algund  tyenpo  esperaua  en  la  mi  virtud  la  qual  non 
era  virtud,  é  do  más  firmemente  creí  é  pensé  estar,  ay  cay  más 
peligrosamente.  E  por  ende  Señor,  llamé  á  tt  de  las  haxesas  de 
los  mis  pecados:  Señor,  oye  lamí  orafión  (3).  Ca,  Señor,  aquel 
nuestro  enemigo  antiguo  primeramente   por  falagamientos  del 
mundo  me  engañó,  é  veo  que  es  serpiente  que  se  delezna,  é  sy 
al  comiendo  de  su  engaño  non  le  quebrantan  la  cabega,  todo  en 
las  entrañas  del  corazón  quando  el  pecador  non  piensa  está  en- 
cerrado é  enseñorado;  é  asy  como  fuerte  armado  trabaja  é  fase 
lucho  por  guardar  el  palacio  é  la  su  morada.  Mas,  Señor  más 
fuerte  que  él,  toma  armas  é  escudo,  é  dy  á  la  mi  alma:  yo  soy  tu 
;aliíd(i).  Leuánt ese  Dios,  é  los  enemigos  del  sean  derramados  é 
istragados,  éfuygan  delante  la  su  fas  los  que  leaborresQieren  (5) 
ieñor  muy  fuerte,  astraga  é  quebranta  todas  las  armas  del  en 
(as  quales  avía  fiuzia;  e  Señor,  santifica  la  morada  la  qual  obraste 
)ara  ty.  Señor,  aquel  mi  engañador  é  corrumptor  é  estragador 
leí  syglo  pártase  della,  ca  de  todo  corazón  rrenungio  á  él  é  á  todas 
ms  ponpas  falsas  é  á  sus  delectagiones.  Mas,  Señor,  ///  morada 
:onvsco  ca  eL  tu  nonhre  puesto  é  llamado  es  sobre  nos  (6)  Se- 


(1) 

Salm.  b3,3. 

(2) 

Salm.  70,9. 

(3) 

Salm.  129,  1. 

(4) 

balm.34,  2y  3. 

(5) 

Salm.  67,  2. 

(6) 

Jerem  14,  9. 
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ñor  nuestro,  non  nos  dexes  nin  nos  deáanpares.  E,  esperanza 
de  la  mi  anima,  traeme  en  pos  de  ty  é  guárdame  de  los  herrores 
del  pecado;  póneme  á  establésceme  en  la  carrera;  desata  las  cade- 
nas de  los  mis  pies,  con  los  quales  vaya  á  ty;  dame  virtud  é  forta- 
leza porque  te  sigua,  Señor,  é  goste  la  tu  delectación  é  plazente- 
ría,  é  que  aborresca  las  falsas  delectaciones  de  la  cobdicia  munda- 
nal, la  qual  cobdicia  la  tu  caridat  é  el  tu  amor  nos  fase  mucho  por 
estruyr  é  apagar;  la  qual  caridat  muerta  é  ansy  apagada  nos  non 
podemos  encender,  porque  mas  ligeramente  en  el  deseo  celestial 
nos  esfriamos  que  á  ty  nuestro  Señor  é  todo  nuestro  bien  nos 
tornemos  é  por  penitencia  vayamos. 

E  por  ende.  Padre  de  misericordia  é  Dios  de  toda  consola(;:ión, 
para  llamarte,  para  leuantar  é  espertar  el  mi  corazón  á  tí,  todos 
los  negocios  del  mundo  pospuestos  (1),  segund  que  tú  me  dieres 
gragia,  cada  día  leeré  ante  el  tu  grande  poderío  de  la  tu  diuinal 
majestad,  en  parte  é  en  todo  aquesta  manual  obra  departida  en 
quatro  partes.  Asy  que  primera  mente  porné  é  establesgeré  contra 
mí  é  ante  los  mis  oios  el  montón  é  ayuntamiento  de  los  mis  peca- 
dos. Esso  mismo  la  pena  que  meresco  por  ellos,  por  que  me  abor- 
rescan  del  aborresípimiento  qual  tú,  Señor  Padre,  mandas  aborres- 
^er  á  los  nuestros  padres  é  á  nuestra  alma,  é  dende  plaseré  ante 
ty  en  la  lunbre  é  claridad  de  los  biuos . 

Lo  segundo,  acataré  é  otearé  la  melezina  de  los  mis  pecados  la 
qual  está  colgada  en  la  cruz  f,  asy  commo  es  dicho  é  escripto,  que 
todo  aquel  que  mordiere  el  engaño  de  satanás,  que  otee  é  pare 
mientes  á  Jhesu  Christo  que  está  colgado  en  la  cruz  f.  E,  Señor, 
aquel  serpiente  antigo  todo  con  el  su  engaño  é  por  la  su  locura  en- 
veninó  é  enpozoñó  á  mí:  asy  que  he  é  tengo  la  cabegafinchada  por 
soberuia,  las  orejas  sordas  por  desobedengia,  los  oios  trastornados 
por  enbidia,  la  boca  fidionda  por  gula,  la  mano  seca  por  cobdigia  é 
escaseza,  é  el  pecho  frío  por  mengua  de  caridat,  el  vientre  fincha- 
do non  aviendo  pagiengia,  el  pie  deleznoso  é  ensuziadó  por  carnal 
cobdigia,  el  entendimiento  (pegado  por  ygnoran^ia,  la  voluntad  é  el 
deseo  desordenado  por  malicia,  la  memoria  perezosa  é  torpe  por 
nigligen^ia,  el  corazón  enpo<;oñado  por  yra. 

Lo  tergero,  Señor,  lanzaré  é  derramaré  la  mi  oración  en  el  tu 
acatamiento,  ca  antiguamente  en  la  vieja  ley  en  el  tienpo  del  sa-  I 
crifigio  eran  fechas  oraciones,  é  agora,  Señor,  yo  el  tu  sieruo  é  lijo 


(1)    Propuestos  en  el  orig;inal. 
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•de  la  tu  sierua,  con  comemoragión  de  aqueste  sacrificio  plazentero 
del  tu  Fijo  oraré  á  tí  porque  por  rreverencia  del  me  oyas.  Ca,  Se- 
ñor, non  presumo  nin  tengo  que  á  mí  sólo  oyeses,  ca  la  Escriptura 
dize  que  á  los  pecadores  Dios  [non]  los  oye. 

Lo  quarto  é  lo  postrimero,  Señor  Dios  alumbrador  de  las  vo- 
luntades, en  la  manera  que  la  mi  oración  ganare  gragia  de  1y,  con- 
itenplándote  é  loándote  é  alabándote  bendeziré  el  tu  nonbre.  (1) 


Por  la  copia, 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 


(1  Sigue  la  tabla  de  la  1."  parte  que  no  se  diferencia  de  los  epígrafes  puestos  al  frente  de  los 
capítulos  más  que  en  la  designación  de  los  ordinales  (primero,  segundo,  tercero,  quarto, 
-.quinto,  sexto,  seteno,  ochauo,  noueno,  deseno,  honaeno,  doseno,  treseno,  catsrseno)  que 
después  se  hace  con  cifras  romanas. 


AL 

CATÁLOGO  DE  ESCRfTORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  (1) 


ABAD  (Fr.  Bautista). 

Carta  que  el  R.  P.  Fray  Vicario  Provincial  del  Remo  de  Va- 
lencia^ del  Orden  de  San  Agustín^  escribió  al  Excelentísimo  Señor 
Duque  de  Veraguas^  Virrey  y  Capitán  General  de  dicho  Reino, 
Dase  á  la  estampa  en  manifiesto  de  lo  que  ha  obrado  la  Religión, 

Fechada  en  el  Convento  del  Socorro  de  Valencia  en  18  de  Sep- 
tiembre de  1680. 

Se  habla  en  dicha  carta  de  un  asunto  referente  á  un  tal  Facun- 
do Rivera  que  se  decía  agustino. 

ABALLE  (Fr.  Francisco). 

Nació  el  1694  en  Vea,  de  la  provincia  de  la  Coruña,  y  profesó  en 
el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  Regla  el  1723.  Pasó  á  Filipinas  en  la 


(l)  Como  desde  que  se  comenzó  á  publicar  el  Catálogo,  á  contar  desde  la  A.,  han  transcu- 
rrido nada  menos  que  once  años,  y  en  este  largo  período  de  tiempo  se  han  encontrado  nuevos- 
é  interesantes  datos,  como  acontece  siempre  en  esta  clase  de  trabajos,  nos  ha  parecido  conve- 
niente puDlicar  también  en  nuestra  Revista  el  correspondiente  suplemento,  en  el  cual  aparece 
lán  no  pocos  autores  antes  no  citados,  y  bastantes  ampliaciones  tocante  á  la  parte  biográfica, 
y  bibliográfica  de  los  ya  citados.  No  terminaré  estas  notas  sin  antes  manifestar  que  nos  ha 
servido  de  gran  ayuda,  para  enriquecer  el  Stipletnento,  la  obra  recientemente  editada  de  los- 
PP.  Pérez  y  GUemes  intitulada:  «Adiciones  y  continuación  de  La  imprenta  en  Manila  de 
D.  J.  T.  Medina,  ó  rarezas  y  curiosidades  bibliográficas  filipinas.  Munila,  1905»,  y  también 
un  abultado  mamotreto  trabajado  bien  á  conciencia  por  el  P.  Fr.  Gregorio  de  Santiago,  el 
cual,  con  constancia  á  toda  prueba,  acompañada  de  crítica  juiciosa  y  acertada,  ha  sabido  re-^ 
unir  apreciabilí&imos  materiales  para  el  mejoramiento  del  Catálogo  de  escritores  agustinos 
que  traemos  entre  manos. 

También  hemos  de  advertir  que  habiendo  prescindido  hasta  el  presente  del  San,  Santo  ó 
Santa  que  precede  al  sobrenombre  ó  apellido  de  varios  autores,  no  nos  ha  parecido  convenien- 
te alterar  el  orden  antiguo  de  apellidop,  para  no  introducir  confusión,  y  porque  fácilmente  Sfc 
podrá  cambiar  el  orden  alfabético  de  los  autores  referidos  cuando  sta  inciuvsicr. 
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misión  del  1732,  é  impuesto  en  el  idioma  bisaya,  administró  los 
pueblos  de  Capiz,  Tigbanan,  Opón,  Dumangas,  Argao,  Panay  y 
Guimbal.  Con  motiv^o  de  presentarse  en  Manila,  donde  se  celebra- 
ba el  Capítulo  Provincial,  hubo  de  embarcarse  para  la  capital  del 
Archipiélago  en  Diciembre  de  1759,  con  tan  mala  suerte,  que  pe- 
reció ahogado  en  el  barco. 

1.     Relación  y  milagros  de  la  Virgen  de  Regla,  que  se  venera 
en  Opong  (Cebú). 

M.  S.  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  parroquia  de  dicho 
pueblo, 
s     2.    Novena  ni  S.  Martin^  1885. 

No  se  lee  en  la  portada  Segunda  edición^  aunque  bien  pudiera 
serlo,  pues  la  licencia  del  Ordinario  está  fechada  en  1882. 

ABELLA  (Fr.  Francisco  Antonio). 

Nació  en  Barcelona  el  1767  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad  el  1784.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del  1788,  y  una  vez  im 
puesto  en  el  idioma  ilocano,  administró  los  pueblos  de  Bantay  y 
Batac,  donde  falleció  en  Noviembre  de  1813. 

Relación  de  la  sublevación  de  llocos  en  1807, 
Citada  por  el  autor  de  la  obra  Apuntes  interesantes  sobre  las 
Islas  Filipinas,  en  la  pág.  50,  donde  al  hablar  del  movimiento  in- 
surreccional habido  en  las  provincias  ilocanas  en  el  año  de  1807, 
escribe:  «El  Párroco  de  Batac  dejó  escrita  una  Relación  que  inser- 
tan los  historiadores,  y  de  la  cual  copiamos  el  curioso  párrafo  si- 
:uiente.» 
En  el  año  mencionado  era  Párroco  de  Batac  el  P.  Abella,  de 
[quien  dice  el  P.  Jorde  (p.  368,  nota)  que  remitió  un  Informe  de 
Lquellos  sucesos,  que  se  encuentra  manuscrito  en  el  Archivo  de 
[añila. 

:i)  *ABREU  Y  FIGUEROA  (Fr.  Fernando). 

Memorial  al  Rey  en  que  pide  se  anule  el  pago  de  diezmos  por 
\los  Indios  pobres. 

No  lleva  pie  de  imprenta.  |De  20  hojas  fol.  por  un  lado  nume- 
¡radas. 

«Este^  señor,  es  el  papel,  dice,  por  quien  su  autor  se  ha  visto 


(1)  Los  autores  que  se  hayan  citado  antes,  'y  de  los  cuales  se  haga  mención  en  el  Suple- 
vento,  con  el  fin  de  ampliar  algunas  noticias  bio-bibliográficas,  irán  señalados  con[un  aste- 
rístico. 
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tan  perseguido;  como  tiene  representado  á  V.  Magestad,  y  agora. 
vuelve  á  hacer  recuerdo  de  lo  mismo,  pues  ha  sido  tal  la  ignoran-^ 
cia  ó  emulación  de  algunos  de  su  profesión,  y  de  otros  de  diferen- 
tes estados,  que  han  querido  persuadir  al  mundo  por  injusto  que  se 
permita  en  Religión  tan  grave,  que  un  eclesiástico  hijo  della  se 
oponga  á  tantos  eclesiásticos.» 
— Bib.  del  Museo  de  Ultramar. 

ACEBAL  (Fr.  Ignacio). 

Nació  en  Ceceda,  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  21  de  Octubre 
de  1881,  y  profesó  en  el  colegio  de  Vallad olid  en  25  de  Noviembre 
de  1899.  Al  presente  desempeña  el  cargo  de  profesor  en  el  colegio 
de  Santa  Isabel  de  Tapia. 

El  barómetro  y  la  previsión  del  tiempo, 

Art.  pub.  en  «Esp.  y  Am.»  en  el  vol.  VI. 

AGOSTA  (Fr.  Francisco  de). 

Vida  prodigiosa  y  heroicas  virtudes  de  la  Venerable  Madre 
María  de  Jesús ^  Religiosa  Carmelita  Descalsa  del  Convento  de- 
San  Josph^  y  Santa  Teresa  de  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo.  De- 
dícala á  las  Madres  Priora^  y  Religiosas  del  mismo  Convento^  el 
Padre  Maestro  Fray  Francisco  de  Acosta,  Religioso  de  la  Orden 
de  nuestro  Padre  san  Aiigustin.  Año  1648.  Con  Privilegio.  En 
Madrid,  por  Domingo  García  y  Morras. 

La  segunda  hoja  es  un  grabado  de  la  M.  María  de  Jesús  que 
ocupa  toda  la  plana,  en  que  se  representa  al  Niño  Dios  descendien- 
do á  sus  brazos,  y  á  S.  José. 

Tab.  de  cap.— Dedicatoria  alas  Madres  Priora Ac.—Aprob.  del 
M.°  Fr.  Bartolomé  López  de  Leguizano,  agustino.  Gonv.  de  S.  Fe- 
lipe á  27  Abril  de  1648.— Lie.  de  la  Orden:  «Convento  de  S.  Agust. 
de  Sevilla  4  de  Mayo  de  1648.  Fr.  Tomás  Paredes, Provincial.— 
Aprob.  del  P.  Francisco  Valdés,  agustino. 

S.  Felipe  8  de  Mayo  1633.— Lie.  del  Ordinario.  Mad.  9  de  Mayo- 
de  1648.— Censura  del  Padre  Diego  Fortuna,  Franciscano.— Suma 
de  la  tassa.  3  de  Agosto  1648.— Fe  de  erratas.— Suma  del  Privile- 
gio 23  de  Mayo  del  1648.— Protestación  del  Autor. 

10  hoj.  sin  pág.  y  470  de  tex.  más  27  hoj.  sin  fol.  de  índices  de 
Escritura  y  cosas  notables. 

— B.  Nacional. 
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*AGANDURU  MORIZ  (Fr.  Rodrigo). 

Manual  de  medicinas  caseras  pata  consuelo  de  los  pobres  in- 
dios. 

Obrita  publicada  por  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  según  se  lee  en 
el  Catálogo  oficial  de  la  Exposición  filipina  de  1887,  pág".  604. 

AGUADO  (Fr.  Ciríaco). 

Nació  en  Fresno  de  Río  Tirón,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  8 
^de  Agosto  de  1865,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el 
;10  de  Septiembre  de  1881.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del  1888,  y 
en  el  Archipiélago  administró  los  pueblos  de  Sibonga,  Minglanilla, 
.Talambán  y  San  Fernando.  En  1889  se  trasladó  á  Macao,  regresan- 
ido  á  la  Península  el  1901.  Hizo  oposición  á  la  Lectoría,  y  al  pre- 
■sente  se  encuentra  ejerciendo  dicho  cargo  de  Lector  en  el  Semina 
írio  de  San  Cristóbal  de  Ayacucho,  en  el  Perú. 

Opinión  extraviada  sobre  los  chinos^ 

Art.  pub.  en  el  núrti.  442  del  diario  Libertas^  de  Manila. 

;*AGUADO  DE  SAN  ANTONIO  DE  PADUA  (Fr.  Guillermo). 

Nació  en  Yepes,  de  la  provincia  de  Toledo,  el  10  de  Febrero  de 
1803,  y  fué  uno  de  los  primeros  que  tomaron  el  hábito  de  Recoleto 
en  el  Colegio  de  Monteagudo,  el  1826.  Administró  varias  misiones 
de  Mindoro  (Filipinas),  de  donde  pasó  al  Hospicio  que  los  PP.  Re- 
coletos tienen  en  América,  y  vino  á  Madrid  con  el  nombramiento 
de  Comisario,  el  cual  cargo  desempeñó  por  espacio  de  veintiún 
años.  Murió  en  Monteagudo  el  2  de  Marzo  de  1878. 

Escribió  en  colaboración  del  P.  Celestino,  Mayordomo,  Comi- 
sario de  Agustinos  Calzados,  el  importantísimo  folleto  intitulado: 
Importantísima  cuestión  que  puede  afectar  gravemente  á  la  exis- 
tencia de  las  Islas  Filipinas.  Madrid.  Imprenta  de^"/  Clamor  Pii- 
blico,  á  cargo  de  D.  Diego  Navarro,  1863. 

De  66  págs.  en  fol.  ' 

*AGUILAR  (Fr.  Alonso  de). 

Pláticas  de  obediencia,  y  exer citantes  de  la  Sta.  Escuela  de 
Chisto  N.  Redemptor  ^^  que  fundó  el  P.  San  Phelipe  Neri  para  el 
qtiadrimestre^  qve  comienza  desde  Navidad.  Ofrécelas  al  bien  de 
las  almas  el  M.  P.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Agvilar,  Prior  que  fué 
del  Convento  de  San  As^ustín  N.  P.  de  Córdoba,  Cathedr ático  de 
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Philosophta  y  Theologta  del  Collegio  de  la  Purissima  Concepción 
de  la  Villa  de  Cabra,  y  su  Rector:  y  en  este  tiempo  Obediencia  mu- 
chas veses  de  la  Sta.  Escuela  de  dicha  Villa.  Quien  las  dedica  al 
Exento.  Doctor  y  gran  P.  déla  Iglesia  San  Avgvstin.  P.  Con  dos 
índices  copiosissimos^  vno  de  las  Pláticas  y  otro  de  sus  doctrinas^ 
y  dictámenes  de  espíritu  para  su  dirección.  Impreso  en  el  Real 
Conv.  de  San  Augustin  de  Córdoba,  4.°  12  hs.  al  principio  y  siete 
al  fin  sin  foliar  y  226  ps.  ns.  de  texto. 

Port.— Ded.  s.  fecha,  firm.  por  el  autor.— Aprob.  de  Fr.  Jeróni- 
mo de  Salas:  Conv.  de  S.  Ag.  de  Córd.  14  Feb.  1716.— Lie.  de  la 
Orden:  Conv.  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  1  Marzo  1716.— Ap.  de 
Fr.  Pedro  de  Alcalá:  Cord.  12  Abril  1716.— Lie.  del  Ord.:  Córd.  12 

Abril  1716. A  los  Hermanos  de  la  Santa  Escuela  de  Cristo.— 

Texto.- Tabla  de  las  pláticas  de  obediencia.— Ind.  de  los  dictáme- 
nes del  espíritu. 

— Valdenebro,  núm.  344. 

*AGUILAR  (Fr.  Antonio  de). 

Maestro  en  S.  Teología,  Calificador  del  S.  Oficio,  Examinador 
Sinodal  y  Definidor. 

No  solamente  cuidó  de  editar  las  obras  de  nuestro  Egidio  Ro- 
mano en  ocho  tomos  en  folio,  sino  que  las  ilustró  con  citas  y  no- 
tas marginales,  scholios  y  resoluciones,  en  la  forma  y  modo  que 
indica  en  el  último  párafo  del  Prólogo  del  primer  tomo  al  Lector. 

=^=AGUIRRE  (Fr.  Juan  de). 

Nació  en  Aramayona,  de  la  provincia  de  Álava,  el  1662,  y  profe- 
só en  el  Convento  de  Badaya  en  1681.  Pasó  á  Filipinas  el  1684,  y 
desempeñó  los  cargos  de  Definidor  y  Maestro  de  Novicios  en  San 
Pablo  de  Manila.  Administró  los  pueblos  de  Hagonoy  y  Calumpit, 
donde  murió  el  12  de  Mayo  de  1712. 

Dejó  dispuesta  para  la  imprenta,  y  se  encuentra  en  el  Conven- 
to de  Manila: 

Vida  de  la  Beata  Verónica  de  V masco,  religiosa  del  Orden  de 
los  Hermitaños  de  San  Agustín,  sácala  á  lu3  nuevamente  el  Pa- 
dre Juan  Asensio  Aguirre,  Cronista  y  definidor  de  la  Provincia 
de  Smo.  Nombre  de  Jesiis  de  Filipinas.  Dedícala  á  N.  Redentor 
Jesucristo  en  su  gloriosa  Ascensión. 

Censura  del  P.   Gaspar  de  S.  Agustín  y  Lie.  del  Provincial 
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J.  Bautista  Olarte.— Id.  del  Gob.  y  aprob.  del  P.  ex-Provl.  de  Je- 
suítas; y  lie.  del  Ordinario. 

Llevan  todas  ellas  la  fecha  del  1710. 

Divídese  en  tres  libros  que  abrazan  XII  págs.  de  prels.  y  280 
texto,  más  4  s.  f.  de  índ. 

Aunque  entre  las  aprobaciones  se  encuentra  la  orden  del  Pro- 
vincial P.  Foronda  al  P.  Rubio,  Comisario  de  en  Madrid,  fechada 
en  1714,  ignoramos  se  haya  dado  á  la  imprenta. 

-P.  Jorde,  p.  160. 

*AGUIRRE  (Fr.  Miguel  de). 

Nació  en  la  Ciudad  de  la  Plata  por  los  años  de  1598,  en  cuyo 
convento  de  Agustinos  tomó  el  hábito  el  1613.  Tuvo  por  profesor 
en  las  ciencias  eclesiásticas  al  P.  Fernando  de  Valverde,  autor  de 
la  «Vida  de  Jesucristo»,  y  con  su  grande  ingenio  y  aplicación  salió 
tan  aventajado  que,  por  espacio  de  doce  años,  se  consagró  á  la  en- 
señanza, explicando  sucesivamente  Filosofía,  Teología,  Sagrada 
Escritura  y  Derecho  Canónico,  hasta  recibir  los  honores  del  Ma- 
gisterio en  1633.  Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  los  conventos  de  La 
Plata  y  Lima,  por  los  años  del  1637  al  39,  y  de  nuevo  se  consagró 
al  estudio  y  enseñanza,  regentando  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos de  Lima  la  Cátedra  de  Teología  y  Sagrada  Escritura. 

Conociendo  el  Virrey  del  Perú,  D.  Pedro  de  Toledo  y  Leiva, 
Marqués  de  Mancera,  las  buenas  prendas  delP.  Aguirre,  escogióle 
para  su  confesor  y  consejero,  y  dispuso  acompañase  á  su  hijo  en 
la  expedición  que  se  había  de  dirigir  á  Valdivia,  puerto  de  los  más 
importantes  de  Chile,  á  donde  llegaron  el  6  de  Febrero  del  1645, 
[después  de  tremta  y  siete  días  de  navegación.  Allí  fundó  el  con- 
Ivento  de  Nuestra  Señora  de  Copacavana,  á  la  que  profesó  tierní- 
5ima  y  constante  devoción.  Tan  admirado  quedó  el  P.  Aguirre  de  la 
•iqueza  y  bienes  naturales  de  aquella  tierra,  que  en  la  obra  «Pobla- 
ción de  Valdivia...»,  que  luego  citaremos,  se  expresa  así:  «Los 
Lolandeses  convidan  á  los  suyos  á  las  invasiones  y  conquistas  del 
[Perú  y  Chile,  celebrando  estas  Provincias  por  un  fértil  y  afectado 
¡mpeño  de  la  naturaleza,  diciendo  que  á  ninguna  región  del  orbe 
[reconocen  ventaja,  antes  á  muchas  exceden;  y  que  produce  su  sue- 
lo con  abundancia  todo  aquello  á  que  da  estima  ó  la  necesidad  de 
.la  vida,  ó  la  ambición,  pompa  y  vanidad  del  ingenio  humano,  y  que 
;us  montes,  laderas  y  ríos,  son  los  criaderos  más  fecundos  y  que 
[más  copia  de  oro  y  plata  han  producido,  y  puedan  producir  in- 
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exhaustamente  en  toda  la  redondez  de  la  tiérm.  Y  no  es  extraño 
entonces  que  cuando  las  Provincias  son  opulentas  y  ricas  y  tienen 
falta  de  presidios,  armas  y  gente  de  guerra,  despiertan  la  audacia 
y  la  ambición  de  los  extranjeros  más  armados  y  menos  ricos.  Y  el 
más  común  ejemplo  de  las  historias  y  dictamen  de  la  política  mun- 
dana acredita  que  no  hay  cosa  que  llame  las  guerras  extrañas  como 
poseer  mucho  oro  y  plata  con  pocas  armas'.  Y  más  expresa  se  verá 
la  porfiada  y  pérfida  ambición  de  Holanda,  en  especial  por  el  sitio 
y  ciudad  de  Valdivia,  pues  es  tanta  la  benignidad  apacible  del  cli- 
ma, la  fertilidad  copiosa  de  sus  campos  y  valles,  la  abundancia 
varia  de  sus  frutos,  la  amenidad  de  su  río,  la  salubridad  de  sus 
aguas,  las  arboledas  hermosas  de  sus  montes  y  bosques,  la  como- 
didad de  su  puerto,  la  facilidad  de  sus  surgidores,  la  preciosidad 
inestimable  de  sus  riquezas,  sus  minas,  metales,  piedras,  aguas 
y  arenas,  donde  apenas  hay  río,  apenas  monte,  que  no  lave  y  que 
no  cubra  granos  y  pepitas  de  oro,  calificando  á  esta  región  por  la 
más  rica  de  las  Indias." 

De  vuelta  en  Lima,  cada  día  era  más  honrado  con  la  confianza 
del  Virrey,  el  cual  le  veneraba,  no  sólo  por  sus  egregias  virtudes 
y  profundo  saber,  sino  también  por  las  dotes  especiales  de  estadis- 
ta y  hábil  político,  y  cuando  en  1650  pasó  el  Virrey  á  España,  hizo 
que  le  acompañase  el  P.  Aguiri  e,  el  cual  se  presentó  en  la  Corte 
como  Procurador  general  de  los  Agustinos  del  Perú  y  Chile  y  con 
amplios  poderes  de  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  y  de  todas 
las  ciudades  principales  del  Reino  para  tratar  en  su  nombre  los 
más  graves  negocios  y  obtener  una  pronta  y  favorable  ex- 
pedición. 

Una  vez  en  Madrid,  se  hospedó  en  el  convento  de  los  Agusti- 
nos Recoletos,  buscando  siempre  la  mayor  observancia  y  retiro 
para  su  alma  deseosa  de  paz,  oración  y  recogimiento.  No  contento 
con  propagar  la  devoción  de  Nuestra  Señora  de  Capacavana  en 
Madrid,  donde  la  erigió  un  altar,  la  extendió  por  Alcalá  y  Mance- 
ra.  El  1654  moría  el  marqués  de  Mancera,  dejando  al  P.  Aguirre 
por  su  testamentario,  el  cual  supo  corresponder  á  las  atenciones 
y  cariño  que  aquel  procer  le  mostrara,  consagrándole  los  más  no- 
bles afectos  de  su  vida  y  las  mejores  producciones  de  su  ingenio, 
recordando  sus  grandes  empresas  en  América,  y  defendiéndole  de 
los  ataques  de  una  política  procaz  y  envidiosa. 

Debido  á  la  generosidad  del  marqués,  edificó  en  Madrid  una  ca- 
pilla donde  fueran  sepultados  los  españoles  que,  viniendo  de  Amé- 
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rica  á  despachar  alg-ún  negocio,  muriesen  antes  de  poder  volver  á 
América. 

Asistió  al  Capítulo  general  celebravlo  en  Roma  el  1655,  donde 
fué  colmado  de  honores,  y  el  1664  moría  en  Madrid  á  la  edad  de  66 
años,  siendo  sepultado  en  la  capilla  mencionada. 

«A  SUS  honras,  dice  la  historia,  asistió  la  grandeza  de  España  y 
todo  el  clero,  viniendo  á  tributar  á  los  restos  de  aquel  religioso 
eminente,  la  admiración  debida  á  sus  virtudes,  y  el  homenaje  me- 
recido por  tantos  trabajos  hechos  en  bien  de  la  Religión  y  de  la 
Monarquía  española.» 

1.  Población  de  Baldivia.  Motivos  y  medios  para  aqvella  fvn- 
dación.  Defensa  del  Rey  no  del  Perv  para  defender  las  innasiones 
enemigas  en  mar  y  tierra.  Pases  peddas  por  los  Indios  rebeldes 
de  Chile,  acetadas  y  capituladas  por  el  Gouernador:  y  estado  que 
tienen  hasta  nueue  de  Abril  de  1647 .  A  D.Philipo  IIII NS.  El 
Piadoso  Rey  Católico  de  las  España s  y  Emperador  de  las  Indias. 
Por  el  Padre  Maestro  Fray  MigueUde  Agurire^  del  Orden  de  San 
Agustín,  Calificador  del  Sanio  Oficio,  Catedrático  de  Prima  de 
Teología  Escolástica  en  la  Real  Universidad  de  los  Reyes.  Año  de 
(Escudo  R.)  1617.  Impresso  en  Lima  en  casa  de  Julián  Santos  de 
Saldaña.  Por  Jorge  López  de  Herrera. 

Port.  orí.  De  57  hojas  por  un  lado  numeradas  en  fol. 

Al  final  van  sin  numerar  cuatro  hojas  con  un  Nuevo  Aviso  qve 
sobrevino  de  Chile  después  de  escrita  esta  Relación,  del  castigo 
qve  sa  á  y  do  continuando  en  los  rebeldes,  y  otros  sucesos  desde  9 
de  Abril  hasta  11  de  Mayo  de  47. 

-Bib.Nac.isig.^ 

El  principal  objeto  de  esta  obra  es  encomiar  la  en:ipresa  de  su 
protector  el  Marqués  de  Mancera  en  su  expedición  á  Valdivia,  con 
el  fin  de  defenderla  de  los  ataques  de  los  holandeses. 

«Imprimió,  dice  el  P.  Torres,  en  nuestra  lengua  dos  apologéti- 
cos, elegantes  y  eruditos:  uno  en  defensa  del  valeroso  y  prudente 
Marqués  de  Mancera,  Virrey  de  estos  reinos.  Otro  á  favor  del 
Doctor  D.  Francisco  de  Avila,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Lima, 
calificando  y  defendiendo  un  libro  que  imprimió  hispano-índico  en 
dos  lenguas,  española  y  peruana,  declarando  los  misterios  de  nues- 
tra santa  fe,  y  Evangelios  de  todo  el  año,  para  instrucción  y  ense- 
ñanza de  los  Indios  de  este  Reino.»  Cron.  del  Perú.-  P.  Maturana» 
tom.  I,  pág.  665. 
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*AGURTO  (Ilmo.  F.  Pedro). 

«Instruido  á  fondo  de  la  condición  de  su  obispado,  pareció  á  su 
lima,  ordenar  y  conformar  el  modo  de  administrar  los  Santos  Sa- 
cramentos y  doctrinas  á  los  naturales  con  fácil  método,  acomoda- 
do á  su  capacidad  limitada.  Para  ello  celebró  un  Sínodo  con  los 
Clérigos  y  Religiosos  de  su  eclesiástica  jurisdicción,  siendo  la  pri- 
mera sesión  el  Domingo  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  que  conti- 
nuaron hasta  el  viernes  siguiente.  Ordenáronse  en  él  varias  dispo- 
siciones en  bien  y  provecho  espiritual  de  las  almas;  corrigióse  el 
Catecismo,  cuya  doctrina  estaba  ya  antes  en  la  lengua  visaya  tra- 
ducida; encomendóse  la  corrección  á  seis  sujetos  expeditos  en  el 
idioma,  dos  Clérigos,  dos  Agustinos  y  dos  Jesuítas,  con  cuya  inte- 
ligencia acomodánse  al  tagalog,se  consiguió  con  la  perfección  po- 
sible. Sobresalió  en  las  determinaciones  sinodales  la  gran  doc- 
trina y  piedad  del  celoso  y  santo  Prelado."— «Circuí,  y  demás 
dispos.  de  los  Obispos  de  Cebú»,  1. 1,  pág.  IX. 

AGUSTÍN  (Fr.  Ambrosio  de  San). 

Nació  en  Anta  de  Tera,  de  la  provincia  de  Zamora,  el  1715,  é 
hizo  su  profesión  religiosa  camino  de  Filipinas  el  1731.  Hizo  su 
carrera  eclesiástica  en  el  convento  de  Manila,  donde  se  dio  á  cono- 
cer por  su  talento  y  aplicación,  mereciendo  entre  sus  compañeros 
la  estimación  de  los  mismos  por  su  carácter  angelical  y  su  mucho 
virtud.  Administró  los  pueblos  de  Cabacsa,  Sesmoan,  Minalín  y 
Macabebe.  Fué  Lector  y  Subprior  de  Manila  en  1740,  Definidor  de 
Provincia,  Procurador  en  ambas  curias,  Visitador  del  Hospicio  de 
Santo  Tomás  de  Méjico  y  Rector  del  Colegio  de  Valladolid  en 
1757.  Murió  santamente,  como  había  vivido,  en  el  Convento  de 
San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  el  20  de  Octubre  de  1772. 

«Fué  gran  ministro  pampango  y  compuso  en  aquel  difícil  y  es- 
cabroso idioma  un  tomo  en  4.°  Modo  de  asistir  á  los  enfermos  en 
lo  espiritual  y  de  ayudarles  á  bien  morir ^  que  se  hallaba  manuscri- 
to en  la  librería  de  Bacolor.»— Ag.  M.^  en  el  Osario  Ven,,  pág.  43, 

AGUSTÍN  (Francisco  de  S.). 

Sermón  que  en  el  día  del  Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  predicó  el  Reverendissimo  P.  Fr.  Francisco  de  San 
Agustín,  Difinidor  General  de  la  Congregación  de  España  y  In- 
dias (por  la  provincia  de  la  Corona  de  Aragón)  en  el  muy  obser^ 
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vante  y  religioso  convento  de  Agustinos  Recoletos  Descalzos  de 
Madrid^  año  de  1663.  Sácale  á  lu3  Don  Juan  Joseph  Porter  y  Ca- 
sánate.  Dedícale  al  señor  D.  Pedro  Coloma  y  Escolano,  señor  de 
las  Villas  de  Chasas  de  Canales  y  Junclillos.  Comendador  de  Acu- 
ño y  Berlinches  en  la  Orden  y  Cavalleria  de  Calatrava  del  Conse- 
jo de  su  Majestad  y  su  secretario  en  el  Congreso  de  Italia  de  la 
negociación  de  Sicilia. 

Con  licencia  en  Madrid  por  Dieg^o  Díaz  de  la  Carrara,  Impresor 
del  Reyno.  Año  M.DCLXIII. 

De  5  hs.  sin  num.  de  prel.  y  17  fol.  de  texto. 

Ene.  en  la  B.  de  S.  Ag.  de  Manila. 

*  AGUSTÍN  (Gaspar  de  S.) 

En  la  obra  intitulada:  «Leales  demostraciones,  amantes  fine- 
zas... en  acción  de  gracias  por  el  nacimiento  de  Felipe  V.  Manila. 
En  la  Imp.  de  la  Compañía  de  Jesús.  1709."  publicóse: 

/.  Descripción  del  Teatro  y  Loa  al  nacimiento  de  el  Serenissi- 
mo  Principe  de  España  Don  Luis  Phelipe  que  para  el  intento  hiso 
el  M.  R.  Padre  F.  Gaspar  de  San  Agustín,  del  Orden  de  los  hcr- 
mitaños^  Comisario  del  Santo  Ofjicio,  Secretario  y  Definidor  que 
ha  sido  varias  veces  en  esta  provincia  del  SS.  nombre  de  Jesiis, 
y  aora  Prior  en  el  convento,  y  Doctrina  del  pueblo  de  Par  aña  que, 
varón  de  conocida  virtud  y  admirado  por  sus  eruditos  escritos  en 
uno  y  otro  idioma  latino  y  castellano  assi  en  verso  como  en  prosa. 

Personas:  Mercurio,  Europa,  America,  Asía,  África;  fols.  17-21. 

Al  fol.  27  vuelto. 

Loa  al  nacimiento  del  Príncipe  Don  Luis  Fernando  que  para 
el  intento  luso  la  dulce  armonía  del  ya  nevado  Cisne  el  M.  R.  P. 
Comisario  Fr.  Gaspar  de  S.  Agustín,  singular  hijo  del  Águila 
Africana  en  los  ojos,  plumas,  vuelo,  Personajes  ó  interlocutores 
alegóricos:  Hespana,  Iris,  Regocijo. 

Ala  vuelta  del  fol.  54: 

Loa  al  nacimiento  del  Serenissimo  Luis  Fernando  Principe  de 
España,  18  de  Diciembre,  víspera  de  lósanos  del  Señor  Don  Phe- 
lipe Quinto  Rey  de  España  que  para  tan  particulares  circunstan- 
cias compuso  el  más  favorecido  cliente  de  las  musas  el  M.  R.  P. 
Comissario  ^>.  Gaspar  de  San  Agustín.  Personas:  Vulgo,  Pelona  y 
La  Fama..— FéVQz  y  GixQmes,  \).  64. 

En  la  Bibl.  «Esp.  de  las  Islas  Filip.",  Santiago  de  Chile,  1897,  al 
fol.  367  se  lee: 
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«Las  tres  Loas  encinales  del  famoso  autor  de  las  Conquistas  de 
Filipinas,  son,  si  no  las  primeras,  las  más  importantes  piezas  tea- 
trales que  se  conocen  impresas,  y  que  fueron  concebidas  y  creadas 
€n  el  archipiélag-o  Filipino.» 

2.  Sumario  de  las  Indulgencias  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa 
en  tagalo  y  español. 

Manila.  Imp.  de  los  PP.  Franciscanos,  1713. 

3.  Confesonario  copioso  en  lengua  española  y  tagala  para  di- 
rección de  los  confesores  é  instrucción  de  los  penitentes, 

Seg-unda  impresión.  Con  las  licencias  necesarias,  en  la  Impren- 
ta de  Ntra.  Sra.  de  Loreto  del  Pueblo  Sampaloc.  Año  de  1787. 

4.  Trasunto  de  la  Carta  Pastoral  del  Sr.  Camacho  al  tagalo 
impresa. 

En  1771  escribía  el  P.  Eusebio  Polo  acerca  de  esta  Pastoral: 
«Ojalá  que  se  hubiera  extendido  más  entre  los  indios.  Pero  ya  se 
encuentran  pocas,  y  los  que  las  tenemos  las  guardamos  como  joyas 
muy  preciosas.» 

5.  Compendio  del  arte 

Ded.  á  N.  P.  Fr.  Francisco  de  Zamora.  —Lie.  de  la  Religión. 
Dada  en  el  Conv.  de  S.  Pablo  de  Manila  en  20  de  Enero  de  1703. 
Fr.  José  López.  Provl.— Prólogo  al  lector. 

AGUSTÍN  (Plácido  de  S.). 

Cítale  León  Pinelo  por  tres  veces  en  su  Epitome  de  la  Biblioteca 
Oriental  y  Occidental  como  agustino  descalzo,  sin  apuntar  noticia 
alguna  biográfica. 

A  continuación  va  lo  que  de  este  religioso  trae  el  dicho  autor, 
con  el  embrollo  y  confusión  que  lo  suele  hacer. 

Corrigió  é  impriinió  La  esfera  del  mundo,  obra  de  Pedro  Du 
Val.— Col.  1029. 

Sacó  á  luz  después  de  su  muerte  (de  Pedro  Du  Val)  el  Mapa  de 
España,  en  cuatro  hojas.  Inglaterra,  en  cuatro  hojas.  Poictu,  en 
una  hoja;  y  Provenza,  en  otra.  Mapa  de  Francia  cotejado  y  enmen- 
dado, 1704,  fol.  Tenía  otras  en  su  poder  que  no  había  publicado. 
Estas  obras  y  otras  de  que  no  tuvo  las  fechas,  manifestó  en  la  lista 
de  ellas  que  dio  al  Abad  Lenglet,  y  omitió  muchas,  según  las  Me- 
morias de  Trevoux.— Col.  1300. 

3.  Mapa  de  Portugal.  Sacóla  de  las  Memorias  de  Alvares  Seco^ 
D.  Bernardo  de  Suinza  y  de  Texeyra,  1704.  Mapa  de  Flandes,  1690, 
Mapa  del  Condado  de  Flandes,  1690.  Mapa  de  Ungría.  Descripción 
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de  Saboya.  Está  en  el  tomo  2.°  de  su  Atlas.  Hizo  otros  muchos  Ma- 
pas que  se  tienen  por  muy  particulares.— Col.  1332. 
AGUSTÍN  (H.«  Fr.xSimón  de  S.). 

Colección  de  poesías  dedicadas  d  los  Santos  y  otros  divinos 
asuntos. 

*ALAFONT  (Fr.  Mariano). 

Profesó  en  el  Convento  de  Valencia  siendo  ya  Sacerdote,  y  fué 
nombrado  Lector  de  Provincia;  pero  el  1752  se  afilió  á  la  de  Fili- 
pinas, y  en  Manila  regentó  una  Cátedra.  Fué  Visitador  de  la  Pam- 
pang-a  y  Teólo^fo  del  Concilio  Manilense. 

1.  Grandevas  de  la  bendición  de  la  mesa  y  acción  de  gracias 
después  de  comer.  Pruébase  su  antigüedad,  utilidad,  santidad  y 
necesidad  contra  el  nuevo  abuso  de  no  practicar  tan  loable  costum- 
bre en  la  mesa.  Dedicado  al  limo,  y  Rmo.  D.  Basilio  Sancho  de 
Sta.  Justa  y  Rufina^  Arzobispo  Metropolitano  de  Manila^  etc. 

Manuscrito  bien  presentado  de  274  págs.  en  4.°,  que  se  conserva 
en  el  Archivo  del  Conv.  de  Manila. 

2.  Sobre  la  Reforma  eclesiástica. 

Escrito  presentado  al  Concilio  de  Manila  de  54  págs.  en  folio. 
Ibid. 

3.  Cartas  sobre  los  motivos  que  tuvieron  losPP.  para  quedarse 
en  la  P ampanga. 

Ocupan  cinco  págs.  fol.  de  la  colección  del  P.  Victoria.  Ibid. 
*— P.  Jorde,  p.  295. 

4.  Arte  de  la  lengua  española  para  uso  de  los  naturales  de  la 
Provincia  de  la  Pampanga. 

Encuéntrase  dedicado:  «A  la  muy  noble  sociedad  patriótica  de 
la  ciudad  de  Manila.»  Manuscrito  que  se  conserva  en  el  archivo 
del  convento  de  Manila. 

—Pérez  y  Güemes,  p.  226. 

ALONSO  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Alcázar,  en  la  Mancha.  Ejercía  el  cargo  de  Provin- 
cial en  la  del  Perú  por  los  años  de  1556,  y  á  él  dedicó  su  «Crónica 
del  Perú»  (continuación  de  la  que  escribió  el  P.  Fr.  Antonio  de  la 
Calancha),  el  P.  Bernardo  Torres. 
Imprimió: 
1.    Sermón  de  San  Agustín. 
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2.     Triunfo  de  la  Santa  Crus, — P.  Torres. 

ALBARRÁN  (Fr.  Jacinto). 

Nació  en  Falencia  el  11  de  Septiembre  de  1860,  y  profesó  en 
nuestro  colegio  de  Valladolid  el  13  de  Octubre  de  1876.  Pasó  á  Fi- 
lipinas en  1884  y  administró  el  pueblo  de  Opón,  donde  continuó 
hasta  el  1898  en  que  se  trasladó  á  Macao,  regresando  al  convento 
de  Cebú  el  1901  con  el  cargo  de  Prior. 

1 .  Novena  é  historia  de  Nuestra  Señora  de  Regla  que  se  vene- 
ra efi  el  pueblo  de  Opong.  M.  S.  en  bisaya-cebuano. 

2.  Catecismo  de  doctrina  cristiana^  traducido  del  inglés  al 
bisaya-cebuano.  M.  S. 

ALBARRÁN  (Fr.  Juan). 

Nació  en  San  Pablo  de  los  Montes,  de  la  provincia  de  Toledo» 
el  1696,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el  1714.  Pasó  á 
Filipinas  el  1718  y  administró  los  pueblos  tagalos  de  Tambobong, 
Angat,  Hagonoy,  Bañan,  Taal,  Bulacán,  Batangas  y  Parañaque. 
Ejerció  los  cargos  de  Definidor,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Vi- 
sitador. Fué  Prior  del  convento  de  Guadalupe,  Cebú  y  Manila. 
Construyó  la  actual  iglesia  de  Cebú  y  gran  parte  del  convento. 
Murió  en  Manila  en  1761 . 

/.  índice  de  los  pálpeles  y  demás  instrumentos  que  obran  en  el 
archivo  del  Convento  del  Sto.  Niño  de  Cebú^  formado  en  1735. 
M.  S.  en  folio  existente  en  el  Convento  de  Cebú,  del  cual  hay  tam- 
bién copias  en  el  de  Manila. 

Es  interesantísimo  para  la  historia  del  Convento  del  Sto.  Niño, 
y  manifiesta  el  ímprobo  trabajo  que  se  tomó  el  dicho  P.  Albarrán 
por  arreglar  el  archivo,  dando  no  sólo  noticia  detallada  de  todos 
los  papeles,  sino  también  un  extracto  de  su  contenido. 

2.  Arte  de  construir  edificios  en  Filipinas  y  modo  de  fabricar 
ladrillos,  tejas,  cal^  etc. 

M.  S.  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Cebú. 

— P.  Jorde,  p.  238. 

ALBURQUERQUE  (Fr.  Agustín). 

De  este  benemérito  agustino  anotamos  en  su  lugar  que  había 
escrito  el  primer  arte  de  la  lengua  tagala.  Mas,  para  que  las  cosas 
queden  en  su  punto,  transcribiré  el  apunte  que  sobre  el  particular 
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me  transmite  el  P.  Gregorio  de  Santiago,  del  cual  ya  hice  mención, 
por  serle  deudor  de  esta  y  otras  muchas  noticias. 

«Están  contestes  los  bibliógrafos  de  la  Orden  en  afirmar  que  el 
Arte  del  idioma  tagalo  fué  escrito  por  el  P.  Alburquerque;  no  así 
los  historiadores.  El  P.  G.  de  S.  Agustín  no  dice  una  palabra  sobre 
el  particular,  consignando  tan  sólo  que  en  el  capítulo  de  1578  se 
ordenó  al  P.  Quiñones  que  redactase  esa  obra,  y  el  P.  Medina 
asienta,  por  el  contrario,  que  este  último  Padre  «hizo  arte  y  voca- 
bulario de  la  lengua  tagala,  que  fué  e\  primero  que  comenzó  á  mos- 
trar reglas  de  su  modo  de  hablar,  para  que  hablándose  la  lengua 
con  perfección  se  pudiesen  mejor  declarar  á  los  naturales  los  mis- 
terios de  nuestra  Redención».— ///s/or/a  de  los  sucesos^  etc.,  p.  156. 
Aún  hay  más:  En  el  lib.  1.°  de  Gobierno  de  la  Provincia,  se  lee  que 
el  P.  Alburquerque  ordenó  al  P.  Quiñones,  con  fecha  20  de  Agosto 
de  1578,  que  escribiera  Arte,  Vocabulario  y  Confesonario  tagalos; 
es  decir;  que  la  orden  dada  al  P.  Quiñonenes  para  que  escribiera 
esas  obras  no  procedió  del  Capítulo  provincial  celebrado  á  30  de 
Abril  del  mismo  año,  como  equivocadamente  afirma  el  P.  S.  Agus- 
tín en  la  p.  351  de  la  l.'"^  Parte  de  sus  Conquistas,  sino  del  propio 
P.  Alburquerque;  y  no  deja  de  extrañar  que  si  había  ya  escrito  éste 
el  Arte  tagalo  se  le  encomendara^al  P.  Quiñones.  Es  de  advertir, 
además,  que  los  testimonios  de  extraños  que  se  traen  á  cuento  es- 
tán fundamentados  en  el  Osario  de  donde  lo  copió  el  P.  Cano,  y 
luego  después  los  bibliógrafos  posteriores.» 

El  P.  Alburquerque,  según  testimonio  del  P.  Agustín  María, 
«fué  autor  del  primer  catecismo  tagalo  que  ha  salido".  Este  sería, 
dicen  los  PP.  Pérez  y  Güemes,  el  que  presentó  el  P.  Quiñones  ya 
corregido  y  enmendado. 

ALCALDE  (Fr.  Benito). 

Nació  en  Villayerno,  de  la  provincia  de  Burgos,  en  12  de  Enero 
del  1883,  y  profesó  en  el  R.  Monasterio  de  El  Escorial  el  21  de  Oc- 
tubre de  1899. 

1.  San  Benito  Abad,  fundador. 
Pub.  en  El  B.  Consejo,  v.  L 

2.  Últimos  días  de  Sta.  Ménica. 
Pab.  Ibid. 

.DAY  (Fr.  Diego). 

«Fué,  dice  el  P.  Agustín  María,  gran  ministro  de  los  tagalos,  en 

16 
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cuyo  idioma  salió  tan  diestro,  que  tradujo  én  él  los  Gritos  de  Áni- 
mas del  Purgatorio,  que  compuso  el  Doctor  Boneta;  también  tra- 
dujo los  Gritos  del  Infierno  y  los  Gritos  del  Cielo  á  los  pecadores. 
Tres  tomos  en  quarto.n 

En  5  de  Mayo  del  1721  se  le  autorizó  (al  P.  Alday)  para  dar  á  la 
imprenta  el  libro  de  Gritos  del  Purgatorio,  traducido  al  tagalo. 
Así  consta  del  libro  de  Registro  del  Conv.  de  Manila. 

*ALDOVERA  Y  MONSALVE  (Fr.  Jerónimo). 

1.  Discvrsos  en  las  fiestas  de  los  Santos  qve  la  Iglesia  celebra 
sobre  los  Enangelios  que  en  ellas  se  dise.  Compvestos  por  el  Pa- 
dre Maestro  F.  Gerónimo  de  Aldouera  y  Monsalue,  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  Catedrático  de  Vísperas  jubilado  en  la  Univer- 
sidad de  ^aragofa.  Calificador  del  S.  Oficio  de  la  Inquisición  y 
dos  ves  es  Prouincial  en  la  Prouincta  de  la  Corona  de  Aragón,  A 
la  Imperial  Ciudad  de  ^arago^a.  Tomo  primero.  Año  (grabado  del 
león  con  la  corona)  1625.  Con  licencia  y  priuilegio.  En  Qarago^a. 
Por  Pedro  Cabarte,  impressor  del  Reyno  de  Aragón. 

—Aprobación  de  los  PP.  Maestros  Fr.  Pedro  de  Alcomeche,  Ca- 
tedrático de  Durand,  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  Def.  de  la 
Prov.  de  Aragón,  y  F.  Pedro  Maymón,  Lect.  de  Teol.  jub.  —  Lie. 
del  Prov.  Fr.  Tomás  Antyllon.  30  de  Abril  del  1625.  —  Aprob.  del 
Doc.  Juan  Jerónimo  Mínguez.— Lie.  del  Ordinario.— Aprobación 
del  P.  Maestro  F.  Simón  de  Insausti,  Prior  de  S.  Agustín  de  Zara- 
goza y  Visit.  de  la  Prov.  —  Lie.  y  Priv.  del  Rey.  27  de  Junio  de 
1625.— Dedic.  á  la  Imperial  Ciudad  de  Zaragoza,  representada  en 
sus  Jurados,  Pedro  Ximénez  de  Murillo,  Pedro  Jerónimo  Larraga, 
Pedro  Navarro,  Cipriano  Liñán  y  Miguel  Vicente  Ros. 

—Al  lector  de  estos  Discursos. 

Al  final:  en  Qaragoga.  Por  Pedro  Cabarte,  impressor  del  Reyno 
de  Aragón.  Año  MCCXXV. 

De  820  págs.,  á  dos  col.  en  4.'',  mas  30  hojas  de  Tabla  y  16  de 
principios  é  índice. 

2.  Discursos  en  las  fiestas...  d  los  Excelentíssimos  Condes  de 
Aranda,  Las  licencias  y  aprobaciones  que  se  requieren  para  la 
impresión  deste  libro  están  en  el  primer  tomo.  Tomo  segvndo.  Año 
(grabado  con  las  armas  de  los  Condes  de  Aranda)  1626.  En  Qara- 
gO(;a.  Por  Pedro  Cabarte,  imp.  del  Reyno  de  Aragón. 

—Dedic.  á  los  Exclmos.  Señores  D.  Antonio  Ximénez  de  Urrea, 
Manrique  y  D.'^  Luisa  de  Padilla  Manrique,  Condes  de  Aranda. 
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De  850  pág-s.  de  tex.  y  27  hoj.  de  Tab.  al  final  y  12  de  principios 
con  la  dedic. 

3.  Discvrsos  en  las  fiestas  de  los  Santos...  Tomo  tercero...  De- 
dicados á  los  mismos  Santos.  Las  licencias.,.  Con  vna  Tabla  pre- 
dicable de  los  tres  tornos^  para  los  Evangelios  del  año.  Año  (el  co- 
razón flechado  con  el  sombrero)  1627.  Con  licencia.  En  Qaragoga. 
Por  Jvan  de  Larvmbe,  en  la  Cuchillería.— Dedic.  á  la  gloria  des- 
tos  Santos,  alabados  en  estos  Discursos.  —  Al  lector  de  estos  Dis- 
cursos.—Erratas.— índice  de  los  Sermones. 

De  821  págs.  y  36  hojas  de  Tab. 

Al  final:  Con  privilegio  en  Qaragoga.  Por  Juan  de  Larumbe. 
Año  de  1627. 

Tabla  predicable  de  los  tres  tomos  que  puede  suplir  la  falta  y 
servir  para  los  Evangelios  de  todo  el  año.  Yo  lo  hice  para  mi  uso, 
y  con  ella  tengo  bastante  para  cualquier  sermón  que  se  ofrezca. 

— Bib.  de  San  Isidoro. 

Había  prometido  en  el  prólogo  al  lector  del  primer  tomo  que 
tras  estos  tres  de  Santos,  que  quedan  mencionados,  continuaría  la 
tarea  de  imprimir  los  Sermones  de  Cuaresma,  de  Cristo  y  de  la 
Virgen;  pero  al  llegar  al  tercero,  se  conoce  que  le  faltaron  fuer- 
zas, y  dirigiéndose  al  lector  en  el  prólogo  del  tercer  tomo,  le  dice: 

«Con  este  libro  salgo  del  empeño  en  que  me  puse  en  el  primero 
que  escribí  prometiéndote  tres  tomos  de  los  Santos  que  la  Iglesia 
celebra.  Ya  he  cumplido  mi  palabra;  mas  porque  también  la  di  para 
sermones  extravagantes  de  Cuaresma,  de  Cristo  Señor  nuestro  y 
de  la  Virgen  Madre  suya,  y  dudo  que  la  edad  y  enfermedades  me 
[den  lugar  á  tan  largos  estudios,  te  suplico  me  la  libres,  y  para  te 
[Obligar,  te  ofrezco  en  éste  una. 

^ALMADA  (Fr.  Antonio). 

Desposorios  do  Espirito  celebrado  entre  o  divino  Amante  e  sua 
[amada  Esposa^  a  Madre  sóror  Mariana  do  Rosario  compostos por 
\Fr.  Antonio  Almada.  Lisboa  1776. 

*ALMEIDA  (Fr.  Cristóbal  de).       ' 

1.  Oragam  fúnebre  ñas  Exequias  da  Senhora  D.  Ignacia  da 
Sylva  que  se  firezao  no  Convento  de  S.  Bento  de  Xabregas.  Offe- 
recida  á  Senhora  D.  Luisa  María  da  Sylva  Suamag.  Disseao  o 
P,  Mestre  Fr.  Christovam  de  Almeida,  Religioso  dos  Eremitas  de 
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5.  Agostinho^  Doctor  na  sagrada  Theologia,  Fregador  de  sua 
Majestade^  Qualificador  do  Sancto  Officio^  Examinador  das  Or- 
dens  Militares,  Diffimdor  da  sua  Provincia  de  Portugal,  etcétera. 
Lente  de  Prima  de  Theologia  no  Collegio  de  Sancto  Agostinho 
desta  Ciudad  de  Lisboa.  En  Lisboa:  na  Officina  de  Joan  da  Costa. 
Anno  1668.  Com  as  licengas  necessarias. 
De  24  págs.  de  texto,  4.°. 

2.  Sermam  de  Dominga  Sexta  da  Quaresma  as  Majestades 
Reaes  em  a  sua  Real  Cape II a.  Pello  P.  M.  Fr.  Christo  am  V.  Al- 
meida,  Calificador  de  S.  Officio,  Lente  de  Prima  de  Theologia  no 
Collegio  de  S.  Agostinho  da  Ciudade  de  Lisboa,  e  Bispo  de  Ma^ty- 
ria  (grab.:  Jes.  con  el  coraz  de  trif.).  En  Coimbra.  Com  todas  as  li- 
cen^as  necessarias.  Na  Officina  de  Manoel  Rodriguez  J.  Almeida, 
MDCLXXV.  A  custa  de  Joáo,  Antunez,  mercader  de  livros. 

De24págs.,  4.°. 
— Bib.  de  S.  Isidro. 

3.  Sermam  da  Sol  edad  e  da  Virgem  Santissima  May  de  Déos, 
e  Senhora  nossa,  pregono  na  Cap  ella  Real  o  Padre  Mestre  Fray 
Christovam  de  Almeyda,  Religioso  da  Ordem  dos  Eremitas  de 
Sancto  Agostinho,  Doutor  na  sagrada  Theologia,  Fregador  de 
sua  Majestade,  Calificador  do  S.  Officio,  Examinador  das  Orde- 
nes Militares,  e  Lente  de  Prima  de  Theologia  no  Collegio  de  Santo 
Agostinho  desta  Cidadt  de  Lisboa.  Lisboa.  Com  todas  as  licengas 
necessarias.  Na  Officina  de  Domingos  Carneyro.  Anno  1666. 

De  32  págs.,  4.°. 
—Bib.  de  S.  Isidoro. 

*ALONSO  (Fr.  Florencio). 

En  el  Cap.  Provincial  del  1903  fué  nombrado  Definidor  y  conti- 
núa ejerciendo  el  cargo  de  Profesor  en  el  Colegio  de  María  Cris- 
tina. 

1.  El  Reconocimiento  de  Beligerancia. 

— Art.  pub.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXIX. 

2.  El  Positivismo  en  la  Ciencia  jurídica. 
Serie  de  art.  pub.  en  el  vol.  XLII  de  id. 

3.  Las  Escuelas  sociológicas. 
—Vol.  XLIV  de  id. 

4.  El  Desarme. 
-Vol.  XLVIII  de  id. 

5.  Patriotismo  y  cosmopolitismo. 
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-Vol.  LX  de  id. 

6.  Lu  Religión  en  I  a  enseñanza, 
-VoK  LXII  de  id. 

7.  León  XIII  y  su  Encíclica  «Rerum  Novarum». 
-Vol.  LX  de  id. 

8.  La  dominación  judía  y  el  antisemitismo. 
Serie  de  art.  pub.  en  el  vol.  LXIII  de  id. 

9.  La  acción  masónica  internacional. 
-Vol.  LXV  de  id. 

10.  A  propósito  de  la  guerra  ruso-japonesa, 
-Ibid. 


P.    Bonifacio  del  Moral 


o.  s.  A. 


fContiuuarii .) 


REVISTA  CANÓNICA 


Voto  del  Teólogo  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del 
eonctlio  acerca  del  cuas!  domicilio  necesario  para  contraer 
válidamente  el  matrimonio. 

(continuación)  (*) 

Párrafo  segundo.  Si  conviene  y  por  qué  causas,  moderar  la  actual 
jurisprudencia  canónica  acerca  del  cuasi  domicilio. 

Como  se  ve,  no  tratamos  de  la  c^usa  final  de  dicha  moderación,  lo 
cual  no  puede  tener  otro  objeto  que  el  hacer,  por  una  parte,  que  se  ob- 
serve fielmente  la  sapientísima  ley  tridentina,  y  por  otra,  precaver  con 
toda  seguridad  la  nulidad  de  los  matrimonios  de  los  peregrinos  ó  fo- 
rasteros, que  no  pocas  veces  los  contraen  ante  un  párroco  que,  según 
la  jurisprudencia  actual,  no  es  su  propio  Párroco,  ó  no  lo  es  suficien- 
temente. Tratamos  sólo  de  las  causas  motivas,  ó  razones  que  demues- 
tran que  la  tal  inmutación,  ó  moderación,  si  no  es  absolutamente  nece- 
saria, á  lo  menos  es  en  extremo  conveniente  y  oportuna.  Claro  es  que 
conviene  evitar  con  todo  cuidado  los  cambios  y  mutaciones  en  la  legis- 
lación, dando  leyes  nuevas;  pero  ya  previno  esta  objeción  el  mismo 
Concilio  de  Trento.  A  los  que  combatían  duramente  la  proposición  de 
la  clandestinidad,  alegando  que  se  debía  rechazar  como  una  innova- 
ción reprobable  el  decreto  en  cuanto  que  anulaba  el  matrimonio,  con- 
testó el  Granatens  (de  Pedro  Guerrero,  Arzobispo  de  Granada),  «que 
no  obstaba  que  aquello  fuese  nuevo,  porque,  si  valiese  esta  objeción, 
se  seguiría  que  no  debía  darse  ninguna  ley  nueva;  lo  cual  repugna  á 
todo  el  que  observe  las  visicitudes  y  cambios  de  las  cosas  humanas.» 
Además  no  toda  inmutación,  y  menos  moderación,  es  perturbación;  si 
se  modifica  y  perfecciona  una  cosa,  se  muda,  se  cambia,  pero  no  se 
deteriora.  La  principal,  por  no  decir  la  única  dificultad,  está  en  señalar 
y  determinar  las  condiciones  de  esta  perfeccionada  inmutación  ó  mo- 
deración, como  se  verá  en  el  párrafo  tercero. 


(1)    Véase  este  mismo  vol.,  pág.  44. 
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Entre  las  muchas  razones  que  aconsejan  la  moderación  de  la  actual 
jurisprudencia,  solC^mente  someteremos  á  las  sapientísimas  delibera- 
ciones de  los  Emmos.  Padres  aquellas  que  afectan  más  de  cerca  al 
fondo  de  la  cuestión. 

La  primera  razón  se  toma  de  la  misma  naturaleza  del  matrimonio; 
éste  es  un  hecho  externo,  público  y  legal,  por  el  que  los  cristianos  to- 
man el  estado  conyugal,  y  se  hacen  participantes  de  las  gracias  sa- 
cramentales propias  de  dicho  estado.  Ahora  bien;  según  la  actual  ju- 
risprudencia, este  hecho  externo,  público  y  legal,  muchísimas  veces  se 
funda,  en  último  término,  en  la  existencia  de  la  intención  de  residir, 
esto  es,  en  un  hecho  puramente  interno,  oculto  y  completamente  exen- 
to de  la  acción  de  la  ley,  en  lo  cual  hay  una  inconsecuencia  palpable 
y  muy  perjudicial  para  las  tres  ó  cuatro  quintas  partes  de  los  hombres 
que  están  sujetos  á  la  ley  del  propio  Párroco.  En  los  demás  sacramen- 
tos se  necesita,  es  verdad,  intención  de  recibirlos,  la  cual  se  expresa 
suficientemente  de  un  modo  ó  de  otro  en  el  acto  mismo  de  recibirlos; 
sólo  en  el  sacramento  del  matrimonio,  además  de  la  intención,  por  la 
que  se  hace  el  sacramento,  manifestada  expresamente  por  el  mutuo 
consentimiento,  se  necesita  otra  intención  subsidiaria,  la  intención  de 
residir,  por  la  que  se  hace  válido  el  sacramento,  y  sin  la  cual  es  invá- 
lido. De  donde  resulta  que  muchas  veces  la  validez  ó  nulidad  de  este 
sacramento  se  funda  y  se  toma,  no  de  la  materia,  ni  de  la  forma,  esto 
es,  del  propio  é  intrínseco  ser  sacramental,  sino  de  una  cosa  puramen- 
te extrínseca,  que  además  pertenece  puramente  al  fuero  externo.  Y  no 
se  diga  que  si  este  argumento  prueba  algo  contra  el  cuasi  domicilio, 
también  probaría  contra  el  domicilio,  y  por  consiguiente,  caería  por 
tierra  toda  la  legislación  tridentina  acerca  de  la  clandestinidad,  por- 
fque  es  muy  diferente  la  cuestión:  es  verdad  que  el  domicilio,  lo  mismo 
lue  el  cuasi  domicilio,  requiere  en  los  contrayentes  el  ánimo  de  resi- 
lir;  pero  en  el  domicilio  se  conoce  este  ánimo  fácilmente  sin  ninguna 
¡declaración  expresa,  por  hechos  externos,  claros  y  patentes;  de  tal 
lanera,  que  está  á  la  vista  y  es  manifiesto  no  sólo  el  hecho  de  la  resi- 
lencia,  sino  también  la  intención  de  residir  allí  siempre  ó  indefinida- 
mente; así  que  tiene  la  obligación  de  probar  (si  le  conviene)  que  no 
^tuvo  esa  intención,  puesto  que  los  mismos  hechos  y  circunstancias  de- 
muestran que  la  tuvo.  Pero  sucede  de  muy  diverso  modo  en  el  cuasi 
[domicilio:  como  la  residencia  cuasi  domiciliar  es  de  suyo  precaria  y 
[transitoria,  así  también  son  precarias  é  insubsistentes  todas  las  cir- 
cunstancias del  hecho,  por  las  cuales,  fuera  de  la  declaración,  pueda 
inferirse  el  ánimo  de  residir;  porque  muchos  fijan  la  residencia  en  un 
lugar  para  permanecer  allí  si  les  prueba  bien,  ó  les  conviene,  y  si  no 
es  así  se  trasladan  á  otro  punto,  como,  según  dice  el  Obispo  de  Breslau 
se  trasladan  muchos  á  Berlín:  ¿de  dónde  puede  deducirse  en  éstos  el 
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ánimo  de  permanecer,  si  muchos,  los  más,  nó  llevan  otros  muebles,  ni 
más  ajuar  que  la  herramienta?  La  mayor  parte  no  buscan  ni  intentan 
el  domicilio  ni  el  cuasi  domicilio,  sino  el  jornal;  no  intentan  fijar  su  re- 
sidencia sino  en  donde  encuentren  trabajo,  y  por  el  tiempo  que  le  ten- 
gan: ordinariamente  durante  ciertas  épocas  del  año,  volviendo  luego 
á  su  habitual  y  ordinario  domicilio;  y  entretanto  residen  en  aquel  pue- 
blo ó  ciudad,  unos  meses  en  una  parroquia,  otros  en  otra,  adquiriendo 
y  perdiendo  sucesivamente  dos  ó  más  cuasi  domicilios,  según  los  cam- 
bios del  jornal  ó  de  las  conveniencias.  Y  si  en  este  tiempo  se  les  pre- 
senta ocasión  de  casarse,  muchas  veces  declararán  ante  el  Párroco,  ó 
por  ignorancia,  ó  por  malicia,  que  habían  tenido  verdadera  intención 
de  permanecer  en  aquella  parroquia  la  mayor  parte  del  año,  no  ha- 
biéndola tenido,  ni  de  hecho  permanecido  más  que  unos  días,  y  tenien- 
do determinado  ausentarse  de  allí  poco  después;  resultando  de  aquí 
que  el  Párroco  no  era  el  propio,  y  por  consiguiente,  que  el  matrimonio 
fué  nulo.  A  este  propósito  dice  el  Concilio  plenario  latino-americano: 
«Muchas  veces  faltan  argumentos  y  pruebas  claras  para  conocer  el 
ánimo  de  los  contrayentes,  y  entonces  hay  que  recurrir  álos  indicios, 
los  cuales  están  llenos  de  peligros  de  engaño,^  Y  la  ya  citada  Instruc- 
ción del  Santo  Oñcio  á  los  Obispos  norteamericanos  dice  que  «en  una 
cosa  oculta  é  interna  es  difícil  tener  indicios  y  pruebas  que  aseguren 
al  Juez».  Y  si  éste  debe  estar  seguro  para  declarar  válido  ó  nulo  el  ma- 
trimonio contraído,  el  Párroco  también  lo  debe  estar  para  que  sea  vá- 
lido el  matrimonio  que  se  va  d  contraer:  y  ¿podrá  estar  seguro  por  in- 
dicios que,  como  se  ha  dicho,  difícilmente  se  tienen  en  un  asunto  oculto 
é  interno,  y  lleno  por  lo  mismo  de  peligros  de  engaño? 

La  cuestión,  pues,  se  reduce  á  estos  términos:  la  intención  de  per- 
nanecer  la  mayor  parte  del  año  es  una  cosa  esencial  y  principalísima 
para  la  adquisición  del  cuasi  domicilio;  debe,  por  consiguiente,  cons- 
tar, ó  por  la  declaración,  que  no  se  manda  ni  se  regula  en  el  derecho 
constituido,  ó  por  indicios,  que  en  un  asunto  oculto  é  interno  siempre 
son  difíciles  y  ordinariamente  insuficientes,  de  los  cuales  en  último 
resultado  se  obtiene,  si  es  que  se  obtiene,  una  mera  conjetura,  una  pre- 
sunción de  que  se  ha  adquirido  suficientemente  el  cuasi  domicilio. 
Y  ésta  es  ordinariamente  la  base  principal  en  que  debe  fundarse  la 
validez  del  santo  é  indisoluble  Sacramento  del  matrimonio!  En  resu- 
men: el  domicilio  y  cuasi  domicilio  convienen  en  que  ambos  requieren 
el  hecho  y  el  ánimo,  y  de  aquí  resulta  la  habilidad  jurídica  para  con- 
traer; pero  se  diferencian,  y  esencialmente,  en  que  en  el  primero  ese 
ánimo  se  manifiesta  por  hechos  externos,  claros  y  manifiestos,  muchas 
veces  irrefragables,  mientras  que  en  el  segundo  no  consta  más  que  por 
palabras  que  vuelan,  ó  por  indicios  que  engañan:  por  lo  que  el  cuasi 
domicilio  no  puede  considerarse  como  una  evolución  lógica  de  los 
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principios  intrínsecos  del  domicilio,  sino  como  una  determinación  po- 
sitiva y  extrínseca,  suficiente  sólo  para  adquirir  la  parroquialidad;  y 
por  lo  mismo  se  ha  de  concluir  que  el  domicilio  y  cuasi  domicilio  son 
muy  diferentes  en  cuanto  á  la  determinación  práctica  de  la  intención, 
y  por  consiguiente,  la  objeción  antes  indicada,  lejos  de  debilitar,  con- 
firma más  y  más  el  argumento  de  lo  frágil  que  es  el  fundamento  canó- 
nico del  cuasi  domicilio,  y  por  lo  mismo,  de  la  validez  de  muchos  ma- 
trimonios. Y  si  se  replica  que  del  hecho  de  la  residencia  y  de  la  debida 
exploración  del  ánimo  con  los  indicios  que  necesariamente  han  de 
acompañar,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  resulta  no  sólo  probabili- 
dad, sino  certeza  moral  de  haber  adquirido  suficiente  ó  insuficiente- 
mente el  cuasi  domicilio,  y  por  lo  mismo,  es  infundado,  ó  al  menos  exa- 
gerado, el  temor  y  el  peligro  de  la  frecuente  nulidad  de  los  matrimonios 
de  esta  clase  ó  por  este  concepto,  diremos  con  el  Obispo  de  Breslau 
«que  muchas  veces  se  omite  la  referida  exploración  del  ánimo,  y  los 
contrayentes  espontáneamente  nada  dicen  acerca  de  él.»  Y  si  se  dice 
que  no  se  debe  omitir  dicha  exploración,  está  bien,  no  alabamos  á  los 
Párrocos  que  la  omiten,  pero  de  hecho  vemos  que  muchas  veces  se 
omite,  como  dice  el  citado  señor  Obispo,  y  consta  de  muchaá  resolucio- 
nes de  esta  Sagrada  Congregación.  Más  aún;  aunque  se  pregunte  á  los 
contrayentes,  y  cuando  se  les  pregunta,  la  mayor  parte  de  las  veces 
dan  una  respuesta  bastante  satisfactoria  acerca  del  domicilio,  pero 
acerca  del  cuasi  domicilio  no  la  dan,  ni  pueden  darla  más  que  vaga  é 
indecisa.  Si  se  les  pregunta,  por  ejemplo,  si  tienen  intención  de  residir 
siempre  en  tal  ó  cuál  ciudad,  responderán  afirmativamente,  siempre 
que  circunstancias  imprevistas  no  les  obliguen  á  dejarla;  y  esta  inten- 
iCión  basta  para  adquirir  el  domicilio,  lo  mismo  en  la  parroquia  en  que 
^■entonces  residen,  que  en  otra  en  que  acaso  residan  al  mes  siguiente; 
pero  si  se  les  pregunta  si  quieren  residir  siempre  en  la  misma  parro- 
quia, responderán  menos  resueltamente,  con  vaguedad,  con  indeci- 
sión, porque  les  basta  cualquiera  razón  de  conveniencia  para  cambiar 
tde  calle,  de  barrio  ó  distrito,  y,  por  lo  mismo,  de  parroquia.  Como  vi- 
ven de  su  trabajo,  de  su  negocio  ó  industria,  buscan  la  calle  ó  el  barrio 
■■que  más  les  conviene,  en  que  las  viviendas  sean  más  baratas,  ó  que 
esté  mejor  situado  para  su  trabajo  ó  negocio,  ó  por  otras  muchas  ra- 
zones; y  estos  cambios,  que  ordinariamente  son  compatibles  con  el  do- 
tnicilio,  son  siempre  incompatibles  con  el  cuasi  domicilio,  según  la 
legislación  actual.  Conviene,  pues,  y  mucho,  que  la  legislación  matri- 
inonial  establezca  y  determine,  no  sólo  lo  que  se  debe  hacer  acerca  de 
la  exploración  de  la  voluntad  de  residir,  sino  también  debe  precaver  y 
evitar  en  cuanto  sea  posible  todo  lo  que,  según  las  contingencias  huma- 
nas, se  descuida  ó  se  desprecia  en  esta  materia,  para  que  no  se  contrai- 
gan inválidamente  tantos  matrimonios. 
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La  segunda  razón  que  aconseja  la  moderación  de  la  actual  juris- 
prudencia puede  tomarse  de  las  mismas  discrepancias  de  los  autores 
sobre  esta  materia,  que  por  eso  las  especificamos  y  expusimos  amplia- 
mente en  el  párrafo  anterior.  Es  verdad  que  ahora  están  ya  más  claros 
y  definidos  muchos  puntos  acerca  del  Párroco  propio  con  respecto  al 
matrimonio,  que  antes  eran  inciertos,  obscuros  y  controvertibles;  sin 
embarco,  no  basta  reunir  varias  decisiones  y  resoluciones  de  las  Con- 
gregaciones Romanas,  para  después  deducir  de  ellas  que  tal  ó  cual 
opinión  ya  no  es  probable,  sino  más  bien  improbable  y  caída  en  desuso; 
porque  precisamente  la  discusión  versa  muchas  veces  acerca  de  la 
verdadera  y  genuina  interpretación  y  extensión  de  esas  mismas  deci- 
siones y  resoluciones.  He  aquí  un  ejemplo:  Bien  conocida  fué  la  Instruc- 
ción del  Santo  Oficio  de  1867  de  los  teólogos  y  canonistas,  muy  notables^ 
que  escribieron  ó  reimprimieron  sus  obras,  á  lo  menos  después  de  1884, 
y  que  seguramente  hubieran  abandonado  su  opinión  si  hubieran  tenido 
la  más  mínima  sospecha  de  que  había  sido  reprobada  explícita  ó  im- 
plícitamente por  dicha  Instrucción;  así  como  ya  no  hay  cuestión  ni 
disputa  alguna  acerca  de  la  doble  índole  de  la  ley  tridentina,  de  local 
y  personal,  porque  otra  Instrucción  del  Santo  Oficio  de  1859,  declaró 
terminantemente  que  comprendía  el  territorio  y  las  personas;  y  así 
como  ya  nadie  dudó  de  que  el  Párroco  del  cuasi  domicilio  es  el  Párroco 
propio,  si  no  en  la  letra,  por  lo  menos  en  la  mente  del  Tridentino,  y  esta 
evolución  de  la  ley  de  clandestinidad,  afortunadamente,  está  ya  irre- 
fragablemente resuelta;  sin  embargo,  todavía  se  duda  muchas  veces  si 
tal  Párroco  es  suficientemente  propio,  porque  muchas  veces  aparece 
dudosa,  y  muy  dudosa,  la  suficiente  adquisición  del  cuasi  domicilio;  y 
á  su  vez  queda  dudosa  esta  adquisición,  porque,  como  ya  se  ha  dicho,, 
no  están  bastante  claras  y  determinadas  las  condiciones  exigidas  en 
documentos  auténticos  acerca  del  modo  de  adquirir  canónicamente  el 
cuasi  domicilio,  ni  son  conformes  en  todas  las  diócesis,  y  sobre  todo,  no 
se  acomodan  á  las  exigencias  y  necesidades  de  los  tiempos.  Hemos  di- 
cho en  documentos  auténticos,  y  mejor  hubiéramos  dicho  en  un  docu' 
7nento  auténtico^  porque  fuera  de  la  referida  Instrucción  de  1867  no  se 
encuentra  otro  documento  en  que  se  establezca  ó  declare  auténtica- 
mente el  derecho  sobre  esta  materia.  Ahora  bien:  dicha  Instrucción, 
primero,' no  es  universal,  sino  particular,  esto  es,  sólo  para  los  Obispos 
de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos;  segundo,  se  refiere  sólo  á  una 
clase  de  contrayentes,  á  saber,  los  que  pasan  de  un  lugar  sujeto  al  Tri- 
dentino á  otro  no  sujeto;  tercero,  se  refiere  á  los  matrimonios  ya  con- 
traídos, no  á  los  que  se  han  de  contraer,  á  lo  menos  directamente;  cuar- 
to, especifica  el  criterio  con  que  puede  presumirse  que  ha  sido  sufi- 
cientemente adquirido  el  cuasi  domicilio  en  dichos  lugares,  sin  añadlj 
nada  á  la  regla  benedictina;  quinto,  y  esto  es  lo  más  importante  pan 
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nuestro  tema,  indica  la  condición  esencial  para  adquirir  el  cuasi  domi- 
cilio, sin  cerrar  la  puerta  á  los  diversos  comentarios  é  interpretaciones 
acerca  de  la  tnayor  parte  del  año^  ni  acerca  del  hecho  de  la  duración 
de  la  residencia;  ni  tampoco  especifica  los  indicios  prácticos  y  seguros 
por  los  cuales  puede  presumirse  con  certeza  la  intención  de  residir. 
Hay  que  reconocer  que  tal  jurisprudencia  ó  legislación  es  ahora  mu- 
cho más  precisa  y  perfecta  que  antes  de  Benedicto  XIV,  pero  tampoco 
se  puede  negar  que  e?  aún  muy  deficiente,  muy  obscura  y  complicada 
en  la  práctica;  y,  por  consiguiente,  que  es  perfectible,  y  que  se  debe 
períeccionar.  Y  no  se  citen  las  resoluciones  de  las  Sagradas  Congre- 
gaciones que,  según  la  legislación  actual,  declararon  válido  ó  nulo  tal 
ó  cual  matrimonio;  porque  las  resoluciones,  como  las  sentencias  judi- 
ciales, siguen,  y  deben  seguir  el  derecho  constittiidé^  y  solamente  éste; 
de  ninguna  manera  prejuzgan,  ni  pueden  prejuzgar  el  derecho  consti- 
tuyente, del  cual  ahora  se  trata. 

La  tercera  razón  de  por  qué  debe  ser  moderada  la  referida  legisla- 
ción, es  el  parecer,  y  aun  las  peticiones  de  los  Padres  del  Concilio  Va- 
ticano. Entre  los  Postulados  que  se  presentaron,  hay  algunos  en  que  se 
propone  y  se  pide  la  mutación  de  la  ley  tridentina,  ya  en  general  acer- 
ca de  los  impedimentos,  ya  en  particular  acerca  de  la  clandestinidad: 
tales  fueron,  principalmente,  los  que  presentaron  muchos  Obispos  de 
Alemania  y  Francia,  fundándose  unos  y  otros  en  que  entonces  eran 
(y  ahora  son  más)  fáciles  los  errores,  por  ser  muy  frecuentes  los 
cambios  de  domicilio,  por  lo  que  corre  gran  peligro  la  validez  de 
muchos  matrimonios.  A  estos  Postulados  de  los  Obispos  hay  que  agre- 
gar las  observaciones  de  los  autores  modernos,  que  desean  la  mode- 
ración de  la  legislación  matrimonial  en  este  y  otros  puntos^  de  los 
cuales  sólo  citaremos  tres  que  examinaron  más  detenidamente  dicha 
legislación:  Feijé,  Wernz  y  el  ilustre  Y.  de  Becker.  Más  todavía:  que 
la  legislación  actual,  especialmente  acerca  del  cuasi  domicilio,  es  per- 
fectible, y  debe  ser  perfeccionada,  lo  indica  con  bastante  claridad  la 
misma  Instrucción  del  Santo  Oficio  tantas  veces  repetida,  no  en  la  pri- 
mera parte,  que  fué  la  que  únicamente  se  insertó  en  la  Collectanea  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  que  casi  íntegra- 
mente hemos  citado  antes,  sino  en  la  segunda,  que  han  publicado  algu- 
nos autores.  En  ella  los  Eminentísimos  Cardenales,  entre  otras  cosas, 
mandan  á  los  Obispos  destinatarios  «que  deliberen  acerca  del  mejor 
modo  de  precaver  las  simulaciones  de  los  contrayentes,  que  pasando 
fraudulentamente  á  un  lugar  no  sujeto,  forjan  allí  un  cuasi  domicilio 
falso  y  contraen  matrimonio  inválidamente».  Y  si  se  han  de  deliberar  y 
discurrir  los  modos  de  precaver  los  falsos  cuasi  domicilios  respecto  de 
los  que  pasan  á  un  lugar  no  sujeto,  parece  que  deben  tomarse  las  mis- 
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mas  precauciones  respecto  de  los  que  pasan  á  otro  lugar  sujeto,  esto 
es,  de  una  parroquia  á  otra. 

La  cuarta  razón,  aunque  indirecta,  no  por  eso  menos  fuerte,  se 
toma  del  hecho,  esto  es,  de  la  costumbre,  ya  vigente  en  muchas  provin- 
cias eclesiásticas,  en  virtud  de  la  cual,  con  razón  ó  sin  ella,  ya  está  en 
la  práctica  derogada  la  genuina  legislación  del  cuasi  domicilio.  En  la 
Colección  Lácense  so^  citan  muchos  Concilios  provinciales,  revisados 
por  la  Sagrada  Congregación,  que  establecen  condiciones  para  adqui- 
rir el  cuasi  domicilio  ó  parroquialidad,  muy  diferentes  de  las  señala- 
das por  el  derecho  constituido.  Entre  otros,  citaremos  por  orden  cro- 
nológico el  de  Reims,  celebrado  el  1849;  el  de  Rouan,  el  1850;  los  de 
Sens,  Albi  y  Bourges,  el  mismo  año;  el  de  Auch,  el  1851;  el  de  Que- 
bec,  el  1854;  el  de  Utrech,  el  1864;  el  de  Smyrna,  el  1869.  El  Congreso  ó 
reunión  de  Obispos  de  Austria  de  1856,  en  donde  se  dio  aquella  céle- 
bre Instrucción  que  se  llama  Austríaca,  en  la  cual  parece  que  se  in- 
troduce, aunque  obscuramente,  una  nueva  condición  para  adquirir 
suficientemente  el  cuasi  domicilio,  diciendo:  «Si  alguno  tiene  fuera  del 
lugar  de  su  verdadero  domicilio  (en  otras  parroquias),  casas  abiertas 
y  arregladas  para  su  uso  y  habitación,  tiene  cuasi  domicilio  en  aquel 
lugar  ó  parroquia  en  que  suele  habitar  cada  año  por  un  espacio  nota- 
ble de  tiempo,  ó  á  lo  menos  por  espacio  de  seis  semanas,  si  es  en  el  lu- 
gar en  que  dice  tener  el  domicilio».  Por  último,  no  está  demás  el  re- 
cordar el  indulto  concedido  á  los  Estados  Unidos,  y  el  privilegio,  así 
llamado,  de  París,  de  los  cuales  hemos  hablado  antes. 

De  todo  lo  dicho,  bien  examinado  y  ponderado,  se  deducen  lógica- 
mente las  siguientes  conclusiones:  1.*  Que  hay  muchas  Provincias 
Eclesiásticas  en  las  cuales,  respecto  á  los  matrimonios,  se  omite  la  ex- 
ploración del  ánimo  de  residir  por  poco  ó  mucho  tiempo.  2.°  Que  hay 
igualmente  otras  muchas  en  las  cuales,  por  estatuto  implícito  ó  explí- 
cito, la  residencia  de  hecho  por  un  semestre,  da  al  contrayente  la  pa  * 
rroquialidad,  y  por  lo  mismo  al  Párroco  el  carácter  á&  propio  respec 
to  del  matrimonio  que  se  ha  de  contraer.  3.*  Que  hay  muchas  tambic 
en  las  cuales  la  parroquialidad  se  concede  á  la  residencia  efectiva  d 
un  mes  ó  mes  y  medio.  Ahora  bien;  todo  esto,  prescindiendo  de  la 
concesiones  é  indultos  pontificios,  lo  denunciarían,  y  con  muchísini 
razón,  los  canonistas,  no  diré  como  contrario,  pero  sí  como  muy  poc 
conforme  con  el  derecho  constituido.  Y  sin  embargo,  ninguno  de  ello 
se  atrevería  á  afirmar  que  la  práctica,  vigente  hace  ya  más  de  medi( 
siglo  en  dichas  provincias,  debe  ser  abolida,  ni  tampoco  á  declara 
dudosa  la  validez  de  los  matrimonios  según  ella  contraídos.  En  la  refe 
rida  práctica  se  ha  de  reconocer  más  bien  cierta  necesaria  acomoda 
ción,  por  la  que  al  Párroco  del  domicilio,  de  origen  el  más  estable 
como  era  antiguamente,  se  agregó  poco  á  poco,  para  proveer  á  Ja  va 


REVISTA    CANÓNICA  237 

lidez  de  los  matrimonios,  el  Párroco  del  cuasi  domicilio,  que  introdu- 
jo el  derecho  canónico  y  la  práctica  forense,  primero  con  repugnan- 
cia y  por  consideración,  y  después  sin  vacilar  y  de  propósito;  luego  se 
agregó  el  Párroco  de  la  residencia  semestral,  y  por  último,  el  de  la 
residencia  mensual,  el  cual  en  algunas  provincias  se  llama  ya  expre- 
samente propio,  ó  por  lo  menos  se  equipara  al  Párroco  del  cuasi  domi- 
cilio. Y  si  en  las  provincias  en  que  rigen  los  precitados  Estatutos  se  evi- 
tan muchas  más  dificultades  é  inconvenientes  en  la  práctica  que  en 
otras  provincias,  para  que  los  matrimonios  sean  nulos  por  clandestini- 
dad, no  se  comprende  por  qué  causa,  ni  por  qué  razón  estos  mismos 
temperamentos  prácticos,  ú  otros  parecidos,  habían  de  ser  perjudicia- 
les en  otras  provincias,  ó  menos  aptos  para  asegurar  la  validez  de  los 
matrimonios. 

Párrafo  tercero.  De  qué  modo  más  seguro  puede  hacerse  dicha 
moderación. 

Con  gusto,  dice  el  teólogo  consultor,  me  hubiera  abstenido  de  dar 
mi  voto  en  esta  tercera  cuestión,  si  no  más  larga  que  las  otras,  mucho 
más  difícil  y  escabrosa,  remitiendo  á  la  exquisita  prudencia  de  la  Sa- 
ngrada Congregación  la  solución  de  un  asunto  tan  grave  y  tan  delica- 
Ido;  pero  puesto  que  á  ello  me  obligan,  obedeceré,  exponiendo  senci- 
llamente mi  parecer.  Y  en  primer  lugar  creo  que  se  ha  de  descartar 
la  solución  que  en  sus  Postulados  propusieron  muchos  Obispos  france- 
ses en  el  Concilio  Vaticano,  de  los  que  antes  se  ha  hablado,  á  saber: 
«Que  baste  el  exigir,  bajo  pena  de  pecado  3^  censura,  pero  no  de  nu- 
lidad del  matrimonio,  que  ningún  Sacerdote  más  que  el  propio^  ó  el 
delegado  por  él,  se  atreva  á  asistir  y  autorizar  el  matrimonio», 
porque  dicha  solución  equivaldría  á  la  abrogación  de  la  ley  tridenti- 
na,  volviendo  á  la  del.Concilio  de  Letrán,  que  los  Padres  del  Tridenti- 
no  juzgaron  completamente  insuficiente,  no  sólo  porque  la  pena  y  la 
censura  de  que  hablan  ya  se  halla  claramente  establecida  en  otra  par- 
te del  Capítulo  Tametsi,  sino  también  porque  dicha  solución  de  nin- 
guna manera  remediaría  el  mal.  No  se  ha  de  negar,  es  verdad,  que  se 
dan  algunos  casos  en  que  el  Sacerdote,  ó  por  negligencia,  ó  por  igno- 
rancia, y  quizá  alguna  vez  por  malicia,  asista  á  matrimonios  para  los 
cuales  no  es  propio^  pero  se  dan  muchos  más  en  que  esto  sucede  por 
engaño  y  fraude  de  los  contrayentes,  ó  por  algunas  circunstancias  en 
que  él  de  buena  fe  crea  que  es  el  Párroco  propio  en  aquel  caso,  sin 
serlo  realmente.  Las  censuras  no  impiden  que  sea  muy  difícil  en  la 
práctica  el  conocer  si  los  contrayentes  han  llenado  las  condiciones 
canónicas  para  adquirir  en  una  parroquia  el  derecho  de  parroquia- 
lidad, ó  si  le  han  perdido. 

También  parece  que  se  debe  descartar  la  modificación  sólo  para 
las  grandes  ciudades;  porque  en  primer  lugar  quedaría  incompleta  la 
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legislación,  si  no  se  determinaba  primero  cuáles,  en  sentido  canónico, 
habían  de  ser  consideradas  mayores,  y  cuáles  menores:  esto  es,  seña- 
lar el  número  de  habitantes,  lo  cual  no  sería  seguro;  y  en  segundo  lu. 
gar  porque  la  causa  final,  que  es  el  valor  de  los  matrimonios,  se  veri 
ñca,  no  sólo  en  las  grandes  ciudades,  por  ser  muy  concurridas,  sino 
también  en  los  grandes  centros  fabriles,  que  también  son  muy  concu" 
rridos;  por  ejemplo,  en  las  minas,  talleres,  fábricas,  canales,  túneles... 
en  donde  se  reúnen  centenares  y  millares  de  operarios;  y  por  lo  mis- 
mo no  había  razón  para  que  la  ley  se  modificase  sólo  para  las  grandes 
ciudades.  Por  el  contrario,  parece  que  se  debe  adoptar  una  modifica- 
ción que,  en  cuanto  sea  posible,  prevenga  y  evite  en  todas  partes  la 
clandestinidad  de  los  matrimonios  que  se  celebren  según  la  forma  tri- 
dentina.  Para  esto  se  ofrecen  dos  medios:  El  1.*',  una  adquisición  más 
fácil  y  más  segura  del  cuasi  domicilio,  y  el  2.°,  una  interpretación  más 
ciara  y  más  natural  de  la  clandestinidad,  según  la  mente  y  la  letra  del 
Concilio  Tridentino. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Concluirá.)  O.  S      A. 
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Tomismo  y  Neo'tomismo,  por  el  P.  Guillermo  García,  O.  P.,  profesor  de  Teología 
dogmática  en  el  Seminario  de  San  Luis  de  Potosí.— Segunda  edición,  San  Luis  de  Potosí, 
1905.— Un  vol.  en  8.°  de  450  páginas. 

La  primera  edición  de  esta  obra  mereció  del  Sr.  Orti  y  Lara  el  jui- 
cio siguiente:  «Es  de  admirar  que  en  tan  breves  páginas  se  contenga 
tan  copiosa  doctrina,  sugerida  por  el  más  diligente  estudio  y  y  perfec- 
to conocimiento,  avivado  por  el  amor  de  las  obras  del  insigne  Maestro 
Santo  Tomás,  y  ordenada  con  singular  acierto,  para  infundir  en  la  ju- 
ventud, sedienta  de  la  verdadera  sabiduría,  el  noble  anhelo  de  buscar- 
la en  la  fuente  purísima  donde  la  han  hallado  y  la  hallarán  siempre 
los  hijos  de  la  luz». 

Como  indica  el  título  del  libro,  es  una  exposición  histórica  de  la  filo- 
sofía escolástica  desde  la  Edad  media  hasta  nuestros  días,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  síntesis  doctrinal  establecida  por  el  Angélico 
Doctor.  Va  precedida  de  una  rápida  ojeada  sobre  los  diversos  siste- 
mas de  la  filosofía  contemporánea,  á  partir  de  Descartes,  en  el  cual 
encuentra  el  autor  el  germen  de  todas  las  ideas  modernas.  Entrando 
■en  el  objeto  principal  del  libro,  expone  la  falta  de  unidad  y  la  incohe- 
rencia de  las  ideas  filosóficas  antes  del  siglo  XIII,  que  demandaban  un 
genio  extraordinario,  que  las  reuniera  en  un  todo  sistemático  y  armó- 
ijico,  dando  solidez  y  firmeza  á  la  filosofía  cristiana.  Este  genio  univer- 
sal, sintético,  profundamente  filosófico  y  crítico,  fué  Santo  Tomás.  Esta 
primera  parte  del  libro  contiene  la  exposición  doctrinal  de  la  filosofía 
de  Santo  Tomás,  y  la  evolución  de  la  escolástica  hasta  el  siglo  XIX.  La 
segunda  parte  está  dedicada  á  reseñar  la  rehabilitación  de  las  doctri- 
nas tomistas  en  nuestros  días.  El  neo-tomismo  inspirándose  en  el  Doc- 
tor Angélico,  está  caracterizado  por  un  espíritu  histórico,  crítico  y 
científico,  es  la  alianza  de  la  tradición  con  la  ciencia  de  hoy,  su  lema 
es:  «nova  et  velera*.  La  información  histórica  es  extrema.  El  libro  es 
de  gran  utilidad  para  formarse  una  idea  de  la  evolución  de  las  doctri- 
nas de  la  Escuela  hasta  nuestros  días,  y  sobre  todo  de  utilidad  prácti- 
ca para  los  estudiantes  de  los  Seminarios,  que  es  el  fin  principal  tenido 
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en  cuenta  por  el  autor.  Hubiérase  deseado  menos  exclusivismo  y  más 
independencia  de  juicio  al  historiar  las  varias  tendencias  dentro  de  la 
Escuela,  defecto  explicable,  si  no  excusable,  dadas  las  circunstancias 
personales  del  autor;  y  afea  no  poco  la  obra  algún  descuido  de  co- 
rección  en  el  lenguaje.— P.  B.  A. 


P.  Gamillo  Butti,  Agostiniano.— II  mió  viaggio  in  Oriente.—  Roma:  Tipografía  Vati- 
cana, 1905.— En  4.°  de  Xl-192  páginas,  con  18  ilustraciones  y  el  retrato  del  autor. 

Narración  animada,  llena  de  vida  y  entusiasmo,  de  las  vicisitudes 
inherentes  á  toda  peregrinación  á  los  Lugares  Santos.  Su  autor,  reli* 
gioso  instruido,  dotado  de  gran  sentimiento  estético  y  dispuesto  para 
recibir  y  apreciar  la  belleza  de  las  impresiones  delicadas,  ha  sabido 
exteriorizar  las  nobles  emociones  de  su  alma  en  un  libro  amenísimo,  en 
el  que  échase  de  ver  desde  sus  primeras  páginas,  la  fe  ardiente  y  el 
apostólico  celo  que  anima  al  escritor.  Con  tan  apreciables  cualidades 
no  es  de  extrañar  que  el  P.  Butti  haya  podido  escribir  un  libro  ameno ^ 
instructivo,  edificante  y  rico  en  enseñanzas  prácticas,  al  mismo  tiem- 
po que  útil  para  cuantos  deseen  adquirir  cabal  concepto  de  aquellos 
lugares  de  eterna  recordación,  santificados  por  la  presencia  de  Jesu- 
cristo. Las  familias  cristianas  pueden  adquirir  esta  preciosa  obrita^ 
con  la  seguridad  de  sacar  de  su  lectura  enseñanza  salvadora;  los  eru- 
ditos refrescarán  sus  conocimientos  de  palestinología  al  recorrer  sus 
páginas  caldeadas  por  la  íe  viva  de  su  autor,  y  los  cristianos,  en  fin,, 
la,  leerán  con  provecho  porque  se  acrecentará  su  amor  hacia  aquel  pe- 
dazo de  terreno  regado  con  las  lágrimas  y  la  sangre  de  Cristo.  Felici- 
tamos  calurosamente  al  docto  Agustino,  Párroco  de  la  Consolación  de 
Genova,  por  su  acierto  en  haber  escrito  tan  precioso  libro.— F.  L.  C» 


Bncielopedla  de  la  Bucaristfa,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Burguera  y  Se- 
rrano, de  la  Orden  de  San  Francisco.— Estepa:  Imprenta  de  Antonio  Hermoso,  1905.— To- 
mos 1.»,  2.»  y  3.»  de  433,  530  y  411  páginas  en  4." 

Digna  de  todo  encomio  es  por  cierto  la  obra  llevada  á  cabo  por  eL 
digno  hijo  de  San  Francisco.  El  autor  se  ha  propuesto  la  realización  de 
una  obra  completa  sobre  tan  importante  materia,  para  lo  cual  ha  con- 
sumido diez  años  de  incesante  y  exclusivo  estudio,  registrando  direc- 
tamente las  obras  de  los  Santos  Padres,  Doctores  de  la  Iglesia  y  demás 
autores  católicos,  amén  de  otras  muchas  obras  de  carácter  general  y 
particular,  como  pueden  verse  en  el  catálogo  de  obras  consultadas  in- 
serto al  principio  del  primer  tomo.  En  ella  se  exponen  las  razones  que 
prueban,  confirman  y  defienden  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el 
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augusto  misterio,  suministradas  por  los  libros  del  Antiguo  Testamen- 
to en  cuanto  nos  ofrecen  los  tipos  ó  símbolos  del  antitipo  del  Nuevo,  y 
por  los  del  canon  de  la  Ley  Nueva;  se  aducen  las  pruebas  intrínsecas 
en  favor  del  dogma  eucarístico,  refutando  á  sus  enemigos,  haciéndo- 
les ver  que  este  misterio  no  es  ni  mucho  menos  contrario  á  la  filoso- 
fía; se  presentan  multitud  de  cuestiones  importantes  así  de  carácter 
teológico  como  filosófico;  se  acude  á  la  tradición  para  saber  qué  juzga 
sobre  el  particular,  bebiendo  en  sus  fuentes  para  mayor  seguridad;  se 
estudian  las  relaciones  habidas  entre  la  Eucaristía  y  la  Literatura,  las 
Ciencias  y  las  Artes,  así  bellas  como  mecánicas;  en  fin,  se  exponen  mu- 
chas otras  cuestiones  no  menos  importantes  que  curiosas,  especialmen- 
te de  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  De  todo  lo  dicho  podremos 
comprender  cuántas  hayan  sido  las  dificultades  que  ha  tenido  que  ven- 
cer y  cuan  bien  empleados  los  dos  lustros  invertidos  en  la  formación  de 
la  obra.  Pero,  ¿qué  importan  los  esfuerzos  hechos  y  los  años  gastados, 
cuando  ambas  cosas  traen  por  fruto  inmediato  una  obra  de  tanta  utili- 
dad como  mérito?  Tal  es  su  utilidad,  que  en  ella  encontrarán  el  incré- 
dulo é  indiferente  pruebas  más  que  suficientes  para  salir  de  su  incre- 
dulidad é  indiferencia;  el  tibio  para  salir  de  su  letargo,  el  devoto  pasto 
ameno,  abundante  y  muy  saludable  para  perseverar  y  aumentar  en  la 
fidelidad  y  fineza  que  profesa  hacia  la  obra  más  santa  realizada  por 
el  Hijo  de  Dios;  pero  quien  más  necesidad  tiene  de  ella  y  á  quien  más 
útil  puede  ser,  es  al  Sacerdote  por  razón  de  su  carácter.  Quiera  Dios 
sacramentado  que  al  recibir  la  segunda  parte  de  la  obra,  para  hacer 
la  nota  bibliográfica,  haya  visto  el  celoso  franciscano  coronados  sus 
esfuerzos  con  éxito  brillante.  Nosotros  así  lo  esperamos  y  se  lo  desea- 
mos.—P./.  M, 


La  cuestión  íudfa  en  la  Bspaña  actual  y  en  la  Universidad  de  Salamanca, 

por  el  Dr.  Joaquín  Girón  y  Arcas,  Catedrático  de  la  Universidad  literaria  de  Salamanca.— 
Salamanca,  Andrés  Iglesias,  impresor.— 1906 — En  4."  de  180  páginas.— 1,50  pesetas. 

Desde  que  el  Dr.  Pulido  inició  su  campaña  á  favor  de  los  judíos, 
publicando  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  una  serie  de  ar- 
tículos, posteriormente  coleccionados  en  un  tomito  con  el  título  Los 
israelitas  españoles  y  el  idioma  castellano^  á  los  que  bien  pronto  se 
unieron  otros  artículos  publicados  en  la  prensa  llamada  liberal  y  de 
gran  circulación,  así  como  algunos  discursos  pronunciados  en  el  Se- 
nado, pidiendo  mayores  facilidades  de  naturalización  en  España  para 
los  descendientes  de  los  desterrados  en  1492  por  los  Reyes  Católicos» 
se  despertó  en  mí  una  viva  curiosidad  de  saber  cuál  sería  el  final  de 
aquel  empeño.  Contribuía  á  aumentar  la  curiosidad,  la  circunstancia 
de  encontrarme  embebido  con  la  lectura  de  unas  obras  modernas,  se- 
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rías  y  bien  documentadas,  en  las  que  se  exponía  con  toda  clarídad  el 
papel  importante,  y  para  algunos  pueblos  fatal,  jugado  por  el  pueblo 
judío  en  la  última  centuria,  desde  que  con  la  Revolución  de  1789  em- 
pezó su  emancipación  jurídico-social  hasta  los  tiempos  actuales,  en 
los  que  con  más  fundamento  aún  que  en  los  de  Toussenel,  puede  decir- 
se: Los  indios  reyes  de  la  época.  Así  que  á  los  pocos  días  de  ver  la  luz 
pública  en  la  pasada  primavera  el  voluminoso  libro  Españoles  sin 
patria^  estaba  en  mis  manos  deseoso  de  inquirir  el  desenvolvimiento 
completo  de  la  obra  iniciada  por  el  senador  de  la  Universidad  salman- 
tina. Lo  que  me  malicié  al  leer  los  primeros  artículos  del  Dr.  Pulido, 
simplemente  inocentes,  si  tuvieran  por  fin  último  la  restauración  del 
ladino,  se  ve  confirmado  en  su  última  obra,  que  ya  no  es  simplemente 
inocente,  sino  fruto  reflexivo  de  un  señor  que  se  gloría  de  estar  afilia- 
do á  un  partido  que  ostenta  como  señuelo,  para  embaucar  á  las  masas 
indoctas,  la  nota  anticlerical,  y  que  entre  los  periódicos  y  escritores 
más  clerófobos  de  Madrid  ha  encontr  ido  los  colaboradores  más  cons- 
picuos, para  dar  publicidad  á  su  pensamiento. 

Las  inexactitudes  históricas  que  contiene  tan  voluminoso  libro;  las 
apreciaciones  injustas  que  de  personas  y  cosas  en  él  se  hacen;  los  pal- 
marios errores  que  allí  se  sostienen,  á  lo  cual  pudiera  añadirse,  las 
frases  de  mal  gusto,  con  que  sin  contestar  directamente  á  una  serie  de 
artículos  que  publiqué  en  esta  Revista,  zahiere  á  las  Ordenes  religio- 
sas, me  movieron  á  coger  la  pluma  para  hacer  algunas  rectificaciones. 

Algo  escribí  que  no  publiqué,  de  lo  cual  ahora  me  alegro,  porque 
ha  venido  á  suplirlo  con  ventajas  el  folleto  que  motiva  estas  líneas,  de- 
bido al  docto  Catedrático  de  Salamanca  D.  Joaquín  Girón  y  Arcas, 
ya  conocido  de  nuestros  lectores  como  autor  de  una  hermosa  obra,  de 
la  que  hice  mención  hace  pocos  meses. 

Da  principio  el  presente  librito  en  unas  cartas  cambiadas  entre  el 
autor  y  el  Dr.  Pulido,  con  motivo  de  la  elección  de  senador  hecha  por 
el  claustro  universitario  en  favor  de  este  último  señor,  cartas  mode- 
radas en  la  forma,  pero  donde  ya  se  inicia  lo  que  ha  de  ser  el  objeto 
principal  del  actual  folleto:  una  crítica  seria  y  razonada  de  la  conduc- 
ta de  un  senador,  que,  no  formando  parte  de  su  claustro,  tiene  las 
pretensiones  de  llevar  la  representación  política  de  la  Universidad  es- 
pañola más  célebre.  ¿Corresponde  la  conducta  y  aun  la  ilustración  del 
Sr.  Pulido  á  lo  que  la  histórica  Universidad  salmantina  tiene  derecho 
á  esperar?  No.  Y  para  demostrarlo  bastará  fijarse  en  la  disección  que 
del  libro  Españoles  sin  patria  hace  el  docto  Catedrático  de  derecho 
canónico.  Quizás  en  ocasiones  descienda  á  minucias  y  se  fije  en  pe- 
queneces que  acaso  nosotros  pasaríamos  por  alto;  pero  con  tal  copia 
de  datos  y  doctrina  rectifica  mu  ".has  de  las  afirmaciones  hechas  por  el 
senador  liberal  y  demócrata,  con  tal  claridad  nos  manifiesta  las  con- 
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tradicciones  en  que  aquél  incurre,  que  con  gusto  transigimos  con  ello 
en  obsequio  á  los  sonoros  palmetazos  tan  donosamente  aplicados  al 
desinteresado  defensor  de  unos  seres  inofensivos.  No  aconsejaré  á  los 
que  hasta  el  presente  no  la  han  leído,  empleen  12  pesetas  en  la  obra 
del  senador  y  académico  Dr.  Pulido  Espafioles  sin  patria\  pero  á  los 
que  han  tenido  la  debilidad  de  atiborrarse  con  la  lectura  de  sus  660 
mortales  páginas,  les  aconsejo  busquen  inmediatamente  el  remedio 
con  la  lectura  del  librito  del  Sr.  Girón  La  cuestión  judia  en  la  España 
actual^  pues  es  muy  justo  que  el  que  ha  tenido  la  desgracia  de  ingerir 
en  su  estómago  el  veneno,  se  apresure  á  usar  de  la  triaca  que  neutra- 
lice sus  dañosos  efectos.— F.  F.  Alonso. 


La  Reforme  électorale»  par  Henri  Clemcnt,  Avocat.  Un  vol.  en  8."  de  200  págs.  (Pre- 
cio. 2  francos.)  París,  Víctor  Lecoffre  (Bonaparte,  90),  1906. 

Pertenece  este  volumen  á  la  Bibliothéque  d-  Economie  sociale  que 
publica  el  conocido  editor  Lecoffre,  de  París,  y  está  redactada  por 
ilustres  abogados  franceses  que  se  proponen  estudiar  los  problemas 
sociales  contemporáneos  con  un  criterio  objetivo  y  sanamente  cientí- 
fico. Cuantos  conocen  el  agitad  )  revuelo  que  por  doquier  suscítala 
cuestión  social  en  sus  múltiples  y  complicados  aspectos,  no  pueden 
menos  de  tributar  un  caluroso  aplauso  á  la  iniciativa  del  Sr.  Lecoffre 
y  á  los  ilustres  escritores  que  secundan  la  realización  de  pensamiento 
tan  benéfico,  y  alentarles  en  su  ardua  labor  para  dotar  ala  ciencia  ca- 
tólica de  una  nueva  colección  de  obras  de  sociología  de  sólidos  prin-r 
cipios  y  amplias  aplicaciones  á  la  sociedad. 

El  abogado  Henri  Clement  estudia  en  este  libro  el  difícil  asunto  del 
sufragio  universal,  exponiendo  sus  inconvenientes  y  el  modo  de  evi- 
tarlos. Para  conseguirlo  expone  en  un  amplio  capítulo  la  legislación 
comparada  de  Francia,  Alemania,  Austria  Hungría,  Dinamarca,  Sue- 
cia  y  Noruega,  Países  Bajos,  Suiza,  Italia,  España,  Portugal,  Grecia, 
Rumania,  Servia,  Bulgaria,  Rusia,  Bélgica,  y  analiza  luego  en  una 
síntesis  de  los  sistemas  de  representación  profesional,  el  voto  plural, 
limitado,  graduado,  cumulativo  y  los  sistemas  proporcionalistas,  para 
concluir  haciendo  el  resumen  de  la  opinión  actual  en  Francia,  indi- 
cando los  inconvenientes  de  todos  estos  sistemas  y  la  solución  prác- 
tica de  sus  inconvenientes.  Para  M.  Clement,  quedarán  resueltos  en 
Francia,  si  se  adopta  el  doble  principio  del  voto  cumulativo  y  el  del  nú- 
mero móvil  de  diputados,  sin  ninguna  combinación  de  representación 
proporcional,  y  admitiendo  las  cifras  actualmente  exigidas  para  la 
mayoría  absoluta.  Como  se  ve,  el  libro  es  interesante  y  atractivo;  y 
dada  la  situación  política  de  los  partidos  franceses,  de  palpitante 
actualidad.— F.  L.  C. 
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L*  Histoire  de  1*  Hrt,  apprisse  par  de  promenades  daris  Paris,  por  L.  Décant.— Paris: 
Imprimeries  reunies  du  centre.  Em.  Ri viere,  Blois,  2,  rué  Haute.  1906.  En  12.°  de  290  pá^s. 

Es  este  librito  una  reseña  de  los  principales  monumentos  antiguos 
y  modernos  que  se  encuentran  en  París;  en  la  cual  nos  da  el  autor  una 
idea,  algo  exagerada,  de  las  obras  de  arte  pertenecientes  á  todas  las 
civilizaciones  y  todos  los  pueblos  que  se  hallan  esparcidas  por  la  capi- 
tal de  Francia.  «Otras  capitales,  dice,  se  enorgullecen  de  tener  algu- 
nas piezas  curiosas  y  bellas  como  Roma,  el  Vaticano;  Madrid,  el  Mu- 
seo  del  Prado;  pero  París  tiene  todo:  solamente  el  grandioso  Louvre^ 
el  Salón  cuadrado,  las  once  salas  de  cerámica  antigua  y  la  suntuosa 
Galería  de  Apolo  son  bellezas  incomparables.»  Sin  embargo,  en  cuan- 
to á  la  pintura,  son  numerosos  los  datos  que  con  bastante  acierto  acu 
muía,  señalando  por  los  caracteres  sobresalientes, no  sólo  las  escuelas, 
sino  también  los  pintores  más  célebres;  mas  á  pesar  de  algunas  exage- 
raciones que  el  lector  comprenderá  con  suma  facilidad,  no  dudamos 
en  recomendar  este  librito  á  los  amantes  del  arte,  porque  en  él  encon- 
trarán muchísimas  noticias  que  podrán  aprovechar,  sobre  todo  en 
cuanto  á  la  historia  de  la  pintura.— P.  G.  Z. 


eonsideraciones  históricas  acerca  de  las  Islas  Canarias,  por  José  Waugüe- 
mert  y  Pogglo,  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Bethencourt,  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  —  Madrid,  Imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández,  Li- 
bertad, 16  duplicado,  bajo.  —  Un  tomo  de  XXIV-197  páginas  en  rústica:  en  la  Península,  3 
pesetas;  Ultramar,  5  pesetas. 

Deseoso  de  vulgarizar  la  historia  de  las  Islas  Canarias,  presentó  el 
Sr.  Waugüemert  á  la  consideración  del  Tribunal  en  la  tesis  del  doc- 
torado un  trabajo  sobre  la  raza,  costumbres  y  orígenes  de  aquellas 
Islas;  trabajo  al  que  después  dio  otra  mano  el  mismo  autor  y  hoy 
se  publica  en  forma  de  libro.  Comenzando  por  señalar  la  situación  de 
las  Islas,  pintoresca  y  bella  en  tal  grado,  que  los  antiguos  las  conside- 
raron como  morada  de  los  dioses,  y  exponer  las  distintas  opiniones 
sobre  la  formación  geológica  de  su  suelo,  habla  con  bastante  erudición 
sobre  el  origen  de  sus  habitantes,  presentándonos  cuadros  verdadera- 
mente encantadores  al  tratar  de  las  costumbres  patriarcales  de  aquel 
pueblo  sencillo;  nos  da  un  conocimiento  acabado  de  la  constitución  de 
su  jerarquía  social  y  de  la  religión  que  profesaban;  pero  donde  se  nota 
más  el  interés  del  libro  es  desde  el  capítulo  de  la  conquista,  donde  el 
autor  demuestra  verdadero  conocimiento  del  asunto,  hasta  donde  nos 
presenta  á  Canarias  sometida  bajo  la  enseña  del  cristianismo;  todo  lo 
restante  del  libro  lo  dedica  á  la  narración  de  las  glorias  de  las  Islas 
Afortunadas,  al  amor  y  vasallaje  que  profesan  á  España,  siendo  tal  el 
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nervio  con  que  está  escrito,  que  hace  sentir  el  mismo  interés  que  se 
nota  en  la  lectura  de  una  novela.— P.  G.  Z. 


epuscules  d*  un*  Arabisant,  par  Mr.  Hastwig  Derenbours,  Membr^  de  1'  Inatitut.  Pa- 
rís, Charles  Carrigton,  1905.  Precio,  7  £r.  50. 

Estos  opúsculos  ó  estudios  escogidos  y  coleccionados  por  el  autor 
en  un  tomo  de  más  de  300  páginas,  representan  parte  de  la  labor  meri- 
tísima  de  más  de  treinta  años  de  estudio.  El  autor,  que  además  de 
estas  obras,  cuenta  con  otras  muchísimas,  algunas  de  ellas  muy  volu- 
minosas, tiene  bien  sentada  su  reputación  científica  y  literaria  en  el 
mundo  ilustrado;  pues,  sin  entrar  en  sus  méritos  personales,  podemos 
decir  que  su  trabajo  constante  y  su  amor  á  la  ciencia,  llevado  hasta 
la  exageración,  si  así  puede  decirse,  le  han  merecido  un  puesto  bien 
honroso  en  el  Instituto  de  París,  y  más  de  diez  puestos  honoríficos  en 
diversas  Academias,  así  francesas  como  extranjeras. 

Contiene  la  obra  diez  opúsculos,  varios  de  ellos  dedicados  á  la  me- 
moria de  ilustres  miembros  del  Instituto  de  París,  compañeros  del 
autor  en  el  Profesorado,  que  al  abandonar  esta  vida,  legaron  multitud 
de  obras,  llenas  de  sabiduría,  para  alimento  de  las  inteligencias  de 
las  futuras  generaciones.  El  primero  de  estos  opúsculos  es  un  breve, 
pero  interesante  estudio  de  Antar,  esclavo  de  la  tribu  de  los  Absitas  y 
uno  de  los  poetas  más  antiguos,  que  por  sus  triunfos  guerreros  consi- 
guió su  libertad,  y  por  sus  versos  y  por  sus  triunfos  llegó  á  ser  uno  de 
los  héroes  legendarios  de  los  cuentos  árabes.  Estudios  interesantes  son 
también  dos  opúsculos,  que  tocan  de  cerca  á  nuestra  historia  patria, 
el  primero  de  los  cuales  trata  sobre  el  Haggádáh  y  la  miniatura  espa- 
ñola, y  el  segundo  contiene  cuatro  cartas  de  Abon  '1-Hasan,  padre  del 
último  rey  de  Granada.  El  Haggádáh  era  la  lectura  sagrada  de  los 
judíos,  con  la  que  celebraban  el  aniversario  de  la  liberación  del  pueblo 
de  Israel  del  duro  yugo  de  los  egipcios.  Esta  escritura  se  encuentra 
hoy  día  en  un  manuscrito  del  Museo  regional  de  Sarajevo,  capital  de 
Bosnia,  con  preciosas  iluminaciones,  que  según  el  autor,  son  debidas 
á  los  judíos  españoles  de  Toledo  y  Barcelona.  Ese  manuscrito,  muy 
importante  por  ser  <le  plus  anden  monument  qui  ait  survécu  au  ñau- 
frage  de  la  miniature  espagnole>,  le  adquirió  dicho  Museo  el  año 
de  1874,  de  una  antigua  familia  judía,  originaria  de  España,  que  guar- 
dándolo como  herencia  sagrada  de  sus  antecesores,  estableció,  des- 
pués de  largo  tiempo,  su  residencia  en  aquella  capital.  Lleva  en  su 
portada  las  armas  de  Aragón,  y  sus  miniaturas  son  indudablemente  los 
modelos  de  las  iluminaciones  de  la  Biblia  castellana,  hecha  por  el  Du- 
que del  Infantado  y  que  se  conserva  en  esta  Real  Biblioteca  del  Esco- 
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rial,  y  de  la  Biblia  de  Olivares,  que  se  conserva  en  el  palacio  de  Liria, 
de  Madrid. 

Lascarías  de  Abon-'l-Hasan,  cuyos  originales  se  conservan  hoy  día, 
traducidos  por  el  ilustre  arabista  D.  Francisco  A.  González,  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Academia  de  la  Historia,  proporcionan  verdaderamente 
curiosos  datos  para  la  ilustración  de  la  historia  del  reino  de  Granada 
en  su  último  período;  por  lo  que  el  autor  de  estos  opúsculos,  esperan- 
do trabajo  más  amplio  de  la  misma  Academia,  ha  querido  dar  por  de 
pronto  la  traducción  literal  francesa  de  dichas  cartas,  ilustrada  con 
multitud  de  anotaciones,  en  las  que  demuestra  su  erudición  vas- 
tísima sobre  la  historia  y  literatura  árabes.  Las  cuatro  cartas  las  diri- 
ge Al-Gdbib-Bibiah  (sobrenombre  honorífico  de  Abon-'l-Hasan)  á  los  ca- 
balleros españoles  D.  Diego  Hernández,  Gobernador  militar  de  Alcalá 
la  Real,  Conde  de  Cabra,  etc.,  y  D.  Alfonso  de  Montemayor,  señor  de 
Alcaudete,  menos  la  tercera  que  está  dirigida  solamente  al  primero 
de  ellos.  En  la  primera  notifica  el  recibimiento  de  la  carta  de  éstos  y  la 
salida  del  visir  árabe  al  encuentro  de  D.  Alfonso,  advirtiéndoles  que 
hará  lo  posible  por  satisfacerles  en  sus  deseos.  En  la  segunda^  declara 
Abon  l-Hasan,  la  amistad  que  ha  existido  entre  él  y  dichos  caballeros, 
y  manifiesta  que  «renueva  con  ellos  una  paz  cordial,  prenda  de  amis- 
tad sólida  y  pura,  haciéndola  duradera  por  espacio  de  diez  años  (1471- 
81);  se  obliga  á  ser  amigo  de  los  amigos  de  ellos  y  enemigo  de  sus  ene- 
migos; á  apoyarles,  según  sus  fuerzas,  cada  vez  que  tengan  necesidad 
de  defender  sus  tierras;  á  notificarles  todo  lo  que  sepa,  público  ó  se- 
creto, que  sea  atentatorio  á  su  honor,  y  üorsque  Nous  ¡distinguerons^ 
un  mal  qiii  peut  vous  atteindre^  Nous  Jerons  des  efjorts  pour  Véloig- 
ner  de  vous;  lorsque  Nous  distinguerons'un  avantage  ou  une  utitité 
que  vous  pouves  y  ecueillir  ^  Nous  jerons  des  ejforts  pour  Vapprocher  de 
vous.*  Todo  lo  cual  promete  repetidas  veces  y  con  frases  poco  equí- 
vocas de  cariño^  que  guardará  él,  como  también  sus  hijos,  los  emires, 
éntrelos  que  ya  estaba  el  después  tan  célebre  como  infortunado  rey 
Boabdil.  En  la  tercera  hace  saber  que  ha  recibido  la  carta  de  ellos, 
protestando  una  vez  más  de  su  amistad  y  de  la  fidelidad  con  que  ha 
ejecutado  cuanto  se  le  ha  indicado.  Aprueba  el  viaje  que  proyecta  ha- 
cer D.  Diego  á  la  corte  de  D.  Fernando  el  Católico,  y  le  ruega  reco- 
miende á  las  tropas  de  Alcalá  eviten  salidas  inútiles.  En  la  cuarta  ma- 
nifiesta que  ha  ejecutado  todo  tal  como  lo  deseaba;  le  da  las  gracias 
por  sus  afectuosos  sentimientos  y  confiesa  que  el  pacto  que  les  ha 
mandado  les  honra,  y  que  en  todo  caso  se  halla  dispuesto  á  obrar  como 
más  le  agrade.  Sigue  á  estos  opúsculos  la  noticia  biográfica  de  Miguel 
Amari,  que  más  que  una  noticia  es  un  estudio  verdaderamente  com- 
pleto, pues  ocupa  la  mitad  de  toda  la  obra,  abarcando  las  diversas  fa- 
ses de  la  vida  de  ese  hombre  de  inmensas  energías. 
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Con  verdadero  placer  seguiríamos  haciendo  el  resumen  de  ese  es- 
tudio y  de  otros  dos  que  le  siguen  si  no  fuera  ya  haciéndose  larga  esta 
reseña.  Sin  embargo,  no  queremos  terminar  sin  hacer  notar  que  si  los 
dos  últimos  opúsculos,  que  contienen  la  noticia  bibliográfica  de  los 
orientalistas  de  la  familia  del  autor,  incluyéndose  á  sí  mismo,  se  pres- 
tan á  maledicencias  envidiosas,  como  él  mismo  advierte  en  el  prólogo 
de  la  obra,  son  altamente  útiles  á  los  estudiosos  para  cuando,  puesto 
que  no  tiene  hijos  ni  sobrinos,  <avec  ynoi  s'éteindra  la  dynastie  des  De- 
vembourg  or i ent alistes». 

El  autor  ha  reunido  en  este  volumen,  junto  á  una  hermosa  selección 
de  estudios  eruditos,  los  más  caros  sentimientos  de  su  brillante  carre- 
ra literaria.— P./.  V. 


Abbé  Louis  Chasle.  Soeur  Marle  du  Oivln  Goeur,  née  Droste  zu  Vischerlng,  religieuse 
du  Bon  Pasteur,  1863-1899 — París:  Gabriel  Beauchesne  et  Cié.  Editeurs,  Rué  de  Rennes,  117, 
1905 — En  8.°  rústica  de  428  páginas.— Precio,  4  francos. 

En  una  pobre  celda  de  un  convento  de  Oporto  murió,  en  olor  de 
santidad,  el  8  de  Junio  de  1899,  la  M.  María  del  Divino  Corazón,  des- 
cendiente de  los  nobles  Condes  Droste  zu  Vischering  de  Westfalia . 
Aparece  en  la  hermosa  vida  que  de  ella  publica  el  Abate  Chasle  como 
un  prodigio  admirable  de  la  gracia  de  Dios,  que  escoge  para  sí  de  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  las  almas  más  delicadas.  Quisiéramos 
que  estas  obras  fueran  más  leídas  y  meditadas,  pues  en  ellas  siempre 
se  encuentra  abundante  fruto  y  se  robustece  el  corazón  con  alientos 
soberanos  para  seguir  el  camino  de  la  virtud.  Especialmente  los  no- 
bles tienen  en  la  vida  de  la  M.  María  del  Divino  Corazón  un  modelo 
acabado,  al  que  ellos  deben  ajustar  sus  obras,  y  es  á  la  vez  el  ejemplo 
más  poderoso  para  demostrar  que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  impi- 
da la  completa  entrega  al  amor  y  servicio  de  Dios  y  de  los  prójimos 
por  Dios.— P.  H.  J, 


Falenas,  por  D.  Antonio  Rey  So/o.— Orense,  imprenta  de  A.  Otero,  1905. 

El  nombre  especial  que  lleva  cierta  familia  de  mariposas  ha  servi- 
do al  simpático  poeta  gallego  Sr.  Rey  y  Soto  para  indicar  el  carácter 
sencillo  y  ligero  de  sus  poesías,  recientemente  coleccionadas  en  un 
volumen,  de  forma  algo  rara,  pero  de  agradable  y  provechosa  lectura. 
No  cabe  en  una  simple  nota  bibliográfica  descender  á  ciertos  porme- 
nores que  requiere  la  crítica  completa  de  una  obra;  no  obstante  esto, 
debemos  en  estricta  justicia  aplaudir  con  toda  sinceridad  la  bondad  y 
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excelencia  de  las  ideas  que  constituyen  el  nervio  de  la  poesía  y  el  alma 
de  la  inspiración  contenida  en  los  cantos  del  Sr.  Rey  Soto;  los  le- 
vantados y  generosos  sentimientos  que  el  poeta  gallego  encarna  en  el 
ritmo  de  sus  estrofas;  cierta  soltura  y  gallardía  en  la  construcción  del 
verso;  riqueza  de  frase  y  virtud  descriptiva,  cualidades  todas  ellas 
que  excitan  naturalmente  la  admiración  del  lector  y  hacen  mirar  con 
indulgente  benevolencia  los  ligeros  defectos  de  ejecución  que  suelen 
acompañar  á  las  primicias  poéticas.  Por  lo  mismo  que  vemos  en  el 
autor  de  Falenas  condiciones  artísticas  que  no  son  comunes,  y  que  re- 
conocemos con  legítimo  entusiasmo,  desearíamos  ver  en  las  nuevas 
obras  de  su  ingenio  algo  cercenadas  las  pomposas  galas  de  la  fantasía, 
y,  por  consiguiente,  más  vigorosa  y  concisa  expresión  del  pensamien- 
to; un  empleo  mucho  más  limitado  del  verso  alejandrino,  tan  resonan- 
te y  monótono  que  aturde  el  oído  cuando  se  le  repite  con  frecuencia, 
y  quizá  también  algún  esmero  en  buscar  la  palabra  más  pintoresca  y 
castiza,  dejando  para  la  turbamulta  de  versificadores  á  destajo  esa 
fraseología  ya  enteramente  gastada  por  el  uso  y  el  abuso  de  tales 
gentes.  Acabaremos,  pues,  esta  brevísima  reseña  recomendado  efi- 
cazmente á  nuestros  lectores  amantes  de  las  bellas  letras,  este  primer 
libro  del  Sr.  Rey  Soto,  y  enviando  á  su  autor  nuestra  entusiasta  enho- 
rabuena como  testimonio  de  admiración  y  homenaje  humilde  de  ala- 
banza.—i?.  V. 


Livre  Blanch.— La  Séparation  de  l'Eglise  et  de  l'Etat  eu  France.— Exposé  et  Documents. 
Edition  des  Ctiestions  Actuéis,  ü,  Rué  Bayard,  París. 

La  prensa  de  todos  los  matices  ha  hablado  extensamente  del  Libro 
Blanco  en  que  la  Santa  Sede  da  razón  de  sus  actos  obligada  á  defen- 
derse en  la  guerra  injusta  que  el  gobierno  francés  la  ha  hecho  hasta 
la  separación  definitiva. 

Tres  partes  principales  abraza  el  libro:  breve  exposición  de  la  po- 
lítica antirreligiosa  de  Francia  contra  la  Iglesia  durante  los  cinco  úl- 
timos años;  discusión  doctrinal  de  las  acusaciones  injustamente  lanza- 
das contra  la  Santa  Sede,  y,  por  fin,  una  rica  colección  de  documentos 
oficiales,  que  contienen,  en  resumen,  la  correspondencia  diplomática 
habida  durante  el  indicado  período  entre  los  dos  poderes  litigantes. 

De  todo  ello  aparece  claro  por  una  parte,  la  lealtad  inspirada  en 
los  principios  de  justicia  y  benevolencia  con  que  ha  obrado  la  Santa 
Sede,  y  por  otra  la  perfidia  basada  en  pretextos  inexistentes  en  que  se 
ha  apoyado  el  gobierno  de  la  República. 

Es  un  libro  instructivo,  de  mucho  interés  para  España,  cuyos  polí- 
ticos avanzados  son  tan  amigos  de  copiar  y  de  imitar  á  los  franceses. 
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Ya  vendrá  hora  en  que  tratarán  de  poner  en  práctica  el  mismo  ó  pa- 
recido programa.— P.  A.  I¿. 


A.  Battandier:  Awmaire  pontifical  cathotiqne  (1906).— Un  vol.  en  8.°  de  712  páginas,  con  80 
ilustraciones,  3,50  francos.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  Rué  Bayar,  París,  VlII.e 

Tan  sólo  nueve  años  cuenta  esta  publicación  y  ya  ha  adquirido  me- 
recida reputación  entre  los  doctos,  por  la  amena  selección  de  asuntos 
^que  contiene  y  el  sentido  crítico  de  su  exposición. 

El  conocido  escritor  Batandier  ha  reunido  en  el  anuario  de  1906  in- 
teresantes cuestiones  de  Historia  Eclesiástica  como  un  estudio  acerca 
de  los  Reyes  del  siglo  VIH,  otro  acerca  de  los  doctores  eclesiásticos, 

I -las  nueve  Bulas  pontificias,  el  clero  católico  en  los  parlamentos  y  en 
los  gobiernos,  etc.  Si  al  atractivo  de  los  asuntos  añadimos  la  brillantez 
ide  su  desarrollo  literario  y  alcance  de  algunos  de  ellos  en  la  actuali- 
jdad,  fácil  es  convenir  en  la  importancia  y  utilidad  de  esta  obra. 
Esperamos  que  los  eruditos  leerán  con  igual  placer  el ani íino  que 
Ipublica  la  Buena  Prensa  de  París  como  los  de  años  anteriores. 

Kyriale  seu  Ordinarium  Missae  cum  cantu  gregoriano. 

Habiendo  sido  decretada  por  Su  Santidad  Pío  X  la  Edición  Vatica- 
na^ la  única  auténtica,  oficial  y  obligatoria,  salvo  en  los  casos  que  en 
los  documentos  pontificios  dados  acerca  del  particular  se  señalan,  para 
todos  los  oficios  litúrgicos,  no  hay  que  decir  nada  en  relación  con  re" 
ferencia  al  texto  musical  que  en  ellas  se  emplea.  Todos  los  editores  que 
en  virtud  de  la  autorización  de  la  Iglesia  publican  libros  de  canto  ecle- 
siástico, se  limitan  á  reproducir  la  edición  típica;  por  consiguiente,  al 
dar  á  conocer  las  distintas  ediciones  que  de  ellos  hacen,  nos  fijaremos 
en  las  condiciones  materiales  de  la  publicación  para  que  los  interesa- 
dos en  adquirir  dichos  libros  escojan  la  que  les  parezca  más  útil.  He 
aquí  las  que  han  llegado  á  nuestra  revista: 

Desclée,  l.Y.FKBYkK.— Kyriale  seu  Ordinarium  Missae  cum  cantu 
gregoriano  ad  exemplar  Editionis  vaticanae  concinnatum.— T y pis 
Societatis  S.  Joannis  Evang.-Desclée,  Leíebvre  Soc.  S.  Sedis  Aposto- 
licae  et  S.  Rituum  Congregationis  Typographi.  Romae-Tornaci,  1905. 
Un  vol.  en  S.°  (21  x  14  cent.),  87  ps.  de  música  y  aprobaciones  é  índi- 
ce. Notación  en  caracteres  cuadrados  en  negro  sólo.— En  rústica,  pre. 
ció,  0,75  francos. 

Acompaña  á  la  edición  un  Pre/atio,  en  un  folleto  suelto  de  seis  ho- 
jas, del  P.  Mocquerau,  en  francés,  dando  algunas  reglas  de  interpre- 
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tación,  con  ejemplos  traducidos  á  notación  moderna,  muy  útiles  y  pro* 
vechosas.  La  edición  se  distingue  por  su  limpieza  y  claridad. 

N.  6^2.—Kyriale  seu  Ordinarium  Missae  cum  cantu  gregoriano  ad 
exemplar  cditionis  Vaticanae  concinnatum  et  rhyUnicis  signis  d  so- 
lesmensibus  monachis  diligenter  ornatum.—Typis  Societatis  S.Joan- 
nis  Evang,  —  Un  vol.  en  8.°  (21  x  14  cent.)  de  87  ps.  de  música.  —  En 
rústica:  0,80  francos. 

Con  el  fin  de  facilitar  la  ejecución,  esta  edición  añade  los  signos  rít- 
micos que  los  benedictinos  de  Solesmes  han  empezado  á  emplear  hace 
algunos  años  en  la  impresión  del  canto  gregoriano  para  ñjar  el  valor 
de  los  caracteres  cuadrados  y  hacer  más  uniforme  su  interpretación. 
En  cada  ejemplar  va  incluido,  además,  otro  folleto  suelto,  de  seis  ho- 
jas, en  texto  latino,  traducción  del  señalado  anteriormente,  que  explica 
el  significado  de  todos  los  signos  rítmicos. 

N.  637 .^Kyriale  seu  Ordinarium  Missae  juxta  Editionem  Vatica- 
nam  á  Solesmensibus  monachis  in  recentioris  musicae  notulas  trans- 
latum  et  rhytmicis  signis  diligenter  ornatum.  —  Typis  Soc.  S.Joan. 
Evang.  —  Un  folleto  en  12  (19  x  12),  de  XVI  +  84  ps.,  en  notación  mo- 
derna.—En  rústica:  0,65  francos. 

La  traducción  en  signos  musicales  modernos  se  dirige  á  los  que, 
poco  versados  en  la  lectura  de  los  caracteres  propios  del  canto  grego- 
riano, desean  encontrar  una  lección  más  fácil.  El  fin,  pues,  de  esta  edi- 
ción en  notas  modernas,  es  hacer  más  sencilla  la  ejecución  de  las  pie- 
zas litúrgicas  y  hacerlas  asequibles  para  todas  aquellas  personas  que 
sólo  conozcan  los  signos  musicales  modernos. 

PusTET  (Fridericus).  —  Kyriale  seu  Ordinarium  Misae  juxta  Edi- 
tionem Vaticanam  á  SS.  PP.  Pió  X  evulgatam.  Cum  approbatione 
S.Rituum  Congr.et  ordiniaratus  Ratisbonensis.—Ratisbonae^  sump- 
tibus  et  typis  Friderici  Pustet,  1906.— Un  vol.  en  8.*  en  notación  de 
canto  llano,  en  negro  y  rojo  encuadernado,  2,10  pesetas. 

La  edición  que  presenta  Pustet  está  hecha  con  verdadero  esmero; 
la  claridad  y  gusto  con  que  está  trabajada,  acredita  la  casa  editorial 
de  Ratisbona.  Esta  misma  casa  tiene  en  preparación  una  edición  del 
Kyriale  en  notación  moderna,  y  otra  con  acompañamiento  de  órgano, 
por  el  Dr.  Fr.  X.  Mathias,  organista  de  la  Catedral  de  Strasburgo. 

Edicto  y  reglamento  sobre  Música  sagrada,  promulgados  por  los 
Rmos.  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Valladolid.— Vallado- 
lid,  Cuesta.— Un  vol.  en  4.*  de  110  págs. 

En  -verdad  es  uno  de  los  documentos  más  notables,  el  más  notable 
de  todos  cuantos  han  salido  de  los  Obispos  españoles  para  dar  cumpli- 
miento al  Motu  proprio  de  S.  S.  Pío  X,  de  Noviembre  de  1903,  y  sigue 
después  el  Reglamento  general  para  la  Música  sagrada  en  la  provin- 
cia eclesiástica  de  Valladolid.  Los  músicos  de  Iglesia,  los  géneros  de 
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música  eclesiástica,  las  funciones  ó  actos  litúrgicos  en  general  y  en 
particular,  son  objeto  de  atinadas  disposiciones  que  han  de  contribuir 
á  hacer  entrar  en  las  nuevas  vías  á  cuantos  cultivan  el  arte  musical. 
Un  plan  bien  ordenado  que  ha  de  servir  para  la  enseñanza  del  canto 
coral  y  gregoriano  en  los  seminarios,  con  la  indicación  de  las  mejores 
obras  religiosas  publicadas  hasta  ahora,  diversos  programas  para  el 
examen  de  cantores  y  organistas,  y  un  reglamento  especial  para  el 
funcionamiento  uniforme  de  las  distintas  comisiones  diocesanas  rema- 
tan este  libro,  cuya  utilidad  no  encarecemos  porque  á  la  vista  salta 
con  la  sola  enumeración  de  la  materia  en  él  tratada  que  acabamos  de 
hacer.— L.  V. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Manual  de  la  Pasión^  compilado  y  arreglado  por  un  Padre  Pasio- 
nista.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania);  B.  Herder,  Librero-Editor 
Pontificio,  1905.  En  12.<'  de  515  páginas. 

—La  pureza  de  Maria^  lectura  ajustada  á  la  Misa,  por  el  Dr.  D.  Fer- 
mín Ferm.  Barcelona:  Imprenta  de  Subirana  Hermanos,  1905.  En  12.° 
de  47  páginas. 

—EL  Clero  en  el  Quijote,  lección  explicada  en  la  Cátedra  de  Cáno- 
nes de  la  Universidad  de  Zaragoza  el  día  VI  de  Mayo  de  MCMV  por 
D.  Juan  Moneva  y  Puyol,  Catedrático  de  la  asignatura.  Zaragoza:  Ma- 
riano Salas,  MCMV.  En  8.°  de  70  páginas. 

—Kyriale  seu  Ordinarium  Missae  juxta  Vaticanam  editionem. 

I  Edición  de  los  RR.  PP.  Benedictinos  de  Silos.  Vallisoleti:  typis  Em.  a 
Cuesta  (1905).  En  8.''  de  85  páginas. 
—Promtuariuut pro  administratione  Sacramentar um  et  alus  func- 
tionibus  parochialibus  frecuentar  occurrentibus  juxta  Rituale  Roma- 
num.  Malacae:  typis  Joseph  Trascastro,  MCMIV.  En  4.°  de  238  pá- 
ginas. 
—Discurso  escrito  para  la  Asamblea  Nacional  de  la  Buena  Prensa, 
Tcon  la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  por  D.  Maria- 
tio  Arenillas  Sainz,  Abogado.  Madrid:  Imp.  de  Gabriel  L.  y  del  Hor- 
,no,  1906.  En  4.°  de  47  páginas. 
'      —El  Católi^:o  de  acción^  por  el  P.  Gabriel  Palau,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Segunda  edición  aumentada.  Madrid:  Librería  católica  de  Gre- 
gorio del  Amo,  6,  Paz.  1906.  En  12.*»  de  236  páginas. 
|H|      —Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
I^KPolíticas,  el  7  de  Enero  de  1905,  presidiendo  Su  Majestad  el  Rey  (que 
I^Kdíos  guarde),  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Doctor 
l^p  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menéadez,  Obispo  de  Madrid- Alcalá.  Ma- 
I^Kl  drid:  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1906.  En  4.''  de  76  páginas. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  l*  de  Febrero  de  1906. 


EXTRANJERO 

Roma.— Por  encontrarse  actualmente  en  la  Ciudad  Eterna  los  Obis- 
pos franceses  de  la  Rochela,  Besangon  y  Séez,  y  anunciarse  la  próxi- 
ma llegada  de  otros  varios  Prelados  de  la  misma  nacionalidad,  han 
creído  muchos  que  se  celebrará  en  breve  el  Concilio  episcopal,  que 
tanto  dio  que  hablar  últimamente.  Nada  de  cierto  puede  al  presente 
afirmarse  sobre  dicho  Concilio;  y  aun  dada  la  importancia  que  tal 
acontecimiento  entraña  por  las  naturales  consecuencias  que  de  él  ne- 
cesariamente han  de  seguirse  para  el  desarrollo  de  la  vida  religiosa 
en  lo  futuro^  de  creer  es,  que  la  Santa  Sede,  procediendo  con  su  cir- 
cunspección característica,  demore  todavía  por  algún  tiempo  su  con- 
vocatoria. Por  su  parte,  los  Obispos  franceses,  alentados  con  las  pala- 
bras de  consuelo  y  las  promesas  que  á  diario  reciben  del  Vicario  de 
Cristo,  en  vez  de  dejarse  llevar,  como  desgraciadamente  sucede  á  mu- 
chos cristianos,  de  las  corrientes  de  debilidad  é  indiferentismo  que  co- 
rroen la  sociedad  de  la  República  francesa,  hacen  verdadero  alarde 
de  valor,  y  no  ceden  un  ápice  en  la  integridad  de  sus  principios  reli- 
giosos y  en  los  derechos  de  la  Iglesia;  y  se  hallan  dispuestos  á  dar  su 
vida,  si  el  caso  lo  requiere,  antes  que  desertar  de  las  filas  en  que  for- 
man los  apóstoles  de  la  verdad.  Con  motivo  de  una  audiencia  privada 
que  Su  Santidad  Pío  X  tuvo  hace  pocos  días  con  varios  eclesiásticos 
franceses,  en  la  que  largo  rato  conversaron  familiarmente  de  la  situa- 
ción religiosa  en  Francia,  reprodujo  la  Libre  Parole  el  siguiente  diá- 
logo entre  el  Pontífice  y  un  Vicario  capitular  francés:  «El  Clero  de 
Francia— dijo  el  Papa— está  pasando  por  una  crisis  dolorosa;  ha  sido 
usted  señalado  como  un  buen  Sacerdote,  y  le  destino  á  la  Mitra.  ¿Está 


CRÓNICA   GENERAL  2b3 

usted  dispuesto  á  ir  á  la  cárcel?— Santísimo  Padre,  soy  indigno.— No» 
hijo  mío,  puesto  que  yo  le  escojo  á  usted.— Santísimo  Padre,  no  me  con- 
sidero capaz.— Si  tiene  usted  el  alma  fuerte,  si  no  teme  la  persecución 
masónica  y  judía...— Santísimo  Padre,  estoy  dispuesto  á  dar  mi  vida 
por  Cristo.— Eso  basta,  retírese  usted;  ya  es  usted  Obispo.  La  misma 
pregunta  hizo  el  Papa  á  cada  uno  de  los  18  Prelados  elegidos  por  él 
para  ocupar  Jas  Sillas  episcopales  vacantes  en  la  República  francesa, 
lo  cual,  por  una  parte,  nos  recuerda  los  tiempos  de  las  Catacumbas,  y 
por  otra,  demuestra  que  Pío  X,  lejos  de  ceder,  está  dispuesto  á  cum- 
plir con  sus  altísimos  deberes,  sin  miedo  ni  contemplaciones.» 

—Decíamos  en  nuestra  crónica  anterior  que,  según  comunicaciones 
de  Viena  y  de  París,  el  Vaticano  gestionaba  cerca  del  Gobierno  aus- 
tríaco para  que  la  delegación  del  Imperio  en  la  actual  Conferencia  de 
Algeciras  procurase  obtener  garantías  en  favor  de  los  católicos  de 
Marruecos,  perjudicados  por  el  fanatismo  é  intolerancia  musulmanas. 
Ahora  resulta  que  no  hubo  tales  negociaciones  y  que  la  especie,  por 
algunos  inventada  y  difundida  por  los  rotativos,  no  salió  de  puro  ente 
de  razón,  sin  fundamento  en  la  realidad.  Lo  que  oficialmente  se  sabe, 
dicen,  es  que  la  nación  española  fué  la  que  pactó  con  la  Santa  Sede,  y 
el  Cardenal  Merry  del  Val  se  puso  de  acuerdo  con  nuestro  represen- 
tante en  Algeciras  de  un  modo  análogo  al  que  tuvo  lugar  en  la  Confe- 
rencia de  1880.  También  se  ha  retractado  la  prensa  de  las  afirmacio- 
nes referentes  á  las  relaciones  entre  el  Pontificado  y  el  Quirinal,  no 
siendo  cierto  el  hecho  que  se  ha  venido  creyendo  de  haber  llegado  á 
un  acuerdo  definitivo  ambas  potestades  sobre  la  cifra  anual  que  el  Es- 
tado pagará  á  la  Santa  Sede. 

—El  día  23  celebró  la  guardia  suiza  del  Vaticano  el  cuarto  ceatena- 
rio  de  su  creación,  celebrando  con  tal  motivo  Su  Santidad  una  misa  re- 
zada á  las  siete  de  la  mañana,  recibiendo  después  en  audiencia  á  los 
guardias  en  la  sala  regia,  y  obsequiándoles  por  la  tarde  monseñor 
Merry  del  Val  con  un  banquete  oficial.  También  se  descubrió  la  lápida 
conmemorativa,  situada  en  el  patio  del  cuartel,  pronunciando  un  dis- 
curso en  tan  solemne  acto  Monsieur  Wirtz,  vicepresidente  de  la  Re- 
pública helvética.  La  guardia  suiza  del  Vaticano  fué  fundada  en  1506 
por  Julio  II,  y  como  dato  curioso  añadimos  que  la  esposa  del  barón 
Mayer  von  Schausse,  actual  coronel  de  la  guardia,  pertenece  á  la  fa- 
milia Lant  Roserc,  de  la  que  salió  el  primer  jefe  de  la  guardia  de 
Julio  II. 

Francia.— Después  de  las  elecciones  generales,  que  tuvieron  lugar 
en  Versalles,  gran  parte  de  la  prensa  extranjera  se  ha  deshecho  en 
elogios  del  nuevo  Presidente,  por  creerle  el  único  capaz  de  otorgar  á 
la  República  una  paz  duradera.  Deducen  algunos  de  esta  elección  que 
Francia  persistirá  en  su  actitud  pacífica.  Los  diarios  ministeriales  se 


254  CRÓNICA  GENERAL 

congratulan  del  triunfo  de  Fallieres, enemigo  de  aventuras  y  de  carác- 
ter tranquilo  y  moderado:  aun  los  menos  radicales  reconocen  que  no 
introducirá  el  agraciado  modificación  alguna  en  la  presidencia,  y  se- 
guirá la  política  de  su  antecesor;  sólo  los  nacionalistas  y  conservadores 
le  echan  en  cara  el  apoyo  que  ha  aceptado  de  los  socialistas,  é  instigan 
á  su  rival,  M.  Doumer,  para  declararse  jefe  de  las  oposiciones.  Para 
algunos  quizá  parecerá  una  inconsecuercia  ó  tolerancia  del  jacobinis- 
mo en  la  vecina  República,  la  designación  de  M.  Fallieres  para  c\ 
más  alto  cargo  de  la  magistratura,  prefiriendo  su  candidatura  á  la 
de  M.  Doumer,  que  pasa  por  ateo,  y  no  está  casado  por  la  Iglesia, 
ni  ha  bautizado  á  sus  hijos,  masón,  antipático,  y  que  jamás  ha  prac 
ticado  el  más  sencillo  acto  de  culto.  Pero  no  hay  nada  de  misterio, 
antes  al  contrario,  se  justifica  teniendo  muy  presente  el  ideal  que 
persiguen  los  sectarios,  muy  difícil  de  llevarse  á  la  práctica  si  el 
triunfo  hubiera  sido  para  M.  Doumer.  Oigamos  cómo  se  expresa  un 
diario  católico:  cEl  bloque  ha  presentado  frente  á  Doumer  á  mon- 
sieur  Fallieres,  íntimo  amigo  de  Combes,  y  M.  Fallieres  ha  triunfado. 
¿Por  qué  el  jacobinismo  ha  preferido  á  M.  Fallieres?  Todos  los  in- 
formes convienen  en  que  Fallieres,  aunque  republicano  de  abolen- 
go—ya lo  era  en  tiempo  del  imperio— y  aunque  figurando  siempre  en 
la  extrema  izquierda,  y  apesar  de  su  amistad  con  Combes,  no  tiene 
ese  temperamento  ardoroso  que  caracteriza  al  sectario  de  acción 
Fallieres,  es  según  parece,  uno  de  esos  hombres  tranquilos,  epicúreos, 
apacibles,  que  se  adaptan  y  acomodan  perfectamente  al  medio  en 
que  viven  y  se  mueven.  No  es  una  gran  inteligencia,  ni  siquiera  un 
mediano  carácter.  Afiliado  desde  su  juventud  al  partido  republicano, 
ha  ido  ascendiendo,  por  decirlo  así,  por  escala  cerrada,  poco  á  poco, 
sin  revelar  jamás  esas  condiciones  sobresalientes  que  caracterizan 
al  hombre  superior;  es  un  insignificante,  un  republicano  de  fila,  em- 
pujado suavemente  á  la  cumbre  poi  la  fortuna,  ayudada  ó  explicable 
por  la  igualdad  de  sus  procedimientos  de  vida,  por  su  trabajo  cons- 
tante, por  su  ahorro  metódico  de  dinero  y  de  exhibiciones.  Aboga- 
do, no  se  registran  en  su  cartera  esas  páginas  brillantes  de  triunfos 
forenses  que  acreditan,  por  ejemplo,  á  Weldeck-Rousseau;  pero  nun- 
ca le  han  faltado  pleitos  para  vivir  con  decoro  burgués  y  para  com- 
prar viñas  y  otras  propiedades.  Diputado,  jamás  pronunció  un  dis- 
curso de  los  que  marcan  época,  ni  salió  de  sus  labios  una  de  esas 
frases  relampagueantes  que  se  convierten  en  fórmulas  de  partidos 
ó  de  campañas  políticas;  pero  nunca  desentonó,  siempre  fué  ór- 
gano claro  y  preciso  de  la  colectividad  en  que  ha  militado,  y  su 
oratoria  sin  relieve,  sin  imágenes,  sin  apostrofes,  mereció  constante- 
mente el  calificativo  de  sencilla.  Sabido  es  que  la  sencillez,  atribuida 
á  las  mujeres,  es  un  eufonismo  delicado,  para  expresar  la  falta  de  la 
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belleza  y  de  toda  otra  suerte  de  cualidades  brillante.  Comparando 
hombre  con  hombre,  Doumer  resulta  muy  superior  á  Fallieres.  Pero 
es  lo  probable  que  esta  superioridad  haya  sido  la  causa  de  su  derro- 
ta. El  jacobinismo  no  quiere  al  frente  de  la  República  caracteres  ni 
entendimientos  superiores,  sino  un  señor  vestido  de  frac  que  sea  en 
el  juego  de  las  Instituciones  un  cero  á  la  izquierda,  una  mano  que 
firme  dócilmente  cuanto  se  le  ponga  delante,  y  que  no  ofrezca  la  me- 
nor probabilidad  de  rebelarse.  M.  Loubet  ha  llenado  en  este  senti- 
do todas  las  de  la  ley;  ha  sido  un  presidente  modelo,  sancionador  pa- 
sivo de  todas  las 'atrocidades,  siervo  sumiso  de  la  secta  triunfante  y 
dominadora,  y  otro  Loubet  es  el  que  se  ha  buscado,  y  según  todas  las 
probabilidades,  se  ha  encontrado  en  monsieur  Fallieres.  Doumer, 
aunque  masón,  aunque  ateo  práctico,  es  un  hombre,  y  los  hombres  en 
la  presidencia  de  la  República  infunden  pavor  á  los  jacobinos.  Quie- 
ren un  maniquí,  y  un  maniquí  han  elegido. 

De  todos  modos  no  existe  gran  diferencia  entre  el  vencedor  y  el 
vencido  por  lo  que  al  bien  religioso  de  la  nación  se  refiere,  pues  si  por 
una  parte  eran  de  temer  las  leyes  draconianas  que  en  contra  de  la  re- 
ligión formulara  M.  Doumer,  originadas,  como  era  de  esperar,  por 
sus  principios  sectarios,  por  otra,  no  es  menor  el  daño  que  la  debilidad 
y  esclavitud  del  actual  Presidente  puedan  producir  en  el  orden  moral 
y  en  la  religión.  Dios  quiera  que  nos  engañemos;  pero,  efectivamente, 
convenimos  con  la  mayor  parte  de  los  católicos  en  afirmar  que  hay 
motivos  más  que  suficientes  para  sospechar  que  el  triunfo  de  Fallieres 
es  una  continuación  de  la  guerra  contra  la  Iglesia  sostenida  por  su  an- 
tecesor, y  si  no,  al  tiempo,  que  nos  lo  demostrará  todo. 

Inglaterra.— Las  elecciones  continúan  desarrollándose  con  ex- 
traordinaria actividad,  y  es  de  esperar  que  los  liberales,  á  juzgar  por 
€l  curso  que  van  tomando  las  elecciones  parciales,  obtengan  un  triun- 
fo hasta  ahora  desconocido  y  no  esperado  por  ellos  mismos.  La  derrota 
de  los  unionistas  es  completa,  y  Mr.  Balfour,  hermano  del  exprimer  Mi- 
nistro Loreg,  antiguo  Secretario  de  Irlanda,  y  otras  eminencias  del 
partido  unionista,  han  tenido  que  retirarse  humildemente,  ante  laá 
simpatías  de  que  los  liberales  disfrutan  en  los  diversos  distritos.  En  el 
mismo  Londres  perdieron  aquéllos  14  puestos  en  un  solo  día,  teniendo 
descorazonados  á  los  jefes  del  partido  y  desalentados  á  los  satélites  que 
en  torno  de  los  mismos  giran  en  la  política.  Una  circunstancia  muy  es- 
pecial y  digna,  por  cierto,  de  tenerse  en  cuenta,  porque  iniciará  nue- 
va marcha  en  la  política  inglesa,  es  la  mayoría  considerable  que  ad- 
quieren los  partidarios  del  Labour-Party^  ó  elemento  obrero,  mayo- 
ría que  tiene  estupefactos  á  los  distintos  partidos,  y  causará  serios 
disgustos  al  liberal.  Se  cuentan  ya  como  seguros  más  de  45  diputados 
obreros,  y  hay  que  advertir  que  falta  aún  mucho  que  recorrer  hasta 
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saberse  el  resultado  definitivo;  pero  lo  cierto  es  que  la  representación 
en  las  Cámaras  ya  nadie  se  la  quita,  y  en  lo  sucesivo  se  verá  alternar, 
como  algunos  dicen,  junto  á  la  flamante  levita  del  diputado  aristocrá- 
tico, la  chaqueta  peluda  y  el  sombrero  flexible  del  labour  representa- 
Uve. 

El  partido  obrero  ya  ha  dado  á  luz  el  programa  que  ha  de  desenvol- 
ver en  el  Parlamento,  que  reducido  á  breve  síntesis,  comprende  los 
puntos  siguientes:  «Indemnización  á  los  diputados  que  ahora  no  la  re- 
ciben, siendo  las  organizaciones  obreras  é  irlandesas  las  que  subven- 
cionan á  sus  representantes  para  que  puedan  ejert;er  sus  funciones 
en  el  Parlamento;  pago  de  los  gastos  electorales,  sufragio  electoral 
para  los  dos  sexos,  elecciones  cada  tres  años  (actualmente  son  cada 
siete);  reformas  en  las  leyes  sobre  propiedad  territorial,  nuevos  dere- 
chos para  los  Sindicatos  obreros,  etc.»  No  han  faltado  periódicos  que 
han  afirmado  y  sostienen  que  el  partido  obrero  formará  desde  esta  fe- 
cha uno  distinto  é  independiente  del  liberal  y  conservador,  y  lo  dedu- 
cen de  estas  palabras  que  acaba  de  publicar  en  un  manifiesto: 
«Los  liberales  y  conservadores— dice  el  documento— tratan  de  divi- 
dirnos. Quieren  hacernos  contender  sobre  cuestiones  que  nos  inte- 
resan poco  ó  nada,  y  durante  muchas  generaciones  se  han  burlado  de 
nwestros  padres  y  ahora  se  burlan  de  nosotros.  Dejad  el  campo  del 
enemigo;  cread  un  partido  vuestro,  y  demostrad  así  que  ?.a  democracia 
es  una  realidad.»  Pero  sabiendo,  por  otra  parte,  que  en  épocas  anterio- 
res el  partido  liberal  abogó  en  el  Parlamento  por  la  reforma  de  la  le- 
gislación y  reivindicaciones,  solicitó  las  pensiones  parala  vejez  y  otras 
reformas  que  los  unionistas  miraron  con  cierto  desenfado,  y  por  enton- 
ces se  negaron  á  dar  su  anuencia,  es  de  esperar  que  por  ahora  el  La- 
bour  party  no  sedeclare  en  marcada  hostilidad  contra  el  Gabinete  que 
preside  Campbell  Bannerman.  Harto  tienen  los  partidarios  del  trabaio 
con  hablar  en  el  Parlamento  acerca  de  reformas  prácticas  que  más  di- 
rectamente se  relacionan  con  su  programa:  modificar,  si  quieren,  la 
legislación  vigente,  favoreciendo,  en  lo  posible,  á  sus  correligionarios 
en  política  é  ideas  sin  meterse  en  honduras,  contribuyendo  á  la  inme- 
diata reorganización  de  los  partidos  vigentes,  que  favorecería  á  sus 
enemigos  los  conservadores  y  sería. la  decadencia  del  partido  liberal, 
á  cuya  benevolencia  deben  en  gran  parte  su  triunfo. 

Aunque  Mr.  Balfour  sufrió  una  derrota  completa  en  Manfchester, 
ciudad  calificada  siempre  de  proteccionista  y  unionista,  no  por  eso  ha 
sufrido  el  desmayo  que  algunos  subjefes  del  partido  por  él  acaudilla- 
do; y  para  animar  á  éstos  se  apresuró,  después  de  la  catástrofe,  á  te- 
legrafiar á  los  representantes  de  varias  ciudades  diciéndoles  que  no 
desesperen  por  el  suceso  de  Manchester,  pues  el  Imperio  británico 
todo  entero  les  acompaña  con  su  profunda  simpatía,  y  añade  que  ja- 
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más  podrá  convencerse  de  que  esta  ciudad  no  sea  en  el  fondo  protec- 
cionista, habiendo,  en  consecuencia,  originado  el  triunío  de  los  libera- 
les las  artimañas  é  instigaciones  solapadas  de  los  jefes  de  distintos 
partidos.  No  obstante,  se  asegura  que  Mr.  Balfour  continuará  en  el 
Parlamento  por  cedérselo  algún  candidato  del  partido,  quien  retirará 
su  candidatura  por  regalársela  á  su  jefe,  el  cual,  es  indudable  que 
triunfará  en  cualquier  otra  ciudad  unionista.  Las  causas  que  han  mo- 
civado  la  derrota  de  Mr.  Balfour  en  Manchester  son  atribuidas  por  al- 
gunos á  las  oscilaciones  de  la  política,  por  otros  al  largo  período  de 
influencia  política  que  ha  venido  ejerciendo  el  partido  unionista;  para 
algunos  los  presupuestos  y  cargas  financieras  que  trajo  como  apéndice 
la  guerra  sud-africana,  fueron  el  golpe  fatal  del  partido.  Pero  sea  lo 
que  quiera,  el  hecho  del  triunfo  de  los  liberales  y  preponderancia  so- 
bre los  conservadores  es  innegable,  y  todos  lo  han  reconocido.  Se  dice, 
además,  que  la  fracción  nacionalista  irlandesa  y  el  grupo  obrero  se 
ayudarán  mutuamente,  apoyándose  ambos  en  sus  recíprocas  preten- 
siones, pues  no  es  mayor  la  diferencia  que  les  tiene  separados,  con  lo 
cual  adelantará  bastante  la  cuestión  de  autonomía  de  Irlanda,  secun- 
dados, según  se  ve,  los  esfuerzos  de  los  partidarios  de  las  mismas  por  el 
grupo  obrero.  Esta  unión  de  fracciones,  que  podría  en  algún  tiempo 
minar  la  estabilidad  del  partido  liberal,  no  es  imposible  en  las  presen- 
tes circunstancias  en  que  disfruta  de  una  mayoría  bastante  más  nume- 
rosa que  todos  los  demás  partidos  contrarios  y  fracciones  desmembra- 
das del  tronco  principal. 

.  Alemania.— La  aproximación  anglo- alemana  viene  siendo  asunto 
de  capital  importancia  para  todos  los  alemanes  que,  incesantemente  en 
público  y  en  privado,  se  muestran  inquietos  por  no  corresponder  como 
es  debido  Inglaterra  á  las  demostraciones  públicas  que  en  los  centros 
del  imperio  se  hacen  para  la  pronta  realización  de  verdaderas  relacio- 
nes amistosas.  Periódicos  como  The  Times  aprueban  tales  demostrado' 
nes,  y  dicen  que  los  ingleses  están  dispuestos  á  ser  amigos,  ya  que  los 
alemanes  lo  quieren;  pero  ésto  ha  de  ser  en  condiciones  dignas  de  las 
dos  naciones.  Los  ingleses  están  dispuestos,  además,  á  que  cada  paso 
que  den  en  ese  sentido  no  sea  mal  comprendido  ó  mal  interpretado- 
Permanecerán  fieles,  absoluta  é  inmutablemente,  á  las  amistades  que 
tienen  pactadas,  y  en  particular  á  la  amistad  con  Francia.  Por  nues- 
tra parte,  hemos  de  rechazar  la  exagerada  importancia  que  la  pren- 
sa extranjera  da  al  movimiento  que  tiende  á  la  aproximación,  cre- 
yendo ya  próximo  el  momento  de  jurarse  ambas  naciones  perpetua 
cordialidad.  Como  dice  muy  bien  un  diario  de  la  Corte,  «las  demostra- 
ciones germano-inglesas  son  muy  brillantes;  pero  todavía  muy  super- 
ficiales. Los  sentimientos  de  Alemania  no  han  cambiado  tan  rápida- 
mente como  parece  leyendo  los  periódicos  oficiosos,  y  las  descon- 
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fianzas  respecto  de  la  Gran  Bretaña  subsisten  á  pesar  de  todas  las 
reuniones  amistosas.  Las  simpatías  por  Inglaterra  se  templan  de  buen 
grado  con  comentarios  sobre  la  fuerza  naval  de  aquella  nación,  á  la 
cual,  en  las  conversaciones,  se  opone  también  el  valor  de  los  equipa- 
jes alemanes.»  Por  eso,  lo  que  más  teme  Alemania,  y  ésto  se  repite  fre- 
cuentemente en  los  centros  políticos,  no  es  tanto  la  cuestión  marroquí, 
punto  de  choque  con  Francia,  cuanto  la  idea  de  una  posible  guerra 
naval  con  Inglaterra  por  la  rivalidad  comercial  existente  entre  ambas 
naciones.  Esto  nos  da  la  clave  para  explicar  esos  movimientos  presu- 
rosos hacia  la  unión  que  algunos  critican  de  excesiva  precipitación, 
pero  que  el  Gobierno  no  los  censura  por  creer  que  son  un  medio  de 
conseguir  con  el  tiempo  buenos  resultados  para  el  imperio. 

—Después  de  anunciarse  ruidosamente  la  celebración  de  mitins  y 
actos  públicos  por  los  socialistas  para  conmemorar  el  22  de  Enero, 
llamado  el  «domingo  rojo»,  fecha  memorable  para  el  imperio  ruso, 
porque  en  ella  comenzó  la  revolución,  y  después  de  tomar  el  Gobierno 
todas  las  precauciones  posibles  para  evitar  sucesos  que  perturbasen 
el  orden,  hasta  el  extremo  de  llenar  las  calles  la  caballería  y  artillería, 
dispuestas  á  ametrallar  á  los  que  se  insubordinasen,  pasó  el  día  21  por 
la  noche,  y  de  los  noventa  y  tantos  mitins  que  se  celebraron,  ni  uno  si- 
quiera traspasó  los  límites  de  la  ley:  baste  decir  qu«  el  mismo  Em- 
perador salió  en  persona  á  pasear  en  automóvil  de  diez  á  once  de  la 
mañana,  y  recibió  en  su  trayecto  las  aclamaciones  de  su  pueblo  que 
le  vitoreaba. 

De  día  en  día  decrece  el  partido  socialista,  alistándose  los  deserto- 
res en  los  centros  católicos,  que  van  adquiriendo  considerable  impor- 
tancia, y  este  ejemplo  hace  desistir  á  los  radicales  ó  revolucionarios 
de  sus  actitudes  bélicas,  pues  desconfían  de  sus  compañeros,  y  en  ge- 
neral encuentran  muy  poca  cohesión  en  el  partido. 

Dinamarca.— El  29  del  pasado  Enero  falleció  en  Copenhague  el  an- 
ciano Rey  de  Dinamarca  Cristian  IX.  El  Monarca  danés  nació  en  Go- 
fforg  el  8  de  Abril  de  1818,  y  era  hijo  del  Duque  Guillermo  de  Sleroig 
Holstein  y  de  su  esposa  la  Princesa  Luisa  de  Hesse  Casel.  Cuando  vi 
vía  aún  el  Rey  Federico  Vil  de  Dinamarca,  perteneciente  á  la  casa  de 
Oldemburgo,  Cristian  íué  declarado  heredero  de  la  Corona  por  no 
tener  hijos  Federico  Vil,  que  no  estaba  casado.  Esta  declaración  se 
hizo  por  el  Tratado  de  Londres  en  1852  y  con  perjuicio  de  los  Prín- 
cipes de  Augustemburgo,  representantes  de  la  rama  masculina.  En 
el  Tratado  de  Londres  no  intervino  la  Confederación  germánica  y  ni 
siquiera  íué  consultada.  Las  Cámaras  dinamarquesas  confirmaron  un 
año  después  la  declaración  de  heredero  de  la  Corona  en  favor  del 
Príncipe  Cristian,  á  quien  se  nom")ró  individuo  del  Consejo,  teniente 
general  y  comandante  de  la  C;ibaUería  danesa.  El  título  de  Alteza 
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Real  se  le  concedió  en  1858  y  sucedió  á  Federico  VII  al  morir  éste 
en  1863.  Sobrevino  en  seguida  la  guerra  de  Prusia  y  Austria,  que  tuvo 
entre  otros  resultados  el  de  mutilar  la  Monarquía  danesa.  En  1866  sur- 
gió un  conflicto  entre  las  dos  Cámaras  al  discutirse  el  proyecto  de 
una  nueva  Constitución  menos  liberal  que  la  de  1849.  En  1867  el  Rey 
Cristian  hizo  un  viaje  á  Inglaterra  para  visitar  á  su  hija  la  Princesa 
de  Gales,  que  se  hallaba  enferma,  siendo  recibido  con  grandes  demos- 
traciones de  entusiasmo.  El  Rey  Cristian  se  casó  en  1842  con  Luisa  de 
Hesse  Casel,  que  falleció  hace  siete  años.  El  actual  heredero  de  la 
Corona  es  el  Príncipe  Real  Federico  (Cristian  Federico  Guillermo 
Carlos),  que  nació  en  1843  y  contrajo  matrimonio  en  Stokolmo  el  28 
de  Junio  de  1869  con  la  Princesa  Luisa  de  Suecia  y  Noruega.  El  Rey 
de  Dinamarca,  que  acaba  de  morir,  era  conocido,  por  el  sobrenombre 
de  El  Abuelo  de  Europa,  por  su  avanzada  edad  y  por  hallarse  empa- 
rentado con  varias  familias  reinantes  europeas.  Su  hija,  la  Princesa 
Alejandra,  es  actualmente  Reina  de  Inglacerra,  emparentada,  por  lo 
tanto,  con  la  futura  Reina  de  España.  Otra  de  sus  hijas,  María  Sofía 
Federico  Dagmar,  se  casó   con  el  Príncipe  heredero  de  Rusia,  que 
fué  después  Alejandro  III,  padre  del  Czar  actual.  La  Princesa  Thyra 
se  casó  con  Ernesto  Augusto,  Príncipe  Real  de  la  Gran  Bretaña.  El 
Príncipe  Valdemar,  hijo  también  de  Cristian  IX,  está  casado  con  la 
Princesa  María  da  Orleans.  El  actual  Rey  Jorge  de  Grecia  es  hijo  del 
difunto  Monarca  danés  y  el  nuevo  Rey  Haakon  de  Noruega,  es  el  Prín- 
cipe Carlos  de  Dinamarca,  nieto  del  augusto  finado.  Proclamado  he- 
redero del  trono  su  hijo  Federico  VIII,  dirigió  al  pueblo  desde  el 
balcón  del  castillo  la  siguiente  alocución:  «Al  recibir  la  pesada  he- 
rencia, espero  confiado  en  el  Todopoderoso  que  escuchará  mis  ora- 
ciones, concediéndome  fuerza  y  felicidad  para  gobernar  el  Estado 
con  el  mismo  espíritu  que  mi  padre.  Espero  hallarme  de  acuerdo  con 
mi  nación.  Unámonos  todos  para  gritar  con  entusiasmo  un  viva  á 
nuestra  patria». 

Rusia. —Aunque  no  con  la  gravedad  acostumbrada  desde  que  esta- 
lló la  revolución,  continúan  desarrollándose  sucesos  lamentables  en 
el  imperio  ruso,  en  especial  en  el  territorio  siberiano,  polaco  y  el  Cáu- 
caso,  donde  menudean  las  manifestaciones  perturbadoras,  mitins  re- 
volucionarios y  encuentros  frecuentes  con  las  tropas  leales.  También 
reinó  en  San  Petersburgo^  Moscou  y  otras  poblaciones  importantes, 
relativa  tranquilidad  el  «domingo  rojo»,  teniendo  que  lamentar  única- 
mente el  paro  general  de  comerciantes  y  miembros  de  los  estableci- 
mientos, la  detención  de  varios  grupos  que  pretendían  perturbar  el 
orden  y  la  colisión  de  la  tropa  con  algunos  grupos  de  manitestantes  re» 
voltosos.  Pero  todo  se  disipó  al  día  siguiente,  reanudando  los  obreros 
sus  trabíijos  y  abriendo  los  comerciantes  sus  oficinas  al  público.  Es 
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de  creer  que  pronto  veremos  sofocada  la  revolución  si  el  imperi  > 
presta  auxilios  á  la  tropa,  que  ya  comienza  en  muchos  puntos  á  aflo- 
jar por  falta  de  víveres. 

China.— A  juzgar  por  lo  que  las  Agencias  transmiten,  va  en  aumen^ 
to  la  agitación  contra  los  extranjeros  en  todo  el  imperio,  organizán- 
dose el  partido  llamado  xenófobo,  que,  según  algunos,  traerá  graves 
consecuencias  al  imperio  chino.  Esto  no  será  efecto  de  la  europeiza- 
ción que  va  introduciéndose  en  el  personal  diplomático,  ni  tampoco 
el  hecho  de  haberles  permitido  la  suprema  autoridad  de  Pekín  que  se 
corten  la  característica  coleta  y  vistan  á  la  europea,  cosa  que  hasta 
aquí  miraban  con  horror  estúpido. 

Japón.— Se  viene  anunciando  la  pronta  cesión  de  las  islas  Filipinas 
de  los  Estados  Unidos  al  Japón,  motivado,  según  algunos,  por  la  situa- 
ción especial  del  Archipiélago,  más  incluido  en  el  radio  de  influencia 
del  Imperio  del  Sol  Naciente  que  en  el  de  los  Estados  Unidos.  Estas 
son  las  corrientes,  y  por  conseguirlo  se  esfuerzan  los  yanquis,  antes 
que  involuntariamente  se  las  arranque  la  fortuna  que  desde  hace 
tiempo  brinda  á  los  japoneses.  Aunque  varios  telegramas  americanos 
han  desmentido  el  rumor,  nada  sería  de  extraño  que  muy  en  breve 
viésemos  á  los  filipinos  sometidos  al  cetro  japonés. 


II 

ESPAÑA 

Al  fin  fué  admitida  la  renuncia  de  Presidente  del  Congreso,  pre- 
sentada por  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  designado  el  Sr.  Ca- 
nalejas para  ocupar  el  elevado  puesto  vacante.  Si  se  exceptúan  los 
acostumbrados  escándalos  promovidos  por  Soriano  en  el  Congreso, 
con  ocasión  del  Estampillado^  nada  ha  ocurrido  digno  de  notarse  en 
ninguno  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores.  Y  no  porque  deje  de  haber 
pendientes  cuestiones  de  importancia,  que  las  hay,  y  muy  graves. 
Una  de  ellas  es  el  proyecto  de  ley  sobre  los  delitos  contra  la  Patria  y 
el  Ejército,  proyecto  que  muchos  han  calificado  de  draconiano,  y  que 
no  insertamos,  mientras  no  sea  ley,  por  su  excesiva  extensión. 

Otra  cuestión  grave,  y  muy  relacionada  con  la  anterior,  es  la  que 
ha  dado  en  llamarse  áe  jurisdicciones,  la  cuestión  militar,  promovida 
por  los  sucesos  de  Barcelona,  que  continúa  en  pie,  y  no  es  fácil  que  se 
solucione  sin  alguna  víctima  ministerial.  Esta  cuestión  ha  venido  á 
agravarse  con  lo  acaecido  últimamente  en  Alcoy,  análogo  á  lo  de  Bar- 
celona. He  aquí  las  noticias  comunicadas  hasta  ahora: 

^Alicante  27.— Comunican  de  Alcoy  que  el  periódico  Humanidad 
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publicó  hoy  un  artículo  injurioso  para  el  Ejército,  siendo  denunciado 
por  el  juez  de  instrucción,  y  que,  á  consecuencia  de  ello,  varios  ofi- 
ciales del  regimiento  de  Vizcaya  se  dirigieron  á  la  imprenta  y  se  in- 
cautaron de  los  ejemplares  que  en  la  misma  quedaban.  El  autor  del 
artículo  ha  sido  detenido  y  puesto  inmediatamente  á  disposición  del 
juzgado,  sin  que,  aparte  de  la  excitación  del  primer  momento,  se  haya 
alterado  el  orden  ni  ocurrido  otro  incidente*.  Según  las  noticias  par- 
ticulares, la  detención  del  director  de  la  Humanidad  se  llevó  á  cabo 
por  los  propios  oficiales,  y  al  quemar  los  ejemplares  del  periódico,  el 
público,  en  su  mayoría  obreros  y  chiquillos,  realizaron  una  manifes- 
tación de  protesta.  Fuerzas  de  la  Guardia  civil  disolvieron  á  los  albo- 
rotadores, dando  varias  cargas.  Al  realizarse  éstas,  oyéronse  dos  dis- 
paros y  se  lanzaron  varias  piedras,  una  de  las  cuales  fué  á  herir  en  la 
cabeza,  aunque  levemente,  al  Alcalde  accidental,  D.  Rafael  Barceló. 
El  Conde  de  Romanones  ha  manifestado  que  la  detención  del  director 
del  semanario  ácrata  y  su  entrega  al  juez  la  realizaron  los  oficiales 
del  Ejército.  Después  fueron  quemados  los  números  recogidos  en  la 
calle,  en  ocasión  y  á  la  hora  en  que  mucl\os  obreros  salían  de  sus  ta- 
lleres, dando  motivo  á  que  algunos  de  éstos,  en  su  mayoría  chiquillos 
y  gente  joven,  que  se  enteraron  de  lo  sucedido,  protestaran  contra  los 
militares;  pero  sin  que  la  protesta  degenerara  en  tumulto,  pues  bastó 
la  presencia  del  Alcalde  interino  y  de  algunas  parejas  de  la  Guardia 
civil  para  que  se  disolvieran  los  grupos  sin  consecuencia  alguna.  La 
tranquilidad,  pasados  los  primeros  momentos,  quedó  absolutamente 
restablecida.  El  Conde  de  Romanones  considera  el  suceso  como  una 
repercusión  del  movimiento  antimilitarista  que  el  anarquismo  viene 
fomentando  en  Europa.  Las  noticias  oficiales  de  ayer  acusan  completa 
tranquilidad  en  Alcoy. 

—En  la  reunión  preparatoria  de  la  Conferencia  de  Algeciras  se  ha 
acordado  por  unanimidad,  que  la  presida  el  Ministro  de  Estado  espa- 
ñol, señor  duque  de  Almodóvar  del  Río,  á  propuesta  del  delegado 
alemán.  Es  muy  satisfactorio  para  España  que  así  se  haya  acordado, 
y  parece  que  la  Conferencia  empieza  bajo  auspicios  de  concordia,  á 
juzgar  por  la  unanimidad  que  ha  habido  en  fijar  las  bases  de  integri- 
dad del  Imperio,  soberanía  del  Sultán  y  régimen  de  «puerta  abierta» 
para  todas  las  Naciones,  á  propuesta  del  señor  duque  de  Almodóvar 
del  Río,  aunque  en  estos  puntos  no  era  de  temer  que  surgiera  la  dis- 
cordia. En  el  discurso  que,  como  presidente,  tiirigió  á  los  plenipoten- 
ciarios, dijo  que  las  potencias  demuestran  tener  el  mayor  interés  para 
que  el  orden,  la  paz  y  la  prosperidad  existan  en  Marruecos.  Este  ob- 
jeto es  deplorable  para  el  Sultán  y  para  todas  las  naciones;  pero  para 
llegar  á  este  fin  es  necesario  introducir  en  Marruecos  varias  reformas 
que  tengan  por  base  el  triple  principio  siguiente:  soberanía  del  Sultán, 
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integridad  de  sus  Estados  y  la  puerta  abierta  en  materia  comercial. 
Actualmente  se  trata  de  estudiar  por  qué  medios  pueden  aplicarse  las 
medidas  más  urgentes  y  las  más  fáciles.  Cuando  el  cuerpo  de  Policía 
esté  organizado,  el  contrabando  de  armas  reprimido,  los  recursos  ase- 
gurados para  hacer  frente  á  los  gastos  públicos,  habilitados  los  puer- 
tos y  la  tranquilidad  restablecida,  las  transacciones  económicas  serán 
fáciles  y  la  perspectiva  de  prosperidad  se  abrirá  para  Marruecos. 
Durante  la  Conferencia,  la  regla  de  conducta  debe  ser  el  respeto  mu- 
tuo de  los  intereses  recíprocos  y  el  deseo  sincero  de  conciliarios.  En 
actitud  de  expectativa,  el  mundo  entero  espera  soluciones  de  concor- 
dia y  conformidad  con  las  aspiraciones  de  solidaridad  universal. 
M.  Revoil,  delegado  de  Francia,  declara  asociarse  á  las  elocuentes 
palabras  pronunciadas  por  el  duque  de  Almodóvar,  propopiendo  á  la 
Conferencia  que  dé  su  adhesión  á  la  triple  base  de  soberanía  del  Sul- 
tán, integridad  de  sus  Estados  y  la  puerta  abierta  en  materia  comer- 
cial; y  estos  principios  se  añaden  á  las  subastas  para  las  obras  públicas 
y  la  no  enajenación  de  los  servicios  públicos  en  provecho  de  intereses 
particulares.  M.  Radowitz  está  conforme  bajo  todos  conceptos  con  las 
ideas  y  sentimientos  expresados  por  los  Sres.  Almodóvar  y  Revoil. 
Hasta  ahora  sólo  parecen  aprobadas  de  un  modo  definitivo  las  bases 
relativas  al  contrabando  en  Marruecos,  cuyo  art.  18,  que  es  el  que 
más  nos  interesa  dice  así:  «En  la  región  fronteriza  de  Argelia  la  apli- 
cación del  reglamento  para  el  contrabando  de  armas,  será  exclusivo 
de  Francia  y  Marruecos.  Del  mismo  modo  corresponderá  su  aplica- 
ción en  el  Riff,  y  generalmente  en  las  regiones  fronterizas  y  en  las  po- 
sesiones españolas  comprendidas  en  el  tratado  de  Wad-Ras,  á  España 
y  Marruecos.»  Actualmente  se  discuten  los  impuestos;  y  respecto  del 
asunto  más  delicado,  que  es  el  referente  á  la  policía,  se  ha  llegado  á 
decir  que  los  propósitos  de  Francia  fracasarán,  y  se  cdnfía  en  que 
España  se  encargará  de  esta  comisión,  por  indicaciones  de  Alemania, 
y  con  el  beneplácito  de  las  demás  potencias.  En  este  caso,  los  jefes  de 
la  policía  serán  españoles  y  los  demás  agentes  marroquíes. ¿Quien  sabe 
si  obedecerá  á  esto  el  siguiente  decreto  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción? «Se  dispone  la  creación  de  una  Escuela  teorico-práctica  para 
instrucción  de  los  agentes  de  la  Policía  gubernativa.  En  ella  recibirán 
educación  50  aspirantes;  el  curso  durará  seis  meses,  y  los  que  resulten 
aprobados  serán  nombrados  agentes  de  segunda.  La  Escuela  depen- 
derá de  la  Subsecretaría  de  Gobernación,  y  será  inspector  de  la  mis- 
ma el  Gobernador  de  Madrid.  El  director  lo  nombrará  el  ministro,  sin 
asignación  de  sueldo,  y  como  ayudante-inspector  le  auxiliará  en  sus 
trabajos  un  funcionario  de  Vigilancia,  turnando  en  tal  cargo  los  indi- 
viduos de  este  cuerpo.* 

—El  26  Marchó  á  Biarritz  S.  M.  el  Rey  con  el  propósito  de  conocer 
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y  tratar  personalmente,  á  su  futura  esposa  la  Princesa  Victoria  Eu- 
genia Ena  de  Battemberg,  y  el  domingo  se  celebró  en  Miramar  un  ban 
quete  al  que  asistieron  los  Príncipes  de  Battemberg,  S.  M.  el  Rey  y 
S.  M.  la  Reina.  Con  este  motivo  los  periódicos  de  todos  los  matices 
dan  por  cierta  la  boda  del  Rey  con  la  indicada  Princesa,  si  bien  ofi- 
cialmente aún  se  desconoce  la  noticia,  y  más  todavía  el  tiempo  en  que 
tendrá  lugar. 

—Cerramos  nuestra  crónica  con  una  nueva  tristíma  que  ha  llenado 
de  luto  los  corazones  de  todos  los  católicos:  la  muerte  de  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Spínola,  Arzobispo  de  Sevilla.  Oriundo  de  los  Mar- 
queses de  Spínola;  nació  D.  Marcelo  Spínola  y  Maestre  el  año  1835 
en  San  Fernando  (Cádiz).  Aprendió  las  primeras  letras  en  su  ciudad 
natal,  estudió  Humanidades  y  Filosofía  en  Cádiz,  se  graduó  de  Bachi- 
ller en  Granada  y  completó  su  carrera  de  Jurisprudencia  en  la  Uni- 
versidad de  Sevilla.  Renunció  al  marquesado  de  Spínola  que  como 
primogénito  le  correspondía,  y  abrazó  el  estado  eclesiástico,  cantando 
su  primera  misa  en  1864.  Luego  fué  nombrado  Canónigo  de  la  Cate- 
dral de  Cádiz,  párroco  de  San  Lorenzo  de  Sevilla  y  previa  oposición 
ganó  el  cargo  de  Penitenciario  de  la  Catedral  de  Sevilla. 

Por  su  talento  y  acendrada  virtud  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
Obispo  titular  de  Milo  y  auxiliar  del  de  Sevilla  en  1881.  Estuvo  al  frente 
de  la  de  Coria  en  1884,  y  en  el  año  1886  pasó  á  la  de  Málaga.  Más  tar- 
de fué  nombrado  Arzobispo  de  Sevilla,  y  en  el  Consistorio  del  13  de 
Diciembre  último  le  fué  otorgado  por  Su  Santidad  Pío  X  la  birreta 
cardenalicia,  habiéndosela  impuesto  en  la  Capilla  de  Palacio  S.  M. 
el  Rey  el  31  de  Diciembre. 

Conocida  es  de  todos  su  heroica  caridad  para  con  los  pobres,  y  las 
cuantiosas  limosnas  repartidas  generosamente  con  motivo  de  la  mise- 
ria y  el  hambre  de  Andalucía.  Hecho  tan  hermoso  queda  consignado 
en  el  Diario  de  Sesiones^  del  cual  tomamos  el  siguiente  elogio  que  en 
loor  del  difunto  Arzobispo  de  Sevilla  y  sus  virtudes,  pronunció  el  Ge- 
neral López  Domínguez,  Presidente  del  Senado. 

«La  pérdida— dijo  el  Presidente  del  Senado— del  Sr.  Spínola  es  in- 
mensa para  la  Patria,  y  como  quiera  que  sería  inacabable  tarea  la  de 
hacer  el  merecido  elogio  de  tan  insigne  príncipe  de  la  Iglesia,  limitó- 
me á  recordar  el  elocuente  discurso  que  pronunció,  con  motivo  de  la 
discusión  promovida  en  esta  Cámara  acerca  de  un  artículo  del  Con- 
cordato, discurso  elocuentísimo,  de  palabra  llena  de  unción  evan 
gélica.  Y  si  como  orador  nadie  podía^  en  justicia,  negarle  el  título  de 
elocuente,  como  prelado,  como  hombre  de  caritativos  sentimientos, 
merecía  la  admiración  de  todos,  porque  cuanto  tenía  lo  destinaba  á 
socorrer  á  los  desgraciados.  Cuando  las  calles  de  Sevilla  se  veían  in- 
vadidas por  números  obreros  sin  trabajo,  y  el  problema  agrario  se 
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presentaba  amenazador,  el  insigne  prelado,  con  dos  familiares,  pidió 
limosna,  casa  por  casa,  en  favor  de  aquellos  desgraciados.  La  Iglesia 
católica  ha  perdido  uno  de  sus  más  preclaros  príncipes,  el  pueblo  uno 
de  sus  más  insignes  favorecedores  y  el  Senado  uno  de  sus  más  dig 
nísimos  miembros.  Por  lo  tanto,  yo  espero  acordará  conste  en  el  acta  el 
profundo  sentimiento,  la  honda  pena  con  que  habéis  sabido  la  noticia 
de  la  muerte  del  Senador  y  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.  (Muy 
bien,  muy  bien).» 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Herrera,  Arzobispo  de  Santiago,  trazó  en 
breve  discurso  la  semblanza  del  Cardenal  Spínola,  diciendo  que  fué 
varón  docto,  justo,  sencillo,  amable,  humilde,  caritativo;  supo  unir  la 
fortaleza  con  la  templanza,  la  justicia  con  la  caridad,  prueba  evidente 
de  lo  cual  es  lo  que  hace  un  momento  i  recordaba  el  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  y  á  propósito  de  actos  realizados  por  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla en  las  calles  de  la  pobloción,  con  motivo  de  la  crisis  agraria.  Ahí 
tenéis  cómo  se  resuelve  el  problema  social,  con  menos  discursos  y  más 
obras. 

Después  de  los  discursos  del  Conde  de  Casa  Valencia,  en  nombre 
del  partido  conservador  se  adhirió  al  justísimo  deseo  manifestado  por 
el  Presidente  del  Senado,  y  del  laudatorio  discurso  del  Ministro  de 
Instrucción  pública,  el  Senado  acordó  por  unanimidad  constara  en  el 
acta  el  sentimiento  que  le  produjera  la  muerte  del  Cardenal  Arzobispo 
de  Sevilla. 

Nosotros,  al  dedicar  este  pequeño  recuerdo  al  docto  y  santo  Prela- 
do, nos  asociamos  al  luto  de  la  Iglesia  española 'por  la  muerte  de  su 
dignísimo  pastor,  y  pedimos  á  nuestros  lectores  una  oración  para  el 
caritativo  Arzobispo  de  Sevilla  R.  I.  P. 


-tv 


LA  CREACIÓN  DEL  MUNDO  SEGÜN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


I 
La  creación  simultánea. 

Qui  vivit  in  aetermim  creavit  omnia  simul,  Eccl.  XVIII,  1. 

\l  Santo  se  propone  á  sí  mismo  el  problema  en  los  sig-uien- 
tes  términos.  Los  seres  del  Universo  ¿fueron  todos  ellos 
creados  simultáneamente  ó  bien  por  intervalos  destiempo 
según  los  días  que  señala  Moisés?  (1)  Viene  tratando  del  modo  pro- 
pio que  la  inteligencia  angélica  tiene  de  conocer  las  cosas,  y  co- 
mienza á  discurrir  en  esta  forma:  «Pero  si  bien  es  cierto  que  la 
mente  angélica  puede  conocer  simultáneamente  cuanto  el  discur- 
so humano  por  necesidad  ha  de  distinguir,  según  el  orden  y  co- 
nexión de  las  causas,  ¿por  ventura  también  las  cosas  que  eran 
creadas,  como  el  firmamento,  la  congregación  de  las  aguas  y  dis- 
tinción de  estas  de  la  parte  sólida,  la  germinación  de  las  plantas 
con  la  producción  de  sus  frutos,  la  constitución  del  sol,  la  luna  y 
las  estrellas,  los  animales  acuáticos  y  terrestres,  ¿fueron  del  mis- 
mo modo  creados  todos  á  la  vez  y  simultáneamente?  ¿Deberá  más 
bien  decirse  que  lo  fueron  por  etapas  y  en  tiempos  diversos  se- 
gún los  días  señalados?  ¿Es  que  debemos  considerar  á  las  criatu- 
ras en  el  momento  de  su  creación,  no  como  hoy  las  contemplamos 
en  su  desarrollo  y  movimientos  naturales,  sino  según  la  admirable 
é  inefable  virtud  de  la  Sabiduría  Divina  que  con  fortaleza  alcanza 
del  uno  al  otro  confín  y  con  suavidad  dispone  todas  las  cosas?  Por- 
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(1)    An  simul  omnia,  an  per  intervalla  condita  íuerint?  Cap.  XXXIII, 
De  Genesi  ad  liíteram. 
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que,  á  la  verdad,  la  Sabiduría  de  Dios  no  va  por  grados,  ni  llega- 
ai  término  paso  á  paso.  Por  lo  cual,  con  la  misma  holgura  con  que 
le  es  fácil  y  eficacísimo  el  movimiento,  creó  todas  las  cosas;  por- 
que por  la  Sabiduría  infinita  fueron  las  cosas  creadas.  Y  las  creó- 
en  tal  manera,  que  lo  que  ahora  vemos  moverse,  según  interva- 
los de  tiempo,  tendiendo  cada  ser  al  fin  que  por  naturaleza  le  es 
propio  y  conforme  al  género  á  que  pertenece,  proviene  de  aque- 
llas propiedades  (ex  illis  insitis  rationibus)  por  Dios  impresas  en 
la  naturaleza,  como  semillas  esparcidas  en  la  creación  en  el  acto  y 
momento  mismo  de  realizarla,  cuando  dijo^  y  las  cosas  fueron: 
hechas  mandó  y  fueron  creadas,  (Psalm.  XXXII,  9). 

Así,  pues,  no  fué  instituido  con  tardanzas,  que  las  cosas  que  por 
su  naturaleza  lo  reclaman,  fuesen  tardas  en  desarrollarse  para  lle- 
gar á  ser  lo  que  son,  ni  fueron  constituidos  los  siglos  con  la  demo- 
ra que  hoy  transcurren.  Porque  los  tiempos  realizan  temporalmen- 
te lo  que  al  ser  creados  recibieron  sin  tiempo.  De  no  ser  así,  al' 
considerar  los  movimientos  naturales  de  las  cosas  y  los  espacios- 
temporales  de  estos  días  ordinarios  que  conocemos,  y  nos  referimos 
á  la  condición  primitiva,  en  que  estas  cosas  fueron  hechas  por  el 
Verbo  de  Dios,  nos  encontramos  con  la  necesidad  de  suponer,  no 
uno,  sino  muchos  días  sucesivos  para  que  las  plantas  arraigadas  en 
la  tierra,  á  la  que  visten  con  su  verdor,  germinasen  primero  de  su 
seno,  y  un  cierto  número  de  días  después  para  que  brotasen  al  ex- 
terior, cuando  por  otra  parte,  la  misma  Escritura  narra  que  todo 
esto  se  verificó  en  un  día  solo,  en  el  día  tercero.  Además  de  esto, 
¿cuántos  días  eran  necesarios  para  que  las  aves  pudieran  lanzarse 
al  vuelo,  si  hubieran  de  haber  pasado  por  los  trámites  del  desarro- 
llo natural,  hasta  cubrirse  de  plumas  y  tener  alas?  ¿O  es  acaso  que- 
se  ha  de  entender  que  sólo  fueron  creados  los  huevos  cuando  Dios 
ordenó  en  el  quinto  día  que  las  aguas  produjesen  las  aves,  según 
sus  géneros?  Porque,  á  la  verdad,  si  rectamente  así  pudo  decirse  y 
en  tal  sentido  entenderse  este  pasaje,  por  cuanto  en  el  huevo  ya. 
existían  todos  aquellos  elementos  que  más  tarde  habían  de  servir 
á  la  organización  del  ave,  desarrollándose  la  virtud  fecundante  y 
germinativa  con  el  transcurso  de  un  cierto  número  de  días,  porque 
en  el  germen  primero  de  esos  seres,  ya  habían  sido  impresas  por 
Dios  las  numerosas  propiedades  que  en  las  aves  se  observan;  ¿por 
qué  no  habría  de  afirmarse  lo  mismo  del  estado  anterior  á  la  exis- 
tencia real  del  huevo  en  su  última  forma,  supuesto  que  ya  en  el 
elemento  primitivo  existían  las  razones  causales,  conforme  á  las 
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que  más  tarde  y  temporalmente,  según  los  diversos  géneros,  todas 
las  aves  pudieran  nacer  y  desarrollarse?  No  hay  que  olvidar  que 
del  mismo  Creador  omnipotente,  del  cual  afirma  la  Escritura  que 
perfeccionó  en  seis  días  y  consumó  todas  sus  obras,  se  dice  en  otra 
parte,  y  por  cierto  sin  contradicción  ni  disonancia,  que  simultá- 
neamente creó  todas  las  cosas.  Por  tanto,  el  que  á  la  vez  y  sin 
distinción  de  tiempo  hizo  todas  las  cosas,  simultáneamente  tam- 
bién hizo  estos  seis  ó  siete  días,  ó  más  bien,  un  día  solo  repetido 
siete  veces.  ¿Qué  necesidad  había,  pues,  de  narrar  tan  circunstan- 
ciadamente y  con  tanto  orden  estos  seis  días?  La  razón  es  ésta: 
porque  no  pudiendo  muchos  llegar  á  comprender  bien  el  valor  de 
la  expresión:  Creavit  omnia  simul,  sino  mediante  un  lenguaje  de- 
tallado y  más  difuso,  consiguiesen  por  este  medio  lo  que  en  otra 
forma  les  era  imposible»  (1). 


(1)  Sed  si  omnia  mens  simul  angélica  potest,  quae  singillatim  per 
ordinem  connexarum  causarum  sermo  distinguit;  ¿nunquid  etiam  quae 
fiebant  velut  ipsum  ñrmamentum,  velut  aquarum  congregatio,  species- 
que  terrarum  nudata,  velut  fructicum  et  arborum  germinatio,  lumi- 
narium  et  siderum  conformatio,  aquatilia  terrestriaque  animantia 
simul  omnia  facta  sunt?  ;  An  non  potuit  per  intervalla  temporum  se-  • 
cundum  praefinitos  dies?  ¿An  forte  non,  sicut  ea  secundum  motus  eorum 
naturales  nunc  experimur,  ita  etiam  cum  primitas  instituta  sunt  cogi- 
tare debemus,  sed  secumdum  mirabilem  atque  ineffabilem  virtutem 
Sapientiae  Dei,  quae  attingit  á  fine  usque  ad  finem  fortiter  et  disponit 
omnia  suaviter?  (Sap.  VIII,  1.)  Ñeque  enim  et  ipsa  gradibus  attingic, 
aut  tanquam  gressibus  pervenit.  Quapropter  quam  facilis  ei  et  effica- 
cissimus  motus  est,  tam  facile  Deus  condidit  omnia,  quoniam  per  illam 
sunt  condita:  ut  hoc  quod  nunc  videmus  temporalibus  intervallis  ea 
moveri  ad  peragenda  quae  unicuique  generi  competunt,  es  illis  insi- 
tis  rationibus  veniat,  quas  tanquam  seminaliter  sparsit  Deus  in 
ictu  condendi,  cum  dixit  et  Jacta  sunt;  mandavit  et  creata  sunt. 
(Psalm.  XXXII,  9.) 

Non  itaque  tarde  institutum  est,  ut  essent  tarda  quae  tarda  sunt; 
neo  ea  mora  condita  sunt  saecula  quae  transcurrunt.  Hos  enim  nú- 
meros témpora  peragunt,  quos  cum  crearentur,  non  temporaliter 
acceperunt.  Alioquin,  si  rerum  naturales  motiones,  dierumque  isto- 
rum,  quos  novimos,  usitata  spatia,  cum  haec  primitus  Verbo  Dei  facta 
sunt,  cogitemus;  non  uno  die  opus  erat,  sed  pluribus,  ut  ea  quae  radi- 
cibus  puUulant  terramque  vestiunt,  subter  primitus  germinarent; 
deinde  certo  numero  dierum  pro  suo  quaeque  genere  in  auras  erum- 
perent,  etiamsi  hoc  usque  fieret,  quod  de  creata  natura  corum  die 
uno,  id  est  tertio,  factum  Scriptura  narravit.  Deinde  ¿quot  diebus  opus 
erat,  ut  aves  volarent,  si  á  suis  primordis  existentes,  ad  plumas  et 
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Demás  de  otras  razones  que  expondremos  oportunamente,  véa- 
se desde  luego  cómo  para  San  Agustín  era  imposible  que  los  días 
del  Génesis  fuesen  días  naturales  como  los  de  hoy,  regidos  por  el 
movimiento  aparente  del  sol  en  derredor  de  la  tierra.  Por  lo  de- 
más, el  pensamiento  del  autor  se  presenta  bien  claro  en  lo  res- 
tante del  capítulo.  Dios  con  un  solo  acto  de  su  poder  y  en  un  solo 
momento  indivisibles,  creó  simultáneamente  todas  las  cosas,  sin  ne- 
cesidad de  tiempo  para  crearlas,  pues  el  tiempo  que  es  una  de  tan- 
tas, fué  creado  con  ellas.  Si  no  obstante  esto,  el  Historiador  Sagra- 
do especifica  y  detalla  las  diversas  fases  de  la  creación  como  co- 
rrespondientes á  tiempos  diversos,  ello  es  debido  á  las  exigencias 
del  lenguaje  humano  que  no  procede  sin  tiempo  y  sin  espacio,  y 
porque  convenía  que  así  se  expresara  á  fin  de  que  le  pudiesen  en- 
tender de  algún  modo  los  que  de  otra  manera  no  habían  de  alcan- 
zar el  cómo  se  realizan  las  obras  divinas,  para  Dios  sin  tiempo, 
pero  con  el  tiempo  y  en  el  espacio  para  el  mundo  sensible  y  mate- 
rial. Para  el  Águila  de  los  Doctores  no  hay  dudas  en  este  punto, 
principalmente  porque  las  palabras  del  libro  de  la  Sabiduría,  crea- 
vü  omnia  simul,  son  terminantes.  Juzgamos  además,  y  se  verá 
por  lo  que  hade  seguir,  que  esta  idea  de  la  creación  simultánea, 
no  la  refiere  el  autor  solamente  al  acto  divino  en  sí  considerado, 
en  el  cual  ni  hay  ni  puede  haber  sucesión  de  ninguna  especie,  ni 
pertenece  al  tiempo,  siendo  como  es  simplicísimo,  eterno  y  siem- 
pre presente;  sino  que  se  refiere  á  la  creación  misma  como  término 


pennas  per  naturae  suae  números  pervenerunt?  ¿An  forte  ova  tantum 
creata  erant,  cum  quinto  die  dictum  est  quod  ejecerint  áquae  omne 
volatile  pennatum  secundum  suum  genus?  Aut  si  propterea  recte 
hoc  dici  potuit,  quia  in  illo  humore  ovorum  jam  erant  omnia,  quae  per 
números  certos  dierum  coalescunt,  et  explicantur  quodammodo,  quia 
inerant  jam  in  ipso  numerosae  rationes  incorporaliter  corporeis  rebus 
íntexto;  ¿cur  non  et  ante  ova  idipsum  recte  dici  potuerit,  cum  jam  eae- 
dem  rationes  in  elemento  húmido  fierent,  quibus  alites  per  temporales 
sui  cujusque  generis  moras  oriri  et  perfici  possent?  De  quo  enim  Crea- 
tore  Scriptura  ista  narravit  quod  sex  diebus  consummaverit  omnia 
opera  sua,  de  illo  alibi,  non  utique  dissonanter,  scriptum  est  quod 
creaverit  omnia  simul.  (Eccle.  XVIII,  1.)  Ac  per  hoc  et  istos  dies  sex 
vel  septem,  vel  potius  unum  sexies,  septiesve  repetitum  simul  íecit, 
qui  fecit  omnia  simul.  ¿Quid  ergo  opus  erat  sex  dies  tam  distincte  dis- 
positeque  narrari?  Quia  scilicet  ii  qui  non  possunt  videre  quod  dictum 
est:  creavit  omnia  sinml,  nisi  cum  eis  sermo  tardius  incedat;  ad  id  quo 
eos  ducit,  pervenire  non  possunt.  Cap.  XXXIII,  L.  IV.  De  gen.  ad  litt. 
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del  acto  creador,  como  efecto  temporal  de  la  causa  eterna;  tempo- 
ral decimos,  no  porque,  según  la  opinión  [del  Santo  transcurriese 
tiempo  para  completarse,  sino  porque  por  exigencia  natural,  el 
mundo  sensible  pertenece  al  tiempo. 

A  pesar  de  lo  dicho,  que  es  ya  terminante  y  claro,  no  se  con- 
tenta el  autor  acerca  de  este  punto  capital,  sino  que  repetidas  ve- 
ces insiste  sobre  la  misma  cuestión,  descendiendo  á  casos  particu- 
lares y  haciendo  ver  que  con  la  creación  simultánea  concuerdan 
perfectamente  los  demás  pormenores  de  la  narración  bíblica.  Así 
que  en  el  capítulo  tercero  del  libro  quinto  se  afirma  ya  en  el  mismo 
título  que  «del  orden  de  la  narración  mosaica  se  deduce  que  todas 
las  cosas  fueron  creadas  simultáneamente»  (1),  lo  cual  prueba  por 
el  mismo  contexto  sin  necesidad  de  invocar  el  testimonio  ya  cita- 
do del  Libro  de  la  Sabiduría. 

«No  será  fuera  de  propósito  considerar^  por  otra  parte,  cómo 
Moisés,  pudiendo  decir  simplemente:  Este  es  el  libro  de  la  creatu- 
ra,  cielo  y  tierra,  cuando  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  de  modo 
que  en  estas  dos  palabras  entendiésemos  todo  cuanto  en  cielo  y 
tierra  se  contiene...  hasta  el  día  mismo,  ya  fuese  el  que  Dios  creó 
primitivamente,  ya  el  día  actual  determinado  por  la  presencia  del 
Sol.  No  habló,  sin  embargo,  en  esta  forma,  sino  que  intercaló  el 
dia^  diciendo:  ciim  Jactus  est  dies.  De  este  modo:  Hic  est  líber 
creaturae  coeli  et  terrae:  cum  factus  est  dies,  fecit  Deus  coelum 
et  terram.  Como  si  Moisés  dijese,  recopilando  lo  dicho  anterior- 
mente: Este  es  el  libro  ó  la  historia  de  la  creación  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Cuando  Dios  hizo  el  día,  ó  al  mismo  tiempo  de  crear  el  día, 
creó  también  el  cielo  y  la  tierra.  O  bien  cuando  el  día  se  hizo,  etc. 
Hablando  así  en  absoluto  del  día,  sin  referirse  ni  al  primero  ni  á 
ningún  otro  de  los  siete,  parece  indicar  el  Sagrado  Texto  que  aquí 
en  los  días  mosaicos  sólo  se  trata  de  una  sola  cosa,  de  un  solo  día, 
repetido  seis  ó  siete  veces,  como  dice  el  autor;  día  que,  como  vere- 
mos más  adelante,  es  cosa  muy  diversa  de  un  día  solar.  En  la  nota 
siguiente  copiamos  el  texto  íntegro  del  Santo,  para  que  el  lector  se 
dé  razón  más  completa  de  la  importancia  del  asunto  (2). 


(1)  Ex  narrationis  ordine  intelligitur  omnia  simul  creata  fuisse. 
Cap.  m. 

(2)  Illud  etiam  non  abs  re  fuerit  intueri,  quod  cum  posset  dicere:  Hic 
est  líber  creaturae  coeli  et  terrae,  cum  fecit  Deus  coelum  et  terram; 
ut  in  coelo  et  térra  intelligeremus  quid  in  eis  est,  sicut  loqui  divina 
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«Ni  escribió  tampoco:  «hic  est  liber  creaturae  coeli  et  terrae», 
como  si  quisiera  indicar  el  orden  con  que  fueron  creados;  ni  dijo: 
este  es  el  libro  de  las  criaturas,  cuando  fué  hecho  el  día  y  el  cielo 
y  la  tierra  y  todas  las  plantas  verdes  del  campo;  ya  que  este  sería 
el  modo  de  expresarse  más  conforme  á  la  costumbre  y  método  se- 
guidos por  el  historiador  sagrado;  sino  que  escribió:  hic  est  hher 
creaturae  coeli  et  terrae^  ciim  factus  est  dtes.fecit  Deus  coehim  et 
terram  et  omne  viridi  agri;  como  insinuando  que  al  mismo  tiempo 
de  ser  creado  el  día,  con  él  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las 
plantas».  En  resumen,  para  San  Agustín,  la  creación  del  día  y  la 
de  las  demás  cosas  fué  simultánea,  todo  se  realizó  en  el  mismo  ins- 
tante, en  el  primer  momento  de  la  creación.  ¿Cómo?  ¿Ya  con  los 
seres  individualizados,  distintos  en  el  orden  sensible,  desarrollados 
y  perfectos  como  el  hombre  los  ha  conocido?  No  es  este  el  sentido 
del  Intérprete  del  Génesis,  como  algunos  han  entendido.  En  lugar 
oportuno  veremos  de  examinar  este  punto:  continuemos  ahora  con 
la  exposición  del  Santo.  E  insiste:  «Sin  embargo,  la  narración  an- 
terior indica  que  el  día  fué  creado  primitivamente,  y  lo  llama  un 
di  a  (no  el  primero);  después  enumera  el  segundo,  en  el  cual  fué 
hecho  el  firmamento;  á  continuación  el  tercero,  en  el  que  la  tierra 


seriptura  consuevit,  ut  nomine  coeli  et  terrae  sepissime,  interdum 
addito  et  maris,  universam  insinuet  creaturam,  aliquando  adjunges  et 
dicens  et  quae  sunt  in  eis  (Psaltn  CXLV-6)  ut  quidquid  horum  diceret 
ibi  intelligeremus  et  diem,  sive  quem  primitas  condidit,  si  ve  istum  quem 
praesentia  solis  íecit:  Non  ita  dixit,  sed  interponit  diem,  dicens;  ciwi 
factus  esídies.Nec  ita  locutus  est  ut  diceret:  Hic  et  liber  creaturae  diei 
et  coeli  et  terrae;  tanquam  hoc  ordine  quo  facta  narrantur:  nec  ita; 
Hic  est  liber  creaturae  coeli  et  terrae,  cum  factus  est  dies  et  coelum  et 
térra  et  omne  viridi  agri.  Hos  enim  magis  locutionis  modos  loquendi 
consuetudo  poscebat.  Sed  ait:  Hic  est  liber  creaturae  coeli  et  terrae, 
cum  factus  est  dies,  fecit  Deus  coelum  et  terram  et  omne  viride  agri: 
tanquan  illud  insinuans,  cum  factus  est  dies,  tune  íecisse  Deum  coelum 
et  terram  et  omne  viride  agri.  Porro  autem,  superior  narratio  factum 
diem  primitas  indicat;  eumque  unum  diem  deputat:  post  quem  secun- 
dum  annumerat,  quo  factum  est  firmamentum,  et  tertium  quo  species 
terrae  marisque  di-íestae  sunt,  et  liguum  atque  herbam  térra  produ- 
xit.  ¿An  forte  hoc  illud  est  quod  in  libro  superiore  moliebamur  osten- 
dere,  simul  Deum  fecisse  omnia,  quandoquidem  narrationis  illa  con- 
textio  cum  sex  dierum  ordine  creata  cuneta  et  consummata  memoras- 
set,  nunc  ad  unum  diem  omnia  rediguntur  nomine  coeli  et  ferrae,  ad- 
iuncto  etiam  fructicum  genere?  Nimirum  porpter  quod  supra  dixi,  ut 
si  fortassis  ex  hac  nostra  consuetudine  intelligeretur  dies,  corrigere- 
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y  las  aguas  se  especificaron  (ó  adquirieron  su  forma)  y  se  separa- 
ron, y  aquella,  la  tierra,  produjo  hierbas  y  plantas  arbóreas.  ¿Por 
ventura  no  es  esto  aquello  mismo  que  en  el  libro  anterior  tratába- 
mos de  demostrar,  esto  es,  que  Dios  creó  simultáneamente  todas 
las  cosas,  y  que  aun  cuando  el  contexto  de  la  narración  recuerde 
el  orden  de  los  seis  días  en  que  fueron  creadas  y  consumadas,  aho- 
ra lo  recopila  todo  en  un  solo  día,  bajo  el  nombre  de  cielo  y  tierra, 
agregando  además  los  diversos  géneros  de  plantas?  Y  esto  es  así, 
según  mi  modo  de  entender,  y  por  lo  que  más  arriba  expuse,  á  fin 
de  que  si,  acaso  guiado  por  la  costumbre  y  modo  corriente  de  en- 
tender la  palabra  día,  alguno  quisiera  interpretarlo  en  el  sentido 
<ie  día  natural  ó  solar,  el  lector  estuviese  sobre  aviso  y  corrigiese 
su  error,  ante  la  consideración  de  que  Dios  mandó  á  la  tierra  pro- 
ducir plantas,  primero  de  que  existiese  el  día  solar». 

El  pensamiento  es  el  ya  indicado.  Moisés  no  habla,  según  el  In- 
térprete, sino  de  un  sólo  día;  los  seis  ó  siete  días  son  repetición  de 
la  misma  cosa.  Por  lo  mismo,  al  recopilar  lo  que  antes  había  dicho 
y  detallado  en  seis  días  sucesivos,  lo  incluye  todo  en  los  nombres 
genéricos  de  cielo  y  tierra,  y  lo  refiere  á  ese  día  sólo  en  que  fueron 
hechas  todas  las  cosas;  cumfactus  est  dies,  Pero  había  peligro  de 
-que  los  que  leyesen  á  Moisés  entendieran  por  ese  día  un  día  solar; 
y  en  vez  de  advertirnos  que  no  podía  ser  así,  porque  aun  no  exis- 
tía el  sol,  introdujo  la  circunstancia  de  la  creación  de  las  plantas 
■correspondiente  al  día  tercero  que  tampoco  es  solar.  «Así,  pues, 
ya  no  es  necesario  invocar  el  testimonio  del  libro  de  la  Sabiduría 
para  demostrar  que  Dios  creó  simultáneamente  todas  las  cosas, 
sino  que  basta  y  nos  testifica  de  ello  el  mismo  Génesis  diciendo^ 


tur  lector,  cum  recoleret  viridi  agri  ante  istum  solarem  diem  Deum 
dixisse  produceret.  Ita  jara  non  ex  alio  Scripturae  santae  libro  profer- 
tur  testimonium  quod  omnia  simul  Deus  creaverit;  sed  vicina  testifi- 
catiopaginae  consequentis  ex  hac  re  nos  admonet,  dicens:  Cumfactus 
■est  dies  y  fecit  Deus  coelum  et  terrarn  et  omne  viride  agri]  ut  istum 
diem  et  septies  intelligas  repetitum,  ut  fierent  septem  dies:  et  cum  au- 
dis  tune  facta  omnia,  cum  factus  est  dies,  illam  senariam  vel  septeno- 
riam  repetitionem  sine  inlerivallis  morarum  spatiorumque  témpora- 
rwm/aí:/am  si  possis,  apprehendas;  si  nondum  possis,  hoc  relinquas 
conspicienda  valentibus:  tu  autem  cum  Seriptura  non  deserente  infir*- 
mitatem  tuam  et  materno  incessu  tecum  tardius  ambulante  proficias; 
quae  sic  loquitur,  ut  altitudine  superbos  irrideat,  profunditate  attentos 
terreat,  veritate  magnos'pascat,  aífabilitate  párvulos  nutriat.  De  Gen. 
-ad  litt.  cap.  III,  lib.  V. 
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ctim  factus  est  dies  fecit  Deus  coélum  et  terram  et  omne  viride 
agriy  para  que  entiendas  que  este  día  y  su  repetición  siete  veces^ 
constituyen  siete  días;  y  cuando  oigas  decir  que  entonces  fueron 
hechas  todas  las  casas,  cuando  fué  hecho  el  día;  comprendas,  si 
puedes,  que  aquella  repetición  de  seis  ó  siete  veces  se  realizó  sin 
intervalosde  tiempo  ni  de  espacio.  Si  por  ventura  aún  no  llegas  á 
comprenderlo  así,  deja  estas  cosas  para  los  que,  con  luz  más  clara, 
alcanzan  á  verlas  mejor;  y  procura,  mientras  tanto,  adelantar  en  la 
recta  inteligencia  de  la  Escritura,  que  no  por  ser  profunda  en  sen- 
tidos é  interpretaciones,  te  abandona  en  tus  debilidades;  antes  con 
modos  y  lenguaje  de  madre  te  acompaña  solícita  en  los  andares 
tardos  y  pasos  cortos  de  tu  inteligencia:  y  no  olvides,  por  fin,  que 
el  lenguaje  de  los  Libros  Santos  es  elevado  de  tal  modo,  que  con- 
funde y  abate  á  los  soberbios;  es  profundo  y  lleno  de  misterios  que 
hacen  temer  á^los  más  atentos  y  avisados;  dice  la  verdad  para  ali- 
mento espiritual  de  los  grandes  y  usa  afabilidad  y  dulzura  para  nu- 
trir álos  pequeñuelos»  (1). 

Por  lo  que  sigue  en  el  Sagrado  Texto  se  confirma  más  y  más  en 
su  opinión  el  Águila  de  Hipona,  haciendo  notar  que  las  plantas 
omne  vtridi  agri,  fueron  creados  antes  de  que  tuviesen  existencia 
sobre  la  tierra,  antes  que  naciesen  sobre  su  superficie.  Porque  Moi- 
sés dice:  Al  ser  hecho  el  día^  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra^  y  toda 
hierba  del  campo  antes  que  brotase.  «¿Qué  es  esto?  pregunta  el 
Santo  Doctor.  ¿Habrá  que  investigar  en  donde  fueron  creados  los 
vegetales,  antes  que  fuesen  sobre  la  tierra,  antes  que  brotasen  en 
su  superficie?  ¿Quién  habría  que  no  se  viese  más  inclinado  á  creer 
que  Dios  creó  las  plantas,  no  antes  que  naciesen,  sino  precisamen- 
te cuando  nacieron,  si  la  palabra  divina  no  nos  advirtiese  de  lo 
contrario;  es  decir,  que  las  plantas  fueron  creadas,  no  cuando  na- 
cieron en  la  superficie  terrestre,  sino  antes  que  naciesen?  La  Es- 
critura se  expresa  así,  sin  duda,  para  que  quien  como  palabra  de 
Dios  escrita  la  recibe  y  venera,  si  acaso  no  puede  encontrar  dónde, 
ni  explicarse  cómo  los  seres  vegetales  fueron  hechos,  crea  sin  em- 
bargo, que  fueron  creados  antes  de  que  brotasen  en  la  superficie 
terrestre.  Esto  para  los  que  piadosamente  creen;  que  para  el  im- 
pío y  no  creyente  está  demás  esta  advertencia  (2).  ' 


(1)  Ibidem. 

(2)  Quid  sibi  ergo  vult  etiam  quod  sequitur;  nam  ita  sermo  contexi-^ 
tur:  cum  factus  est  dies,  fecit  Deus  coelum  et  terram.  et  omne  virídi- 
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Aquí  se  ve  de  paso,  cómo  la  creación  simultánea,  en  la  cual  se 
incluyen  también  las  plantas,  es  cosa  diversa  de  la  aparición  de  los 
seres  ya  formados  en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  Por  otra  parte,  la 
formación  y  desarrollo  de  las  cosas,  ya  no  puede  decirse  creación, 
según  la  mente  de  San  Agustín;  por  lo  cual,  tampoco  favorecen 
estos  pasajes  del  Santo  á  los  que  quieren  distinguir  entre  creación 
primera  y  creación  segunda,  ya  que  no  hubo  más  que  una,  y  ésta 
simultánea,  no  sólo  sin  intervalos  de  tiempo,  sino  también  sin  que 
se  pasara  nada  de  tiempo  propiamente  dicho.  Según  los  datos  su- 
ministrados por  las  ciencias  geológicas,  está  fuera  de  duda  que  la 
aparición  de  la  vida  vegetal  en  la  tierra,  y  más  aún,  la  de  la  vida 
animal  fué  muy  posterior  en  el  tiempo  al  momento  primero  de  la 
creación.  ¿Dónde  fueron,  pues,  creadas  las  plantas  antes  que  apa- 
reciesen sobre  la  tierra?  ¿Qué  diremos  respecto  de  este  punto,  pre- 
gunta el  Grande  Agustino?  ¿Deberemos  admitir  lo  que  algunos 
han  pensado  que  las  plantas,  antes  que  apareciesen  sobre  la  tierra 
fueron  creadas  en  el  mismo  Verbo  de  Dios?  Pero  si  se  admite  esto» 
si  en  el  Verbo  fueron  de  este  modo  creados  los  vegetales,  enton- 
ces no  lo  fueron  cuando  fué  creado  el  día,  sino  antes  de  ese  día 
(porque  la  creación  así  entendida  es  tan  eterna  como  el  Verbo  di- 
vino); pero  tal  interpretación  no  está  conforme  con  la  Escritura 
que  claramente  afirma  que:  «cum  factus  estdies,fecitDeus...omne 
viridi  agri».  Si,  pues  con  el  día  fueron  creadas  las  plantas,  no  lo 
fueron  ciertamente  antes  de  él:  no  lo  fueron  en  el  Verbo;  es  decir, 
aquí  en  este  pasaje  la  Escritura  no  se  refiere  á  las  cosas  creadas  en 
el  Verbo,  en  el  cual  existen  áb  aeterno  como  ejemplares  arquetipos, 
sino  á  las  cosaá  creadas  en  sí  mismas;  lo  que  existe  y  existía  en  el 
Verbo  antes  de  toda  creación  no  pertenece  al  tiempo,  no  son  co- 
sas creadas.  Las  plantas  fueron  creadas  al  hacerse  el  día,  como  de- 
claran las  palabras  de  la  Escritura,  y  con  todo,  antes  que  fuesen 
sobre  la  tierra,  antes  que  en  ella  brotasen. 

«¿En  dónde,  pues,  fueron  creadas  las  plantas?,  vuelve  á  pre- 


agri  antequam  esset  super  terram,  et  omne  fenum  agri.antequam  exor- 
tum  est?  Quid  est  hoc?  Nonne  quaerendum  est  ubi  ea  fecerit  antequam 
essent  super  terram,  et  antequam  exorta  sunt?  Quis  enim  non  procli- 
vius  crederet,  tunc[ea  Deum  fecisse,  cum  exorta  sunt,  non  antequam 
exorta  sunt,  nisi  admoneremur  hoc  divino  eloquio,  ista  Deum  íecisse 
antequam  exorirentur,  ut  si  ubi  facta  sint  nivenire  non  possit  credat 
tamen  ante  íacta  quam  exorta,  quisquís  huic  Scripturae  pie  credit:  im- 
ple quippe  non  credit?  Cap.  IV,  lib.  V. 
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guntar  el  Obispo  Hiponense.  ¿Por  ventura  ert  la  tierra  misma  cati- 
sal  y  racionalmente  (causaliter  et  rationaliter  sicut  in  seminibus), 
así  como  en  las  semillas  en  las  cuales  ya  está  virtualmente  toda  la 
planta,  antes  que  aquéllas  g-erminen,  antes  de  que  ésta  se  desarrolle 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio?  Pero  estas  semillas  que  ahora  vemos 
ya  se  hallan  sobre  la  tierra,  ya  han  brotado  de  la  planta.  ¿Es  que 
aquellas  otras  primitivamente  creadas  no  estaban  sobre  sino  deba- 
jo de  la  tierra,y  que  por  esto  se  entiende  que  fueron  creadas  antes 
de  que  brotasen  en  la  superficie  terrestre?...  ¿No  debemos  entender, 
acaso,  que  las  semillas  fueron  creadas  cuando  lo  fué  el  día,  y  que  en 
ellas  estaban  contenidas  todas  las  plantas  y  hierbas,  no  en  la  misma 
-especie  y  forma  con  la  cual  brotaron  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
sino  en  la  fuerza  y  virtud  según  la  cual  se  hallan  en  su  razón  de 
ser  de  semillas?  ¿Luego  debemos  decir  que  lo  primero  que  produjo 
la  tierra  fueron  las  semillas  y  no  las  plantas  correspondientes?  Pero 
la  Escritura  no  dice  esto  al  afirmar  que:  ...«produxit  térra  herbam 
pabuli,  vel  herbam  feni,  seminantem  semen,  secundum  genus...» 
Por  estas  palabras  más  bien  se  prueba  que  las  primeras  semillab 
procedieron  de  las  plantas,  que  no  éstas  de  aquéllas.  No  nacieron 
las  plantas  de  semillas,  sino  de  la  tierra.  Porque  precisamente  la 
palabra  de  Dios  no  dice:  germinen  en  la  tierra  las  semillas  produ- 
ciendo hierbas  y  árboles  frutales,  sino  «germinet  térra  herbam,  et- 
cétera», para  indicar  que  las  semillas  procedieron  de  las  plantas  y 
no  las  plantas  de  las  semillas.  «Et  sic  es  factum:  et  produxit  térra, 
etcétera»;  esto  es:  primero,  así  se  hizo  en  el  conocimiento  de  aquel 
día:  et  produxit  térra  jam;  á  fin  de  que  en  la  creatura  que  era  hecha 
se  realizase  también  lo  mismo.» 

¿Cómo,  pues,  debe  explicarse  y  podemos  conciliar  la  existencia 
de  las  plantas  antes  de  hallarse  sobre  la  tierra,  antes  de  bi'otar  y  de 
nacer  en  ella?  (antequam  exorirentur?)  Por  aquí  parece  que  res- 
pecto de  los  vegetales,  una  cosa  es  el  haber  sido  creados  cuando  el 
cielo  y  la  tierra,  cuando  lo  fué  aquel  día  inusitado  y  para  nosotros 
desconocido,  el  primero  que  hizo  Dios,  y  otra  cosa  muy  distinta  el 
nacer  y  brotar  las  plantas  sobre  la  superficie  terrestre,  lo  cual  no 
se  verifica  sino  en  el  transcurso  de  estos  días  solares,  de  conformi- 
dad con  el  tiempo  necesario  para  el  desarrollo  de  cada  vegetal,  se- 
gún sus  8:éneros  y  especies.  Lo  cual  si  así  es,  y  aquel  día  primero, 
no  es  otra  cosa  que  la  sociedad  y  unidad  de  los  ángeles  y  celestes 
Virtudes,  sin  duda  alguna  que  el  conocimiento  que  ellos  tienen  de 
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las  obras  de  Dios  es  muy  diverso  del  que  nosotros  podemos  ad- 
quirir...» (1). 

Y  sigue  el  Santo  luchando  con  la  dificultad,  mejor  dicho,  con  la 
imposibilidad  de  dar  á  la  palabra  dies  del  Génesis  la  interpretación 
de  un  día  natural  ó  solar,  ó  de  un  espacio  de  tiempo  más  ó  menos 
largo.  Esta  dificultad  le  indujo,  sin  duda,  á  excogitar  la  célebre  teo- 
ría suya,  verdaderamente  original,  de  los  momentos  angélicos  y  del 
orden  en  el  conocimiento  que  los  ángeles  tuvieron  de  los  seres 
creados.  Más  tarde  insistiremos  sobre  este  punto.  Por  el  momento 
baste  saber,  en  cuanto  se  relaciona  con  la  cuestión  presente,  que  el 
•conocimiento  que  los  ángeles  poseyeron,  desde  el  principio,  de  las 
•cosas  creadas  es  muy  distinto  del  que  nosotros  podemos  adquirir 
acerca  de  las  mismas:  "De  muy  diversa  manera,  dice  Agustín,  dio 
Dios  á  conocer  á  sus  ángeles  el  orden  de  la  creación  y  de  los  seres 
que  la  componen,  del  modo  según  el  cual  las  conocemos  los  hom- 
bres. Porque  á  ellos,  á  los  ángeles,  manifestó  su  obra  primordial- 
mente  (primordialiter,  ut  ita  dicam),  originariamente,  tal  cual  pri- 
mariamente la  había  realizado,  después  de  la  cual  cesó  de  crear 
^requievit),  en  el  sentido  de  que  después  de  aquella  primitiva  cons- 
titución de  los  seres  no  volvió  á  crear  otros  nuevos.  Pero  á  nos- 
otros nos  ha  dado  á  conocer  su  obra  según  la  administración  de  las 
mismas  cosas  antes  creadas,  por  el  orden  y  sucesión  de  los  tiempos, 
según  el  cual  aún  sigue  obrando  en  sus  creaturas  consumadas  y  per- 
fectas, como  perfectas  y  consumadas  quedaron  en  los  seis  días»  (2). 

Ya  se  comprende  cómo  la  creación  simultánea,  según  San 
Agustín,  pide  después  de  ella  el  desarrollo  y  la  organización,  y  di- 
ríamos especificación  de  los  seres,  mediante  la  acción  del  poder 
divino  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Sin  más,  pudiera  decirse  que 
-en  opinión  del  Santo,  el  acto  simplicísimo  de  Dios  Creador  tuvo 
por  término  inmediato  la  creación  del  Universo,  en  germen,  con 


(1)  Cap.  IV,  Lib.  V. 

(2)  Proculdubio  longe  aliter  nota  est  angelis  creatura  Dei,  aliter 
nobis:  excepto  quod  eam  in  Verbo  Dei  noverunt,  per  quod  facta  sunt 
omnia,  etiam  in  seipsa,  dico,  longe  aliter  notam  ais  esse  quam  nobis. 
lilis  enim  primordialiter,  ut  ita  dicam,  vel  originaliter,  sicut  eam  Deus 
primitus  condidit,  et  post  eam  conditionem  á  suis  operibus  requie- 
vit,  non  condendo  aliquid  amplius:  nobis  autem,  secundum  rerum  an- 
tea conditarum  administrationem,  jam  per  ordines  temporum,  secun- 
dum quam  Deus  jam  lilis  rebus  per  senariam  perfectionem  consum- 
matis,  usque  modo  operatur.  Ibidem,  cap.  IV,  núm.  10. 
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todas  las  propiedades  y  relaciones  que  le  adornan,  con  todas  las 
leyes  que  lo  rigen  y  gobiernan,  y  que  desde  entonces  lo  han  re- 
gido. Obedeciendo  á  esas  leyes  por  la  voluntad  divina  presididas, 
dirigidas  por  su  Sabiduría  y  por  su  poder  sostenidas,  comenzó  aquel 
germen  á  desarrollarse  para  formar  los  seres  todos  en  sus  distinti- 
vos específicos  é  individuales  (1).  Todo  esto  aparecerá  más  claro  en 
el  camino  que  nos  falta  por  recorrer.  Entretanto,  sigamos  oyendo 
á  San  Agustín  que  recopila  en  la  forma  siguiente  parte  de  la  doc- 
trina expuesta.  «En  el  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra  según 
una  cierta  materia  formable,  destinada  á  evolucionar  y  perfeccio- 
narse (secundum  materiae  quandam,  ut  ita  dicam,  formabilitatem), 
la  cual,  consiguientemente,  había  de  ser  formada  por  la  virtud  de 
su  palabra.  Esta  materia  informe  precedió  á  su  formación  no  en 
tiempo,  sino  en  origen»  (2).  «Con  los  movimientos  de  las  creaturas, 
hechas  por  Dios,  comenzaron  á  correr  los  tiempos.  Por  lo  cual  es 
inútil  indagar  acerca  de  la  existencia  del  tiempo  antes  de  la  exis- 
tencia de  las  creaturas,  como  si  pudieran  encontrarse  tiempos  an- 
tes del  tiempo.» 

(Continurá.) 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 
o.  s.  A. 


(1)  Causaliter  ergo  dictum  est  produxisse  terram  herbam  et  lignum; 
id  est  producendi  accepisse  virtutem.  In  ea  quippe  jam  tanquam  in  ra 
dicibus,  ut  ita  dixerim,  temporum  facta  erant  quo  per  témpora  futura 
erant.  Ibidem.  Por  esto  aparece  claro  el  error  de  aquellos  que  afirman 
que  San  Agustía  defendió  que  los  seres  salieron  de  las  manos  de  Dios 
inmediatamente  constituidos  con  la  perfección  de  su  último  desarrollo. 

(2)  Hic  est  ergo  líber  coeli  et  térra,  quia  in  principio  fecit  Deus 
colum  ct  terram,  secundum  quandam,  ut  ita  dicam,  formabilitatem, 
quae  consequenter  Verbo  ejus  formanda  íuerat,  precedens  formatio- 
nem  suam,  non  tempore  sed  origine...  Factae  itaque  creaturae  motibus 
coeperunt  currere  témpora:  unde  ante  creaturam  frustra  témpora  re- 
quiruntur,  quasi  possint  inveniri  ante  témpora,  témpora.»  Ibidem,  ca- 
pítulo V. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


VI 


JLgentes  físicos. 


|uELEN  designarse  con  esta  denominación  el  clima^  los  fe- 
nómenos meteorológicos,  las  cualidades  del  suelo,  su  si- 
tuación geográfica  y  sus  producciones,  el  aire,  la  alimen- 
tación y  las  bebidas.  La  influencia  de  estos  agentes  en  el  organis- 
mo está  bien  demostrada  por  la  experiencia:  muchas  enfermeda- 
des se  contraen  por  alguna  de  estas  causas;  la  diversidad  de  razas, 
tipos  y  caracteres  regionales  no  puede  tener  otro  origen,  admiti- 
da la  unidad  de  la  especie  humana.  De  este  influjo  de  los  factores 
físicos  sobre  el  organismo,  sigúese  el  que  ejercen  sobre  las  pasio- 
nes humanas,  la  voluntad  y  las  costumbres,  por  la  relación  que 
existe  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu.  El  hecho  no  ofrece  duda,  ni  ha 
pasado  desapercibido  para  los  observadores  de  todos  los  tiempos; 
pero  el  valor  de  cada  uno  de  estos  factores  en  la  criminalidad,  y 
su  influencia  sobre  la  moralidad  de  los  individuos  y  los  pueblos, 
son  cosas  difíciles  de  determinar,  porque  no  tenemos  otro  camino 
que  el  de  la  observación  para  estas  investigaciones,  y  la  observa- 
ción nos  presenta  siempre,  al  lado  de  la  regla  general,  excepcio- 
nes numerosísimas.  La  temperatura  elevada,  por  ejemplo,  se  ha 
considerado  como  agente  poderoso  en  los  delitos  contra  las  perso- 
nas; pero  recorremos  los  diversos  países  de  la  tierra,  y  nos  encon- 
tramos con  muchos  climas  cálidos  donde  la  delincuencia  es  nota- 
blemente menor  que  en  otras  regiones  templadas  ó  frías.  Y  suce- 
de así,  porque  á  la  desigualdad  de  temperatura  suele  ir  unida  la 
desigualdad  de  razas,  religión,  cultura,  educación,  leyes,  institu- 
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ciones  políticas  y  sociales,  y  otra  multitud  de  influencias  de  todo 
género,  muchas  de  las  cuales  dependen  de  causas  muy  ajenas  á 
las  condiciones  climatológicas.  Parece  resuelta  la  dificultad,  si  el 
estudio  comparativo  de  la  criminalidad  se  refiere  á  un  mismo  país 
considerado  en  las  diversas  estaciones  del  año.  Cuando  constante- 
mente á  la  elevación  de  temperatura  se  sigue  un  recrudecimiento 
en  la  delincuencia,  el  influjo  del  calor  sobre  ésta  puede  darse  por 
demostrado.  Sin  embargo,  con  el  cambio  de  estaciones,  ¿no  cam- 
bian también,  particularmente  en  la  población  rural,  las  ocupacio- 
nes ordinarias,  el  género  de  vida  y  el  roce  con  los  demás?  ¿Y  no 
podrían  contribuir  en  algo  estas  causas  á  las  oscilaciones  que  se 
advierten  en  la  delincuencia?  No  digo  esto  porque  dude  de  la  in- 
fluencia del  clima  sobre  las  pasiones  y  las  costumbres,  pues  hay 
otras  muchas  razones  que  lo  demuestran:  únicamente  afirmo  que» 
uniéndose  casi  siempre  á  las  influencias  físicas  una  multitud  de 
causas  de  otros  órdenes,  por  fuerza  ha  de  ser  muy  difícil  determi- 
nar el  valor  que  á  cada  una  corresponde  en  el  delito. 

Las  modernas  doctrinas  deterministas  dan,  generalmente,  á 
los  factores  físicos  una  importancia  mayor  que  la  que  se  deduce 
de  los  hechos.  «El  naturalista,  que  no  ve  en  la  naturaleza  humana 
sino  la  parte  animal,  y  olvida  el  lado  moral,  concede  alas  circuns- 
tancias físicas  una  influencia  preponderante,  decisiva...  Historia- 
dores, críticos,  criminalistas  distinguidos,  todo  lo  explican,  insti- 
tuciones, religiones,  literaturas,  moralidad,  criminalidad,  por  el 
clima,  la  raza,  el  aire,  la  alimentación  y  el  medio  en  que  se  vive. 
Los  escritores  que  ponen  de  relieve  el  poder  de  todas  estas  influen- 
cias físicas  no  se  apartan  de  la  verdad,  pues  hay  mucho  de  cierto 
en  cuanto  exponen;  pero  ¿no  hay  también  mucho  de  exagerado? 
¿No  cometen  el  error  de  olvidar  que  aquellas  influencias  no  se 
ejercen  sobre  una  máquina,  sobre  un  ser  pasivo  incapaz  de  obrar 
contra  ellas?  ¿No  ha  faltado  á  estos  escritores  cierto  sentido  prác- 
tico, ya  que  asimilan  el  vicio  y  la  virtud  á  los  productos  del  suelo, 
como  si  el  hombre  fuese  una  planta?»  (1)  No  anduvo  lejos  de  las 
doctrinas  que  en  las  anteriores  palabras  se  impugnan  nuestro  in- 
genioso Huarte  cuando  dijo:  «Esto  tiene  la  naturaleza  del  hombre 
y  de  cualquier  animal  y  planta,  que  luego  toma  las  costumbres  de 
la  tierra  donde  vive,  y  pierde  las  que  traía  de  otra»  (2).  Garofalo 


(1)  Luís  Proal.  El  delito  y  la  pena  (traducción  de  D.  Pedro  Armengol),  part.  I,  cap.  VII. 

(2)  Ob.  cit.,  cap.  XV. 
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no  da  tanta  importancia  como  la  generalidad  de  los  antropólogos 
á  estos  agentes.  Del  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  dice  que  con 
frecuencia  nacen  riñas  y  querellas;  pero  «sólo  los  ebrios  que  tie- 
nen un  temperamento  criminal  son  los  que  se  vienen  á  las  manos 
para  golpearse  y  herirse  mutuamente.»  «Mi  experiencia  perso- 
nal —añade  poco  después — me  ha  demostrado  continuamente  que 
los  borrachos  que  han  cometido  homicidios  eran  casi  todos  ellos 
conocidos  antes  por  un  perverso  carácter,  y  que  muchas  veces  ha- 
bían ya  sufrido  penas  por  delitos  de  este  género.»  Lo  mismo  vie- 
ne á  decir  del  clima,  sin  dejar  de  reconocer  su  influencia  sobre  la 
moralidad  y  el  carácter  de  los  pueblos  (1). 

Sin  estadísticas  comparadas  y  sin  otros  medios  de  investiga- 
ción que  la  observación  propia,  los  antiguos  conocieron,  acaso  tan 
bien  como  los  modernos,  la  influencia  de  los  agentes  de  que  trata- 
mos en  la  parte  física,  intelectual  y  moral  del  hombre.  Huarte  de 
San  Juan,  á  quien  no  podemos  menos  de  citar  muchas  veces  en  es- 
tas cuestiones,  atribuye  el  carácter  de  los  judíos,  su  ingenio  y  su 
habilidad  especial  para  la  medicina,  á  los  alimentos  de  que  se  sus- 
tentaron en  Egipto,  y  después  en  el  Desierto,  y  á  las  aguas,  el  aire 
y  la  esterilidad  de  la  tierra  que  habitaron  durante  más  de  cuatro- 
siglos.  «Y  esto— dice— es  cosa  muy  averiguada,  así  en  buena  filoso- 
fía natural  como  en  experiencia,  que  las  regiones  estériles  y  fla- 
cas, no  paniegas  y  abundosas  en  fructificar,  crían  hombres  de  in- 
genio muy  agudo.  Por  lo  contrario,  las  tierras  gruesas  y  fértiles 
engendran  hombres  membrudos,  animosos  y  de  muchas  fuerzas 
corporales,  pero  muy  torpes  de  ingenio.»  «Y  porque  todos  los  he- 
breos comieron  un  mesmo  manjar  tan  espiritual  y  delicado  (el 
maná  del  Desierto),  y  bebieron  una  mesma  agua,  todos  sus  hijos  y 
descendientes  salieron  tan  agudos  y  de  grande  ingenio  para  las 
cosas  deste  siglo»  (2).  Entre  nuestros  escritores,  no  creo  que  haya 
uno  solo  que  ponga  en  duda  la  influencia  de  estos  agentes  natura- 
les sobre  el  organismo  humano;  al  contrario,  algunos  de  ellos  les 
dieron  más  importancia  de  la  que  realmente  tienen.  Para  demos- 
trarlo, no  necesitamos  traer  á  colación  los  sueños  de  la  astrología 
judiciaria  que  sometió  la  voluntad  humana  al  dominio  de  las  cons- 
telaciones, porque  esta  planta  en  España  no  echó  raíces,  ni  tam- 
poco á  los  que,  combatiendo  el  fatalismo  de  la  astrología,  admitían^ 


(1)  La  criminología,  part.  II.  cap.  I. 

(2)  Ob.  cit.,  cap.XV. 
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sin  embargo,  en  las  estrellas  una  influencia  que  hoy  se  rechaza,  ó 
por  lo  menos  es  desconocida»  (1).  En  el  sentir  de  los  autores  anti- 
guos, las  influencias  orgánicas,  expuestas  en  los  capítulos  prece- 
dentes, y  las  causas  físicas  externas  de  que  aquí  tratamos,  existe 
el  siguiente  encadenamiento:  las  condiciones  de  la  tierra,  y  en 
particular  la  alimentación  y  las  bebidas,  contribuyen  á  la  forma- 
ción de  la  sangre,  y  la  sangre  á  la  constitución  del  organismo;  de 
las  cualidades  del  organismo  nacen  los  diversos  temperamentos; 
de  los  temperamentos  se  derivan  las  inclinaciones,  el  carácter  y 
las  pasiones,  y  éstas  actúan  directamente  sobre  la  voluntad.  De 
modo  que  la  raíz,  la  fuente,  la  causa  originaria  de  las  mismas  con- 
diciones orgánicas,  que  tanto  influyen  en  las  costumbres,  se  en- 
cuentran en  los  agentes  físicos,  según  los  tratadistas  que  estu- 
diamos. 

La  influencia  de  estos  agentes  puede  referirse  á  los  individuos 
ó  á  las  colectividades:  en  este  último  caso,  su  obra  suele  ser  lenta, 
y  exige  la  transmisión  hereditaria  para  formar  el  carácter  de  un 
pueblo  y  fijar  el  tipo  especial  de  cada  agrupación  y  raza.  De  todas 
maneras^  es  indudable  que  las  causas  de  orden  físico  han  tenido  que 
empezar  por  influir  en  los  individuos,  y  en  virtud  de  la  herencia,  las 
cualidades  adquiridas  por  los  padres  pasan  á  los  hijos  y  van  acen- 
tuándose cada  vez  más  en  las  generaciones  sucesivas,  si  éstas  con- 
tinúan viviendo  en  el  mismo  medio  que  intervino  en  la  formación 
de  aquellas  cualidades.  Los  alimentos,  por  ejemplo,  contribuyen  á 
la  constitución  de  las  células  germinativas  de  donde  han  de  bro- 
tar nuevos  seres;  de  aquí  que  influyen  en  éstos  desde  el  instante 
mismo  en  que  empiezan  á  existir.  Este  hecho  fué  perfectamente 
conocido  por  nuestros  escritores.  Juan  Bautista  Hernández,  tra- 
tando de  refutar  la  astrología,  dice  así:  «Pero  quiero  que  sepa  el 
astrólogo  la  complexión  y  temperamento  de  sus  antepasados,  así 
de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre.  ¿Cómo  sabrá  si  el  manjar 
que  antes  del  ayuntamiento  comieron  los  padres  fué  carne,  ó  pe- 
ces, ó  ajos?  porque,  para  el  temple  de  la  virtud  generativa,  más 
hacen  estas  cosas  que  mercurio  y  venus.  ¿Preguntó,  por  ventura, 
de  qué  manjares  usó  la  mujer,  que  aprovechan  no  poco  para  el 
temperamento  de  la  criatura?»  (2).  Del  mismo  modo  se  expresa  el 


(1)  Dice  Lombroso  que,  según  los  directores  de  las  cárceles,  los  penados  se  muestran  más 
Inquietos  cuando  se  avecina  un  temporal,  y  al  aproximarse  el  primer  cuarto  de  luna;  pero 
que  <íl  no  posee  datos  suficientes  para  demostrarlo.— Ob.  cit.,  vol,  III,  pág.  13. 

(3)    Demostraciones  catholicas,  lib.  III.  DIsc.  I. 
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autor  del  Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo  y  sus  re- 
ptíblicas.  «También  os  digo,  señor  Varonio,  que  va  mucho  en  la 
materia  de  que  se  hace  aquella  simiente,  que  son  \o^  manjares  que 
comen  marido  y  mujer,  quede  ruin  materia  ruin  forma  se  cria;  y 
así  se  ve  alg-unas  veces  de  padres  y  madres  hábiles  salir  hijos  ton- 
tos, porque  la  forma  siempre  retiene  algo  de  la  materia...  Por  esto 
los  casados  que  pueden  no  habían  de  comer  malos  alimentos  ni  co- 
sas flemáticas  ni  melancólicas  al  tiempo  que  hay  aptitud  en  la  mu- 
jer para  concebir,  porque  la  simiente  sea  de  buena  materia,  y  de 
esta  buena  materia  se  haga  buena  forma  de  órgano  corpóreo  para 
el  alma  donde  ha  de  estar  y  mandar,  porque  de  esta  formación  y 
complexión  del  embrión  resultan  las  buenas  condiciones,  virtudes, 
ingenios  y  habilidades...  De  esta  variedad  tanta  de  los  alimentos 
que  el  hombre  come,  viene  la  variedad  y  diferencia  de  aquella 
materia,  y  de  aquélla  viene  la  rariedad  de  los  rostros...,  y  aun  la 
variedad  y  diferencia  de  las  condiciones,  habilidades,  gracias, 
complexiones,  aficiones  y  voces,  andamios  y  meneos»  (1).  El  géne- 
ro de  alimentación  sigue  ejerciendo  su  influeucia  en  la  criatura 
durante  la  gestación,  ó  como  dice  Pedro  López  de  Montoya,  «los 
buenos  alimentos  hacen  mucho  al  caso  para  la  buena  sangre  de 
que  se  forma  y  con  que  se  sustenta  la  criatura  mientras  está  en  el 
viente  de  su  madre»  (2).  Huelga  citar  la  opinión  de  Huarte  sobre 
la  influencia  de  la  alimentación  de  los  padres  en  los  hijos  que  han 
de  procrear,  pues  ya  queda  dicho  en  otro  lugar  que  trató  expresa- 
mente de  esta  materia. 

El  mismo  autor  habla  repetidas  veces  en  su  Examen  de  inge- 
nios del  poder  de  los  agentes  físicos  sobre  las  cualidades  intelec- 
tuales y  morales  del  hombre.  He  aquí  algunas  de  sus  observacio- 
nes: «Para  conservar  aquella  perfecta  sanidad,— dice  en  el  Proe- 
mio segundo  de  la  citada  obra,—  es  necesario  que  los  cielos  influ- 
yan siempre  unas  mismas  calidades,  y  que  no  haya  invierno,  estío 
ni  otoño,  y  que  el  hombre  no  discurra  por  tantas  edades,  y  que  los 
movimientos  del  cuerpo  y  del  alma  sean  siempre  uniformes;  el  ve- 
lar y  dormir,  las  comidas  y  bebidas,  todo  templado  y  correspon- 
diente á  la  conservación  de  esta  buena  temperatura...  Pero  vivien- 
do los  hombres  en  regiones  destempladas,  sujetas  á  tantas  mudan- 
zas, el  invierno,  estío  y  otoño,  y  pasando  por  tantas  edades,  cada 


(1)  Título  V. 

(2)  Libro  de  la  buena  educación  y  enseñanaa  de  los  nobles,  cap.  VI. 
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una  de  su  temperatura,  y  comiendo  unos  manjares  fríos,  otros  ca- 
lientes, forzosamente  se  ha  de  destemplar  el  hombre,  y  perder  ca- 
da hora  la  buena  templanza  de  las  primeras  calidades...  Por  razón 
de  las  destemplanzas  que  los  hombres  padecen,  y  por  no  tener  en- 
tera su  composición  natural,  están  mclinados  á  gustos  y  apetitos 
contrarios,  no  solamente  en  la  irascible  y  concupiscible,  pero  tam- 
bién en  la  parte  racional...  Si  los  hombres  fuéramos  todos  templa- 
dos, y  viviéramos  en  regiones  templadas,  y  usáramos  de  alimen- 
tos templados,  todos,  (aunque  no  siempre,  pero  la  mayor  parte), 
tuviéramos  unos  mismos  conceptos,  unos  mismos  apetitos  y  anto- 
jos." La  influencia  de  estos  agentes  naturales  tuvo  en  cuenta  Juan 
Bautista  Hernández  al  negar  la  posibilidad  de  predecir  con  certe- 
za los  actos  humanos,  «por  la  mezcla  de  las  diversas  influencias  é 
innumerables  causas  que  obran  juntamente  en  el  cielo,  ó  en  el  aire, 
ó  en  la  tierra,  á  las  cuales  conviene  atender»,  y  porque  «á  esta 
mezcla  de  influencias  y  causas  se  les  contraponen  muchas  ocasio- 
nes é  impedimentos,  como  las  costumbres,  crianza,  vergüenza, 
imperio,  lugar,  nacimiento,  sangre,  mantenimiento,  disciplinas  y 
otras  cosas  semejantes»  (1).  Y  en  otra  parte  dice  así:*  «La  variedad 
de  las  viandas,  los  ejercicios  diversos,  ¿no  mudan  el  temperamen- 
to? Esto  no  tiene  necesidad  de  probarse,  porque,  aun  no  sólo  los 
temperamentos,  pero  aun,  como  el  mesmo  Galeno  afirma,  las  cos- 
tumbres se  mudan  con  los  manjares...  Pues  las  mudanzas  de  luga- 
res, de  regiones,  de  tierras,  todo  esto  ayuda  para  mudar  la  comple- 
xión. De  manera  que  no  se  puede  conservar  siempre  el  tempera- 
mento que  desde  su  natividad  el  hombre  tuvO"  (2). 

Dado  el  sistema  fisiológico  de  los  antiguos,  no  pudieron  menos 
de  dar  más  importancia  á  los  alimentos  que  á  los  demás  factores 
físicos,  porque  obran  más  directamente  sobre  el  organismo  y  el 
temperamento.  «Los  alimentos  —dice  Núñez  de  Oria—  hacen  mu- 
cho al  caso  para  la  rectitud  de  costumbres  de  los  hombres,  porque 
del  uso  del  buen  regimiento  y  buenos  y  loables  manjares  resulta 
buena  complexión,  y  de  la  buena  complexión  buen  entendimiento, 
del  cual  proceden  las  buenas  costumbres...  La  razón  es  porque  del 
buen  manjar  se  engendra  buena  sangre,  de  buena  sangre  buena 
complexión  y  contextura,  de  donde  procede  el  buen  entendimien- 
to y  buen  juicio,  y  dende  buenas  costumbres...  Y  ansí  vemos  que 


(1)  Ob.  y  lugar  citados. 

(2)  Ibld.,  Discurso  V. 
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el  de  complexión  templada,  cual  es  el  sanguino,  es  de  buen  enten- 
dimiento y  juicio,  y  es  alegre  y  no  malicioso,  antes  justo  y  loable. 
El  colérico  es  osado,  veloz,  agudo,  sutil,  ingenioso,  fácilmente  se 
aira  y  aplaca...  Por  lo  cual,  como  de  los  mantenimientos  calientes 
se  enciende  la  cólera,  y  de  la  cólera  así  encendida  se  despierte  la 
ira  y  coraje,  sigúese  que  de  tal  alimento  se  corrompan  las  costum- 
bres» (1).  «Con  el  alimento  y  las  ocupaciones— dice  otro  autor, — no 
sólo  cambia  el  temperamento,  sino  también  las  costumbres,  lo  que 
no  es  necesario  demostrar  presentando  ejemplos  de  varias  pro- 
vincias y  regiones»  (2).  «Los  alimentos  melancólicos...  hacen  (al 
hombre)  mal  acondicionado  fácil  de  airarse...;  ponen  malos  pensa- 
mientos, incitan  á  malos  y  bajos  vicios.  Los  alimentos  flemáticos 
y  mucho  dormir  entorpecen  el  entendimiento,  hacen  tardos,  igna- 
vos y  perezosos^  hacen  duros  y  no  fáciles  de  condición,  traen  ma- 
los pensamientos  y  vicios.  De  estos  alimentos  flemáticos  en  la  ge- 
nitura  y  en  la  nutrición,  especial  cuando  niños  que  maman,  que 
entonces  crece  más  la  cabeza  porque  toma  para  sí  más  entonces 
la  raíz  principal  del  celebro,  salen  y  se  crían  los  tontos  y  faltos»  (3). 
Considerando  muchos  de  nuestros  escritores  que  los  efectos  de 
la  alimentación  son  más  eficaces  durante  la  lactancia  que  en  ningu- 
na otra  época  de  la  vida,  aconsejan  que  sea  la  misma  madre  quien 
alimente  de  su  propia  substancia  al  niño,  y  si  hay  necesidad  de  no- 
driza, que  reúna  ésta  todas  las  condiciones  apetecibles.  He  aquí 
cómo  se  expresa  Fox  Morcillo,  al  hablar  de  la  infancia  del  príncipe: 
"Vemos  que,  entre  los  niños,  unos  son  perezosos,  descontentadizos, 
quejumbrosos  y  llorones;  otros  tímidos,  miedosos  y  estúpidos;  unos 
débiles  y  enfermizos,  otros  excesivamente  robustos,  otros,  en  fin, 
dotados  de  diversas  cualidades;  y  todo  esto  lo  reciben  los  niños  de 
sus  nodrizas  juntamente  con  la  alimentación,  á  la  cual  se  acomoda 
el  temperamento,  porque  aquella  edad  tierna  es  perfectamente 
apta  para  todo  (4).»  «Y  porque,  recibiendo  la  substancia  de  otra 
madre— añade  Saavedra  Fajardo— no  degenerasen  de  la  propia, 
puso  (la  naturaleza)  con  gran  providencia  en  los  pechos  de  cada 
una  dos  fuentes  de  candida  sangre  con  que  los  sustentasen.  Pero  la 
flojedad  ó  el  temor  de  gastar  su  hermosura,  induce  á  las  madres  á 
frustrar  este  fin,  con  grave  daño  de  la  república,  entregando  la 


(1)  Regimiento  y  aviso  de  sanidad  (edición  de  1586).  Prólogo. 

(2)  Miguel  Medina.  De  recta  in  Deunifide,  lib.  II,  cap.  VII. 

(3)  Doña  Oliva  Sabuco,  Coloquio  del  conocimiento  de  si  mismo,  Título  68, 

(4)  De  regni  regisque  instit.,  lib.  I. 
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crianza  de  sus  hijos  á  las  amas.  Ya,  pues,  que  no  se  puede  corregir 
este  abuso,  sea  cuidadosa  la  elección  en  las  cualidades  dellas;  esto 
es,  en  darles  amas  sanas  y  bien  acostumbradas  é  de  buen  linaje^ 
ca  bien  asi  como  el  niño  se  gobierna  é  se  cria  en  el  cuerpo  de  la 
madre  fasta  que  nace,  otrosi  se  gobierna  é  se  cria  del  ama  desde 
que  le  da  la  teta  fasta  que  gela  tuelle;  é  porque  el  tiempo  de  la 
crianza  es  más  luengo  que  el  de  la  madre,  por  ende  non  puede  ser 
que  non  reciba  mucho  del  contenente  é  de  las  costumbres  del  ama. 
(Ley  3,  tít.  7,  Partida  II)»  (1).  Con  más  claridad  y  más  energía  que 
nadie  se  expresa,  sobre  este  punto,  el  insigne  P.  Mariana.  Dice  al 
hablar  de  las  nodrizas  mercenarias,  que  «no  pocas  veces  por  su 
culpa,  y  sólo  por  su  culpa,  se  vician  las  mejores  índoles,  de  modo 
que  no  basta  luego  arte  ni  cuidado  alguno  para  remediar  las  faltas 
que  han  bebido,  junto  con  la  leche  que  había  de  servirles  de  alimen- 
to... Sería,  á  la  verdad^  muy  saludable  que  las  madres  criasen  á  sus 
hijos...;  de  otro  modo,  se  hace  el  cuerpo  propenso  á  las  enferme- 
dades, mudable  el  carácter,  vagas  y  poco  decididas  las  costumbres, 
las  cuales  siguen  casi  siempre  la  suerte  del  cuerpo,  con  el  cual  está 
el  alma  estrechamente  atada...  Admirado  muchas  veces  de  ver  ni- 
ños perversos  que  en  nada  se  parecían  á  sus  hermanos  ni  á  sus 
padres,  he  preguntado,  y  he  sabido  que  sólo  por  los  vicios  de  sus 
nodrizas  han  tenido  aquéllos  tan  depravadas  costumbres  y  tan  tor- 
pe índole.  Podría  citar,  principalmente,  dos  hermanas,  tan  distin- 
tas en  carácter  como  en  hábitos  y  en  figura:  la  una,  que  es  modes- 
tísima, se  amamantó  en  los  pechos  de  su  madre;  la  otra,  que  es 
adusta  y  de  malas  inclinaciones,  en  los  de  una  nodriza  ebria  y  por 
demás  agreste»  (2).  Vean  los  antropólogos  criminalistas  cómo  los 
antiguos  se  fijaban  también  en  los  hechos  para  demostrar  sus 
teorías. 

El  estudio  de  las  influencias  de  la  alimentación,  tanto  sobre  la 
parte  física  como  sobre  la  parte  moral  del  hombre,  comprende  dos 
aspectos  que  no  deben  confundirse:  uno  se  refiere  á  la  calidad,  y  el 
otro  á  la  cantidad  de  las  substancias  alimenticias  que  constituyen 
la  base  de  la  nutrición  de  cada  individuo  y  de  cada  pueblo.  Creo 
que  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  influencia  de  los  diversos  géneros 
de  alimentación  en  el  carácter  y  las  costumbres,  así  en  nuestro 
tiempo  como  en  siglos  anteriores,  tiene  más  de  arbitrario  que  de 


(1)  Idea  de  uu  principe  politico-cristiafio,  Empresa  I. 

(2)  De  rege  et  regís  imttí.,  lib.  II,  cap.  II. 
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verdadero  y  científico.  Según  algunos  criminalistas  modernos,  el 
uso  de  la  carne  crea  instintos  feroces  (no  sé  si  los  que  así  piensan 
se  abstendrán  de  tal  alimento),  y  por  consiguiente,  propensión  á 
los  delitos  contra  las  personas.  Lombroso  cita  entre  las  causas  de 
la  criminalidad,  comunes  al  hombre  y  á  los  animales,  el  uso  de  la 
carne.  «Los  carnívoros— añade— no  solamente  son  los  más  feroces 
de  todos  los  animales,  sino  que,  aun  los  que  por  su  naturaleza  son 
mansos,  se  hacen  indómitos  y  crueles,  alimentados  con  carne»  (1). 
La  suposición  de  que  el  uso  de  ésta  influye  en  el  carácter  del  hom- 
bre, encaja  muy  bien  dentro  de  las  doctrinas  evolucionistas,  porque 
constituye  una  prueba  de  la  semejanza  entre  el  asesino  y  los  ani- 
males carnívoros;  pero  el  caso  es  que  la  experiencia  demuestra 
todo  lo  contrario.  En  los  países  del  Norte,  por  lo  general,  se  consu- 
me más  carne  que  en  los  del  Mediodía;  y  sin  embargo,  en  éstos  se 
cometen  muchos  más  delitos  contra  las  personas  que  en  aquéllos. 
Si  comparamos  las  diversas  regiones  de  una  misma  nación  (como 
en  España,  por  ejemplo,  las  provincias  de  Andalucía  y  las  del  Nor- 
te), obtenemos  casi  siempre  el  mismo  resultado.  Si  la  comparación 
se  establece  entre  las  clases  sociales,  nos  encontramos  con  que, 
según  todas  las  estadísticas  del  mundo,  el  número  de  homicidios 
cometidos  por  gente  pobre,  que  apenas  tiene  otro  alimento  que  pan, 
hortalizas  y  legumbres,  es  incomparablemente  mayor  que  el  de  los 
cometidos  por  los  afortunados  que  se  alimentan  diariamente  con 
carne.  ¿Dónde,  pues,  están  las  pruebas  de  esos  instintos  feroces 
creados  con  el  uso  de  la  carne?  La  comparación  establecida  entre 
el  hombre  y  los  animales  carnívoros  carece  de  todo  fundamento,  y 
sólo  puede  tener  aplicación  á  los  salvajes  antropófagos.  Los  anima- 
les que  se  sustentan  con  carne  necesitan  procurarse  ellos  mismos 
su  alimento,  matando  á  otros  seres  más  débiles;  tienen,  por  tanto, 
que  ser  forzosamente  feroces,  so  pena  de  dejarse  morir  de  hambre. 
Pero,  ¿puede  aplicarse  esto  al  hombre  que,  de  ordinario,  come 
sus  platos  de  carne  sin  saber  siquiera  de  qué  animal  procede,  y  que 
á  veces  se  abstendría  de  comer  un  pollo,  si  él  mismo  tuviera  que 
matarle,  por  no  tener  entrañas  para  ello?  No;  los  instintos  feroces 
de  los  animales  carnívoros  no  son  producidos  por  la  clase  de  su 
alimentación,  sino  por  la  necesidad  de  sacrificar  víctimas  para  pro- 
curársela, como  la  costumbre  de  degollar  reses  en  los  mataderos 


(l)    Ob.  cit.,  vol.  I,  pág.  22. 
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puede  crear  instintos  crueles  en  el  hombre;  pero  esta  es  una  cues- 
tión totalmente  distinta  de  la  que  aquí  tratamos. 

En  España,  después  del  desastre  de  1898,  estuvo  de  moda  entre 
ciertos  revisteros  y  periodistas,  y  entre  muchos  que  creen  aún  que 
en  Inglaterra  se  desayunan  todos  con  un  kilo  de  solomillo,  atribuir 
los  resultados  de  aquella  guerra  á  la  degeneración  de  la  raza,  y  la 
causa  de  esta  degeneración...  ¡á  los  garbanzos!  jComo  si  las  causas 
de  otro  orden  muy  diverso  no  bastaran  para  explicar  todo  lo  que 
allí  pasó,  sin  necesidad  de  ir  á  buscarlas  en  una  extravagancia  ri- 
dicula! ¡  Ah!,  si  todos  los  españoles  pudieran  hartarse  de  pan  y  gar- 
banzos regularmente  condimentados,  de  seguro  que  por  esa  parte 
no  venía  la  degeneración.  ¿Creen,  por  ventura,  los  que  hacen  de- 
pender del  rostbeefel  valor  y  hasta  la*  moralidad  y  el  talento,  que 
comía  mejor  que  nosotros  la  raza  que  conquistó  el  Nuevo  Mundo, 
la  que  produjo  los  hombres  más  eminentes  de  Europa  en  las  armas 
y  en  las  letras?  ¿Y  qué  habrán  dicho  aquellos  periodistas,  semi- 
spencerianos  inconscientes,  al  ver  un  ejército  tan  fuerte,  tan  vigo- 
roso, tan  bien  alimentado  con  gruesos  trozos  de  carne  como  el  ruso, 
vencido  y  deshecho  en  todas  partes  por  otro  ejército  de  soldados 
pequeños  y  endebles,  sus  tentados  con  un  poco  de  arroz,  y  proce- 
dentes de  una  raza  que  apenas  ha  probado  la  carne? 

Fundados  en  otros  principios,  pero  no  con  mejor  acierto  que  los 
modernos  positivistas,  los  antiguos  filósofos  atribuyeron  también 
distintos  efectos  morales  á  los  diversos  géneros  de  alimenta- 
ción. Recuérdense,  á  propósito  de  esto,  las  palabras  de  doña 
Oliva  vSabuco  anteriormente  citadas:  «De  esta  variedad  tanta 
de  los  alimentos  que  el  hombre  come,  viene  la  variedad  y  diferen- 
cia de  aquella  materia,  y  de  aquélla  viene  la  variedad  de  los  ros- 
tros..., y  aun  la  variedad  y  diferencia  de  las  condiciones,  habilida- 
des, gracias,  etc.»  Y  en  otra  parte  dice:  «El  jugo  de  los  alimentos 
ácreos  ponen  amistad  y  concordia  entre  alma  y  cuerpo,  dan  salud, 
ponen  buena  condición,  incitan  á  virtudes  y  alegría,  traen  buenos 
y  alegres  sueños,  hacen  afables,  fáciles  y  conversables,  ponen  bue- 
nas esperanzas,  aclaran  el  entendimiento»  (1).  Huarte  de  San  Juan 
trata  detalladamente  de  los  efectos  que  cada  substancia  alimenticia 
produce  en  las  facultades  mentales,  aunque  sólo  en  lo  relativo  á  la 
generación:  «Los  manjares— dice— que  los  padres  han  de  comer 
para  engendrar  hijos  de  grande  entendimiento,  que  es  el  ingenio 


(1)    Coloquio  del  conocimiento  de  si  mismo,  tít.  68. 
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más  ordinario  en  España,  son:  lo  primero  pan  candeal  hecho  de  la 
flor  de  la  harina  y  amasado  |con  sal...,  porque  ningún  alimento  de 
cuantos  usan  los  hombres  hace  tan  buen  entendimiento  como  este 
mineral...  Las  perdices  y  francolines  tienen  la  misma  substancia  y 
temperamento  que  el  pan  candeal  y  el  cabrito  y  el  vino  moscatel, 
de  los  cuales  manjares  usando  los  padres  de  la  manera  que  atrás 
dejamos  notado,  harán  los  hijos  de  grande  entendimiento.*  Acon- 
seja después  á  los  que  quieran  procrear  hijos  de  buena  memoria, 
que  coman  «truchas,  salmones,  lampreas,  besugos  y  anguilas»,  y 
añade  que,  «de  palomas,  cabritos,  ajos,  cebollas,  puerros,  rábanos, 
pimienta,  vinagre...  y  de  todo  género  de  especias,  saldrán  hijos  de 
grande  imaginativa,  pero  faltos' de  entendimiento».  «Estos— obser- 
va luego— suelen  ser  muy  perjudiciales  á  la  república,  porque  el 
calor  los  inclina  á  muchos  vicios  y  males,  y  les  da  ingenio  y  ánimo 
para  poder  ejecutar;  aunque,  si  se  van  á  la  mano,  más  servicios 
recibe  la  república  de  la  imaginativa  de  éstos  que  del  entendimien- 
to y  memoria.»  Si  los  padres  se  sustentan  de  «vaca,  macho,  tocino, 
migas,  pan  trujillo,  queso,  aceitunas,  vino  tinto  y  agua  salobre,  el 
hijo  tendrá  tantas  fuerzas  como  un  toro,  pero  será  furioso  y  de  in- 
genio bestial».  Y  de  aquí  deduce  que,  «entre  los  hombres  del  cam- 
po, por  maravilla  salen  hijos  agudos  ni  con  habilidad  para  las  le- 
tras; todos  nacen  rudos  y  torpes  por  haberse  hecho  de  alimentos  de 
gruesa  y  mala  substancia;  lo  cual  acontece  al  revés  entre  los  ciu- 
dadanos, cuyos  hijos  vemos  que  tienen  más  ingenio  y  habilidad» (1). 
Todo  esto  tiene  mucho  de  caprichoso;  nace  de  principios  senta- 
dos a  priori,  y  de  un  concepto  equivocado  de  los  temperamentos  y 
la  transformación  de  las  substancias  alimenticias  por  medio  de  la 
nutrición.  Sin  dejar  de  reconocer  que  las  distintas  clases  de  alimen- 
tos influyen  de  diverso  modo  en  la  salud,  la  robustez  y  otras  cuali- 
dades físicas,  su  influjo  en  las  cualidades  mentales  del  hombre,  ó 
no  existe,  ó  es  muy  escaso  y  muy  remoto.  Respecto  de  la  moralidad 
y  las  costumbres,  juzgo  que  tiene  más  importancia  la  cantidad  que 
la  cualidad  de  los  alimentos.  El  exceso  en  la  comida  y  la  bebida  fo- 
menta los  vicios,  y  una  alimentación  insuficiente,  ya  considerada 
en  absoluto,  ya  en  relación  con  el  desgaste  producido  por  el  traba- 
jo, contribuye  indudablemente  á  la  degeneración  de  la  raza,  no  sólo 
en  la  parte  física,  sino  también  en  lo  moral,  cuando  la  escasez  del 
sustento  es  excesiva  y  continuada  en  varias  generaciones.  La  so- 


(1)    Ob.  cit.,  cap.  xviii. 
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briedad  en  la  comida,  término  medio  entre  la  glotonería  y  el  ham- 
bre, no  tiene  más  que  alabanzas  en  las  obras  de  los  escritores  anti- 
g-uos;  no  sólo  en  las  de  ascética,  que  tratan  de  la  salud  del  alma  y 
prescriben  la  sobriedad,  ya  como  penitencia,  ya  como  medio  para 
refrenar  los  apetitos  de  la  carne,  sino  también  en  los  libros  de  los 
filósofos,  porque  juzgaban  que  «la  gran  comida,  en  cantidad,  em- 
bota el  juicio,  estorba  las  acciones  del  alma,  hace  perezoso  é  igna- 
vo, queda  como  atado,  sin  fuerzas,  no  es  para  nada,  convida  é  in- 
cita á  vicios,  estorba  las  virtudes»  (1).  Como  las  estadísticas  moder- 
nas suelen  estudiar  la  cuestión  relativa  á  la  cantidad  alimenticia, 
comparando  la  delincuencia  con  el  precio  de  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad,  y  este  hecho  obedece  á  causas  de  otro  orden,  dejamos 
para  otro  lugar  esta  cuestión. 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.  S    A. 


(1)    Doña  Oliva  Sabuco:  Coloquio  del  conocimiento  de  si  mismo,  tít.  68. 


ESFERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Fr.  Bernardo  Oliver. 


PARTE  PRIMERA 

CAPÍTULO   I 

Cóinmo  el  pecador  non  puede  de  estado  de  pecado  tornar  d  estado  de 
gragia  syn  la  ayuda  é  misericordia  de  Dios. 

E,  Señor,  Dios  mío,  vida  mía  é  fortaleza  mía  que  me  sobrelie- 
ua,  virtud  que  me  sostiene,  lunbre  de  los  mis  oios,  por  la  qual  lun- 
bre  veo:  rres^ibe  agora  el  sacrificio  de  las  mis  confisiones  del  pe- 
queño loor  de  la  mi  lengua,  la  qual  espertaste  porque  se  confiese 
al  tu  nonbre,  é  sana  los  mis  huesos  (1),  é  digan:  Señor ^  ¿quien  es  sc- 
meiante  d  ty?  (2)  é  seas  fecho  muy  piadoso  á  todas  las  mis  maldades 
é  sanes  todas  las  mis  enfermedades,  é  libres  de  corrunpgión  la  mi 
vida,  é  corónesme  en  la  tu  piadad  é  misericordia,  é  el  mi  deseo  far- 
tes  en  los  tus  bienes.  E,Dios  mío  é  mi  esperanza,  faz  que  muy  ayna 
a\^a  la  tu  ayuda.  E,  tú.  Dios  de  las  vengan(;:as  é  fuente  de  las  piada  - 
des,  llama  é  alunbra  las  mis  tyniebras.  Señor»  muy  piadoso  el  qual 
nos  conuiertes  á  ty  é  nos  tornas  con  maneras  marauillosas,rrescibe 
el  rruego  del  tu  fugitivo  é  por  el  mi  pecado  partido  de  ty:  ca,  Se- 
ñor, ya  agaz  seruí  á  los  tus  enemigos  los  quales  tienes  so  los  tus 
pies;  assaz,  Señor,  con  los  espantables  que  me  enpesgian  andude 
astragando  toda  la  mi  sustancia  en  pecado  é  en  maldat,  amando 
las  mis  carreras  é  non  las  tuyas,  amando  la  libertad  que  fuya.  E,  tú, 
Dios  mío,  tú  misericordia  mía  é  ayuda  mía,  toma  é  rr estibe  de 
aquestos  tus  enemigos  al  tu  sieruo  que  f uxó  asy  é  se  apartó  de  ty, 


(1)  Ossa,  en  el  texto  latino;  el  copista  tscrVoió  pecados. 

(2)  Salm.  34,  10. 
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ca  estos  me  tomaron  asy  como  ajeno  quando  f uya  de  ty.  He,  Señor, 
que  yo  so:  he,  Señor,  que  yo  so  aquel  fugitiuo  tuyo  é  sieruo  el  qual 
f uxó  á  su  Señor  é  seguió  é  fué  en  pos  la  sonbra  é  cobdicia  del  mun- 
do é  podrimiento.  Fuya  yo  por  las  espesuras  de  las  cobdi^ias  del 
mundo  é  de  las  mis  maldades  é  somíame  en  la  fondura  de  los  mis 
pecados.  E  por  ende,  Señor,  enfortalesgiose  sobre  mi  la  tu  yra,  é 
aquesto  sabía  yo  é  sentía,  porque  ya  me  auías  alunbrado  con  la 
lunbre  la  qual  alunbra  é  mueue  al  alma,  avnque  esté  en  pecado, 
á  penitencia.  Mas  yo  ensordecía  é  escurecia  con  el  deseo  del  peca- 
do é  de  la  mundanal  cobdigia,  é  con  la  maldat  de  la  soberuia  de  la 
mi  alma,  é  yuame  muy  luenne  de  ty,  é  era  apartado  é  era  alonga- 
do é  era  arredrado  pecando  contra  ty.  E  tú  callanas:  é  tú,  toda  ale- 
gría mía,  callanas  entonces,  é  yo  yua  luenne  de  ty.  E  aquesto,  Se- 
ñor, veyas  tú  mucho  é  callanas.  ¡O  Señor  verdadero  é  misericordio- 
so! ¿Por  aventura  tú  syenpre  callanas?  Señor,  f  abla  y  a,  fabla,ca  oye 
el  tu  sieruo.  E,  Dios  mío  é  vida  verdadera, fabla  tú  ámí.  ¡O  dulge 
lunbre!  He  yo  do  escucho.  E  ¿qué  es  lo  que  me  dises?  E,  Señor, 
quebrantaste  los  tormentos  de  la  mi  sordedat,  é  he  do  oygo  la  tu 
boz  que  fabla  de  dentro  enel  my  corazón  por  que  syenpre  torne  á 
ty.  E  ya.  Señor,  aquesto  que  me  mandas  quiero  é  me  piase;  mas 
aun  conplidamente  non  puedo,  ca  contradise  la  ley  de  los  mismien- 
bros  suzios  é  la  costunbre  enfortale^ida  en  maldat.  Mas  tú.  Dios 
mío,  vida  de  los  pobres,  Uueue  é  da  mí  en  el  mi  corazón  manse- 
dunbres,  é  gessen  las  contradigiones  que  contradisen  el  tu  manda- 
miento. Señor,  rronpiste  la  mi  sordedat,  consume  ya  la  mi  maldat 
que  contradise.  Señor,  manda  que  torne  á  ty,  é  da,  Señor,  aquello 
que  mandas.  Estiende  la  tu  mano  diestra,  é  tráeme  á  ty,  é  libra  el 
alma  que  te  busca  é  que  te  desea.  Líbrame  de  las  delectaciones  de 
la  luxuria  del  infierno;  ca  el  corazón  dise  á  ty:  busqué  la  tu  faz 
en  eldesseo  tenebregoso  é  cobdigioso  en  maldat,  é  dende.  Señor, 
la  mi  virtud  nin  fortalesa  non  me  puede  tyrar;  ca.  Señor,  en  la  tu 
grey  é  en  la  cabana  de  las  tus  ouejas  muy  pequeño  so,  huérfano  so 
por  mi  pecado  é  syn  padre.  E, Señor, la  tu  Iglesia  mi  madre  non  me 
da  parte  en  los  sus  bienes,  porque  asy  por  la  mi  maldat  me  party 
de  ty,  nin  me  quiere  faser  particionero  del  conplimiento  de  la  tu 
caridat  fasta  que  torne  por  penitencia  é  vaya  á  ty,  mi  gloria.  Tú, 
Señor,  vees  la  mi  flaquesa  é  el  mío  poder,  porque  non  puedo  por 
mí  tornar  nin  venir  á  ty  sy  non  rrescibiere  de  ty  mayor  fortalesa. 
E,  Señor,  esta  mayor  fortalesa  que  es  la  tu  gracia,  es  con  rrasón 
negada  á  mí  fasta  que  vaya  é  torne  á  ty.  Tú,  Señor,  eres  mi  fortale- 
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za,  tú  mi  loor.  E,  Señor,  bien  ssabes  que  la  mi  fortalesa  es  asy  co- 
mmo  vna  <;:entella.  Señor,  tórname  é  dame  la  primera  fortaleza  que 
€S  la  tu  gracia  é  la  virtud  que  en  el  bautismo  rre^ebí,  ca,  Señor,  la 
mi  fortaleza  yo  la  consumí  é  en  pecado  é  en  maldat  la  estragué. 
Señor,  ¿quién  so?  ¿Quién  so?  ¿Qué  es  la  mi  fortaleza,  pues  de  mí 
nin  de  mi  parte  non  ay  ayuda  nin  acorro  ninguno?  Señor,  ¿quién 
so?  ¿So  ninguna  cosa  syn  ty  é  syn  la  tu  piedat,  synon  asy  commo 
aquel  que  guía  é  non  sabe  do,  é  pensando  yr  bien,  cae?  E,  por  ende, 
Señor,  cuya  fortalesa,  cuyo  poderío  non  puede  ninguno  contrade- 
zir,  tráeme  en  la  fortalesa  del  tu  bra(;:o  é  defiéndeme,  leuándome  é 
guiándome  á  tí.  Señor,  que  eres  puerto  muy  conplido  é  manso  de 
paz  é  de  folgura  é  de  toda  consolación:  tú.  Señor,  me  criaste  de 
ninguna  cosa  é  rredemiste  por  la  tu  pasión.  Tú,  Señor,  eres  fuer- 
te é  yo  so  enfermo  é  flaco:  é  por  ende,  Señor,  quando  tú  eres  mi 
fortalesa  esto  firme,  é  commo  por  el  mi  pecado  te  partes  de  mí,  so 
enfermo.  Señor,  ya  me  tornaré  é  con  grand  fiuzia  yré  é  estaré  cer- 
ca de  ty  é  non  me  partyr  é  de  ty,  porque  ^erca  de  ty  syn  ningund 
desfallecimiento  biue  el  mi  bien,  el  qual  bien  eres  tú,  é  entonce 
non  temeré  ninguna  cosa,  é  seré  fuerte.  Tú  eres  mi  Dios,  mi  salud, 
mi  esperanza  é  mi  defendedor,  é  por  ende  con  la  tu  ayuda  non  seré 
mouido  nin  traydo  á  pecado  nin  á  maldat,  é  ha  lugar  onde  cay  por 
el  pecado,  que  es  la  tu  gloria,  por  la  grand  tu  piadat  me  tornarás  é 
traerás. 

Capítulo  II 

Quánta  sea  la  mezquindat  del  omne  por  la  qual  de  mesQCSSidat 
conuiene  que  pida  ayuda  de  la  piadat  é  misericordia  de  Dios. 

Señor  Dios,  vida  del  mi  corazón  é  salud  de  la  mi  alma,  gloria 
mía  por  la  qual  he  gloria,  alegría  mía  por  la  qual  me  alegro  quan- 
do virtuosamente  me  alegro:  óyeme,  é  fablaré  en  el  acatamiento 
de  la  tu  silla  las  manzillas  pasadas  de  la  mi  congengia;  fablaré  á  ty 
en  amargura  de  la  mi  alma,  por  que  por  ellas  non  me  quieras  con- 
depnar.  Tú,  Señor  muy  alto  é  muy  escondido,  estraga  é  tyra  las 
mis  maldades,  sana  las  mis  llegas  é,  Señor,  non  te  acuerdes  de  los 
mis  pecados.  Yo,  Señor,  continuadamente  veo  las  mis  maldades, 
ca  la  mi  maldat  yo  la  conosco  é  el  mi  pecado  syempre  es  contra 
mí{V).  Tú,  Señor,  non  te  acordarás  de  los  mis  pecados  sy  yo  me 


(1)     Salm.  50,5. 


292  ESPERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

rremenbrare  por  confissyón  dellos,  E  por  ende,  Señor,  sea  omillad 
la  mi  soberuia  é  sea  encendido  en  deuoción  por  la  tu  gracia  é  pia- 
dat,  porque  syempre  pueda  acordarme  de  las  cosas  que  son  nes- 
^essarias  para  mi  salud.  Señor,  Padre  é  Rey  del  gielo  é  de  la  tierra, 
confessaré,  confessaré  á  ty  la  mi  mezquindat  porque  pueda  venir 
á  la  tu  misericordia  é  piadat.  Mezquino  so  fecho  é  cornado  so,  por 
el  pecado  en  que  cay,  á  ninguna  cosa,  é  non  sope  nin  entendí.  ¿Qué 
es,  Señor,  aquesto  que  dixe,  non  sope,  pues  queriendo  é  plaziéndo- 
me  pequé?  Ciertamente  non  sope  nin  entendí,  ca  pecando  pegóme 
la  mi  maldat  é,  partiéndome  de  ty.  Señor  que  eres  sabiduría  é  ver- 
dat,  tórneme  é  escogí  é  amé  la  criatura  que  es  más  mentira  é  va- 
nidat.  E,  por  tanto,  non  sope,  ca  escogí  é  amé  más  la  tiniebra  que 
la  claridat,  la  mentyra  que  la  verdat,  la  maldat  que  la  bondat. 
E  por  ende.  Señor,  confiesso  que  non  so  digno  de  veer  el  gielo  nin 
de  fablar  ante  ty.  Mas  la  enfermedat  de  la  tu  ymajen  é  la  llaga  de 
la  mi  alma  mueue  é  espierta  la  mi  lengua  por  que  llame  é  dé  boses 
á  ty,  por  la  qual  cosa.  Señor  piadoso,  llamóte  que  desta  llaga  é  en- 
fermedat me  libres.  Mas,  Señor,  non  callaré  de  qual  condición  so 
yo  que  fablo  contigo;  yo.  Señor,  cuerpo  podrido,  manjar  de  los  gu- 
sanos, vaso  fidiondo,  criamiento  del  fuego.  (1).  Pues,  ¿quién  so  yo 
que  fablo  contigo?  ¡Guay  de  mí.  Señor,  perdóname!  Ca  yo  so  omne 
desauenturado,  yo  so  omne  nasgido  de  muger,  el  qual  biue  poco 
tyenpo,  é  so  conplido  de  muchas  mezquindades;  yo  so  omne  fecho 
semejante  á  la  vanidat  é  so  conparado  [por  el]  (2)  pecado  en  que 
cay  á  las  animalías  (3)  que  non  han  entendimiento,  é  fecho  so  seme- 
jante á  ellas  é  mezquino.  E  ¿qué  so?  So  fijo  de  yra,  vaso  de  estiér- 
col, engendrado  en  suziedat,  biuiendo  en  mezquindat,  muriendo 
en  angostura,  conplido  é  lleno  de  fedor  é  de  mezquindat.  So  <;iego, 
so  pobre,  so  desnudo,  so  subdito  á  muchos  menesteres  é  nesgessi- 
dades.  Yo  so  mezquino  mortal;  non  sé  quando  vine  al  mundo  nin 
quando  dende  saldré.  Yo  so  aquel  cuyos  días  pasaron  asy  commo 
sonbra  de  la  luna,  aquel  cuya  vida  así  commo  ñor  en  el  árbol  cres- 
gió  é  luego  se  secó  é  marchitó,  ó  quanto  más  va,  tanto  más  se  alle- 
ga á  la  muerte.  E,  Señor,  avn  ¿qué  so?  Non  so  synon  animalía  que 
f  uye  é  corre  á  la  muerte;  y^  so  el  que  amo  muchedunbre  de  enga- 
ños, yo  amo  rruydo  é  contienda,  vanidat  é  suziedat  é  maldat.  ¿Que- 
mas so?  So,  Señor,  so  verdaderamente  malo  é  cruel  syn  justi(;:ia, 


(1)  Cihus  ifítiis  en  el  texto  latino. 

(2)  Al  en  el  ms. 

(3)     Aniutanias  en  el  ras. 
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<;:iego,  enfermo,  muerto  en  pecado  é  en  maldat,  conplido  de  triste- 
za é  de  amargura  é  de  toda  mezquindat,  más  que  todo  omne  que 
biua.  E,  Criador,  óyeme  é  leuántate  é  sea  ensalmada  la  tu  mano,  é 
non  olvides  aqueste  pobre  que  dá  bozes  á  ty.  E  yo,  Señor,  la  tu 
criatura  que  ya  peresge:  óyeme.  Señor,  non  quieras  oluidar  la  tu 
crianí^a,  ca.  Señor,  las  tus  manos  me  fisieron  é  me  criaron  (1).  Se- 
ñor, la  obra  de  las  tus  manos  non  desmenospregies,  ca,  Señor,  en 
las  tus  manos  me  pintaste  é  me  escrebiste.  Las  Hagas,  Señor,  de 
las  tus  manos  demando,  porque  pares  mientes:  ley.  Señor,  aquesta 
escriptura  que  en  el  tyenpo  de  la  tu  pasión  en  las  tus  manos  por 
mi  rrec^ebiste,  é  sáluame.  A  ty^  Señor,  sospiro,  á  ty  llamo,  á  ty  aca- 
to. ¡O  mi  Criador!  Óyeme.  ¡O  mi  vida!  Renuéuame.  ¡O  mi  fazedor! 
Tórname  por  la  tu  gragia  á  estado  de  virtud.  Para  mientes,  Señor, 
é  otea  la  tu  criatura  é  libra  la  cosa  que  criaste  é  por  la  tu  sangre 
preciosa  rredemiste;  ca  la  mezquindat  tanta  es  que  la  non  puedo 
dezir.  Enpero,  Señor,  declararla  he  quanto  pudiere,  nin  por  ver- 
güenza non  callaré  el  mi  prouecho;  ca,  Señor,  la  mt  alma  toda  es 
llena  é  conpUda  de  maldades,  é  la  mi  vida  allegóse  al  infierno  (2). 

Capítulo  III 

Con  qudntos  daños  é  males  los  demonios  trebulan  é  atormentan  el 
alma,  de  los  guales  non  es  librada  synon  por  la  7nisericordia  de 
Dios. 
Dios  mío,  á  ty  de  la  lu3  velé  (3).  Tú,  Señor,  eres  luz  é  claridat 
que  alunbra  en  este  mundo  á  todo  omne  que  en  él  viene;  tú  eres  luz 
muy  clara  la  qual  rresplandeces  en  las  tyniebras  [é]  non  pueden  del 
tu  rresplandor  tyrar;  tú  eres  luz  que  alunbraste  á  los  fijos  de  Ys- 
rrael,de  mientra  que  los  de  Egipto  palpauan  é  estauan  en  tyniebras; 
tú  eres  luz  nasgida  al  vmanal  lynaje  que  ante  del  tu  adueveai- 
miento  andana  en  la  rregión  de  la  muerte  é  de  la  sonbra.  Tú  eres 
luz  donde  viene  toda  claridat,  syn  la  qual  ninguna  luz  non  resplan- 
dege;  tú  eres  luz  la  qual  todas  las  cosas  alunbra.  E,  por  ende,  tráeme 
é  póneme  en  el  rresplandor  de  tan  excelente  lunbre  é  claridat,  por 
do  veya  (4) á  ty  en  ty,  é  á  my  en  ti,  é  á  todas  las  cosas  que  son  so  el  tu 
poderío  é  so  ty.  Señor,  non  me  desan pares,  porque  non  se  acrecien- 
ten las  sonbras  de  la  mi  ygnorangia  en  non  saber,  é  sean  multiplica- 
dos los  mis  pecados.  E,  Señor,  tyniebras  de  pecados  son  ya  sobre  la 

(1)  Salm.  118,73  y  Job.  10,8. 

(2)  Salm.  137,8. 

(3)  Salmo  62,2. 

(4)  «Vaya»,  en  el  ms. 
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ffaz  del  abismo  de  la  mi  voluntad,  é  tu,  Señor,  eres  lunbre:  yo  so  ty- 
niebras  é  escuridat  sobre  las  aguas  de  pecado  é  maldades  del  mi  co- 
ra(;ón,  é  tú,  Señor,  eres  verdat.  Señor,  tú  eres  sabiduría  é  palabra 
por  la  qual  fueron  fechas  é  criadas  todas  las  cosas:  tú  eres,  Señor^ 
palabra  que  dexiste  en  el  comiencpo  del  mundo:  Sea  fecha  ¡u^,  é 
luego  fué  criada  é  fecha  lus  (1).  E  agora.  Señor,  dy  que  en  la  mi 
alma  sea  fecha  luz  de  la  tu  srragia,  é  sea  fecha  por  que  vea  la  tu 
claridat  é  conosca  todo  aquello  que  non  es  lunbre;  ca.  Señor,  syn 
la  tu  lunbre  toda  lunbre  es  á  mi  tyniebra  é  obscuridat.  E,  Señor,, 
porque  de  la  virtut  de  la  tu  lunbre  me  partí  é  en  estas  cosas  del 
mundo  amistan 9as  malas  busqué  é  demandé,  vano  so  fecho  por  que 
vanidat  amé.  Señor,  seguí  el  error  é  la  vanidat,  é  non  sé  la  virtut; 
seguí  la  locura  del  mundo,  é  perdí  la  sabiduría;  ando  desviado, 
porque  non  sé  la  carrera  que  oue;  mas.  Señor,  cay  en  muerte  por 
el  mi  pecado,  porque  non  oteé  á  ty  nin  vy  que  eres  vida.  ¡O  bueno 
Ihesu  Christo!  Vee  é  para  mientes,  en  el  oio  de  la  tu  misericordia 
é  piadat,  las  grandes  mezquindades  mías.  ¡Guay  de  mi,  mezquino 
pecador,  porque  me  partí  por  la  mi  maldat  de  la  lunbre  é  de  la  cla^ 
ridat  verdadera!  E  por  ende,  Señor,  so  ciego,  llagado,  loco,  muer- 
to; so  fecho  nada,  porque  syn  ty  fecho  es  pecador  ninguna  cosa. 
¡Guay  de  mi,  mezquino  pecador!  Ca,  Señor,  los  tus  enemigos  pa- 
ráronme mientes  é  veyéndome  syn  ty  desmenospregiáronme  é 
fizieron  de  mi  aquello  que  quisyeron:  ffisieron  camino  é  carrera 
por  mi,  é  traxéronme  so  los  sus  pies  é  ensuziáronme  todo  con  lodo 
de  pecado  é  fezes  de  maldat  la  mi  ánima,  la  qual  por  la  tu  gragia 
es  el  tu  tenplo  sancto.  Señor,  llagáronme  é,  seguiendo  la  mi  delec- 
tación é  la  mi  maldat,  non  me  dolía;  é  arrastráronme  é,  enbeuido 
en  los  plaseres  del  mundo,  non  lo  sentya;  desnudáronme  é  partie- 
ron las  vestiduras  de  las  virtudes  con  las  quales  onrrauas  é  apos- 
tauas  la  mi  alma:  estruxéronme,  firiéronme  et  pusiéronme  todo  el 
día  desconsolado  é  conplido  de  dolor  é  de  amargura.  ¿Qué  más  es- 
tos tus  enemigos  me  Asieron?  Matáronme,  é  yo  yua  otra  vegada  en 
poz  ellos;  porque.  Señor,  por  ellos  non  es  muerto  asy  el  omne  que 
del  todo  non  finque  en  el  sentido  nin  mouimiento.  Ca,  Señor,  el 
alma  en  las  plazenterías  del  mundo  viniendo  muerta  es:  pártese  de 
ty  que  eres  fuente  de  vida,  é  sigue  las  delectaciones  del  mundo  que 
traen  á  muerte  spiritual.  Yua,  Señor,  en  pos  ellos,  ^\^go  en  maldat, 
desnudo  de  virtut  é  de  verdat,  atado,  enlazado  con  sogas  é  con 
cuerdas  fuertes  de  los  mis  pecados;  trayanme  en  pos  de  sy  de 

(1)    Genes.  1,3. 
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pecado  en  pecado,  de  lodo  en  lodo;  yo  yua,  Señor,  sin  ninguna  for- 
taleza ante  la  faz  de  aquel  que  asy  me  mataua  é  perseguía.  Sieruo 
era  de  pecado,  é  esta  seruidunbre  amaua;  seruía  obedesciendo  é 
plaziéndome  al  pecado  é  maldat  con  todas  las  cobdicias  é  deseos 
malos  del  mi  coragón,  é  aquantos  pecados  asy  seruía,  atan  tos  seño- 
res auía  é  tenía.  E  ¡mezquino  é  conplido  de  toda  mezquindat!  ¿Qué 
cosa  es  más  mezquina  que  yo,  desauenturado,  veyendome  en  tales 
males,  é  non  he  de  mi  mismo  piadat!  Seruía,  Señor,  á  los  dioses 
ajenos  los  quales  non  me  dauan  de  día  nin  de  noche  folgura:  ^iego 
era  é  geguedat  amaua,  porque  de  mientra  estaua  en  las  tyniebras 
de  pecado  el  sol  de  verdat  é  de  justicia  por  mi  maldad  pensaua  que 
non  era  nada,  é  amaua  la  tyniebra  más  que  la  claridat.  Preso  era 
é  atado  non  con  cadena  é  fierro  ajeno,  mas  con  la  mi  propia  vo- 
luntad asy  commo  fierro  enduresc^ida  en  maldat:  las  mis  cadenas 
non  aborrescía,  porque  el  mal  dezía  que  era  bien,  la  cosa  dul(pe 
pensaua  que  era  amarga.  E,  Dios  mío,  alteza  de  la  mi  humilldat  é 
folgura  del  my  corazón,  oye  las  mis  confisiones  porque  perdones 
los  mis  pecados:  ca  tú.  Señor,  vees  las  cosas  escondidas,  aunque 
yo  non  quiera,  del  mi  coragón,  é  sabes  que  en  estos  peligros  he  de 
menester  ayuda  de  la  tu  gra.(^ÍR.  E  por  ende.  Señor,  considera  é 
piensa  el  clamor  é  la  boz  del  mi  coragón  el  qual  llama  é  desea  á  ty 
porque  de  tantos  peligros  lo  libres.  E,  Señor,  non  por  palabra  ó 
por  esscriptura  mía  declaro  á  ty  quánta  es  la  tu  misericordia  é  pia- 
dat para  oyr  aquel  que  te  llamare  é  para  fablarte  aquel  que  te  bus- 
care, mas  oyó  la  tu  Escriptura  que  dise:  Pedit,  é  rresgtbredes; 
btiscat  é  demándate  é  fallar edes;  é  llamad^  é  esserd  abierta  á  bos 
/a  ^w^r/a  (1)  de  misericordia  é  piadad.  E,  Señor,  ¿quién  teme  de 
ser  engañado  de  non  auer  aquestas  cosas  que  por  la  tu  Escriptura 
prometes,  pues  que  tú  eres  verdat  é  non  puedes  fallecer  de  lo  que 
dises  é  prometes?  E  por  ende.  Señor,  con  grand  fiuzia  ynclinado  é 
con  humilldat  abaxado  so  los  tus  pies,  con  todo  coragón  pido  é  de- 
mando, é  con  toda  la  boca  busco,  é  con  esta  tu  Escriptura  llamo  é 
pido.  Señor,  é  iiemando  sanidat  de  la  mi  alma  é  fuerza,  que  segunt 
dixe,  á  nada  por  el  mi  pecado  so  tornado.  Busco,  Señor,  la  carrera 
porque  pueda  venir  á  ty,  nuestro  rregno  é  todo  nuestro  bien;  llamo 
á  la  puerta  de  vida  perdurable  la  qual  aparejaste  á  los  que  verda- 
deramente te  aman.  Señor,  tú  solo  eres  syempre  verdadero,  tú 
prometiste  que  rresgibría  sy  demandase  é  pidiese:  dame  primera- 
mente la  tu  gracia  que  bien  pida,  ca  muchas  vezes  non  rresgebí 

(1)    Mat.  7,7  y  Luc.  11,9. 
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aquello  que  demandé,  porque  mal  pedí.  E  dehde,  Señor,  lybrame 
de  las  mis  mezquindades  é  maldades,  de  los  mis  enemigos  los  de- 
monios que  non  se  pueden  ver,  é  tráenme  so  los  sus  pies.  Mas  tú. 
Señor  Dios,  mouido  con  misericordia  é  piadat,  libra  al  tu  sieruo 
que  da  bozes  á  ty,  porque  non  le  acoceen  é  pisen  los  que  pasan  por 
la  carrera;  enbía  el  ángel  é  pónganlo  enel  nido  de  la  tu  gra(;ia  por 
que  biua  fasta  que  buele  á  ty  con  las  alas  de  virtut.  Buele,  Señor,  en 
el  lugar  desierto  de  penitencia,  é  sea  á  ti  criado  por  la  tu  gracia  por 
que  sea  librado  de  ante  la  faz  de  la  serpiente  antigua  quel  persigue 
para  matar  é  con  la  delectación  del  mundo  enpogoñar.  Estos  mis 
enemigos.  Señor,  ensuziaron  la  mi  alma  que  es  el  tu  tenplo;  mas  tú 
eres  fuente  manifiesta  en  la  tu  Iglesia  la  qual  da  agua  de  bendición 
é  de  alynpiamiento  de  los  pecados,  en  la  qual  nos  lauastecon  la  san- 
gre tuya;  é,  por  ende,  láuame  de  la  mi  maldat  é  alinpiame  del  mi 
pecado.  Llagáronme,  Señor,  mas  tú  el  qual  mouido  por  misericor- 
dia tomando  carne  vmanal  te  allegaste  al  humanal  lynaje  que  era 
todo  llagado  por  el  pecado  del  primero  omne,  cata  las  mis  llagas, 
aue  cuydado  de  mí.  Señor,  sáname  saino  é  saluo  seré^  ca  tú  eres 
mi  loor  é  mi  salud.  E  esso  mismo,  Señor,  arrastráronme;  mas  tú,  ¡o 
esperanca  mía!  ¡o  torre  de  fortaleza!  líbrame  de  ante  la  faz  del  mi 
enemigo,  é  non  me  tyres  nin  me  lani;es  delante  la  tu  ffas^  mas 
con  el  tu  spíritu  santo  confírmame  (1).  E,  Señor,  non  vaya  con  es- 
tos mis  enemigos:  Señor,  non  pase  con  ellos,  mas  finque  en  ty  é 
more  contigo.  Avn,  Señor,  despojáronme,  é  yo  oy  la  boz  de  la  tu 
piadat,  é  escondime:  desnudo  era  de  virtudes.  Cobre,  Señor,  la  mi 
desnuedat  é  la  mi  alma  asy  despojada  é  feada  de  pecado  é  de  mal- 
dat con  vestidura  de  la  tu  gracia,  é  cose,  Señor,  sobre  mí  saco  de 
aspereza  é  de  penitencia  fasta  que  meresca  por  la  tu  gracia  vesti- 
dura de  boda,  é  me  vistas  vestiduras  de  salud  é  gloria  en  el  tu 
Reyno  relestial.  Señor,  los  míos  enemigos  más  me  fizieron,  ca  cun- 
plicronme  de  desconsolación  é  amargura;  mas  tú,  esperanca  é  ale- 
gría de  los  santos,  la  qual  alegría  non  es  dada  á  los  malos  synon  á 
los  que  de  voluntad  é  de  grado  te  syruen  é  te  honrran,  dame  ale- 
grarme de  ty  en  ty  é  por  ty;  alégrese  muncho  en  ty,  non  de  la  vani- 
dad é  falsedat  dellos,  mas  de  la  virtut.  Alégrese,  Señor,  la  mi  alma 
asy  commo  los  labradores  se  alegran  en  el  tienpo  que  más  cojen 
que  syenbran,  é  asy  commo  se  alegraron  los  vengedores  de  la  ba- 
talla tomando  el  despojo  é  la  pressa.  E  después.  Señor,  matáronme; 
mas  tú,  vida  [mía],  aue  piadat  é  por  la  tu  gracia  rresucítame,  é  dar- 

(Ij    Salm.  5(),  13,  14, 
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les  he  gualardón:  ca,  Señor,  por  la  tu  piadat  rresucitado  é  biuo, 
fazerles  he  tristes  de  mi  más  que  se  alegraron  quando  me  tomaron. 
Señor,  rresucítame  de  la  muerte  de  pecado;  ca,  Señor,  más  querría 
seer  muerto  muerte  corporal  la  qual  los  omnes  temen,  que  non 
muerte  de  culpa  la  qual  trae  á  fuego  infernal;  porque  muerto  muer- 
te corporal  é  non  spiritual  la  mi  vida  verdadera  sería  escondida 
con  nuestro  Saluador  Ihesu  Christo  en  ty  é  en  la  tu  gloria.  Mas 
agora  tú,  Señor,  mi  vida  verdadera,  por  la  mi  maldat  luene  eres  de 
mí.  E,  Señor,  fiedo  en  la  fuesa  é  foya  del  mi  pecado  a  do  esto  atado 
é  puesto  so  la  piedra  de  la  dureza  del  mi  coragón  con  cuerdas  é  cin- 
tas de  desperación,  é  commo  yá.  Señor,  muerto  de  quatro  días:  onde 
primero  consentí  en  la  maldat,  lo  seg"undo  obré,  lo  tercero  deley- 
teme,  lo  quarto  perseveré.  E  tú.  Señor,  sy  non  mandas  é  con  la  boz 
de  la  tu  grand  piadad,  asy  quatro  días  muerto  é  en  la  sepoltura  asy 
puesto  é  con  cuerdas  de  la  mí  maldat  asy  atado,  non  llamas  é  dises, 
ven  fuera,  non  me  leuantaré  nin  rresucitaré.  Llama,  Señor,  é  rres- 
ponderte  he;  á  la  obra  de  las  tus  manos  da  la  tu  diestra,  é  leuarme 
he  (1).  E  avn.  Señor,  llame  el  Apóstol  Sant  Pablo  vaso  de  escogi- 
miento, é  diga  á  mí:  Espterta  tú  que  en  maldat  duermes,  letiántate 
de  los  muei'tos  c  con  la  su  gracia  alunhrarte  ha  Ihesu  Christo  (2). 
Señor,  alunbra  é  rresplandece  la  tu  faz  sobre  mí.  ¡O  luz  mía,  alún- 
brame!  ¡O  mi  claridat,  rresplandece  la  tu  faz  sobre  mí  é,  luz  mía, 
alunbra!  ¡O  mi  claridat!  rresplandece  [á]  aqueste  tu  giego  el  qual  en 
las  tiniebras  é  en  la  sonbra  de  la  muerte  seye  é  está,  é  enderesce 
los  pies  del  en  la  carrera  de  paz.  E,  Ihesu  Christo  fijo  de  Dauít,  aue 
ptadat  de  mi!  (3)  Ninguno  non  me  diga  nin  me  amoneste  que  calle, 
ca  por  el  mi  pecado  ciego  só  é  non  veo,  é  por  ende  mucho  más  daré 
boses  é  llamaré:  Ihesu  Christo  fijo  de  Dauíd  aue  piadad  de  mi!  ¡O 
Señor,  demando  que  vea!  ¡O  Ihesu  de  Nazaret,  claridat  que  pasas! 
Espera  al  ciego,  da  la  mano  de  la  tu  piadat,  torna  la  vista  de  la  tu 
gracia  con  la  qual  veya  la  mi  ánima,  porque  te  siga  é  entre  en  el 
tabernáculo  de  la  morada  de  tu  gloria.  Ca,  Señor,  sed  é  deseo  ouo 
en  ty  la  mi  ánima  é  la  carne  te  deseó  en  muchas  guisas  (4). 

Por  la  copia, 

P.  B.  Fernández, 

o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  «lauarme»  enelms. 

(2)  Efes.  5,  14. 

(3)  Marc.  10,  47. 

(4)  Salm.  62,  2. 
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OR  qué  los  días,  desde  mediados  de  Diciembre  hasta  el  31, 
crecen  aparentemente  por  la  tarde  y  disminuyen  por  la 
mañana,  siendo  así  que,  astronómicamente  considerado, 
el  día  más  corto  del  año  corresponde  al  solsticio  de  invierno,  y  la 
disminución  diaria  desde  el  14  al  22  próximamente,  debiera,  al  pa- 
recer, repartirse  por  igual  entre  la  mañana  y  la  tarde?  Con  el  ob- 
jeto de  comprender  mejor  el  motivoyla  naturaleza  de  la  cuestión, 
veamos  en  el  cuadro  siguiente  los  ortos  y  ocasos  del  Sol  durante  la 
segunda  quincena  de  Diciembre,  para  apreciar  con  exactitud  las 
diferencias  entre  la  tarde  y  la  mañana,  respecto  del  mediodía. 


Ortos  y  ocasos  del  Sol  desde  el  14  al  31  de  Diciembre  de  1906. 


FECHAS 


14 
15 
16 

17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 


ORTOS 
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7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 
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47  m. 

48 

49 

50 

50 

51 

52 

52 

53 

53 

54 

54 

55 

55 

55 

55 

55 

56 


OCASOS 


16  h.  01  m. 

16  »  02  > 

02  » 

02  > 

02  :s> 

02  » 

03  » 

03  > 

04  » 


16»  04 


05 
05 
06 
07 
07 
08 
09 
10 


DXJÜJLCIOU 


8h.  14  m. 


8> 
8» 
8» 
8» 
8> 
8» 
8> 
8» 
8» 
8» 
8» 
8» 
8» 
8» 
8> 
8» 
8» 


14 
13 
12 
12 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 
12 
12 
13 
14 
14 


DE  LA  MAÑANA  DE  LA  TARDE 


4h.  13m. 


4» 
4» 
4» 
4» 
4  » 
4» 
4» 
4» 
4» 
4> 
4» 
4» 
4» 
4» 
4» 
4» 
4» 


12 
11 
10 
10 
09 
08 
08 
07 
07 
06 
06 
05 
05 
05 
05 
05 
04 


4  h.  01  m. 


02 
02 
02 
02 
02 
03 
03 
04 
04 
05 
05 
06 
07 
07 
08 
09 
10 


Diferc.» 


-{-12m 
4-10» 
-f09» 
-h08» 
+08» 
+07» 
+05» 
+05» 
+03» 
!+03» 
+01  » 
+01  * 

—  01  » 
-02» 

—  02» 
-03» 
-04» 
-06» 


Las  horas  de  salida  y  puesta  del  Sol  varían  de  un  lugar  á  otro 
según  la  latitud;  esto  no  obstante,  no  es  un  inconveniente  en  la 
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cuestión  propuesta:  para  el  caso  es  lo  mismo  tomar  los  ortos  y  oca- 
sos de  un  lugar  cualquiera.  Los  del  cuadro  anterior  se  refieren  á  la 
latitud  de  París.  Según  ellos,  y  en  la  columna  cuarta,  se  ve  que  la 
duración  del  día,  desde  que  nace  el  Sol  hasta  que  se  pone,  va  dismi- 
nuyendo desde  el  14  al  19,  que  desde  el  19  al  26,  ambos  inclusive, 
la  duración  total  del  tiempo  durante  el  cual  está  el  Sol  sobre  el 
horizonte  se  conserva  constante  en  el  caso  en  que,  como  aquí,  se 
toma  el  minuto  como  unidad  de  aproximación,  despreciando  la 
fracción  de  minuto,  que  tenida  en  cuenta,  daría  el  mínimo  de  dura- 
ción diurna  entre  el  22  y  23,  coincidiendo  con  el  solsticio.  Se  ve 
además  cómo  la  duración  de  la  mañana,  columna  quinta,  disminuye 
desde  4  h.  13  m.  del  día  14,  hasta  4  h.  4  m.  del  día  31,  ó  sean  9  m.  en 
los  18  días  del  período  considerado,  y  que  á  la  inversa,  la  dura- 
ción de  la  tarde  crece  otros  9  m.  desde  4  h.  0,01  m.  del  día  14,  á 
4  h.  10  m.  del  31.  La  progresión,  ya  en  uno  ya  en  otro  sentido,  vie- 
ne á  ser  de  un  medio  minuto  por  día;  y  parece  á  primera  vista  que 
el  tiempo  de  insolación  se  conserva  constante.  Sin  embargo,  basta 
fijarse  en  la  columna  cuarta  para  ver  que  del  14  al  22  el  día  pierde 
3  m.  y  que  vuelve  á  ganarlos  del  22  al  31.  De  este  modo  la  varia- 
ción diurna  resulta  de  22  segundos  aproximadamente.  También  se 
ve  claro  por  la  columna  séptima,  que  la  mañana  es  más  larga  que 
la  tarde  desde  el  14  de  Diciembre  hasta  el  25  en  que  casi  se  igua- 
lan, y  que  desde  el  26  hasta  el  31  la  tarde  es  más  larga  que  la  ma- 
ñana. 

El  tiempo,  según  el  cual  se  cuentan  estos  datos,  es  el  llamado 
tiempo  medio^  diferente  del  tiempo  solar  ó  astronómico;  el  día  as- 
tronómico, determinado  por  dos  pasos  consecutivos  del  Sol  por  un 
mismo  meridiano,  ni  es  constante  en  duración  ni  regular  en  sus 
variaciones.  En  cambio,  el  día  medio,  puramente  convencional  y 
adoptado  para  tener  una  medida  fija  del  tiempo,  se  considera  como 
rigurosamente  constante,  y  aquí  precisamente,  en  la  diferencia  de 
los  dos  días  medio  y  solar,  y  en  la  falta  de  uniformidad  en  la  va- 
riación del  último,  está  la  respuesta  á  la  pregunta  formulada. 
Veamos,  antes  de  exponerla,  cómo  varía  el  día  solar  durante  el 
período  comprendido  entre  el  14  y  31  de  Diciembre.  Todo  ello  con- 
tribuirá á  que  la  respuesta  indicada  aparezca  más  clara. 

El  cuadro  que  sigue  indica,  en  tiempo  medio  para  cada  día,  la 
hora  del  paso  del  Sol  por  el  meridiano:  y  la  distancia  ó  intervalo 
transcurrido  de  un  paso  al  siguiente  inmediato,  es  el  valor  del  día 
solar.  La  diferencia  entre  el  día  medio  y  el  día  solar  se  llama 
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ecuación  de  tiempo^  que  es  positiva  ó  negativa,  según  que  el  Sol 
medio  pase  por  el  meridiano  después  ó  antes  que  el  Sol  verdadero. 
En  la  columna  cuarta  se  contiene  para  cada  uno  de  los  días  dichos 
el  valor  de  la  ecuación  de  tiempo,  que  basta  añadir  con  su  signo 
al  tiempo  medio  señalado  en  la  columna  segunda,  para  obtener  el 
tiempo  verdadero  ó  sea,  con  los  datos  del  cuadro,  para  obtener  el 
momento  cero  del  paso  del  Sol  por  el  meridiano. 


Horas  de  tiempo  medio  en  que  el  Sol  verdadero  pasará  por  el  meridiano, 
desde  el  14  al  31  de  Diciembre  de  1906. 


Fechas, 
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23 
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53 
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23 

»  64 
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23 
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53 
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23 
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52 
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22 
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51 

»  83 

21 

»  00 

49 
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18 
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29 
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2Q 
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ECUACIÓN  DEL  TIEMPO 
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»  23  » 
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31 
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45 
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61 


Desde  luego,  se  nota  que  en  la  fecha  14  de  Diciembre  hasta  el 
25,  el  día  solar  comienza  antes  del  medio  día  medio  civil;  pero  la 
diferencia  va  siendo  cada  vez  menor,  hasta  llegar  á  cero  entre  el 
24  y  el  25.  Para  el  26  ha  cambiado  ya  de  signo,  lo  cual  significa  que, 
así  como  en  los  días  anteriores  el  Sol  verdadero  ha  pasado  por  el 
meridiano  antes  que  el  Sol  ficticio,  á  partir  del  25  éste  pasa  antes 
que  el  verdadero.  En  uno  y  otro  caso,  el  día  solar  es  más  largo  que 
el  día  medio,  porque  cada  día  el  Sol  va  retrasando  su  llegada  al  me- 
ridiano. Este  retraso  ó  variación  diaria  está  comprendido,  como  se 
ve  en  la  columna  segunda,  entre  28  y  30  segundos  aproximada- 
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mente,  que  en  total  vienen  á  formar  los  9  minutos  de  variación 
decreciente  por  la  mañana  y  creciente  por  la  tarde,  desde  el  14  al 
31  de  Diciembre,  como  se  ha  visto  en  el  cuadro  primero.  De  un 
modo  aproximado  los  30  segundos  de  retraso  diario  dan  un  retraso 
medio  por  hora  de  1,25  s.  Admitamos  como  valor  medio  diario  del 
tiempo  que  el  Sol  brilla  sobre  el  horizonte,  durante  el  período  de  los 
dieciocho  días  considerados,  8  h.  12  m.  y  2  s.,  igual  á  8  h.  12  m.,  111. 
Es  evidente  que  siendo  1,25  s.  el  retraso  horario  del  Sol,  en  las  8  h. 
12  m.,  111,  se  habrá  retrasado  10,25  s.,  como  valor  máximo,  desde 
que  sale  el  Sol  por  la  mañana  hasta  que  se  pone  por  la  tarde  de  un 
día  cualquiera;  y  como  este  retraso  hay  que  contarlo  para  el  día 
siguiente,  en  éste  el  Sol  saldrá  más  tarde  y  se  pondrá  también  más 
tarde.  Es  decir,  que  el  momento  de  salida  se  aproxima  al  medio  día 
medio,  mientras  que  el  momento  de  ponerse  se  aleja,  porque,  se- 
gún se  ha  dicho,  el  mediodía  medio  se  considera  constante.  Como 
aquí,  más  que  otra  cosa,  lo  que  pretendemos  es  hacer  comprender 
la  naturaleza  del  fenómeno,  prescindimos  de  aquilatar  y  de  llevar 
hasta  el  límite  la  aproximación  de  los  datos  aducidos,  aproxima- 
ción que  no  hace  falta  para  el  objeto  propuesto  y  que  exigiría  tra- 
tarlo en  forma  más  científica,  menos  comprensible  para  la  mayoría 
de  los  lectores. 

Condensando  lo  dicho  y  respondiendo  más  directamente  á  la 
pregunta  formulada  al  principio,  diremos  que  la  causa  de  que  du- 
rante la  última/  quincena  del  año  los  días  disminuyan  por  la  ma- 
ñana y  crezcan  por  la  tarde  respecto  del  punto  del  mediodía  medio 
civil,  consiste  en  que  el  Sol  real  va  sucesivamente  retrasando  su 
llegada  á  los  meridianos  terrestres,  mientras  que  el  Sol  ficticio^ 
ideado  por  los  astrónomos,  llega  regular  y  uniformemente  cada 
veinticuatro  horas.  El  fenómeno  puede  asemejarse  al  de  dos  mó- 
viles que,  debiendo  pasar  todos  los  días  por  el  mismo  punto,  des- 
pués de  recorrer  el  mismo  camino,  el  uno  marcha  con  velocidad 
constante  5^  el  otro  con  movimiento  retardado.  Este,  en  los  días 
anteriores  al  25  de  Diciembre,  va  delante  y  diariamente  se  estre- 
cha la  distancia  que  los  separa,  llegan  á  unirse  en  un  momento 
dado;  pero  continuando  el  retraso  del  que  precedía,  éste  necesaria- 
mente se  queda  atrás.  Entonces  es  cuando  la  ecuación  del  tiempo 
cambia  de  signo.  Esto,  sin  embargo,  con  relación  á  la  causa  ver- 
dadera no  es  más  que  un  fenómeno  aparente.  Hablamos  de  movi- 
-mientos  del  Sol  en  torno  á  la  Tierra,  porque  la  explicación  resulta 
más  acomodada  á  la  observación  directa  de  los  hechos  y  de  con- 
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formidad  con  el  lenguaje  ordinario;  la  causa  real,  como  es  bien 
sabido,  está  en  la  combinación  de  los  movimientos  terrestres  de 
rotación  y  de  traslación  en  torno  del  astro  central,  con  la  distancia 
que  de  él  nos  separa.  Esta  es  mínima  en  la  proximidad  del  solsti- 
cio de  invierno,  y  máxima,  al  mismo  tiempo, la  velocidad  con  que  la 
Tierra  se  traslada  en  su  órbita  durante  esa  época  del  año.  Según 
la  llamada  ley  de  las  áreas  de  Kepler,  el  arco  de  la  eclíptica  re- 
corrido por  la  Tierra  va  siendo  cada  día  mayor,  á  medida  que  nues- 
tro globo  se  aproxima  al  punto  de  distancia  mínima  entre  los  dos 
astros;  es  decir,  que  respecto  del  Sol  y  de  la  línea  que  en  uno  cual- 
quiera de  esos  días  une  los  dos  centros,  el  del  Sol  y  el  de  la  Tierra, 
ésta  ha  avanzado  en  un  cierto  ángulo  con  relación  á  lo  que  hubiera 
recorrido  si  el  movimiento  de  traslación  se  hubiese  verificado  con 
marcha  uniforme  sobre  una  circunferencia  en  cuyo  centro  se  ha- 
llase el  Sol.  El  efecto,  á  nuestra  vista,  resulta  como  si  el  astro  del 
día  se  hubiera  corrido  hacia  el  Este. 

El  movimiento  de  rotación  diurna,  lo  mismo  que  el  de  trasla- 
ción, es  directo;  esto  es,  de  Poniente  hacia  Oriente.  En  apariencia 
el  Sol  se  ha  desplazado  en  la  misma  dirección,  de  un  día  para  otro; 
de  modo  que  si,  fijándonos  en  un  meridiano  dado  (sea  el  de  Madrid 
para  concretar  mejor  las  ideas),  partimos  del  momento  en  que  el 
plano  de  ese  meridiano  pasa  por  el  centro  solar,  para  que  al  día 
siguiente  el  mismo  plano  vuelva  á  pasar  por  el  centro  del  astro; 
la  Tierra,  después  de  haber  completado  el  giro  diurno  en  veinti- 
cuatro horas,  tiene  que  girar,  además,  hacia  el  Este,  el  ángulo 
aparentemente  recorrido  por  el  Sol  en  la  misma  dirección:  y  el 
tiempo  empleado  es,  ni  más  ni  menos,  el  retraso  en  tiempo  que 
después  de  las  veinticuatro  horas  tarda  el  Sol  en  colocarse  frente 
por  frente  del  meridiano  de  Madrid  ú  otro  cualquiera  que  puede 
tomarse  como  punto  de  referencia.  Sin  entrar  en  otros  pormenores 
ni  en  consideraciones  menos  vulgares,  parécenos  que  lo  dicho 
basta  para  que  el  lector,  aun  sin  muchos  conocimientos  de  Astro- 
nomía, haya  comprendido  con  claridad  la  esencia  de  la  cuestión 
propuesta  y  la  solución  del  problema  astronómico  en  la  misma 
contenido. 

En  los  almanaques  comunes  suelen  indicarse  los  ortos  y  ocasos 
del  Sol  con  referencia  al  mediodía  medio  y  no  con  relación  al  me- 
diodía verdadero,  que  hemos  visto  que  no  coinciden  más  que  una 
vez  en  la  segunda  quincena  de  Diciembre;  coincidencia  que,  al 
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verificarse  en  un  meridiano  dado  de  la  Tierra,  deja  de  existir  para 
todos  los  demás. 

Si  los  ortos  y  ocasos  se  refieren  al  medio  día  verdadero,  la  dife- 
rencia de  tiempo  entre  la  duración  de  la  mañana  y  la  de  la  tarde 
para  cada  uno  de  los  días,  sería  casi  insensible;  pero  tales  elemen- 
tos, contados  según  el  día  solar,  por  la  variación  á  que  está  sujeto, 
no  convienen  en  la  medida  usual  del  tiempo.  Por  esto  se  utiliza  el 
tiempo  medio.— P.  A.  R. 
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CATÁLOGO  DE  ESCRITORES  AGUSTINOS 

ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 


ALQUEZAR  (Fr.  Ramón). 

Nació  en  Letux,  de  la  provincia  de  Zarag-oza,  y  profesó  en  el  1824 
en  el  convento  de  dicha  ciudad.  Pasó  á  Filipinas  en  1828,  y  después 
de  administrar  el  pueblo  de  Janiuay,  permaneció  en  la  parroquia 
de  Cabatúan  (Iloilo)  treinta  y  dos  años.  Con  su  celo  y  constancia 
logró  hacer  de  un  pueblo  que  era  el  refugio  de  todos  los  bandole- 
ros ó  tulisanes  que  infestaban  la  provincia,  un  pueblo  modelo  de 
todos  los  demás  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  para  con 
Dios  y  para  con  el  Estado.  Levantó  la  iglesia  de  mampostería  que 
hoy  tiene,  la  cual,  decorada  interiormente  en  estos  últimos  años 
por  el  P.  Manuel  Gutiérrez,  es  una  de  las  mejores  del  Archipiélago. 
Puso  dicho  pueblo  en  comunicación  con  los  limítrofes,  por  medio 
de  bien  cimentadas  carreteras,  fomentó  mucho  la  agricultura  en- 
tre los  indios,  les  enseñó  un  nuevo  método  para  la  limpieza  del 
arroz,  y  fué  .el  primero  que  introdujo  en  dicha  provincia  la  fabri- 
cación de  ladrillos. 

Era  persona  de  muy  buen  trato  y  de  vastos  conocimientos,  con- 
sultado frecuentemente  por  las  autoridades  civiles,  y  su  voto  y 
opinión  era  de  mucho  peso  para  la  resolución  de  muchos  asuntos 
de  gobierno.  Fué,  en  fin,  uno  de  ios  religiosos  más  beneméritos  de 
la  Religión,  de  la  Patria  y  del  país  filipino,  que  han  pisado  aquellas 
tierras.  Murió  en  su  querido  pueblo  de  Cabatúan  el  1865. 

Escribió,  entre  otras  cosas: 

Catecismo  de  Belarmíno,  traducido  al  visaya-Panayano.  Esta 
obra  quedó  ms.  y  á  la  fecha  no  se  sabe  su  paradero.  Tal  vez  se  en- 
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cuentre  en  poder  de  algún  indio  de  Cabatúan,  en  donde  murió  el 
autor. 

(Noticia  comunicada  por  el  P.  Raymundo  Lozano,  que  conoció 
y  trató  al  P.  Alquézar.) 

AL V ARDO  (Fr.  Alonso). 

Nació  este  insigne  religioso  en  Badajoz  y  profesó  en  el  conven- 
to de  Salamanca  por  los  años  de  1530.  Embarcóse  para  Méjico, 
desde  donde  pasó  á  Filipinas  en  la  primera  misión  que  la  Orden 
Agustiniana  mandó  con  la  infortunada  armada  de  Villalobos  el 
año  de  1542.  Muerto  Villalobos  en  Amboine  y  deshechos  los  bu- 
ques, el  P.  Al  varado  y  demás  compañeros  fueron  á  Goa  y  luego  á 
Europa,  desembarcando  en  Lisboa  el  1549,  siete  años  después  de  su 
salida  del  puerto  de  Navidad.  Su  vocación  decidida  por  evangeli- 
zar los  habitantes  de  Filipinas  le  hizo  embarcarse  para  el  Archi- 
piélago, no  obstante  su  avanzada  edad,  á  donde  llegó  el  1571,  é  im- 
puesto en  el  idioma  tagalo,  fué  nombrado  primer  Prior  de  Tando, 
y  administró  á  los  chinos  que  residían  en  Binondo,  é  hizo  pedazos 
el  ídolo  que  adoraban  los  indios  de  Manila.  Fué  Definidor  y  Pro- 
vincial en  1575,  muriendo  santamente  en  el  convento  de  Manila  en 
Mayo  del  1576. 

A  propósito  de  este  religioso,  escribe  el  P.  Gregorio  de  Santia- 
go: «Retana,  al  hablar  de  una  Doctrina  en  lengua  china,  que  fué 
remitida  á  España  en  1593  por  el  Gobernador  Pérez  Dasmariñas, 
sostiene  la  opinión  de  que  debió  de  ser  escrita  y  publicada  por  el 
P.  Cobo,  dominico,  fundándose  en  que  este  padre  sabía  el  chino, 
como  lo  asegura  la  historia  de  los  Padres  Dominicos.  Indudable- 
mente Retana  no  se  enteró  de  lo  que  el  P.  San  Agustín  escribió 
acerca  del  P.  Alvarado  en  la  pág.  251  de  sus  Conquistas.  Refiere 
este  historiador  cómo  los  Agustinos  trataron  de  pasar  á  China,  y 
eligieron  para  el  efecto  á  los  PP.  Alburquerque  y  Alvarado.  No 
pudiendo  llevar  á  cabo  su  determinación  por  las  muchas  dificulta- 
des que  se  presentaron,  el  P.  Alvarado  «procuró  convertir  á  algu- 
nos chinos,  y  los  catequizó  y  bautizó;  los  quales  se  quedaron  ave- 
cindados en  el  pueblo  de  Tondo,  donde  este  religioso  era  Prior,  y 
donde  avía  otros  de  los  que  avían  venido  años  antecedentes  en  di- 
versas embarcaciones  y  juncos,  y  se  avían  quedado  entre  los  na- 
turales, que  eran  muchos;  por  cuya  razón,  y  esperando  lograr  la 
ida  á  la  China  al  año  siguiente,  comenzó  con  mucho  estudio  á 
aprender  su  lengua,  y  venciendo  la  suma  dificultad  de  ella,  y  la  de 
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SU  crecida  edad,  sin  cesar  de  día  ni  de  noche  de  su  estudio,  llegó  á 
saber  la  lengua  bastantemente  para  catequizar  y  doctrinar  en  ella; 
y  así  muy  en  breve  los  bautizó  á  todos  los  que  en  Tondo  existían». 
El  P.  Colín^  en  su  Labor  evangélica  habla  también  con  mucho  elo- 
gio de  los  trabajos  del  P.  Alvarado  por  convertir  y  cristianizar  á 
los  chinos,  y  es  muy  natural  suponer  que  utilizaría  todos  los  me- 
dios posibles  para  conseguir  su  objeto,  siendo  uno  de  los  principa- 
les en  escribir  en  chino  los  rudimentos  de  la  Religión  para  alcan- 
zar con  más  facilidad  la  instrucción  religiosa  de  los  hijos  del  Ce- 
leste Imperio,  procurando  los  ya  convertidos  divulgar  entre  sus 
paisanos  la  doctrina  del  P.  Alvarado  por  el  método  tan  sabido  y 
usado  por  ellos  de  las  tablillas.  Creemos  que,  suposición  por  supo- 
sición, es  más  fundada  la  nuestra  que  la  de  Retana.  Y  si  no  se  quie- 
re dar  al  P.  Alvarado  la  paternidad  de  la  citada  doctrina,  aún  hay 
otros  Agustinos  que  prosiguieran  las  tareas  comenzadas  por  aquél, 
administrando  constantemente  á  los  chinos  hasta  que  los  PP.  Do- 
minicos se  hicieron  cargo  de  ellos.  En  todos  los  Capítulos  se  nom- 
braba un  P.  Ministro  que  cuidara  de  la  Punta  de  Bay,  que  es  hoy 
Binondo,  lugar  donde  residían  los  chinos,  y  es  de  suponer  que  hi- 
cieran imprimir  la  Doctrina  cristiana  en  el  idioma  de  éstos,  máxi- 
me no  existiendo  dificultad  alguna  para  conseguirlo,  y  teniendo  por 
otra  parte  que  violentarnos  para  creer  que  fuera  necesario  que  un 
P.  Dominico  la  escribiera  habiendo  sido  por  tantos  años  aquel  idio- 
ma patrimonio  exclusivo  de  los  Agustinos». 

ALVAREZ  (Fr.  José  María). 

Nació  en  Olloniego,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  31  de  Julio  de 
1873,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  2  de  Septiem- 
bre de  1890.  Pasó  á  Filipinas  y  desde  allí  á  Macao,  donde  terminó, 
en  1898,  la  carrera  eclesiástica.  Vuelto  á  España,  se  embarcó  para 
el  Perú  en  11  de  Mayo  de  1899,  y  fué  destinado  de  Profesor  al  Se- 
minario del  Cuzco. 

limo.  Monseñor  Juan  Antonio  Falcan  y  Obispo  de  Cusco. 

Art.  biog.  pub.  en  Esp,  y  Am.,  vol.  III,  p.  536-9. 

♦ALVAREZ  (Fr.  José). 

Nació  en  San  Miguel  de  Banqueses,  de  la  provincia  de  Orense, 
el  1804,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1821.  Pasó  á 
Filipinas  en  la  misión  del  1826  y  administró  los  pueblos  de  Janiuay 
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Jaro.  Desempeñó  los  cargos  de  Definidor  y  Secretario  de  Pro- 
incia,  y  mereció  ser  condecorado  con  la  Cruz  de  Isabel  la  Católica 
>or  las  razones  que  luego  manifestaremos.  «No  sólo,  dice  el  ilus- 
trado P.  Manuel  Diez  A.,  atendió  eficazmente  á  la  mejora  de  las 
costumbres  y  al  adelanto  de  la  instrucción  religiosa  en  Jaro  escri- 
^biendo  varias  obritas  clásicas  en  el  dialecto  hiligáino^  distribuyén- 
lolas  gratis  entre  sus  feligreses,  sino  que  también  dio  gran  impulso 
l1  desarrollo  de  la  industria  y  de  la  agricultura,  procurando  que 
[as  mujeres  aprendiesen  á  labrar  tejidos  de  seda,  pina,  jusi  y  sina- 

lay,  y  que  los  varones  se  empleasen  con  asiduidad  en  el  cultivo 
le  los  campos,  logrando  por  este  medio  desterrar  de  entre  ellos  la 
)ciosidad  y  vagancia,  inspirar  la  afición  al  trabajo  y  promover  la 
■iqueza  en  tal  grado,  que  desde  entonces  comenzó  á  ser  Jaro  el 
meblo  más  rico  é  industrioso  de  la  Provincia,  y  su  mercado  uno 
le  los  más  concurridos  y  mejor  provistos  entre  todos  aquellos  pue- 
)los.»t 

Bouring,  en  su  Visita  á  las  Islas  Filipinas  (pág.  356),  hace 
[usticia  al  mérito  de  este  religioso  por  estas  palabras:  «Jaro  es  con- 
siderado como  el  pueblo  de  mayor  riqueza  de  toda  la  isla  de  Panay 

fundado  en  1584  á  1585.  Las  siembras  se  extienden  hasta  gran 
listancia  á  su  alrededor.  Este  pueblo  está  orgulloso  de  su  gran 
mente  de  piedra,  de  más  de  700  pies  de  largo  y  36  de  ancho,  ha- 
cendóse debido  su  dirección,  así  como  los  excelentes  caminos,  á 
la  magnificencia  de  un  Cura,  condecorado  por  su  Soberano  con  la 
^ran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  en  atención  á  sus  grandes  sacrifi- 
;ios  por  la  Patria.» 

Murió  en  Jaro  en  5  de  Enero  del  1853. 

1.  Puerta  del  Cielo,  Con  la  explicación  del  Santo  Evangelio,  de 
^.as  enfermedades  mortales  del  Alma,  y  de  sus  medicinas  muy  ne  - 
:esarias  para  hacer  una  buena  confesión.  Con  las  mejores  consi- 
Ueractones  y  Devociones  para  conocer  á  Dios  y  conseguir  la  gra- 
ta^ el  conocimiento  de  si  mismo  y  la  perseverancia  final  y  el  Cielo, 

}que  es  lo  que  más  debe  procurar  siempre  el  hombre  de  todo  cora- 
son,  (Venite  filii  audite  me,  timorem  Domini  docebo  vos.  Salm.  35. 
fV.  II.)  Manila,  1849.  Imprenta  de  los  Amigos  del  País,  á  cargo  de 
[D.  Miguel  Sánchez. 

En  4.°  De  199  pags.  de  tex.  y  cinco  grab.  intercalados. 

2.  Estaciones.  Pag  say  say.  Manila:   1849.  Imprenta  de  los 
f*  Amigos  del  País»,  á  cargo  de  D.  Miguel  Sánchez. 

De  42  págs.  de  texto  en  4.°  ^, 
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3.  Novena  preciosa,  Manila.  Tipo  -Litografía  de  Chope  y  Comp. 
Escolta  núm.  33.  1892. 

De  32  pág.  en  12.^ 

4.  Rosario  ngd  mahal  sa  pito  ca  pag-ihg  con  pagcauld  sang 
hamili  ngd  dugo  ni  Jesucristo.  Con  las  licencias  necesarias  reim- 
preso. Manila,  Imprenta  de  Amigos  del  País.  1882. 

De  14  págs.  en  16.° 

5.  Devoción  cag  Trisagio  sa  Hoy  sang  Dios  ngd  nalaquip  sa 
puente  celestial.  Manila,  Imprenta  de  Amigos  del  País,  1882. 

De  15  págs.  en  12.° 

6.  Via-Crucis  en  idioma  panayano,  Manila,  Imprenta  de  los 
Amigos  del  País,  1882.  De  18  págs.  en  12.° 

—Manila,  1886. 

—Per.  y  Quemes,  p.  438. 

ALVAREZ  (Fr.  Urbano). 

Nació  en  Manzaneda,  de  la  provincia  de  León,  el  25  de  Mayo 
del  1863,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1880.  Pasó 
á  Filipinas  en  la  misión  del  1886,  y  después  de  terminada  la  carre- 
ra eclesiástica  y  ordenado  de  sacerdote,  regentó  las  parroquias  de 
Dalaguete,  Pardo  y  San  Fernando.  En  1897  fué  nombrado  Subprior 
del  convento  de  Manila,  y  pasando  á  Cebú  por  renuncia  del  cargo, 
fué  hecho  prisionero  en  5  de  Abril  de  1898,  padeciendo  en  la  cárcel 
no  pocas  privaciones  hasta  conseguir  la  libertad,  gracias  á  los 
buenos  oficios  del  indio  Simplicio  Sacedón.  De  orden  de  los  Supe- 
riores se  trasladó  á  Macao  y  luego  á  la  República  de  Colombia  en 
9  de  Diciembre  del  1898.  Al  presente  se  encuentra  en  Roma  á  las 
órdenes  de  N.  Rmo.  P.  General,  al  cual  acompañó  en  todo  el  tiem- 
po de  la  penosa  y  larga  enfermedad  que  padeció  en  Irlanda. 

— P.  Jorde,  p.  635. 

1.  Sagrada  Familia  ngd  mao  ang  Asociación  cun  capoñgon- 
poñgonan  ngd  guitocod  sa  Sto.  Papa  ñga  si  León  XIII  guibini- 
saya  ni  P.  Urbano  Alvares^  Cura  Pdrroco  sa  Dalaguete.  Tambo- 
bong.  Peq.  Tipo-litografía  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nuest.  Seft.  de 
Consol.  1894.  De  16  págs.  en  12.° 

(Reglamento  que  el  Papa  León  XIII  aprobó  para  la  Asociación 
de  la  Sagrada  Familia.) 

2.  Pong-pong  sa  mgd  bulac  ngd  nañgalamion  ngd  guihalad 
ni  Jesús  sa  Santos  ngd  sacrijicio  sa  Misa^  aron  maglipay  ang 
mgd  calag.  Hinubad  sa  binisaya  sa  usa  ca  Pare  ngd  Agustinos 


ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  309 

ia  Convento  sa  Sto.  Niño  sa  Sugbu  sa  tuig  sa  1898.  MS.  de  6  ho- 
jas en  4.°  mayor. 

Es  una  traducción  del  opúsculo  «Ramillete  de  fragantísimas 
lores». 

XVAREZ  (Fr.  Gabriel). 

Nació  en  Bello,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  1847,  y  profesó  en 
luestro  colegio  de  Valladolid  el  5  de  Septiembre  del  1865.  Pasó  á 
'ilipinas  el  1869  y  administró  el  pueblo  de  Bustos,  donde  hizo  el 
convento  é  iglesia.  Vino  á  España  con  el  cargo  de  Procurador  del 
:olegio  de  Valladolid,  al  cual  cargo  renunció,  y  de  regreso  en  Fi- 
lipinas, administró  el  curato  de  Quingua  y  Taal.  Ha  sido  Vicario 
Provincial  de  Patangas  y  Prior  del  convento  de  Guadalupe. 

Dirigió  y  añadió  la  edición  del  Catecismo  na  pinapapalamnan... 
leí  P.  Amézquita,  hecha  en  Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Santo 
omás,  1901. 

'AMÉZQUITA  (Fr.  Luis  de). 

1.  Cathecismo  libro  bagang  pinagpapalaman  nang  dilan 
mngádyi^  at  maiclity  biglang  casaysayan  nang  aral  Christiano. 
\ng  may  cat-  ha  nito  sa  mean  castila,  ay  ang  R.  P.  Mtro.  Geron. 
le  Ripalda,  sa  la  Comp.  ni  Jesús.  Ay  tinagalog  nang  Padre 
^redic.  Fr.  Luis  de  Amésquita^  Padre  sa  S.  Agustín.  At  ipina- 
lagano  cay  Sta.  Teresa  de  Jesiís,  Virgeng  maauaing  di  sapala 
\a  nangagsispamintacasi  sa  caniya.  Manila,  1666. 

El  P.  Agustín  María  escribía  en  1777,  refiriéndose  al  citado  Ca- 
\ecismo:  «Reimpreso  tres  veces:  la  última  en  Manila,  en  la  Oficina 
le  los  Jesuítas,  año  de  1747.» 

Traducción,  añade,  hecha  con  tanta  fortuna,  que  hoy  día  no  ^ 
isamos  otro  en  todas  las  Iglesias  de  esta  lengua. 

—El  Sr.  Retana  cita  una  edición  del  1722. 

—Reimpreso  con  las  licencias  en  Manila.  Imprenta  de  la  Com- 
)añía  de  Jesús,  por  D.  Nicolás  de  la  Cruz  Bagay.  Año  de  1747. 

En  32.  Port.— Lie.  de  la  Orden:  9  de  Octubre  de  1665  y  2  de  Di- 
ciembre de  id. —Lie.  del  Gob.:  22  de  Enero  de  1666.  -Versos  en 
igalo  á  Santa  Teresa. 

De  3  ps.  s.  f .  de  princ.  y  80  hojas  de  texto. 

—Manila,  1762  y  1774. 

Redújose  á  compendio  el  Catecismo  citado  por  autor  desco- 
locido,  y  se  publicó  repetidísimas  veces,  no  siempre  con  la  mis- 
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ma  portada,  como  se  podrá  ver  por  algunas  que  copiamos  á  conti- 
nuación. 

2.  Catecismo  na  ptnagpapalantnan...  Ipinalimhag  na  pañi- 
bago  ito,  nang  isang  Padre  sa  naturang  Ordeng.  Con  las  licen- 
cias necesarias.  Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Sto.  Tomás,  1901. 

En  32.  Port.  á  la  v.  estampa  del  N.  S.  Jesucristo.— Lie.  del  Or- 
dinario, Plácido  Luis  Chapelle.  28  de  Febrero  de  1901. 

De  64  págs.  de  texto. 

En  esta  edición  van  añadidas  algunas  preguntas  sobre  determi- 
nados errores  y  doctrinas  de  actualidad. 

— Catecismo  na  ptnagpapalantnan  mag  manga  pangadyi,  At 
matcling  casay  sayan  na  dapat  pagar  alan  nang  tauong  cristia- 
no, Tina  galo  g  ng  Padre  Predicador  Fray  Luts  de  Amésqutta  sa 
Orden  ni  S,  Agustín,  Ama  natin.  Ngáyo  i  dinolohan  nang.  Exa- 
men at  nang  Ejercicio  Cotidiano  na  stnipt  sa  ihang  manga  mahal 
na  sulat.  Manila.  Imp.  de  Ramírez  y  Girandier,  1860. 

— Catecismo  na  pinag papal amnan  nang  mgá  pangády  na  da- 
pat casay  sayan  na  dapat  pagar  alan  nang  tauong  cristiano.  Tt- 
nagalog  nang  Padre  Predicador  Fray  Luih  de  Amésquita  sa  or- 
den ni  San  Agustín  na  Ama  nattn.  Ngáyo,  i,  dinagdagan  nang 
manga  tanongán  ayon  sa  Catecismo  nan  Padre  Astete,  na  tinaga- 
lo g  nang  isa  pang  Padre  sa  naturang  orden.  Con  las  licencias 
necesarias.  Binondo,  1872.  Imprenta  de  Bruno  González  Moras. 
Anloague,  6. 

—  Catecismo  ni  pinag papal  amnan...  at  dinagdagan  nang  man- 
ga tanungan  ayon  sa  catecismo  nang  Padre  Astete  na  tinagalop 
nang  isa  pang  Padre  sa  naturang  Orden.  Mayluhos  na  pahintu^ 
lot.  Tambobong.  Pequeña  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nuestra 
Sra.  de  Consolación,  1895.  De  116  págs.  en  32.° 

Además  de  las  ediciones  citadas  se  indican  á  continuación  los 
años  en  que  se  hicieron  las  demás  ediciones  de  que  se  tiene  no- 
ticia: , 

1731,  1765,  1788,  en  Sampaloc:  1804,  1819,  1821,  1829,  1834,  1838- 
1841,  1848,  1855,  1858.  Imp.  A.  del  País,  De  144  págs.  en  16.°-Ibid 
en  1867.  De  168  págs.  en  16.^-1878,  1880.— 1881.  Imp.  déla C.  Con- 
dal.  De  128  págs.  en  12.°— Guadalupe,  1889.  De  48  págs.  en  32.°— 
Ibid  1890.  De  32  págs.  en  16.°— Tambobong.  Pequeña  Imp.  del  Asi- 
lo de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación,  1893.  De  80  págs.  en 
16.-Ibid.  1894.-Ibid.  1895.— Ibid.  1896.— De  112  págs.— Malabóm 
Tipo-Litog.  de  id.,  1896.  De  63  págs.— Ibid.  1898.— Manila.  Tipo- 
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grafía  «'Amigos  del  País»,  Palacio,  núm.  27,  1900.  De  103  páginas 
en  12.^ 

ANA  (Fr.  Felipe  de  Sta.) 

Nació  en  los  Valles,  del  Arzobispado  de  Valencia,  el  1704.  Pasó 
á  Filipinas  acompañado  de  otros  treinta  PP.  Recoletos,  el  1725,  en 
la  armada  mandada  por  D.  Antonio  Serrano.  Fué  Definidor  de  la 
Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino. 

Escribió  una  Gramática  Zambale  (sic),  ía  cual,  manuscrita  en 
letra  primorosa  por  el  P.  Claudio  del  Arco,*" se  encuentra  en  la  Re- 
sidencia Generalicia  de  los  PP.  Recoletos  de  Madrid. 

^ÁNGELES  (Fr.  Dionisio  de  los). 

Suspiros..,  Lisboa,  1738. 
^ÁNGELES  (Fr.  Luis  de  los). 

Jardim  de  Portugal..,  Lisboa,  1625. 
ÁNGELES  (Sor  María  de  los). 

Del  Convento  del  Espíritu  Santo,  en  Sevilla. 

A  San  Agustín  en  el  XV  Centenario  de  su  Conversión.  Soneto. 

Pub.  en  el  vol.  XIV  de  La  Ciudad  de  Dios,  p.  555. 

ANDRÉS  (Fr.  Fulgencio  de  S.). 

1.  Pareceres  varios  á  diversas  dudas  sobre  el  trato  y  contrato 
de  los  Alcaldes  Mayores  y  de  los  Eclesiásticos. 

2.  Memoria  del  novenario  de  N.  Sra.  del  Carmen  que  se  celebra 
anualmente  en  el  Convento  de  S.  Sebastián^  extramuros  de  Mani- 
la. Fundación  de  la  obra  pía  del  Carmen  y  bases  para  la  constitu- 
ción de  la  misma. 

3.  Memoria  dirigida  al  Vice-Real  Patrono  en  favor  del  Beate- 
río de  S.  Sebastián.  Año  1737. 

4.  Carta  Pastoral  á  los  Religiosos  siendo  actual  Provincial. 

5.  Excelencias  gloriosas  de  S.  Andrés  Apóstol,  á  quien,  como 
á  su  Patrono,  celebra  la  Muy  Noble  y  Leal  Ciudad  de  Manila,  las 
cuales  pfedicó  el  día  30  de  Noviembre  de  1721  en  el  Colegio  y 
Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila.  Por  Juan  Correa.  Año 
de  1722. 
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ANTOLÍN  (Fr.  Guillermo). 

Nació  en  Paredes  de  Nava,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  16  de 
Febrero  de  1873,  3^  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  20 
de  Agosto  de  1889.  Desempeña  al  presente  el  cargo  de  primer 
Bibliotecario  de  la  Biblioteca  del  R.  Monasterio  del  Escorial. 

1 .  El  pesimismo  y  el  misticismo . 

Serie  de  arts.  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  LI  y  LII. 

2.  Ilustró  con  muchas  notas  históricas  la  Relación  inédita  de 
la  batalla  de  San  Quintín,  publicada  en  el  vol.  LII  de  id. 

3.  Primera  edición  de  un  Códice  de  la  época  visigoda.  (Aprin- 
gio  de  Beja.) 

-Vol.  Lili  de  id. 

4.  Datos  históricos  acerca  de  las  reliquias  de  San  Agustín. 
~Yo\.  Lili  de  id. 

5.  San  Hermenegildo  ante  la  crítica  histórica. 
Serie  de  art.  publ.  en  el  vol.  LVI  de  id. 

6.  Entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jerusalén. 

Art.  publ.  en  el  vol  I  de  El  Buen  Consejo ^  págs.  418-19. 

7.  Isabel  la  Católica. 
-Ibid.  vol.  IV. 

8.  Datos  biográficos  de  León  XIII. 
—Vol.  LX  de  La  Ciudad  de  Dios. 

9.  Una  escritora  española  del  siglo  IV. 

—Vol.  LXIII  de  La  Ciudad  de  Dios.  (Refiérese  á  la  virgen 
española  Etheria.) 

ANTOLÍNEZ  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Agustín.) 

1.  Jn  Primam  Secundae  Angelici  Doctor is  expositio  circa 
quaestiones  quae  de  voluntario  inscribitur .  1585. 

MS.  que  se  conserva  en  la  Bibl.  Angélica  de  Roma. 

2.  El  Ilustrissimo  señor  Fray  don  Agustín  Antolínes^  Arzo- 
bispo de  Santiago  en  los  Rey  nos  de  España^  Catedrático  de  Pri- 
ma, jubilado  de  Teología,  que  fué  en  la  Universidad  de  Salamanca 
al  señor  Obispo  de  Arequipa. 

Es  una  especie  de  disertación  apologética  de  un  tratado  que  el 
limo.  Perea,  Agustino^  escribió  acerca  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, la  cual  disertación  va  al  principio  de  dicho  tratado. 

ANTONIO  (Fr.  Alipio  de  San). 

Instrucciones  de  los  Misioneros.  A  este  fin  escribió  dos  tomos, 
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según  Sicardo  en  su  obra  Christiandaddel  Japón,  fol.  27.— L.  Pin. 
Tomo  III,  col.  86. 

*ANTONIO  (Fr.  José  de  San). 

Imán  espiritual  atractivo  dos  Coragoens  ao  amor^  veneragao  e 
séquito  da  Terceira  Ordem  Augustiniana,  dividido  em  duas  par- 
tes.  A  primeira  contem  a  origem,  progressos,  e  felicidades  da 
mesma  Ordem;  a  segunda  a  Regra,  CostituiQdes,  exercictos,  e 
ceremonias,  que  os  Tercetros  devem  observar .  Dedicado  A'  Sagra- 
da, e  Milagrosa  Imagem  de  N.  Senhora  da  Graga,  Collocada  em 
seu  Convento  de  Lisboa  Oriental,  Padroeira,  e  Protectora  da  mes- 
ma Veneravel  Ordem.  Avthor  o  Padre  Fr.  José  de  Santo  Antonio, 
Lisbonense,  Mestre  na  Sagrada  Theologia,  e  Commissario  da 
mesma  Terceira  Orden  Augustiniana.  Lisboa  Occidental,  na  Offi- 
ci na  da  Música.  Anno  de  M.DCC.XXVI.  Com  todas  as  licengas 
necessarias. 

—Dedicatoria.— Historia  da  milagrosa  colloca^ao  da  Sagrada 
Imagen  de  Nossa  Senhora  da  Gra^a.-  Prólogo.  Pió  e  benévolo 
Leitor. 

Trae  datos  y  curiosas  noticias  acerca  de  la  Archicofradía  fun- 
dada en  Portugal,  y  de  la  Tercera  Orden  de  los  Agustinos. 

—Censura  do  M.  R.  P.  Mestre  Fr.  Aleixo  de  Prezentagao. 
Lisb.  Occid.  no  Coll.  de  Sto.  Agost.  6  de  Mar.  1724.— Cens.  do 
P.  M.  Fr.  José  das  Neves.  Fech.  ibid.— Lie.  del  P.  Prov.  Fr.  Ma- 
nuel da  Conceigao.  Lisb.  Occid.  no  Conv.  de  N.  S.  da  Graga  28  de 
Mayo  1724.— Cens.  del  P.  Fr.  Manuel  Guilherme.  — Cens.  del 
P.  Fr.  Boaventura  de  S.  Giao.— Cens.  do  P.  Fr.  Nicolao  de  Tolen- 
tino.  Conv.  de  Boahora  de  Lisb.  Occid.  6  Agost.  1724.— Lie.  do 
Pago. 

De  334  págs.  de  tex.  4.*^  y  hasta  la  92  de  Ind. 

-B.  N.  1-54136. 

fTONIO  (Fr.  Luis  de  San). 

Sermo  de  inmaculata  Conceptione  R.  V.  Martae.—BsLTcñnomdi 
1638.  4.^ 

— Oss.  p.  62. 

*ANTONIO  (B.^  Vicente  de  San.) 

Fué  beatificado  por  Pío  IX  en  1867  en  unión  de  otros  religiosos 
compañeros  mártires. 
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Además  de  las  Cartas  citadas  en  su  lugar  escribió  otras  varias, 
cuyos  autógrafos  se  guardan  en  el  archivo  de  PP.  Recoletos  de 
Manila. 

De  ellas  una  con  fecha  5  de  Octubre  de  1622  desde  Nangasaqui, 
de  la  cual  trae  algunos  trozos  impresos  el  tomo  2.°  de  las  Crónicas 
de  Agustinos  Descalzos;  otra  dirigida  á  un  portugués  amigo  suyo; 
otra  fechada  en  la  cárcel  de  Omura  el  30  de  Octubre  de  1630,  diri- 
gida á  sus  hermanos  de  hábito,  donde  les  expone  las  necesidades 
del  Japón  y  lo  mucho  que  padecía  la  fe  de  los  cristianos. 

*APARICI  Y  ZUBELDIA  (Fr.  Miguel). 

Pastoral  que  dirige  á  los  subditos  Castrenses  del  departamen- 
to del  Ferrol  y  Diócesis  de  Mondoñedo,  Svntiago  y  Orense^  el  se- 
ñor Dr.  D.  Miguel  de  Aparict  y  Zuheldia,  Teniente  Vicario  Gene- 
ral del  mismo,  con  motivo  de  ¡aproxima  cuaresma.  Ferrol,  1862,  4.° 

— «R.  Ag.«  V.  I,  p.  463. 

*APARICIO  (Fr.  Agapito). 

1.  Ala  buena  memoria  del  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Dles  Gonsáles, 
Comisario  Apostólico  y  Vicario  General  que  fué  de  los  Agustinos 
Calcados  de  España  y  sus  dominios,  en  el  primer  aniversario  de 
su  fallecimiento,  acaecido  en  Madrid  el  día  2  de  Abril  de  1896. 
Madrid,  imprenta  de  Luis  Aguado,  1897. 

Folleto  de  19  págs.  en  4.° 

2.  El  P.  Nicolás  Lopes. 

Art.  biográf.  pub.  en  el  vol.  XIX  de  La  C.  de  Dios. 

3.  Iglesia  y  Convento  del  pueblo  y  cabecera  de  Patangas,  ad- 
ministración de  PP.  Agustinos  Calcados  desde  los  primeros  dias 
de  la  conquista. 

Art.  histórico-descriptivo  pub.  en  El  Oriente^  de  Manila,  en  el 
número  corresp.  al  5  de  Diciembre  de  1875. 

4.  Retana  en  el  núm.  59  de  La  Política  de  España  en  Filipinas 
habla  de  un  artículo  del  P.  Agapito,  que  salió  en  el  Diario  de  Ma- 
nila en  contra  del  periódico  El  Católico  Filipino^  y  que  motivó  la 
desaparición  del  mismo. 

5.  Las  Fiestas  del  Corasón  de  Jesús  y  de  S.  Roque,  en  Lemeri 
(Batan  gas). 

Art.  pub.  en  el  vol.  XIV  de  La  C.  de  Dios. 

♦APARICIO  (Fr.  José). 

Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del  1872,  y  administró  los  pueblos 
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de  Tapas  (Capiz),  Dumarao  y  Panitan,  donde  construyó  el  hermoso 
cementerio  que  posee,  y  puso  los  cimientos  de  su  nueva  Iglesia. 
Terminó,  además,  el  Convento  de  Dumarao  y  abrió  varias  carre- 
teras. 

«Celosísimo  Párroco  bisaya,  dice  el  P.  Jorde,  cuyo  idioma  po- 
see tan  á  la  perfección,  que,  al  decir  de  los  intelig-entes,  es  el  pri- 
mer filólogo  de  nuestros  tiempos  en  dicha  lengua.» 

Después  de  los  desastrosos  acontecimientos  de  Filipinas,  regre- 
só á  España  en  Enero  del  1899,  y  al  presente  se  encuentra  de  con- 
ventual en  el  Colegio  de  Valladolid. 

1.  Arte  de  la  lengua  bisaya'hiltgayna  de  la  Isla  de  Panay, 
compuesto  por  el  M.  R.  P,  Fr.  Alonso  Méntrida^  de  la  Orden  de 
N.  P,  S.  Agustín,  corregido  y  aumentado  por  el  M.  R,  P.  ¡osé 
Aparicio,  de  la  misma  Orden.  Tambobong.  Pequeña  Tipo-Litogra- 
fía del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación, 
1894.  4.°  De  270  págs.  de  tex.  mas  el  índ. 

Al  final:  Acabóse  de  imprimir  esta  obra  en  Malabón,  en  la  Casa 
Asilo  de  Huérfanos  de  PP.  Agustinos  el  XVIII  de  Febrero  de 
MDCCCXCV  años. 

«El  considerar  que  puede  llegar  tiempo,  más  ó  menos  lejano,  en 
que  desaparezca  por  completo  el  Arte..,  me  ha  movido  á  dar  á  la 
imprenta  nuevamente  dicho  Arte.  Mas  como  el  reimprimirle,  se- 
gún la  edición  de  1818,  que  es  la  que  tengo,  con  las  erratas,  método 
y  lenguaje  de  entonces,  sería  poco  aceptable  hoy  día,  he  creído 
conveniente  y  necesario  corregirle  antes  en  el  lenguaje,  reformarle 
en  el  método  y  aumentarle  en  lo  que  le  falta,  para  lo  cual  he  te- 
nido que  cambiar  algunos  capítulos  para  más  metodizarle,  entre- 
sacando las  materias  de  lo  que  él  dice  en  capítulos.larguísimos,  co- 
rrigiendo las  erratas  de  que  está  plagada,  y  el  lenguaje  cansado  é 
ininteligible  que  algunas  veces  tiene.  He  procurado,  en  lo  general, 
guardar  el  texto  del  autor  sin  intercalar  nada  mío,  á  no  ser  alguna 
que  otra  palabra  aclaratoria  de  la  materia  ó  necesaria  para  la  ila- 
ción del  contexto  de  la  oración,  las  cuales  suelen  ir  entre  comillas 
«— ».  Lo  aumentado  por  mí,  fuera  de  lo  dicho,  va  señalado  con  es- 
tos signos  *...  *..,» 

2.  Novena  cay  San  Lorenzo  labing  bansag  nga  mártir  sa  San- 
ta Iglesia  ni  Je'^ucristo  manlalaban  con  patrón  sa  banua  sa  Pa- 
nitan sa  provincia  sa  Capis  guintucud  ni  R.  P.  Fr.  José  Apari- 
cio Agustino,  Cura  párroco  sa  amo  ngá  banua  sa  panitan  sapag- 
dayas  sinnig  mahal  ngá  Santos.  Con  las  licencias  necesarias. 
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Tambobong.  Pequeña  Tipo-Litografía  del  Asilo  de  Huérfanos  de 
Nuestra  Señora  de  la  Consolación.  1894. 

De  49  págs.  12.^ 

—Manila.  Imp.  de  Sto.  Tomás,  á  cargo  de  D.  G.  Memije,  1885 

De  53  págs.  en  12.°. 

3.  Escapulario  sang  Hoy  sang  maayo  ngd  consejo  tinugut 
sang  Santo  Papa  ngd  si  León  XIII  sa  Orden  ni  S.  Agustin  ngd 
amayta.  Tambobong.  A.  de  Huérfanos,  1895.  De  22  páginas  de 
texto  en  8.° 

4.  Asociación  universal  de  la  Sagrada  Familia  Jesús  Maria  y 
José,  (Pequeña  estampa  de  la  S.  F.)  Tambobong.  Pequeña  impren- 
ta del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación,  1894. 
De  16  págs.  en  16.°  En  bisaya  panayano. 

5.  Corrigió  la  obrita  del  P.  Fr.  Juan  Sánchez,  intitulada:  El  in- 
fierno abierto^  con  Ang.  Infierno  nag  buscas,.,  y  la  publicó  en 
Guadalupe.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1886. 

6.  Diccionario  Bisaya.  M.  S.  «Esta  voluminosa  obra,  dice  el 
P.  Jorde,  fruto  de  la  laboriosidad  de  más  de  veinte  años,  se  halla- 
ba terminada  cuando  estalló  la  revolución  bisaya  contra  España, 
por  cuyo  motivo  no  pudo  imprimirse." 

—El  mismo,  p.  556. 

APARICIO  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Renedo  de  Valdavia,  de  la  provincia  de  Falencia, 
el  1754,  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  1776.  En  Filipinas 
administró  el  pueblo  de  Santa  María  y  el  de  Batac.  Fué  Definidor 
y  Provincial,  y  se  distinguió  por  su  ilustración,  por  su  alteza  de 
miras  y  por  su  observancia.  Murió  en  Manila  el  17  de  Mayo  de  1806. 

Parecer  del  Provl.  de  Santo  Domingo  y  del  de  San  Agustin 
sobre  las  Ordenanzas  de  buen  gobierno  formadas  el  año  de  1768, 
dado  á  superior  Gobierno  en  este  de  1803.  M.  S.  en  fol.  de  27 
hojas.  Son  dos  Pareceres  de  los  cuales  el  del  P.  Aparicio  ocupa 
seis  hojas. 

ARAGÓN  (Sor  María  de). 

Priora  en  el  convento  de  Agustinas  de  Madrigal. 

Carta  á  Carlos  V  acerca  de  la  criansa  de  doña  Juana^  hija  de 
éste.  Fechada  á  28  de  Marzo  de  1524. 

Pub.  en  la  «Col.  de  doc.  íned.  para  la  Historia  de  España", 
tomo  LXXXVIII,  págs.  510-11. 
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ARAGONÉS  (Ilmo.  Fr.  Juan.) 

Nació  en  Madrid  el  1817,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valla- 
dolid  veinticinco  años  después.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del 
1845,  y  administró  la  parroquia  de  Oslob  (Cebú).  Después  de  des- 
empeñar los  cargos  de  Prior,  Definidor  y  Provincial,  fué  propues- 
to para  la  Silla  de  Nueva  Segovia  en  1864,  y  consagrado  en  1.°  de 
Octubre  del  1865. 

«Por  espacio  de  siete  años,  escribe  el  P.  Jorde,  gobernó  sabia  y 
prudentemente  su  extensa  Diócesis,  giró  repetidas  veces  la  visita 
pastoral,  y  allí  donde  la  escabrosidad  del  terreno  no  le  permitía 
viajar  con  holgura  montaba  á  caballo,  internábase  en  los  montes 
sin  perdonar  sacrificio  alguno,  para  que  experimentasen  los  efec- 
tos de  su  paternal  solicitud  aun  los  pueblos  más  humildes  y  apar- 
tados, y  se  gozaba  en  el  Señor  sufriendo  los  trabajos  y  penalidades 
que  le  ocasionaba  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  de  Prelado. 
Siempre  tuvo  por  norma  de  su  conducta  la  justicia  y  la  misericor- 
dia. Corregía  los  abusos  sin  aceptación  de  personas,  defendía  con 
noble  tesón  los  intereses  de  sus  diocesanos,  y  jamás  se  doblegó 
ante  las  exigencias  del  poderoso,  cuando  se  trataba  de  conservar 
incólumes  los  derechos  sacratísimos  de  la  Iglesia...  Murió  en  el 
Palacio  Episcopal  de  Vigan,  con  la  muerte  del  justo,  el  14  de  Agos- 
to de  1872,  legando  á  la  posteridad,  á  más  de  sus  numerosas  Cir- 
culares, de  indiscutible  mérito,  un  Proyecto  para  el  régimen  y  fo- 
mento de  la  agricultura  en  Filipinas." 

Además  de  lo  arriba  indicado,  escribió: 

1.  Meditaciones  para  dies  días  de  ejercicios  espirituales,  saca- 
das de  varios  autores  para  uso  de  los  sacerdotes.  Bmonáo,  Im- 
prenta de  B.  González  Mora,  1870.  De  284  págs.  en  8.° 

2.  Mga  huna  huna  ngá  cristianos  sa  tagsa  ca  adlao  sa  bulan, 
aran  sa  matagadlao pagadugangan  ang  calamdag  ug  angcali- 
go  sa  casing  casing.  Guitocod  sabinisaya  ni  P,  Fr,  Juan  Arago- 
nés. M.  S.  de  57  págs.  en  4.° 

3.  Novena  sa  ulay  nyamut  ngá pagpanangcon  can  Santa  Ma- 
ría Virgen  ngá  Inahan  sa  Dios,  Hari  sa  mgá  Angeles  ug  Da- 
I  ang  pan  sa  mgá  Aao. 

Con  superior  permiso.  Manila:  1860.  Imprenta  del  Colegio  de 
Sto.  Tomás. 

—Novena.  Manila  1879. 

—Novena.  Tambobong.  Tipo-Lit.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1895. 
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— Norena.  Inahan  sa  Dios.  Patrona  ng  Manlalaban  sa  Orden  sa 
Provincia  sa  Sugbu.  Ibid.  1897. 

—Novena.  Cebú.  Imp.  del  Seminario  de  San  Carlos.  1899. 
Los  gozos  de  esta  Novena  publicólos  con  algunas  variantes  el 
P.  Tomás  de  la  Concepción,  en  la  que  escribió  sobre  el  mismo 
asunto. 

4.    Novena  sa  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  M.  S.  de  12  hojas 
en  8.*^ 

P.   Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(C»ntinuará. 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA   ALIMENTICIA.— LA  CUESTIÓN  DE  LA  TUBERCULOSIS  BOVINA. 


Al  proponernos  enumerar  los  principales  peligros  que  puede  aca- 
rrearnos la  leche  que  nos  sirve  de  alimento,  dejamos,  de  propósito, 
para  último  lugar  esta  cuestión  tan  debatida  y  de  suyo  muy  impor- 
tante; para  cuya  mejor  inteligencia  hemos  creído  oportuno  hacer  esta 
larga  digresión,  tanto  para  trazar  las  líneas  generales  del  asunto  y  aun 
dar  á  conocer  su  trascendencia  de  vida  Ó  muerte,  cuanto  porque  los 
acontecimientos  científicos  referentes  al  caso,  bien  sabidos  por  los  asi- 
duos lectores  de  la  prensa  diaria,  nos  han  obligado,  á  manera  de  decir, 
á  tocar  de  algún  modo  esta  enfadosa  materia,  que  sin  duda  ha  de  ser  por 
largo  tiempo  de  reconocida  actualidad  palpitante.  Como  desde  que  la 
enfermedad  tuberculosa  ha  entrado,  por  obra  y  gracia  de  Koch,  en 
los  dominios  de  la  bacteriología,  han  emprendido  con  empeño  y  como 
á  competencia  médicos  y  veterinarios  el  laborioso  estudio  de  su  pato- 
genia y  terapéutica,  valiéndose  al  efecto  de  todos  los  adelantos  mo- 
dernos que  aporten  luz  para  esclarecer  tan  arduo  problema,  la  pato- 
logía ha  podido  demostrar,  auxiliada  con  el  concurso  de  hábiles  y 
conspicuos  experimentadores,  á  creer  en  la  palabra  autorizada  de 
Carlos  Richet,  que  no  existe  animal  completamente  refractario  á  la 
infección  tuberculosa,  sin  excepciones  de  ninguna  clase;  pues  que 
todos  están  expuestos  á  ser  atacados,  todos  pueden  sentir  que  se  in- 
fecta su  organismo  y  todos  tienen  sus  órganos  susceptibles  de  for- 
mar tubérculos  que  aprisionen  el  bacilo  de  Koch.  Si  yo  pasase  re- 
vista, escribe  el  autor  citado,  á  todos  los  animales  que  corren  peli- 
gro de  contraer  la  afección  tuberculosa,  tendría  que  nombrar  á  todos 
los  de  la  creación;  puesto  que  se  han  registrado  casos  de  tubercu- 
losis en  el  león,  en  la  girafa,  en  el  perro,  en  el  gato,  en  la  rata,  en  el 
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ratón;  y  respecto  de  las  aves  se  han  encontrado  asimismo  en  ga- 
llinas, en  faisanes  y  loros:  se  ha  logrado  inocular  su  virus  baciloso 
en  animales  de  sangre  fría,  como  peces  y  ranas;  se  h  m  descubierto  en 
los  gusanos  de  tierra  vivas  algunas  bacterias  tuberculígenas;  y  como 
las  moscas  mismas,  volando  de  una  parte  para  otra,  pueden  diseminar 
de  un  modo  natural  los  gérmenes  infecciosos  contenidos  en  su  trompa, 
resulta,  por  lo  tanto,  que  no  se  conoce  excepción  desde  este  punto  de 
vista,  y  por  lo  mismo,  la  bacilosis  es  una  enfermedad  que  prende, 
arraiga  y  prospera  desarrollando  su  virulencia  mortífera  en  todas  las 
especies  animales. 

Claro  está  que  aunque  semejante  plaga  mortal  acometa  sin  dis- 
tinción á  todos  los  vivientes  de  la  escala  zoológica,  según  lo  decimos 
exponiendo  una  opinión  ajena  algo  exagerada,  no  lo  hace  siempre  con 
el  mismo  poder  tóxico  y  tuberculizante,  porque  no  todos  los  organis- 
mos ofrecen  terreno  abonado  y  oponen  igual  resistencia  á  la  bacte- 
ria específica;  diríase  que  á  unos  ataca  sin  piedad  y  con  arrojo  y 
á  otros  asalta  con  timidez  y  recelo  esa  terrible  enfermedad  llamada 
con  razón  peste  moderna,  tanto  por  el  número  espantoso  de  vidas  que 
devora  sin  cesar,  cuanto  porque  invade  á  casi  todos  los  órganos  del 
cuerpo  y  no  respeta  á  la  inmensa  mayoría  de  los  animales,  ora  do- 
mésticos, ora  bravios,  ya  de  temperatura  fija,  bien  de  temperatura 
variable.  «Si  comparamos,  asegura  Desvernine,  los  resultados  de  la 
medicina  humana  con  los  de  la  medicina  veterinaria,  observamos  que 
la  especie  Homo  se  distingue  de  toda  la  serie  animal  sólo  en  que  se 
baciliza  en  todas  las  edades  por  todos  los  medios  conocidos  y  que  pro- 
duce tubérculos  en  todas  sus  variedades  morfológicas.  La  especie 
porcina,  por  ejemplo,  es  susceptible,  sobre  todo,  á  la  forma  aguda 
ó  la  linfática  de  origen  intestinal  (scrofa);  la  bovina,  á  la  forma  cró- 
nica con  tendencia  marcada  á  la  fibrocretificación;  los  conejos  son 
insensibles  á  las  formas  atenuadas;  los  cochinillos  de  Indias,  muy 
sensibles  únicamente  á  la  infección  por  inoculación;  y  cuando  se  tuber- 
culizan por  la  vía  aérea,  tiene  en  ellos  el  proceso  mayor  tendencia  á 
permanecer  latente  que  en  el  hombre  (Marcoli).» 

Apenas  los  asiduos  cultivadores  de  la  patología  experimental  se 
lanzaron  á  hacer  estudios  de  técnica  bacteriológica  concerniente  á  la 
tuberculosis,  surgieron  bien  pronto,  como  era  natural,  numerosas 
opiniones  nacidas  por  multitud  de  circunstancias,  y  particularmen- 
te, de  la  diversidad  de  métodos  empleados,  de  los  animales  elegidos 
para  la  experimentación  clínica  y  de  los  errores  no  poco  frecuentes 
de  observación;  opiniones  que,  tanto  las  que  miran  á  la  tuberculosis, 
como  las  que  se  refieren  á  su  microorganismo  específico,  no  han 
llegado  todavía  á  unificarse  por  completo.  Ya  hemos  hablado,  aunque 
muy  á  la  ligera,  del  polimorfismo  y  del  saprofitismo  de  la  bacteria  tu- 
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berculosa;  así  es  que  ahora,  por  ser  la  última  doctrina  que  lleva  el  ca- 
rácter oficial  y  el  sello  científico,  tocaremos  como  de  paso  el  estado  de 
la  cuestión,  tal  como  se  expuso  en  el  Congreso  de  París,  celebrado  del 
2  al  7  de  Octubre. 

Hace  algunos  años  que  el  estudio  de  la  biología  y  morfolos^ía  del 
bacilo  clásico  de  la  tuberculosis,  había  dado  cierto  motivo  para  que 
bastantes  autores  hablaran  de  bacterias  paratuberculosas,  pseudo 
tuberculosas  >  ácido-resistentes  y  aun  acidófilas  (impropiamente  de- 
nominadas, según  observa  atinadamente  Lauíer,  cuando,  en  el  su- 
puesto que  no  bastara  el  nombre  de  ácido-resistentes,  se  pudieran  lla- 
mar si  acaso  acidófobas,  porque  resisten  á  los  ácidos),  como  si  se 
tratara  de  especies  distintas,  cuando,  á  seguir  el  criterio  predominan- 
te manifestado  sobre  este  ]Junto  en  el  Congreso  á  que  nos  referimos, 
parece  ser  que  todas  esas  formas  bacterianas  deben  de  representar 
variedades  de  una  sola  especie  típica,  y  la  prueba  es  que  lo  mismo 
ésta  que  aquéllas  ofrecen  igual  aspecto  y  dan  reacciones  colorantes 
idénticas  (1). 

Si  bien  no  es  tampoco  definitiva  la  resolución  adoptada  del  pro- 
blema, algo  semejante  debe  de  decirse  de  los  bacilos  tuberculosos, 
humanos,  bovinos,  aviarios  y  pisciarios,  respecto  de  los  cuales  va 
triunfando  la  doctrina  unicista  sobre  el  parecer  de  los  dualistas  que 
reducen  á  dos  tipos  los  microbios  generadores  de  los  tubérculos  pato- 
lógicos. «Yersin  ha  observado  la  infiltración  tuberculosa  lo  mismo  con 
la  tuberculosis  de  origen  bovino  que  con  la  tuberculosis  de  las  aves; 
Fischel,  sirviéndose  de  sus  cultivos  de  tuberculosis  humana  trans- 
formada en  tip'j  aviario,  ha  provocado  la  muerte  á  conejos,  sin  que 
se  presentaran  lesiones  tuberculosas  aparentes;  Nocard  y  luego 
Courmont,  Dory  Sánchez-Toledo,  han  producido  en  mamíferos  tuber- 
culosis típicas,  valiéndose  de  cultivos  de  tuberculosis  aviaria;  Cadiot, 
Gilbert  y  Roger,  han  obtenido  en  conejos,  por  medio  de  la  tuberculo- 
sis aviaria,  bien  lesiones  tuberculosas  manifiestas,  bien  la  infiltración 
tuberculosa;  Grancher  y  Ledoux-Lebard,  han  ocasionado  á  los  mismos 
roedores,  adoptando  el  procedimiento  de  la  inoculación  intravenosa, 
el  uno  ú  el  otro  tipo  de  bacilosis,  según  la  cantidad  de  cultivo  que  em- 
plearon: así  es  que  una  dosis  mínima,  da  origen  á  una  tuberculosis  con 
lesiones  aparentes,  y  una  dosis  más  considerable  causa  la  infiltración 
tuberculosa.  Las  experiencias  de  Richet  y  Héricourt  prueban  que  el 
perro  puede  presentar  una  tuberculosis  clásica  motivada  por  inocula- 
ción de  tuberculosis  aviaria.  Por  lo  que  concierne  á  la  disposición  re- 


(1)  Véanse  Les  resultáis  du  Contris  international  de  la  Tuberculose  et  nos  connaissances 
actuelles  sur  la  pathologie  et  la  thérapeutique  de  cette  maladie,  par  le  Dr.  Rene  Lanfer, 
Rev.  Scieiit.,  2  Diciembre  1905. 
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ceptiva  de  las  gallinas  respecto  de  la  tuberculosis  humana,  Koch 
ha  provocado  en  muchas  de  ellas  la  formación  de  tubérculos  con  mate- 
rias tuberculosas  humanas;  Nocard,  Cadiot,  Gilbert  y  Roger,  han  ob- 
servado tubérculos  en  esas  av5S  de  corral,  á  consecuencia  de  habér- 
seles ingerido  ó  inoculado  productos  de  tuberculosis  humanas  ó  culti- 
vos artificiales  de  esa  misma  especie  mórbida.  Después  de  estas  expe- 
riencias tan  autorizadas  y  convincentes,  parece  que  la  cuestión  queda 
bien  resuelta;  verdad  es  que  si  hay  que  vencer  grandes  dificultades 
para  dar  cima  á  los  resultados  apetecidos,  la  cosa  no  aparece  imposi- 
ble; sólo  se  reduce  á  la  adaptación  á  un  medio  extraño  y  diferente. 
Por  último,  los  bacilos  de  procedencia  humana  y  bovina  y  los  de 
origen  aviario,  fabrican  productos  solubles  de  acción  idéntica.  Roux 
ha  notado  que  la  tuberculina  obtenida  de  cultivos  aviarios,  produ- 
ce en  el  animal  y  en  el  hombre  los  mismos  efectos  absolutamente 
que  la  tuberculina  procedente  de  cultivos  de  tuberculosis  humana. 
Se  deduce,  pues,  en  conclusión  legítima,  de  todo  lo  dicho,  que  no 
existen  dos  especies  distintas,  sino  que  solamente  son  dos  simples  va- 
riedades de  una  misma  especie,  que  si  njuestran  algunos  caracteres 
desde  luego  accidentales,  algo  diferentes  de  los  del  tipo  específico, 
debe  de  ser  particularmente,  porque  al  tenerse  que  adaptar  las  bacte- 
rias á  organismos  nuevos,  necesitan  para  asegurar  su  desarrollo  bio- 
lógico, ir  acomodándose  poco  á  poco  al  medió,  de  donde  proviene  que 
á  la  larga  van  apareciendo  las  diferencias  morfológicas.  Lo  mismo 
ocurre  con  otras  tuberculosis,  ya  sea  de  los  mamíferos  (tuberculosis 
del  cerdo,  principalmente),  ya  de  las  demás  aves  fuera  de  las  galli- 
nas (1)».  El  hecho  solo  de  que  precisamente  la  mayoría,  si  no  todos  los 
animales  que  rodean  al  hombre,  se  pongan  con  más  ó  menos  frecuen- 
cia tísicos,  según  vemos  que  sucede  con  el  buey,  el  cerdo,  el  perro, 
el  gato,  el  carnero,  la  cabra  y  aun  con  el  caballo  y  el  asno,  y  con  las 
aves  de  corral,  de  jaiala  y  de  pajarera,  etc. ,  da  motivo,  cuando  menos 
aparenteme'nte  fundado,  para  sospechar  que  los  animales  domésticos 
adquieren  muchas  veces  esa  terrible  consuntiva  dolencia,  por  haberse 
contagiado  con  materias  ó  emanaciones  morbíficas  procedentes  de  per- 
sonas tuberculosas;  como  en  hecho  de  verdad  lo  corroboran  numero- 
sos ejemplos  que,  según  los  han  interpretado  ilustres  bacteriólogos,  no 
tenían  otro  origen  explicativo.  Y  si  acaso  algún  pesimista  considera 
para  sus  adentros  exagerada  esa  doctrina,  á  pesar  de  que  sólo  se  trata 
de  animales  de  sangre  caliente,  sepa  ó  recuerde,  para  su  mayor 
asombro,  que  estudiando  Dubard  la  tuberculosis  en  los  animales  he- 
terotermos,  se  encontró  examinando  carpas  con  algunos  casos  pato- 


t  (1)    E.  Macé:  Traite  pyatique  de  Bactcrologie.  París,  1901;  pág.  503. 
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lógicos,  que,  á  su  parecer,  habían  sido  producidos  probablemente  por 
la  ingestión  de  substancias  tuberculosas  de  origen  humano. 

Y  ya  que  hemos  hecho  mención  de  la  tuberculosis  pisciaria,  que, 
por  lo  visto,  como  se  ha  identificado  últimamente  la  de  las  aves  con  la 
bovina  y  humana,  tiende  á  unificarse  con  estas  tres  bacilosis,  si  no  for- 
ma ya  con  ellas  una  misma  especie  morboso-microbiana,  recordemos 
á  este  propósito  que  Bataillon,  Dubard  y  Terre  descubrieron  (1897)  en 
un  tumor  abdominal  de  una  carpa  un  bacilo  semejante  al  de  Koch  por 
su  forma,  por  el  aspecto  de  sus  cultivos  y  por  sus  caracteres  de  colo- 
ración, pero  diferente,  en  cuanto  requiere  para  su  desenvolvimiento 
una  temperatura  algo  más  baja,  estando  comprendida  la  más  favora- 
ble entre  12°  y  36°  (1).  Hautefeuille,  que  también  le  ha  aislado  recien- 
temente, piensa  continuar  con  riguroso  método  sus  experiencias 
bacteriológicas,  y  espera  que,  forzando  al  Bacillus  tuberculosus  pis- 
cium,  Dubard,  á  que  viva  y  vegete  en  organismos  hemeotermos,  pre- 
vias  inoculaciones  conducentes  al  caso,  se  transforme  de  ese  modo  la 
tuberculosis  propia  de  los  animales  de  temperatura  constante  en  la  tu- 
berculosis característica  de  los  animales  de  temperatura  variable. 

«Los  bóvidos  son,  entre  los  animales  propensos  á  la  tisis,  los  que 
[nos  interesan  más,  dice  Bernheim,  en  razón  de  que  la  carne  y  la  leche 
de  estos  animales  sirven  para  nuestra  alimentación,  y  pueden  por  este 
conducto  transmitirnos  la  enfermedad.  En  la  vaca  la  tuberculosis  es 
una  de  las  enfermedades  más  comunes.  Y  es  tanto  más  temible,  cuan- 
to que  su  evolución,  generalmente,  es  lenta  é  insidiosa;  que  una  vaca 
tuberculosa  puede,  durante  muchos  meses  y  aun  durante  muchos  años, 
conservar-todas  las  apariencias  de  la  salud  cuando  su  leche  es  ya  in- 
fecciosa. Las  lesiones  de  la  tuberculosis  observadas  en  la  autopsia  de 
las  vacas  sacrificadas  ó  muertas  de  esta  afección,  han  permitido  com- 
probar en  su  interior  el  elemento  patógeno  de  la  tuberculosis,  el  baci- 
lo clásico  de  Koch.  Hay,  pues,  una  estrecha  relación  entre  la  enferme- 
dad en  los  bóvidos  y  en  el  hombre.  Los  gérmenes  recogidos  en  estas 
lesiones  se  cultivan  enteramente  lo  mismo  que  los  que  se  recogen  en 
los  pulmones  humanos,  y  su  inoculación  á  los  animales  es  capaz  de 
producir  en  estos  últimos  una  tuberculosis  bien  caracterizada»  (2). 

Hoy,  que  por  fortuna  se  advierte  en  todas  las  clases  sociales  cierto 
movimiento  en  contra  de  esa  tremenda  enfermedad  infecciosa  tantas 
veces  mencionada,  y  como  es  de  suma  importancia,  desde  el  punto  de 
vista  .higiénico,  ventilar  la  cuestión  agitada  de  si  es  ó  no  trasmisible 
al  hombre  la  tuberculosis  de  los  bóvidos,  vamos  á  tratar  de  exponer 


(1)  Véase:  Virgile  Brandicourt,  La  tuberculose  ches  les  poissous.  Cosmos  4  Marzo  1905. 

(2)  Tratado  práctico  de  Medicina  clínica  y  terapéutica,  publicado  bajo  la  dirección  de 
S.  Bernheim  y  E,  Laurent.  Traducción  castellana  de  El  Siglo  Médico.  Madrid,  1897.  Tom.  I, 
página  203. 
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las  opiniones  más  corrientes  que  expresan  el  uno  y  el  otro  sentido,  á 
fin  de  que  el  curioso  lector  se  pueda  formar  juicio  por  cuenta  propia ^ 
fundado  en  los  hechos  que  se  relaten,  en  las  experiencias  que  se  ale- 
guen y  en  las  doctrinas  que  se  citen.  En  primer  lugar,  siendo  acaso  el 
único  rayo  de  luz  que  brilla  en  medio  de  las  tinieblas  que  envuelven 
los  tiempos  antiguos,  en  ordénala  tuberculosis  bovina,  de  la  que  no 
ha  podido  tratar  la  veterinaria  moderna  hasta  mediados  del  si- 
glo XVIII,  adonde  se  remontan  sus  orígenes,  merece  ser  transcrito 
y  divulgado  el  sentencioso  texto  de  nuestro  gran  Columela,  en  el 
cual,  adelantándose  muchos  siglos,  el  eminente  agrónomo  gaditano 
de  principios  de  la  Era  Cristiana  y  Príncipe  de  los  ingenios  geopó- 
nicos,  describe  la  sobredicha  enfermedad  con  estas  palabras  ver- 
daderamente científicas:  «Est  etiam  illa  gravis  pernicies,  cum  pul- 
mones exulceratur,  inde  tussis  et  macies  et  ad  ultimum  phtisis  inva- 
dit  iDe  Re  Rustica,  lib.  VI,  cap.  XIV)». 

Esta  cruda  infección  morbífica,  sobre  no  respetar  ningún  órgano, 
ataca  preferentemente,  hablándose  de  los  bóvidos,  los  pulmones  y  tam- 
bién á  las  hembras  en  particular  las  mamas;  y  si  es  demasiado  fre- 
cuente, según  dijimos  antes,  en  la  especie  bovina,  como  que  se  ha  lle- 
gado á  encontrar  á  veces  la  asombrosa  proporción  de  15,  20,  25,  40,  50, 
60  y  hasta  80  por  100  (Nocard  y  Bang),  ya  observada  en  mataderos,  bien 
descubierta  con  la  prueba  de  la  tuberculina,  sin  duda  aparece  con  esa 
frecuencia  aterradora,  porque  los  bueyes,  y  más  aún  las  vacas  leche- 
ras, suelen  estar  mucho  tiempo  encerradas  en  cuadras  que,  además  de 
tener  muy  de  ordinario  poca  ó  ninguna  ventilación,  se  hallan  con  bas- 
tante frecuencia  contaminadas;  y  como  la  limpieza  se  hace  por  lo  co- 
mún sin  esmero  y  descuidando  las  más.  elementales  enseñanzas  higié« 
nicas,  resulta  que  el  contagio  se  va  transmitiendo  sin  cesar  de  unos 
aninrales  á  otros,  siendo  un  verdadero  milagro  que  alguno  se  salve  de 
la  invencible  epidemia.  «No  es  un  manual  como  el  presente  donde 
puede  discutirse  con  la  extensión  debida  si  la  tuberculosis  humana  es 
la  misma  tuberculosis  de  los  animales;  pero  las  investigaciones  más 
modernas  y  las  opiniones  más  autorizadas,  asegura  el  Director  de  la 
Revista  Veterinaria,  coinciden  en  la  creencia  de  que  son  dos  enfer- 
medades distintas. 

Las  antiguas  teorías  de  Nocard,  el  hecho  tan  cacareado  de  las 
aves  de  corral  contagiadas  por  los  esputos  de  un  tísico,los  temores  del 
vulgo— y  no  ciertamente  del  vulgo  ignorante— hacia  las  carnes  y  las 
leches  de  animales  tuberculosos,  han  hecho  atmósfera;  pero  lo  cierto 
es  que  los  unitarios  no  han  podido  demostrar  jamás  de  una  manera 
positiva  su  hipótesis  y  todo  tiende— sobre  todo  desde  las  conclusiones 
de  Koch  en  el  Congreso  de  Londres  de  1901-al  dualismo.  Se  ha  atri- 
buido á  las  carnes  y  las  leches  de  animales  tuberculosos  una  impor- 
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tancia  desmesurada  como  agentes  de  la  tuberculosis  humana,  y  hay 
quien  asegura  que  debe  ordenarse  el  sacrificio  de  todas  las  reses 
afectas  de  la  enfermedad  y  evitarse  el  consumo  de  la  carne  de  estas 
reses  aun  cuando  las  lesiones  estén  localizadas.  Esto  es  una  exagera- 
ción que,  en  mi  humilde  entender,  no  tiene  fundamentos  racionales  de 
ningún  género.  Cierto  que  la  carne  de  estos  animales  nunca  puede  ser 
tan  nutritiva  como  la  de  un  animal  sano,  puesto  que  el  hecho  mismo  de 
estar  enfermo  de  una  enfermedad  contagiosa  implica  la  debilidad  del 
ser  que  la  padece;  pero,  ¿no  es  mejor  carne  poco-nutritiva  que  no  co- 
mer carne  nunca?  No  hay  que  perder  de  vista  que  hay  gente  que  no 
tiene  dinero  para  comprar  carnes  caras,  y  tampoco  hay  que  olvidar 
los  perjuicios  que  á  los  ganaderos  puede  producir  una  tal  exageración. 
Pero  hay  más;  estamos  rodeados  de  bacilos  de  Koch  por  todas  partes, 
y  todo  el  que  es  candidato  á  la  tuberculosis  muere  tuberculoso.  Pre- 
tender que  bebiendo  la  leche  cocida  ó  no  comiendo  carnes  de  animales 
tísicos  se  ha  evitado  el  peligro,  mientras  en  el  tranvía,  en  la  calle,  en 
el  teatro,  en  la  cátedra,  en  la  redacción,  en  el  café  aspira  uno  á  cada 
momento  multitud  de  bacilos  de  Koch  sin  que  sea  posible  evitarlo,  es 
lo  mismo  que  si  para  evitar  la  entrada  de  un  bandolero  en  un  palacio 
se  dejaran  abiertas  de  par  en  par  todas  las  puertas  y  se  cerrara  cuida- 
dosamente la  gatera.  Mientras  no  se  evite  que  en  el  pulmón  penetre  el 
microbio,  resultan  hasta  pueriles  y  ridiculas  esas  precauciones  de  co- 
cer la  leche,  etc.,  etc.;  1.°,  porque  la  tuberculosis  animal  no  parece 
contagiarse  al  hombre;  2.°,  porque  el  contagio  por  el  aparato  digestivo 
es  el  medio  más  difícil,  3.**,  porque  mientras  se  toman  todas  estas  me- 
didas, millares  de  bacilos  de  Koch  penetran  en  la  economía  por  la 
respiración»  (1). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  8.  a. 

(Continuarii .) 


(1)    Juan  Téllez  y  López:  Manual  de  Patología  y  TerapétiHca  especiales  de  los  animales 
4Íomé sticos .—Ma.drid,  1905,  páginas  244  y  245. 
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Razón  y  Fe.— Febrero,  1906.— Madrid. 

La  psicología  experimental,  por  Eustoquio  Ugarte  deErcilla.— Se 
examinan  en  este  artícul )  el  concepto  y  legitimidad  de  esta  ciencia  es- 
pecial, sus  caracteres  generales  y  lugar  que  les  corresponde  en  la  cla- 
sificación de  las  ciencias.  La  dificultad  de  concretar  el  concepto  pro- 
cede primero  del  diverso  concepto  general  de  la  psicología,  según  las 
complejas  y  variadas  tendencias  de  la  psicología  moderna,  y  además 
del  modo  de  entender  la  experimentación  en  psicología.  Para  los  es- 
colásticos y  la  generalidad  de  los  psicólogos  la  psicología  es  la  «cien- 
cia del  alma»,  aunque  haya  diferencias  en  señalar  sus  límites  y  exten- 
sión. Kant,  los  fenomenistas  y  positivistas  excluyen  de  la  ciencia  el 
substratum  substancial,  limitándola  al  estudio  de  los  fenómenos  y  sus 
leyes.  La  psicología  experimental  es  una  ciencia  de  hechos,  y  como 
tal  independiente  de  toda  escuela;  en  sí  ni  es  positivista  ni  materialis- 
ta. Los  espiritualistas  habían  mirado  con  prevención  esta  nueva  cien- 
cia, en  parte  justificada  por  haber  tenido  la  desgracia  de  nacer  y  de- 
sarrollarse en  plena  época  de  reacción  positivista  y  materialista.  Pero 
si  tal  fué  su  origen,  más  tarde  llegada  la  época  severa  de  la  reflexión, 
se  ha  visto  que  no  era  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  más  bien  contraria  al  ma- 
terialismo, puesto  que  ha  confirmado  la  irreductibilidad  de  la  concien- 
cia y  el  organismo,  de  lo  psíquico  y  lo  físico.  Pero  si  en  sí  misma  no  es 
materialista,  ni  espiritualista,  ni  idealista,  esto  no  quiere  decir  que  sus 
conclusiones  no  puedan  llevarnos  á  una  teoría  metafísica,  siendo  la 
única  aceptable  el  animismo  aristotélico. 

La  psicología  experimental  no  es  ciencia  filosófica,  sino  exclusiva- 
mente empírica.  Pero  hay  una  gran  diferencia  entre  ésta  y  la  psico- 
logía empírica  de  los  escolásticos;  y  la  diferencia  consiste,  no  sólo  en 
la  mayor  extensión  de  aquélla  en  orden  á  los  objetos  de  la  experien- 
cia externa,  sino  también  y  principalmente  en  que  ésta  estudiaba  las 
causas  últimas,  y  aquélla  las  próximas  ó  inmediatas  de  los  fenómenos 
internos.  Así  como  hay  ciencias  particulares  y  filosofía  de  la  natura- 
leza, así  hay  también  una  ciencia  de  los  fenómenos  psicológicos  que 
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estudia  sus  condiciones  y  leyes  inmediatas,  y  una  metafísica  del  alma 
que  estudia  el  principio  substancial;  pues  aquella  ciencia  es  á  lo  que 
se  llama  psicología  experimental,  la  cual  comprende  innumerables  ra- 
mificaciones, según  los  diversos  modos  y  relaciones  en  que  puede  con- 
siderarse la  vida  psicológica.  Entre  las  ciencias  empíricas  ocupa  el 
lugar  más  elevado,  se  halla  en  el  punto  de  intersección,  por  decirlo 
así,  entre  éstas  y  las  filosóficas.  El  artículo  se  termina  con  esta  defini- 
ción de  la  psicología  experimental:  «Ciencia  empírica  que  tratta  del 
contenido  inmediato  de  toda  experiencia,  > 


Revista  de  flraflón.— Diciembre  de  1905,— Zaragoza. 

Bibliograjia  de  la  historia  de  España.  Edades  antigua  y  inedia, 
por  G.  Desdevises  du  Dezert.— En  este  número  de  la  curiosa  Revista 
de  Aragón  termina  el  importantísimo  trabajo  que  sobre  bibliografía 
histórica  española  ha  ofrecido  á  los  sabios  é  investigadores  el  incan- 
tsable  trabajador  M.  Desdevises  du  Dezert.  De  cuánta  importancia  sea 
esta  clase  de  trabajos,  lo  saben  bien  cuantos  se  dedican  á  investigar  ó 
^sintetizar  los  puntos  capitales  de  cualquier  asunto  histórico,  principal- 
traente  en  estos  días  en  que  se  han  multiplicado  los  estudios  de  erudi- 
fción  y  los  medios  en  que  se  dan  á  conocer  al  público.  Siempre  se  gasta 
fun  tiempo  precioso  en  averiguar  lo  que  otros  anteriormente  han  dicho 
[como  trabajo  preliminar  necesario,  si  no  se  quiere  exponer  á  error  ó 
simple  repetición,  y  muchas  veces,  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos 
•ealizados,  es  de  todo  punto  imposible  conseguir.  Este  trabajo,  necesa- 
"io  preliminar,  se  le  dan  ya  hecho  en  las  obras  de  esta  clase,  y  de  ahí 
;1  entusiasta  agradecimiento  con  que  deben  de  ser  de  todos  recibidas. 
No  se  crea  que  la  obra  de  M.  Desdevises  du  Dezert  es  un  simple 
■catálogo  de  títulos;  va  precedida  de  atinadas  observaciones  acerca  del 
[estado  en  que  se  encuentran  los  estudios  históricos  en  España,  poco 
[cultivados  según  las  actuales  exigencias  de  la  crítica;  está  dividida  por 
laterías,  para  su  mayor  facilidad  y  utilidad;  y,  por  último,  pone,  en 
[pocas  palabras,  el  valor  histórico  ó  crítico  de  las  obras  que  registra. 
Por  todo  lo  cual,  se  ve  que,  hoy  por  hoy,  es  la  mejor  guía  para  cuantos 
[deseen  dedicarse  con  seguridad  y  provecho  al  estudio  de  la  historia  de 
{España. 

Véanse  las  palabras  con  que  termina  su  trabajo:  «Y  damos  aquí 
)or  terminado  el  mapa  sumario  de  las  exploraciones  hechas,  de  treinta 
[años  á  esta  parte,  en  los  dominios  de  la  historia  medioeval  de  España. 
ío  tenemos  la  pretensión  de  haber  dado  una  lista  completa  de  todos 
los  trabajos  dignos  de  atención,  pero  sí  de  haber  anotado  todos  aque- 
les de  los  cuales  teníamos  noticia,  y  de  haber  dicho  lo  suficiente  para 
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tener  una  idea  general  de  las  fuentes  de  trabajo  que  ofrece  la  Penín- 
sula y  de  su  actual  estado  de  exploración.» 

—La  instrucción  panacea  de  nuestros  7nales,por  Francisco  Codera. 
Varios  artículos  del  venerable  arabista  Sr.  Codera  hemos  leído  refe- 
rentes al  estado  de  la  agricultura,  por  la  que  siente  especial  predilec- 
ción, y  hemos  de  decir  que  es  muy  atinado  en  sus  observaciones  y  que 
bien  merecen  la  pena  de  ser  aprovechados  sus  consejos.  El  resumen 
del  presente  artículo  se  puede  reducir  á  lo  siguiente:  En  estos  últimos 
tiempos  ha  sido  muy  común  considerar  como  causa  eficiente  de  todas 
nuestras  desgracias  la  falta  de  instrucción,  tanto  en  el  pueblo  conio 
en  las  altas  clases  sociales;  de  ahí  qifle  con  el  fomento  de  la  instrucción 
han  pretendido  remediar  en  lo  posible  el  espantoso  mal  que  padece- 
mos; pero  en  ello  ha  habido  poco  acierto,  por  falta  de  reflexión.  En 
cuanto  á  la  agricultura,  dados  los  progresos  adquiridos  desde  mitad 
del  siglo  pasado,  hacía  mucha  falta  que  los  propietarios  labradores  tu- 
vieran conocimientos  científicos  de  su  profesión,  y  á  fin  de  que  lo  con- 
siguieran, se  pensó  en  el  medio  inútil,  por  inadecuado,  de  crear  la  ca- 
rrera de  peritos  é  Ingenieros  agrónomos,  que  pudieran  ponerse  al 
frente  de  las  explotaciones  agrícolas;  pero  como  la  mayor  parte  de  los 
que  hacían  tales  estudios  no  eran  labradores,  se  encontraron  sin  colo- 
cación, resultando  aquel  medio  inútil,  viéndose  obligado  el  Estado  á 
crear  destinos,  casi  todos  de  puro  nombre,  para  los  Ingenieros  agró- 
nomos. Después  se  incluyó  en  la  segunda  enseñanza  la  clase  de  agri- 
cultura, que  para  la  mayor  parte  de  las  carreras  es  completamente 
inútil.  Más  práctica  ha  sido  la  celebración  de  frecuentes  conferencias 
agrícolas;  mas  para  que  pudieran  producir  más  abundante  y  más  se- 
guro fruto,  debían  estar  organizadas  por  Asociaciones  agrícolas,  que 
conocen  mejor  y  tienen  más  celo  por  los  intereses  de  la  agricultura. 
Y,  últimamente,  se  han  creado  clases  en  las  Granjas  agrícolas  parala 
enseñanza  de  los  obreros  del  campo.  El  Sr.  Codera  sostiene  que  la  en- 
señanza de  la  agricultura  debe  ser  casi  exclusivamente  práctica,  y  que 
sólo  debían  aprenderla  los  hijos  de  los  pequeños  y  medianos  propieta- 
rios, que  son  los  que  por  sí  mismos  han  de  dirigir  y  practicar  todas  las 
labores  de)  campo.  Propone  la  formación  de  gremios  agrícolas,  pres- 
cindiendo de  la  acción  del  Estado,  en  pueblos,  regiones  y  provincias, 
pues  ellos  son  los  que  mejor  conocen  y  han  de  cuidar  de  sus  propios 
intereses.  «El  progreso  de  la  agricultura,  concluye,  no  depende,  ni  de 
que  tengamos  obreros  entendidos,  que  sean  capaces  de  implantar 
cuantas  reformas  pueden  hacerse  en  nuestros  cultivos,  ni  aun  en  que 
los  propietarios  verdaderamente  ricos  vean  y  aun  palpen  las  maravi- 
llas del  cultivo  inteligente  y  en  el  que  no  hayan  de  preocupar  los  me- 
dios económicos,  sino  en  que  los  pequeños  y  medianos  propietarios 
entiendan  personalmente  de  las  cosas  del  campo,  no  por  estudios  teó- 
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ricos,  que  no  pueden  comprender,  sino  por  haber  estado  durante  un 
tiempo  algún  tanto  largo,  al  menos  un  año,  viendo  hacer  y  haciendo 
todas  las  operaciones  agrícolas  bajo  la  dirección  de  una  persona  ver- 
daderamente entendida  y  dispuesta  á  permanecer  en  su  sitio  toda  su 
vida.» 


Btudes.— 20  Enero  1906.— París. 


¿Qué  es  la  Escolástica?,  por  Javier  Moisant.— Toda  Filosofía  tiene 
un  carácter,  ya  sea  histórico,  ya  sea  dogmático,  por  el  cual  se  distin- 
gue de  otra  cualquiera  que  con  ella  presente  alguna  semejanza:  bajo 
estos  dos  aspectos,  doctrinal  é  histórico,  considera  M.  Frangois  Pica- 
vet  en  el  plan  que  hace  de  una  obra  que  piensa  publicar,  y  cuya  críti- 
ca es  el  objeto  del  presente  artículo.  Dos  son  las  tesis  que  establece 
M.  Picavet,  y  que  el  articulista,  si  bien  no  rechaza  del  todo,  las  pone 
serios  reparos  dignos  de  atención.  Primeramente  afirma,  que  la  Esco- 
lástica no  es  otra  cosa  que  una  derivación  de  la  civilización  cristiana, 
y  critica  aquel  famoso  adagio  Ancilla  theologiae,  pues  si  bien  la  filo- 
sofía medioeval  nunca  perdió  de  vista  la  teología,  sin  embargo,  no 
puede  vanagloriarse  ésta  de  haber  subyugado  por  completo  á  aquélla, 
y  así,  según  los  tiempos,  países  y  escuelas,  así  fueron  las  relaciones 
mutuas  que  mediaron  entre  ambas,  señalándose  algunos  por  su  aver- 
sión y  hasta  hostilidad  declarada,  principalmente  entre  los  hetero- 
doxos. Esta  fórmula  Ancilla  theologiae  no  es  otra  cosa,  según  M.  Pica- 
vet, que  una  verdad  superficial,  que  encierra  en  sí  una  acusación  pue- 
ril y  trivial  en  contra  de  la  filosofía  escolástica.  Todos  los  filósofos  de 
la  Edad  Media  consideraron  esta  fórmula,  no  como  yugo  inerte,  sino 
como  regla  llena  de  vida;  no  como  un  freno,  sino  como  estímulo  y 
aguijón;  no  como  límite  que  circunscribía  su  esfera  de  acción,  sino 
como  principio  de  expansión.  La  Edad  Media  no  se  caracteriza  preci- 
samente por  sus  teorías  de  la  esencia  y  la  existencia,  acto  ó  potencia, 
constitución  de  los  cuerpos,  origen  del  poder  civil  ú  otras  semejantes, 
sino  por  la  constante  preocupación  común  á  todas  las  escuelas  y  supe- 
rior á  todo  otro  cuidado,  por  la  tendencia  que  lleva  en  pos  de  sí  á  to- 
das las  inteligencias,  y  consiste  en  buscar  á  Dios  en  todo,  conocer  sus 
propiedades  y  explicarlas  del  mejor  modo  posible;  esta  es  la  preocu- 
pación que  á  todos  domina,  tanto  á  los  cristianos  en  sus  exposiciones 
acerca  de  la  Santa  Escritura  y  Santos  Padres,  como  á  los  mahometa- 
nos y  judíos  en  las  que  hacen  del  Corán  y  Talmud,  respectivamente. 
La  inexactitud  que  comete  M.  Picavet,  consiste,  según  el  articulista, 
en  señalar  como  único  carácter  de  la  filosofía  escolástica  el  espíritu 
religioso,  porque  este  es  uno  de  tantos  caracteres  que  la  distinguen,  y 
hasta,  si  se  quiere,  el  principal,  pero  no  el  único. 
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La  segunda  tesis  que  establece  M.  Picavet,  es  la  influencia  decisi- 
va que  ejerció  Plotino  sobre  todos  los  filósofos  de  la  Edad  Media;  esta 
afirmación,  el  articulista  no  se  atreve  á  combatirla  de  írente,  sino  que 
se  contenta  con  poner  algunas  objeciones  que  vienen  á  disminuir  la 
fuerza  de  los  argumentos  que  pone  el  autor;  así,  Plotino  y  Orígenes 
eran  á  la  vez  discípulos  de  Ammonio'Saccas;  y  no  pudo  ser  indiferen- 
te á  los  filósofos  de  la  Edad  Media  Orígenes,  que  á  la  vez  era  cristiano, 
y  más  si  se  atiende  á  la  influencia,  hoy  por  todos  reconocida,  que  ejer- 
ció San  Agustín  en  los  principales  filósofos  de  los  siglos  medios,  como 
Santo  Tomás  y  el  mejor  de  sus  discípulos  que  salió  á  su  defensa  des- 
pués de  su  muerte,  el  Gran  Egidio  Romano,  «Doctor  fundatissimus» 
como  le  apellidaba  La  Sorbona  de  París.  También  afirma  M.  Picavet 
que  la  interpretación  que  hizo  Plotino  del  pasafe  de  San  Pablo  en  que 
habla  á  los  Atenienses  del  Dios  desconocido,  era  la  única  qué  conocía 
en  la  Edad  referida;  mas  de  esto  sólo  se  deduce  que  Plotino  se  inspiró 
en  San  Pablo,  no  que  los  cristianos  se  inspiraran  en  Plotino.  De  estas 
dos  observaciones  y  otras  varias  que  hace  el  articulista,  se  puede  de- 
ducir: 1.°  Que  Plotino  bebió  sus  doctrinas,  á  la  vez  que  en  Platón,  en 
la  Santa  Escritura  y  principalmente  en  San  Pablo.— 2.°  Que  los  filóso- 
fos medioevales  tuvieron  por  modelo  también  la  Santa  Escritura  y 
además  los  Santos  Padres,  y  muy  principalmente  á  San  Agustín  y  Orí- 
genes, á  quien  el  Santo  llamaba  «Magnus  ille  Platonicus». 


La  Quinzaine.— 1  de  Febrero  de  1906 — París. 

Una  biblioteca  central  de  estudios  religiosos  y  sociales^  por  Euge- 
nio Flornoy.— La  necesidad  urgente  de  formar  hoy  Bibliotecas  de  esta 
clase,  siéntenla  cuantos  se  dedican  al  estudio  é  investigación  del  mo- 
vimiento continuo,  especialmente,  del  problema  social.  Es  tanto  lo  que 
se  escribe  ahora,  que  es  totalmente  imposible  para  el  individuo  estar 
al  tanto  de  ello,  sobre  todo  si  vive  lejos  de  las  grandes  capitales^  y  mu- 
chas veces  tampoco  puede  adquirir,  por  falta  de  dinero,  las  muchas 
obras  que  conoce  y  necesita.  A  este  fin  se  fundó  en  Londres,  en  1839, 
una  Biblioteca  central  que  por  pequeña  cuota  ponía  al  alcance  de  sus 
subscriptores  las  obras  que  necesitaban.  Fué  modesta  en  sus  princi- 
pios; pero  hoy  es  uno  de  los  principales  Centros  de  ilustración,  que  ha 
reportado  grandísimas  utilidades  á  los  estudiantes  ingleses,  y  que 
cuenta  cada  día  con  nuevos  asociados.  A  imitación  de  esta  Biblioteca, 
inténtase  ahora  en  Francia  fundar  una  Biblioteca  central  de  estudios 
religiosos  y  sociales.  Como  lo  juzgamos  útil,  pues  en  España  nos  ha- 
cen buena  falta  Bibliotecas  de  este  género,  vamos  á  copiar  las  bases 
principales  por  las  que  se  ha  de  regir.  Se  compondrá  de  miembros 
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iadherentes,  asociados,  subscriptores,  fundadores  y  bienhechores.  Los 
ladherentes  pagarán  al  año  2  francos  y  recibirán  por  diez  días  las  re- 
vistas que  ellos  escojan;  los  asociados  pagarán  20  francos  y  recibirán 
4  volúmenes  en  París  y  5  en  provincias,  pudiendo  cambiarlos  cuando 
■deseen;  los  subscriptores  pagarán  50  francos  y  recibirán,  en  las  mis- 
'mas  condiciones,  12  ó  15  volúmenes;  los  fundadores  pagarán  100  fran- 
cos, y  los  bienhechores  500,  y  recibirán,  por  semana,  un  envío  de  la 
Biblioteca  en  París  y  dos  en  provincias. 


Revue  Augustlnienne,  15  de  Enero  de  1906.— Lovaina. 

Del  molinisino  al  tomismo  por  CapreoluSy  por  Agustín  Alvéry.— 
Artículo  dedicado  á  dar  cuenta  de  las  conclusiones  teológicas  que  el 
Dr.  Juan  Ude  ha  demostrado  en  su  libro  Doctrina  Capreolide  influen- 
tia  Dei  in  acttis  volimtatis  humanae.  * 

Es  generalmente  tenido  Capreolo  como  el  príncipe  de  los  tomistas, 
si  bien  algunos  han  visto  en  sus  obras  atisbos  más  ó  menos  ciertos  de 
molinismo.  Según  esto,  conviene  dilucidar  si  Capreolo  es  molinista  ó 
tomista. 

Refiere  el  autor  la  historia  y  los  orígenes  de  la  disputa  entre  moli- 
nistas  y  tomistas,  sin  olvidar  los  errores  de  Bayo,  las  controversias 
entre  ambos  partidarios  en  la  Congregación  de  AuxiliiSy  y  los  resul- 
tados de  estas  disputas,  y  luego  expone  el  sistema  tomista  siguiendo  al 
P.  Zigliara  y  al  P.  Dummermuth,  y  el  molinista  tal  como  le  explican 
los  profesores  de  la  Gregoriana.  Afirma  que,  según  Santo  Tomás,  se 
debe  admitir  cierta  premoción  física  de  Dios  relativamente  á  los  actos 
de  la  voluntad,  lo  cual  admiten  unos  y  otros;  pero  disienten  cuando  se 
trata  de  determinar  el  alcance  de  Dios  en  las  acciones  de  las  criatu- 
ras y,  en  particular,  en  los  actos  libres  de  la  voluntad.  Para  los  tomis- 
tas, Dios  predetermina  físicamente  todos  los  actos  de  la  voluntad 
creada  en  los  decretos  de  su  voluntad  increada,  y  conoce  los  actos  en 
los  decretos  que  los  producen.  Los  molinistas  admiten  la  libertad  hu- 
mana, rechazan  la  premoción  física  y  sostienen  que  la  voluntad  se  de- 
termina á  sí  misma  y  Dios  conoce  esta  determinación  por  la  ciencia 
media.  Para  los  tomistas  es  difícil  conciliar  la  libertad  con  la  acción 
física  predeterminante  de  Dios,  en  tanto  que  los  molinistas  tropiezan 
con  el  inconveniente  de  concordar  la  eficacia  de  la  acción  divina  con 
la  determinación  de  la  libertad. 

Algunos  partidarios  de  Molina  zanjaron  la  objeción  apelando  al 
concurso  simultáneo,  como  Suárez;  otros  imaginaron  una  suerte  de 
premoción  física  intrigada,  y  de  éstos  es  el  P.  Pignatore,  S.  J.,  profe- 
sor del  Dr.  Ude.  Esta  premoción  consiste  en  una  moción  en  el  primer 
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acto  indeliberada  relativamente  al  bien  particular,  de  suerte  que,  su- 
puesta esta  inclinación  particular  de  la  voluntad,  sea  lícito  al  libre 
albedrío  determinarse  al  acto  contrario.  M.  Ude  prefiere  esta  explica- 
ción á  la  de  los  tomistas. 

En  el  orden  sobrenatural  se  requiere  como  necesaria  la  gracia 
cuya  eficacia,  según  los  tomistas,  depende  de  la  predeterminación  físi- 
ca en  el  orden  sobrenatural,  y  para  los  molinistas  del  consentimiento 
de  la  voluntad,  lo  cual  parece  inconciliable  con  la  predestinación  y  el 
misterio  de  la  presciencia  infalible  de  Dios;  pero  resuelven  el  proble- 
ma apelando  á  la  ciencia  media.  Los  molinistas,  aun  admitiendo  ser 
gratuita  la  predestinación,  la  hacen  depender  de  cierta  presciencia. 
Dios  prevé  que  en  ciertas  circunstancias  algunas  almas  se  salvarán 
y  otras  se  condenarán;  si  Él  elige  por  puro  amor  á  las  primeras,  aqué- 
llas son  predestinadas,  y  si  rechaza  las  segundas,  esto  constituye  la  re- 
probación. M.  Ude  acepta  esta  doctrina  con  algunas  reservas. 

Examina  después  el  Dr.  Ude  el  pensamiento  teológico  de  Capreo- 
lo  acerca  de  la  naturaleza  de  la  libertad  y  de  la  concordancia  de  ésta 
con  la  gracia,  y  afirma  que  Dios  es  la  causa  primera  que  pone  en  mo- 
vimiento las  causas  segundas  naturales  y  voluntarias,  y  así  como  al 
mover  las  causas  naturales  no  impide  que  sus  actos  sean  naturales,  de 
igual  modo  al  mover  las  voluntarias  no  quita  á  sus  actos  el  carácter 
de  voluntarios;  por  el  contrario.  Él  es  quien  las  hace  tales,  porque 
obra  en  cada  una  según  su  naturaleza.  Los  molinistas  se  engañan 
cuando  consideran  á  Capreolo  de  su  partido;  pues  las  afirmaciones  de 
este  teólogo  forman,  sin  género  de  duda,  la  prueba  histórica  de  que  la 
doctrina  de  predeterminación  física  ha  pasado  de  Santo  Tomás  á  Báñez 
y  ha  sido  conservada  en  la  escuela  tomista  como  patrimonio  de  Santo 
Tomás.  Capreolo,  el  fiel  intérprete  del  pensamiento  de  Santo  Tomás, 
enseña  la  misma  doctrina  que  los  molinistas  combatieron  como  contra- 
ria al  sistema  del  Dr.  Angélico.  Capreolo  merece  el  título  de  príncipe 
de  los  tomistas.  Analiza  luego  otras  cuestiones,  como  el  modo  según  el 
cual  conoce  Dios  los  futuribles,  para  deducir  que  en  esta  cuestión  no 
ha  encontrado  afirmación  alguna  de  Capreolo  que  favorezca  la  cien- 
cia media,  é  igual  conclusión  adopta  respecto  á  la  influencia  eficaz  de 
Dios  en  los  actos  naturales  del  hombre  y  en  los  sobrenaturales,  por 
medio  de  la  gracia  eficaz. 

Concluye  el  Dr.  Ude  su  estudio  con  esta  declaración,  que  indica  la 
nobleza  de  sentimientos  de  su  autor:  Voluimus  auíem  et  sperabamus 
nos  inventuros  esse  in  Capreolo  nostram  sententiam  scilicet  Molinis- 
tnum,  sed  contrarium  accidit:  Capreolus  moltnistam  convicit^  eum- 
que  qui  molinista  praejormatus  erat,  sed  sine  praejudtcio  quaestio- 
nem  solvendam  aggressus  est  in  castra  thoniistarum  pertraxit. 
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Revue  des  cuestiona  scientlfiques.— 20  Enero  1906.— Lovaina. 

De  los  ocho  artículos  que  contiene  este  número,  son  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta  los  que  indicamos  á  continuación: 

La  Industria  del  oro,  por  el  V.  R.  de  Montessus;  es  un  extenso 
estudio  geológico,  industrial  y  económico  sobre  el  rey  de  los  metales, 
que  produce  anualmente  unos  1.800  millones  en  el  mundo  entero,  don- 
de se  presenta  en  aluviones  antiguos,  glaciales  y  modernos  y  en  filo- 
nes, siendo  por  ellos  privilegiados.  El  Dorado,  California,  Australia^ 
Transvaal  y  Klondyke. 

—El  aspecto  militar  del  neoproteccionismo  británico, por  M.  C.  Beau- 
jean.  La  nebulosa  Albión  ha  perdido  ya  el  dominio  supremo  de  los  ma- 
res, y  ha  puesto  en  evidencia  su  decaimiento  en  la  guerra  del  Trans- 
vaal, á  donde  transportó  350.000  hombres  para  luchar  con  40.000  y  per- 
dió 18.000,  y  tuvo  que  repatriar  60.000  entre  prisioneros  y  heridos,  y  le 
costó  la  empresa  5.500.000.000  de  francos.  El  autor  pretende  probar,  se- 
gún eso,  que  Inglaterra  carece  de  medios  eficaces  para  establecer  la 
política  económica  del  neoproteccionismo. 

—El  haeckelianismo y  la  doctrina  del  P.  Wastnann  sobre  la  evolu- 
ción, por  el  P.  R.  de  Sinéty,  S.  J.  Habiendo  propalado  el  monista  pro- 
fesor de  Jena  la  conversión  del  P.  Wasmann  al  transformismo,  el 
P.  Sinéty  reivindica  la  fama  del  P.  Wasmann,  exponiendo  é  inter- 
pretando las  ideas  que  este  autor  mal  entendido  había  desarrollado  en 
una  serie  de  artículos  publicados  en  los  Stimmen  aus  María  Laach 
(1901-1903),  los  cuales  son  los  que  han  .dado  ocasión  á  los  entusiasmos 
de  Haeckel. 

—El  eclipse  total  de  sol  del  30  de  Agosto  de  1905,  por  el  Abate 
Th.  Moreux.  El  distinguido  astrónomo  traza  con  mano  maestra  un 
cuadro  completo  de  las  observaciones  científicas  hechas  por  los  prin- 
cipales astrónomos  del  mundo  en  España,  Argelia,  Túnez  y  Egipto. 


La  eiviltá  Cattolica.— 3  de  Febrero  de  1906.  --Roma. 

Hombres  nuevos  y  errores  ^'^^70s.— Adviértese,  aun  entre  algunos 
católicos,  una  tendencia  marcada  á  cambiar  las  opiniones  y  do':trinas 
rancias  por  otras  más  flamantes,  que  muchas  veces  están  en  perfecta 
oposición  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  A  estos  fogosos  reformadores 
se  les  puede  decir  que  se  reformen  á  sí  mismos  antes  de  intentar  la  re- 
forma de  los  demás,  como  decía  Pedro  d'  Ailly  á  los  doctores  univer- 
sitarios en  el  Concilio  de  Constanza. 

Pablo  Sabatier  afirma  que  el  catolicismo,  lo  mismo  que  el  judaismo, 
debe  elevarse  á  una  vida  de  formas  más  elevadas  y  grandiosas,  es  de- 


334  REVISTA  DE  REVISTAS 

cir,  que  en  fuerza  del  progreso,  el  catolicismo  conseguirá  depurarse 
de  ciertas  exageraciones  arcaicas  y  adaptarse  al  progreso  modernis- 
ta de  las  ideas  heréticas  del  siglo  XX.  Algo  iemejante  sostiene  Fogaz- 
zaro  en  su  novela  //  Santo.  Pero  lo  más  extraño  es  que  un  sacerdote, 
el  Abate  francés  Ernesto  Dimnet,  profesor  de  inglés  en  un  colegio  ca- 
tólico, haya  estampado  en  su  obra  Lapensée  catohlique  dans  VAngle- 
terre  contemporaine^  esta  afirmación:  «Se  habla  á  cada  paso  de  crisis, 
respecto  á  la  fase  de  evolución  religiosa  que  presenciamos,  y  es  ver- 
dad si  se  quiere  significar  U7ta  renovación  profunda  interior.  Mas  las 
crisis  no  son  siempre  revoluciones,  ni  producen  siempre  ruinas.  Los 
hombres  de  poca  fe  que  se  espantan  de  lo  que  ellos  llaman  naturaliza- 
ción de  la  religión^  son  impotentes  para  reflexionar,  y  con  frecuencia 
les  falta  la  formación  científica  que  prepara  para  ver  en  todo  el  movi- 
miento más  bien  que  la  inercia.  El  antropomorfismo,  esto  es,  la  pro- 
yección deljyo  al  exterior,  con  todas  sus  ignorancias  y  prejuicios,  es 
extraordinaria  en  ciertas  personas.»  Esta  reforma  consiste  en  la  adap- 
tación del  dogma  al  pensamiento  moderno,  en  una  ^adaptación  teológi- 
ca de  la  filosofía  de  Kafit  y  Hegel^-»  y  por  tanto  <una  concepción  nueva 
del  milagro^  de  la  inspiración  de  la  Iglesia."» 

Por  estas  citas  fácil  es  comprender  la  concordancia  entre  las  doc- 
trinas del  protestante  racionalista  Sabatier  y  las  del  Abate  Dimnet,  el 
cual  sigue  las  ideas  reformistas  actualmente  vigentes  en  Francia^  si 
bien  escudándose  con  los  católicos  ingleses,  como  antes  lo  hicieron  los 
de  su  patria  con  los  norte-americanos. 

El  articulista  indica  los  peligros  de  esa  tendencia  doctrinal  moder- 
nista, comparándola  con. otras  similares  antiguas,  cuya  realización 
produjo  trastornos  sin  cuento  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad.  La  palabra 
reforma  siempre  ejerció  extraordinario  influjo  en  los  entendimien- 
tos poco  cultivados  y  en  las  almas  vacilantes. 


The  Bcclesiastical  Review.— Enero  de  1906.— Filadelfia. 

La  futura  conversión  del  Japón  á  la  fe  católica,  por  Claudio  Fe- 
rrand.  La  fuerza  abrumadora  de  los  hechos  nos  demuestra  que  no  ha 
existido  una  nación  que  pueda  gloriarse  de  haber,  no  digo  sobrepuja- 
do, pero  ni  aun  igualado  á  la  prodigiosa  actividad  desplegada  por  el 
Japón  en  el  desarrollo  de  los  gérmenes  de  su  civilización. 

En  un  breve  intervalo  de  tiempo  el  imperio  del  Mikado  ha  refor- 
mado de  tal  modo  su  modo  de  ser,  tanto  en  el  orden  político  como  en 
el  intelectual,  que  su  última  guerra  ha  sorprendido  al  mundo  por  sus 
proezas  contra  su  pudiente  enemigo,  el  coloso  del  Norte.  El  imperio 
del  Sol  Naciente  ha  hecho  desaparecer  la  armada  y  la  marina  rusa, 
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como  desaparecen  los  copos  de  nieve  en  presencia  del  sol.  ¿Qué  rango 
y  qué  derechos  reclamará  ante  las  demás  potencias?  ¿Qué  papel  re- 
presentará? iQ\Jié  influencia  ejercerá  sobre  el  inmenso  continente  asiá- 
tico? Asunto  es  este  digno  de  ser  considerado  no  sólo  por  los  hombres 
encargados  del  bienestar  y  la  paz  de  las  naciones,  sino  más  bien  por 
el  embajador  del  Apostolado  Católico  de  Jesucristo.  ¡Qué  encantador 
sería  ver  á  estos  paganos  sujetarse  al  yugo  suave  de  la  ley  evangéli- 
ca! Pero  la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  los  misioneros  ca- 
tólicos, ¡cuántos  obstáculos  y  dificultades  encierra!  El  desarrollo  in- 
telectual, particularmente  en  el  centro  de  la  educación,  Tokio,  está 
dirigido  por  principios  en  un  todo  adversos  al  catolicismo.  Y  tanto  el 
cuerpo  gubernamental  del  Imperio  como  el  docente  profesan  el  más 
craso  materialismo.  El  ateísmo  es  el  sistema  enseñado  oficialmente  en 
las  aulas,  aplaudido  por  la  prensa  y  predicado  por  los  mal  llamados 
escolares  y  filósofos.  Pero  no  es  este  el  único  disolvente  y  entorpece- 
dor  del  catolicismo  en  este  país;  el  cristianismo  en  el  Japón  es  como 
un  reino  dividido  entre  sí.  La  ida  de  numerosas  falanjes  protestantes, 
aventureras,  sostenidas  por  inmensas  riquezas,  favorecidas  por  la  in- 
fluencia y  el  pratronazgo  que  la  lengua  inglesa  goza  modernamente  y 
con  lo  cual  han  agotado  todos  los  medios  de  propaganda;  la  disemi- 
nación de  millones  de  biblias,  interpretadas  conforme  á  los  principios 
del  libre  examen,  hacen  que  estos  paganos  lean  los  Sagrados  Libros 
como  si  fuesen  leyendas  meramente  distractivas  y  vuelvan  á  la  co- 
rriente fatal  del  ateísmo  racionalista.  ¿Y  qué  hacen  los  misioneros  ca- 
tólicos? ¿Cuál  es  la  causa  de  tan  deplorable  estado?  Una  sola  respuesta 
satisfará  nuestro  deseo;  ellos  no  han  dejado  sentir  su  influencia  en  las 
clases  elevadas  del  Japón  por  falta  de  medios,  y  es  evidente  que  para 
evangelizar  y  convertir,  no  una  familia,  sino  á  toda  la  nación,  es  nece- 
sario tomar  una  parte  muy  activa  en  el  movimiento  de  las  ideas,  atraer 
hacia  sí  la  juventud  de  las  escuelas  racionalistas,  darse  á  conocer,  ga- 
narse las  simpatías,  instruirj  convertir  y  preparar  á  los  que  han  de 
ser  apóstoles  y  propagadores  de  la  verdadera  fe.  Y  para  conseguir 
esto,  lo  primero  que  se  requiere  es  la  erección  de  pupilajes.  En  Tokio, 
capital  del  Imperio,  existen  50.000  estudiantes  que  habitan  estos  alo- 
jamientos, en  los  que  se  les  exige  solamente  la  observancia  de  dos  re- 
glas: pagar  mensualmente  el  pupilaje  y  respetar  la  propiedad  de  los 
convivientes.  Si  el  estudiante  es  activo,  aplicado  y  honesto,  no  pudien- 
do  soportar  el  ruido  y  las  escenas  escandalosas  que  le  causan  verda- 
dera displicencia,  busca  siempre  otra  morada,  y  viene  á  pedir  habi- 
tación en  compañía  de  los  otros  jóvenes  que  se  encuentran  en  el  aloja- 
miento dirigido  por  un  ministro  europeo  de  la  religión  católica. 
Admitido  por  su  buena  aplicación,  comienza  desde  un  principio  á 
practicar  y  observar  las  reglas  y  demás  mandatos  que  el  padre  haya 
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impuesto,  sigue  con  verdadera  fruición  y  contento  hasta  que,  impre- 
sionado profundamente  por  el  espíritu,  recogimiento  y  sobre  todo  por 
la  verdad  y  la  gracia  que  obra  en  aquel  corazón  insensible,  pero  efi- 
cazmente, ruega  al  padre  que  le  dé  el  bautismo,  y  el  padre,  accediendo 
á  sus  ruegos,  le  instruye  en  la  fe,  y  después  de  estar  bien  dispuesto  y 
poder  observar  todas  las  prácticas  de  la  religión,  le  otorga  el  santo 
bautismo.  Y  estamos  convencidos— dice  el  articulista— por  la  expe- 
riencia, observación  y  por  los  actuales  resultados,  que  los  medios 
prácticos  é  infalibles  de  atraer  al  catolicismo  á  los  jóvenes  estudiantes, 
futuros  directores  de  la  sociedad  japonesa,  y  de  instruirlos  y  conver- 
tirlos, es  agrandar  y  desenvolver  la  obra  de  edificación  de  seminarios 
católicos  ó  pupilajes  para  los  estudiantes. 

Otro  de  los  medios  igualmente  necesario  para  evangelizar  á  los  pa- 
ganos del  Japón  es  la  organización  de  auxiliares  del  país.  Los  misio- 
neros se  lamentan  frecuentemente  de  la  falta  de  esta  clase  de  apósto- 
les, pues  con  una  pequeña  comunidad  de  ellos  dirigidos  é  instruidos 
por  los  padres  por  medio  de  la  predicación  y  la  pluma,  se  recogerían 
los  mejores  frutos  é  innumerables  conversiones.  Mas  para  todo  esto  se 
necesitan  medios  de  subsistencia,  y  los  católicos  carecen  de  ellos.  Por 
fin,  un  tercer  medio  hay  que  añadir,  y  es  las  publicaciones  católicas 
para  la  juventud.  La  influencia  de  la  prensa  ha  obtenido  en  el  breve 
espacio  de  diez  años,  un  auge  extraordinario.  Y  es  una  especialidad 
del  estudiante  japonés  la  de  no  leer  sino  aquellos  periódicos  y  libros 
exclusivamente  escritos  para  él.  Mas  todo  esto  necesita  recursos;  aun 
para  hacer  bien,  para  ganar  almas  y  predicar  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo, se  necesita  dinero,  y  los  católicos  de  las  misiones  carecen  de 
esto. 
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Madrid-Escorial ,  13  de  Febrero  de  1906. 


EXTRANJERO 

RoMA.~Las  escenas  tristes  que  en  la  vecina  República  vienen  des- 
arrollándose con  motivo  del  inventario  en  las  Iglesias,  según  decre- 
taron los  jacobinos  franceses,  han  herido  profundamente  el  corazón 
del  venerable  Pontífice,  quien,  no  obstante  el  indiferentismo  é  impasi- 
bilidad de  que  alguien  le  motejó  desde  la  exaltación  á  la  Sede  pontifi- 
!cia  en  esto  que  podemos  llamar  intervención  directa  en  la  política 
'internacional,  ha  sido  el  primero  siempre  en  protestar  de  cualquier 
patentado  contra  los  derechos  inviolables  de  la  Iglesia.  Deducen  algu- 
fnos  su  carácter  apacible  y  acción  puramente  religiosa  por  el  hecho 
[de  no  haber  ya  formulado  solemnemente  la  protesta  que  muchos  es- 
Iperaban,  una  vez  consumado  el  crimen  de  esclavitud  que  cupo  á  la 
[glesia  en  Francia  mediante  la  inicua  ley  de  separación.  Pasaban  los 
[días  destinados  á  la  celebración  de  Consistorios  privados  y  públicos, 
ídeslizábanse  los  escogidos  anualmente  por  el  Colegio  Cardenalicio 
[para  felicitar  al  Pontífice  las  pascuas  de  Navidad;  frustrado  el  ideal 
^de  algunos,  se  esperó  más  tarde  una  ó  varias  Encíclicas,  manifesta- 
ciones públicas,  cuando  tuvieron  lugar  las  reuniones  de  Prelados 
franceses,  en  Roma  primero  y  en  París  después^  y  hasta  el  presente 
no  se  conoce,  rigurosamente  hablando,  protesta  alguna  solemne  que 
demuestre  la  energía  que  muchos  desearan  ver  en  el  sucesor  de  San 
Pedro,  creyéndolo  como  único  medio  de  poner  un  dique  infranqueable 
á  la  revolución  que  insolente  pretende  derrumbar  el  grandioso  edifi- 
cio de  la  Iglesia. 

Cuando  una  persona  se  coloca  en  la  profundidad  del  valle,  es  indu- 
dable que  el  panorama  divisado  por  sus  ojos  perderá  en  extensión  y 
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en  detalles,  que  más  claramente  puede  percibir  un  observador  situado 
en  la  cima  del  monte.  Los  radicales  en  este  punto  desconocen  por 
completo  que  el  camino  se  encuentra  muy  erizado  de  dificultades,  y 
cada  paso  en  la  jornada  debe  ir  precedido  de  la  prudencia  y  sabiduría 
que  le  iluminen;  de  lo  contrario,  en  vez  de  apagarse  la  chispa  en  el 
exterior  manifestada,  se  aplicaría  el  incentivo  á  la  materia  candente, 
oculta  por  ahora  en  el  interior,  y  que  seguramente  estallaría  á  la 
menor  provocación.  Tampoco  saben  que  las  relaciones  entre  Francia 
y  la  Santa  Sede  no  han  sido  ni  serán  jamás  cortadas  de  raíz,  y  que  hay 
muchísimos  que  se  mantienen  aún  fieles  á  los  principios  y  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  que  quizá  aprovechen  el  estado  actual  de  las  cosas  para 
sacar  en  lo  sucesivo  más  fruto  espiritual,  eso  sí,  reconociendo,  como 
nosotros  reconocemos,  que  la  ley  de  separación  y  sus  funestas  conse- 
cuencias son  hechos  infames  y  diabólicos  que  en  este  mundo  ó  en  el 
otro  recibirán  la  correspondiente  sanción.  Todas  estas  y  otras  muchas 
razones  no  las  alcanzan  á  ver  ni  les  dan  la  importancia  debida  los 
que,  dejados  llevar  de  un  espíritu  cuasi  fanático,  ansian  que  Pío  X 
formule  la  solemne  protesta  por  tanto  tiempo  deseada.  Muy  lejos  de 
rebajar  al  venerable  Pontífice  el  silencio  que  emplea  en  las  presentes 
circunstancias,  acredita  su  prudencia  y  sabiduría,  su  admirable  tác- 
tica en  los  negocios  relacionados  con  la  Iglesia. 

—Con  motivo  de  la  obra  que  Mons.  Le  Camus,  Obispo  de  la  Roche- 
lle,  ha  escrito  sobre  la  exégesis  bíblica,  le  ha  dirigido  el  Papa  la  si- 
guiente comunicación: 

«Venerable  hermano:  Salud  y  bendición  apostólica. 

»Nós  consideramos  oportunísima  la  publicación  de  los  tres  volúme- 
nes que  habéis  dado  á  la  estampa  acerca  de  la  Obra  de  los  Apóstoles^ 
y  os  damos  las  gracias  por  vuestro  obsequio,  que  de  todo  corazón 
agradecemos. 

»No  es  permitido,  en  efecto,  forjarse  ilusiones  acerca  de  un  hecho 
tan  evidente  como  es  el  desprecio  en  que  son  hoy  tenidas,  ó  digamos 
mejor,  el  odio  que  generalmente  se  profesa  á  las  verdades  de  la  fe  y  á 
las  costumbres  cristianas,  hasta  el  punto  de  ser  muchas  las  personas 
que,  tanto  en  la  vida  privada  como  en  la  pública,  se  esfuerzan  por 
rehabilitar  las  vergüenzas  del  antiguo  paganismo. 

»Y  ¿qué  medicina  más  eficaz  puede  administrarse  á  este  mundo  de- 
cadente que  presentar  á  sus  ojos  el  cuadro  de  los  días  primeros  de  la 
Iglesia,  despertando  así  en  las  almas,  por  la  exposición  de  lo  que 
hicieron  y  hablaron  nuestros  padres,  el  santo  ardor  que  precisa  des- 
plegar para  responder  á  los  ataques  dirigidos  contra  las  santas  ense- 
ñanzas y  las  virtudes  de  la  religión  cristiana? 

»Pero  es,  sin  duda  alguna,  el  objeto  de  vuestro  trabajo,  en  el  cual 
estudiáis  los  orígenes  cristianos  como  hombre,  no  tan  sólo  lleno  de 
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!trina  y  de  competencia,  sino  también  penetrado  de  aquella  piedad 
que  fué  la  característica  de  los  tiempos  pasados. 

»Lo  que  Nos  encontramos  más  digno  de  elogio  en  vuestro  trabajo 
€S  que,  en  la  manera  de  exponer  los  textos  sagrados,  habéis  seguido, 
por  respeto  á  la  verdad  y  por  el  propio  honor  de  la  doctrina  católica, 
€l  camino  trazado  por  la  Iglesia,  del  cual  nadie  debe  apartarse. 

Tanto  como  es  merecedora  de  censuras  la  temeridad  de  aquellos 

que,  preocupándose  mucho  más  de  seguir  las  nuevas  corrientes  que 

las  enseñanzas;  de  la  Iglesia,  no  vacilan  en  recurrir  á  procedimientos 

críticos  de  una  libertad  excesiva,  conviene  desaprobarla  conducta  de 

los  que  no  se  atreven  jamás  á  romper  con  la  exégesis  escrituraria, 

Jhasta  hoy  en  boga,  por  más  que  á  ello  los  invita  el  continuo  progreso 

de  los  estudios,  y  Nos  vemos,  con  satisfacción,  que  vos  habéis  sabido 

legir  un  camino  equidistante  de  aquellas  dos  opuestas  tendencias. 

»Con  el  ejemplo  que  habéis  dado,  pruébase  que  la  veracidad  de  los 

Sagrados  libros  nada  tiene  que  temer  de  los  progresos  realizados  por 

a  ciencia  crítica  en  nuestros  días.  Antes  por  el  contrario^  las  con- 

uistas  realizadas  por  dicha  ciencia  proporcionarán  luz  más  abun- 

ante  para  explicarlos,  siempre  y  cuando  se  las  utilice  con  prudencia 

y  discernimiento,  como  Nos  nos  complacemos  en  declarar  que  vos 

abéis  procedido. 

»No  es  de  admirar,  por  tanto,  el  éxito  que  obtuvo,  desde  su  apari- 
ión,  entre  las  personas  doctas,  el  primer  tomo  de  vuestro  eruditísimo 
¡estudio,  como  tampoco  es  dudoso  que  los  propios  autorizados  jueces 
aran  justicia  á  vuestra  obra  completa. 
»En  cuanto  á  Nos,  venerable  hermano,  al  par  que  os  felicitamos  de 
do  corazón,  ardientemente  deseamos  que  sean  muchos  los  lectores 
ue  de  un  libro  tan  importante  obtengan  todo  el  fruto  que  hay  derecho 
esperar,  y  como  prenda  de  los  favores  divinos  y  en  testimonio  de 
uestro  afecto,  Nos  os  concedemos,  muy  cariñosamente  en  el  Señor, 
vos,  á  vuestro  clero  y  á  vuestro  pueblo,  Nuestra  bendición  apostólica. 
Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  11  de  Enero  de  1906,  año  ter- 
ero  de  Nuestro  pontificado».— Pió  Z,  Papa. 
—Dentro  de  breve  plazo  dícese  que  el  Emperador  Guillermo  man- 
dará cerca  del  Pontífice  á  su  embajador  extraordinario,  el  general 
Von  Loe,  uno  de  los  más  fervorosos  católicos  y  estimados  en  el  Impe- 
rio. Varias  veces  ha  desempeñado  esta  misión  con  el  Papa  León  XIII 
y  su  digno  sucesor  Pío  X,  y  por  lo  que  á  la  presente  atañe,  ignórase 
por  completo  el  objeto  y  motivos  de  la  embajada,  no  faltando,  como 
suele  suceder,  quien  se  entretenga  en  formular  las  hipótesis  más  ca- 
prichosas que  el  espíritu  de  curiosidad  puede  sugerir. 

—Se  ha  echado  á  volar  la  especie  de  que  Pío  X  ha  nombrado  re- 
presentantes oficiales  para  la  boda  de  nuestro  monarca  con  la  prince- 
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sa  Ena  de  Battenbeg  á  los  Cardenales  Merry  del  Val  y  Rampolla;  por 
ahora  habrá  que  ponerlo  en  cuarentena,  porque  el  mundo  da  muchas- 
vueltas  y  los  reporters  y  gacetilleros  nos  hacen  tragar  una  balumba 
de  inexactitudes.  Podría  tenerse  por  más  seguro  que  si  SS.  MM.  no  la 
piden,  no  habrá  tal  comisión  pontificia  en  esta  forma. 

—Después  del  Emmo.  Sr.  Espinóla,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla^ 
el  Sacro  Colegio  ha  perdido  dos  más  de  sus  ilustres  miembros,  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Goossens,  Primado  de  Bélgica,  Arzobispo  de  Ma- 
linas y  al  Emmo.  Cardenal Perraud,  francés.  Para  Primado  de  Bélgica, 
en  sustitución  del  Emmo.  Goossens,  ha  sido  ya  nombrado  M.  Mercier, 
célebre  filósofo  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Al  recuento  de  sus  mé- 
ritos y  trabajos  científicos,  dedicaremos  en  el  número  próximo  un  ar- 
tículo, que  bien  merece  que  en  España  sean  conocidos  más  y  más  los- 
esfuerzos  de  los  grandes  ingenios  para  cristianizar  la  ciencia.  Coma 
última  noticia  referente  al  Sacro  Colegio,  dice  un  periódico: 

«La  salud  del  Emmo.  Cardenal  Callegari,  Obispo  de  Padua.  amiga 
íntimo  de  Pío  X,  inspira  serias  inquietudes.  Herido  por  una  cruel  en- 
fermedad, este  sabio  y  piadoso  príncipe  de  la  Iglesia,  es  de  temer  que 
sucumba  al  padecimiento  que  mina  su  organismo,  en  otro  tiempo  ro- 
bustísimo, no  obstante  el  interés  de  los  médicos  que  le  asisten  y  los 
.afectuosos  cuidados  que  le  prodigan  sus  familiares  y  amigos.  En  Pá- 
dua  y  en  Venecia  se  hacen  rogativas  por  la  salud  del  venerable  Car^ 
denal.  Su  Santidad  Pío  X,  que  fué  hace  años  Secretario  de  Cámara  y 
Vicario  general  de  Mons.  Callegari,  se  encuentra  afectadísimo,  y  to- 
dos los  días  pide  noticias  del  estado  del  ilustre  enfermo.» 

Italia.— Después  de  la  derrota  que  sufrió  el  Gobierno,  obtenienda 
sólo  188  votos  en  contra  de  221,  al  votarse  una  orden  del  día  presenta- 
da por  el  diputado  Fiambeti,  á  la  que  se  adhirió  el  Gobierno,  Fortis 
creyó  prudente  renunciar  al  alto  puesto  de  la  Presidencia,  y  como  él 
lo  hicieron  los  demás  ministros.  Habiendo  sido  el  agraciado  para  la 
formación  del  nuevo  Gabinete  M.  Sonnino,  le  constituyó  éste  en  la  si- 
guiente forma: 

Sonnino,  diputado  del  centro  parlamentario,  Presidencia  é  Inte- 
rior.—Guicciardini,  diputado  también  del  centro,  Negocios  Extran- 
jeros.—Tesoro,  Luzzati,  diputado  de  la  derecha.— Instrucción  pública, 
Boselli,  diputado  del  centro.— Hacienda,  Salandra,  también  del  cen- 
tro.—Obras  públicas,  Carmine,  del  centro.— Correos  y  Telégrafos,  Al- 
fredo Bonelli,  de  la  izquierda.— Justicia,  Sacchi,  jefe  de  los  radicales- 
Agricultura,  Pantano,  de  la  extrema  izquierda. 

Del  anterior  Gabinete  quedan  los  ministros  de  Guerra  y  Marina, 
que  continuarán  con  sus  respectivas  carteras. 

No  es  Italia  ni  son  los  italianos  muy  amigos  que  digamos,  de  tomar 
por  modelos  de  las  suyas  las  cosas  españolas,  aun  en  la  hipótesis  de 


CRÓNICA   GENERAL  341 

que  las  nuestras  fueran  mejores  que  las  suyas;  pero  en  esto  de  cam- 
biar de  ministerios  casi,  casi,  nos  imitan.  Ojalá  les  sonría  la  fortuna 
"Cn  el  desbarajuste,  ya  que  España  tiene  tan  poco  que  agradecer  al 
sistema. 

Francia.— Imposible  de  describir  en  los  cortos  límites  de  una  cró- 
nica, los  sucesos  lamentables  que  han  venido  desarrollándose  con  mo- 
tivo del  inventario  de  bienes  eclesiásticos  que,  según  ordena  la  ley  de 
^.separación,  pasan  á  ser  propiedad  del  Estado:  días  de  riguroso  luto 
han  sido  los  de  la  pasada  quincena'para  todo  francés  que  siente  correr 
por  sus  venas  la  sangre  de  cristiano.  Todos  unánimemente,  aun  los 
más  retraídos,  han  descubierto  el  velo  del  respeto  humano  y  se  han 
lanzado  á  la  palestra  á  combatir  valerosamente,  ofreciendo  gustosos  su 
misma  vida  si  fuere  menester,  antes  que  ver  ajados  los  derechos  ina- 
lienables de  la  Iglesia.  Al  grito  común  de  Juera  ladrones^  numerosos 
iatletas  del  Crucificado,  desde  el  humilde  plebeyo  hasta  el  más  encum- 
brado magnate,  arrojábanse  fieros  al  cuello  de  los  representantes  y 
-■señalados  para  la  realización  del  odioso  inventario,  y  de  no  haberles 
iiormado  continua  escolta  los  policías  y  tropa  bien  municionada,  hubié- 
rase  reproducido  la  segunda  edición  de  los  tiempos  calamitosos  que 
•dejaron  recuerdo  perenne  en  la  historia  francesa.  Pero  no  hay  que 
<3arle  vueltas,  el  pueblo  francés,  si  no  en  totalidad,  por  lo  menos  en 
j^ran  parte,  permanece  aún  ñel  á  sus  creencias  religiosas,  y  si  los 

acificadores  de  la  patria  creen  consolidar  la  situación  con  sus  aten- 
tados impíos,  lo  que  hacen  es  empeorarla  porque  probablemente  en 

n  tiempo  ú  otro  la  revolución  ha  de  estallar,  y  el  lábaro  sacrosanto 
de  la  cruz  triunfará  de  las  maquinaciones  masónicas  é  infernales 
como  triunfó  de  los  emperadores  romanos  en  los  tiempos  primitivos 

e  las  catacumbas.  Es  de  sentir,  no  obstante,  la  indiferencia  con  que 

an  mirado  muchos  que  se  jactan  de  llevar  el  nombre  de  cristianos, 
■esta  intrusión  del  poder  civil  en  los  asuntos  religiosos,  pues  mientras 
en  unos  puntos  se  impidió  á  los  funcionarios  civiles  inventariar  los 
bienes,  y  hasta  algunos  fueron  víctimas  de  la  enfurecida  multitud,  en 
otros  se  llevó  á  cabo  sin  la  menor  resistencia,  salvo  la  protesta  que  to- 
dos los  Párrocos  y  Obispos  formulaban  según  les  indicó  el  virtuoso  y 
ejemplar  Cardenal  de  París.  No  queremos  afirmar  con  lo  dicho,  que 
nuestro  deseo  hubiera  sido  satisfecho  si  en  todos  los  puntos  se  hubie- 
-sen  reproducido  los  sucesos  lamentables  de  varias  iglesias  de  París 
que  por  largo  tiempo  arrancarán  lágrimas  de  indignación  á  muchas 
familias;  antes  al  contrario,  mejor  hubiera  sido  que  nadie  tuviese  aho- 
raque lamentarlas: pero  esto  noquita  que  todo  el  pueblo, prescindiendo 
de  la  violencia,  hubiera  protestado  solemnemente  de  la  violación  que 

I -el  Gobierno  le  hace  en  sus  creencias  piadosas,  testificando  de  ese 
modo  que  van  muy  lejos  de  otorgar  la  paz  moral  á  la  nación  los  gober- 
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nantes,  al  permitirse  dañar  los  derechos  que  no  les  pertenecen.  Pero 
¿cuál  ha  podido  ser  la  causa  de  que  el  odioso  inventario  y  otras  no 
menores  barbaridades  que  presenciaremos  con  el  tiempo,  se  llevasen 
á  la  práctica  á  pesar  de  que,  como  hemos  dicho,  en  el  fondo  del  pueblo 
pedominan  los  sentimientos  católicos,  sintiéndose  lastimado  por  las 
salvajadas  que  se  vienen  cometiendo?  Es  que  á  las  fuerzas  de  resisten- 
cia existentes  en  Francia  les  sucede  algo  parecido  á  lo  que  lamenta- 
mos en  España  y  deplora  la  misma  Bélgica:  es  que  les  falta,  como  un 
diario  católico  dice,  «la  unidad  en  la  acción  social  y  política,  porque 
el  espíritu  de  disputa  y  bandería  las  ha  minado  durante  larguísima 
tiempo.  Y  como  consecuencia  de  esa  falta  de  unidad  de  miras,  care- 
cen de  organización  adecuada  para  la  lucha.  En  eso  les  llevan  venta- 
ja sus  enemigos.  Los  enemigos  de  Dios  están  unidos  en  el  programa 
de  su  odio  común,  de  sus  rencores  implacables  contra  la  verdad  y  el 
bien.  Y  á  esta  ventaja  deben  el  haberse  sobrepuesto.  Pero  la  ventaja 
de  la  unión  será  momentánea.  Aparte  de  que  su  triunfo  material  ha  de 
dividirlos,  la  derrota  unirá  á  los  buenos,  les  organizará,  les  hará  lu- 
char por  su  existencia,  y  sólo  Dios  sabe  hasta  dónde  podrá  ir  este  mo- 
vimiento. Sin  hacernos  ilusiones,  juzgando  nada  más  que  humanamen- 
te, de  tejas  abajo,  con  la  razón,  el  buen  sentido  y  la  experiencia,  se 
puede  afirmar  en  redondo,  que  en  Francia,  tal  como  están  las  fuerzas 
católicas  y  las  fuerzas  descreídas  ó  jacobinas,  sólo  un  régimen  de  mu- 
tuo respeto  y  tolerencia  es  capaz  de  establecer  la  paz  material  en  la 
comunidad  del  amor  á  la  Patria.  La  violencia,  la  persecución,  no  pue- 
de ser  paz,  sino  guerra  civil,  que  no  necesita  para  serlo  funestísima  el 
rompimiento  abierto  en  los  campos  de  batalla;  basta  la  enemiga  recí- 
proca de  los  espíritus,  la  soberbia  de  unos,  la  humillación-  de  otros ^ 
para  que  surta  todos  sus  efectos  deplorables  y  vaya  debilitando  la  po- 
tencia de  Francia,  en  el  orden  internacional,  hasta  su  anulación  com- 
pleta y  definitiva.  ¿Soportará  indefinidamente  el  patriotismo  francés 
esta  situación?» 

No  lo  sabemos,  pero  de  creer  es  que  no,  y  Dios  quiera  que  no  pre- 
senciemos las  escenas  desgarradoras  de  los  tiempos  más  calamitosos 
de  la  revolución  francesa.  Los  indicios  no  marcan  otra  cosa,  y  vayan 
tomando  apunte  los  gobernantes  franceses  de  los  frutos  opimos  que  re- 
cogen de  la  odiosa  ley  de  separación,  que  hasta  ahora  no  son  muy 
agradables  que  digamos,  aunque  lo  sea  para  los  que  tienen  comunica- 
ción directa  con  los  príncipes  del  Averno.  La  prensa  enemiga,  al  refe- 
rir los  acontecimientos  y  las  violencias  cometidas  y  los  efectos  consi- 
guientes á  la  resistencia  de  los  católicos,  hase  complacido  en  mostrarse 
altamente  tendenciosa,  insinuando  como  culpables  de  los  desórdenes  á 
los  que  luchan  por  defender  sus  derechos.  El  que  lee  esa  prensa  y  no 
está  preparado  para  juzgar  con  criterio  justo,  por  falta  de  instrucción^ 
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riqueza  que  abunda  en  la  mayoría  de  esos  lectores,  insensiblemente 
va  infiltrándose  en  el  cebo  y  queda  con  la  impresión  de  que,  en  eíecto, 
los  católicos  tienen  la  culpa  de  todo  por  no  bajar  !a  cabeza  como  man- 
sos corderos.  Es  bueno  recordar  á  unos  y  á  otros,  que  las  leyes  injus- 
tas no  obligan;  que  se  trata  de  algo  más  que  de  bienes  materiales  y 
que  los  católicos  franceses,  como  los  esoañoles  cuando  llegue  el  caso, 
que  llegará,  tienen  no  sólo  el  derecho,  sino  también  el  deber  de  defen- 
derse. El  mal  está  en  que  se  han  acordado  tarde;  si  hace  cinco  ó  seis 
años,  ó  antes,  se  hubieran  mostrado  más  enérgicos,  y  en  las  repetidas 
protestas  aisladas  que  han  venido  haciéndose  no  se  hubieran  limitado 
aflóreos^  más  despacio  hubiera  caminado  el  Gobierno  y  los  masones. 
Quizá  no  hubieran  llegado  al  extremo  en  que  se  encuentran. 

Inglaterra.— Después  de  la  derrota  sufrida  en  las  elecciones  por  el 
partido  unionista,  se  viene  hace  tiempo  hablando,  como  es  natural,  de 
las  causas  que  determinaron  el  desastre,  dirigiendo  unos  sus  tiros  ha- 
cia el  ex  Presidente  Mr.  Balíour,  motejándole  de  indiferente  y  débil  en 
materias  y  asuntos  electorales,  y  otros  á  la  política  fiscal  defendida  por 
Mr.  Chamberlain, 

Era  de  esperar  que  el  ex  Presidente  pagase  los  platos  rotos  del  pró- 
jimo acaudillando  en  la  actualidad  la  minoría  que,  por  causas  anejas 
á  sus  propósitos,  no  obtuvo  en  las  elecciones  el  éxito  que  se  esperaba, 
pero  es,  simplemente,  porque  se  desconoce  casi  en  totalidad  los  des- 
troyers  que  bajo  cuerda  puso  Mr.  Chamberlain  repetidas  veces,  origi- 
nando la  excisión  del  partido  y,  en  consecuencia,  la  desigualdad  de 
fuerzas  que  luchasen  contra  el  partido  liberal. 

Lo  que  más  les  preocupa  ahora  es  la  designación  de  la  jefatura 
para  las  Cámaras,  y  mientras  algunos  optan  por  Mr.  Balfour,  á  otros 
parece  ser  que  se  les  va  haciendo  bastante  antipático  por  su  ^indife- 
rentismo. 

No  falta  quien  da  por  hecha  la  designación  para  Presidente  de  la 
minoría  de  Mr.  Chamberlain,  fundados  en  su  influencia  política  y  en  los 
triunfos  obtenidos  en  Birmingham  y  otras  comarcas.  Según  otros,  es 
reservada  la  jefatura  para  Mr.  Aker  Douglas,  entusiasta  balfourista  y 
con  marcadas  tendencias  al  librecambio.  Muy  pronto  sabremos  el  re- 
sultado, porque  de  las  circunstancias  actuales  nada  de  cierto  puede 
deducirse,  pues  el  hecho  de  haberse  sentado  juntos  á  la  mesa,  uno  de 
estos  días,  Balfour  y  Chamberlain,  así  como  la  pública  declaración  de 
ambos  á  ceder  su  puesto  en  favor  del  compañero,  bien  puede  califi- 
carse todo  de  virtud  cívica,  que  tanto  predomina  en  la  moderna  socie- 
dad; porque  ceder  la  jefatura  y  continuar  en  sus  trece  de  no  renunciar 
á  las  doctrinas  particulares  que  traen  dividido  el  partido,  equivale  á 
declararse  manifiestos  enemigos;  de  todo  lo  cual  se  reirá,  á  boca  llena, 
el  partido  triunfante  que  preside  Camphell  Bannerman.  Lo  que  proba- 
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blemente  llegará  á  cumplirse  es  el  deseo  de  los  liberales,  ó  sea  la  des-» 
membración  del  partido,  y  entonces  huelga  decir  que  así  como  la  unión 
hace  la  fuerza,  la  desunión  engendra  la  ruina,  y  el  partido  liberal  per- 
manecerá muy  tranquilo,  sin  preocuparse  de  enemigos  que  le  declaren 
formalmente  la  guerra  mortal. 

Alemania.— Con  la  solemnidad  de  costumbre  celebró  el  Emperador 
su  cumpleaños  rodeado  de  su  corte,  multitud  de  soberanos  y  Príncipes 
alemanes,  incluso  el  Rey  de  Wutemberg,  sin  duda  alguna  para  demos- 
trar á  las  gentes  la  falsedad  de  los  rumores  referentes  á  la  tirantez  de 
relaciones  entre  ambos  soberanos.  Como  es  natural,  con  tan  fausto  mo- 
tivo llovieron  dentro  y  fuera  del  Imperio  discursos  magistrales,  que 
ponían  sobre  las  nubes  al  Kaiser  y  su  Gobierno,  encomiando  su  firme- 
za y  justicia  en  los  críticos  momentos  por  los  que  atraviesa  el  Imperio. 
Todos  ellos  llevaban  un  mismo  fin:  el  de  cortar  los  rumores  que  cir- 
culan por  todas  las  naciones,  muy  contrarios  ciertamente  al  sentir  del 
Emperador.  He  aquí  el  pasaje,  relativo  á  la  paz,  del  discurso  pronun- 
ciado con  ocasión  del  aniversario  del  nacimiento  del  Kaiser  por  el 
Conde  Wedel,  Embajador  de  Alemania  en  Viena:  «Se  puede,  no  sólo 
esperar,  sino  tener  la  seguridad  de  que  no  será  turbada  en  lo  futuro 
como  no  lo  ha  sido  hasta  aquí.  El  sentimiento  que  una  guerra,  aun  de 
buenos  resultados,  constituye  una  desgracia  nacional,  que  los  Estados 
necesitan  de  paz  para  su  desarrollo  material  é  intelectual,  y  que,  por 
último,  las  relaciones  pacíficas  entre  las  potencias  tienen  por  conse- 
cuencia natural  la  consideración  recíproca  de  sus  intereses,  es  un  sen- 
timiento profundamente  arraigado  en  el  espíritu  de  los  pueblos  y  de 
quienes  los  gobiernan  para  que  tenga  virtualidad  el  peligro  de  las  po- 
lémicas inconscientes  de  la  prensa.  El  Conde  Wedel  continuó  mos- 
trando á  la  Tríplice  como  uno  de  los  más  sólidos  pilares  de  la  paz.» 

El  Príncipe  Radolín  de  Radolinski,  Embajador  en  París,  se  expresó 
en  estos  términos:  «Una  aproximación  duradera  entre  Francia  y  Ale- 
mania, será  la  más  segura  garantía  de  la  paz  europea.  Esta  paz  nadie 
la  desea  más  ardientemente  que  el  Emperador  Guillermo.»  «Treinta  y 
cinco  años  de  una  política  invariablemente  pacífica,  dijo  el  Ministro  de 
Alemania  en  la  Corte  belga,  han  demostrado  suficientemente  que  las 
armas  forjadas  por  Alemania  son  puramente  defensivas,  y  que  el  Em- 
perador y  su  Gobierno  las  necesitan  únicamente  para  defender  en  el 
exterior  al  Imperio  y  á  sus  subditos.» 

A  ensalzar  la  política  del  Emperador  se  dirigían  las  palabras  de  los 
diarios  alemanes,  pero  con  la  coletilla  que  hace  despertar  los  senti- 
mientos patrios.  Sirvan  de  muestra  las  siguientes:  «Desde  hace  dieci- 
siete años,  dice  un  órgano  oficioso,  el  Emperador  ha  probado  que  no 
decía  vanas  palabras  cuando  afirmaba  que  la  paz  le  era  sagrada;  y 
cuando  le  fué  necesario  hacer  comprender  que  tenía  tras  sí  un  gran 
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pueblo,  siempre  preparado  al  combate,  hay  que  reconocer  que  se  en- 
contraba en  presencia  de  peligros  que  sólo  podía  conjurar  una  actitud 
enérgica.  El  Emperador,  en  ocasiones  graves,  ha  demostrado  que  está 
dispuesto  á  defender  vigorosamente  los  derechos  y  el  honor  de  la  na- 
ción. No  vacila  en  poner  en  juego  su  persona  cuando  se  trata  de  re- 
chazar proyectos  hostiles  por  una  presión  vigorosa,  y  el  pueblo  no 
puede  sino  demostrarle  reconocimiento.  El  Emperador  quiere  la  paz, 
pero  la  paz  con  honor.  No  hay  contradicción,  sino  una  prueba  de  lógi- 
ca, al  esforzarse  continuamente  en  mantener  el  desarrollo  de  las  fuer- 
zas militares  en  relación  con  la  creciente  importancia  de  los  intereses 
alemanes.  Bajo  la  égida  de  la  espada,  siempre  dispuesta  á  herir,  el 
Emperador  ha  logrado  trabajar  en  el  desarrollo  de  su  obra  de  paz.  El 
pueblo  no  puede,  por  lo  tanto,  sino  renovar  su  juramento  de  fidelidad 
al  Emperador  y  Rey  y  rogar  al  cielo  que  lo  lleve  todavía  largo  tiem- 
po siempre  adelante  por  un  camino  de  prosperidad  y  de  cultura.» 

—Con  respecto  á  la  opinión  que  merece  á  Alemania  la  conferencia 
de  Algeciras,  lo  pone  bien  claramente  la  Gaceta  de  Colonia  en  un  ex- 
tenso despacho  de  Berlín.  Compendiado  en  sus  puntos  capitales,  pode- 
mos resumirlo  en  lo  siguiente: 

1.**  Es  opinión  general  en  Alemania  que  la  conferencia  de  Algeci- 
ras, en  sus  debates  y  discusiones,  no  promoverá  graves  complicacio- 
nes en  las  que  peligre  la  paz  europea. 

2.°  Alemania  no  trata  de  alcanzar  con  la  conferencia  ventaja  al- 
guna especial  para  sus  intereses.  Quiere  únicamente  que  se  cumpla 
lo  establecido  en  la  convención  de  Madrid  y  lo  dispuesto  en  el  tratado 
hispano-alemán  de  1890. 

3.°  Los  hechos  demuestran  que  Francia  quiere  obtener  en  Ma- 
rruecos una  supremacía  semejante  á  la' que  ejerce  en  Túnez. 

4.**  Alemania,  antes  de  que  triunfase  la  política  francesa,  se  opuso 
á  ella;  para  combatirla,  convocó,  de  acuerdo  con  el  sultán,  la  confe- 
rencia; haciendo  un  llamamiento  á  los  principales  Estados  para  que 
acudiesen  á  tomar  parte  en  sus  deliberaciones. 

5.°  El  resultado  de  la  conferencia  dependerá  esencialmente  de  la 
actitud  en  que  se  coloque  Francia.  Alemania  defenderá  la  libertad 
económica  de  Marruecos,  y  se  opondrá  á  toda  inñuencia  y  privilegio. 

ó.**  Si  Francia  se  empeña  en  defender  su  monopolio  en  cuanto  á  la 
organización  de  la  Policía  y  su  exclusiva  intervención  en  la  creación 
del  Banco  del  Estado  marroquí,  entonces  puede  considerarse  como 
totalmente  fracasada  la  conferencia.  Alemania  no  puede  consentir 
que  triunfen  esos  ideales,  que  van  directamente  encaminados  á  perju- 
dicar sus  intereses. 

Concluye  la  Gaceta  de  Colonia  aludiendo  al  caso  de  que  Francia 
tratase  de  ejercer  el  derecho  de  conquista  sobre  Marruecos,  y  dice 
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que  esto  nó  puede  ni  siquiera  ser  supuesto,  y  presenta  como  prueba  el 
hecho  de  haber  sido  combatida  tal  idea  por  toda  la  prensa  francesa. 

Dinamarca.— El  heredero  de  la  Corona,  el  Príncipe  Real  Federico 
(Cristian  Federico  Guillermo  Carlos),  anunció  su  elevación  aí  Trono 
danés  por  un  manifiesto  expresándose  de  este  modo:  «El  Rey  Cristian 
ha  sido  llamado,  por  la  voluntad  de  Dios,  cerca  de  sus  antepasados 
por  una  muerte  rápida  pero  tranquila.»  Y  añadió:  «De  manera  apaci- 
ble subo  también  al  Trono,  con  la  intención  de  quedar  fiel  inquebran- 
tablemente á  la  Constitución  y  demostrar  ser  justo  para  el  pueblo, 
quiero  que  todos  los  asuntos  públicos  continúen  sin  disturbios  ni 
cambio. 

Hasta  nueva  orden  los  funcionarios  conservarán  sus  funciones, 
quedando  obligados  por  el  juramento  que  han  de  hacer.» 

En  las  Cámaras  pronunció  el  Presidente  el  panegírico  del  Rey 
Cristian,  elogiando,  en  elocuentes  y  sentidas  frases,  las  simpatías  que 
dentro  y  fuera  de  la  nación  se  había  captado,  no  dudando  que  el  fu- 
turo monarca  Federico  VIII  sea  en  este  sentido  digno  sucesor  del  que 
en  vida  fué  el  ídolo  del  pueblo  y  soberano  modelo  de  Europa  que  le 
veneraba  y  respetaba. 

II 

ESPAÑA 

Apenas  hay  cosa  particular  que  referir  en  la  crónica  presente,  ya 
que  gran  parte  de  los  sucesos  acaecidos  en  la  quincena  anterior  no 
son  otra  cosa  que  el  desenvolvimiento  natural  de  los  asuntos  apun- 
tados ya  en  los  números  anteriores:  la  próxima  boda  del  Rey  con  la 
princesa  Ena  Victoria  de  Battenberg,  la  famosísima  cuestión  de  las 
jurisdicciones  civil  y  militar  en  los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejér- 
cito y  la  consabida  conferencia  que  sigue  celebrándose  en  Algeciras 
y  la  que  sólo  Dios  sabe  cuándo  y  en  qué  forma  terminará. 

Tocante  al  enlace  del  Rey,  lo  único  positivo  é  indiscutible  es  que 
S.  M.  lo  ha  puesto  ya  en  conocimiento  del  Gobierno  de  un  modo  oficial 
y  público;  se  dice  que  la  anunciada  boda  se  realizará  á  primeros  de  Ju- 
nio, y  hasta  se  afirma  qne  será  el  día  2;  no  obstante  algunas  indicacio- 
nes malévolas  de  la  prensa,  cuyos  corresponsales  hacen  mangas  y  ca- 
pirotes de  cualquier  asunto  que  cae  en  sus  manos,  y  mucho  más  de  los 
de  cierta  índole,  se  puede  dar  por  cierto  que  la  augusta  princesa  ab- 
jurará sincera  y  públicamente  de  sus  ideas  anglicanas  y  abrazará  de 
corazón  todas  las  creencias  católicas,  antes  de  celebrar  su  matrimonio 
y  de  sentarse  en  el  trono  español.  Es  asombroso  el  número  de  re- 
tratos, biografías,  descripciones  y  relatos  de  pormenores  que  con  mo- 
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tivo  de  la  visita  del  Rey  D.  Alfonso  á  su  prometida  han  esparcido  por 
toda  Europa  los  periodistas  y  revisteros  españoles  y  franceses.  Pres- 
cindiendo de  las  prendas  personales,  que  han  puesto  por  las  nubes  y 
de  las  que  se  han  hecho  lenguas  cuantos  han  logrado  contemplar  á  la 
futura  Reina  de  España,  el  carácter,  la  educación,  la  bondad  natural 
y  cuanto  puede  indicar  el  valor  y  las  excelencias  de  un  alma,  hacen 
esperar  que  la  princesa  Victoria  ha  de  ser  lo  que  nosotros  de  corazón 
deseamos:  una  Reina  que  traiga  á  la  memoria  la  imagen  de  la  perfecta 
casada.  Por  de  pronto,  no  se  puede  negar  la  satisfacción  general  con 
que  el  pueblo  ha  recibido  la  noticia  de  este  regio  enlace,  quizá  por  no 
haber  obedecido  el  monarca  español  á  miras  interesadas  ó  á  procedi- 
mientos meramente  políticos,  como  ha  sucedido  en  la  mayoría  de  se- 
mejantes casos  anteriores,  y  sí  á  la  inclinación  espontánea  del  cariño 
y  á  la  franca  tendencia  del  corazón.  Haga  Dios  que  todo  esto  redunde 
en  su  gloria  y  en  provecho  del  bienestar  nacional. 

El  ruidoso  pleito  de  las  jurisdicciones,  que  empezó  con  tantos  temo- 
res y  recelos  y  cuyo  desenlace  prometía  serios  disgustos  y  algo  que 
pudiera  comprometer  al  Ministerio  actual,  después  de  largas  explica- 
ciones en  las  que  ha  prevalecido  un  espíritu  de  amistosa  concordia, 
es  cosa  ya  resuelta  en  el  Senado,  y  de  suponer  es  que  con  mayor  ó 
menor  lucha  se  resolverá  en  igual  sentido  en  el  Congreso;  abriéndose 
camino  la  fórmula  excogitada  por  los  políticos  transigentes,  á  saber: 
concediendo  al  fuero  militar  el  entender  en  los  delitos  de  injuria  con- 
tra el  Ejército  y  sus  autoridades,  interpretando  en  su  sentido  primiti- 
vo el  artículo  7.°  del  Código  de  Guerra  y  reservando  á  los  Tribunales 
ordinarios  los  delitos  y  faltas  cometidos  contra  la  Patria.  Ni  que  decir 
tiene  que  esto  no  ha  satisfecho  á  los  elementos  radicalmente  civilistas 
ó  militaristas  y  hay  quien  espera  que  en  el  Congreso  recobrará  la 
cuestión  su  gravedad  primitiva,  siguiéndose  por  tanto  la  inevitable 
crisis  del  Gobierno.  Ello  dará  de  sí  lo  que  tenga  que  dar;  pero  no  es- 
tará de  más  consignar  aquí  el  juicio  que  publica  La  Época  respecto 
á  la  actual  situación  política.  Dice  así: 

«Toda  la  Prensa  se  ocupa  de  lo  que  ocurrirá  en  el  Congreso  con  el 
proyecto  referente  á  los  delitos  contra  la  Patria  y.  contra  el  Ejército, 
y  de  los  sucesos  que  para  después  de  la  aprobación  de  ese  proyecto 
anunció  el  Sr.  Moret.  Elegida  la  Comisión,  en  la  que  ha  extrañado  no 
figure  exministro  alguno,  quiere  el  Gobierno  que  hoy  mismo  se  dé 
dictamen  y  que  mañana  comience  la  discusión,  á  fin  de  que  pueda 
quedar  aprobado  antes  de  Carnaval.  Mas  no  es  seguro  que  esto  se  rea- 
lice; pues  parece  que,  tanto  los  republicanos  como  los  catalanistas, 
quieren  dar  grandes  vuelos  á  la  discusión.  El  Sr.  Albo  ha  pedido  por 
telégrafo,  desde  Barcelona,  que  se  le  reserve  un  turno  en  contra.  Para 
conseguir  aquel  resultado,  propondrá  el  Sr.  Moret  que  se  amplíen  las 
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horas  de  sesión  ó  que  se  acepte  á  diario  una  prórroga  por  menos  de 
dos  horas.  Se  cuenta  con  que  el  proyecto  sufrirá  modificaciones  en  el 
Congreso,  haciendo  necesaria  la  formación  de  Comisión  mixta.  Si  el 
Sr.  Moret  consigue  su  propósito,  y  el  proyecto  queda  aprobado  antes 
de  Carnaval,  las  sesiones  se  suspenderán  con  la  fórmula  de  «se  avisa- 
rá á  domicilio»,  siendo  muy  probable  que  no  se  reanuden  hasta  fines 
de  Marzo  ó  principios  de  Abril,  á  pretexto  de  que  los  Ministros  nece- 
sitan consagrarse  á  la  confección  de  los  Presupuestos.  Una  vez  sus- 
pendidas las  sesiones,  allá  para  los  primeros  días  del  mes  próximo,  se 
decidirá  el  Sr.  Moret  á  plantear  la  cuestión  política,  llevando  al  Rey 
la  dimisión  del  Gabinete.  ¿Qué  ocurrirá  entonces?  Es  creencia  general 
que  S.  M.  reiterará  su  confianza  al  Sr.  Moret,  y  que  le  confiará  el  en- 
cargo de  formar  nuevo  Gabinete.  ¿Pedirá  en  tal  caso  el  Sr.  Moret  el 
decreto  de  disolución?  Una  persona  de  verdadera  significación  en  el 
partido  liberal,  decía  ayer,  según  La  Correspondencia:  «Ni  el  Rey  lo 
ha  de  dar,  ni  por  la  imaginación  del  Sr.  Moret  ha  pasado  la  idea  de 
pedirlo».  Lo  único  positivo  es  que  hay  ministros  que  empujan  al  señor 
Moret  por  ese  camino;  pero  no  se  cree  que  el  Presidente  siga  ese  con- 
sejo. «Nadie  considera  posible  la  disolución— escribe  El  Liberal^—  si 
ha  de  continuar  en  el  Poder  el  partido  liberal.  No  la  quiere— añade,— 
fuera  del  Sr.  Moret,  ninguno  de  los  jefes  de  los  grupos  de  ese  partido. 
Los  monteristas  declaran  que  apelarían  á  todos  los  medios  para  impe- 
dir la  disolución,  que  sería  improcedente,  destruiría  el  partido  libe- 
ral y  no  resolvería,  además,  problema  alguno,  porque  la  parte  per- 
manente del  Senado  no  se  hace  variar  por  una  elección.  El  partido 
conservador  es  opuesto  también  á  la  disolucióa  de  las  Cortes.  El  se- 
ñor Maura  no  es  partidario  de  que  los  conservadores  vuelvan  al  Po- 
der en  largo  tiempo;  pero  lo  es  mucho  menos  de  que  hagan  unas  nue- 
vas elecciones  los  liberales.» 

Verdad  es  que  en  tales  profecías  políticas  y  tratándose  de  este  li- 
naje de  asuntos,  es  de  rigor  la  cuarentena,  y  toda  reserva  en  admitir 
noticias  está  plenamente  justificada;  pero  no  carecen  en  general  de 
fundamento  las  predicciones  anteriormente  emitidas.  Lo  que  no  es 
profecía,  sino  historia,  es  que  antes  de  constituirse  la  reunión  de  las 
secciones  en  el  Congreso,  llamó  el  Sr.  Moret  á  su  despacho  á  los  dipu- 
tados designados  para  formar  la  Comisión  que  ha  de  juzgar  el  proyec- 
to de  las  jurisdicciones,  encargándoles  que  mantuviesen  el  dictamen 
tal  como  viene  del  Senado,  y  que  si  alguna  variación  pretendían  in- 
troducir, formulasen  su  protesta  en  el  salón  de  sesiones.  Veremos 
pronto  lo  que  resulta  de  este  asunto  enmarañado  y  antipático;  la  opi- 
nión del  actual  Ministro  de  la  Guerra  y  representante  de  las  aspira- 
ciones del  Ejército  aparece  bien  clara  y  terminante  en  estas  palabras 
dichas  al  Sr.  Borbolla: 
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«Ya  sé  que  será  usted  el  presidente  de  la  Comisión.  Yo  no  he  de 
molestar  á  usted  ni  á  ninguno  de  sus  compañeros  de  Comisión.  No  he 
intervenido  para  nada  en  la  formación  de  la  candidatura,  porque 
desde  el  primer  momento  me  ttacé  la  línea  de  conducta  que  había  de 
seguir  en  el  Congreso.  Nada  de  votos  particulares  que  perturben  la 
labor  de  la  Comisión.  Creo  preferible  otro  procedimiento,  para  que 
los  actos  de  uno  no  resulten  á  espaldas  del  Parlamento,  sino  que  se 
ejecuten  á  la  faz  del  país.  Reproduciré  el  voto  particular  defendido 
por  indicaciones  mías  en  el  Senado,  pero  lo  haré  en  forma  de  enmien- 
da. Ya  anuncié  en  el  Senado  que  vendría  á  luchar  al  Congreso.  Aque- 
lla Cámara  ha  aprobado  el  dictamen,  que  satisface  aspiraciones  del 
Ejército;  pero  no  ha  llegado  á  conceder  al  fuero  militar  el  entender 
en  los  juicios  por  insultos  á  la  Patria.  Yo  creo  que,  para  estas  causas, 
nada  más  justificado  que  el  juicio  sumarísimo,  como  igualmente  opi- 
no que,  para  aquellos  que  realizan  atentados  como  el  de  que  fué  víc- 
tima el  señor  Maura,  se  impone  el  castigo  á  las  veinticuatro  horas  de 
cometer  el  delito.  Pero,  en  fin,  yo,  por  hoy,  no  hago  más  que  repetir 
la  frase  que  pronuncié  en  el  Senado:  ¡Ojalá  que  no  llegue  el  día  en  que 
quieran  imponer  al  Ejército  lo  que  hoy  solicita  éste  y  constituye  una 
aspiración  suyal» 

—La  Conferencia  de  Algeciras  continúa  lentamente  sus  trabajos  y 
aunque  algo  prematuro,  no  sería  del  todo  infundado  suponer  que  el 
término'de  la  misma  no  ha  de  ser  ciertamente  tan  halagüeño  como  los 
comienzos.  Mientras  se  han  discutido  proposiciones  de  secundario  in- 
teres,  la  discusión  parece  que  ha  seguido  su  curso  tranquilo,  sin  al- 
borotos ni  contiendas  de  ningún  género;  ahora  parece  que  se  está 
entrtando  en  vías  de  tratarse  cosas  que  tocan  en  lo  vivo,  comopor  ejem. 
pío,  la  policía  que  ha  de  haber  en  Maruecos,  y  esto  ya  es  harina  de  otro 
costal.  Los  informes  de  la  prensa  extranjera  son  del  pesimismo  más 
crudo.  Alemania  no  cede  un  ápice  tocante  á  que  las  reformas  que  se 
establezcan  en  Maruecos  sean  en  beneficio  común  de  todas  las  nacio- 
nes, y  Francia,  naturalmente,  se  opone  á  tales  pretensiones,  recabando 
para  sí  el  resultado  de  dichas  reformas.  Francia  se  compromete  á  su 
vez  á  prestar  al  Suitán  los  elementos  que  necesita  para  consolidar  el 
orden  y  prosperidad  de  su  imperio,  á  precio  de  otros  intereses,  pero 
Alemania  se  niega  resueltamente  á  pasar  por  eso,  dejando  en  manos 
de  su  rival  cosas  que  á  ella  le  convienen  y  he  aquí  que  es  difícil  dar 
gusto  á  entrambas  naciones,  mientras  no  cedan  ambas  en  parte  de  sus 
pretensiones.  Tocante  al  punto  más  escabroso  de  la  Conferencia,  á  sa- 
ber: el  de  la  policía  en  Marruecos,  cada  corresponsal  de  la  prensa  ex- 
tranjera opina  y  escribe  de  distinto  modo  y  todos  convienen  en  una 
sola  cosa,  en  llevar  el  agua  á  su  molino.  Los  nuestros  publican  ideas 
tan  diversas  que  apenas  sabe  uno  á  qi^é  atenerse.  Pero  á  fin  de  infor_ 
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mar  á  nuestros  lectores  de  lo  que  según  el  corresponsal  de  La  Época 
nos  conviene,  trascribo  srs  palabras,  dignas  seguramente  de  ser  toma- 
das en  cuenta.  Son  estas:  «Algeciras  i/.— Hemos  llegado  al  momento 
de  interés  culminante.  Las  noticias  de  Berlín  que  las  Agencias  de  pu- 
blicidad han  transmitido  á  todas  las  Naciones,  dando  cuenta  de  la  Nota 
oficiosa  que  la  Wolíf  ha  comunicado,  han  excitado  la  atención,  dando 
á  este  asunto  un  interés  extraordinario.  Se  nota  un  malestar,  una  in- 
tranquilidad, un  desasosiego  que,  en  realidad,  no  tiene  fácil  explica- 
ción. ¿Es  que  no  se  sabía  de  antemano  que,  después  de  los  escarceos 
á  que  ha  venido  prestando  atención  la  Conferencia,  había  de  ponerse 
sobre  el  tapete  la  cuestión  magna,  la  cuestión  peligrosa  para  la  paz 
europea,  de  la  Policía  en  Marruecos?  Era  por  todos  sabido  que  este 
problema,  de  difícil  solución,  dada  la  actitud  recíproca  en  que  apare- 
cen colocadas  Francia  y  Alemania,  ofrecía  graves  peligros;  pero  por 
eso  mismo  era  preciso  llegar  á  ella  sin  vacilaciones,  y  con  el  propó- 
sito firme  de  despejar  la  incógnita  que  hoy  mantiene  á  Europa  en  una 
intranquilidad  peligrosa.  La  cuestión  de  la  policía  en  Marruecos  es 
para  nosotros  clara.  Pudimos,  en  las  postrimerías  del  reinado  de  Luis 
Felipe,  cuando  procuraba  llevar  á  su  Trono  las  glorias  de  la  conquista 
de  la  Argelia,  no  aceptar  los  hechos  consumados,  negándonos  á  reco- 
nocer los  derechos  que  el  nuevo  estado  de  cosas  creaba  á  Francia  en 
sus  relaciones  con  jMarruecos;  pero,  aceptados,  es  inútil  titubear  en 
esta  cuestión.  Francia,  por  su  vecindad  con  el  Imperio  del  Moghreb, 
tiene  derechos  indiscutibles  á  ejercer  la  policía  en  Marruecos;  pero 
España  los  tiene  también  sagradísimos  para  compartir  con  ella  esta 
tarea. Nuestras  posesiones  de  África,  nuestra  vecindad  con  Marruecos, 
nuestra  historia,  nuestros  intereses  y  el  serlos  subditos  de  S.  M.  C.  los 
que  en  mayor  número  viven  en  el  Imperio  de  A.bd-el-Aziz,  justifican 
esta  pretensión  legítima.  Creo  que  las  Potencias  representadas  en  la 
Conferencia  están  conformes  en  este  asunto;  pero  nosotros,  al  prestar- 
nos á  llevar  á  cabo  obra  tan  difícil  y  peligrosa,  no  podemos  negar 
nuestro  apoyo  á  Francia,  cuyos  títulos  para  ello  son  justísimos.  ¿Se 
quiere  la  internacionalización  de  la  policía?  Pues  bien;  puede  negarse 
Alemania  á  que  Francia  ejerza  el  mandato  general,  por  recelos  que 
son  bien  conocidos,  aunque  no  sean  tan  justificados;  pero  si  se  ejerce 
por  Francia  y  por  España,  cuyos  intereses  en  el  Majhzen  son  indiscu- 
tibles, no  hay  motivo  ya  para  que  el  amor  propio  de  aquella  gran  Na- 
ción se  crea  mortificado;  pues  no  otra  cosa  que  la  internacionaliza- 
ción deseada  por  ella,  significa  esto,  en  último  extremo.  Creo  yo  que 
la  paz  de  Europa  no  se  alterará,  á  pesar  de  los  augurios  que  se  hacen 
por  gentes  interesadas  en  ello;  pero  aunque  el  porvenir  sea  descono- 
cido para  los  hombres,  es  innegable  que  al  presente  España  tiene  com- 
promisos contraídos,  y  que  no  lyiede  faltar  á  ellos.  Las  Naciones,  como 
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los  hombres  de  honor,  no  pueden  faltar  á  lo  que  pactaron,  y  en  esta 
cuestión  el  compromiso  es  solemne  é  ineludible.»  ¿Son  estas  palabras 
la  voz  sincera  de  la  verdad  y  de  la  justicia  ó  el  anuncio  de  algo  que  no 
conviene  decir  de  sopetón  y  con  ruda  franqueza?  Juzgue  ca'da  cuaj 
como  mejor  le  pareciere. 

Después  de  esto  apenas  hay  cosa  que  referir,  á  no  ser  que  tomemos 
por  tal  los  dos  discursos  furibundos  pronunciados  por  el  Sr.  Costa  en 
Zaragoza  donde  ha  tronado  contra  todo  lo  que  á  él  le  parece  malo, 
arrojando  puñados  de  dina7nita  en  el  corazón  del  pueblo  aragonés. 
Siempre  fué  tarea  más  fácil  bombardear  retóricamente  los  Gobiernos, 
las  leyes,  la  historia  nacional  y  mil  otras  cosas,  que  arreglarlas  y  reme- 
diar sus  deficiencias. 

—Para  remate  de  esta  crónica  indicaremos  en  breves  palabras  la 
[nota  triste  de  la  quincena:  el  fallecimiento  del  General  de  división,  aca- 
[démico  de  la  Historia  y  autor  de  obras  de  positivo  mérito,  D.  José  Gó- 
[mez  de  Arteche,  y  la  muerte  prematura  del  noble  y  bondadoso  joven , 
hijo  del  Sr.  Duque  de  Sotomayor  y  Conde  de  Casa  Irujo  cuyas  condi- 
ciones personales  se  granjearon  las  simpatías  de  cuantos  le  tra- 
taron. R.  I.  P. 
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EL  LIBRO  BLANCO 

Y  LA  SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO  EN  FRANCIA  ^^^ 


LGo  hemos  indicado  en  nuestro  artículo  anterior,  acerca  de 
los  propósitos  que,  como  fin  primario,  se  propone  conse- 
guir la  francmasonería  imperante  con  la  aplicación  de  la 
\ey  indicada;  pero  aun  juzgamos  conveniente  insistir  en  esta  idea, 
í-a  que  del  conocimiento  cabal  del  fin  que  se  persigue, fácil  es  dedu- 
urlos  móviles  que  impulsan  al  agente  á  obrar,  sin  que  la  astucia 
la  más  refinada  hipocresía  sean  bastantes  para  contrarrestar  la 
ílocuencia  abrumadora  de  los  hechos. 

Todas  las  aspiraciones  de  los  sectarios  pueden  resumirse  en  esta 
palabra:  laicismo,  que  significa  secularización  integral  y  completa 
leí  Estado  mediante  la  práctica  de  las  teorías  absurdas  del  libre- 
)ensamiento,  que  aspira  á  la  negación  de  toda  creencia,  de  toda 
lea  que  estribe  en  la  existencia  del  supuesto  orden  espiritual. 
*or  donde  el  verdadero  librepensador,  dice  un  documento  de  la 
ícta,  proclama  absurdos  los  dogmas  y  por  ende  las  religiones 
creencias  sin  exclusión  alguna,  y  en  consecuencia  de  este  prin- 
;ipio  aterrador,  admite  como  ideal  del  Estado  moderno,  la  es- 
cuela sin  Dios,  la  moral  laica,  la  secularización  de  los  hospitales,  y 
)or  último,  el  Estado  laico,  ó  más  bien,  el  Estado  ateo  (2)».  Buisson 
leclaró  en  el  Congreso  del  Libre-Pensamiento,  celebrado  en  Roma 
m  1904,  la  identidad  absoluta  del  laicismo  con  la  doctrina  del  libre- 
)ensamiento;  y  la  francmasonería  ha  hecho  suyas  ambas  tenden- 
'cias  en  numerosos  escritos,  cual  si  intentara  poner  de  manifiesto 
que  las  orientaciones  de  los  dos  sistemas  son  iguales  y  obedecen  á 


(1)  Véase  el  número  anterior  de  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  177. 

(2)  Esta  doctrina  tué  claramente  consignada  por  varios  oradores  en  los  discursos  pronun- 
ciados en  el  Congreso  del  Libre-Pensamiento  celebrado  en  Roma  en  1904.  Véase  Z.'  Univtrs 
de  París. 
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una  misma  dirección,  lo  cual  lejos  de  parecer  absurdo,  es  en  defi- 
nitiva un  hecho  cierto  y  demostrado. 

Que  entre  la  masonería  y  los  Gobiernos  de  la  República  france- 
sa ha  habido  relaciones  estrechas,  comunicación  de  ideas  y  unani- 
midad de  aspiraciones,  especialmente  en  los» últimos  años,  es  tan 
palmaria  verdad,  que  insistir  en  su  demostración,  más  que  necesa- 
rio, parece  superfluo.  «Mas  por  otra  parte,  dice  Hemmer,  no  se 
puede  dudar  que  el  personal  directivo  del  Gobierno  republicano  se 
recluta,  hace  mucho  tiempo,  entre  la  francmasonería,  cuyo  odio 
contra  la  Iglesia  es  tan  manifiesto;  y  también  entre  los  partidos  po- 
líticos que  la  persiguen  todos  los  días  con  sus  groserías  y  violen- 
cias» (1),  ya  porque  son  incitados  á  ello  por  los  mismos  gobernan- 
tes, ya  también  porque  profesan  las  doctrinas  del  libre  pensamien- 
to, que  concuerdan  con  las  del  laicismo  moral. 

Pero  no  todos  admiten  esta  doctrina,  quizá  porque  eso  del  ma- 
sonismo  les  parece  asunto  legendario,  propio  tan  sólo  para  asustar 
á  espíritus  apocados  y  explotar  la  credulidad  del  vulgo  indocto. 
Por  cierto  que  esta  opinión  es  inconciliable  con  las  creencias  y 
doctrina  del  Catolicismo;  puesto  que  los  Sumos  Pontífices  han  se- 
ñalado en  varios  documentos  á  la  francmasonería  como  asociación 
perniciosa  para  la  sociedad,  enemiga  de  la  Iglesia,  de  la  moral  cris- 
tiana y  de  todo  principio  social  religioso.  Cuando  en  1738  fueron 
importadas  desde  Inglaterra  en  el  continente  estas  sociedades, 
Clemente  XII  en  su  constitución  In  eminenti,  afirmó  ser  perjudi- 
ciales, porque  se  obligaban  con  juramento  á  no  revelar  sus  secre- 
tos, maquinaban  en  las  sombras;  y  por  tanto/ las  condenó,  y  prohi- 
bió á  los  fieles,  en  virtud  de  santa  obediencia,  adscribirse  á  la  franc- 
masonería, declarando  que  incurrían  en  excomunión  cuantos  que- 
brantaren este  precepto.  Benedicto  XIV  renovó  esta  práctica  y 
doctrina,  insertando  la  constitución  de  Clemente  XII  en  su  docu- 
mento Providas. 

Igual  conducta  siguieron  los  Pontífices  Pío  VII,  León  XII,  Gre- 
gorio XVI,  Pío  IX  y  León  XIII.  Yerran,  pues,  los  católicos  que 


(1)  La  QutujsatHe,  1."  de  Mayo  de  1905.— JRc/Jexions  sur  la  situation  de  /'  Es;lise  de 
France  aii  debut  dii  XX  ñecle,  por  Hlppolyte  Hemmer,  pág.  5,  y  Eludes,  5  Diciembre  1903. 
Les  Fravcs-Aíafonsjdeleur  propre  aveu,violaíeurs  des  lois,  par  Emmanuel  Abt,  quien 
afirma  (pág.  679)  que  de  doce  ministros  que  componían  el  ministerio  presidido  por  Combes, 
ocho  eran  francmasones  ciertamente  conocidos  por  tales  como:  el  H.:  Combes,  ministro  del  In- 
terior;  el  H.:  Valle,  Justicia;  H.:  Delcassé,  Estado;  H.:  Rouvier,  Hacienda;  H.:  Mougeot,  Agri- 
cultura; H.:  Pelletan,  Marina;  H.:  Doumergue,  Colonias;  H.:  Berard,  subsecretario  de  Estado 
y  Comunicaciones.  El  ministro  de  la  Guerra,  H.:  André,  es  peor  que  un  francmasón,  porque  in- 
duce con  empefto  á  los  oficiales  y  generales  para  que  se  afilien  á  la  secta. 
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sólo  ven  en  la  francmasonería  una  sociedad  política  ó  benéfica  é 
inofensiva  al  Catolicismo.  Mas  por  lo  que  á  Francia  se  refiere,  bien 
cabe  afirmar  que  la  secta  ha  influido  en  la  gran  Revolución  y  en 
cuantos  trastornos  políticos  han  conmovido  á  la  patria  de  San  Ber- 
nardo, desde  mediados  del  siglo  XVIII  á  esta  parte,  y  que  en  los 
últimos  años  ha  ejercido  soberana  influencia  en  el  desarrollo  de  la 
política  externa  é  interior  de  la  tercera  República.  Hoy  es  innega- 
ble que  su  acción  nefasta  sobre  la  política  francesa  es  de  tal  impor- 
tancia, que  bien  merece  el  nombre  de  "primer  poder  del  Estado»  (1), 
y  que  ha  desolado  á  Francia  con  más  eficacia  que  la  misma  revolu- 
ción, á  la  cual  atribuía  Talleyrand  el  conjunto  de  males  que  opri- 
mían á  la  sociedad,  lo  que  concuerda  con  la  opinión  de  Luis  Redon 
(1866)  según  la  cual  «la  masonería  debe  ser  la  dominadora  de  la  so- 
ciedad moderna". 

Por  excelente  que  parezca  el  programa  de  Pablo  Bert,  expuesto 
;n  nuestro  artículo  anterior,  aún  no  sería  bastante  haberlo  formado 
li  no  se  pudiera  llevar  á  la  práctica;  pero  en  los  antros  masónicos 
Lprenden  esas  doctrinas  y  el  medio  de  practicarlas  los  directores 
ie  la  política,  senadores  y  diputados  que  deben  sus  actas  al  esfuer- 
;o  y  organización  de  sus  hermanos,  ministros  y  consejeros  de  Es- 
ido,  obedientes  á  las  indicaciones  de  ese  poder  oculto,  tanto  más 
Lbominable  cuanto  más  misterioso. 

Así  se  explica  que,  á  pesar  de  las  numerosas  derrotas  que  en  di- 
'ersas  ocasiones  han  sufrido  los  proyectos  hostiles  á  la  Iglesia,  bien 
:n  las  Cámaras  ó  bien  en  los  frecuentes  fracasos  sufridos  con  oca- 
sión de  la  sabia  conducta  de  la  Santa  Sede,  la  secta  nunca  se  decla- 
ró vencida;  antes  bien,  comenzó  de  nuevo  su  trabajo  de  zapa  qui- 
^_tando  á  la  Iglesia  hoy  una  columna,  mañana  otra,  hasta  lograr  des- 
^Hruir  gran  parte  de  su  bienhechora  influencia  en  la  sociedad  fran- 
^■cesa.  De  no  existir  ese  organismo  oculto  y  director  de  la  políti- 
■fca,  ni  los  hombres  de  gobierno  hubieran  aceptado  la  enorme  res- 
^'  ponsabilidad  de  la  le}^  de  separación,  ni  menos  habrían  provocado 
á  los  católicos  franceses  á  la  guerra  civil.  La  masonería^  ese  es  el 
peligro. 

Vamos  á  exponer  en  líneas  generales  el  programa  masónico, 
dejando  á  los  lectores  que  le  comparen  con  la  situación  actual  de 
Francia;  luego  veremos  su  completa  realización  por  obra  de  los 
ministerios  de  Waldeck-Rousseau,  Combes  y  Rouvier. 


(1)    Bon.  Félix  de  Rosnay,  La  Qitestion  viafonnique,  pág.  5. 
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El  odio  al  Catolicismo  constituye  el  fundamento  del  ideal  masó- 
nico; y  de  aquí  provienen  la  constante  labor  de  sus  secuaces  por 
aniquilar  ik  idea  cristiana  en  Francia,  esforzándose  por  traducir  en 
leyes  el  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  en  sentido 
de  medida  persecutoria.  Este  proyecto  fué  acordado  en  el  Conven- 
to masónico  de  1899,  donde  se  convino  en  que  la  separación  del 
Estado  y  de  la  Iglesia  se  realizara  cuanto  antes,  por  la  supresión  del 
presupuesto  de  cultos.  En  el  Conciliábulo  de  1900  admitieron  todos 
los  h.:  h.:  que  el  Concordato  del  año  X  debía  ser  abolido.  «Se  invi- 
ta, dice  el  documento,  á  los  diputados  del  partido  republicano  á 
denunciarle  públicamente  en  la  tribuna  del  Parlamento,  á  provocar 
la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  por  la  supresión  del  pre- 
supuesto de  cultos  y  á  exigir  de  los  poderes  públicos  que  adscriban 
los  bienes  de  manos  muertas  al  provecho  de  la  nación,  á  fin  de  aten- 
der á  los  servicios  públicos  de  asistenciay  solidaridad  sociales^  {\). 
El  Gran  Oriente  ha  resuelto  la  denuncia  del  Concordato;  pero  como 
semejante  acuerdo  fué  adoptado  en  1890  y  las  condiciones  sociales 
de  aquella  época  no  parecían  propias  para  tal  empresa,  creyó  pru- 
dente esperar,  al  mismo  tiempo  que  recabar  de  los  gobernantes  la 
adopción  de  medidas  encaminadas  á  preparar  la  opinión  pública 
para  que  recibiera  con  benevolencia  la  separación.  Al  efecto,  la  ma- 
sonería exigió  de  los  poderes  públicos  que  se  privase  á  los  sem.ina- 
ristas  y  religiosos  del  derecho  de  votar,  que  se  suprimiesen  los  ca- 
pellanes de  los  liceos,  de  los  barcos  de  guerra,  las  salvas  de  artille- 
ría el  viernes  santo,  las  misas  del  Espíritu  Santo  con  motivo  de  la 
apertura  de  los  tribunales,  el  juramento  religioso,  etc.  También 
pidió  el  Gran  Oriente  que  la  bandera  nacional  no  interviniese  en 
acto  alguno  del  culto,  ni  fuese  adornada  con  emblemas  religiosos; 
que  se  fijase  en  las  escuelas,  cuarteles  y  tribunales  la  lista  de  los 
derechos  del  hombre;  y  en  1900  la  secularización  de  los  hospitales 
civiles  y  militares  y  el  empleo  de  personal  laico  en  los  centros  de 
corrección.  La  historia  prueba  palmariamente  cómo  el  Gobierno 
obedeció  todas  estas  órdenes,  implantando  por  medio  de  circulares 
y  decretos  cuantas  medidas  le  exigió  el  Gran  Oriente  de  la  franc- 
masonería. 

Con  mayor  entusiasmo  se  propuso  la  secta  la  disolución  de  las 
Congregaciones  religiosas,  tenidas  como  incompatibles  con  el  pro- 


(i:    Les  Jacobins  au  J^uvoir,  Nouvelles  études  sur  la  Franc-Mafonnerie,  par  Paul  Nour- 
rl8»i*n.--Le  Programme  MaQonnlque  d'  aprés  les  derniers  Convents  (1901),  pág.  93. 
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greso  y  las  luces  del  siglo  actual,  y  por  tanto  reclamaba  su  destruc- 
ción en  todas  las  reuniones  celebradas  desde  hacía  muchos  años.  En 
el  de  1899  acordaron  que  «las  Congregaciones,  estén  ó  no  autoriza- 
das, sean  suprimidas;  y  que  los  bienes  de  manos  muertas  sean  apli- 
cados en  provecho  de  la  nación «,  y  al  mismo  tiempo  protestaron  «con- 
tra la  insigne  debilidad  é  incuria  de  los  Gobiernos  llamados  republi- 
canos, respecto  á  esta  cuestión»;  que  las  logias  dependientes  de  la 
Federación  sean  invitadas  á  ejercer  una  influencia  enérgica  cerca 
de  los  diputados  del  Parlamento  para  que  realicen  estas  reformas». 
El  odio  masónico  no  perdonó  siquiera  á  los  misioneros,  antes  bien, 
excitó  al  Gobierno  para  que  les  retirara  su  protección,  abandonán- 
doles á  sus  iniciativas  y  recursos. 

Cuando  se  consultan  estos  documentos,  escritos  hace  diez  años 
algunos  de  ellos,  y  se  comparan  con  los  acontecimientos  que  en  la 
actualidad  se  realizan  en  Francia,  más  bien  que  proyectos  futuros 
parece  que  se  refiere  la  historia  real,  formada  por  sucesos  realiza- 
dos cuyo  conocimiento  es  del  dominio  público.  Y  es  que,  dada  la 
estrecha  alianza  entre  la  francmasonería  y  los  Gobiernos  de  la 
tercera  República,  cabe  afirmar  que  ambas  entidades  no  forman 
más  que  un  todo  homogéneo,  con  idénticos  ideales  y  las  mismas 
teorías  políticas  y  religiosas. 

A  todo  lo  expuesto  aún  podríamos  añadir  la  relación  del  pro- 
grama masónico  respecto  á  la  destrucción  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza y  la  aniquilación  del  ejército  y  la  armada.  Pero,  si  bien  el 
primer  punto  tiene  íntima  relación  con  la  ley  acerca  de  las  Congre- 
gaciones docentes,  omitimos  insistir  sobre  él,  puesto  que  haremos 
mérito  del  mismo  al  hablar  de  los  propósitos  del  Gobierno  sobre 
las  Congregaciones  religiosas,  y  al  dar  cuenta  de  los  acuerdos  adop- 
tados por  el  Convento  masónico  celebrado  en  París  en  1900. 

Esta  magna  Asamblea,  cuyos  acuerdos  fueron  suscritos  por  los 
delegados  masones  de  las  principales  naciones  del  mundo  reunidos 
en  París  el  año  de  la  gran  Exposición  de  1900,  tiene  excepcional 
importancia,  razón  por  la  cual  nos  detendremos  algo  en  su  aná- 
lisis. 

La  francmasonería,  ese  poder  supremo  del  Estado  que  trata  de 
igual  á  igual  al  Gobierno,  quiere  ante  todo  utilizar  su  poder  para 
continuar  la  guerra  religiosa  que  divide  al  país.  «Desde  el  princi- 
;pio  del  Convento  (asamblea  masónica  de  1900)  la  comisión  de  estu- 
[dios  políticos  y  sociales  presentó  un  voto  manifestando  la  necesi- 
■dad  imperiosa  de  recordar  á  la  democracia  francesa  el  verdadero 
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tdeal  de  la  francmasonería...  Concluye  invitando  á  los  elegidos  del 
partido  republicano  á  que  provoquen  la  separación  de  las  Iglesias 
del  Estado,  el  robo  de  los  bienes  de  manos  muertas  y  consigan  su- 
jetar al  clero  á  la  constitución  civil  votada  por  la  Constituyente  de 
1790.  Al  mismo  tiempo  el  G.  O.  recomienda  al  Gobierno  que  apli- 
que á  las  Congregaciones  la  ley  del  29  de  Marzo  de  1880,  y  las  ex- 
pulse del  territorio  francés,  que  secularice  los  orfelinatos,  que  no 
son  más  que  calvarios  vivientes^  lo  mismo  que  los  hospitales  mili- 
tares y  civiles,  y  finalmente,  que  destruya  la  obra  nefasta  de  las  mi- 
siones religiosas  dirigidas  por  gentes  de  saco  y  cuerda  llamados 
misioneros...  agentes  de  la  casa  del  Papa  y  Compañía.  Y  después 
de  citar  varios  testimonios  de  protestantes  y  masones  ó  H.*.  H.*. 
en  apoyo  de  tan  descabelladas  doctrinas,  adoptó  el  Convento  las 
conclusiones  del  orador  y  recomendó  á  los  hermanos  diputados 
planteasen  el  debate  de  las  mismas  en  las  Cámaras  y  defendiesen 
con  calor  semejantes  despropósitos.  Eco  fiel  de  este  acuerdo  han  sido 
varias  sesiones  de  las  Cámaras  francesas,  donde  se  han  repetido 
los  argumentos,  doctrinas  y  comentarios  que  los  francmasones 
aprendieron  en  sus  logias  y  tenebrosas  asambleas. 

Tema  de  grandes  disputas  y  de  combates  empeñados  entre  ca- 
tólicos 3'-  librepensadores  ó  masones  constituyó  siempre  la  enseñan- 
za, cuya  importancia  y  alcance  para  la  formación  de  honrados  ciu- 
dadanos por  nadie  ha  sido  puesta  en  duda.  Pues  bien;  el  poder 
oculto  que  dirige  al  Gobierno,  tomó  en  consideración  el  asunto  de 
la  enseñanza  y  en  el  mismo  Convento  de  1900  adoptó  los  siguien- 
tes acuerdos.  «Yo,  dice  el  h.'.  orador,  no  quisiera  contristar  el  co- 
razón de  aquellos  h.'.  h.'.  que  pertenecen  al  Paríame,  to  v  que  for- 
man parte  de  esta  comisión  (de  la  enseñanza)  en  la  cual  ti  Consejo 
déla  Orí/í?«, está  representado».  «Los masones, continúa  el  h.*. ora- 
dor, deben  provocar  en  las  logias  una  consulta  amplia  que  refleje 
claramente  cuáles  sean  las  ideas  fundamentales  de  la  masonería 
respecto  á  la  enseñanza.  Creemos  que  esta  cuestión  debe  ser  an- 
tepuesta á  toda  otra.  Tenemos  intención  de  hacer  que  el  Estado 
reivindique  lo  que  soberanamente  le  pertenece»,  esto  es,  el  mono- 
polio de  la  enseñanza  con  perjuicio  de  los  derechos  naturales  de 
los  padres.  Y  partiendo  del  supuesto  inadmisible  de  que  la  ense- 
ñanza laica  no  necesita  apoyarse  en  la  moral  religiosa  para  ser 
moralizadora  y  eficaz,  convinieron  los  h.*.  h.'.  en  trabajar  para 
suprimir  la  ley  Faloux,  y  para  que  el  Estado  consiga  el  monopolio 
de  la  instrucción  primaria  y  secundaria. 
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La  asamblea  masónica,  después  de  haber  adoptado  los  acuerdos 
que  hemos  transcrito,  terminó  sus  tareas  con  una  explosión  de  jú- 
bilo por  las  conquistas  alcanzadas  mediante  las  revoluciones,  la 
legislación  atea,  y  sobre  todo,  por  la  confianza  que  los  directores 
del  Gobierno  la  inspiraba  para  lo  porvenir.  No  podía  faltar  en  esta 
reunión  sectaria  la  manifestación  de  sus  enconados  odios  contra  el 
enemigo  común,  la  Iglesia  y  sus  valientes  defensores  las  Ordenes 
religiosas;  así  que  abundaron  los  denuestos  é  injurias  á  la  religión 
católica  y  á  sus  ministros,  repitiendo  una  vez  más  la  serie  de  fal- 
sedades históricas  y  todo  género  de  groserías  contra  lo  más  santo, 
hasta  proclamar  el  nihilismo  religioso  y  la  destrucción  del  reinado 
de  Jesucristo  en  la  Tierra. 
^^        Todo  esto,  por  supuesto,  en  nombre  del  amor  á  la  humanidad 
^B  oprimida  por  el  despotismo,  cuyo  reinado  han  de  destruir  los  prin- 
^H  cipios  laicos  del  Librepensamiento. 

^K  Nota  importante  de  esta  asamblea  masónica  fué  sin  duda  la  de- 
^H,  claración  del  h.*.  Moray  ta,  gran  maestre  del  Gran  Oriepte  Espa- 
^B  ñol,  quien  entre  los  aplausos  de  la  concurrencia,  manifestó  vivos 
^^  deseos  de  que  la  República  francesa  sea  pronto  saludada  por  la 
República  española. 

Si  los  españoles  comprendieran  el  peligro^  y  apreciaran  en  su 
justo  valor  los  perjuicios  que  han  causado  á  la  vecina  República 
los  planes  sectarios  de  masones  y  judíos,  quizá  reanimaran  sus  es- 
fuerzos contra  esa  secta  hostil  á  todo  desarrollo  moral  y  destruc- 
•  tora  de  los  principios  fundamentales  de  la-  sociedad  y  de  la  fa- 
milia. 

Waldeck- Rousseau  subió  á  la  presidencia  del  Ministerio  en  1899 
saturado  de  ese  espíritu  pasional  y  antirreligioso,  é  inauguró  el 
sistema  de  la  «defensa  republicana"  cuya  obra  consistía  en  implan- 
tar á  fuerza  de  leyes  y  circulares  la  moral  del  laicismo.  Este  hom- 
bre de  Estado,  notable  por  su  talento  y  oratoria,  es  el  responsable 
de  la  anómala  situación  en  que  al  presente  se  encuentra  la  Iglesia 
allende  los  Pirineos;  y  la  historia  estigmatizará  su  nombre  colo- 
cándolo en  el  catálogo  de  los  perseguidores  del  cristianismo.  Él 
inoculó  el  morbus  anticlericalis  en  aquella  serie  de  leyes,  circu- 
lares y  decretos  hostiles  contra  el  Catolicismo,  las  cuales  impo- 
nían la  obligación  á  todos  los  aspirantes  á  cargos  públicos,  de  cur- 
sar tres  años  en  los  liceos  y  colegios  del  Estado,  medida  encami- 
nada á  destruir  de  hecho  la  enseñanza  congregacionista.  Suya  es 
la  ley  de  asociaciones  cuya  discusión  comenzó  el  15  de  Enero  de 
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1901;  la  de  represión  de  las  que  él  llamaba  demasías  de  los  sacerdo- 
tes en  sus  ataques  al  Gobierno,  quien  apreciaba  ser  censurable  el 
celo  desplegado  por  los  eclesiásticos  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres; y  suyos  también  son  numerosos  decretos  de  persecución 
bien  manifiesta  contra  el  enemigo  común  del  laicismo,  la  Iglesia 
Católica.  «El  22  de  Enero  de  1900,  los  Asuncionistas  fueron  conde- 
nados á  la  corrección  policiaca,  á  16  francos  de  multa  y  obligados 
á  disolver  la  Congregación»  (1). 

Entre  todas  estas  leyes,  la  que  tuvo  mayor  resonancia  entre  los 
católicos  fué  la  ley  de  asociaciones  y  la  de  abrogación  de  la  ley 
Falloux.  Hubo  momentos  en  que  la  indignación  de  los  fieles  que 
amaban  á  los  religiosos,  amenazaba  estallar  en  una  creciente  y 
amenazadora  protesta,  y  ciertamente  no  faltaron  manifestaciones 
importantes  de  catolicismo  y  resistencias  á  la  ejecución  de  la  ley 
de  asociaciones.  Pero  Waldeck-Rousseau,  que  después  de  tremen- 
da crisis,  en  la  que  parecía  prevalecer  la  política  francamente  li- 
beral, logró  afianzarse  en  el  poder  y  constituir  compacta  mayoría 
radical,  con  cuyo  apoyo  bien  podía  continuar  al  frente  del  Gobier- 
no, prefirió,  sin  embargo,  abandonar  el  poder  y  contemplar  desde 
su  retiro  las  enormes  consecuencias  y  el  alcance  de  su  obra  legisla- 
tiva. Combes  fué  el  encargado  de  llevar  la  cuestión  hasta  los  lími- 
tes del  cinismo  y  de  la  grosería. 

El  Gobierno,  impulsado  por  los  agentes  de  la  francmasonería, 
cumplía  sus  juramentos  y  aspiraciones  expulsando  á  los  religiosos 
sin  parar  mientes  en  la  injusticia  de  la  nueva  ley,  ni  en  las  conse- 
cuencias terribles  que  produciría  en  el  país  el  sistema  de  persecu- 
ción religiosa.  Nunca  con  más  oportunidad  se  pueden  repetir  las 
expresiones  de  Pío  IX  respecto  á  la  secta  á  quien  llama  «digna 
hija  de  Satanás». 

«Las  advertencias  de  la  Iglesia  han  sido  inútiles,  y  muchos  de 
los  que  deberían  haber  ahogado  á  este  monstruo,  no  han  vacilado 
en  favorecerle  de  tal  modo  que  hoy  ninguna  fuerza  humana  es 
capas  de  luchar  contra  él.  Sólo  Dios  ha  podido  arrojar  del  Cielo 
al  verdadero  padre  de  esta  secta.  Él  sólo,  por  tanto,  puede  hacerle 
desaparecer  de  la  tierra»  (2). 

P.  Lucio  Conde, 

(Continuará;.  O.  S.  A. 


(I)    L'Histoire,  le  teste  et  la  destine  du  Concordat  de  1801.  por  l'Abbé  Sevestre. 
(3)    Breve  a  la  Ássociation  réparatrite  envers  la  Sainte  Trínité  del  1875. 


ESTUDIO  CRÍTICO 

SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


Introducción 

ONOciDA  de  todos  los  moralistas  es  la  gran  polémica  que 
durante  dos  siglos  han  sostenido  los  equiprobabilistas  y 
los  probabilistas,  fundándose  unos  y  otros  en  la  doctrina 
y  sistema  moral  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  y  hasta  querien- 
do ambos  partidos  tenerle  por  fundador  y  maestro;  polémica  que 
se  ha  recrudecido  en  estos  últimos  años  por  la  divulgación  del  de- 
creto de  Inocencio  XI,  hecha  en  1902,  y  que  ha  dado  lugar  á  la 
publicación  de  muchas  disertaciones  y  opúsculos  de  los  partidarios 
de  uno  y  otro  sistema,  que  son  principalmente  los  Redentoristas  y 
los  Jesuítas:  los  primeros,  como  hijos  de  San  Alfonso,  defendiendo 
el  equiprobabilismo,  y  los  segundos,  como  sucesores  y  Hermanos 
de  Busembaun  y  La  Croix,  el  probabilismo  más  ó  menos  laxo;  y 
afortunadamente  para  unos  y  para  otros,  y  para  bien  de  las  almas, 
y  especialmente  de  sus  directores  ó  Confesores,  de  esta  segunda 
polémica,  si  cabe  más  enérgica  que  la  primera,  aunque  más  cien- 
tífica y  más  racional,  y  por  lo  mismo  con  tendencias  más  pacíficas 
i  y  conciliadoras,  con  carácter  de  verdadera  y  cristiana  polémica, 
parece  que  si  no  completamente  y  en  especulativa,  al  menos  en  lo 
esencial  y  en  la  práctica  se  han  entendido,  ó  están  próximos  á  en- 
tenderse los  principales  corifeos  de  uno  y  otro  partido,  especial- 
mente de  los  probabilistas,  que  eran,  á  nuestro  juicio,  et  pace  tan- 
torum  virorum,  los  más  distanciados  del  verdadero  y  genuino  pro- 
babilismo, esto  es,  del  verdadero  sistema  alfonsiano;  llegando  á 
decir  el  P.  Arendt,  uno  de  los  principales,  ó  el  principal  defensor 
moderno  del  probabilismo,  «que  no  hay  más  que  una  especie  de 
probabilismo,  que  se  determina  por  la  recta  aplicación  del  princi- 
pio reflejo:  Lex  dubia  non  ohligat^  para  formarse  prácticamente 
una  conciencia  cierta  de  la  honestidad  de  la  acción.  Y  si  algunos 
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erraron  en  algún  tiempo,  ya  al  exponer  y  demostrar  el  sistema,  ya 
al  explicar  y  establecer  cada  una  de  sus  partes  ó  reglas,  hoy  ya 
están  bastante  conformes,  casi  convienen,  lo  mismo  en  esas  demos- 
traciones, que  en  la  determinación  y  aplicación  de  las  reglas.  Por 
consiguiente,  el  equiprobabilismo  no  es  un  sistema  diferente  del 
probabilismo.  El  probabilismo  que  llamaron  laxo,  ya  condenado, 
ya  no  condenado,  no  es  verdadero  probabilismo,  sino  \2i  perversión 
del  mismo.»  (Disertatio  de  conciliationis  tentamine,  1902.)  Y  prosi- 
gue después  (queremos  transcribir  sus  mismas  palabras):  «In  prae- 
senti  igitur  nihil  in  ista  saeculari  controversia  superest  determi- 
nandum,  nisi  modus  ille  principium  possesionis  applicandi.  Quod 
si  fiat,  discrimen  Aequiprobabilismum  inter  et  Probabilismum, 
quem  hucusque  in  oppositione  ad  istum,  purum  sive  simpltcem 
appellare  voluerunt,  penitus  evanescit,  ideoque  disputationes  istae 
in  campum  relegari  poterunt  historiae  controversarum  theologi- 
carum  et  sucessiva_e  explicationis  regulae  morum  in  oecconomica 
revelationis  christianae.»  (L.  c).  Y  lo  mismo  dice  y  asegura  el  sa- 
bio P.  Lehmkuld  (1). 

Con  esta  brillante  confesión,  ó  franca  declaración  del  ilustre 
P.  Arendt,  con  la  cual  seguramente  están  conformes  todos  los 
probabilistas  de  buena  voluntad,  puede  decirse  que  está  gloriosa- 
mente terminada  la  cuestión,  y  como  él  dice,  puede  relegarse  al 
olvido;  esto  es,  al  campo  de  la  historia  de  las  disputas  teológicas. 
Y  en  lo  sucesivo,  al  editarse  los  libros  de  texto  de  Teología  moral 
para  uso  de  los  alumnos,  debería,  á  nuestro  juicio,  suprimirse  la 
tan  tristemente  célebre  división  de  probabilismo  y  equiprobabilis- 
mo, para  no  tener  todos,  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica,  más  que 
un  sólo  sistema,  una  sola  regla  de  conducta,  la  regla  de  la  pruden- 
cia; ó  sea,  el  sistema,  el  probabilismo  moderado,  que  es  propia- 
mente el  sistema  de  San  Alfonso,  el  único  aprobado  expresamente 
por  la  Iglesia,  y  así  le  llamaba  él  ordinariamente,  aunque  como 
fundado  en  la  igualdad  de  razones,  dieron  en  llamarle  equiproba- 
bilismo y  á  sus  defensores  equiprobabilistas.  De  modo  que  ya  se 
puede  decir  que  no  es  más  que  cuestión  de  nombre,  y  por  lo  mismo 
convendría,  como  hemos  dicho,  suprimirle  y  añadir  al  probabilis- 
mo el  calificativo  de  moderado^  y  que  sólo  éste  se  escriba  en  los 
libros,  se  enseñe  en  las  Escuelas  y  se  aplique  en  el  confesonario, 
que  es,  en  último  término,  para  lo  que  hace  más  falta,  y  aun  se 
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:  decir  que  es  necesario;  y  esta  es  la  razón  y  fundamento  del 
epígrafe  de  nuestro  modesto  trabajo;  que  se  establezca  y  se  enseñe 
un  sólo  sistema  de  moral  como  está  establecido,  y  no  hay  ni  debe 
haber  más  que  una  sola  regla  de  conducta,  la  regla  que  dicta  la 
moderación  y  la  prudencia,  que  es  la  primera  de  todas  las  virtudes 
morales;  la  que  las  regula  y  resume,  y  sin  la  cual  todas  las  demás 
dejan  de  serlo.  Y  no  hemos  llamado  tampoco  á  este  sistema,  ni 
conviene  llamarle  alfonsiano^  aunque  quizá  le  cuadrase  mejor, 
por  no  herir  susceptibilidades  y  hacer  más  fácil  la  conciliación. 
Hemos  dicho  que  puede  darse  ya  por  terminada  la  cuestión  pro- 
babilista,  porque  el  único  punto  relativamente  ya  poco  importante, 
que  por  confesión  del  P.  Arendt  falta  que  determinar,  que  es  el 
modo  de  aplicar  el  principio  de  posesión,  el  cual,  como  veremos, 
\es  uno  de  los  dos  principios  fundamentales  del  sistema  de  San  Al- 
fonso, está  ya  también  en  el  fondo  determinado,  como  afirman  los 
PP.  Sabetti  y  Le  Bachelet,  S.  J.,  que  son  otros  dos  de  los  principa- 
rles defensores  del  probabilismo,  y  cuyas  palabras  citaremos  des- 
¡pués  al  tratar  este  punto. 

Para  demostrar  lo  que  hemos  indicado  en  este  preámbulo,  y- 
recordar  á  nuestros  lectores  el  estado  de  la  cuestión,  haremos  pri- 
mero una  ligera  reseña  histórica  de  la  referida  dos  veces  secular 
polémica,  de  su  origen  y  fundamento:  ó  sea,  haremos  la  critica 
[histórica  del  sistema  de  San  Alíonso;  y  después  expondremos  el 
^sistema  verdaderamente  alfonsiano,  ó  probabilismo  moderado; 
esto  es,  haremos  la  critica  teológico-moral  del  mismo;  y  de  aquí 
^resultan  las  dos  partes  en  que  se  divide  el  presente  estudio  crítico. 


PRIMERA  PARTE 
Critica  histórica  del  sistema  moral  de  San  Alfonso. 

Capítulo  primero. — Origen  y  fundamento  de  la  polémica 

ACERCA    DEL    VERDADERO    SISTEMA   DE   SaN   AlfONSO. 

El  origen  y  fundamento  de  la  polémica  que  nos  ocupa,  está  en 
decir  los  probabilistas  puros,  con  el  P.  Ballerini  á  la  cabeza,  que 
San  Alfonso  en  un  principio  y  al  dejar  el  probabiliorismo,  fué  pro- 
babilista  puro,  y  siempre  lo  fué  sin  cambiar  substancialmente  su 
sistema;  y,  por  consiguiente,  ese  fué  el  que  abrazó  y  defendió 
hasta  la  muerte,  sin  estar  intranquilo  por  ello;  y  lo  prueban,  ó 
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intentan  probarlo  por  las  dos  disertaciones  anónimas  que  el  Santo 
Doctor  escribió  el  1749  y  1755.  Otros  probabilistas  dicen  como  Ba- 
llerini  que  al  principio  abrazó  y  defendió  el  probabilismo  puro,  y  lo 
prueban  por  las  mismas  dos  famosas  disertaciones  anónimas;  pero 
que  después  cambió,  y  en  las  disertaciones  auténticas,  y  sobre  todo, 
en  su  obra  de  Teología  moral,  lo  mismo  que  en  el  Homo  Aposto- 
licus  y  demás  escritos  públicos  y  auténticos,  enseñó  el  probabi- 
lismo moderado  ó  equiprobabilismo;  y  por  consiguiente,  arguyen 
de  error  y  de  inconsecuencia  á  los  que  dicen  que  el  sistema  de  San 
Alfonso  fué  el  equiprobabilismo:  esto  último  sostienen  también 
algnnos  equiprobabilistas,   creyendo,  equivocadamente,   que  de 
otro  modo  no  pueden  defender  á  San  Alfonso  y  su  sistema.  Pero 
los  equiprobabilistas  en  su  mayor  parte,  y  los  más  caracterizados, 
sostienen,  por  el  contrario,  que  San  Alfonso  desde  que  se  separó 
del  probabiliorismo,  siempre  fué  equiprobabilista,  ó  probabilista 
moderado,  lo  mismo  en  sus  escritos  anónimos  y  privados,  que  en 
los  auténticos  y  públicos,  especialmente  á  contar  desde  el  17e>2,  en 
que  publicó  su  verdadero  y  genuino  sistema,  ya  desarrollado  y 
casi  perfeccionado:  que  lo  que  hizo  fué  irle  exponiendo  con  más 
claridad,  estableciendo  con  más  firmeza  y  aplicando  con  más  exac- 
titud y  seguridad.  De  tal  manera,  que  aunque  le  modificó  algo  en 
lo  accidental,  y  aun  si  se  quiere  en  lo  integral,  nunca  le  dejó  ni  le 
cambió  en  lo  esencial;  y  esto  mismo  dicen  ya  y  confiesan  los  pro- 
babilistas con  el  P.  Lehmkuld,  el  cual  dice  que  San  Alfonso  no 
cambió  la  esencia  de  su  doctrina,  sino  sólo  el  modo  de  hablar.  Re 
igitur  eadem  doctrina  mansit;  in  modo  vero  loquendi  diversitatem 
utique  observare  licet^.  (Theol.  mor.)  I,  1.°  n.  89). 

Sin  embargo,  los  equiprobabilistas  modernos,  quizá  demasiado 
conciliadores,  dejando  el  camino  trillado,  llegan  á  conceder  con  el 
P.  Marc,  Gaudéy  otros  Redentoristas,  que  efectivamente,  el  santo 
Doctor  modificó  substancialmente  su  opinión;  pero  dicen  que  lo 
primero  que  escribió  bajo  el  anónimo,  no  fué  el  verdadero  sistema, 
sino  ciertas  tentativas,  ciertos  ensayos  para  resolver  la  gravísima 
cuestión  que  deseaba  resolver;  que  no  se  propuso  entonces  esta- 
blecer definitivamente  su  sistema,  ni  aunque  lo  hubiera  intenta- 
do, puede  de  ahí  deducirse  que  el  verdadero  sistema  de  San  Alfon- 
so fué  el  expuesto  en  sus  disertaciones  anónimas,  sino  el  expuesto 
en  su  obra  moral, como  fácilmente  se  comprende.  Véase  lo  que  dice 
el  P.  Marc:  «Aequiprobabilismum  esse  genuinum  S.  Alphonsi 
systema,  quod  ipse,  saltem  ab  anno  1762  difinitive  amplexus  est, 
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luculenter  probant  Vind.  Alph.  Ante  hoc  tempus  visus  est  qui- 
dem  in  duabus  dissertationibus,  quas  pro  usu  modérate  opinio- 
nis  probabilis  in  concursu  probabilioris  inscripsit,  magis  Probabi- 
lismo  quam  Aequiprobabilismo  suffragari.  At  vero,  sicut  ex  variis 
eius  scriptis  constat,  hae  Disertationes  non  fuerunt  nisi  quaedam 
tentarnina,  qua.eásim  prolíístones  seu  praecertationes  de  gravissi- 
ma  quaestione,  circa  quam  ipse  tune  adhuc  incertus  ac  dubius 
haerebat."  (Theol.  Mor.,  t.  I,  n.  90).  Y  el  P.  Gaudé  dice  más  cla- 
ramente: «Ex  dictis  autem  óptimo  iure  concludendum  esse  arbi- 
tramur  S.  Alphonsum  a  probabilistica  sententia,  quam  prius  te- 
nuerat  non  verbis  tantum,  sed  reipsa  discessisse.»  (De  Mor.  syst. 
S.  Alph.  n.  98).  Y  esta  interpretación  es  ya  bastante  común  entre 
los  equiprobabilistas.  Y  aun  no  faltan  probabilistas  que,  como  an- 
tes hemos  dicho,  admiten  y  conceden  que  hubo  alguna  mutación 
real  y  esencial  en  la  doctrina  alfonsiana;  porque  de  otro  modo  no 
puede  entenderse  la  siguiente  nota  que  puso  el  P.  Palmieri,  S.  J.,  á 
la  Disertación  de  Ballerini:  « S.  Doctor  primum  simpliciter  do- 
cuit  licere  sequi  opinionem  ceríe  probabilem  pro  libértate  in  con- 
cursu probabilioris  pro  lege:  deinde  vero  distinxisse  videtur  pró- 
babiliorem  in  duas,  h.  e.  in  paulo  probabiliorem  et  multo  probabi- 
liorem:  paulo  autem  probabiliorem  (eo  quód  parum  pro  nihilo 
computatur)  vocasse  aeque  probabilem  oppositae:  quae  vero  mul- 
to probabilior  esset,  vocasse  certe  et  notabiliter  probaliorem,  et 
tune,  temperata  sententia  priore^  concessisse  quidem  usum  opi- 
nionis  probabilis  pro  libértate  in  concursu  paulo  probabilioris  pro 
lege,  non  vero  inconcursu  mtüto  probabilioris.»  (Ball.  Op.  Theol. 
Mor.  t.  I.  n,  107,  nota  a).  Pero  téngase  presente  que  los  que  así  ha- 
blan, lo  hacen  por  la  razón  antes  dicha;  y  sobre  todo  porque  en- 
tienden por  mutación  sustancial  la  determinación  de  la  fórmula  ó 
Signo  práctico,  como  le  llama  Lehmkuld,  para  conocer  cuándo  ha 
cesado  la  verdadera  duda;  que  es  el  certe  et  notabiliter  probabi- 
lior, del  cual  dice  Palmieri  temperata  sententia  prior e. 

Capítulo  II. —Cual  fué  el  probabilismo  que  abrazó  San  Alfonso 

AL  DEJAR  el  RIGORISMO 

De  la  ligera  reseña  que  hemos  hecho  de  la  discrepancia  de  opi- 
niones acerca  del  verdadero  primitivo  sistema  de  San  Alfonso, 
discrepancia  y  polémica  que  á  nuestro  juicio  no  tiene  la  impor- 
tancia que  le  dan,  especialmente  los  probabilistas  más  exaltados, 
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aparece  desde  luego  y  claramente,  que  San  Alfonso,  al  dejar  el  pro- 
babiliorismo,  no  abrazó  abiertamente  el  probabilismo  laxo  de  en- 
tonces, que  es  el  probabilismo  puro  de  ahora:  y  la  razón  bien 
sencilla,  y  la  prueba  bien  clara  es  esa  discrepancia  de  opiniones 
entre  los  mismos  probabilistas.  Lo  más  probable,  á  nuestro  juicio, 
si  no  lo  cierto,  como  antes  hemos  dicho,  y  repetiremos  muchas  ve- 
ces, es  que  San  Alfonso,  en  los  primeros  momentos,  al  dar  el  pri- 
mer paso  de  restauración,  digámoslo  así,  de  la  verdadera  doctri- 
na moral,  en  medio  de  aquella  contusión  de  ideas,  de  aquella  lucha 
tan  agitada  de  laxistas  y  rigoristas,  no  queriendo,  ni  pudiendo  pru- 
dentemente chocar  de  frente,  ni  con  unos,  ni  con  otros,  diciéndo- 
les  claramente  que  ninguno  tenía  razón,  porque  andaban  por  los 
extremos  (aunque  en  realidad  era  lo  que  se  proponía,  3'-  lo  que  con- 
siguió con  su  sistema  intermedio)^  sentó  nada  más  la  base,  la  pri- 
mera piedra  de  su  gran  obra;  pronunció  la  primera  palabra  con 
mucha  cautela  y  prudencia,  para  no  excitar  desde  luego  contra  sí 
las  iras  de  los  dos  partidos,  y  como  para  explorar  el  terreno,  y 
luego  avanzar  más.  Esta  palabra  fué  el  certe  que  añadió  á  la  fór- 
mula de  los  laxistas,  que  eran  los  más  temibles:  éstos  decían  que 
se  podía  seguir  la  opinión  que  favorece  á  la  libertad,  siempre  que 
sea  probable;  y  San  Alfonso  dijo  que  era  necesario  que  fuese  cierta- 
mente probable:  lo  cual,  aunque  á  primera  vista  parece  la  mismo, 
sin  embargo,  no  es  así;  porque  puede  ser  una  opinión  probable  y 
no  serlo  ciertamente,  esto  es,  que  el  sujeto  no  esté  convencido  de 
su  solidez,  aunque  objetivamente  lo  parezca  y  aun  lo  sea.  Esta 
palabra  puede  decirse  qne  fué  el  germen  fecundo  del  sistema  mo- 
derado de  San  Alfonso,  que  después  desarrolló  poco  á  poco,  pero 
sin  cambiarle  sustancialmente. 

Ahora  bien:  esta  palabra  certe,  germen  del  nuevo  sistema,  ¿fué 
inventada  por  San  Alfonso,  ó  la  halló  ya  en  los  autores  probabilis- 
tas de  sólida  doctrina  de  que  habla  en  la  Apología  de  1765,  y  de  los 
que  escribían  de  tm  modo  más  moderado ,  que  cita  en  su  carta  14?; 
en  una  palabra:  San  Alfonso  ¿fué  el  inventor  ó  fundador  del  proba- 
bilismo moderado,  ó  no  hizo  más  que  desarrollarle,  darle  forma  y 
nombre,  y  perfeccionarle?;  ¿le  fundó  en  lo  esencial,  ó  sólo  en  lo  acci- 
dental? Este  es,  á  nuestro  juicio,  el  punto  principal  y  culminante  de 
la  cuestión,  que  ha  dado  origen  á  las  discrepancias  entre  probabi- 
listas y  equiprobabilistas,  y  aun  entre  ellos  mismos;  y  no  dudamos 
asegurar,  fundados  en  las  razones  que  daremos,  y  en  el  mismo  testi- 
monio de  San  Alfonso,  que  aunque  inventó  la  palabra  certe,  germen 
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;1  nuevo  sistema,  realmente  no  inventó  el  sistema  moderado,  sino 
le  formó.  No  le  inventó,  porque  él  mismo  dice  que  abrazó  la 
opinión  benigna  ya  existente;  esto  es,  el  sistema  ó  doctrina  que  en- 
señaban los  probabilistas  de  sólida  doctrina  más  moderados  (que  los 
laxistas);  pero  dio  forma  á  esa  opinión  benigna,  á  esa  doctrina  que 
estaba  obscurecida  y  oculta  entre  el  agitado  batallar  de  los  partidos 
extremos,  sin  que  hubiera  uno  que  se  atreviera  á  defenderla  pú- 
blicamente y  con  un  principio  fijo,  una  fórmula  precisa  y  determi- 
nada, que  la  distinguiera  formal  y  claramente  del  probabilismo 
laxo.  Los  probabilistas  moderados  de  entonces  no  admitían,  es  ver- 
dad, las  consecuencias  del  principio  probabilista  que  deducían  los 
laxistas,  pero  no  tenían  una  fórmula,  una  razón  decisiva  para  re- 
chazarlas, y  probar  que  se  debían  rechazar;  en  una  palabra,  tenían 
materia  para  formar  un  sistema;  tenían  un  cuerpo  de  doctrina,  di- 
gámoslo así,  informe,  pero  no  acertaban  á  dar  la  forma,  ni  siquiera 
el  nombre;  sólo  se  conocía  con  el  de  opinión  benigna.  Más  todavía, 
como  esa  opinión  benigna  se  manifestaba  y  exponía  de  una  mane- 
ra vaga  é  indefinida,  como  no  tenía  nombre  ni  forma  de  sistema, 
muchas  veces  se  confundía  con  el  laxismo,  y  de  hecho  admitía 
proposiciones  equívocas,  y  aun  algo  laxas,  y  por  eso  apenas  era 
conocida,  y  aun  aparece  que  entonces  no  existía,  sino  que  sólo  ha- 
bía rigoristas  y  laxistas;  hasta  que  vino  San  Alfonso,  y  «recogien- 
do, por  espacio  de  treinta  años  todos  aquellos  materiales  informes 
y  dispersos  en  los  inrmmerables  autores  que  trataban  de  esta  ma- 
teria, ya  de  la  opinión  rígida,  ya  de  la  benigna,  y  después  de  pedir 
instantemente  á  Dios  luces  para  conocer  qué  sistema  había  de  es- 
tablecer para  seguirle  sin  peligro  de  error,  al  fin  estableció  su  sis- 
tema: tándem  systema  nieiim  stabilivi^K  (Dichiaraz.  del  siste- 
ma, 1774).  Y  empezó  á  establecerle  poniendo,  como  antes  hemos 
dicho,  la  primera  piedra,  pronunciando  la  primera  palabra,  desco- 
nocida hasta  entonces,  la  palabra  certe.  Esta  palabra,  pues,  fué  in- 
ventada, fué  hallada  por  San  Alfonso,  aunque  la  idea  expresada 
por  ella  se  hallaba  ya  en  la  opinión  benigna  que  abrazó  al  dejar  el 
rigorismo.  Así  se  explican  y  concilian  las  anteriores  palabras  del 
santo  Doctor  con  las  que  pronunció  en  otra  ocasión  al  decir  que  él 
nunca  intentó,  ni  entonces  intentaba  fundar  nuevos  sistemas: 
«Nunquam  contendí,  ñeque  nunc  contendo  nova  condere  systema- 
ta.»  (Apología,  1765).  San  Alfonso  pudo  decir  con  toda  verdad  que 
al  fin  había  establecido  su  sistema,  nuevo  accidentalmente  por  la 
claridad  y  solidez  que  dio  á  la  doctrina;  propiamente  suyo,  porque 
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de  tal  manera  arreg^ló  y  perfeccionó  aquel  sistema,  todavía  imper- 
fecto y  confuso,  que  entre  las  diferentes  especies  de  probabilismo 
había  elegido,  que  mereció  muy  bien  ser  llamado  coino  padre  del 
probabilismo  moderado.  Y  también  pudo  decir  con  toda  verdad 
que  él  no  había  establecido  ningún  sistema,  esto  es,  suhstancial- 
mente^  porque  el  suyo  en  cuanto  á  lo  substancial  no  discrepaba 
del  probabilismo  que  muy  graves  autores  de  sólida  doctrina  ha- 
bían enseñado  hacía  tiempo  en  las  escuelas,  aunque  todavía  imper- 
fecto y  lleno  de  errores  y  de  defectos.  Y  por  eso  el  P.  Llavaneras 
y  Scavini  llaman  á  San  Alfonso  ^como  padre  y  fundador  del  proba- 
bilismo moderado";  y  por  eso  también  nosotros  en  el  epígrafe  de 
este  capítulo  hemos  dicho:  cuál  fué  el  probabilismo  que  abrazó,  no 
que  fundó,  San  Alfonso  al  dejar  el  rigorismo,  porque  siempre  lo 
hemos  creído  así.  Y  en  este  sentido  nos  parece  más  fundada  y  ra- 
zonable la  opinión  de  los  que  dicen  que  San  Alfonso  siempre  fué 
probabilista  moderado:  desde  el  principio  en  el  fondo,  y  después 
en  el  fondo  y  en  la  forma;  y  como  nunca  hasta  entonces  se  había 
conocido  en  las  escuelas  este  sistema,  con  toda  propiedad  se  puede 
decir  que  fué  su  fundador,  pues  así  se  llama  al  que  da  nombre  y 
forma  á  un  sistema.  Y  esta  es  la  creencia  general,  esta  es  la  voz 
del  pueblo  sabio,  y  por  consiguiente  la  verdad.  De  todos  modos 
resulta  evidentemente,  y  esto  es  lo  principal,  que  San  Alfonso 
nunca,  ni  un  momento  siquiera,  fué  probabilista  puro  como  éstos 
pretenden. 

En  este  supuesto,  y  para  proceder  con  orden,  diremos  con  el 
sabio  y  piadoso  P.  Caigny,  O.  S.  B.,  á  quien  seguiremos  en  estas  in- 
vestigaciones con  tanto  más  gusto  y  confianza,  cuanto  más  impar- 
cial le  creemos  (y  aparece)  y  libre  de  toda  preocupación  de  escuela, 
que  es  preciso  tener  y  admitir  como  ciertísimas  tres  cosas:  1.^,  que 
San  Alfonso  fué  primeramente  probabiliorista;  2.^,  que  dejó  el  pro- 
babiliorismo;  y  3.^^,  que  dejado  éste,  abrazó  el  probabilismo.  Lo 
primero  consta  por  confesión  del  mismo  San  Alfonso:  «Ego,  ut  sin- 
cere veritatem  fatear,  cum  Theologiae  moralis  scientiae  vacare 
caepi,  quia  rigtdioris  sententiae  magistrum  audire  mihi  conti- 
git,  pro  hac  strenue  cum  alus  tune  temporis  contendebam. » 
(Theol.  mor.  1.  I,  n.°  83).  Y  para  dar  la  razón  de  haber  seguido  el 
rigorismo,  dice  en  otra  parte:  «que  todos  los  maestros  que  tuvo  al 
principio  fueron  rigoristas,  y  el  primer  autor  que  le  dieron  fué 
Genet,  el  príncipe  de  los  probabilioristas.»  (Apología,  1764).  Lo  se- 
gundo consta  por  las  palabras  del  mismo  santo  Doctor,  que  á  con- 
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tinuación  añade:  «Sed  postea  melius  rationes  huius  controversiae 
discutiens,  opposita  sententia  quae  pro  opinione  aeqite  prohahili 
stat,  moraliter  certa  mihi  visa  fuit.»  (L.  c.)  Y  la  ocasión  de  ver 
prácticamente  los  inconvenientes  del  probabiliorismo  la  indica  en 
otra  parte,  diciendo:  «Sed  postmodum  cum  ad  missionem  exerci- 
tium  intenderemus...  rigidam  sententiam  animad vertimus  non 
solum  paucos  habere  patronos  et  sequaces,  et  hos  magis  forsitan 
peculationibvis  quam  scipiendis  confessionibus  deditos,  sed  etiam 
parum  probabilem  esse,  attentis  principiis...,  omnia  haecá  prísti- 
na sententia  nos  detruserunt.»  (Diss.  1749  et  55.)  Lo  tercero  consta 
de  los  mismos  lugares  (las  disertaciones  anónimas),  porque,  conti- 
núa el  santo:  «E  converso,  sententiam  benignam  tum  communiter 
recipi  tum  opposita  longe  probabiliorem  esse,  imo  et  probabilissi- 
^mam,  atque  iuxta  plures,  non  sine  valde  gravi  fundamento,  morali- 
ter certam  deprehendimus.»  Y  aún  escribió  las  dos  citadas  diser ta- 
bones anónimas,  en  las  que  enseñó  y  defendió  contra  los  rigoristas 
?/  íiso  moderado  de  la  opinión  probable^  que  es  el  título  de  dichas 
lisertaciones.  Pero  como  el  Santo  Doctor  no  dijo  expresamente 
[aunque  ya  se  trasluce,  y  bastante)  cuál  era  esa  o'^xmówbe nigua  que 
tenía  por  moralmente  cierta  y  que  abrazaba,  los  probabilistas 
licen  y  sostienen  que  se  refiere  al  probabilismo  puro,  y  éste  fué  el 
[ue  enseñó:  contra  lo  que  sostienen  los  equiprobabilistas  que  esa 
)alabra  benigna  no  puede  entenderse  jA  aplicarse  más  que  á  la 
)pinión,  al  probabilismo  moderado,  como  indica  y  expresa  el  mis- 
10  título  de  las  disertaciones.  De. todos  modos,  hay  que  advertir 
tener  muy  presente  que  ahora  ya  los  probabilistas  conciliadores 
•econocen  que  San  Alfonso,  ni  en  los  escritos  anónimos,  ni  en  los 
LUténticos;  ni  en  los  anteriores  al  1762,  ni  en  los  posteriores,  ense- 
ió  el  probabilismo  pnro^  que  él  llamó  laxo,  sino  otro  que  no  lo  es, 
li  San  Alfonso  lo  calificó  así,  y  que  podríamos  llamar  benigno^  en 
manto  que  se  distingue  del  laxo  y  del  moderado,  aunque  aproxi- 
lándose  mucho  á  éste. 

Capítulo  III. — Especies  de  prob.\biuSí\ios  admitidas 
POR  San  Alfonso. 

Para  la  mayor  inteligencia  de  lo  dicho  al  final  del  anterior  ca- 

)ítulo,  hay  que  admitir  como  cierto  é  inconcuso  que  San  Alfonso 

dividió  el  probabilismo  común,  como  género,  en  tres  especies,  y 

aun  podríamos  decir  en  cuatro^  por  lo  antes  dicho:  probabilismo 

condenado,  probabilismo  laxo  y  probabilismo  moderado.  Del.  pri-. 

26 
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mero  iiabla  cuando  dice  en  el  Homo  Apostolicus  «que  no  es  líci- 
to obrar  con  opinión  ténuamente  probable,  como  se  ve  por  la 
propos.  3,  condenada  por  Inocencio  XI,  que  decía  así:  «General- 
mente hablando,  cuando  hacemos  alguna  cosa  confiados  en  una 
probabilidad  intrínseca  ó  extrínseca,  aunque  tenue^  con  tal  que  no 
salga  de  los  límites  déla  probabilidad,  obramos  con  prudencia.» 
La  razón  es  porque  la  tenue  probabilidad  no  puede  llamarse  verda- 
dera probabilidad,  así  como  una  tenue  fortaleza  y  una  tenue  peri- 
cia no  puede  llamarse  verdadera  fortaleza  ni  verdadera  pericia, 
sino  más  bien  debe  llamarse  debilidad  é  impericia."  (Trat.  I,  n.  30). 
Al  segundo  se  refiere  cuando  al  preguntar  en  el  mismo  lugar  (nú- 
mero 31)  si  es  lícito  obrar  con  opinión  probable,  dice:  «Sobre  esto 
hay  tres  opiniones:  la  primera  es  que  puede  uno  lícitamente  seguir 
la  opinión  aun  menos  probable,  que  favorece  á  la  libertad,  aunque 
la  que  favorece  á  la  ley  sea  ciertamente  más  probable.  Los  autores 
del  siglo  pasado  tuvieron  esta  sentencia  como  común;  pero  nos- 
otros decimos  que  es  laxa  y  que  no  puede  lícitamente  abrazarse." 
Y  no  sólo  en  el  siglo  anterior,  sino  en  el  mismo  siglo  de  San  Alfon- 
so, hubo  probabilistas  laxos,  como  consta  en  primer  lugar  por  el 
testimonio  del  mismo  santo,  que  dice:  «Certum  est  non  esse  licitum 
sequi  opinionem  tenuiter  probabilem...  et  hoc  ídem  valet  relate  ad 
opinionem  duhíe  seu  prohábtliter  probabilem"  (Apología  1765),  lo 
cual  se  refiere  á  la  opinión  que  entonces  defendían  algunos,  como 
se  ve  claramente  al  decir  en  la  misma  Apología:  «Bene  novi  nuUum 
probabilistam  solidae  doctrinae  pro  licito  habere  usum  opinionis 
tenuiter  aut  dubie  probabilis.  Verum  quia  tndiscriminatim  dicunt 
licere  sequi  opinionem  minus  probabilem, quando  illa  h.dihetaliquod 
fundamentum  ex  ratione  sive  auctoritate,idcirco  volui  distinguere 
dicendo  illicitum  esse  sequi  opinionem  minus  probabilem,  quando 
multa  et  certa  est  praeponderantia  a  parte  tutioris.»  Y  cuando 
tuvo  que  defenderse  de  la  acusación  que  le  hacían  de  laxista,  que- 
riendo envolver  á  su  naciente  Congregación  en  la  persecución 
contra  la  Compañía,  dijo:  «In  Hom.  Apost.  ostendi  me  non  esse 
de  numero  antiquorum Probabilitarum,  ñeque  unum  existís  lesui- 
tis  qui  plus  aequo  fuerunt  benigni.»  (Carta  298).  Y  en  la  carta  209 
había  dicho:  «Systema  meum  de  Probabilismo,  non  est  tdem  ac 
lesuitarum  systema:  siquidem  non  teneo  licitum  esse  amplecti 
opinionem  agnitam  ut  minus  probabilem,  sicuti  affirmant  Busem- 
baun,  La  Croix  et  quasi  omnes  lesuitae.-n  Consta,  en  segundo  lu- 
gar, por  los  testimonios  de  los  probabilistas  de  aquel  tiempo  en 
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que  dice  La  Croix  que  era  esa  la  opinión  común.  «Licitum  est, 
•dice,  operari  secundum  probabilem,  licet  evidens  sit  oppositam 
esse  probabiliorem.  Ita  Illsung  cum  communi.r>  (Theol.  mor.,  t.  I, 
núm.  301.)  Y  que  el  probabilismo  de  La  Croix  era  el  laxo,  además 
de  que  así  aparece  de  las  anteriores  palabras,  y  ser  conocido  como 
tal,  lo  ha  dicho  últimamente  el  Card.  D'Annibale:  «Probabilismus 
La  Croixii  non  moderatus,  sed  latus  est.«  (Sum.  Theol.,  1. 1,  nú- 
mero 269.)  Pero  no  todos  los  probabilistas  contemporáneos  de  San 
Alfonso  fueron  laxos;  los  hubo  también  benignos  ó  más  moderados^ 
como  él  los  llama  en  su  carta  14.  «Quod  attinet,  dice,  ad  moralistas 
modernos  testor  eos,  quamvis  Probabilistae  sint,  modo  multum 
moderatiori  scribere."  ¿Y  no  podía  ser  la  opinión  benigna  de  estos 
probabilistas  más  moderados  la  que  el  santo  dice  que  abrazó  al  de- 
jar el  rigorismo?  De  todos  modos  tenemos,  según  él  mismo,  otra 
especie  más  de  probabilismo  intermedia  entre  el  laxo  y  el  mode- 
rado ó  equiprobabilista,  que  es  el  suyo. 

De  éste  afirma  lo  siguiente:  «La  tercera  sentencia,  que  es  ¡a 
nuestra,  dice  que  cuando  la  opinión  que  favorece  á  la  libertad  es 
igualmente  probable  que  la  que  favorece  á  la  ley,  puede,  sin  duda, 
seguirse  lícitamente,  exceptuando...»  (Hom.  Ap.,  lib.  I,  n.  33).  De 
estas  palabras  aparece  claramente  que  San  Alfonso  adoptó  el  tér- 
mino medio  entre  los  probabilistas  puros  ó  laxos^  como  él  los  llama, 
y  los  probabilioristas,  ó  rigoristas;  por  lo  que  á  su  sistema  se  le 
llama  probabilista  moderado,  que  en  realidad  mejor  podía  llamár- 
sele equiprobabilista,  como  se  le  ha  llamado  y  llama  también,  por- 
que está  fundado  en  la  igualdad  de  razones  en  pro  y  en  contra;  de 
modo  que  el  llamarle  probabilismo  moderado  ó  equiprobabilismo, 
es  cuestión  de  nombre,  y  los  dos  calificativos  daba  el  Santo  Doctor 
á  su  sistema,  aunque  más  de  ordinario  el  de  probabilismo  modera- 
do. Pero  puesto  que  para  la  conciliación  es  conveniente  que  se  use 
sólo  este  último  nombre^  es  lo  mismo,  siempre  que  quede  la  subs- 
tancia; esto  es,  que  cuando  haya  ciertamente  muchas  más  razones 
en  favor  de  la  ley,  no  puede  seguirse  la  libertad;  y  cuando  haya 
ciertamente  muchas  más  razones  en  favor  de  la  libertad,  puede 
seguirse  ésta;  lo  mismo  que  cuando  las  razones  de  una  y  otra  parte 
son  iguales  ó  casi  iguales,  que  es  el  término  medio  entre  lo  que 
dicen  los  probabilistas  y  los  probabilioristas,  como  tantas  veces  re- 
pitió San  Alfonso  en  sus  escritos,  y  aseguró  la  Santa  Sede  al  darle 
el  título  de  Doctor  de  la  Iglesia  universal,  cuando  dijo:  «ínter  im- 
plexas Theologorum,  sive  laxiores,  sive  rigidiores  sententias  tu- 
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tam  stravisse  viam».  En  cuanto  á  la  denominación  del  sistema,  sea 
equiprobabilista,  sea  moderado,  no  cabe  duda,  y  está  ya  reconocido 
por  todos,  que  de  uno  y  otro  fué  fundador,  padre  y  maestro  San  Al- 
fonso, puesto  que  en  el  fondo  no  se  distinguen;  pero  admitiendo 
siempre  que  el  probabilismo  moderado  es  el  sistema  de  San  Alfon- 
so: con  este  título  encabezaba  las  disertaciones  que  escribió  refe- 
rentes á  este  asunto,  ya  antes,  ya  después  del  1762,  y  especialmente 
las  dos  famosas  anónimas  de  1749  y  1755:  «De  usu  modéralo  opinio- 
nis  probabilis".  Así  que  el  ilustre  P.  Llavaneras,  O.  Cap.,  le  llama 
•i como  autor  y  padre  del  probabilismo  moderado».  Y  lo  mismo  dice 
Scavini:  «Probabilismi  moderati  usum  tam  firmiter,  tam  aperte, 
tam  constanter  et  copióse  propugnavit  Sanctus  Alphonsus  de  Ligo- 
rio...,  ut  ipse  eiusdemquasi  pater  etauctor  habeatur».  (Theol.mor., 
t.  I,  p.  74.)  Y  no  sólo  conviene  esta  denominación  al  título,  sino  á 
la  misma  esencia  del  sistema;  porque  como  dice  el  P.  Aertnys, 
C.  SS.  R.,  «el  sistema  de  San  Alfonso  no  es  otro  que  el  verdadero 
y  razonable  probabilismo,  al  cual,  por  lo  tanto,  se  le  llama  con  ra- 
zón probabilismo  moderado^.  (Theol.  mor.  1.  1,  n.  120.)  Y  en  con- 
firmación de  esto,  remite  al  lector  á  la  Apología  de  1764  y  á  la  Di- 
sertación dedicada  á  Clemente  XIII  el  1765.  Ni  se  oponen  á  ello  los 
Redentoristas,  porque  los  PP.  Marc,  Gaudé,  Ter-Haar,  Jansen,  Du- 
bois  y  otros,  á  cada  paso  llaman  á  San  Alfonso  probabilista  mode- 
rado, y  á  su  sistema  probabilismo  moderado.  Hasta  los  mismos 
autores  de  las  Vindicias  Alfonsianas  no  rechazan  esta  denomina- 
ción cuando  dicen:  «Dum  voce  utimur  Aequiprobabilismi  in  de- 
signando systemate  Alphonsiano,  mens  nobis  non  est  eos  arguere 
aut  improbare,  qui  vocabulum  usurpant  probabilismi  moderati, 
modo  illud  iuxta  genuinam  S.  Alphonsi  doctrinam  explicent». 
(Ed.  alt.  t.  I,  p.  453,)  Hablan  así,  porque  algunos  probabilistas  pu- 
ros suelen  aplicar  este  nombre  á  su  sistema.  Y  aunque,  según 
ellos,  la  palabra  e  qui  probabilismo  expresa  perfectamente  la  nota 
esencial  y  característica,  por  la  que  á  primera  vista  se  distingue 
el  probabilismo  moderado,  ó  de  San  Alfonso, de  todos  los  demás,  es- 
pecialmente del  probabilismo  simple  ó  más  benigno,  sin  embargo, 
por  amor  á  la  verdad  y  á  la  conciliación,  dicen  en  el  lugar  citado: 
«Ñeque  contendimus  voce  Aequiprobabilismi  ita  perfecte  et  adae- 
quate  S.  Doctoris  systema  exprimí,  ut  omnia  et  singula  eiusdem 
principia  aut  regulas  complectatur». 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Continuarán  '  O.  S.  A. 


EL  CARDENAL  GOOSSENS 
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MNiA  et  in  ómnibus  Christus.   En  esta  sencilla  máxima, 

lema  de  su  pontificado,  se  compendia  la  vida  apostólica 

del  recientemente  fallecido  Arzobispo  de  Malinas,  uno  de 

los  prelados  contemporáneos  más  insignes  por  el  espíritu  de  sacri- 

[ficio  y  de  caridad,  por  la  alteza  y  amplitud  de  miras,  por  las  inicia- 

ftivas  de  transcendentales  empresas,  realizadas  merced  á  su  celo  y 

Lctividad   prodigiosos,   y  fecundas  en  imponderables  beneficios 

)ara  la  causa  de  Dios  y  de  la  sociedad. 

Bien  merece  el  sabio  purpurado,  cuya  figura  descuella  á  una 
iltura  eminente,  y  cuya  pérdida  lamentan  los  católicos  belgas,  que 
le  rindamos  tributo  humilde  de  admiración,  trazando  algunos  ras- 
aos de  su  historia  ejemplar,  y  consignando,  siquiera  sea  á  la  li- 
ígera,  los  resultados  por  él  obtenidos  en  la  ruda  labor  de  varios 
Lños  ocupados  en  el  afianzamiento  y  propagación  de  las  santas 
[doctrinas  evangélicas  y  en  el  mejoramiento  moral  y  material  del 
pueblo  confiado  á  su  custodia. 

Aunque  nacido  en  Perck  (1827),  villa  no  muy  populosa  del 
trabante,  es  considerado,  generalmente,  como  malinos,  ya,  que  en 
LÜnas  habitó  desde  su  más  tierna  edad,  y  allí  residió  casi  sin 
interrupción.  Manifestada  pronto  su  decidida  vocación  al  estado 
sacerdotal,  ingresó  en  el  seminario,  donde  dio  muestras  inequívo- 
L-cas  de  inteligencia  nada  ordinaria,  sobresaliendo  siempre  entre 
sus  compañeros  por  su  laboriosidad  constante  y  por  una  conducta 
irreprochable. 

Terminados  con  brillantez  sus  estudios,  fué  ordenado  por  el 
Cardenal  Sterckx,  quien,  conocedor  de  las  dotes  de  prudencia  y  de 
saber  del  nuevo  presbítero,  le  confió  inmediatamente  la  regencia 
de  una  clase  en  el  colegio  de  Bruel,  y  le  asoció,  poco  después,  á  la 
administración  de  la  diócesis  y  á  la  Secretaría  del  Arzobispado.  En 
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estos  cargos  demostró  las  bellas  condiciones  de  entendimiento  y 
de  tacto  exquisito  que  le  adornaban;  sorprendía  la  lucidez  con  que 
presentaba  las  cuentas  más  complejas  y  la  facilidad  con  que  salía 
al  paso  á  las  dificultades,  resolviéndolas.  Las  virtudes  que  en  él 
resplandecían,  el  encanto  y  dulzura  de  su  trato,  el  interés  con  que 
seguía  y  patrocinaba  los  proyectos  concernientes  al  bienestar 
moral  y  social  del  pueblo,  encontraron  campo  espacioso  donde 
crecer  y  desarrollarse  en  el  importante  cargo  con  que  le  honró  eL 
Cardenal  Dechamps,  nombrándole  Vicario  general  de  Malinas. 

Presidía,  en  estos  tiempos,  los  destinos  de  la  nación  belga ,  el 
partido  liberal,  enemigo  encarnizado  de  la  Iglesia,  á  quien  vejó 
con  determinaciones  injustas  y  con  trabas  sin  cuento.  En  virtud 
de  la  perversa  ley  de  enseñanza  de  Van-Humbeck,  el  sectario -Mu- 
nicipio malinés  decretó  la  supresión  del  Colegio  de  Pitzembourg, 
uno  de  los  principales  Centros  de  cultura  cristiana  y  el  más  bri- 
llante florón  de  la  enseñanza  libre.  Los  fieles  de  Malinas  recogie- 
ron el  guante  que  sus  adversarios  les  arrojaban;  y  con  generoso 
desprendimiento  de  dones  voluntarios,  y  con  la  ayuda  de  cuotas, 
erigieron  un  suntuoso  colegio  similar  del  suprimido,  que  desde 
entonces  ha  sido  constantemente  inagotable  plantel  de  sacerdotes 
meritísimos  y  de  varones  ilustres  por  sus  virtudes  y  su  ciencia. 
El  alma  de  esta  organización  poderosa  é  invencible,  el  espíritu 
que  movió  y  encendió  los  entusiasmos,  fué  Monseñor  Goossens, 
quien,  así  en  esta  ocasión  como  durante  el  aciago  período  de  la 
guerra  escolar,  desplegó  los  recursos  valiosos  de  su  fecundo  en- 
tendimiento y  su  ardoroso  celo,  á  fin  dé  procurar  á  la  juventud  el 
inapreciable  beneficio  de  la  educación  cristiana. 

Actos  tan  notorios,  agrandaban  cada  día  más  el  mérito  perso- 
nal y  prestaban  mayor  relieve  á  la  figura  del  Vicario  malinés,  á 
quien  el  rumor  público  predestinaba  para  ocupar  los  más  elevados 
puestos  en  la  jerarquía  eclesiástica.  De  ahí  el  aplauso  unánime 
con  que  fué  recibido  su  nombramiento  de  Obispo  Auxiliar  en  la 
diócesis  de  Namur,  cuyo  prelado.  Monseñor  Gravez,  no  podía 
vacar  á  la  ímproba  tarea  de  su  ministerio,  en  razón  al  quebranta- 
miento de  la  salud. 

Muerto  éste  al  poco  tiempo,  le  sustituyó  Monseñor  Goossens, 
que  regentó  dicha  diócesis  hasta  que,  algunos  meses  después, 
arrebatado  á  la  vida,  Dechamps,  Arzobispo  de  Malinas,  el  Romano 
Pontífice  le  confió  el  gobierno  de  esta  diócesis,  cargo  que  lleva 
anejo  el  Primado  de  Bélgica.  Algunos  años  más  tarde,  León  XIII, 
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^^P^e  tenía  en  alta  estima  los  merecimientos  del  nuevo  Arzobispo, 

^Tle nombró  Cardenal. 

^B         Cuando  Monseñor  Goossens  ascendió  á  ocupar  la  sede  primada, 

Hp  la  situación  moral  y  religiosa  de  Bélgica  había  sido  modificada  por 
una  serie  de  acontecimientos,  cuyas  peripecias  no  hace  al  caso 
historiar  ahora.  El  monopolio  que  el  materialismo  ateo  y  el  racio- 
nalismo ejercieran  en  el  mundo  de  las  ideas,  había  decaído  rápi- 
damente, desacreditado  por  la  dialéctica  formidable  de  la  poderosa 
inteligencia  de  Monseñor  Dechamps;  con  el  triunfo  del  partido 
conservador,  la  paz  había  renacido  en  las  conciencias.  Sin  em- 
bargo, restaba  aún  mucho  que  hacer  para  el  cabal  perfeccionamien- 
to de  la  victoria  alcanzada.  Imponíase  la  obra  de  reconstitución, 
empresa  no  exenta  de  dificuUades.  IMenester  era   para  consoli- 


Mons.  Cardenal  Goessens  (1827«I996>. 

dar  el  fruto  de  tantos  esfuerzos,  afianzar  las  libertades  adquiri- 
das, desenvolviéndolas;  atraer  al  campo  católico  á  los  tibios  é  in- 
diferentes, disciplinar  las  huestes  conservadoras,  manteniendo  la 
unción,  y  dada  la  índole  de  los  vencidos,  estar  siempre  arma  al 
brazo  para  defender  la  fortaleza  reconquistada.  El  llamado  provi- 
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dencialmente  á  solucionar  tan  difíciles  y  complicados  problemas, 
fué  el  Cardenal  Goossens,  quien,  además  de  la  dignidad  que  re- 
presentaba y  de  su  influencia,  cuya  esfera  de  acción  era  en  Bél- 
gica real  y  efectiva  entre  los  católicos,  en  razón  á  ser  considerado 
por  ellos  como  el  jefe  en  materias  de  disciplina  político-religiosa, 
reunía  las  dotes  imprescindibles  para  lograr  éxito  feliz  en  la  em- 
presa; firmeza  de  carácter,  temple  de  alma  heroica,  emprendedor 
sin  temeridad  y  prudente  sin  encogimiento;  y,  sobre  todo,  posee- 
dor en  alto  grado  de  la  cualidad  que  Santo  Tomás  considera  fun- 
damental en  un  hombre  de  gobierno  y  que  él  denomina  discretio 
rationis.  Que  Monseñor  Goossens  supo  dar  cima  á  tan  difícil  obra, 
lo  pregonan  con  la  elocuencia  innegable  de  los  hechos,  los  rápidos 
progresos  y  el  estado  de  florecimiento  de  la  Iglesia  belga  y  de  las 
instituciones  católicas. 

Para  preparar  este  espléndido  resultado,  dedicó  gran  parte  de 
sus  energías  al  estudio  y  organización  de  la  enseñanza  en  sus  di- 
versos grados.  Penetrado  de  que  el  porvenir  moral  de  un  pueblo 
depende  de  la  naturaleza  de  las  doctrinas  que  se  inculquen  á  la  ju- 
ventud, y  de  que  el  predominio  de  una  teoría,  de  un  dogma,  está 
en  razón  directa  con  el  número  y  calidad  de  establecimientos  de 
que  disponga,  ni  omitió  trabajos,  ni  excusó  molestias,  ni  economi- 
zó intereses  á  fin  de  establecer,  por  todas  partes,  institutos  cató- 
licos y  de  mantenerles  á  la  altura  de  las  exigencias  modernas. 

Funda  cursos  de  pedagogía  teórica  y  práctica  para  preparar  los 
eclesiásticos  al  ejercicio  de  la  cátedra,  organiza  concursos  anuales 
entre  los  establecimientos  de  humanidades,  y  erige  á  costa  de 
grandes  gastos,  colegios  en  Tirlemont,  Driest,  Anvens,  Lo  vaina, 
La  Universidad  católica  de  esta  ciudad  tuvo  siempre  un  protector 
decidido  en  el  Cardenal.  Basta  leer  la  hermosa  carta  al  clero  y  á 
los  fieles  prescribiendo  colectas  extraordinarias  con  el  objeto  de 
subvenir  al  sostén  de  aquélla,  para  ver  el  interés  con  que  velaba 
por  el  esplendor  del  Alma  Máter,  emporio  del  saber  y  uno  de  los 
centros  de  estudios  superiores  que  rivalizan  ventajosamente  con 
sus  similares  del  mundo  civilizado. 

No  menores  desvelos  que  á  esta  cuestión,  dedicó  al  problema 
de  candente  actualidad,  conocido,  por  antonomasia,  con  el  nombre 
de  problema  social.  Desde  los  comienzos  de  su  pontificado  recomen- 
dó al  clero  el  preocuparse  de  las  obras  sociales  y  el  contribuir  á 
propagarlas  y  desarrollarlas.  Entendió  él,  secundando  el  pensa- 
miento de  León  XITI,  que  el  clero  era  el  designado  en  las  circuns- 


EL  CARDENAL  GOOSSENS  377 

tancias  acuales,  á  prestar  los  mejores  servicios  á  la  causa  del 
orden  público,  á  la  paz  social,  rehabilitando  en  el  concepto  de  las 
muchedumbres,  las  reglas  inmutables  del  bien  y  de  la  justicia,  y 
sirviendo  de  intermediario,  para  armonizar,  con  las  exigencias  de 
la  vida  moderna,  los  intereses  del  patrono  y  las  aspiraciones  del 
obrero. 

Para  preparar  la  realización  de  esta  idea  reunió  en  el  arzobis- 
pado á  todas  las  dignidades  eclesiásticas  de  su  diócesis,  á  quienes 
dirigió  una  alocución  acerca  de  este  punto.  Esta  alocución  tu^o 
gran  resonancia  no  sólo  en  Bélgica,  sino  también  fuera  de  ella. 
Las  palabras  del  Carden.il  Goossens  escribía  Le  Monde  de  París, 
prestarán  nuevo  vigor  y  confortante  entusiasmo  á  los  católicos 
afectos  á  la  causa  del  pueblo;  y  El  Monitor  de  Roma  calificaba 
este  discurso  de  página  magistral  saturada  de  los  más  altos  con- 
ceptos é  impregnada  del  más  puro  sentimiento  evangélico.  Nota- 
bles son  también  sus  pastorales  en  las  que  prodiga  á  manos  lle- 
nas su  saber  en  esta  materia,  é  indica  los  remedios  que  entendía 
necesarios  para  conjurar  y  resolver  los  graves  conflictos  plantea- 
dos por  el  socialismo  imperante.  Memorable  fué  asimismo  la  asam- 
blea celebrada  en  Malinas  á  instancias  suyas,  con  asistencia  de 
todos  los  Obispos  belgas,  á  fin  de  trazar  á  los  católicos  la  norma 
^de  conducta  que  debieran  seguir  en  el  estudio  de  la  cuestión  social, 
señalada  por  León  XIII  en  su  encíclica  Permoti.  Resultado  prác- 
itico  de  ella  fué  la  desaprobación  absoluta  y  enérgica  de  aquellos 
üeles  que,  con  el  título  de  demócratas  cristianos,  habían  sembrado 
honda  división  y  pretendían  armonizar  conceptos  y  doctrinas 
opuestos  á  las  enseñanzas  de  Roma. 

Uno  de  los  resortes  más  importantes  de  que  la  civilización  ac- 

Jtual  dispone  para  la  propagación  de  las  ideas,  es,  sin  género  de 

f"duda,  la  prensa,  apostolado  el  más  moderno  por  la  forma,  el  más 

eficaz  por  su  autoridad  y  el  más  extendido  por  su  poder  de  acción. 

El  periódico— ha  dicho  el  brioso  polemista  Cassagnac— es  la 
^artillería  gruesa  del  pensamiento;  aquél  domina  la  opinión  pública, 
l-que  se  hace  dueño  de  la  prensa.  La  elocuencia  es  impotente  hoy 
para  crear  los  movimientos  de  opinión:  este  milagro  está  reservado 
:al  periodismo;  los  discursos  se  evaporan  como  el  más  sutil  perfume, 
^1  periódico  es  la  gota  de  agua  que  cae  siempre  sobre  el  mismo  si- 
tio y  logrará  horadarle,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  su  dureza, 

Así  lo  entendía  también  el  Cardenal  Goossens,  á  quien  no  se  la 
ocultaban  los  servicios  que,  para  la  realización  de  su  plan  restan- 
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rador,  podía  reportar  de  la  prensa  periódica.  De  ahí  el  interés  que 
desplegó  siempre  en  proteger  los  diarios  católicos.  Repetidas  ve- 
ces exhortó  á  su  clero  á  ayudarles  y  á  sostenerles  enérgicamente; 
porque  la  prensa— les  decía— forma  las  ideas  y  á  su  vez  éstas  crean 
las  costumbres,  y  regulan  la  conducta  del  pueblo.  Tened  presente— 
añadía— que  si  la  educación  de  la  infancia  se  da  en  las  escuelas,  la 
educación  social  del  adulto  se  verifica  hoy  por  el  periódico. 

II 

Tal  es  la  simpática  silueta  del  Cardenal  Goossens  cual  se  refleja 
en  su  vida  externa,  y  cuyos  rasgos  concurren  todos  ellos  á  presen- 
tarlo principalmente  como  hombre  de  acción.  Su  actividad— escri- 
be á  este  propósito  el  sabio  Mercier,  hoy  digno  sucesor  de  aquél— 
toca  en  los  límites  de  lo  maravilloso. 

En  el  espacio  de  veintidós  años  cubre  su  diócesis  de  una  vasta 
red  de  escuelas  de  párvulos,  multiplica  las  normales  y  profesiona- 
les, funda  cuatro  colegios  de  humanidades  y  seis  institutos  de  ca- 
rácter intermedio,  reorganiza  la  enseñanza  religiosa  en  estos  cen- 
tros y  provee  á  su  inspección;  establece  concursos,  academias  li- 
terarias en  francés  y  en  flamenco,  y  crea  cátedras  de  pedagogía 
teórica  y  práctica. 

Erige  en  todas  las  villas  de  su  diócesis  círculos  de  obreros,  cuyas 
reuniones  él  se  place  en  presidir,  cuyas  necesidades  religiosas  y 
económicas  atiende  incesantemente.  Organiza  y  dirige  dos  con- 
gresos nacionales  y  cinco  regionales,  en  los  que  el  problema  de  la 
vida  social  ocupa  el  primer  lugar.  Sus  mandatos  y  pastorales  for- 
man cuatro  volúmenes,  sin  contar  otros  tres  que  contienen  alocu- 
ciones de  circunstancias.  Además  de  esto,  conoce  y  lleva  al  detalle 
la  administración  de  su  diócesis,  cuyas  parroquias,  aun  las  más 
oscuras  y  lejanas,  visitaba  con  frecuencia.  Solícito  del  bienestar 
espiritual  de  sus  diocesanos,  levanta  centenares  de  templos  y  de 
capillas  en  las  villas  y  aldeas  de  las  dos  provincias  confiadas  á  su 
ministerio  pastoral. 

En  el  orden  puramente  religioso  distinguióse  el  Cardenal  Goos- 
sens en  la  propagación  del  culto  á  la  Santísima  Virgen,  de  quien 
era  fervorosísimo  devoto  y  en  la  organización  de  los  congresos 
eucarísticos. 

Aquí,  ante  Jesús  sacramentado  alcanzaba  las  luces,  las  energías 
y  la  constancia  que  requería  la  realización  de  tantas  y  tan  arduas 
empresas.  Sin  una  ardiente  caridad  de  Dios,  no  se  concibe  la  fe- 
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cunda  labor  de  catolicismo  social  verificada  en  un  período  de  va- 
rios años  por  el  Primado  belga,  labor  que  perdurará  á  través  de 
las  revoluciones  que  se  vislumbran  en  el  horizonte  oscuro  de  la 
sociedad  contemporánea;  porque  lleva  impreso  el  sello  de  la  in- 
mortalidad, y  conserva  como  el  arca  del  Diluvio,  los  salvadores 
principios  morales  de  los  pueblos,  los  gérmenes  vivificantes  de 
las  nacionalidades  futuras.  La  memoria  del  difunto  Cardenal  será 
siempre  bendecida. 


P.  I.  M., 

o.  S.  A. 


Jíoíis.  D.  IVIereiep,  Primado  de  Bélgica. 


su   OBRA   FILOSÓFICA 


}uY  lejos  estaría  de  pensar  el  ilustre  Presidente  del  Institu- 
to superior  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Lovaina,  al 
hacer  el  elogio  fúnebre  del  Cardenal  Goossens,  muerto 
el  25  de  Enero  último,  que  había  de  ser  el  designado  para  suceder- 
le  en  la  Sede  Primada  de  Bélgica.  Es  caso  tan  raro,  y  en  nuestra 
patria  nunca  visto,  pasar  de  la  categoría  de  simple  Sacerdote  á 
ocupar  el  puesto  superior  en  la  jerarquía  eclesiástica  de  una  na- 
ción, que  solamente  se  explica  en  circunstancias  excepcionales. 
Y  estas  circunstancias  excepcionales  son,  sin  duda,  las  que  han 
movido  el  ánimo  de  Pío  X  para  hacer  tal  designación,  propuesta 
en  primer  término  y  unánimemente  por  el  Rey  personalmente,  por 
el  Gobierno  y  por  los  Obispos  en  unión  con  el  Nuncio,  según  allí 
es  costumbre  en  estos  casos.  En  las  circunstancias  especiales  de 
Bélgica  y  para  continuar  la  obra  de  sus  antecesores,  era  necesario 
un  hombre  de  condiciones  excepcionales  de  inteligencia,  actividad 
y  carácter,  de  virtudes  religiosas  como  las  que  adornan  al  nuevo 
Arzobispo  de  Malinas.  Para  los  católicos  belgas  Mons.  Mercier  es 
una  gloria  nacional,  entre  los  miembros  del  clero  es  actualmente 
el  que  representa  con  más  relieve  la  autoridad  de  la  inteligencia  y 
la  plenitud  de  la  ciencia  católica;  así  se  explica  el  entusiasmo  in- 
descriptible reflejado  en  la  prensa,  con  que  ha  sido  recibido  su 
nombramiento. 

Mons.  Desiderio  Mercier,  nació  en  Braine  TAlleud  (Brabante) 
en  1851.  Hizo  la  carrera  eclesiástica  en  el  gran  Seminario  de  Ma- 
linas, graduándose  en  la  Universidad  de  Lovaina.  Ordenado  de 
Presbítero  en  1875,  fué  más  tarde  nombrado  Canónisfo  honorario 
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de  la  Catedral  de  Malinas,  regentando  la  cátedra  de  Filosofía  en  el 
Seminario.  En  1880  fué  llamgjio  á  desempeñarla  cátedra  de  Filo- 
sofía tomista  que  el  claustro  de  la  Universidad  de  Lovaina  creó, 
secundando  los  propósitos  de  León  XIII,  á  raíz  de  la  publicación 
de  la  Encíclica  Mterni  Patris  sobre  la  restauración  de  los  estu- 
dios filosóficos.  Más  tarde  concibió  el  proyecto  vastísimo  de  crear 
un  Centro  superior  de  Ciencias  especulativas,  en  donde  reuniendo 
sus  esfuerzos  hombres  eminentes  en  la  ciencia,  pudieran  dedicarse 
con  intensidad  al  estudio  y  enseñanza  de  la  filosofía  católica  en  re- 
lación con  la  ciencia  y  las  necesidades  del  presente.  En  1893  fué 
aprobado  por  el  Episcopado  belga  el  proyecto  de  creación  del  Ins- 
tituto superior  de  Filosofía,  que  apenas  ha  podido  dar  sus  primeros 
frutos,  y  ya  se  ha  hecho  célebre  en  el  mundo. 

La  grande  actividad  de  su  vida  se  ha  concentrado  toda  ella, 
puede  decirse,  en  la  Universidad.  Pocas  carreras  pedagógicas  han 
sido  más  largas,  y  sobre  todo,  más  fecundas  que  la  suya.  Todo  en 
sus  explicaciones  como  en  sus  escritos,  revela  una  inteligencia  ex- 
cepcional, amplitud  de  miras,  aspiración  á  modernizar  el  pensa- 
amiento,  á  enlazar  los  principios  de  la  filosofía  con  las  inducciones 
de  la  ciencia,  precisión  de  análisis  y  esfuerzo  incesante  de  sínte- 
sis. No  era  en  sus  explicaciones  de  la  raza  de  profesores  disertan- 
tes y  elocuentes  que  prefieren  las  formas  retóricas  á  la  claridad, 
[abundancia  y  buen  orden  de  las  ideas;  la  lectura  asidua  de  Santo 
[Tomás  le  había  habituado  é  esta  «discretio  rationis",  á  este  espí- 
ritu de  medida  y  precisión  en  el  concebir,  propio  de  los  grandes 
pensadores.  Pocos  maestros  de  filosofía  habrá  qué  hayan  hablado 
^ó  escrito  menos  que  Mercier  por  el' placer  de  decir'  naderías  ó  de- 
reirías  bien;  así  como  hay  pocos  que  como  él  hayan  poseído  el  se- 
creto de  amaestrar  la  inteligencia  de  sus  oyentes  por  el  desenvol- 
fVimiento  riguroso  de  la  exposición  y  la  fuerza  impulsiva  del  razo- 
bamiento.  No  es  el  «maestro  de  las  sutilezas  verbales»,  que  podría 
[hacer  evocar  la  palabra  «escolástico";  es,  al  contrario,  el  maestro 
de  las  realidades  luminosas,  y  hasta  en  las  especulaciones  más  ele- 
[vadas  de  la  metafísica  lleva  este  instinto  superior  del  análisis,  este 
método  invariable  de  «la  observación  ante  todo»,  que  es  el  princi- 
[pio  director  y  como  el  alma  de  la  escolástica  de  Santo  Tomás  y. 
fde  Aristóteles. 

Los  escritos  de  Mons.  Mercier,  fruto  de  poderosa  reflexión  per- 
|sonal  y  de  una  erudición  inmensa,  tanto  antigua  como  moderna  (él 
:onoce  las  dos  lenguas  clásicas,  el  francés,  en  quese  hallaa  escri^ 


382 


MONS  D.  MERaER,  PRIMADO  DE  BÉLGICA 


tas  todas  sus  obras;  el  alemán,  el  flamenco,  el  inglés,  el  italiano  y 
el  castellano),  revelan  una  actividad  intelectual  extraordinaria.  Su 
obra  más  importante  es  el  vasto  curso  fundamental  de  Filosofía, 
que  comprenderá  10  ó  12  grandes  volúmenes,  en  colaboración  con 
sus  discípulos,  hoy  profesores  del  Instituto.  Hasta  aquí  se  han  pu- 
blicado por  él  la  «Metafísica  general»,  «Psicología»,  «Lógica»  y 


Mona.  O.  Mercfer,  Primado  de  Bélgica. 

"Criteriología  general»;  y  por  sus  discípulos  la  «Cosmología»,  de 
Nys,  y  el  primer  volumen  de  la  «Historia  de  la  Filosofía  medioe- 
val» de  Wulf.  Mons.  Mercier  estaba  preparando  la  «Criteriología 
especial»,  la  «Teodicea»  y  la  «Estética».  Las  más  importantes  de 
ellas  son  la  «Psicología»  y  la  «Criteriología»,  que  con  «Los  oríge- 
nes de  la  Psicología  contemporánea»,  de  reputación  universal  y 
que  se  ha  hecho  clásica  sobre  la  materia,  encierran  los  resultados 
más  originales  y  personales  de  la  investigación  filosóñca  de  Mons. 
Mercier.  La  aceptación  universal  de  estas  obras  se  revela  en  las  nu- 
merosas ediciones  y  traducciones  en  varias  lenguas,  en  inglés,  en 
alemán,  en  castellano,  en  italiano,  en  portugués,  en  polaco,  etc . 

He  aquí  la  lista  de  otros  trabajos  menos  conocidos,  pero  nota- 
bles: «El  pensamiento  y  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía». 


MONS.  D.  MERCIER,  PRIMADO  DE  BÉLGICA 


383 


i  El  determinismo  mecánico  y  el  libre  albedrío",  «La  psicología  ex- 
perimental y  la  filosofía  espiritualista",  «Las  dos  críticas  de  Kant», 
«Balance  filosófico  del  siglo  XIX»,  «El  último  ídolo»,  etc.,  etc. 
Todo  esto  sin  contar  sus  discursos  en  la  Academia  Real  de  Bélgica 
y  los  trabajos  publicados  en  Revistas  filosóficas,  especialmente  en 
la  Revue  Neo-Scolastique,  órgano  de  la  Escuela  por  él  fundada  y 
escrita  en  colaboración  con  sus  discípulos.  La  Biblioteca  filosófica 
publicada  por  el  Instituto,  además  de  sus  obras,  cuenta  con  otras 
numerosas  y  algunas  muy  importantes  de  sus  discípulos,  en  todas 
las  cuales  aparece  el  sello  y  la  inspiración  personal  del  maestro. 
Todo  esto  supone  una  actividad  incansable,  un  talento  organiza- 
dor y  pedagógico  dignos  de  admiración^  y  que  constituyen  un  buen 
ejemplo.  Un  detalle  insignificante,  pero  que  retrata  el  carácter  de 
Mons.  Mercier:  siendo  ya  profesor  de  la  Universidad  se  le  veía  con 
[frecuencia  asistir,  confundido  entre  los  estudiantes,  á  otras  clases 
de  la  misma  Universidad;  y  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permi- 
tían, hacía  sus  escapatorias  á  los  Centros  científicos  de  París  y 
Alemania,  donde,  sin  duda,  adquirió  el  espíritu  amplio  y  tolerante 
^que  le  distingue,  y  donde  aprendió  el  conocimiento  profundo  que 
en  sus  escritos  revela  de  las  ideas  contemporáneas,  la  ciencia  ac- 
tual y  viviente  que  no  se  aprende  en  los  libros. 

En  el  nuevo  Arzobispo  de  Malinas  las  cualidades  de  hombre  de 
acción  igualan  á  las  del  hombre  de  pensamiento.  Las  virtudes  del 
sacerdote,  el  espíritu  profundamente  religioso,  la  piedad,  la  abne- 
gación y  la  humildad,  la  llaneza,  sencillez  y  afabilidad  de  su  carác- 
ter, como  puede  atestiguarlo  personalmente  el  que  estas  líneas  es- 
cribe por  una  continuada  correspondencia  de  algunos  años,  van 
unidas  á  su  alto  saber.  De  esta  armoniosa  unión  de  talentos  inte- 
lectuales de  primer  orden  y  las  más  altas  virtudes  humanas  y  sa- 
cerdotales; de  esta  composición  admirable  que  se  encuentra  en  los 
menores  actos  de  la  vida  de  Mons.  Mercier,  de  la  claridad  de  su 
concepción,  de  la  firmeza  de  su  carácter  y  de  la  prudencia  diplo- 
mática en  la  ejecución,  pueden  augurarse  para  su  pontificado  las 
iniciativas  más  fecundas  y  los  frutos  más  abundantes  (1). 

II 
Nos  parece  esta  ocasión  oportuna  para  reseñar  aquí  breve- 
mente la  obra  filosófica  del  nuevo  Primado  de  Bélgica.  Abrigamos 


(1)  La  mayor  parte  de  los  datos  biográficos  han  sido  tomados  de  la  semblanza  de  Monseñor 
Mercier,  publicada  por  Moraynes  en  el  diario  de  Bruxelas  Le  XX  siécle  en  los  números  co- 
rrespondientes al  9, 15  y  16  de  Febrero. 
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la -persuasión  de  que  Mons.  Mercier  pasará  á.  la  historia,  como  el 
hombre  que  supo  comprender  y  llevar  con  acierto  á  la  práctica 
el  pensamiento  de  restauración  de  la  filosofía  cristiana  del  gran 
León  XIII,  en  su  Encíclica  Mterni  Patris  (1879).  Era  la  idea  de 
León  XIII  que,  en  esta  confusión  de  sistemas  en  que  se  agita  el 
pensamiento  contemporáneo,  la  filosofía  aristotélico-tomista  debía 
ofrecerse  á  los  espíritus  cristianos  como  construcción  sólida  de  la 
síntesis  del  saber  humano.  Pero,  ¿en  qué  había  de  consistir  esta 
restauración?  ¿Se  trataba  de  una  reconstrucción  puramente  arqueo- 
lógica, de  una  especie  de  «anacronismo  intelectual»,  en  que  apare- 
ciese reproducido  sin  modificación  el  pensamiento  de  la  Edad  Me- 
dia, y  sin  tener  en  cuenta  las  diferencias  de  tiempos  y  los  progresos 
de  las  ciencias;  es  decir:  de  «asentar  despóticamente  el  triunfo  del 
tomismo  sobre  las  ruinas  del  pensamiento  contemporáneo?  Algu- 
nos así  lo  entendieron;  pero  no  era  ese,  ni  podía  ser  el  pensamiento 
de  León  XIII.  Se  trataba  de  reproducir  no  la  letra,  sino  el  espíritu, 
el  pensamiento  viviente  de  los  grandes  doctores  de  la  Edad  Media^ 
especialmente  de  Santo  Tomás,  proyectándolos  sobre  la  filosofía  y 
la  ciencia  contemporáneas. 

La  restauración  de  la  escolástica  en  el  presente  no  podía  redu- 
cirse á  una  repetición  ó  comentario  de  las  ideas  de  otros  tiempos, 
considerándolas  como  un  edificio  perfecto,  en  el  cual  no  cabe  pro- 
greso ulterior  ni  modificaciones  que  le  hagan  adaptable  á  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos.  Porque  en  todo  sistema  filosófico  debe 
tenerse  en  cuenta,  tanto  como  las  ideas,  el  espíritu  de  sus  funda- 
dores; muchas  de  aquéllas  son  circunstanciales,  y  es  bien  seguro 
que  cambiando  las  circunstancias,  sus  autores  las  hubieran  modi- 
ficado, gracias  al  espíritu  de  adaptación  y  á  la  tendencia  á  vivir  en 
la  realidad. 

¿Qué  hubiera  sido  de  la  gran  construcción  de  la  filosofía  tradi- 
cional, si  cada  uno  de  los  artífices  que  en  ella  pusieron  sus  manos 
en  el  transcurso  de  los  siglos,  se  hubiera  limitado  á  repetir  ó  co- 
mentar á  sus  antecesores?  Santo  Tomás,  de, haber  vivido  en  nues- 
tros días,  no  hubiera  sistematizado  su  filosofía  en  la  forma  como  la 
construyó  en  el  siglo  XIII;  y  esto  sin  renunciar  á  las  ideas  direc- 
trices, que,  como  las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  pensamiento,  no 
varían,  si  aquéllas  son  verdaderas. 

No  basta  para  seguir  la  tradición  recoger  de  ella  las  ideas;  sino 
que  tanto  como  éstas  importa  el  espíritu  de  sus  fundadores,  y  éste 
no  existe  en  los  eternos  repetidores  del  pensamiento  escolástico. 
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Sin  este  espíritu  progresivo,  de  perfeccionamiento  y  de  adaptación 
á  las  circunstancias,  las  mejores  causas  se  esterilizan  y  mueren, 
^En  qué  se  han  disting-uido  precisamente  las  grandes  épocas  de  la 
tradición  sino  en  el  espíritu  amplio,  resuelto  y  progresivo,  y  en  la 
lucha  con  el  medio  intelectual?  Los  escritos  de  San  Agustín,  de 
Santo  Tomás,  de  nuestros  pensadores  del  siglo  XVI,  ¿no  reflejan  las 
circunstancias  de  los  tiempos  en  que  vivieron,  las  preocupaciones 
y  las  luchas  intelectuales  de  su  época?  ¿Y  cuál  es  el  carácter  dis- 
tintivo de  las  épocas  de  la  decadencia  y  muerte  de  la  escolástica, 
sino  el  verbalismo  rutinario  de  los  comentaristas,  que  por  las  pa- 
labras olvidaron  las  ideas? 

No  parece  ser  otro  el  pensamiento  de  León  XIII  cuando  en  la 
citada  Encíclica  dice:  «que  es  necesario  aceptar  de  buen  grado  y 
con  reconocimiento  todo  pensamiento  sabio  y  todo  descubrimien- 
to útil,  vengan  de  donde  vinieren;  y  que  «si  apareciesen  en  las 
doctrinas  escolásticas,  algún  pensamiento  demasiado  sutil,  alguna 
afirmación  poco  fundada,  ó  algo  que  no  armonice  bien  con  doc- 
trinas demostradas  en  edades  posteriores,  ó  que,  en  fin,  esté  des- 
tituido de  probabilidad,  de  ningún  modo  es  nuestro  ánimo  propo- 
nerlo á  la  imitación  de  nuestro  siglo.» 

El  mérito  principal  de  la  obra  filosófica  de  Mons.  Mercier  con- 
siste en  haber  concebido  y  promovido  eficazmente  la  reconstitu- 
ción de  la  escolástica,  en  relación  con  la  ciencia  y  la  filosofía  de 
nuestros  días.  Para  él  no  ha  de  concebirse  la  escolástica  «como  un 
monumento  acabado,  ante  el  cual  deba  el  espíritu  extasiarse  en 
contemplación  estéril»;  sino  que  debe  ser  pensamiento  vivo,  debe 
progresar  al  lado  de  las  ciencias  experimentales,  ampliando  y  lle- 
nando sus  cuadros,  extendiendo  sus  aplicaciones  á  la  ciencia  y  á  la 
vida,  y  dejando  á  un  lado  detalles  y  cuestiones  inútiles.  San  Agus- 
tín y  Santo  Tomás,  escribe,  para  no  citar  otros  nombres  de  vene- 
randos maestros,  ¿no  nos  dejaron  el  ejemplo  de  una  atención  sabia 
y  sostenida  hacia  las  necesidades  de  sus  tiempos?  Sus  escritos  ¿no 
reflejan  fielmente  el  estado  intelectual  de  la  filosofía  y  de  la  cien- 
cia de  los  siglos  en  que  vivieron?  ¿Y  no  sería  apartarse  del  espíri- 
tu de  estos  grandes  genios  que  tomamos  por  guías,  el  empeñarse 
en  vivir  exclusivamente  del  pasado,  sin  tener  en  cuenta  los  tiem- 
pos en  que  vivimos? 

La  restauración  para  ser  sabia,  fecunda  y  duradera,  para  im- 
ponerse á  nuestros  contemporáneos,  debe  ante  todo  completar  la 
tradición  escolástica  con  las  inducciones  científicas,  llenar  las  la- 
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gunas  que  la  historia  había  dejado  abrir  entre  una  y  otras;  es  de- 
cir, restituirla  el  carácter  objetivo  y  empírico  que  tenía  en  el  es- 
píritu  de  sus  fundadoras.  La  filosofía  forma  un  todo  con  la  ciencia, 
de  lo  que  es  un  desenvolvimiento,  y  á  modo  de  coronamiento  na- 
tural. El  espíritu  humano  no  está  regido  por  dos  leyes  opuestas,  una 
que  regula  el  pensamiento  filosófico  y  otra  el  científico;  sino  que 
á  la  vez  que  observa  y  analiza  los  hechos,  busca  las  causas,  y  to- 
mando éstas  como  base,  formula  los  principios  y  leyes  generales 
del  universo.  *De  aquí  que  la  verdad  y  la  certeza  de  la  filosofía  sea 
la  misma  de  las  ciencias.  La  división  de  las  ciencias  y  la  filosofía 
es  un  procedimiento,  si  bien  lógico,  realmente  artificial,  impuesto 
únicamente  por  la  limitación  de  nuestro  poder  intelectual,  que 
hace  necesaria  la  división  del  trabajo.  Esta  es  la  concepción  de 
Aristóteles,  y  tal  como  fué  expresada  por  el  fundador  del  Liceo, 
perfeccionada  y  enriquecida  por  los  grandes  doctores  de  la  Edad 
Media,  ha  atravesado  los  siglos  sin  ser  quebrantada  en  sus  tesis 
fundamentales,  porque  expresa  el  buen  sentido,  y  forma  la  conse- 
cuencia lógica  del  desenvolvimiento  de  las  ciencias  (1). 

Otra  de  las  preocupaciones  de  Mons.  Mercier  es  hacer  entrar 
en  el  sistema  escolástico  los  problemas  de  la  filosofía  contemporá- 
nea: aquélla  fué  siemp:fe  dogmática,  ésta  es  esencialmente  crítica, 
de  aquí  que  el  estudio  délos  problemas  críticos  nohaya  ocupado  en 
la  filosofía  escolástica  el  lugar  que  requiere  la  importancia  intrínse- 
ca é  histórica  de  tales  problemas.  A  los  pensadores  de  la  Edad  Me- 
dia, lo  mismo  que  á  los  de  la  Grecia  antigua,  no  se  les  ocurrió  poner 
en  duda,  en  condiciones  normales,  la  veracidad  natural  de  nues- 
tras facultades.  Fué  necesario  que  precedieran  el  desarrollo  de 
ideas  provocado  por  el  renacimiento  en  el  seno  de  la  decadencia 
escolástica,  las  desconfianzas  y  dudas  sistemáticas  de  Descartes,  y 
toda  otra  serie  de  causas  unidas  y  enlazadas  entre  sí,  para  que  el  ge- 
nio del  escepticismo  moderno,  Kant,  pudiera  aplicar  la  piqueta  de 
la  duda  á  la  raíz  misma  de  nuestras  facultades  cognitivas.  Bajo  la 
influencia  del  Discurso  del  método  y  de  la  Crítica  de  la  rasón 
pura,  quedó  planteado  el  problema  crítico  en  la  filosofía  moderna, 
aunque  en  términos  contradictorios;  pero  lo  cierto  es  que  fué  plan- 
teado, y  su  influencia  en  el  pensamiento  de  nuestros  días  es  deci- 
siva. «Cometerían—dice—  los  neo-tomistas  una  gran  torpeza,  si 
en  lugar  de  entrar  con  decisión  en  este  terreno  desconocido  en 


(1)    Le  Bilau  philosophiqut  du  XIX  siécle . 
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Otras  épocas,  se  cruzaran  de  brazos  ante  problemas  que  hoy  tanto 
preocupan.  ¿Para  quiénes  filosofamos^  sino  para  los  hombres  de 
nuestro  tiempo?  ¿Y  cuál  es  nuestro  deber,  sino  proponer  una  solu- 
ción á  las  dudas  de  nuestros  contemporáneos?  Numerosas  son,  por 
otra  parte,  las  cuestiones  secundarias  que  la  duda  fundamental  del 
criticismo  ha  suscitado,  y  del  más  alto  interés.  Acojamos  con 
reconocimiento,  se^ún  la  frase  de  León  XIII,  «todo  pensamiento 
sabio,  venga  de  donde  viniere»;  los  hombres  de  genio  no  operan 
una  revolución  intelectual,  sin  que  en  medio  de  sus  grandes  erro- 
res haya  algún  «fondo  de  verdad.»  Ocurre  en  los  problemas  de  filo- 
sofía lo  que  en  las  cuestiones  de  la  fe;  aquí  la  herejía  suele  ser  la 
ocasión  más  ordinaria  de  la  definición  de  los  dogmas  católicos;  el 
criticismo  de  Kant  habrá  de  ser,  si  los  filósofos  cristianos  compren- 
den la  necesidad  de  edificar  en  este  terreno,  la  ocasión  de  una  filo- 
sofía crítica  profunda,  posible  hoy,  imposible  en  edades  pasadas 
de  fe  filosófica  universal.  Y  este  será  un  bien  que  el  neo-tomismo 
deberá  á  la  filosofía  moderna»  (1). 

En  el  programa  del  neo-escolasticismo  entra  además,  como  par- 
te muy  principal,  la  revisión  del  pasado,  el  estudio  histórico-críti- 
co  del  verdadero  pensamiento  filosófico  de  la  Edad  Media,  de  la  in- 
fluencia que  en  él  han  tenido  ideas  anteriores,  y  de  la  parte  que  le 
corresponde  en  el  desenvolvimiento  de  ideas  posteriores.  Era  ne- 
cesario despojar  el  edificio  secular  de  la  hiedra  y  musgo  que  la 
incuria  había  dejado  crecer  alrededor  de  sus  muros,  poniendo  así  á 
la  vista  de  nuestros  contemporáneos,  la  grandeza  y  solidez  de  la 
construcción,  el  vigor  y  bien  trazado  de  sus  líneas  y  la  hermosura 
de  sus  proporciones.  Porque  la  escolástica  es  tenida  en  menos  y 
despreciada,  principalmente  porque  se  la  desconoce,  ó  se  tiene  de 
ella  una  idea  caricaturesca. 

Tales  son  los  caracteres  principales  de  la  orientación  dada  por 
Mercier  á  la  renovación  de  la  filosofía  cristiana  en  el  Instituto  su- 
perior de  Filosofía  de  Lovaina:  hacer  de  la  escolástica  una*filosofía 
científica^  crítica  é  histórica. 

La  originalidad  de  Mercier  en  la  obra  de  reconstrucción  de  la 
escolástica  aparece  desde  los  primeros  momentos  de  su  carrera 
científica.  Mientras  que  en  Roma  j  en  otras  partes  se  aplicaron  á 
reproducir  la  letra,  formas  y  métodos  de  otros  tiempos,  dando  ala 
exposición  doctrinal  tendencias  apologéticas,  la  Escuela  de  Lovai- 
na creyó  que  los  problemas  filosóficos  debían  estudiarse  en  sí  mis- 


il)   Les  Orígenes  de  la  Psychologie  contemporaine;  pág.  462  y  sig. 
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mos,  sin  fin  apolog-ético  directo,  y  trató  preferentemente  de  restau- 
rar el  espíritu  filosófico  de  Aristóteles  y  vSanto  Tomás  con  la  reinte- 
gración sin  reservas  de  las  ciencias  de  observación  en  la  enseñanza 
de  la  filosofía;  y  aquí  está,  creemos  nosotros,  el  secreto  de  sus  éxi- 
tos y  de  su  influencia  sobre  el  pensamiento  contemporáneo. 

El  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  Malinas  (1891)  pro- 
poniendo las  bases  para  la  fundación  del  Instituto  superior  de  Fi- 
losofía, constituye  todo  un  programa  de  orientación  filosófica  y  de 
pedagogía  intelectual  superior,  á  cuya  realización  ha  consagrado 
toda  su  labor  de  veinticinco  años.  Citaremos  algunos  de  sus  párra- 
fos, porque  en  él  se  revela  su  elevada  comprensión  de  miras,  y  so- 
bre todo  un  buen  ejemplo  que  imitar.  «Los  católicos,  dice,  viven 
aislados  en  el  mundo  científico...  Este  aislamiento  perjudica  á  los 
intereses  de  la  fe  y  de  la  ciencia..."  Señala  luego  las  causas  que 
han  contribuido  á  esta  separación  funesta,  y  propone  los  remedios. 
Formar  hombres,  dice,  en  elmayor  número  posible,  que  se  dedi- 
quen á  la  ciencia  por  sí  misma,  sin  fin  profesional,  sin  fin  apolo- 
gético directo^  que  tt abajen  de  primera  mano  en  labrar  los  mate- 
riales del  edificio  científico  y  contribuyan  así  á  su  elevación  pro- 
gresiva...; proporcionar  á  la  Iglesia  obreros  que  profundicen  en  el 
terreno  de  la  ciencia;  hacer  ver  el  respeto  que  la  Iglesia  tiene  á  la 
razón  humana^  y  el  fruto  que  ella  reporta  de  sus  obras  para  la  glo- 
ria de  Aquel  que  es  Señor  de  las  ciencias;  tal  es  el  fin  elevado  que 
se  ha  propuesto  León  XIII  al  recomendar  al  mundo  en  la  Encícli- 
ca Mterni  Patris,  Libertas,  etc.,  el  estudio  de  la  filosofía  especu- 
lativa y  de  las  ciencias  sociales,  y  muy  especialmente  al  instituir 
en  la  Universidad  católica  de  Lovaina  una  Escuela  superior  de  Fi- 
losofía con  el  título  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

«Un  campo  inmenso  se  ha  abierto  á  la  investigación  científica; 
los  marcos  de  la  antigua  filosofía  son  muy  estrechos;  es  necesario 
ampliarlos.  El  hombre  ha  multiplicado  el  poder  de  su  visión,  pe- 
netra en  el  mundo  de  lo  infinitamente  pequeño,  y  extiende  el  al- 
cance de  su  mirada  á  las  esferas  en  que  no  encuentran  límites  los 
más  poderosos  telescopios;  la  geología  y  la  cosmogonía  rehacen  la 
historia  de  la  formación  de  nuestro  planeta  y  los  orígenes  de  nues- 
tro globo;  la  biología  y  las  ciencias  naturales  estudian  la  estructu- 
ra íntima  de  los  organismos  vivientes,  sus  relaciones  con  el  espa- 
cio ó  en  la  sucesión  del  tiempo,  las  ciencias  arqueológicas,  filológi- 
cas y  sociales  tratan  de  desentrañar  el  pasado  de  la  historia  y  de 
las  civilizaciones...  Es  necesario,  pues,  que  en  estos  distintos  do- 
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minios  del  saber  tengamos  sabios  y  maestros  que  por  su  propio 
trabajo,  por  sus  méritos  relevantes,  adquieran  el  derecho  de  ha- 
blar al  mundo  sabio  y  de  hacerse  escuchar;  y  entonces,  cuando 
vuelva  á  repetirse  la  eterna  objeción  de  que  la  fe  y  la  razón  son 
incompatibles,  podremos  responder,  mejor  que  con  principios  abs- 
tractos, mejor  que  con  volúmenes  eruditos  en  donde  se  muestre  el 
pasado,  con  el  testimonio  de  los  hechos  actuales  y  vivientes. 

Pero  si  es  bueno,  si  es  necesario  dedicarse  al  trabajo  de  análi- 
sis, debe  reconocerse  también,  así  lo  ha  demostrado  la  experiencia, 
que  su  empleo  exclusivo  engendra  fácilmente  hábitos  de  espíritu 
estrechos,  una  especie  de  repugnancia  hacia  todo  lo  que  no  es  e 
hecho  observado,  es  decir,  tendencias  por  lo  menos,  si  no  son  tam- 
bién doctrinas  positivistas.  Y  la  ciencia  no  es  una  acumulación  de 
hechos,  es  un  sistema  comprensivo  de  los  hechos  y  de  sus  mutuas 
relaciones.  Las  ciencias  particulares  no  nos  dan  la  representación 
exacta  de  la  realidad;  y  esta  es  la  razón  por  qué  las  ciencias  espe- 
ciales reclaman  una  ciencia  de  las  ciencias,  una  síntesis  general, 
en  una  palabra,  la  Filosofía.  Hoy  los  esfuerzos  individuales  son 
impotentes  para  abarcar  de  una  vez  el  campo  inmenso,  cuya  ex- 
tensión aumenta  cada  día,  y  sintetizar  sus  resultados;  por  esto  es 
necesario  que  la  asociación  supla  la  insuficiencia  del  trabajo  indi- 
vidual, que  los  hombres  de  análisis  y  de  síntesis  se  reúnan  para 
crear,  por  su  comercio  diario  y  acción  común,  un  medio  apropiado 
al  desenvolvimiento  armónico  de  la  ciencia  y  de  la  Filosofía.  Tal 
es  el  fin  de  la  Escuela  especial  de  Filosofía  que  León  XIII,  el  mag- 
nánimo restaurador  de  los  estudios  fundamentales,  ha  querido  fun- 
dar en  nuestro  país,  colocándola  bajo  la  advocación  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  esa  encarnación  potente  del  espíritu  de  observa 
ción  unido  al  espíritu  de  síntesis,  ese  trabajador  genial,  cuya  idea 
constante  fué  la  de  fecundar  la  Filosofía  por  la  ciencia,  al  mismo 
tiempo  que  elevar  la  ciencia  á  las  alturas  de  la  Filosofía.» 

Expone  después  su  plan  general  de  enseñanza  filosófica,  que 
I  realizó  en  el  Instituto.  «Cada  curso  de  una  rama  especial  de  ense- 
ñanza filosófica  ha  de  ir  unido  á  un  grupo  correspondiente  de  cien- 
cias analíticas:  la  cosmología  con  las  ciencias  físicas  y  matemáti- 
cas, la  psicología  con  las  ciencias  naturales  ó  biológicas,  la  críte- 
ríología  con  las  ciencias  históricas,  y  la  filosofía  moral  con  las  cíen- 
melas morales,  y  muy  especialmente  con  la  sociales,  económicas  y 
políticas.  Hay  sobre  todo  cierto  género  de  estudios,  en  los  cuales 
urge  que  tomemos  parte.  La  psicología,  por  ejemplo,  experimenta 
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boyuna  transformación  á  la  cual  no  podemos  permanecer  extraños. 
En  Leipzig  y  en  Berlín,  en  París  y  en  otros  centros  de  Inglaterra  y 
de  los  Estados  Unidos  se  han  establecido  laboratorios  donde  cente- 
nares de  estudiosos  se  dedican,  con  una  paciencia  que  no  puede 
menos  de  admirarse,  á analizar  el  contenido  de  la  conciencia...  He 
aquí  una  ciencia  joven,  nueva,  que  por  sí  misma  no  es  ni  espiritua- 
lista ni  materialista.  Si  nosotros  no  entramos  á  ocupar  un  lugar  en 
ella,  la  psicología  del  porvenir  se  hará  sin  nosotros,  y  hasta  pudie- 
ra temerse  que  contra  nosotros.  ¿Queremos,  pues,  conquistar  el 
derecho  de  tener  en  ella  una  influencia  directora?  Es  necesaria  la 
formación  de  hombres  investigadores  que  produzcan  trabajos  pro- 
pios, experiencias  originales,  de  las  cuales  no  pueda  prescindir  el 
que  quiera  estar  al  corriente  de  la  ciencia.  Para  esto  son  necesarios 
hombres  de  estudio,  que  puedan  disponer  de  los  aparatos  científi- 
cos necesarios,  convenientemente  instalados  en  un  laboratorio  de 
experiencias;  de  una  biblioteca  especial  donde  puedan  hallarse  á 
la  mano  los  libros  y  publicaciones  que  en  el  mundo  entero  traten 
de  la  materia,  de  medios  de  publicación  para  los  trabajos  persona- 
les... Y  lo  que  acabo  de  decir  de  la  psicología  por  vía  de  ejemplo, 
debe  aplicarse  á  la  historia  de  la  filosofía,  á  las  ciencias  sociales  y 
á  las  otras  ramas  de  la  enseñanza  superior». 

El  plan,  como  se  ve,  era  tan  grandioso  como  difícil  de  realizar,  á 
no  haber  sido  concebido  por  hombres  de  gran  fe  y  de  sacrificios; 
pero  gracias  al  apoyo  decidido  del  Episcopado  y  católicos  belgas, 
el  proyecto  fué  realizado  en  todas  sus  partes,  según  el  plan  traza- 
do por  el  sabio  maestro,  el  infatigable  y  generoso  colaborador  de 
León  XIIL 

Mons.  Mercier  comprendió  que  para  una  obra  de  tan  vastas 
proporciones,  y  sobre  todo  para  que  fuese  duradera  y  fecunda  en 
resultados,  los  esfuerzos  personales  habían  de  ser  impotentes,  y 
asoció  á  ella  jóvenes  de  inteligencia  formados  por  él,  y  á  quienes 
comunicó  su  amor  y  entusiasmo  por  la  ciencia;  éstos  han  sido  des- 
pués sus  colegas,  profesores  del  Instituto.  Tanto  ó  más  importan- 
te como  los  escritos  que  le  han  dado  el  renombre  con  que  es  cono- 
cido en  el  mundo  sabio,  ha  sido  esta  labor  constante,  silenciosa, 
educadora,  con  que  ha  ido  formando  inteligencias  jóvenes  que 
continúen  la  obra  comenzada;  entre  los  cuales  hay  muchos  que 
con  sus  trabajos  han  conquistado  puesto  importante  en  la  ciencia. 

¡Pero  cuántas  dificultades  ha  tenido  que  vencer,  y  que  le  hu- 
bieran detenido  en  su  empresa,  á  no  haber  alimentado  en  su  alma 
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ran  fe  y  no  menor  espíricu  de  sacrificio!  ¡Cuántos  obstáculos 
'sembrados  á  lo  largo  del  camino  recorrido!  ¡Los  prejuicios  en  unos, 
cierta  no  bien  disimulada  envidia  en  otros,  la  indiferencia  y  el  es- 
cepticismo, la  estrechez  de  miras,  y  el  obstáculo  mayor  de  todos: 
la  rutina!    Quizá  pequemos  de  imprudentes  en  revelar  aquí  que, 
por  estas  causas,  hubo  un  momento  en  que  amenazó  venirse  abajo 
la  obra  levantada  con  tantos  esfuerzos  y  tantos  sacrificios.  Pero 
las  dificultades  fueron  todas  vencidas,  y  hoy  su  situación  presti- 
giosa y  llena  de  vida  hace  concebir  lisonjeras  esperanzas  para  el 
porvenir  de  la  filosofía  y  la  ciencia  católica.  Al  'presente,  la  semi- 
lla sembrada  en  el  Instituto  crece  lozana,  y  ha  dado  frutos  que 
lian  colmado  las  esperanzas  de  su  fundador  y  de  cuantos  consa- 
gran su  buena  voluntad  y  los  esfuerzos  de  su  talento  á  llevar  ade- 
lante tan  buena  obra.  Al  abandonar  Mons.  Mercier  la  Universidad, 
quedan  allí  sus  amigos,  profesores  y  discípulos,  herederos  de  sus 
ideas,  de  su  fe  y  entusiasmo,  quienes  bajo  su  alta  protección  po- 
drán desarrollar  todo  el  plan  concebido  por  su  noble  inteligencia. 
El  vigor  y  la  cohesión  de  las  ideas  de  la  Escuela  de  Lovaina,  la 
decisión  en  abordar  de  frente  los  problemas  contemporáneos  y  el 
acento  de  sinceridad  en  sus  convicciones,  le  han  conquistado  el 
respeto  y  la  admiración  no  sólo  de  los  católicos,  sino  de  los  pensa- 
dores extraños  á  sus  ideas,  de  espíritus  distinguidos  como  Sorel, 
Richet,  Binet,  P.  Janet,  L.  Arreat,  L.  Weber,  etc.,  en  Francia; 
Dórholt,  Doering,  Upheses,  Fr.  Medicus,  Eucken  y  Paulsen,  et- 
cétera, en  Alemania.  En  presencia  de  un  avance  tan  enérgico  y 
tan  seguro  de  la  victoria,  escribe  Doering,  de  la  Universidad  de 
Berlín,  de  las  ideas  medioevales,  no  es  posible,  como  se  ha  hecho 
hasta  aquí,  contentarse  con  el  desprecio  y  el  silencio.  Los  kantia- 
nos Paulsen  y  Eucken,  en  vista  de  las  posiciones  nuevas  de  la 
neo-escolástica  respecto  del  problema  crítico,  han  reconocido  sin 
ambajes  que  es  la  «filosofía  rival  del  kantismo»,  y  que  los  dos  sis- 
I  temas  filosóficos  constituyen  "dos  mundos  en  lucha». 

La  Escuela  de  Lovaina  aparece  hoy  á  la  mirada  desinteresada 
del  sabio,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas,  como  uno  de  los  grandes 
focos  filosóficos,  donde  se  ejercita  el  pensamiento  humano  en  busca 
de  una  explicación  general  del  mundo;  él  es  quizá  el  único  sistema 
que  ofrece  esta  explicación  completa;  y  para  el  sabio  católico  es  la 
explicación  que  mejor  armoniza  los  intereses  de  la  filosofía  con 
los  de  la  ciencia,  y  unos  y  otros  con  los  principios  de  la  conciencia 
religiosa. 
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Terminamos  con  estas  frases  de  Moraynes:  «Cuando  se  piensa 
que  veinticinco  años  han  bastado  para  la  elaboración  de  esta  gran- 
de obra,  y  que  ésta  no  cesa  de  ir  agrandándose  á  manera  de  círcu- 
los concéntricos  sobre  el  agua  en  calma;  cuando  se  recuerda  que 
hace  veinticinco  años  estaba  todo  por  hacer,  que  faltaban  los  mo- 
delos, que  los  espíritus  no  estaban  preparados,  que  el  lenguaje 
neotomista  se  hallaba  en  estado  balbuciente,  que  los  primeros  dis- 
cípulos no  tenían  otra  perspectiva  de  recompensa  para  sus  entu- 
siasmos y  fervores  que  el  aislamiento  intelectual;  que,  en  fin,  la 
doctrina  misma,  mirada  por  el  público  con  desprecio,  como  monu- 
mento arqueológico  é  incompatible  con  las  ideas  y  la  vida  moder- 
na, se  presentaba  menos  como  descubrimiento  en  el  terreno  fauevo 
de  la  ciencia  contemporánea,  que  como  exhumada  del  olvido  ge- 
neral del  saber  pasado;  si  se  piensa  todo  esto,  habrá  que  reconocer 
en  Mons.  Mercier  algunas  de  las  cualidades  propias  del  genio.  Por 
mi  parte,  añade,  creo  no  aventurar  hipótesis  prediciendo  que  la 
posición  del  neotomismo  irá  afirmándose  más  y  más  con  los  años. 
Es  probable  que  antes  de  un  cuarto  de  siglo  sea  Mons.  Mercier 
colocado  en  la  línea  de  estos  grandes  directores  del  pensamiento 
filosófico  de  su  tiempo,  de  esos  que  aparecen  uno  ó  dos  solamente 
en  cada  siglo  (1)». 

P.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 


(1)    Le  XXsiécle,  16  de  Febrero  de  1906, 


ESFERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 


Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capítulo  IV 


.Que  la  aluenga  é  prolongada  costunbre  detiene  al  omne  que  non  aya 
la  misericordia  de  Dios. 


Yo  pecador  acordarme  quiero  de  las  fealdades  mías  pasadas  é 
[carnales  corrunpciones  é  suziedades  de  la  my  ánima,  non  porque 
'las  ame,  mas  porque  á  ty,  mi  Dios,  ame  é  desee.  Fago  [esto].  Señor, 
con  amor  del  tu  amor,  acordándome  de  las  mis  carreras  suzias 
[en]  amargura  de  la  mi  ánima,  [por]que  tú,  dulcor  conplida  de 
itodo  bien  é  segura  syn  ningunt  temor,  seas  dulce  á  mí  por  la  tu 
[gracia  é  plazentero;  ca  tú,  Señor,  eres  vida  dulce  é  plazentería  de 
dulcor  que  da  vida,  padre  é  guiador  nescessario  al  mi  coracón.  Se- 
¡fior,  oye  é  enclina  la  oreja  de  la  tu  misericordia  é  benignidat  á  la 
[boz  é  muy  grand  clamor  del  mi  menester  é  nescessidat;  ffaz  fuerte 
'la  mi  enfermedat,  alunbra  la  mi  obscuridat,  cunple  con  la  tu  gra- 
[QÍa  la  mengua  de  la  mi  ánima.  Ca  tú,  Señor,  enrriqueges  á  los  men- 
:uados  de  los  tus  tesoros  nobles  de  la  tu  grand  piedat,  porque  amas 
pobres  de  spíritu  é  faseslos  rricos  de  las  tus  rriquezas  santas. 
ÍE,  Señor,  yo  pobre  so  agora  por  la  mi  maldat  é  mendigo  fuera  de 
[la  tu  casa;  mas.  Señor,  ábreme  las  puertas  de  la  tu  piadat,  coma  el 
ípobre  é  sea  farto  de  la  tu  gracia,  é  lóete  aquel  que  te  demanda  é 
[busca  la  tu  piadat.  Ca,  Señor,  yo  sé  é  confiesso  que  solos  aquellos 
;que  se  conoscen  que  son  pobres  syn  la  tu  gracia,  confiesan  é  decla- 
ran la  su  pobreza,  é  estos.  Señor,  serán  rricos  de  ty  é  por  ty;  é  los 
que  piensan  que  son  rricos,  commo  ellos  son  pobres,  de  las  tus  rri- 
quezas serán  fallecidos  é  tyrados  é  apartados.  Yo,  Señor,  confiesso 
á  ty  la  mi  pobredat  é  declaro  que  non  so  otra  cosa  synon  vanidat  é 
sonbra  de  muerte,  é  abismo  por  la  mi  maldat  escuro,  é  tierra  syn 
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fruto,  la  qual  syn  la  tu  bendición  non  fase  fruto  de  buena  obra,  sy- 
non  de  pecado  é  muerte.  E,  por  ende,  espántame  la  vida;  ca  busco 
en  la  mi  alma  algund  fruto  de  gracia  y  veo  que  es  toda  vanidad  de 
las  vanidades,  ca  todas  las  cosas  del  mundo  son  vanidat.  Mas  tú. 
Señor  muy  conplido,  Dios  dador  de  todo  bien,  dá  al  cansado  man- 
jar, ayunta  al  apartado,  libra  al  catino,  sana  al  llagado.  Señor, 
rruégote  por  la  tu  grande  misericordia,  por  la  qual  nos  visitaste 
nasciendo  é  veniendo  de  los  altos  cielos,  que  mandes  al  que  llama 
á  la  puerta  de  la  tu  piadat  abrir,  porque  lybremente  entre  en  ty  é 
fuelgue  en  ty;  ca,  Señor,  folgando  é  estando  so  las  alas  de  la  tu 
piadad  confesaré  el  tu  nonbre.  E,  mi  Dios  muy  justiciero  é  muy 
conplido  de  misericordia  é  piadad,  oye  la  confisión  é  cata  é  para 
mientes  á  la  tu  piadad:  restraga  la  maldad  de  los  mis  pecados,  faz 
comigo  segunt  la  tu  misericordia,  confirma  el  mi  coracón  é  lanca 
de  mi  la  muchedunbre  de  los  mis  pensamientos,  con  los  quales  en 
muchas  cosas  suzias  é  cobdiciosas  en  pecado  é  en  maldat  el  mi  co- 
racón es  traydo  é  mouido  en  tierra  é  en  pensamientos  de  vanidat 
por  los  quales  las  mis  oraciones  son  enbargadas.  Ca,  Señor,  alegría 
verdadera  é  gozo  de  la  mi  alma,  de  mientra  que  ante  el  tu  acata- 
miento á  las  orejas  de  la  tu  misericordia  llamo,  non  sé  donde  vie- 
nen al  mi  coracón  pensamientos  mintrosos  é  malos  del  mundo,  é 
enbárganme  quanto  más  quiero  esperar  é  acuciar  é  allegarme  é  de- 
lectarme en  ty.  Desátame,  Señor,  é  líbrame  de  estas  cadenas  con 
las  quales  es  tenida  é  apresionada  la  mi  alma,  porque  desanparan- 
do  é  dexando  todas  aquestas  cosas,  la  mi  voluntat  non  ame  nin  se 
delecte  nin  se  allegue  á  ninguna  cosa  synon  á  ty.  Avn,  Señor,  mi 
alunbramiento  é  defendedor  de  la  mi  vida,  enseñoreado  es  en  mí  el 
plaser  é  sabor  de  la  mala  delectación  é  de  la  antigua  é  enuejecida 
costunbre  mala  é  carnal  inclinación  en  pecado  porque  non  sienta 
la  mi  alma  las  llagas  é  las  f cridas  del  cuchillo  de  la  tu  palabra,  nyn 
pueda  rresponder  á  tí  que  llamas,  que  por  el  Apóstol  dises:  Lenán- 
tate  til  que  en  pecado  duermes  (1);  ca  otra  vegada  so  somido  é  pues- 
to en  la  baxura  del  suelo  de  la  mi  maldat,  é  otra  vegada  so  enbuelto 
en  la  escuridat  de  las  tyniebras  de  pecado.  Mas  tú,  Señor,  lanca  c 
tyra  de  mí  la  pereza,  alunbra  é  rresplandes(;e  la  tu  fas  sobre  el  tu 
sieruo  (2),  quebranta  é  ahaxa  con  el  tu  temor  los  deseos  carnales 
de  la  mi  alma  (3),  espiértame  é  llámame,  para  mientes,  arrápame. 


(1)    Efe8.  5.14. 

(.!.)    Salín  :io.  i". 
(3)    .s.iim   1  >«,  1  u. 
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írgame  con  la  tu  gracia,  cunple  el  mi  coracón  porque  ande  é 
corra  en  la  carrera  de  los  tus  mandamientos.  Señor,  vano  es  á  mí 
leuantarme  ante  de  la  luz,  porque  sy  ante  la  tu  gracia  non  viene  é 
alunbra  é  rresplandesce  la  mi  alma,  más  peligrosamente  ando  que 
non  yago;  ca  de  tyniebras  en  tyniebras  de  pecado  yendo,  non  sé  do 
cayo;  mezquino,  non  sé  que  pierdo  á  fondo  so  el  lymo  del  abismo 
de  la  maldat:  conplida  es  la  mi  ánima  de  todos  los  males  iX).  Etü, 
Señor,  ¿fasta  qudndo  te  ensañarás  (2),  fasta  quándo  te  acordarás 
de  las  nuestras  maldades  antiguas?  Avn  siento.  Señor,  que  so  dellas 
tenido  é  preso.  E  pues,  Señor,  ¿fasta  quándo  non  das  á  la  obra  de 
ilas  tus  manos  la  diestra  de  la  tu  gracia  é  piadat,  porque  perdones 
los  mis  pecados?  E,  Señor  muy  dulge  é  muy  plazentero,  ffazme 
:yrar  é  algar  la  carga  de  sobre  mi  de  todos  los  deseos  carnales  é  el 

rant  peso  de  las  cobdicias  terrenales  las  quales  lydian  é  van  con- 
:ra  las  ánimas  mesquinas,  porque  ligeramente  en  pos  de  ty,  en  el 
)ler  de  tus  vnguentos  de  virtudes  de  gracia,  corra  é  vaya  fasta  que 
llegue  á  la  vista  é  visyón  de  la  tu  f ermosura,  á  la  qual  con  la  tu 

^ra^ia  me  pueda  ayna  venir. 


Capitulo  V 

Que  el  dnúna  non  debe  presumir  de  la  venia  nin  dessesperar 
de  la  7nisericordia  de  Dios. 

Tú,  mi  alma,  oye  las  cosas  que  fablo,  escucha  lo  que  digo,  para 
tientes  [á]  las  cosas  que  amonesto.  E  para  mientes  é  espierta  é 
'éld.  é  las  pisadas  del  tu  Dios  sigue  é  semeja,  é  toma  los  acorros 
leí  tu  Redentor  é  Redemidor  é  abraga  las  ayudas  de  la  su  gragia; 
iquel  sigue,  en  poz  aquel  corre  cuya  piadat  te  acata,  cuya  homil- 
lat  te  faz  homilldoso,  cuya  penitencia  te  torna,  cuya  obidengia  te 
:rae,  cuya  perseueranga  te  allega,  cuya  deuogión  tepone  en  estado 
le  gloria  é  desaluación,  cuyo  amor  te  cunple  en  toda  virtut:  en 
iquel  finca  é  pon  la  tu  morada,  [á]  aquel  encomienda  todo  quanto 
lél  has.'  E,  mi  alma  cansada  en  cosas  vanas  é  engañosas  del  mundo, 
íncomienda  á  la  verdat  de  todo  lo  que  de  la  verdat  que  es  Jhesu 
^hristo  ouiste,  é  non  perderás  nada;  é  floresca  la  tu  congiengia  por 


(1)  Salm.  87,  4. 

(2)  Salm.  78,  5. 
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virtut,  é  serán  sanas  todas  las  tus  enfermedades  de  pecado  é  de 
maldat,  é  todos  los  tus  deseos  que  te  enclinauan  é  trayan  á  pecada 
serán  rreformados  é  rreuocados  á  ty  é  tornados,  porque  aquel  solo 
desees  que  es  tu  Saluador  é  tu  Redemidor,  é  non  te  traerán  al  logar 
del  infierno  do  ellos  descendrán;  mas  estarán  contigo  é  fincarán  con 
aquel  que  syempre  dura,  nuestro  Señor  é  nuestro  Dios,  porque  tú 
que  la  tu  carne  inclinada  á  maldad  seguías,  conuertido  é  tornado  á 
estado  de  penitencia,  ella  te  sygua.  E,  mi  alma  traspasadera  de  la 
ley,  torna  al  tu  corazón  é  allégate  á  aquel  que  te  fiso:  está  con  él, 
é  non  caerás;  fuelga  con  él,  é  serás  en  folganga  é  en  paz.  ¿Por  qué 
avn  quieres  (1)  yr  é  andar  carreras  de  pecado  fuertes  é  trabajosas? 
Ya  de  ninguna  suziedat  non  seas  ensuziada,  de  ninguna  cobdigia 
mala  non  seas  manzellada,  de  todo  pecado  é  maldat  te  tyra,  fuye  la 
manzilla  de  la  congengia,  fuye  la  fealdat  de  la  vida,  é  con  nueua 
lympieza  de  virtudes  las  nueuas  manzillas  de  pecado  alynpia  é  tyra; 
de  aquí  adelante  non  fagas  aquello  que  de  nesgesydat  ayas  de  llorar, 
nin  otras  vegadas  obres  aquello  que  otra  vegada  conviene  que  llo- 
res. Después  de  la  contrición  é  del  llanto  é  de  la  penitencia,  non 
tornes  al  pecado:  sepas  que  la  culpa  es  más  fuerte  fecha  después 
del  perdón,  é  la  llaga  rrenovada  después  que  fué  sana  más  duele. 
Esso  mismo  la  ferida  otra  vegada  resffrescada  más  tarde  sana,  é  el 
omne  más  grauemente  es  ensuziado,  sy  peca  después  que  por  peni- 
tencia es  lauado;  ca  desagradescido  es  aquel  que  después  del  perdón 
peca.  Onde  asy  commo  non  es  digno  de  auer  sanidat  aquel  que  des" 
pues  que  es  sano  se  llaga,  asy  non  meresce  seer  alynpiado  aquel  que 
á  él  mesmo  después  de  la  gracia  se  ensuzia;  ca  aquel  que  es  lauado 
de  alguna  cosa  muerta  é  suma  que  taño  é  otra  vegada  la  tañe  ¿qué 
le  aprouecha  que  fué  lauado?  (2).  Non  ninguna  cosa.  E  por  endcr 
aquel  ha  nigligencia  de  seer  lynpio  el  qual,  después  de  las  lágrimas 
de  la  contrición,  lynpieza  de  vida  non  guarda:  ca  estos  átales  son  la- 
uados  mas  non  son  lynpios,  porque  non  dexan  de  llorarlos  peca" 
dos  pasados,  mas  llorándolos,  otra  vegada  los  obran  é  fasen.  E  pues 
tú,  mi  alma,  ya  non  escarnescas  á  Dios,  non  sosannes  el  su  pode* 
río,  ca  sy  lo  fisieres  non  te  perdonará  en  el  día  del  juyzio  é  de  la  ven- 
ganca.  E  commoquier  que  te  sea  otorgado  el  puerto  de  la  peniten- 
9ia,  enpero  el  día  postrimero  de  la  tu  vida  non  es  á  ty  cierto  nin 
manifiesto;  ca  sy  Dios  al  que  viene  á  penitencia,  de  grado  le  prome- 
te perdón,  enpero  al  pecador  non  prometió  tyenpo  cierto  de  aques- 


íl)    Aunque  eres,  en  el  original. 

(2)     Kcleslástlco,  84.  30. 
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te  perdón.  Pues  está  é  perseuera  en  confesión  é  en  penitencia,  é  la 
buena  vida  la  qual  rescebiste  non  la  desanpares,  ca  non  [á]  aquellos 
I^Kque  comienzan  mas  á  los  que  perseueran  es  prometida  salud.  Guár- 
l^^date  (1)  que  non  torne  la  maldad,  nin  fagas  soberuia,  nin  nasca  otra 
vegada  el  pecado:  da  fin  al  pecado,  pon  ley  á  la  suziedad,  aya  la 
¡r      culpa  manera  é  la  maldat  término.  Piensa  la  muchedunbre  é  en 
vno  la  grandeza  de  los  tus  pecados  é  veye  nin  menospreciado  (2) 
vengas  á  la  baxura  del  infierno.  E  que  muy  vil  eres  fecha  andando 
otra  vegada  por  las  carreras  de  la  tu  maldat,  non  quieras  de  aquí 
adelante  por  la  carrera  suzia  é  escura  andar,  mas  por  otra  carrera 
torna  en  la  tu  tierra.  Ca  de  la  tierra  verdadera,  que  es  la  gloria  ce- 
lestial, por  soberuia,  por  desobedencia,  syguiendo  las  cosas  cria- 
as  é  amándolas,  comiendo  del  fruto  de  vedado  nos  partimos,  é  por 
nde,[á]  aquesta  tierra  conuiene  que  llorando  las  nuestras  maldades, 
bedesciendo  á  los  mandamientos  de  Dios,  las  cosas  criadas  desme- 
ospreciando,  el  apetito  é  el  deseo  de  la  carne  rrefrenando  é  apre- 
iándo  [tornemos]  (3).  Estraga  las  primeras  pisadas  de   pecado 
de  maldat,  é  con  grant  acugia  para  mientes  en  la  tu  conciencia 
y  alguna  cosa  por  nigligengia  fué  dexada,  ó  por  luxuria  ensuziada, 
por,  saña  la  tu  ánima  encendida,  ó  por  enbidia  quebrantada,  ó 
or  cobdi(pia  é  escaseza  oscuresgida;  é  con  el  ayuda  deDios,demien- 
a  que  eres  en  tu  poderío,  piensa  muy  ayna  de  sanar  de  las  cosas 
lagadas  é  rreparar  é  rrenovar  las  cosas  por  el  tu  pecado  perdidas, 
al  tu  Criador  de  justicia  las  cosas  que  por  la  tu  maldat  fueron  es- 
urescida$piensa  de  tornar  é  llamar.  E  commo  quier  que  grande  sea 
1  tu  pecado  é  de  muchos  pecados  seas  complida  é  ayas  conciencia, 
in  por  esto  non  deues  desesperar  del  perdón  dellos,  ca  allí  do  son 
crescentados  los  pecados  é  ahondaron  las  maldades,  ally  mucho 
ás  se  acresgienta  é  ahonda  la  gragia  é  la  misericordia.  Mucho  más 
rico  es  nuestro  Señor  en  misericordia,  que  tu  eres  en  malicia  é  en 
ecado.  Non  quieras  buscar  ocasiones  para  venir  á  penitengia,  ago- 
a  por  pereza  agora  por  vergüenza:  piensa  que  Dios  mouido  con 
iadat  á  Sant  Matheos,  de  público  portadguero,  físolo  su  apóstol; 
iensa  la  Madalena,  que  de  pecatris  fiso  santa;  piensa  al  Ladrón, 
ue  al  tiempo  de  la  de  su  pasyón  al  punto  que  le  dixo  que  se  acor- 
se  del,  luego  lo  perdonó;  piensa  á  Sant  Pablo,  que  de  persegui- 
or  dé  la  Ygiesia  é  del  su  nonbre,  físolo  su  escogido  pedricador;  é 


(1)  Grande,  en  el  original. 

(2)  sic.  El  texto  latino  dice:  et  vide  ne  contemnendo,  vemias... 

(3)  no  menos  en  el  original. 
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piensa  al  Rey  Dauid,  que  al  punto  que  por  eontrigión  á  él  se  tornó 
é  llamó,  el  pecado  de  omicidio  é  adulterio  lo  perdonó.  Pues  piensa 
é  non  desperes,  é  ven  por  penitencia  al  puerto  de  la  salud;  ca  en  el 
Testamento  Viejo,  que  Dios  se  mueua  á  piadad  si  á  él  te  conuer- 
tieres,  has  por  enxenplo  al  Rey  Dauid,  en  el  Testamento  Nueuo  á 
Sant  Pablo.  Nin  digas:  muy  luengamente  perseueré  en  pecado  é  en 
maldat,  é  el  tienpo  es  muy  breue  para  faser  enmienda  é  penitencia; 
ca  maguer  que  breue  sea  la  penitencia,  el  nuestro  Saluador  é  nues- 
tro Señor  con  grand  caridat  é  amor  é  ayuda  é  perdona.  E  por 
ende,  quanto  el  ánima  está  en  el  cuerpo,  é  avn  el  día  postrimero 
de  la  tu  vida  quando  la  tu  alma  está  para  salyr  é  ya  quieres 
morir,  para  el  conplimiento  de  la  penitencia  acuérdate  de  lo 
que  feziste;  commoquier  que  el  tiempo  sea  breue  de  la  tu  vida,  el 
tu  Saluador  non  te  desanparará,  mas  con  grand  piadat  te  perdona- 
rá. Ca  quanto  es  él  para  saluar  más  misericordioso  é  poderoso, 
tanto  de  la  tu  salut  sey  más  seguro.  Muy  grant  injuria  farías  á 
Dios  sy  de  la  misericordia  del  desconfiases,  ca  aquel  que  de  Dios 
desespera  por  la  grandeza  de  los  sus  pecados,  niega  que  Dios 
aya  caridat,  verdat  é  poderío.  Con  la  desesperación  el  cuchillo  del 
diablo  con  que  mata  al  pecador  se  aguza,  é  las  cosas  que  tornan  é 
fasen  al  omne  qne  non  aya  fiuQia  en  Dios,  consejos  é  palabras  son 
del  demonio.  Para  mientes  é  piensa  los  marauillosos  juycios  de  Dios 
[en]  el  tienpo  de  la  su  vida.  El  Ladrón  fué  rrobador,  é  en  el  tienpo  é 
acabamiento  de  la  su  vida  de  todo  ouo  perdón:  onde  [todo]  tienpo  é 
toda  ora  la  penitencia  es  frutuosa  é  acorre  é  ayuda.  Pues  non  quie- 
ras tardar;  del  Físico  todo  poderoso  non  quieras  deffiuziar,  mas  con 
la  conplida  seguridat  de  la  su  piedat  dy:  Ensalmarte  he,  Señor,  é 
loaré  el  tu  nonhre  porque  [me]  rre^ehiste  á  la  tu  misericordia  énon 
dexaste  delectarse  nin  vengar  á  los  mis  enemigos  sobre  mi. 

Por  la  copia, 

P.  B.  Fernández, 

(Continuará.)  O.  S    A. 
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El  Boletín  oficial  de  este  obispado,  en  su  número  extraordinario  de 

de  Febrero,  publica  una  Carta  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X,  diri- 

[gida  á  nuestro  Excmo.  y  Rvmo.  Prelado  con  motivo  de  las  disputas 

ísuscitadas  entre  católicos  con  ocasión  de  dos  artículos  publicados  en 

iRazóny  Fe  acerca  de  elecciones,  y  el  mismo  número  del  Boletín  pu- 

)lica  además  una  exhortación  de  su  eminencia  reverendísima  para  la 

)bservancia  de  la  soberana  voluntad  del  Papa. 

A  continuación  pueden  ver  nuestros  lectores  las  palabras  del  Padre 
íanto  y  las  de  nuestro  amadísimo  Prelado: 

[ÓS  DOCTOR  DON  VICTORIANO  GUISASOLA  Y  MKNÉNDEZ, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA  OBISPO  DE  MA- 
DRID-ALCALÁ, ARZOBISPO  PRECONIZADO  DE  VALENCIA,  CABALLERO  GRAN 
CRUZ  DE  LA  REAL  Y  DISTINGUIDA  ORDEN  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  ACA- 
DÉMICO DE  NÚMERO  DE  LA  REAL  DE  CIENCIAS  MORALES  Y  POLÍTICAS,  CONSE- 
JERO DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA,  ETC.,  ETC. 

Por  conducto  de  la  Nunciatura  Apostólica  en  esta  Corte  acabamos 
le  recibir  un  importantísimo  documento  autógrafo  de  Nuestro  Santísi- 
10  Padre  el  Papa  Pío  X,  el  cual  documento,  á  que  acompañamos  fiel 
''ersión  castellana,  llamando  toda  la  atención  del  lector  sobre  cada  una 
le  sus  palabras,  dice  así: 


iVenerablli  Fratri  Victoriano,  Bpiscopo  Matritensium,  Valentinorum  2lr- 
chiepiscopo  praeconizato — Matritum. 

PIUS  PP.  X 
\  enerabilis  Frater^  salutem  et  Apostolicam  benedictionem 

ínter  catholicos  Hispaniae  concertationes  quasdam  novimus  esse 
)rtas,  quae  veteres  partium  discordias  haud  parum,  postremis  hisce 
lensibus,  acuerunt.  Concertationum  autem  occasio  studiose  quaesita 
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Al  Venerabl*  Hermano  Victoriano,  Obispo  de  Madrid,  Arxobispi 
preconizado  de  Valencia.— Madrid. 


PÍO  PAPA  X 

Venerable  Hermano^  salud  y  bendición  Apostólica, 

Ha  llegado  á  Nuestro  conocimiento  que  entre  los  católicos  de  v  s- 
paña  se  han  originado  ciertas  disputas,  que  han  exacerbado  no  poco 
en  estos  últimos  meses  las  antiguas  discordias  de  partido.  Se  ha  to- 
mado de  propósito  ocasión  para  tales  disputas  de  dos  artículos  publi- 
cados en  la  Revista  Ratsón  y  Fe  acerca  del  deber  de  los  católicos  de 
concurrir  á  los  comicios  para  elegir  á  los  que  han  de  administrar  la 
cosa  pública  y  acerca  de  la  norma  que  ha  de  seguirse  para  escoger 
entre  los  candidatos,  cuando  hay  competencia. 

Por  Nuestra  parte  hemos  querido  que  fuesen  examinados  los  dos  re- 
feridos artículos:  y  nada  hay  en  ellos  que  no  sea  enseñado  actualmente 
por  la  mayor  parte  de  los  Doctores  de  Moral,  sin  que  la  Iglesia  lo  re- 
pruebe  ni  lo  contradiga.  No  existe,  pues,  razón  para  que  los  ánimos  de 
tal  modo  se  enardezcan;  por  lo  cual  deseamos  y  queremos  que  cesen 
por  completo  las  disensiones  surgidas  y  demasiado  fomentadas  por 
largo  tiempo.  Esto,  ciertamente,  tanto  más  lo  deseamos  cuanto  que,  si 
alguna  vez,  ahora  más  que  nunca,  es  necesaria  la  mayor  concordia  de 
los  católicos. 

Tengan  todos  presente  que,  anteel  peligro  de  la  Religión  ó  del  bien 
público,  á  nadie  es  lícito  permanecer  ocioso.  Ahora  bien:  los  que  se 
esfuerzan  por  destruir  la  religión  ó  la  sociedad,  ponen  la  mira  princi- 


est  ex  binis  scriptionibus,  quae  in  commentario  Razón  y  Fe  prodie- 
runt  de  oíficio  catholicorum  adeundi  comitia  ad  eligendos  qui  publi- 
cara rem  administrent,  deque  ratione  in  competentium  electionibus 
habenda. 

Equidem  scriptiones  hasce  cognosci  ambas  voluimus,  nihilque  in 
illis  ocurrit,  quod  non  a  plerisque  nunc  de  re  morum  doctoribus  tra- 
datur,  Ecclesia  non  damnante  nec  contradicente.  NuUa  igitur  subest 
ratio  cur  animi  adeo  exardescant:  quamobrem  Optamus  ac  volumus 
ut  orti  dissensus  undique  nimium  nutriti  penitus  toUantur.— Quod  pro- 
fecto  eo  vel  magis  desideramus,  quod,  si  alias  unquam,  nunc  certe 
máxima  opus  est  catholicorum  concordia. 

Meminerint  omnes,  periclitante  religione  aut  república,  nemini 
licere  esse  otioso,  jamvero  qui  rem  seu  sacram  seu  civilem  evertere 
nituntur  eo  máxime  spectant  ut,  si  detur,  capessant  rem  publicara  le- 
gibusque  ferendis  designentur.  Catholicos  idcirco  periculum  omni  in- 
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pálmente  en  apoderarse,  si  les  fuere  dado,  de  la  administración  públi- 
ca, y  en  ser  nombrados  para  los  Cuerpos  legislativos.  Por  lo  tanto,  es 
menester  que  los  católicos  eviten  con  todo  cuidado  tal  peligro,  y  así, 
dejados  á  un  lado  los  intereses  de  partido,  trabajen  con  denuedo  por 
la  incolumidad  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  procurando  con  empeño, 
sobre  todo,  esto,  á  saber:  que,  tanto  á  las  Asambleas  administrativas 
como  á  las  políticas  ó  del  reino,  vayan  aquellos  que,  consideradas  las 
condiciones  de  cada  elección  y  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de 
los  lugares,  según  rectamente  se  resuelve  en  los  artículos  de  la  citada 
revista,  parezca  que  han  de  mirar  mejor  por  los  intereses  de  la  reli- 
gión y  de  la  Patria  en  el  ejercicio  de  su  cargo  público. 

Estas  cosas,  venerable  Hermano,  deseamos  que  tú  y  los  demás  Obis- 
pos de  España  aviséis  y  persuadáis  al  pueblo,  y  que  reprimáis  para  en 
adelante  con  prudencia  tales  disputas  entre  los  católicos. 

En  prenda  de  los  divinos  dones,  y  en  testimonio  de  Nuestra  bene- 
volencia, damos  á  todos  con  sumo  aíecto  la  Apostólica  bendición. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  20  de  Febrero,  año  de  1906,  ter- 
cero de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  PAPA  X. 

Escuchando  con  la  debida  docilidad  la  augusta  voz  del  Vicario  de 
Jesucristo,  no  cabe  en  el  ánimo  otro  comentario  ni  puede  salir  de  los 
labios  otra  frase,  sino  exclamar  con  profundo  rendimiento:  causa 
finita  est. 

Como  no  ha  de  suponerse  que  á  ninguno  de  los  escritores  católicos 
que  han  tomado  parte  en  la  última  candente  polémica,  ni  á  nadie  de  los 
que  han  significado  su  adhesión  en  uno  ú  otro  sentido,  les  guiase  más 
propósito  que  el  esclarecimiento  de  la  verdad  en  orden  al  mejor  me- 


dustria  cavere  oportet;  atque  ideo,  partium  studiis  depositis,  pro  in- 
columitate  religionis  et  patriae  operari  strenue;  illud  precipue  adni- 
tendo  ut  tum  civitatum  tum  regni  comitia  illi  adeant,  qui  attentis  elec- 
tionis  uniuscuiusque  adiunctis  necnon  temporum  locorumque  circums- 
tantiis,  prout  in  memorati  commentarii  scriptionibusprobreconsulitur, 
religionis  ac  patriae  utilitatibus  in  publica  re  gerenda  prospecturi 
melius  videantur. 

Haec  te,  Venerabilis  Frater,  haec  ceteros  Hispaniae  Episcopos 
monere  populum  atque  hortari  copimus  atque  eiusmodi  ínter  catholi- 
cos  concertationes  in  posterum  cohibere  prudenter. 

Auspicem  vero  divinorum  munerum  Nostraeque  benevolentiae  tes- 
tera, Apostolicam  benedictionem  universis  amantissime  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XX  Februarii  anno  MCMVI, 

Pontificatus  Nostri  tertio. 

Pius  PP.  X. 
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dio  práctico  de  servir  á  la  Religión  y  á  la  Patria  en  el  ejercicio  del 
derecho  electoral,  confiadamente  esperamos  cese  desde  luego  toda 
contienda  acerca  del  particular,  y  se  rinda  toda  bandera  de  parciali- 
dad ante  la  Autoridad  suprema  é  inapelable  del  que  está  en  lugar  de 
Dios  para  enseñarnos  y  dirigirnos  á  todos.  Según  esa  Autoridad,  á 
quien  debemos  entera  sumisión  y  obediencia  cuantos  nos  gloriamos  de 
católicos,  no  ha  existido  fundamento  para  la  alarma  ocasionada  por 
doctrinas  y  reglas  de  conducta,  juzgadas  por  algunos  como  peligrosas 
é  ilícitas,  y  aun  opuestas  á  la  integridad  de  la  verdad  católica,  y  que 
antes  bien,  en  realidad,  tienen  á  su  favor  el  sufragio  de  la  mayor  parte 
de  los  maestros  en  materia  moral,  fortalecido  ahora  con  la  explícita 
aprobación  de  la  Santa  Sede. 

Póngase,  pues,  sincera  y  generosamente  término  de  una  vez  á  los 
prolongados  y  funestos  disentimientos  entre  los  que  profesan  la  misma 
fe,  y  á  las  suspicacias  y  recriminaciones,  tan  ajenas  del  espíritu  de 
los  que  militan  por  Cristo;  las  cuales,  si  pueden  en  algún  caso  hallar 
excusa  en  el  mismo  ardimiento  momentáneo  del  combate,  jamás  se- 
rían justificables  al  convertirse  en  sistema,  sobre  todo  si  entrañasen 
nota  de  descrédito  respecto  de  la  pureza  en  la  doctrina  católica  por 
parte  de  quienes  se  manifiestan  paladinamente  hijos  ñeles  de  la  Igle- 
sia y  adheridos  á  su  Cabeza  visible  y  á  todas  sus  enseñanzas. 

Realizándose  en  su  amplitud  entre  nosotros,  como  fervientemente 
anhelamos,  el  grandioso  pensamiento  pontificio  de  la  necesaria  con- 
cordia de  los  católicos,  dejando  á  un  lado  los  intereses  de  partido  para 
acudir  ante  todo  á  la  defensa  de  la  incolumidad  de  la  Religión  y  de  la 
Patria,  en  el  terreno  de  las  elecciones  administrativas  y  políticas, 
pueden  concebirse  esperanzas  muy  fundadas  de  lograr,  en  bien  de 
aquéllas,  triunfos  legítimos  que  correspondan  á  los  esfuerzos  hasta 
aquí  esterilizados  lastimosamente  por  la  discordia. 

Así  debe  suceder,  y  así  Nos  prometemos  que  sucederá  con  el  auxi- 
lio divino;  mas  si,  por  el  contrario,  viésemos  desatendidas  Nuestras 
paternales  exhortaciones,  y  fallidos  nuestros  deseos,  conformes  á  la 
volimtad  declarada  del  Romano  Pontífice,  no  seríamos  remisos  en 
cumplir  su  último  soberano  encargo  de  reprimir  prudentemente  todo 
conato  de  nuevas  contiendas  entre  católicos  sobre  un  punto  ya  defini- 
tivamente resuelto. 

De  Nuestro  Palacio  episcopal  de  Madrid,  á  veintiocho  de  Febrero 
de  mil  novecientos  seis. 

t  Victoriano,  Obispo  de  Madrid-Alcalá. 
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;  Cuantos  leal  y  sinceramente  lean  y  mediten  los  graves  y  substan- 
ciosos documentos  anteriores,  comprenderán  que  si  alguien  está  exen- 
to de  hacer  comentarios  y  protestas  de  adhesión  y  acatamiento  incon- 
dicionales á  la  voz  del  Papa,  somos  nosotros,  los  redactores  de  la  ya 
vieja  Ciudad  de  Dios,  que  contra  viento  y  marea,  en  lucha  casi  ince- 
sante con  enemigos  ocultos  ó  manifiestos,  no  hemos  perdido  de  vista 
la  brújula,  ni  cesado  de  mirar  al  monte  de  donde,  una  vez  más,  acaba 
de  venir  el  auxilio  apetecido,  y  sin  duda  por  otros  buscado,  para  poner 
término  á  las  contiendas  político-religiosas,  en  mal  hora  suscitadas 
contra  la  paz  y  la  caridad. 

Por  ñn,  la  luz  se  ha  hecho.  La  voz  del  Vicario  de  Jesucristo  ha  re- 
sonado nuevamente  por  los  confines  de  Israel.  El  pensamiento  del  Papa 
no  puede  ser  ya  más  claro,  concreto,  explícito  y  terminante.  Ya  no 
caben  excusas  para  la  obediencia.  Pedir  más,  equivaldría  implícita- 
mente á  pedir  la  condenación  expresa  de  ocultas  ó  manifiestas  rebe- 
liones que  deben  evitarse  ó  darse  por  terminadas. 

Y  de  oportunísimo  conceptuamos  también  el  recuerdo  que  hace 
nuestro  reverendísimo  Prelado,  de  la  celebérrima  frase  del  gran  San 
Agustín,  lema  invariable  de  nuestra  conducta:  A  Roma  rescripta  ve- 
nerunt.  Causa  finita  est.  Habló  Roma,  se  acabó  la  cuestión. 

Por  más  que,  á  decir  verdad,  para  nosotros  que  estamos  hoy  donde 
siempre  hemos  estado,  defendiendo  la  doctrina  de  la  Iglesia,  no  ha  ha- 
bido tal  cuestión.  Si  para  otros  la  ha  habido,  allá  ellos.  En  ese  caso, 
deberíamos  completar  la  frase  de  San  Agustín,  repitiendo  con  él  en 
ocasión  semejante:  ¡Utinam  et  error finiaturl  Ojalá  que  el  error  ter- 
mine, exterior  é  interiormente,  y  que  se  veneren  y  acaten  y  pongan 
en  práctica,  sin  segundas  intenciones,  las  palabras  del  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra,  únicas  que  pueden  conducirnos  á  la  concordia  ape- 
tecida, y  por  la  cual  tanto  hemos  suspirado  y  luchado. 

Si  para  alcanzar  más  fácilmente  ese  fin  se  impone  á  algunos  el  sa- 
crificio del  amor  propio,  hágase  tal  sacrificio  en  aras  del  bien  común; 
que  no  es  pedir  demasiado  tratándose  de  católicos  sinceros. 

Su  Santidad,  en  uso  de  un  derecho  perfectísimo  y  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  más  estricta  justicia,  podía  pedir  y  exigir  más;  y,  sin  em- 
bargo, ya  sea  porque  quizá  no  estén  los  tiempos  para  mayores  sacrifi- 
cios, ó  porque  desea  allanar  y  suavizar  los  caminos  de  la  obediencia  y 
de  la  concordia,  ni  siquiera  ha  exigido  la  confesión  explícita  del... 
peccavi  in  coelum  et  coram  te^  con  la  natural  secuela  de  reparaciones 
á  las  personas  y  colectividades  injustamente  ofendidas  y  calumniadas 
de  liberalismo,  por  defender  lo  que  la  Iglesia  ha  defendido  y  defiende. 

Procurando  nosotros  inspirarnos  en  ese  mismo  espíritu  de  sacrifi- 
cio, de  mansedumbre  y  lenidad  evangélicas,  y  cuando  podíamos  escri- 
bir la  última  página  de  esa  triste  historia  contemporánea,  gustosos  pa 
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saremos  la  esponja  del  olvido  por  los  veinticinco  años  de  luchas  ince- 
santes en  pro  de  esos  mismos  ideales,  que  han  sido  los  de  nuestra  vida 
literaria  y  religiosa,  y  que  hoy  vemos  confirmados  y  ratificados  por  la 
legitima  y  suprema  Autoridad. 

¡Dios  sea  bendito,  y  á  Él  solamente  dada  la  gloria  de  todo  bien! 

Nosotros,  al  colgar  nuestras  plumas,  al  sellar  nuestros  labios  é  im- 
ponernos silencio  en  estas  materias,  no  podemos  menos  de  felicitarnos 
de  corazón  por  ese  triunfo  señalado  de  la  Iglesia,  que  desde  ahora  vol- 
verá á  ver  en  torno  suyo  á  no  pocos  de  sus  hijos,  más  resueltos  y  va- 
lientes. 

Y  decimos  esto,  porque  en  ningún  ejército  donde  reine  la  discipli- 
na, puede  mirarse  con  recelo  y  de  reojo  el  que  tornen  á  sus  filas  los 
antiguos  desertores,  aunque  sea  en  la  hora  del  triunfo  de  la  verdad  y 
de  la  justicia,  hermanadas  ahora  con  las  conveniencias  é  intereses  de 
cierta  Corporación. 

Lo  principal  es  que  la  unión  se  haga  de  veras,  en  el  terreno  de  la 
práctica,  como  parece  quedar  hecha  en  el  campo  de  las  ideas;  porque 
otras  batallas,  quizá  mayores,  se  avecinan,  donde  será  preciso  que  to- 
dos luchemos.  Para  entonces,  los  que  siempre  hemos  mirado  única- 
mente al  bien  supremo  de  la  Iglesia  católica,  aun  con  detrimento  de 
los  intereses  particulares,  aceptaremos  gustosos  el  puesto  que  nos 
depare  la  Providencia,  aunque  sea  en  retaguardia,  para  contemplar 
y  aplaudir  desde  allí  el  celo  y  denuedo  de  los  neófitos  en  defender  la 
misma  bandera. 

La  Redacción. 

Nota,— En  prensa  ya  este  pliego,  hemos  leído  la  desautorización  y 
censura  que  nuestro  Reverendísimo  Prelado,  el  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá,  ha  dirigido  oficialmente  á  El  Siglo  Futuro  con  motivo  de  las 
torcidas  interpretaciones  que  dicho  periódico  ha  dado  al  Documento 
Pontificio  inserto  anteriormente. 
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Voto  del  Teólogo  Consultor  de  la  Sagrada  eongregación  del 
Concilio  acerca  del  cuasi  domicilio  necesario  para  contraer 
válidamente  el  matrimonio. 


(CoHclusiótu) 


PUNTO  PRIMERO  DE  LA  ADQUISICIÓN  MÁS  FÁCIL  DEL  CUASI  DOMICILIO 


De  lo  anteriormente  dicho  acerca  de  la  noción  y  condiciones  del 
<:uasi  domicilio,  así  como  de  las  dudas  y  .discrepancias^del  derecho 
acerca  del  modo  de  adquirirle  suficientemente,  aparece  bien  claro  que 
la  dificultad  principal  procede,  no  del  hecho  de  la  residencia,  sino  de 
la  intención  de  residir.  Conviene,  pues,  dar  más  importancia  al  hecho, 
y  menos  ó  ninguna  á  la  intención,  al  menos  directamente;  de  manera 
que  el  hecho  del  matrimonio,  de  suyo  público  y  externo,  se  asegure 
«n  adelante  con  un  hecho  también  público  y  externo,  y  no  con  ^,un  he- 
cho puramente  interno.  Decimos  que  al  menos  directamente^  porque 
esta  necesaria  modificación  puede  hacerse  de  dos  maneras  en  cuanto 
A  la  intención.  O  estableciendo,  que  por  solo  el  hecho  de  la  residencia 
por  tanto  ó  cuanto  tiempo  en  la  parroquia,  ó  en  la  diócesis,  se  adquie- 
ra el  cuasi  domicilio  canónico  para  observar  fácilmente  la  forma  tri- 
dentina.  O  estableciendo  que  constara  bastantemente  en  derecho  el 
ánimo  de  residir  la  mayor  parte  del  año,  sin  exploración  alguna,  por 
^1  mero  hecho  de  residir  el  tiempo  prefijado.  Esta  última  solución  pa- 
rece, por  una  parte,  más  á  propósito,  porque  nada  quita  ni  cambia  de 
la  noción  recibida  del  cuasi  domicilio;  pero  por  otra  parte  parece  me- 
nos apta  porque  no  cierra  completamente  la  puerta  á  las  cavilaciones 
y  protestas  de  los  que  después  de  celebrar  el  matrimonio  quieran  de- 
cir que  nunca  tuvieron  tal  intención.  Al  contrario,  la  [primera  cierra 
■estrechísimamente  esta  puerta,  pero  se  separa  de  la  noción  recibida 
del  domicilio;  sin  embargo,  de  una  y  de  otra  resulta  la  misma  ventaja: 
^  saber,  que'si  los  contrayentes  deben  residir  en  la  parroquia  al  i'in 
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tiempojantes  de  contraer  el  matrimonio,  el  Párroco  estará  seguro  del 
estado  de  libertad  y  demás  condiciones  de  los  mismos,  para  recibir  vá- 
lida y  lícitamente  y  aun  con  fruto,  el  sacramento.  Porque  aunque  no  es 
de  esencia  del  cuasi  domicilio,  especulativamente  hablando,  el  que  los 
contrayentes  sean  ó  no  conocidos,  ni  del  Párroco,  ni  de  los  feligreses; 
sin  embargo,  en  la  práctica  la  prudencia  exige,  como  dice  Benedic- 
to XIV,  «que  los  contrayentes  residan  en  el  lugar  en  que  se  casan  el 
tiempo  suficiente  para  que  sean  conocidos  y  observados>.  Desde  lue- 
go se  ve  que  estas  palabras  no  pueden  estrecharse  demasiado,  pero 
tampoco  sería  de  reprobar  una  legislación  que  con  ciertos  tempera- 
mentos se  fundase  en  ellas.  Y  en  algunos  Concilios  Provinciales  se 
prohibe  que  se  hagan  las  proclamas  antes  de  que  pase  algún  tiempa 
de  residencia  en  la  parroquia;  como  el  de  Ñapóles  que  exige  «que  pa- 
sen por  lo  menos  cuatro  meses,  y  si  no  han  transcurrido,  manda  que 
se  haga  una  en  la  parroquia  á  donde  llega,  y  dos  en  la  de  donde  sale»» 
Pero  presupuesta  la  modificación  del  derecho  constituido  en  el  sen- 
tido expuesto,  aún  quedan  por  dilucidar  dos  cuestiones:  1.*  ¿Qué  resi- 
dencia de  hecho  se  ha  de  exigir  antes  del  matrimonio?  2.*  ¿En  dónde 
se  ha  de  exigir,  en  la  parroquia, en  la  ciudad  ó  en  la  diócesis? En  cuan-^ 
to  á  la  primera,  los  argumentos  siguientes  persuaden  algún  tanto  que 
se  debe  exigir  la  residencia  de  seis  meses:  1.°  Dicha  residencia  ya  se 
exige  y  basta  en  muchas  provincias  eclesiásticas,  como  antes  hemos 
demostrado;  además  se  juzga  suficiente  por  muchos  canonistas,  y  está 
demostrado  con  la  sanción  de  la  misma  Silla  Apostólica  para  la  ciu- 
dad de  París,  ya  sea  por  modo  de  indulto,  como  quieren  unos,  ya  por 
modo  de  declaración  y  regla  directiva,  como  dicen  otros;  esta  misma 
residencia  desea  y  pide  el  Obispo  de  Breslau;  y  poco  á  poco  la  desea- 
rán y  pedirán  otros  Obispos  de  las  grandes  capitales,  como  es  fácil  su- 
poner; ¿y  para  qué  conservar  intacta  una  ley  debilitada,  si  no  desauto- 
rizada con  diarias  excepciones?  2.°  En  la  segunda  parte  de  la  repetida 
Instrucción  del  Santo  Oficio  se  asegura  que  dicha  residencia  semes- 
tral es  suficiente,  «siempre  que  personas  fidedignas  atestigüen  que  los 
contrayentes  tienen  verdaderamente  esa  intención».  Y  ninguna  prue- 
ba mejor,  ni  testimonio  más  seguro  de  esa  intención,  que  la  misma  re- 
sidencia. 3.°  En  muchas  naciones,  principalmente  en  las  que  han  to- 
mado algo  del  Código  Napoleónico,  por  la  residencia  semestral  se  ad- 
quiere domicilio  en  el  Municipio,  ¿y  por  qué  no  se  ha  de  adquirir  tam- 
bién en  la  parroquia?  Pero  por  el  contrario,  la  residencia  semestral  se 
necesitaría,  ó  para  obtener  la  parroquialidad  con  respecto  al  matri- 
monio, y  en  este  caso  lejos  de  facilitar  la  solución,  la  dificultaría,  y 
además  se  destruiría  la  noción  del  cuasi  domicilio;  ó  para  facilitar  al 
Párroco  el  conocimiento  de  los  contrayentes,  y  entonces  no  se  ve  la 
razón  por  qué  se  habían  de  exigir  seis  meses,  y  no  cuatro,  como  el  ci- 
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Concilio  de  Ñapóles,  ó  tres,  ó  uno,  hasta  que  se  adquiriese  noti- 
cia del  estado  y  condición  de  los  contrayentes;  y  con  esto  se  responde 
al  primer  argumento.  En  cuanto  al  segundo,  el  texto  de  la  Instrucción 
no  prueba  más  que  en  la  mente  de  los  Cardenales  el  testimonio  de  la 
voluntad  de  residir  prueba  que  en  algún  tiempo  tuvieron  los  contra- 
yentes esa  voluntad,  pero  no  prueba  que  la  tengan  para  lo  sucesivo. 
Si  la  Suprema  hubiera  insistido  en  que  la  residencia  semestral  era  su- 
ficiente para  adquirir  el  cuasi  domicilio,  hubiera  exigido  simplemen- 
te el  testimonio  del  hecho  de  la  residencia  anterior  en  el  lugar,  no  de 
la  intención  ulterior.  No  aparece  más  fuerte  el  tercer  argumento,  á  sa- 
ber: la  conveniencia  de  conformar  la  lev  eclesiástica  con  la  civil;  en 
primer  lugar  porque  no  son  en  todas  partes  las  mismas  leyes  en  cuan- 
to al  domicilio;  así  por  ejemplo,  el  Código  francés  exige  la  residencia 
semestral;  el  italiano  nada  dice  de  la  residencia,  sino  que  el  matrimo- 
nio debe  celebrarse  en  el  lugar  donde  uno  de  los  esposos  tiene  el  do- 
micilio ó  la  residencia;  el  de  Inglaterra  exige^sólo  tres  semanas;  y  el 
de  Austria  seis;  en  España  se  observa  la  ley  tridentina,  porque  está 
admitida  como  ley  del  reino:  en  Turquía  se  atienen  á  las  prescripcio- 
nes de  la  Religión  que  profesan  los  contrayentes;  en  Rusia  los  cristia- 
nos, no  los  greco-rusos,  siguen  las  prescripciones  de  su  Religión  acer- 
ca de  los  matrimonios.  Y  como  la  legislación  canónioa  debe  ser  cató- 
lica, esto  es,  universal,  no  acomodada  á  éste  ó  aquel  Código  civil,  di- 
cha acomodación,  ó  mejor  dicho,  el  argumento  tomado  de  ella  pierde 
toda  su  fuerza.  En  segundo  lugar,  porque  la  ley  civil  constituye  el 
domicilio  y  cuasi  domicilio  en  el  Municipio,  que  muchas  veces  com- 
prende muchas  parroquias.  En  tercer  lugar,  porque  se  puede  tomar 
lo  bueno  y  provechoso  que  haya  en  la  ley  civil,  pero  no  se  debe  cam- 
biar la  legislación  canónica  imperfecta,  por  otra  tan  imperfecta  ó  más 
que  ella.  En  cuanto  á  la  previa  residencia  menos  de  seis  meses,  no  se 
ve  claramente,  por  qué  se  había  de  fijar  la  duración  en  cuatro  ó  cinco 
meses,  más  bien  que  en  uno,  como  permitió  la  Santa  Sede  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Sólo  advertiremos  una  cosa, y  es  que  muy  pronto  se  tendrá 
por  insuficiente  el  privilegio  de  seis  meses,  y  nos  consta  que  de  algu- 
nas partes  se  va  á  pedir  la  de  un  mes;  y  con  esto  se  confirman  más  y 
más  los  argumentos  para  probar  que  la  modificación  por  la  previa  re- 
sidencia de  cuatro  ó  seis  meses,  es  quizá  menos  apta  y  eficaz. 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  esto  es,  de  la  residencia  previa  en 
la  parroquia,  ó  en  la  ciudad,  ó  en  la  diócesis,  el  cuasi  domicilio  urbano 
debe  desde  luego  rechazarse,  entre  otras  razones,  porque  en  derecho 
canónico  no  hay  autoridad  urbana  ó  municipal,  sino  sólo  par  roquial, 
diocesana  y  pontificia:  por  consiguiente,  dicho  cuasi  domicilio  urbano 
no  corresponde  á  ninguna  j  arisdicción  eclesiástica.  En  cuanto  á  la  resi- 
dencia en  la  parroquia,  hay  los  argumentos  antes  expuestos  en  pro  y 
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en  contra  de  la  residencia  semestral  ó  menor,  porque  precisamente  á 
ello  se  referían;  así  que  no  hay  para  qué  repetirlos.  Por  último,  en 
cuanto  á  la  residencia  de  la  diócesis,  ó  cuasi  domicilio  diocesano,  para 
poner  desde  luego  de  manifiesto  las  consecuencias  fatales  y  absurdas 
que  resultan  de  la  legislación  actual,  que  rechaza  el  domicilio  dioce- 
sano, basta  indicar  que  se  pueden  dar,  y  de  hecho  se  han  dado,  casos 
de  que  un  sujeto  verdaderamente  domiciliado  en  una  ciudad,  sin  salir 
de  ella,  pierde  la  parroquialidad,  y  su  matrimonio  en  aquel  punto  sería 
nulo.  Pero,  además,  las  razones  por  las  que  en  el  derecho  constituyen- 
te se  debe  adoptar  dicho  domicilio,  pueden  resumirse  en  dos  capítu- 
los: al  de  la  mayor  seguridad  de  los  matrimonios,  y  al  de  la  mayor  co- 
herencia jurídica.  1.°,  la  mayor  y  principal  dificultad  para  la  validez 
de  los  matrimonios  resulta,  como  ya  se  ha  dicho,  y  se  consigna  en  las 
preces  de  los  Obispos  de  París  y  de  Breslau,  de  la  muchísima  concu- 
rrencia de  forasteros  que  habitan  en  las  grandes  ciudades,  pero  que 
pasan  de  una  á  otra  parroquia,  según  las  exigencias  y  conveniencias 
de  la  vida:  estos  forasteros  no  permanecen  en  una  parroquia  determi- 
nada, y  por  lu  mismo,  no  están  sujetos  á  ningún  Párroco  determinado; 
y,  sin  embargo,  permanecen  y  residen  verdaderamente,  y  no  por  ca- 
sualidad y  de  paso,  en  la  ciudad  ó  en  la  diócesis.  ¿Qué  inconveniente 
habría  en  que  la  permanencia  en  la  diócesis  fuese  título  suficiente  de 
diocesinalidady  como  la  permanencia  en  la  parroquia  lo  es  de  parro^ 
quialidad?  Y,  por  consiguiente,  si  el  Párroco  es  propio  en  cuanto  á 
sus  parroquianos  apenas  cuasi  domiciliados,  ¿por  qué  el  Obispo  no 
había  de  ser  propio  en  cuanto  á  los  mismos,  si  así  puede  decirse  dioce- 
sanisados?  Y  una  vez  que  el  Obispo  sea  reconocido  como  propio,  en 
el  mero  hecho  podría  asistir  á  los  matrimonios  ó  delegar  á  otros  que 
asistieran,  y  así  se  evitarían  muchos  matrimonios  nulos.  Esta  delega- 
ción podría  darla  el  Obispo  al  Párroco  de  la  residencia  actual  de  los 
contrayentes,  prescribiendo  á  éstos  lo  que  conviniera  por  modo  de  dis- 
pensa, ya  general,  ya  particular;  ya  temporal,  ya  perpetua. 

2.°  Si  algún  infiel  es  recibido  en  la  Iglesia  Católica,  en  el  mismo 
momento,  en  cualquiera  parte  del  mundo  que  habite,  se  hace  subdito 
y  queda  sometido  á  la  jurisdicción  del  Romano  Pontífice,  que  es  Pastor 
propio  y  universal  de  todas  las  ovejas  de  Cristo.  Del  mismo  modo,  si 
algún  católico  pasa  de  su  diócesis  á  otra,  está  sujeto  á  los  Estatutos 
diocesanos  más  ó  menos  onerosos,  y  por  una  marcada  inconsecuencia 
le  negamos  los  derechos  de  diocesano  precisamente  en  cuanto  á  la  ley 
tridentina,  que  es  á  la  vez  personal  y  real:  le  admitimos  á  todos  los 
Sacramentos,  hasta  la  comunión  pascual,  y  le  excluímos  del  sacra- 
mento del  matrimonio:  concedemos  á  los  vagos,  donde  quiera  que  se 
hallen,  la  suficiente  parroquialidad,  y  á  los  forasteros  les  negamos  la 
diocesinalidad,  aunque  lleven  mucho  tiempo  de  residencia  en  la  dio- 
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cesís;  más  consecuente,  pues,  sería  reconocer  á  los  forasteros  el  dere- 
cho de  diocesanos  por  el  mero  ingreso  en  la  diócesis,  así  como  se  re- 
conoce ¡X  los  infieles  el  derecho  de  católicos  por  el  mero  ingreso  en  la 
Iglesia.  Esta  observación  se  confirma  plenamente  por  la  misma  noción 
de  diócesis  que  da  Pignatelli:  «Por  derecho  común,  dice,  toda  ciudad  y 
diócesis  es  una  parroquia  común,  y  el  Obispo  el  Párroco  común,  y 
la  Catedral,  la  parroquia  universal  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis,  la 
cual  parroquia  común  está  dividida  en  parroquias  inferiores,  según  la 
etimología  griega  de  Iglesia;  y  por  eso  todos  los  habitantes  de  la  ciudad 
y  de  la  diócesis  son  verdaderamente  parroquianos  del  Obispo.»  ¿Qué 
inconveniente,  pues,  podría  haber  en  que  el  Obispo,  aun  respecto  de 
los  matrimonios,  fuese  declarado  propio  para  todos  los  que  habitan  en 
su  diócesis,  que  es  su  propia  parroquia  común  y  universal  diocesana? 
¡"No  se  admite  en  la  legislación  actual  el  cuasi  domicilio  diocesano;  con- 
[venido;  ¿pero  qué  impide  el  que  se  establezca  en  la  legislación  futura, 
y  que  los  Obispos  sean /)ro/)zos  respecto  de  todos  los  que  residan  en 
jus  diócesis,  como  el  Papa  es  propio  Pastor  universal  de  todos  los  que 
presidan  en  la  Parroquia  y  diócesis  universal,  que  es  la  Iglesia  Cató- 
lica? Añádase  á  esto  la  interpretación  de  algunos  autores,  como  Lay- 
lan,  Sánchez  y  otros,  que  antes  hemos  citado,  que  sientan  como  prin- 
íipio  inconcuso  que  por  el  hecho  y  ánimo  de  residir  se  adquieren  in- 
listintamente  la  parroquia  y  la  diócesis. 


PUNTO  SEGUNDO.  DE  LA  INTERPRETACIÓN  MAS  CLARA 
DE  LA  CLANDESTINIDAD 

Por  Último,  otra  modificación  puede  proponerse,  á  nuestro  luicio, 
¡mucho  mejor,  porque  es  más  conforme  con  el  propósito  é  intención  de 
los  PP.  Tridentinos,  y  que,  por  consiguiente,  podría  muy  bien  llamarse 

lodificación  admentem  et  adlitteram  Concilii  Tridentini.  1.°  La  Igle- 
rsia  siempre  ha  detestado  los  matrimonios  clandestinos,  aunque  eran  va- 
cudos antes  del  Concilio  de  Trento;  este  Santo  Sínodo  determinó  con 

las  claridad  la  ley  de  la  publicación  de  los  matrimonios  y  estableció 

[el  modo  de  hacerse  esta  publicación,  que  ya  regía  de  hecho  hacía 

áempo,  y  había  hecho  obligatorio  en  todo  el  mundo  católico  el  Conci- 

\\\o  IV  de  Letrán.  Y  además,  el  Santo  Sínodo  «declara  enteramente 

ihábiles  para  contraer  matrimonio  á  los  esposos  que  atenten  con- 
Itraerle  de  otro  modo  que  en  presencia  del  Párroco  y  dos  ó  tres  testi- 
ígos,  y  decreta  que  estos  contratos  sean  írritos  y  nulos».  Como  se  ve, 
fia  innovación  tridentina  está  únicamente  en  estas  últimas  palabras,  así 
:omo  toda  la  fuerza  del  decreto  contra  la  clandestinidad.  Ahora  bien, 
^cl  texto  habla  del  Párroco,  pero  no  del  Párroco  propio;  éste  se  men- 
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ciona,  es  verdad,  un  poco  antes,  en  la  primera  parte  del  decreto,  al  ha- 
blar de  las  proclamas;  pero  en  la  parte  siguiente  antes  trascrita,  en  la 
cual  se  fulmina  la  inhabilidad  para  contraer,  se  usa  otra  vez  la  palabra 
Párroco,  pero  se  suprime  la  de  propio:  palabra  que,  como  hemos  di- 
cho, fué  añadida  por  los  canonistas  y  por  la  práctica  judicial.  Podría 
suceder  que  en  la  segunda  parte  se  entendiese  por  Párroco  el  mismo 
que  en  la  primera  se  había  llamado ^rop/c?^  pero  á  todo  el  que  examine 
atentamente  el  asunto,  llamará  la  atención  que  sólo  se  nombre  expre- 
samente al  Párroco  propio  cuando  se  recuerda  y  se  confirma  la  ley  de 
las  proclamas  ya  vigente,  y  que  en  nada  aíectaba  á  la  validez  del  ma- 
trimonio, y  sólo  se  nombre  al  Párroco  sin  el  caliticativo  de  propio 
cuando  se  da  una  ley  nueva  distinta  de  la  anterior,  discutida  tres  ó 
cuatro  veces  en  sesiones  públicas,  además  de  las  muchas  sesiones  se- 
cretas, y  que  inducía  un  gravísimo  impedimento  contra  la  validez  del 
matrimonio.  2.°  Y  aun  más,  en  la  primera  parte  del  decreto  se  exige  el 
Párroco  propio,  como  era  natural,  para  publicar  el  matrimonio;  uno 
sólo,  por  consiguiente,  si  los  esposos  eran  de  la  misma  parroquia,  y 
uno  y  otro  si  eran  de  distinta;  por  tanto,  si  el  Párroco  de  la  segunda 
parte  del  decreto  era  el  mismo  en  la  mente  de  los  PP.  Tridentinos,  que 
el  Párroco  propio  de  la  primera,  se  requería  que,  así  como  las  procla- 
mas se  habían  de  hacer  por  ambos  Párrocos  propios,  así  también  el 
matrimonio  se  había  de  celebrar  ante  ambos  cuando  los  contrayentes 
tuviesen  distinto  Párroco  propio,  lo  cual  no  es  exacto.  3.°  Hay,  ade- 
más, en  el  mismo  decreto  una  tercera  parte  que  indica  y  persuade  más 
y  más  que  los  PP.  Tridentinos  intentaron  hacer  distinción  entre  el  Pá- 
rroco propio  y  el  Párroco  simplemente,  á  saber:  «Quod  si  quis  Paro- 
chus  vel  alius  sacerdos,  sive  regularis,  sive  saecuiaris  sit...,  alterius 
parochiae  sponsos  sine  illorum  parochi  licentia  matrimonio  coniunge- 
re  aut  benedicere  ausus  fuerit,  ipeo  iure  tamdiu  suspensus  maneat, 
quamdiu  ab  Ordinario  eius  Parochi,  qui  matrimonio  interesse  debebat 
seu  á  quo  benedictio  suscipienda  erat,  absolvatur».  Como  se  ve,  el 
Concilio  solo  impone  pena  al  Párroco  ó  Sacerdote  que  casa  á  esposos 
que  no  son  sayos,  sin  decir  una  palabra  para  declarar  inválido  aquel 
matrimonio,  y  sin  imponer  á  los  esposos  así  casados  la  obligación  de 
presentarse  otra  vez  ante  su  Párroco,  y  validar  el  matrimonio.  Ad- 
viértase, además,  la  prudentísima  íórmula  del  tridentino,  «los  que  aten- 
ten  contraer  sin  la  presencia  del  Párroco,  son  inhábiles  y  nada  hacen»; 
y  el  Párroco  que  se  atreva  á  casarlos  (no  dice  que  atente),  obra  mal, 
y,  por  lo  mismo,  es  castigado;  pero,  sin  embargo,  hace  algo,  obra  efi- 
cazmente, atendida  la  fuerza  de  las  palabras.  Y  de  aquí  parece  que  se 
ha  de  inferir:  ó  el  Párroco  que  en  la  mente  del  decreto  debe  asistir  á 
los  matrimonios  no  es  exclusiva  y  necesariamente  el  Párroco  propio, 
ó  esta  nueva  parte  del  decreto  sería  incompleta  y  absolutamente  dis^ 
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cordante  de  la  segunda;  porque  en  ella  habla  oe  las  penas  contra  el 
Párroco  no  propio  en  sentido  jurídico;  y  de  la  pena  más  grave  de  to- 
das, que  es  la  nulidad  del  matrimonio  así  contraído,  no  dice  una  pala- 
bra. 4.**  Clandestino  y  público  se  oponen  entre  sí  como  negra  y  blanco, 
cualquiera  que  sea  el  sentido  etimológico;  pues  bieij,  el  matrimonio 
puede  ser  clandestino  de  dos  maneras,  injieri  9t  in  Jacto  esse;  esto  es, 
en  cuanto  que  no  es  conocido  en  la  Iglesia  antes  de  celebrarse,  y  á  esto 
atendió  y  proveyó  la  ley  de  las  proclamas,  ó  en  cuanto  que  no  se  cele- 
bra infacie  Ecclesiae,  según  la  expresión  gráfica  que  ha  consagrado  el 
derecho  y  la  costumbre;  si,  pues,  se  publica  el  matrimonio  antes  de  ser 
celebrado,  y  si  además  se  celebra  in  facie  Ecclesiae^  ya  no  se  ve  por 
.qué  razón,  ni  por  qué  título  no  ha  de  ser  público,  sino  meramente  clan- 
[jdestino.  No  se  nos  oculta  que  la  clandestinidad  jurídica  no  se  quita  por 
ia  publicidad  efectiva;  por  ejemplo:  si  el  Párroco  que  representa  á  la 
Iglesia  no  es,  según  la  legislación  actual,  verdaderamente  Párroco; 
>ero  precisamenie  por  eso  parece  menos  consecuente  que  la  publici- 
lad  evidentísima  de  hecho  deba  sucumbir  á  una  formalidad  sutil,  á  una 
futileza;  que  la  verdad  sea  obligada  á  ceder  á  la  legalidad;  en  una  pa- 
ibra,  que  un  matrimonio  públicamente  denunciado  y  públicamente 
contraído  é  infacie  Ecclesiae  sea  jurídicamente  clandestino.  En  el  Te- 
muro  de  la  Sagrada  Congregación  se  hallan  algunas  causas  de  nuli- 
lad  por  el  capítulo  de  clandestinidad;  sólo  citaremos  la  Parisiense  úe 
de  Abril  de  1902,  en  la  cual  toda  la  diticultad  provenía  de  las  intrin- 
íadas  cuestiones  é  interpretaciones  del  derecho  moderno  acerca  del 
íuasi  domicilio  suficientemente  adquirido.  Esta  Sagrada  Congregación 
leclaró  nulo  el  matrimonio,  y  con  muchísima  razón,  porque  la  actriz 
10  había  tenido  domicilio  ni  cuasi  domicilio  Cxi  la  parroquia  en  que  se 
íelebró  el  matrimonio,  y  según  la  legislación  vigente,  tué  clandestino, 
decimos  que  según  la  legislación  fué  clandestino,  ¿pero  quién  en  reali- 
id  de  verdad  se  atrevería  á  decir  que  fué  clandestino  un  matrimonio 
lyas  proclamas  se  hicieron  en  dos  parroquias,  á  cuya  celebración 
asistió  el  Párroco  de  aquel  lugar,  el  cual,  por  el  domicilio  del  abuelo 
de  la  actriz  huérlana,  con  quien  ésta  vivía,  se  creyó  verdaderamente 
Párroco  propio  de  ella,  en  presencia  de  los  testigos  conciliares  y  otros 
muchos,  entre  los  cuales  había  más  de  una  docena  de  Sacerdotes  de 
las  parroquias  vecinas?  No  negaremos  que  aquel  matrimonio  íué  nulo 
en  derecho,  pero  tampoco  se  nos  negará  que  iué  público  y  muy  público 
de  hecho;  y  es  verdaderamente  extraña  una  clandestinidad  realmente 
jurídica,  en  la  cual  el  sentido  común  no  encuentra  ninguna  clandesti- 
nidad; antes  bien,  una  plena  y  completa  publicidad.  Aquí  vienen  bien 
los  antiguos  casos,  antes  referidos,  del  joven  de  Sena  y  el  de  Padua, 
cuyos  matrimonios  declaró  válidos  esta  Sagrada  Congregación.  Los 
canonistas  dan  de  estos  mairimoniob  explicc*cioueb  uabLante  íorzaüas, 
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haciendo  comentarios  muy  cavilosos,  y  omiten  la  interpretación  más 
clara  y  quizá  más  verdadera,  á  saber:  la  Sagrada  Congregación  de- 
claró válidos  dichos  matrimonios  porque  no  quiso,  á  pesar  de  las  opi- 
niones y  discrepancias  acerca  del  domicilio  y  cuasi  domicilio,  aún  no 
recibidas  en  el  foro,  declarar  clandestinos  unos  matrimonios  que,  se- 
gún la  mente  y  la  letra  del  Tridentino,  habían  sido  bien  celebrados  de- 
lante del  Párroco  y  dos  testigos.  5.°  Ya  sabemos  que  poco  á  poco  pre- 
valeció la  jurisprudencia  del  Párroco  propio  por  el  título  de  domicilio, 
cuasi  domicilio  ó  vagancia,  y  de  la  consiguiente  clandestinidad  si  fal- 
taba dicho  título,  de  buena  ó  de  mala  fe;  porque  entonces,  dicen,  el 
Párroco  respecto  de  los  contrayentes  no  es  Párroco  propio,  y,  por  con- 
siguiente, ni  testigo  calificado.  Que  el  Párroco  no  sea  propio  según  la 
legislación  vigente  si  falta  el  referido  título,  concedemos  de  grado; 
pero  que  por  eso  no  pueda  ser  en  su  parroquia  testigo  calificado,  esto 
es,  que  en  su  parroquia,  observado  todo  lo  que  se  debe  observar,  y 
respecto  de  cualesquiera  contrayentes,  no  represente  suficientemente 
á  la  Iglesia  en  la  mente  del  Tridentino,  ni  pueda  dar  suficiente  fe  del 
matrimonio  bien  celebrado  en  su  presencia,  en  su  parroquia,  parece 
verdaderamente  extraño  y  poco  conforme  á  razón.  Aquí  convendría 
añadir  que  algunos  PP.  Tridentinos  muy  propensos,  partidarios  acé- 
rrimos de  la  ley  de  la  clandestinidad,  propusieron  que  el  testigo  cali- 
ficado además  de  los  otros  dos  fuese,  no  el  Párroco,  sino  más  bien  el 
Notario  público  del  lugar  ó  el  Escribano.  Ahora  bien,  aquel  Notario 
hubiera  dado  fe,  como  creo,  de  los  matrimonios  celebrados  en  el  lugar, 
fueran  ó  no  fueran  los  contrayentes  vecinos  del  mismo;  ¿y  por  ventura 
los  juristas  hubiesen  introducido  su  distinción^  que  ahora  tiene  fuerza 
de  ley,  del  '^oidivio  propio  ó  no  propio?  Esta  distinción,  en  realidad,  si 
se  toma  en  todo  su  rigor,  como  ahora  se  toma,  lleva  consigo,  no  uno, 
sino  dos  impedimentos  de  clandestinidad:  uno  por  contraer  sin  el  Pá- 
rroco y  otro  por  contraer  sin  el  Párroco  propio.  Resulta,  además,  que 
el  Párroco  respecto  de  los  cuasi  domiciliados  se  hace  propio  principal- 
mente por  la  intención  de  residir;  si  tienen  los  contrayentes  esa  inten- 
ción, el  Párroco  es  testigo  calificado;  si  no  la  tienen,  el  testimonio  del 
Párroco  nada  vale.  No  se  puede  decir  que  falte  á  la  reverencia  el  que 
dude,  y  aun  niesfue,  que  los  PP.  Tridentinos  establecieron  esta  intrin- 
cada clandestinidad  de  los  juristas.  6.^  Conocido  de  todos  es  el  capítulo 
«Omnes  utriusque  sexus»  del  Concilio  IV  de  Letrán  y  las  acaloradas 
discusiones  sobre  el  propio  Sacerdote  que  en  él  se  prescribió  para 
hacer  la  confesión  anual.  Cuál  fuera  en  la  mente  de  los  PP.  Late- 
ranenses  el  verdadero  sentido  de  estas  palabras  no  es  de  este  lu- 
gar discutirlo;  sólo  diremos  que  si  hoy  algún  teólogo  ó  canonista  se 
atreviese  á  recoger  de  las  rencillas  galicanas  los  consejos  provincia- 
les, los  estatutos  diocesanos,  los  comentarios  y  tesis  en  que  tenaz- 
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se  proclamaba  la  nulidad  de  la  confesión  anual  si  no  se  hacía 
con  el  propio  Párroco,  este  teólogo  ó  canonista,  decimos,  hoy  excita- 
ría la  risa,  ó,  mejor  dicho,  el  desprecio.  Pues  bien,  así  como  la  ley 
lateranense  de  no  confesar  anualmente  sino  con  el  propio  Párroca 
bajo  la  pena  de  nulidad,  hace  tiempo  que  en  la  práctica  ha  caído  en 
desuso,  ya  por  la  costumbre  contraria,  ya  por  una  mejor  interpreta- 
ción, ya  también,  y  principalmente,  por  las  posteriores  Constituciones 
Apostólicas,  así  la  ley  tridentina  de  no  celebrar  los  matrimonios,  tam- 
bién bajo  pena  de  nulidad,  sino  ante  el  propio  Párroco,  puede  no  cesar 
en  absoluto,  sino  ser  moderada  por  una  mejor  y  más  apta  interpreta- 
ción. Luego  no  propiamente  la  ley  tridentina,  sino  más  bien  la  subsi- 
[guiente  jurisprudencia  acerca  de  la  ley  tridentina,  parece  que  es  la 
[ue  se  ha  de  moderar^  puesto  que  el  texto  tridentino,  como  antes  he- 
^os  dicho,  no  habla  del  Sacerdote  propio  ni  del  Párroco  propio,  sino 
lio  del  Párroco,  y  por  cierto  no  como  Ministro  necesario  del  Sacra- 
íento,  sino  como  testigo  calificado  del  Sacramento  que  han  hecho  los 
lontrayentes.  Que  sea  el  Párroco  en  su  parroquia  el  testigo  calificado 
[ue  exigió  el  Concilio  de  Trento,  pero  que  no  deje  de  ser  tal,  al  menos 
ín  cuanto  á  la  validez,  aun  respecto  de  los  contrayentes  que  no  tienen 
:uasi  domicilio  en  su  parroquia. 


CONCLUSIÓN 

La  jurisprudencia  acerca  de  la  útilísima  ley  de  la  clandestinidad 
.formada  poco  á  poco  y  con  mucha  ambigüedad,  aún  permanece  im- 
[perfecta  y  no  poco  intrincada,  como  se  ha  probado  evidentemente  por 
¡las  discrepancias  de  opiniones,  y  obscuridad  en  las  mismas,  que  antes 
lemos  expuesto.  Que  esta  jurisprudencia  debe  ser  moderada,  lo  acon- 
lejan  muchas  y  muy  graves  razones,  para  que  no  peligre  la  validez  de 
Itantos  matrimonios  por  las  frecuentes  traslaciones  de  domicilio  de  los 
^hombres:  ya  lo  pidieron  los  Padres  del  Concilio  Vaticano;  lo  desean 
^todos  los  que  han  estudiado  detenidamente  la  legislación  actual  acer- 
ca de  la  clandestinidad;  lo  confirman  las  derogaciones  prácticas  de  la 
misma  ya  hace  tiempo  de  hecho  ó  de  derecho  en  muchas  provincias 
eclesiásticas,  así  como  las  peticiones  dirigidas  á  la  Santa  Sede  acerca 
de  este  punto;  y  por  último,  lo  demuestran  los  muchos  casos  resueltos 
por  esta  Sagrada  Congregación,  en  los  cuales  la  clandestinidad  mera- 
mente jurídica  anuló  matrimonios  que  en  realidad  se  habían  celebra- 
do públicamente  é  injacie  Ecclesiae.  La  moderación,  cualquiera  que 
sea  la  que  al  fin  parece  que  se  ha  de  hacer,  no  debe  concretarse  á  las 
grandes  ciudades,  ni  debilitar  la  ley  de  la  clandestinidad  en  cuanto 
que  es  irritante,  ni  tampoco  tocar  en  modo  alguno  á  las  condiciones 
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previas  de  todos  los  matrimonios  señaladas  por  el  derecho;  y  por  con- 
siguiente, siempre  y  en  todas  partes  conviene  que  permanezcan  en 
todo  su  vigor,  ya  la  obligación  de  comprobar  canónicamente  el  estado 
de  libertad,  ya  la  ley  de  las  proclamas,  según  la  forma  establecida  por 
el  Concilio  Tridentino  en  los  puntos  en  que  éste  rija,  y  en  los  demás, 
según  la  forma  del  Concilio  de  Letrán. 

La  moderación  podría  hacerse:  Primero.  Por  una  más  fácil  adqui- 
sición del  cuasi  domicilio  estableciendo:  1.°  Que  el  cuasi  domicilio  se 
adquiere  suficientemente  por  la  permanencia  semestral,  y  entonces  el 
Párroco  sería  propio  y  podría  asistir  válida  y  lícitamente  al  matrimo- 
tiio  sin  ninguna  delegación,  ni  investigación  del  ánimo  de  permanecer. 
Esta  moderación  no  sería,  como  se  ve,  más  que  la  extensión  general 
del  decreto  ó  privilegio  parisiense  que  antes  hemos  citado.— 2.°  Que 
se  adquiere  el  cuasi  domicilio  por  la  residencia  previa  y  continua  de 
un  mes,  y  entonces  el  Párroco  será  suficientemente  propio,  como  en  el 
caso  precedente:  lo  que  equivaldría  á  la  extensión  general  del  ya  ci- 
tado Indulto  de  Baltimore.  Se  ha  de  tener  presente  que  si  se  elige  este 
modo  de  hacer  la  moderación,  es,  á  nuestro  juicio,  mucho  mejor  y  más 
apta  la  residencia  de  un  mes,  que  la  de  seis,  por  las  razones  antes  ex- 
puestas; sin  embargo,  en  tal  modificación  no  se  vería  otra  razón  que  la 
positiva  voluntad  del  legislador;  porque  la  residencia  no  es  de  esencia 
del  matrimonio,  ni  de  la  clandestinidad,  ni  siquiera  de  la  del  domicilio 
ó  cuasi  domicilio,  puesto  que  en  uno  y  en  otro  sólo  se  requiere  y  basta 
el  hecho  de  la  residencia,  no  que  ésta  sea  de  uno,  dos  ó  seis  meses.— 
3.°  Que  los  contrayentes  que,  reteniendo  en  una  parte  el  domicilio,  van 
á  una  diócesis  distinta,  puedan  adquirir  en  ésta  el  domicilio  ó  cuasi  do- 
micilio; el  primero,  según  las  condiciones  establecidas  por  la  legisla- 
ción actual,  y  el  segundo  por  el  hecho  (sin  la  exploración  del  ánimo) 
de  la  previa  y  continua  residencia  de  un  mes  en  el  territorio  de  la  dió- 
cesis, ya  sea  para  contraer  el  matrimonio,  observado  todo  lo  demás, 
ya  para  obtener  las  dispensas,  si  acaso  las  necesitan;  esto  es,  por  domi- 
cilio ó  cuasi  domicilio  diocesano:  entonces  el  Ordinario  de  aquella 
diócesis  será  el  propio,  y  podrá  delegar  del  modo  que  mejor  le  parez- 
ca, al  Párroco  de  la  actual  residencia,  como  antes  se  ha  dicho» 

Segundo  modo  de  hacer  la  moderación.  Por  la  interpretación  más 
clara  y  más  natural  de  la  misma  clandestinidad,  estableciendo:  1.°  Que 
en  los  puntos  en  que  rija  el  Cap.  Tametsi,  el  Párroco  es  el  testigo  ca- 
lificado en  el  sentido  del  decreto,  de  todos,  absolutamente  de  todos  los 
matrimonios  que  se  celebren  en  su  parroquia,  observado  todo  lo  de- 
más, estando  él  presente  ó  su  delegado  y  dos  ó  tres  testigos.— 2.°  Que 
por  consiguiente,  sean  válidos  y  lícitos  los  matrimonios  de  los  domici- 
liados ó  cuasi  domiciliados  (en  el  sentido  de  la  legislación  actual):  é  ilí- 
citos, pero  no  inválidos  los  que  contraen  del  mismo  modo  los  extraños 
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estar  suftcientemente  domiciliados  en  la  parroquia.  Séanos  lícito 
repetir  que  esta  interpretación  lejos  de  oponerse  al  decreto  Tametsi, 
por  el  contrario,  parece  más  conforme  con  la  verdadera  y  genuina- 
mente  de  los  Padres  Tridentinos,  y  con  el  mismo  texto.  Y  como  por 
otra  parte  es  un  remedio  más  eficaz  contra  la  nulidad  de  los  matrimo- 
nios, y  al  mismo  tiempo  salva  mejor  la  obligación  de  contraer,  aunque 
no  bajo  pena  de  nulidad,  ante  el  Párroco  propio,  por  el  buen  orden  y 
competencia  del  derecho,  la  propongo,  Emmos.  Padres,  á  vuestro  sa- 
grado Tribunal,  con  preferencia  á  todas  las  demás  expuestas  y  razo- 
nadas,—mientras  que  postrado  con  entera  sumisión...— Del  Conven- 
to de  Menores  Cap.  de  San  Francisco  á  la  Sagrada  Congregación.^ 
Fr.  Pío  A.  Langonio^  Cons. 


Resumen  del  extracto  del  voto  del  Consultor. 

Del  profundo  y  erudito  estudio  hecho  por  el  sabio  Consultor  de  la 
^Congregación  del  Concilio  resulta  evidentemente  que  es  muy  razona- 
^bley  fundada,  á  la  vez  que  conveniente  y  aun  necesaria,  dadas  las  cos- 
Itumbres  modernas,  la  moderación  de  la  ley  tridentina  acerca  de  la 
[clandestinidad,  y  en  particular  acerca  del  cuasi  domicilio,  determinan- 

lo  fijamente  y  definiendo  con  claridad  y  precisión  las  condiciones  para 
^adquirirle,  y  que  éstas  sean  pocas  y  fáciles  de  cumplir;  ó  interpretan- 
do en  el  sentido  más  amplio  la  palabra  Párroco  que  empleó  el  Triden- 

tino:  que  son  los  dos  modos  que  como  conclusión  práctica,  sabiamente 
propone  el  Consultor.  Tomando  la  cuestión  desde  su  origen,  demues- 
:tra  que  al  decretar  el  Concilio  de  Trentoque  los  matrimonios  para  que 
[sean  válidos  se  han  de  celebrar  ante  el  Párroco^  sin  añadir  más,  no 
^señaló  condición  alguna,  ni  puso  restricción  á  dicha  palabra:  de  modo 
ique  según  la  letra,  y  aun  la  mente  del  Concilio  ese  Párroco  podía  ser 
[cualquier  Sacerdote  (y  aunque  no  lo  fuera)  que  fuera  Párroco  de  cual- 
1  quiera  parte  que  fuera;  porque  para  el  efecto  se  hacía  propio  de  los 
[contrayentes  en  el  mero  hecho  de  requerirle  éstos,  ó  suplicarle  que 
[autorizase  con  su  presencia  la  celebración  de  su  matrimonio.  Que  en- 
fcontrando  en  la  ejecución  de  este  decreto  muchas  dificultades,  los  Tri- 
[bunales  eclesiásticos,  oído  el  parecer,  y  vistas  las  opiniones  de  los  ca- 
^nonistas,  interpretaron  que  el  Párroco  debía  ser  el  propio,  y  éste  el 
'del  domicilio  de  cualquiera  de  los  dos  contrayentes,  único  modo  que 
entonces  había  y  reconocía  la  Iglesia  para  adquirir  la  parroquialidad, 
tomado  del  derecho  civil,  que  entonces  tampoco  reconocía  otro.  Pero 
;Comó  muchos  querían  ó  necesitaban  contraer  matrimonio  en  lugares 
en  que  no  tenían  domicilio,  los  mismos  Tribunales  eclesiásticos,  y  los 
canonistas  ampliaron  para  el  efecto  los  derechos  que  daba  el  domicilio, 
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y  los  hicieron  extensivos  á  aquellos  que  aunque  no  tuvieran  intención 
de  residir  siempre  en  un  lugar,  lo  que  se  necesita  para  el  domicilio,  la 
tuviesen  de  residir  al  menos  por  algún  tiempo;  á  lo  que  llamaron  por 
analogía,  aunque  acomodaticia,  cuasi  domicilio.  Este,  por  consiguien- 
te, en  la  esencia  íué  pura  invención  de  la  jurisprudencia  práctica  de  los 
Tribunales  eclesiásticos,  sin  que  ni  el  Concilio  de  Trento  hiciese  men- 
ción de  él  ni  los  Romanos  Pontífices  hiciesen  después  declaración  algu- 
na, ni  diesen  un  decreto  que  estableciese,  ni  confirmase  el  cuasi  domi- 
cilio tal  como  la  jurisprudencia  lo  había  introducido,  ni  señalase  y  fijase 
las  condiciones  con  que  había  de  adquirir,  hasta  que  en  1867  la  Supre- 
ma Congregación  del  Santo  Oficio  dio  una  Instrucción  á  los  Obispos  de 
Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  pero  que  no  se  publicó  hasta  el  1887; 
es  decir,  más  de  tres  siglos  después  de  publicarse  el  decreto  Triden- 
tino.  Y  aun  esa  Instrucción  no  resolvió  del  todo  las  muchas  dudas  que 
había,  y  aún  subsisten,  acerca  del  cuasi  domicilio,  ni  estableció  reglas 
fijas,  ni  condiciones  precisas  y  determinadas  para  ello;  así  que  aún  con- 
tinúan, si  no  todas,  muchas  de  las  dudas  y  discrepancias  de  opiniones 
que  antes  había  entre  los  autores,  y  aun  en  el  criterio  y  aplicación  prác- 
tica de  los  tribunales;  y  por  consiguiente,  así  como  aquellas  dudas  y 
discrepancias  dieron  lugar  é  hicieron  necesaria  dicha  Instrucción,  así 
también  ahora  hacen  necesaria  otra  más  clara.  Más  todavía,  como  esa 
Instrucción  fué  particular,  aun  las  mismas  dudas  que  resolvió,  no  fué 
más  que  para  aquellos  puntos  para  los  que  se  dio;  y  por  lo  mismo  es  ne- 
cesaria una  ley  general  que  modere  la  actual  legislación,  quitando 
todo  género  de  dudas  y  de  interpretaciones  cavilosas  y  arbitrarias;  una 
ley  fija,  clara  y  precisa  que  determine  el  modo  de  adquirir  el  cuasi 
domicilio;  y  este  modo  puede  ser  señalando  la  previa  y  continuada  re- 
sidencia de  un  mes  ó  de  seis  meses,  en  un  lugar,  sin  la  previa  investi- 
gación del  ánimo  de  permanecer  más;  de  lo  cual  hay  precedentes  en 
los  Indultos  Baltimorense  y  Parisiense;  esto  para  adquirir  el  cuasi  do- 
micilio parroquial:  y  para  adquirir  el  diocesano,  que  también  dice  el 
Consultor  debe  admitirse,  podía  establecerse  que  bastaba  la  misma 
previa  residencia  en  cualquier  lugar  de  la  diócesis,  y  en  este  «aso  el 
obispo  podría  delegar  á  cualquier  Párroco,  ó  simple  Sacerdote  para 
que  autorizase  el  matrimonio.  Pero  además  dice  muy  oportunamente 
el  Consultor  que  esa  moderación  puede  hacerse,  prescindiendo  del 
cuasi  domicilio,  por  la  interpretación  más  clara  y  más  natural  de  la  ley 
tridentina:  puesto  que  el  Concilio  no  señaló  las  condiciones  para  ser 
Párroco  propio  en  cuanto  á  la  asistencia  legal  y  válida  al  matrimonio, 
ni  aun  usó  la  palabra  proHo^  sino  sólo  la  de  Párroco,  puede  estable- 
cerse que  en  cuanto  á  la  validez  pueda  asistir  el  Párroco  de  la  parro- 
quia donde  los  contrayentes  quieran  casarse,  observando  todo  lo  de- 
más, y  para  la  validez  y  la  licitud  que  asista  el  Párroco  de  la  parro- 
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quia  donde  tengan  el  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  según  la  legislación 
que  se  establezca  acerca  de  esto.  Este  segundo  modo  propuesto  con 
preferencia  al  otro  por  el  Consultor  á  la  Sagrada  Congregación,  es 
evidentemente  el  más  conforme  con  el  espíritu  y  con  la  letra  del 
decreto  tridentino,  como  él  mismo  dice  y  demuestra,  entre  otras  razo- 
nes muy  poderosas,  por  la  comparación  con  el  decreto  lateranense 
acerca  de  la  confesión  anual;  si  en  éste,  para  la  validez  y  licitud,  por 
Sacerdote />^6>/)/o  se  ha  entendido,  y  se  entiende,  cualquier  confesor  á 
quien  el  penitente  elija,  y  que  en  el  mero  hecho  se  le  hace  propio^  en 
el  tridentino,  que  no  dice  más  que  Párroco,  no  propio^  mejor  podrá  en- 
tenderse cualquier  Párroco  que  los  contrayentes  elijan;  y  no  sólo  para 
la  validez,  sino  también  para  la  licitud.  El  voto  del  Consultor  puede, 
pues,  reducirse  á  estos  dos  entimemas:  1.°  En  cuanto  al  primer  modo 
de  hacer  la  modificación:  El  cuasi  domicilio  fué  invención  de  la  juris- 
prudencia práctica  confirmada  en  parte,  después  de  tres  siglos,  por 
Congregación  del  Santo  Oficio,  y  sólo  para  algunos  puntos;  luego  lo 
[ue  ésta  hizo  imperfectamente  y  en  particular,  también  lo  puede  ha- 
ser  la  Santa  Sede  perfectamente  y  en  general.  2.°  En  cuanto  al  segun- 
lo  modo:  El  Tridentino  no  expresó  más  que  la  asistencia  del  Párroco 
>ara  la  validez  y  licitud  del  matrimonio,  y  la  jurisprudencia  práctica 
iterpretó  que  fuese  el  Párroco  propio  del  domicilio  ó  cuasi  domici- 
lio; luego  mejor  podrá  interpretar  la  Santa  Sede  que  el  Párroco  expre- 
sado por  el  Tridentino,  sea  cualquier  Párroco,  por  ser  esto  más  con- 
forme á  la  letra  y  al  espíritu  del  decreto.  Esperemos  ahora  el  tiempo 
[ue  la  Santa  Sede  crea  oportuno  para  dar  el  competente  decreto  en 
isunto  de  tanta  importancia  y  transcendencia. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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La  Divina  Eucaristía.— Conferencias  predieadas  en  la  Parroquia  del  Carmen  de  Madrid 
por  su  autor  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  González  Merchant,  Pbro.,  Canónigo  por  oposición  de 

,  la  S.  M.  y  P.  Iglesia  de  Sevilla.  1905.— Sevilla.— Lib.  é  Imp.  de  Izquierdo  y  Compaftia,  Fran- 
¿oSj  54.— Precio:  3  pesetas. 

A  contrarrestar  los  males  perniciosos  que  el  egoísmo  é  indiferencia 
religiosa  producen  en  la  moderna  sociedad  desviando  al  hombre  de  su 
primitivo  y  verdadero  camino  se  dirige  el  presente  libro  del  ilustre 
orador  Merchant,  en  cuyas  páginas,  y  mediante  la  forma  de  conferen- 
cias, expone  claramente  varias  tesis  relativas  al  milagro  de  los  mila- 
gros^ al  Sacrosanto  misterio  de  la  divina  Eucaristía.  Dos  propiedades, 
características  en  varias  de  sus  obras,  encontramos  que  campean  en 
la  presente,  la  que  de  veras  recomendamos  á  nuestros  lectores:  una  fe 
inquebrantable  á  la  vez  que  sencilla,  que  bajando  al  nivel  donde  re- 
side la  ciencia,  da  la  mano  á  ésta  y  ambas  se  remontan  amigable- 
mente á  la  Verdad  increada,  entregándose  allí  á  piadosas  y  profundas 
consideraciones;  esta  fe  «es  el  nervio  de  todos  sus  argumentos,  es  la 
base  de  toda  su  explicación».  Por  la  ciencia  que  reside  en  el  entendi- 
miento del  autor  nos  manifiesta  con  apodíctica  argumentación  el  error 
descabellado  de  los  satélites  de  Lutero  y  Calvino,  al  pretender  con  su 
orgullo  derribar,  ó  por  lo  menos  desfigurar  tan  portentoso  misterio. 
Rica  la  obra  en  citas  de  la  Biblia  y  Santos  Padres,  bebiendo  con  fre- 
cuencia en  las  saludables  fuentes  del  gran  San  Agustín,  nos  demues- 
tra la  existencia  y  frutos  admirables  de  la  divina  Eucaristía,  en  la 
cual,  según  la  frase  del  doctor  de  la  gracia^  nos  convertiremos  en 
amor  y  viviremos  una  vida  de  espíritu  y  no  de  sentidos:  añade  el  autor 
más  adelante  los  efectos  inmediatos  que  dimanan  de  esto,  como  son  el 
quitar  de  raíz  los  vicios  é  implantar  las  virtudes,  sobre  todo  la  frater- 
nidad é  igualdad  con  Dios  y  los  hombres,  por  oposición  á  esa  falsa 
unión  ó  caridad  que  se  llama  filantropía,  que  en  último  término  viene 
á  ser  «el  disfraz  del  egoísmo». 

Las  otras  dos  partes  de  las  tres  que  consta  el  libro,  las  dedica  á  la 
demostración,  exposición  del  sacrificio  existente  en  la  Eucaristía,  y  á 
la  comunión   eucarística  como  complemento  del  augusto  sacrificio.   L 
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doctrina  del  Concilio  Tridentino  con  respecto  al  sacrificio  de  la  misa, 
sirve  de  pauta  para  la  explicación  de  las  verdades  que  encierra  el 
misterio  y,  una  vez  refutado  el  error  de  los  que  creen  no  divisar  en  el 
mismo  más  que  una  simple  conmemoración  del  que  tuvo  lugar  en  la 
Cruz,  deduce  en  consecuencia  la  doctrina  verdadera  que  debe  creer 
el  piadoso  cristiano. 

Si  efectivamente  meditásemos  muy  en  serio  las  verdades  que  el  se- 
ñor Merchant  nos  presenta  en  el  presente  libro,  es  de  creer  que  nues- 
tro corazón  destinaría  gran  parte  del  amor  que  guarda  para  nosotros 
mismos  á  la  Caridad  infinita,  origen  de  todo  amor,  y  al  prójimo  que 
siempre  será  igual  y  hermano  de  nosotros.  También  nuestra  fe  se  for- 
talecería más  con  la  contemplación  de  dichas  verdades,  y  en  conse- 
cuencia, una  vez  remediados  estos  males  que  lamentamos  en  la  actua- 
lidad, vendrían  insensiblemente  la  restauración  del  fervor  y  creencias 
religiosas  que  han  ido  desapareciendo  de  nuestro  corazón.—/.  L. 


I 


Bl  Almirante  D.  Pranclseo  Dfaz  Pimienta  y  su  época,  por  José  Wangüemert  y 
Poggio,  Auxiliar  numerario  del  Instituto  General  y  técnico  de  San  Isidro  de  Madrid  y  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Madrid,  tipografía  de  la  «Revista  de 
Archivos»,  calle  de  Olid,  núm.  8;  1905.— Precio:  5  pesetas. 

Nada  más  loable  que  suscitar  recuerdos  antiguos  y  hechos  glorio- 
sos que  realizaron  nuestros  antepasados,  para  que  al  evocar  su  me- 
moria renazcan  también  en  nuestros  corazones  la  fe  religiosa  y  amor 
patrio,  que  eran  la  divisa  de  aquellos  héroes  que  en  días  más  felices 
arrollaban  las  huestes  sarracenas  tremolando  la  insignia  sacrosanta 
de  la  Cruz  y  engarzaban  á  la  España  posesiones  y  colonias  que  fueron 
siempre  venero  fecundo  de  riquezas,  codiciadas  en  todo  tiempo  por 
los  extraños.  El  héroe  de  nuestra  historia  que  el  erudito  Wangüemert 
presenta  hoy  á  los  ojos  de  la  luz  pública,  fué  uno  de  los  generales  más 
distinguidos  y  célebres  marinos  que  batieron  sus  armas  en  unión  de 
D.Juan  de  Austria  con  las  huestes  agarenas  y  á  quien  el  hijo  de  Car- 
los V  tenía  en  gran  consideración  por  sus  reconocidas  prendas  de  ma- 
rino y  fiel  guerrero.  A  descifrar  el  enigma  relativo  á  su  nacimiento 
dedica  amplia  información  deducida  de  curiosas  investigaciones  que, 
á  la  par  de  reducir  á  polvo,  como  suele  decirse,  la  opinión  improbable 
por  algunos  emitida  creyéndole  oriundo  al  héroe  de  país  erróneo  y  de 
familia  algún  tanto  humilde,  arguye  en  el  autor  una  labor  verdadera- 
mente asidua  en  registrar  los  documentos  que  cita,  los  cuales  á  su  vez 
no  hay  duda  que  contribuirán  á  que  en  lo  sucesivo  se  dedique  algunos 
ratos  al  esclarecido  Almirante,  que  á  juicio  de  muchos  bibliófilos  no 
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cede  en  importancia  á  otros  muchos  que  la  crítica  é  historia  veneran 
y  respetan  como  á  héroes  de  la  patria.  Como  dice  muy  bien  el  autor, 
la  causa  de  que  hasta  el  presente  no  se  haya  rendido  el  debido  home- 
naje al  compañero  de  D.  Juan  de  Austria,  no  ya  al  hablar  la  historia 
de  las  refriegas  de  Lepanto,  sino  más  aún,  y  esto  es  digno  de  censura 
en  los  historiadores,  cuando  se  comentan  y  refieren  las  luchas  con  los 
Países  Bajos,  es  porque  sencillamente  la  historia  en  nuestra  patria 
anda  por  desgracia  bastante  descuidada  y  el  historiador  destina  poco 
tiempo  á  la  investigación,  limitándose  ordinariamente  á  copiar  con 
distintas  palabras  lo  que  legaron  nuestros  antepasados,  sin  tomarse  la 
molestia  de  indagar  la  verosimilitud  de  los  sucesos.  Bien  desorienta- 
dos han  ido  varios  historiadores,  cuando  al  enumerar  los  guerreros 
que  sobresalieron  en  las  luchas  con  los  Países  Bajos,  no  tuvieron  en 
cuenta  á  D.  Francisco  Díaz  de  Pimienta  que  libró  mil  veces  á  las  ga- 
leras españolas  de  las  piraterías  holandesas  é  inglesas,  en  aquel  tiem- 
po ávidas  de  posesionarse  del  oro  y  plata  que  España  transportaba  de 
América. 

Demostrar,  por  consiguiente,  la  intervención  directa  de  Díaz  Pi- 
mienta en  el  bienestar  de  la  nación  española,  cantar  sus  trofeos  cuan- 
do la  sublevación  de  las  Islas  Sicilia  y  Ñapóles,  referir  sus  arranques 
en  las  guerras  de  Cataluña  y  sitio  de  Barcelona,  presentar  á  los  ojos 
del  público  un  genio  extraordinario  que  el  descuido  unas  veces,  la 
envidia  otras  y  el  apasionamiento  las  más  de  ellas,  ha  tenido  hasta  el 
presente  encubierto  con  el  velo  del  olvido,  es  el  objeto  que  el  autor  se 
propone  en  el  presente  libro,  cuyo  contenido  no  debe  descuidar  quien 
desee  formarse  idea  algún  tanto  aproximada  de  la  intervención  que 
las  islas  Canarias  y  sus  hijos  tuvieron  en  el  engrandecimiento  y  po- 
derío de  nuestra  nación  española.—/.  L. 


Proftaftlllsmus  vlndleatus  ab  Augustino  Lehmkuhl,  S.  I.,  cum  approbatione  Rtv.  Ar- 
chiep.  Friburg.  et  Super.  Ordinis.—Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder,  typographi 
edltorls  pontlficii.  MCMVL— Un  folleto  en  8."  de  VI-126  pág.— Precio  en  rústica,  fr.  2,25. 

Con  verdadero  sentimiento  hemos  aceptado  el  encargo  de  dar  cuen- 
ta del  presente  folleto,  no  porque  no  lo  merezca,  siendo  obra  de  quien 
es,  sino  precisamente  por  eso;  porque  sentimos  mucho  y  nos  apena  que 
hombres  tan  sabios  como  el  P.  Lehmkuhl  empleen  el  tiempo  y  el  in- 
genio en  cuestiones  que  bien  podríamos  llamar  ya  disputas  bizantinas, 
verdaderas  triquiñuelas  escolásticas,  de  las  que  nada  bueno  resulta 
en  pro  de  la  verdad,  de  la  moral  y  de  la  Religión,  antes  pueden  perder 
mucho;  y,  sobre  todo,  en  las  que  la  caridad  de  ordinario  no  sale  bien 
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parada,  por  muy  prudentes  y  santos  que  sean  los  contendientes;  por- 
que pocas  veces  y  pocos  son  los  que  siguen  el  prudente  y  sabio  consejo 
de  San  Agustín,  que  en  las  discusiones  «non  solum  veritas,  sed  etiam 
charitas  exhibeatur  a  nobis».  Con  este  breve  preámbulo,  que  hemos 
creído  necesario,  vamos  á  hacer  una  ligera  reseña  de  la  obrita  que 
nos  ocupa. 

Después  de  una  breve  advertencia,  en  que  el  autor  se  sincera  de 
tomar  parte  en  la  contienda,  haciéndolo  cuestión  de  amor  propio:  ne 
vicias  manus  daré  videar^  por  verse  directamente  aludido  por  los  con- 
trarios, empieza  por  indicar  en  el  capitulo  primero  la  ocasión  de  es- 
cribir su  folleto,  diciendo  que  ha  sido  la  publicación  de  otros  dos,  de 
los  PP.  Franc.  Ter-Haar  y  Lud.  Wouters,  Redentoristas;  el  primero 
íl  1904,  y  el  segundo  el  1905,  para  corroborar  sus  afirmaciones  contra 
íl  probabilismo  con  la  divulgación  hecha  el  1902  del  famoso  Decreto 
le  Inocencio  XI,  dado  el  1680  á  instancias,  por  querella  y  recurso  íor- 
lal  contra  sus  superiores  del  célebre  P.  Tirso  González,  S,  J.,  Cate- 
Irático  de  Moral  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  pocos  años  des- 
més  (el  1687)  elegido  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Luego  enu- 
lera  las  principales  acusaciones  que  los  adversarios  hacen  al 
>robabilismo,  concluyendo  por  hacer  la  división  de  la  obrita,  que 
se  reduce  propiamente  á  tres  capítulos,  en  que  examina  los  tres 
irgumentos  que  hacen  los  contrarios,  á  saber:  el  de  la  razón  intrín- 
seca, el  de  la  autoridad  de  San  Alfonso,  y  el  modo  de  obrar  de  la 
^lesia  acerca  de  la  doctrina  moral,  y  especialmente  acerca  del  pro- 
►abilismo. 

Pero  antes  de  exponer  y  refutar  los  tres  referidos  argumentos,  en 
íl  capitulo  II,  que  se  puede  llamar  preliminar,  hace  historia  del  ori- 
gen y  desarrollo  de  los  sistemas  morales  tuciorismo  y  laxismo,  intro- 
lucidos  formalmente,  el  primero  por  Fr.  Antonio  de  Córdoba  el  1572, 
el  segundo  por  Fr.  Bartolomé  Medina  el  1577;  y  desde  esta  fecha  se 
riño  sosteniendo  con  calor  y  tesón  en  las  escuelas  las  dos  contrarias 
opiniones;  hasta  que  llegó  San  Alfonso  y  estableció  é  introdujo  un 
Sistema  medio  entre  los  dos;  y  desde  entonces  la  contienda  y  la  disputa 
se  entabló  entre  el  laxismo  no  condenado  ó  probabilismo  simple,  y  el 
loderado  ó  equiprobabilismo,  quedando  casi  relegado  al  olvido  el 
iciorismo.  Cita  el  autor,  en  confirmación  de  su  relato,  al  Cardenal 
►'Annibale,  de  cuya  Summula  Theol.  mor.,  copia  cinco  largos  párra- 
fos para  demostrar  que,  según  el  sapientísimo  Cardenal,  no  hay  dife- 
rencia esencial  entre  el  probabilismo  y  el  equiprobabilismo  alfonsia- 
no:  para  lo  cual  explica  los  términos  sólidamente  probable,  y  cierta 
y  notablemente  más  probable,  según  el  principio  y  sistema  probabi- 
lista,  que  es  muy  distinto  del  equiprobabilista.  Cita  también  á  San  Al- 
fonso en  confirmación  de  su  tema,  ó  sea  de  la  historia  del  origen  y 
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desarrollo  del  equiprobabilismo,  copiando  otros  dos  párrafos  de  su  di- 
sertación anónima  de  1755. 

En  el  capítulo  tercero  expone  el  argumento  directo,  ó  de  la  razón 
intrínseca,  del  P.  Wouters,  que  es  el  siguiente:  <E1  hombre  debe  ten- 
der sinceramente  á  la  conveniencia  de  su  acción  ó  de  su  elección  con 
la  moralidad  objetiva  de  la  misma  acción;  ó  sea,  con  la  ordenación  ob- 
jetiva y  antecedente  de  la  ley  eterna  acerca  de  aquella  acción;  y  esto 
de  ningún  modo  hace  cuando  elige  lo  que  á  su  juicio  más  probable- 
mente se  opone,  que  conviene  con  dicha  ordenación  ó  moralidad,  deja- 
do lo  que  más  probablemente  conviene,  que  no  conviene  con  ella.» 
A  lo  cual  contesta  en  forma  el  P.  Lehmkuhl  distinguiendo  la  mayor  en 
el  sentido  de  que  el  hombre  debe  tender  sinceramente  á  la  convenien- 
cia de  su  acción  con  la  ley  eterna  conocida,  ó  consiguiente,  pero  no 
con  la  ley  eterna  antecedente,  ó  no  conocida  é  imposible  de  conocer; 
y  aun  subdistingue  esta  segunda  parte  de  la  proposición  concediéndola 
en  el  sentido  de  que  el  hombre  debe  estar  dispuesto  á  conformarse 
con  la  ley  eterna,  tan  luego  como  inesperadamente, />ra^/^r  expecta- 
tionem,  la  conozca;  y  negándola  en  el  sentido  de  que,  dejadas  las  opi- 
niones sólidamente  probables  acerca  de  la  no  existencia  de  la  ley, 
deba  tomarse  por  norma  las  más  probables  contrarias;  y  contradistin- 
guida  la  menor,  niega  la  consecuencia.  Hemos  citado  esta  solución 
del  argumento,  como  prueba  de  lo  que  al  principio  dijimos,  que  las 
cuestiones  entre  probabilistas  y  equiprobabilistas  están  ya  reducidas 
á  distingos  y  subdistingos  de  escuela,  completamente  inútiles,  y  aun 
perjudiciales,  porque  embrollan  más  la  cuestión.  El  P.  Lehmkuhl,  á 
vuelta  de  esas  distinciones  y  subdistinciones,  dice  lo  mismo  que  dice 
lisa  y  llanamente  en  su  Teología  moral  al  sentar  la  proposición  del 
probabilismo,  y  lo  mismo  que  dicen  aún  más  lisa  y  llanamente  otros 
autores  probabilistas,  Gury  por  ejemplo,  en  el  mismo  lugar,  esto  es: 
«que  se  puede  seguir  la  opinión  verdadera  y  sólidamente  probable, 
rechazada  la  más  segura,  igual  y  aun  verdaderamente  más  probable >, 
que  es  el  probabilismo  simple.  Ni  tampoco  los  equiprobabilistas  para 
defender  la  doctrina  de  San  Alfonso  tienen  necesidad  de  acudir  á 
todos  esos  términos  filosóficos  y  escolásticos  que  emplean;  mejor  es 
que  insistan  y  repitan  lo  que  con  tanta  claridad  y  precisión  dice  su 
santo  Fundador  en  el  núm.  56  del  libro  1.**  de  su  obra  moral:  «ad  licite 
operandum  debemus  in  rebus  dubiis  veritatem  inquirere  et  sequi:  at 
ubi  veritas  clare  inveairi  nequit,  tenemur  amplecti  saltem  opinionem 
illam,  quae  propius  ad  veritatem  accedit,  qualis  est  opinio  probabi- 
lior.*  Esta  es  la  clave  y  el  signo  práctico,  como  él  le  llama,  para  cono- 
cer cuándo  se  puede  obrar  lícitamente,  y  por  lo  mismo  este  es  el  mejor 
argumento  intrínseco  y  extrínseco,  directo  é  indirecto  para  defender 
el  equiprobabilismo,  ó  si  se  quiere,  el  probabilismo  moderado  alfon- 
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siano;  y  esto  es  lo  que  en  la  práctica  admiten  ya  los  mismos  probabi- 
listas,  y  no  pueden  menos  de  admitir,  si  han  de  obrar  prudentemente, 
como  repetidas  veces  dice  San  Alfonso. 

En  el  capítulo  cuarto  trata  el  autor  de  vindicar  el  probabilismo  de 
los  argumentos  que  los  adversarios  le  hacen,  tomados  de  la  doctrina 
de  San  Alfonso:  y  claro  es  que  aquí  tiene  necesidad  de  más  distincio- 
nes y  subdistinciones  para  conseguir  su  objeto  de  probar  que  San  Al- 
íonso  fué  probabilista,  ó  que  defendió  lo  mismo  el  probabilismo  que  el 
equiprobabilismo;  cosa  imposible  de  probar,  aunque  el  P.  Lehmkuhl 
emplee  todo  su  ingenio  y  toda  su  lógica.  Para  ello  pone  en  dos  colum- 
nas los  textos  de  San  Alfonso:  en  una  los  favorables  al  probabilismo,  y 
m  otra  los  que  favorecen  al  equiprobabilismo,  y  concluye  exponiendo 
la  posible  conciliación  de  unos  con  otros.  Luego  examina  si  las  apro- 
>aciones  y  alabanzas  de  la  Iglesia  á  la  doctrina  de  San  Alfonso  tienen 
m  sentido  antiprobabilista;  y  claro  es  que  el  R.  P.  trata  de  demostrar 
[ue  no  sólo  no  tiene  un  sentido  contrario,  sino  que  al  aprobar  la  Igle- 
jia  las  obras  del  santo  Doctor,  aprobó  el  probabilismo,  puesto  que  no 
lizo  distinción  entre  las  primeras  y  las  últimas,  y  como  en  las  prime- 
ras enseñó  (según  él)  el  probabilismo  simple,  también  éste  fué  apro- 
bado por  la  Iglesia.  Confesamos  francamente  que  la  salida  es  ingenio- 
ja,  aunque  no  es  nueva;  pero  los  Redentoristas  contestarán  sin  gran 
lificultad  y  desenredarán  la  maraña  que  en  ese  parrafito  les  hace  el 
sabio  y  diestro  Jesuíta. 

En  fin:  como  consecuencia  del  anterior  capítulo,  trata  en  el  quinto 
último  de  demostrar  que  en  vano  se  invoca  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia contra  el  probabilismo;  y  este  es  el  capítulo  más  interesante  y  más 
:urioso  de  la  obrita  que  nos  ocupa;  como  que  es  su  principal  objeto: 
indicar  al  probabilismo  de  la  condenación  que  el  Papa  Inocencio  XI 
lizo  del  probabilismo  simple,  y  especialmente  del  de  los  Jesuítas,  en 
íl  famoso  decreto  de  1680,  así  como  de  los  conatos  de  condenación  del 
lismo,  de  los  Papas  Alejandro  Vil,  Inocencio  XII  y  Clemente  XI.  De 
íste  capítulo  sólo  diremos  ingenuamente, /Jac^  í¿?w/2  viri^  que  mejor 
mbiera  sido  que  no  hubiera  tocado  el  asunto,  y,  sobre  todo,  que  no 
lubiera  descendido  á  ciertos  pormenores  que  perjudican  más  que  fa- 
[yorecen  á  la  Compañía,  y  que  no  tenían  necesidad  de  saber  los  extra- 
ios  y  legos  en  la  materia.  Hace  cuatro  años,  cuando  leímos  en  un  Bo- 
letin  Eclesiástico,  quizá  el  único  en  que  se  publicó  el  decreto  en  cues- 
tión, recién  sacado  ex  tabulis  Cancileriae  S.  O.,  no  quisimos  tratar  de 
[él,  ni  anunciarle  como  una  mera  noticia,  por  no  molestar  ni  indirecta- 
lente  á  los  interesados,  ni  dar  motivo  á  que  otros  se  ocupasen  de  él, 
Cooperando  de  ese  modo  á  la  disputa  y  contienda  que  supusimos  se 
¡había  de  recrudecer  con  la  divulgación  del  mencionado  decreto,  por- 
[ue  se  prestaba  á  ello,  y  por  algo  se  sacó  y  se  divulgó,  cosa  que  no 
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aprobamos;  y  esa  misma  consideración  que  entonces  nos  retrajo  de 
hablar  de  él,  tenemos  ahora  para  no  exponer  las  razones  que  el  Padre 
Lehmkuhl  alega  para  sincerar  y  vindicar  á  la  Compañía  de  las  acusa- 
ciones y  cargos  que  le  hacen  los  adversarios;  porque  para  ello  ten- 
dríamos que  exponer  unos  y  otros,  y  esto  es  lo  que  creemos  que  no 
conviene. 

Sólo  diremos,  para  terminar,  porque  ya  nos  hemos  detenido  dema- 
siado, que  la  presente  obrita  es  digno  trabajo  del  crédito  y  fama  de  su 
autor.  Con  gran  claridad  y  método  va  exponiendo  los  argumentos  y 
objeciones  de  los  contrarios,  y  los  rebate  con  mucha  erudición  y  com- 
peiencia;  así  que  merece  leerse,  porque  tiene  cosas  muy  buenas  y  muy 
curiosas.  Y  por  eso  repetimos  que  hubiera  sido  mejor  que  tan  sabio 
moralista  hubiera  empleado  su  ciencia  y  su  talento  en  otras  materias 
ó  puntos  de  moral,  que  los  hay  muy  importantes;  y  de  emplearlos  en 
ésta,  que  lo  hubiera  hecho  en  el  sentido  de  la  conciliación,  para  pro- 
bar y  demostrar  lo  que  dice  en  las  últimas  líneas  de  su  folleto:  «Quod. 
saepius  dixi,  denuo  repeto,  me  inter  moderatum  sive  aequiprobabilis- 
mum  sive  probabilismum  discrimen  theoreticum  exiguum,  practicum 
aut  nullum  aut  vix  ullum  agnoscere.  Propterea  pacem  et  concordiam 
atque  communes  labores  contra  Ecclesiae  et  christianae  vitae  hostes 
contentionibus  domesticis  censeo  esse  preíerendos.  Quae  vota  Deus 
bene  vertat.>  Y  este  es  también  el  mejor  remate  que  podemos  dar  á 
nuestro  trabajo:  porque  este  es  igualmente  nuestro  deseo  y  nuestra 
esperanza;  y  lo  que  fácilmente  se  conseguirá  con  un  poco  de  abnega- 
ción por  ambas  partes;  porque  en  el  fondo  ya  convienen,  como  verán 
nuestros  lectores  en  la  serie  de  artículos  que  precisamente  en  este 
número  empezamos  á  publicar  con  el  título  de  «Estudio  crítico  sobre 
el  probabilismo  moderado».~P.  C.  A. 


Geoloafa  ó  sea  Principios  de  Geognosia.  Geonomía,  Paleontología  y  Cosmogonía  por  el  Doc- 
tor D.  Manuei  San  Román  Elena.— Un  vol.  en  6."  rúst.  de  XlV-309  pág.— Irap.  de  Agustín* 
Palacios,  Calahorra,  1904.  Precio:  4  pesetas. 

Basta  hojear  simplemente  las  páginas  de  este  libro,  para  adivinar 
al  momento  que  el  fin  con  que  lo  ha  escrito  su  autor,  no  puede  ser  por 
su  misma  naturaleza  más  elevado  y  hermoso.  Bien  claro  se  echa  de 
ver  que  el  ilustre  Doctoral  de  Calahorra  se  ha  propuesto  delinear,  di- 
gámoslo así,  el  paralelismo  que  hay  en  realidad  de  verdad  entre  las- 
enseñanzas  mosaicas  y  las  ciencias  cosmogónicas,  cuyo  estudio  com- 
parativo, profundo  é  imparcial,  conduce  infaliblemente,  como  por  la 
mano,  á  un  perfecto  y  sublime  concordismo  bíblico-cientíñco;  y  á  este 
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punto  de  vista  apologético  responde  principalmente  el  plan  de  esta 
Geología  que  anunciamos  al  público.  A  nadie  se  le  oculta,  con  todo, 
que  no  se  trata  de  dar  aquí  muy  amplio  y  completo  desarrollo  de  tan 
vasto  pensamiento,  que  exigiría  siquiera  copiosa  erudición  escritura- 
ria, biológica  y  geológica;  porque  eso  sería,  además  de  acometer  la 
empresa  magna  de  reducir  á  una  síntesis  grandiosa  los  muchísimos  y 
excelentes  materiales  de  la  rica  literatura  bíblico-geológica,  romper 
el  círculo  de  hierro  á  cuyos  estrechos  límites  debe  amoldarse  todo 
autor  que  escribe  un  texto  cualquiera,  y  particularmente  si  el  libro  es 
elemental,  como  ocurre  por  de  contado  con  el  que  tenemos  á  la  vista. 
Así  que  es  muy  natural  que  tocándose  en  esta  obrita  numerosas, 
distintas  é  importantes  materias,  no  pueden  estar  desarrolladas  con 
mucha  extensión;  pero,  á  decir  verdad,  no  es  pequeña  obra  la  del  au- 
tor que  ha  logrado  hacer  un  compendio  de  Geología,  breve,  sencillo, 
claro  y  desprovisto  de  aparato  técnico.  Obra  destinada  á  los  Semi- 
narios, son  ya  muchos  los  que  la  han  adoptado  como  texto,  y  de  espe- 
rar es  que  la  adopten  también  la  mayor  parte  de  los  que  faltan. 
P.  F.  M, 


De  Insplratlone  Sacrae  Scripturae,  auctore  Christiano  Pesch,  S.  J.  Friburgi  Bris- 
goviae  sumptibus  Herder,  1906.— En  4.°  de  653  pág.  Precio:  11  francos. 

Pocas  veces  se  podría  decir  con  tanta  razón  y  seguridad  como  aho- 
ra, que  el  libro  que  acaba  de  publicar  el  ^reputado  teólogo  P.  Pesch, 
es  de  utilidad  grandísima  para  cuantos  se  dedican  y  desean  estar  al 
corriente  de  todas  las  vicisitudes  y  progresos  de  los  estudios  escritu- 
rarios. Siempre  ha  sido  la  Sagrada  Escritura,  por  estar  en  ella  conte- 
nida la  mayor  parte  del  tesoro  de  la  revelación,  objeto  preferente  de 
la  solicitud  de  los  Santos  Padres  y  de  los  esfuerzos  de  la  inteligencia 
de  casi  todos  los  escritores  eclesiásticos,  y  también  de  los  ataques  y 
falsificaciones  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  como  nos  lo  enseña  la 
historia;  pero  bien  sabido  es  que  de  mediados  del  siglo  pasado  para 
acá  ha  sido  extraordinario  el  movimiento  realizado  en  todos  los  estu- 
dios, que  directa  ó  indirectamente  se  refieren  á  los  Libros  sagrados 
entre  los  católicos,  protestantes  y  racionalistas.  Han  sido  tantos  los 
trabajos  hechos,  y  son  tantas  las  revistas  en  que  se  han  publicado,  que 
es  muy  difícil,  casi  imposible,  llegar  á  conocer  tan  sólo  aun  los  más 
principales.  De  ahí  que  una  obra  que  en  síntesis  nos  dé  á  conocer  los 
puntos  capitales  de  las  cuestiones  bíblicas  durante  toda  la  historia, 
debe  ser  agradecida  de  todos,  y  en  este  sentido,  aparte  de  otros  mu- 
chos méritos,  la  obra  del  P.  Pesch  es  de  grandísima  utilidad. 

Se  divide  en  dos  libros:  uno  histórico  y  otro  dogmático.  En  el  his- 
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tórico  se  exponen  con  el  método,  claridad  y  concisión  que  es  dado  en 
estos  asuntos,  las  opiniones  relativas  á  la  Sagrada  Escritura  desde  los 
primeros  intérpretes  de  la  sinagoga  antigua  hasta  nuestros  días.  Claro 
es  que  esta  parte  histórica  podía  ampliarse  mucho  más;  pero,  aparte 
de  que  muchas  veces  habían  de  ser  simples  repeticiones,  no  lo  cree- 
mos necesario  con  tal  que  se  consignen  las  opiniones  de  los  principa- 
les representantes  de  cada  escuela  ó  de  cada  tendencia.  Y  así  lo  hace 
con  acierto  el  P.  Pesch,  dando  una  idea  bastante  completa  de  todas 
las  vicisitudes  sufridas  en  la  historia  por  los  estudios  bíblicos.  En  el 
libro  dogmático  se  tratan  con  bastante  extensión  las  cuestiones  que 
más  se  han  controvertido  en  estos  últimos  tiempos,  y  que  todavía  hoy 
son  objeto  de  discusión  entre  los  mismos  católicos,  pero  sobre  todo 
por  parte  de  los  protestantes  racionalistas,  como  son  las  relativas  á  la 
esencia  y  extensión  de  la  inspiración,  la  inenarrantia  de  la  Sagrada 
Escritura,  los  sentidos  varios  que  contiene  y  la  naturaleza  y  valor  de 
los  criterios  de  inspiración.  El  P.  Pesch  expone  su  propia  opinión  en 
aquellas  cuestiones  que  no  han  sido  todavía  resueltas  por  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  pero  siguiendo  siempre  á  la  mayor  y  más  reputada 
parte  de  los  teólogos  escriturarios,  y  que  actualmente  son  discutidas 
entre  los  autores  católicos.  Claro  es  que  en  estas  cuestiones  tanta  será 
su  autoridad,  cuanto  sea  el  valor  de  las  razones  alegadas. 

Por  nuestra  parte,  pues,  consideramos  de  gran  provecho  y  de  ver- 
dadera necesidad  la  obra  del  P.  Pesch  para  cuantos  deseen  en  poco 
tiempo  conocer  la  historia  de  los  estudios  bíblicos  y  el  estado  actual 
en  que  se  encuentran.— P.  G.  A. 


Tractatus  de  Beclesla  et  de  Romano  Pontifice,  auctore  Ludovico  de  San,  S.  J. 
Academiae  Rotnanae  S.  Thomae  Aq.  socio.  Brugis:  apud  Carolum  Beyaert,  1905.  —  En  4.° 
de  366  y  205  páginas.  Precio,  11,50  pesetas. 

Forma  parte  esta  obra  del  curso  completo  de  Teología  escolástica 
publicado  por  los  Padres  jesuítas  profesores  en  el  Colegio  de  Lovaina. 
Está,  por  lo  tanto,  hecha  en  forma  escolástica,  que,  indudablemente, 
es  la  más  clara  y  científica  en  obras  de  esta  índole  destinadas  á  la  en- 
señanza. Trata  las  cuestiones  conocidas  acerca  de  la  Iglesia,  como  son 
su  institución,  notas,  propiedades  y  miembros;  y  del  Romano  Pontífi- 
ce, como  son  la  institución  y  perpetuidad  del  primado,  la  sucesión  de 
los  Papas  y  su  infalibilidad  cuando  definen  en  materia  de  fe  y  costum- 
bres. Los  enemigos  de  esta  doctrina  son  los  protestantes,  galicanos  y 
regalistas,  y  el  autor  deshace  maravillosamente  todos  sus  falsos  y  apa- 
rentes fundamentos  y  expone,  con  sencilla  claridad,  las  verdades  dog- 


BIBLIOGRAFÍA  427 

fmáticas  y  la  doctrina  cierta  que  han  de  defender  y  aprender  los  teólo- 
gos y  estudiantes  católicos.  Aparte  de  que  no  se  omita  nada  de  lo 
principal  de  las  diversas  cuestiones,  creemos  que  una  de  las  más  ne- 
cesarias condiciones  que  han  de  tener  las  obras  destinadas  á  la  ense- 
ñanza es  la  claridad  de  exposición  y  de  ideas,  y  en  este  sentido  es  muy 
recomendable  la  que  acaba  de  publicar  el  P.  de  San  como  fruto  de  sus 
estudios  y  larga  carrera  de  profesorado,  pues  en  la  práctica  diaria  es 
donde  mejor  se  ven  las  dificultades  que  se  han  de  evitar  y  el  camino 
que  se  ha  de  seguir  á  fin  de  alcanzar  el  más  abundante  provecho  de 
los  estudiantes.— P.  G.  A. 


Le  Schlsmed'Antloche  (IV  V  siécle),  par  Ferdinand  Cavallera,  Docteur  en  letties — 
París,  Alphonse  Picard  et  Fils,  edlteurs,  1905.  —  Rué  Bonaparte,  82.  —  Un  volumen  en  4." 
de  XIX-333  páginas.  Precio,  7  francos. 

S.  Bustathii  Bplscopi  2lntIocheni«  in  Lazarutn,  Mariam  et  Martam,  Ho' 
milla  Christologica.— Nunc  primum.  e  códice  grononiano  cura  commentario  de  frag- 
mentis  eustathianis,  accesserunt  fragmenta  Flaviani  I  Antiocheni,  opera  et  studio  Ferdi- 
nandi  Cavallera,— Parisiis,  Apud.  A.  Picard  et  Filium,  1905.— Un  volumen  en  4."  de  IX-109 
páginas  y  un  copioso  índice.  Precio,  4  francos. 

1.  No  carece  de  importancia  para  la  Historia  Eclesiástica,  estudiar 
con  diligencia  los  puntos  particulares  de  esta  ciencia,  siempre  que  el 
investigador  tome  como  base  de  sus  tareas  el  sistema  crítico  objetivo; 
antes  bien:  la  labor  literaria  que  adopta  este  criterio  siempre  resulta 
provechosa  y  fecunda.  El  presente  libro  por  su  carácter  circunstan- 
;cial,  quizá  sea  mirado  por  los  eruditos  con  algún  recelo,  porque  el  re- 
sultado obtenido  no  compensa  las  fatigas  enormes  que  por  fuerza  ha 
tenido  que  imponerse  su  autor;  pero  á  nosotros  nos  parecen  muy  bien 
empleados  esos  esfuerzos,  tanto  por  la  índole  del  cisma  de  Antioquía 
como  por  la  relación  estrecha  que  entraña  con  la  vida  religiosa  del 
Oriente  en  la  época  de  las  turbulencias  y  contiendas  del  Arrianismo. 
Esclarecer  aquel  período  histórico  será  siempre  ocupación  honrosa  de 
investigadores  y  eruditos,  y  por  esta  razón  no  podemos  menos  de  elo- 
giar la  empresa  del  Dr.  Cavallera. 

Pero  á  más  de  esto,  el  cisma  de  Antioquía  es  interesantísimo,  ya 
porque  sus  orígenes  no  están  completamente  puntualizados,  ya  tam- 
bién porque  en  él  tomaron  parte  santos  y  sabios  del  Oriente  y  Occi- 
dente. 

El  Dr.  Cavallera,  hombre'avezado  á  estas  intrincadas  lides  de  crí- 
tica histórica,  ha  trazado  un  hermoso  cuadro  histórico  de  los  orígenes, 
desarrollo  y  conclusión  del  cisma  antioqueno;  nos  ha  descrito  de  mano 
maestra  el  carácter,  tendencias,  ilustración  é  importancia  de  los  que 
intervinieron  en  aquella  excisión,  depurando  responsabilidades  y  con- 
cediendo á  cada  cual  su  verdadero  carácter,  conforme  lo  van  indican- 
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do  los  documentos.  De  aquí  nace  que  el  libro  que  anunciamos  debe  ser 
tenido  en  cuenta  por  cuantos  se  dediquen  á  la  historia  del  desenvolvi- 
miento interno  y  externo  de  la  Iglesia  en  el  siglo  IV  y  V. 

Punto  capital  de  la  obra  es  el  examen  de  las  opiniones  que  varios 
autores  han  emitido  acerca  del  origen  del  cisma.  El  Dr.  Cavallera 
examina  una  por  una  estas  teorías,  las  compara  con  los  datos  docu- 
mentales de  que  ha  hecho  riquísimo  acopio,  refuta  las  que  le  parecen 
inconciliables  con  las  afirmaciones  de  los  concilios  y  escritores  con- 
temporáneos, y  expone  su  criterio  diciendo  que:  «El  conflicto  creado 
por  el  cisma  de  Antioquía  es,  en  realidad,  puramente  disciplinar.»  No 
proviene,  por  tanto,  de  antagonismo  entre  Oriente  ni  Occidente,  ni 
menos  de  la  inadmisible  teoría  neonicena,  ni  tampoco  de  la  significa- 
ción doctrinal  de  la  escuela  de  Antioquía,  ó  de  la  admisión  de  dos  ó 
tres  hypostasis  in  divinis. 

Se  recomienda,  sobre  todo,  este  libro  por  la  documentación  que  le 
avalora.  Aquí  se  descubre  al  sagaz  crítico  avezado  á  la  investigación 
de  las  fuentes  históricas  sabiamente  estudiadas.  Este  dato  basta  para 
recomendar  á  los  estudiosos  la  obra  del  Dr.  Cavallera. 

II.  Comprende  el  segundo  volumen  de  esta  obra  una  serie  de  docu- 
mentos notables  é  interesantes,  para  adquirir  cabal  conocimiento  de 
San  Eustato.  Como  obra  crítica  nada  deja  que  desear  puesto  que  su  co- 
leccionador ha  ilustrado  estos  preciosos  restos  de  la  literatura  del 
siglo  IV,  con  notas,  aclaraciones  y  comentarios  de  inestimable  valor, 
y  que  sirven  á  maravilla  para  su  inteligencia.  Ambas  obras  se  com- 
pletan y  explican,  y  por  lo  mismo,  los  que  deseen  adquirir  fundados 
conocimientos  acerca  del  cisma  de  Antioquía,  y  especialmente  de  San 
Eustato,  estudiarán  con  gran  placer  esta  obra  del  Dr.  Cavallera.  tías- 
tale  al  ilustrado  autor  del  Cisma  de  Antioquía  la  presente  obra  para 
que  su  nombre  pueda  figurar  dignamente  al  lado  del  de  los  renombra- 
dos críticos  alemanes.— F.  L,  C. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  28  de  Febrero  de  1906. 


EXTRANJERO 

Roma.— Quizá  por  referencias  de  los  periódicos  tengan  noticia  nues- 
tros lectores  de  la  admirable  y  vigorosa  Encíclica  recién-  publicada 
por  Su  Santidad  contra  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en 
Francia.  Realmente  dicho  documento  es  de  excepcional  interés  y  vale 
de  sobra  la  pena  de  que  todo  el  mundo  católico  le  lea,  le  estudie  y  le 
conserve  como  tesoro  de  provechosa  enseñanza,  y  como  muestra  ga- 
llarda de  la  entereza  y  valentía  que  anima  el  bondadoso  espíritu  de 
Pío  X,  cuando  se  trata  de  desenmascarar  las  astucias  de  la  impiedad 
y  de  exponer  á  la  vergüenza  é  indignación  de  los  hombres  sensatos  los 
inicuos  procedimientos  de  la  malvada  política  que  impera  desgracia- 
damente en  Francia.  Por  tales  motivos  queremos  publicar  una  traduc- 
ción fidelísima  y  hecha  á  conciencia  de  esta  Encíclica;  y  en  el  número 
próximo,  Dios  mediante,  la  publicaremos,  ya  que  el  deseo  de  no  retra- 
sar la  salida  de  nuestra  Revista  no  nos  permite  hacerlo  en  el  número 
presente. 

—Merece  especial  mención  el  Consistorio  celebrado  por  el  Papa  días 
pasados,  con  el  fin  de  proveer  quince  de  las  dieciocho  Sedes  vacantes 
en  Francia.  La  alocución  de  Su  Santidad  fué  un  acabado  comentario 
de  la  Encíclica.  Según  el  corresponsal  de  El  Universo,  «Venimos  á 
cumplir  un  precepto  muy  grave  de  Nuestro  ministerio  apostólico,  dijo 
el  Pontífice.  Numerosas  son  las  injusticias  que  cotidianamente  son  in- 
feridas á  la  Iglesia  y  á  Nos  que,  aunque  indignamente,  gobernamos 
como  Vicario  de  Jesucristo,  y  á  pesar  de  ello.  Nos,  recordando  la 
mansedumbre  de  Jesús  y  sus  promesas,  procuramos  sufrir  resignados 
las  adversidades.  Pero  recientemente  se  ha  cometido  contra  la  Iglesia 
una  injuria  tan  grande,  que  no  podemos  pasar  por  alto  sin  faltar  á 
Nuestro  deber.  Nos  referimos  á  esa  ley  injusta,  forjada  para  perseguir 
á  los  católicos  y  promulgada  recientemente  en  Francia.  La  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En  Nuestra  reciente  Encíclica  hemos 
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demostrado  cuan  funesta  es,  y  queremos  repetirlo  y  confirmarlo  ante 
vuestra  augusta  presencia.» 

El  Papa  ha  hecho,  á  continuación,  un  brillante  resumen  de  la  Encí- 
clica, reiterando  que  el  Concordato,  tan  solemne  y  legítimo,  ha  sido 
roto  por  una  convención  arbitraria  de  una  sola  parte,  violando  la  fe 
jurada.  Ha  repetido  que  esa  ley  es  opuesta  á  la  constitución  de  la  Igle- 
sia, ¡á  la  libertad  y  al  derecho  de  propiedad.  Su  Santidad  condenó  la 
ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  los  siguientes  términos: 

«En  virtud  de  la  suprema  autoridad  que  Nos  gozamos  como  repre- 
sentante de  Cristo  en  la  tierra,  la  condenamos  y  reprobamos  como  in- 
juriosa á  Dios,  contraria  á  la  divina  constitución  de  la  Iglesia,  favore- 
cedora del  cisma,  hostil  á  Nuestra  autoridad  y  á  la  de  los  pastores 
legítimos,  expoliadora  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  opuesta  al  derecho 
de  gentes,  enemiga  de  la  Silla  Apostólica  y  de  Nos  mismo,  muy  funes- 
ta para  los  Obispos,  para  el  clero  y  para  los  católicos  franceses.  Nos 
pronunciamos  y  declaramos  que  esta  ley  no  tendrá  jamás  eficacia  ni 
valor  alguno  contra  los  derechos  perpetuos  de  la  Iglesia.» 

A  continuación.  Su  Santidad  Pío  X  deploró  la  suerte  de  la  Iglesia 
eJl  Francia,  condenada  á  vivir  de  la  limosna  de  los  fieles.  El  Padre 
Santo  ha  terminado  exhortando  á  los  católicos  franceses  á  defender  su 
religión  con  la  esperanza  de  mejores  tiempos,  recordándoles  la  divisa 
de  sus  antepasados:  Christus  amat  Francos^  y  dirigiéndoles  los  con- 
sejos siguientes:  Vigtlent^  stent  in  fide^  viriliter  agant.  El  Pontífice 
procedió  en  seguida  al  nombramiento  de  los  Obispos  franceses,  dán- 
doles su  bendición  y  saliendo  precedido  de  los  guardias  suizos  y 
acompañado  de  su  Corte  á  la  sala  del  Trono.  Allí  impuso  la  muceta  á 
los  nuevos  prelados,  dirigiéndoles,  después  de  la  preconización,  la 
alocución  siguiente:  «Aquellas  palabras  de  San  Pablo:  Fratres  mei 
carissimi  et  desideratissimi ^  corona  ntea^  os  las  repito  ahora  á  vos- 
otros, que,  al  efecto,  constituís  mi  corona.  El  cargo  episcopal  siempre 
ha  sido  penoso;  pero  vosotros  lo  asumís  ahora  en  circunstancias  tan 
graves  como  difíciles;  pero  vuestra  fuerza  será  la  fuerza  del  mismo 
Dios,  que  os  prestará  su  ayuda.  Así,  yo  os  repito  las  mismas  palabras 
de  la  misión  evangélica  que  el  Cristo  dirigió  á  sus  apóstoles:  «Como 
mi  padre  me  ha  enviado,  yo  os  envío.»  Seguidamente  formuló  el  Santo 
Padre  el  programa  de  la  perfección  apostólica,  dirigiendo  á  los  nuevos 
prelados  exhortaciones  llenas  de  dulzura  y  sabios  y  prudentes  conse- 
jos en  orden  á  la  conducta  que  deben  observar  en  vista  de  las  excep- 
cionales circunstancias  por  las  que  atraviesa  Francia.  Al  terminar  el 
Papa  esta  segunda  alocución,  el  Cardenal  Mathieu  se  adelantó,  entre- 
gando á  Su  Santidad,  según  ceremonia  habitual,  la  bolsa  que  debe  ser 
enviada  al  Cardenal  Resphighi.  El  Sumo  Pontífice  se  retiró  á  sus  habi- 
taciones, y  los  nuevos  prelados  fueron  á  la  Basílica  de  San  Pedro  á 


CRÓNICA  GENERAL  431 

orar  ante  la  tumba  de  los  Apóstoles.  Después  hicieron  al  Cardenal 
Merry  del  Val  la  visita  acostumbrada. 

Y  como  SI  estas  solemnes  palabras  de  Pío  X  no  fuesen  harto  claras 
y  vigorosas,  el  Osservatore  Romano  del  día  20  de  Febrero  insiste  con 
nuevo  brío  en  condenar  del  modo  más  enérgico  el  principio  y  el  hecho 
de  la  separación,  y  hace  un  nuevo  llamamiento  á  la  unión  y  á  la  con- 
cordia de  los  católicos.  El  órgano  autorizado  de  la  Santa  Sede,  dice 
así:  <Y  este  llamamiento  supremo  á  la  concordia  y  á  la  unión  que  el 
Romano  Pontífice  dirige  á  los  hijos  generosos  de  la  católica  Francia, 
tenemos  firme  confianza  de  que  no  quedará  sin  efectos  notables  y  sa- 
ludables. Pedro  ha  hablado,  y  la  palabra  de  Pedro  siempre  tiene  doble 
efecto,  el  de  alentar  á  los  creyentes  y  el  de  destrozar  con  las  armas  en 
la  mano  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Cuál  es  el  secreto  de  su  fuerza^ 
lo  dice  el  Papa:  es  su  concordia,  su  perfecta  unión  en  el  intento  común. 
Si  en  este  sentido  los  católicos  franceses  tienen  por  acaso  algo  que  vi- 
tuperarse por  el  pasado,  se  abre  de  ahora  en  adelante  una  noble  pales- 
tra^,  en  la  cual  podrán  hacer  de  los  errores  pasados  honrosa  enmienda 
y  añadir  otra  página  á  la  gloriosa  historia  de  su  patria,  redimiéndola 
de  la  servidumbre  de  quien  envenena  su  vida  y  compromete  su  porve- 
nir.>  Para  todos  los  católicos  de  Francia  aparece  la  Encíclica  como  el 
primer  rayo  de  un  faro  que  muestra  á  la  tripulación  de  un  buque  des- 
amparado el  puerto  todavía  lejano,  pero  seguro,  hacia  el  cual  el  buque 
debe  marchar.  Con  la  disciplina  á  bordo  se  alcanzará  el  puerto.  ¡Dios 
quiera  animarnos  á  todos  de  este  espíritu  de  concordia  y  de  unión,  al 
cual  Pío  X  hace  un  llamamiento  tan  elocuente  y  paternal!» 

La  pluma  tan  autorizada  de  Arthur  Loth,  uno  de  los  mayores  pen- 
sadores y  de  los  mejores  escritores  franceses,  parafrasea  en  la  Verité 
Frangaise  la  carta  del  Papa  de  la  manera  siguiente:  <E1  Papa  acaba 
de  hablar.  En  una  carta  solemne  dirigida  á  los  Obispos,  al  Clero  y  al 
pueblo  francés,  el  Jefe  de  la  Iglesia  hace  oir  la  palabra  que  se  espera- 
ba. Reprueba  y  condena  la  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do, juzgándola  intolerable  en  principio,  y  en  sí,  como  injuriosa  para 
Dios,  como  violadora  del  derecho  natural  y  de  gentes,  como  contraria 
á  la  divina  constitución  de  la  Iglesia,  á  su  jerarquía,  á  sus  derechos 
sagrados  de  libertad  y  de  propiedad.  Esta  ley  ni  aun  le  ha  sido  notifi- 
cada, y  el  Papa  se  queja  precisamente  por  esto  como  de  una  falta  al 
derecho  público  y  á  las  conveniencias.  Deplora  amargamente  la  rup- 
tura; protesta  enérgicamente  contra  la  ley  cismática,  y  á  la  vez  indica 
los  deberes  que  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  crea  al  Clero 
y  á  los  católicos,  anunciando  además  que  dará  en  tiempo  oportuno 
instrucciones  prácticas.  No  añadiremos  nada  á  la  palabra  del  Papa. 
A  los  Obispos,  en  unión  con  él,  corresponde  interpretar  y  sacar  las 
consecuencias  que  lleva  consigo.  Los  fieles  no  tienen  que  hacer  ya 
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ahora  más  que  conformarse  con  las  decisiones  del  Papa  y  las  instruc- 
ciones de  sus  Pastores.! 

Francia.  —  Mientras  publica  la  prensa  sensata  tan  hermosas  y  elo- 
cuentes palabras,  en  las  que  se  ve  algo  así  como  el  principio  de  una 
poderosa  reacción  en  favor  de  la  Iglesia,  el  Gobierno  francés  sigue 
con  el  tranquilo  y  perseverante  empeño  de  inventariar  las  iglesias  que 
faltan,  no  obstante  la  oposición  violenta  del  pueblo  religioso  de  Fran- 
cia. Semejantes  alardes  de  triunfador  ateísmo  están  preparando,  quizá 
de  un  modo  eficacísimo,  la  perturbación,  cada  vez  más  honda,  que  se 
advierte  en  la  vecina  República  que  acaba  de  salir  de  las  manos  de 
Loubet,  el  pacífico  transigidor  con  todo,  y  ha  ido  á  parar  á  manos  del 
no  más  activo  ni  belicoso  Fallieres.  Durante  unos  días  este  cambio  de 
personas  en  el  Poder  ha  distraído  la  atención  del  público,  quien  se  pre- 
para á  reñir  la  lucha  de  las  elecciones  con  ánimo  decidido  de  ambas 
partes  y  con  distintos  fines,  como  es  natural.  Dios  ayude  á  los  buenos, 
que  por  cierto  bien  lo  necesitan. 

El  acto  de  la  ceremonia  en  que  Loubet  resignó  el  cargo  en  su  su- 
cesor Fallieres  fué  en  todo  como  estaba  prevenido  y  anunciado.  Desde 
el  Palacio  del  Luxemburgo  hasta  el  Elíseo,  M.  Fallieres  fué  objeto  de 
entusiastas  aclamaciones  por  parte  del  inmenso  gentío  que  se  apiñaba 
en  las  aceras,  saludándole  respetuosamente,  aplaudiendo  y  agitando 
pañuelos.  Al  llegar  la  comitiva  al  Elíseo,  los  cañones  del  Hotel  de  In- 
válidos dispararon  salvas.  En  el  patio  de  honor  de  la  residencia  pre- 
sidencial un  batallón  de  Infantería  tributó  los  honores  á  M.  Fallieres, 
que,  al  apearse  del  coche,  fué  saludado  por  los  Oficiales  del  Cuarto 
militar  de  M.  Loubet.  Este  recibió  á  M.  Fallieres  en  lo  alto  de  la  esca- 
lera exterior,  conduciéndole  al  salón  de  Embajadores,  donde  se  halla- 
ban reunidos  los  Presidentes  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Diputados , 
MM.  Dubost  y  Doumer,  los  Ministros,  individuos  de  las  Mesas  de  am- 
bas Cámaras  y  de  los  Cuartos  militar  y  civil.  M.  Loubet  y  M.  Fallieres 
se  estrecharon  las  manos,  pronnnciando  entonces  el  primero  una  alo- 
cución, en  la  que  dio  la  bienvenida  al  nuevo  Presidente,  manifestando 
luego  su  agradecimiento  á  los  Ministros  por  el  concurso  que  le  han 
prestado,  y  mediante  el  cual  las  amistosas  relaciones  de  Francia  con 
las  demás  naciones  han  podido  robustecerse  á  la  vez  que  estrecharse, 
permitiendo  tener  confianza  en  que  quedará  mantenida  la  paz  y  puesta 
á  salvo  la  honra  nacional.  M.  Fallieres  agradeció  á  M.  Loubet  las  ca- 
riñosas palabras  que  acababa  de  dirigirle,  diciendo:  «Vengo  al  Elíseo, 
sencillamente,  como  se  va  al  deber.»  Añadió  que  se  esforzaría  en  imi- 
tar á  M.  Loubet,  y  terminó  apelando  á  la  simpatía  y  confianza  de  los 
miembros  del  Parlamento.  Estos  podrán,  en  cambio,  contar  por  com- 
pleto con  él  para  trabajar  en  pro  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento 
de  la  Patria.  Seguidamente  M.  Loubet  condujo  á  M.  Fallieres  hacia  las 
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diferentes  dependencias  del  Elíseo,  saliendo  luego  ambos  de  dií  ho  Pa- 
lacio. M.  Loubet  subió  entonces  con  M.  Fallieres  y  M.  Rouvier  en  un 
coche,  que  les  condujo  á  su  nueva  morada,  situada  en  la  calle  del  Dan- 
te. Durante  todo  el  trayecto,  la  muchedumbre  ha  aclamado  á  ambos 
Presidentes,  prorrumpiendo  en  gritos  de  ¡Viva  Loubet!  ¡Viva  Fallie- 
res! Detrás  del  carruaje  presidencial  iban  \ arios  landos,  conduciendo 
á  los  Oficiales  de  los  Cuartos  civil  y  militar.  Al  llegar  á  la  calle  del 
Dante  esperaban  á  M.  Loubet  en  la  puerta  de  su  domicilio  dos  niños 
que  le  entregaron  varios  ramos  de  flores,  y  una  Comisión  de  comer- 
ciantes del  barrio,  que  le  saludó.  Los  Ministros,  después  de  saludar  á 
la  esposa  é  hija  de  M.  Loubet,  se  dirigieron  al  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  para  esperar  al  Presidente  del  Consejo,  y  el  nuevo  Presi- 
dente se  despidió  de  Loubet  y  su  señora,  la  cual  entregó  á  M.  Fallie- 
res un  ramo  de  flores  para  su  esposa.  M.  Fallieres,  acompañado  de 
M.  Rouvier  y  del  Secretario  general,  M.  lañe,  volvió  al  Elíseo  con  su 
correspondiente  escolta.  Después  de  dejar  á  M.  Fallieres  en  el  Elíseo, 
M.  Rouvier  se  dirigió  al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  donde  le 
esperaban  los  Ministros,  con  quienes  estuvo  conferenciando  durante 
:algún  tiempo.  Luego  M.  Rouvier  volvió  al  Elíseo  para  presentar  á 
M.  Fallieres  la  dimisión  colectiva  del  Gabinete,  dimisión  que  no  fué 
aceptada  por  el  nuevo  Presidente,  quien  manifestó  su  deseo  de  que  el 
¡Gobierno  continúe  en  sus  funciones.  El  gran  Canciller  de  la  Legión  de 
Honor,  General  Florentín,  estuvo  también  en  el  Elíseo  para  entregar 
á  M.  Fallieres  el  gran  collar  de  la  citada  Orden. 

El  19  publicó  el  Journal  Officiel  los  decretos  confirmando  los  nom- 
'bramientos  de  Rouvier  y  de  todo  el  Gabinete. 

Tocante  á  la  actitud  de  Francia  en  la  escabrosa  cuestión  de  Alge- 
-jiras,  he  aquí  las  palabras  de  Rouvier,  pronunciadas  en  la  Cámara  de 
diputados  el  día  23.  El  presidente  del  Consejo  prometió  dar  completas 
explicaciones  sobre  cuanto  se  ha  dicho  y  hecho  en  la  citada  Confe- 
rencia, tan  pronto  como  ésta  termme.  Contestando  á  Jaurés,  ha  decla- 
rado Rouvier  que  el  artículo  publicado  por  determinado  periódico 
asegurando  ser  imposible  el  acuerdo  entre  Francia  y  Alemania,  nada 
tiene  de  oficial,  ni  siquiera  oficioso.  Las  instrucciones  que  se  han 
dado  á  los  delegados  franceses  en  Algeciras,  añadió  Rouvier,  están 
de  conformidad  con  las  declaraciones  hechas  por  el  Gobierno  ante 
el  Parlamento.  El  presidente  del  Consejo  terminó  su  discurso  con  la 
siguiente  frase:  cFrancia  desea  la  paz;  pero  irá  á  la  guerra  si  ello  es 
necesario  para  mantener  su  dignidad  y  sus  derechos  incontestables.» 
Esta  frase  de  Rouvier  fué  acogida  por  la  Cámara  con  una  salva  de 
aplausos.  Habló  después  el  diputado  Denys  Cochin,  quien  aprobó  la 
política  seguida  por  M.  Delcassé,  puesto  que  las  pruebas  á  que  han 
sido  sometidas  las  amistades  de  Inglaterra,  España  é  Italia  hacia 
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Francia  han  demostrado  que  estas  amistades  son  firmes.  Censuró  á 
continuación  el  orador  á  Rouvier,  diciendo  que  algunos  de  sus  actos 
revestían  carácter  de  abdicaciones.  El  presidente  rechazó  tal  censura 
diciendo  que  así  como  á  juicio  de  Jaurés  se  ha  ido  demasiado  lejos  en 
la  intransigencia,  según  Denys  Cochin  se  ha  cedido  demasiado.  Estos 
juicios  extremos,  dijo  Rouvier,  dan  por  resultante  la  aprobación  de 
la  opinión  sensata  á  la  conducta  del  Gobierno,  aprobación  que  la 
actitud  de  la  Cámara  confirma.  Contestando  á  una  pregunta  sobre 
política  interior,  declaró  el  presidente  del  Consejo  que  está  resuelto 
á  apoyarse  sobre  la  mayoría  de  la  izquierda,  sin  negarse  por  ello  á 
aceptar  la  ayuda  que  de  otra  parte  le  venga. 

Inglaterra.— Saben  ya  nuestros  lectores  la  nueva  constitución  del 
Parlamento  británico.  El  día  19  del  mes  pasado  leyó  Eduardo  VII,  al 
abrirse  las  sesiones  del  nuevo  Gobierno,  el  tan  esperado  discurso  de 
la  Corona,  que  no  carece  por  cierto  de  importancia  política.  En  resu- 
men, pueden  sintetizarse  las  ideas  capitales  en  lo  siguiente: 

Empieza  expresando  el  sentimiento  que  le  ha  causado  la  muerte  del 
Rey  de  Dinamarca,  y  dice  que  siguen  las  relaciones  amistosas  con  las 
Potencias  extranjeras;  asimismo  se  regocija  de  que  una  paz  honrosa 
haya  sido  firmada  por  Rusia  y  Japón,  sobre  la  iniciativa  del  Presiden- 
te Roosevelt.  El  convenio  de  1902  con  el  Japón  ha  sido  prolongado  y 
extendido;  el  texto  fué  publicado  y  conocido  por  el  público  á  su  tiempo. 
El  monarca  sigue  diciendo  que  desea  sinceramente  que  las  negocia- 
ciones entabladas  entre  los  delegados  de  las  Potencias  reunidas  en 
Algeciras,  lleguen  al  mantenimiento  de  la  paz  entre  todas  las  nacio- 
nes. Seguidamente  el  discurso  recuerda  la  separación  de  Noruega  de 
Suecia.  El  Rey  continúa  manifestando  que  la  situación  en  Macedonia, 
á  pesar  de  haberse  aminorado,  sigue  causando  inquietud.  El  Rey  or- 
denó elaborar  con  la  mayor  actividad  una  nueva  Constitución,  refe- 
rente al  Transvaal  y  á  la  colonia  de  Orange.  La  importación  de  los 
coolíes  chinos  quedará  suspendida  hasta  la  convocación  de  la  asam- 
blea legislativa.  El  discurso  se  ocupa  luego  en  las  cuestiones  interio- 
res, haciendo  constar  un  aumento  en  la  mayor  parte  de  los  ramos  de 
la  industria  nacional,  y  llama  especialmente  la  atención  sobre  el  au- 
mento de  los  gastos  nacionales.  Eduardo  Vil  sigue  discurriendo,  anun- 
ciando varios  proyectos  concernientes  á  Irlanda,  á  fin  de  que  el  Go- 
bierno de  dicho  país  sea  dirigido  con  un  espíritu  que  tenga  en  consi- 
deración los  deseos  y  sentimientos  del  pueblo  irlandés.  Termina 
anunciando  varios  bills^  principalmente  referentes  á  la  cesación  de 
trabajo  en  la  Marina  mercante  y  á  la  supresión  del  voto  plural  en  las 
elecciones  parlamentarias. 

Austria-Hungría.— Para  conocer  con  entera,  claridad  el  estado  de 
la  política  húngara,  nada  mejor  que  insertar  los  despachos  que  tras- 
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Ó  á  la  prensa  la  Agencia  Fabra,  ya  que  la  elocuencia  de  los  mis- 
mos hechos  no  deja  cosa  que  desear,  respecto  á  información  política. 

«Budapest  79.— Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  fuerzas  de 
policía  han  establecido  un  cordón  alrededor  del  edificio  del  Parlamen- 
to, conteniendo  á  duras  penas  á  la  inmensa  muchedumbre  que  se 
apiña  en  las  aceras.  A  las  nueve  empiezan  á  llegar  los  diputados. 

»Idein  19.— Lr  sesión  de  la  Cámara  se  ha  abierto  en  medio  de  la 
más  viva  agitación.  Varios  diputados  piden  se  aplace  la  sesión  en 
vista  de  estar  el  Parlamento  cercado  por  las  tropas  y  ocupados  los 
pasillos  por  la  policía.  M.  Rakowski,  que  preside,  anuncia  que  el  ge- 
neral Nyiri  le  ha  notificado  la  disolución  de  la  Cámara.  Propone  se 
devuelva  la  carta  á  Nyiri  sin  leerla  y  se  formule  una  protesta  contra 
el  haber  sido  nombrado  Comisario  real  dicho  general,  por  ser  el  nom- 
bramiento contrario  á  la  Constitución.  Esta  proposición  de  Rakov^ski 
ha  sido  adoptada  por  unanimidad,  aplazándose  la. sesión  hasta  el  pró- 
ximo miércoles.  Después  de  haberse  levantado  la  sesión  de  la  CámaT a, 
el  coronel  Fabrici,  por  representación  del  Comisario  real,  penetró  en 
el  salón  de  sesiones  acompañado  por  varios  soldados,  y  leyó  desde  la 
tribuna  presidencial  una  carta  autógrafa  del  Emperador  pronunciando 
la  disolución  de  dicha  Cámara.  Darante  la  lectura  de  este  documento 
no  había  en  el  salón  ningún  diputado.  La  policía  desalojó  seguida- 
mente todas  las  dependencias  de  la  Cámara,  cuyas  puertas  han  sido 
cerradas  y  precintadas,  quedando  un  piquete  de  policía  para  vigilar 
la  entrada  principal.  La  Cámara  de  los  magnates  ha  tomado  acta  de 
esta  carta  de  disolución,  declarando  que  confía  en  que  la  convoca- 
toria del  nuevo  Parlamento  se  efectuará  en  el  plazo  legal.— Fabra,» 


11 


ESPAÑA 


No  obstante  un  amago  de  crisis  por  motivos  financieros  y  la  alga- 
rada retórica  que  están  promoviendo  en  el  Congreso  los  prohombres 
de  la  república  contra  el  proyecto  de  las  jurisdicciones,  lo  cierto  es 
que  apenas  hay  materia  digna  de  ser  referida  y  comentada,  á  no  ser 
que  saquemos  á  plaza  la  triste  y  desdichadísima  conferencia  del 
Sr.  Unamuno,  la  cual  suscita  inevitablemente  el  recuerdo  de  todos  los 
grandes  males  á  que,  según  los  escritores  ascéticos,  conduce  la  vani- 
dad en  su  grado  más  alto. 

Tocante  á  lo  primero,  ó  sea  ala  dimisión  de  D.  Amos  Salvador, 
ocurrió  que  en  virtud  de  la  oposición  que  hacen  las  minorías  al  dic- 
tamen del  Ministro  de  Hacienda,  respecto  á  la  reforma  arancelaria, 
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éste  presentó  su  dimisión  con  carácter  irrevocable,  ocasionando  un 
serio  disgusto  al  Sr.  Moret,  quien  reunió  en  su  despacho  del  Consejo  á 
todos  los  demás  Ministros  actuales,  con  el  fin  de  persuadir  al  Sr.  Amos 
de  que  convenía  retirase  su  dimisión.  Parece  que  semejantes  gestio- 
nes no  hicieron  mella  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  ya 
se  anunció  públicamente  el  nombre  del  sucesor.  Así  las  cosas  el 
Sr.  Moret  acudió  á  Palacio  media  hora  antes  de  la  anunciada  para  ce- 
lebrar consejo  con  el  Rey.  Acto  seguido  pasó  á  la  Regia  cámara,  y 
dio  cuenta  á  S.  M.  del  estado  de  cosas  creado  por  las  dificultades 
opuestas  por  las  minorías  al  dictamen  mixto  sobre  las  bases  arance- 
larias, y  que  había  motivado  la  dimisión  del  Ministro  de  Hacienda,  el 
cual  no  asistiría  al  Conseje^  S.  M.  manifestó  al  Sr.  Moret  que  lamenta- 
ba muchísimo  la  decisión  del  Ministro  de  Hacienda,  y  que  deseaba  ha- 
blar con  aquél,  para  rogarle  que  desistiese  de  esta  actitud.  El  presi- 
dente del  Gobierno  accedió  á  los  deseos  de  S.  M.,  y  acto  seguido  se 
comunicó  por  teléfono  á  casa  del  Sr.  Salvador,  el  recado  de  que  se 
presentase  con  toda  urgencia  en  Palacio,  pues  el  Rey  deseaba  hablar 
con  él.  El  Sr.  Salvador,  sin  dar  tiempo  á  mudarse  de  traje,  salió  preci- 
pitadamente, y  en  un  coche  de  punto  llegó  al  Regio  Alcázar  en  el  mo 
mentó  en  que  se  reunían  los  demás  ministros.  Al  entrar  el  Sr.  Salvador 
en  la  cámara  del  Consejo,  S.  M.  se  dirigió  hacia  él  diciéndole:  «Señor 
Ministro:  Le  he  mandado  llamar,  porque  todo  puede  pasar,  menos  que 
usted  deje  de  ser  Mmistro.  Desde  que  soy  Rey  he  tenido  60  ministros; 
á  ninguno  he  suplicado  lo  que  á  usted,  siendo  el  primer  ruego  en  este 
momento  y  es  que  retire  su  dimisión.  Al  hacerlo  así,  no  me  inspira  nin- 
guna de  las  necesidades  de  la  política  ,  ni  responde  á  ninguna  conve- 
niencia del  momento,  sino  sencillamente  porque  entiendo  que  así  es 
conveniente  á  los  intereses  generales  del  país,  que  necesita  del  desa- 
rrollo de  esa  política  financiera  que  usted  ha  empezado  con  verdadero 
éxito,  y  que  está  produciendo  la  baja  en  los  cambios.»  Así  lo  cuenta  La 
Época.  El  Sr.  Salvador  insistió  en  que,  dada  la  actitud  de  las  minorías 
oponiéndose  al  dictamen,  éste  no  saldría  adelante  si  no  se  modificaba 
en  su  parte  esencial,  y  que  esto  constituía  precisamente  la  negación 
de  su  política  y  de  sus  propias  convicciones.  En  este  sentido,  pues,  se 
excusaba  nuevamente,  puesto  que  su  sacrificio  sería  estéril.  S.  M.  re- 
novó su  petición,  y  el  Sr.  Salvador  acabó  al  fin  por  exclamar:  —Señor, 
como  hombre  político  que  soy,  no  me  corresponde  más  que  decir: 
«Obedezco  á  mi  Rey». 

S.  M.  agradeció  al  Ministro  de  Hacienda  su  resolución,  y  acto  se- 
guido el  Sr.  Moret  comenzó  su  discurso,  dando  cuenta  al  Rey  de  las 
diversas  cuestiones  de  actualidad.  En  la  parte  relativa  á  la  política  in- 
ternacional, detalló  principalmente  la  marcha  de  la  Conferencia  de 
Algeciras.  En  este  punto,  las  impresiones  expuestas  por  el  presidente 
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del  Consejo  son  las  mismas  que  viene  reflejando  la  Prensa,  de  dudas 
y  vacilaciones,  sin  que  pueda  preverse  cuál  será  en  definitiva  el  re- 
sultado de  la  Conferencia.  A  continuación  el  Sr.  Moret  abordó  la  cues 
tión  parlamentaria,  y  expuso  los  propósitos  del  Gobierno,  tanto  en  la 
parte  relativa  á  las  bases  arancelarias  como  al  asunto  de  las  jurisdic- 
ciones. 

De  los  conceptos  expuestos  por  el  Sr.  Moret,  se  deduce  que  la  acti- 
tud del  Gobierno  es  la  siguiente:  En  la  parte  arancelaria,  aceptar  la 
responsabilidad  íntegra  del  dictamen,  haciéndole  cuestión  de  Gabine- 
te, conferenciando,  no  obstante,  con  los  jetes  de  las  minorías  en  el  Se- 
nado, para  ver  de  evitar  dificultades.  En  la  cuestión  de  las  jurisdic- 
ciones, seguir  en  la  misma  actitud  que  en  la  actualidad,  para  ver  de 
sacar  adelante  el  dictamen,  y  contrarrestar  todo  propósito  obstruccio- 
nista, si  éstos  llegaran  á  manifestarse. 

La  discusión  del  tan  traído  y  llevado  proyecto  de  jurisdicciones  ha 
'desatado  la  elocuencia  de  los  oradores  republicanos,  quienes  han  visto 
íen  este  caso  una  ocasión  bonitísima  para  torneos  y  justas  verbales,  y 
fsobre  todo,  para  presentarse  á  los  ojos  de  Cataluña  y  de  la  gente  que 
Ino  está  en  el  secreto,  como  paladines  y  caballeros  andantes  de  la  liber- 
;tad  de  la  prensa.  La  enmienda  presentada  por  ellos  dice  así:  «Los 
Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la 
fsiguiente  enmienda  al  articulado  del  proyecto  de  ley  ^obre  represión 
de  los  delitos  contra  la  Patria  y  el  Ejército:  Se  sustituirá  aquél  con  los 
artículos  que  siguen: 

1.°  El  número  primero  del  art.  138  del  Código  penal  dirá:  «El  espa- 
ñol que  tomara  las  armas  contra  la  Patria  bajo  las  banderas  enemigas 
6  bajo  las  de  quienes  pugnaran  por  la  independencia  de  una  parte  del 
iterritorio  español». 

2.**    Se  considerarán  como  injurias  á  la  Patria,  á  cualquiera  región 
¡6  comarca  española,  toda  expresión,  alegoría,  caricatura  ó  emblema 
que,  franqueando  los  límites  de  la  más  extremada  censura^  infiera  á 
[alguna  de  aquéllas  un  ultraje,  y  serán  castigadas  con  la  pena  de  des- 
perro  en  su  grado  medio  al  máximo  y  multa  de  250  á  2.500  pesetas. 
3.^    El  que  maliciosamente  removiera,  destruyera  ó  injuriara  la 
randera,  el  escudo  ó  cualquiera  otro  emblema  de  la  nación,  de  la  re- 
gión, provincia  ó  Municipio,  será  castigado  con  la  pena  de  multa 
[de  750  pesetas  á  la  de  destierro  en  su  grado  medio. 

4.°    Los  que  de  palabra,  por  escrito  ó  por  la  imprenta  instigaran  di- 
frectamente  á  la  insubordinación  en  Institutos  armados,  ó  al  incumpli- 
miento de  sus  deberes  militares  á  quienes  sirvan,  ó  estén  llamados  á 
servir  en  el  Ejército  de  tierra  ó  de  mar,  serán  castigados  con  la  pena 
le  arresto  mayor  en  su  grado  medio  y  máximo  á  prisión  correccional. 
5.°    El  Tribunal  del  Jurado  conocerá  de  las  causas  que  se  instruyan 
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por  cualquiera  de  los  delitos  á  que  se  refiere  esta  ley,  siempre  que  los 
encausados  no  pertenezcan  al  Ejército  de  mar  ó  tierra. >  Firman  la  en- 
mienda Azcárate,  Salmerón,  Muro,  Moróte,  Menéndez  Pallares,  Junoy 
y  Zulueta. 

No  es  fácil  describir  minuciosamente  ni  siquiera  seguir  el  curso  de 
esta  discusión,  en  la  que  han  descollado  D.  Melquíades  Alvarez  y  Az- 
cárate por  un  bando  y  en  el  opuesto  los  Sres.  Moret  y  Maura.  Desde 
el  momento  en  que  este  último  orador,  en  nombre  de  su  partido,  pro- 
metió votar  con  el  Gobierno  y  le  ofreció  su  ayuda,  dicho  está  que  el 
triunfo  del  proyecto  es  seguro,  y  que  lo  más  que  conseguirán  los  repu- 
blicanos será  aplazar  por  más  ó  menos  tiempo  la  resolución,  pero  en 
manera  alguna  evitarla.  Y  si  no,  al  tiempo. 

—La  archifamosa  y  tan  larga  Conferencia  de  Algeciras  toca,  según 
parece,  á  su  fin,  no  el  deseado,  sino  el  temido;  prometiendo  ser  algo  así 
como  el  final  del  rosario  de  la  aurora.  Los  puntos  capitales  son  tres: 
el  servicio  de  la  policía,  la  creación  del  Banco  marroquí  y  la  interven- 
ción de  las  Aduanas.  Pero,  desgraciadamente,  en  esos  puntos  no  aca- 
ban de  entenderse  Francia  y  Alemania.  Acerca  del  primero,  he  aquí 
el  resumen  de  la  nota  alemana  y  de  la  contestación  que  ha  dado  Fran- 
cia: En  la  nota  alemana,  que  ha  sido  entregada  hace  días,  después  de 
proponerse  que  quede  entregada  la  policía  al  cuidada  del  Sultán,  que 
escogerá  á  oficiales  extranjeros  para  encargarles  de  la  organización 
de  dicho  Cuerpo,  se  proponía,  en  segundo  lugar,  fuera  confiado  el  con- 
trole de  dicha  organización  al  Cuerpo  diplomático  de  Tánger,  sirvien- 
do de  intermediario  para  la  vigilancia  un  oficial  superior  pertenecien- 
te á  una  potencia  neutra.  En  su  contestación,  que  ha  sido  entregada, 
Francia  acepta  el  que  quede  á  cargo  del  Sultán  la  organización  de  la 
policía;  pero  con  condición  de  que  los  oficiales  á  quienes  éste  encargue 
de  organizaría  en  las  ciudades  marítimas  de  Marruecos  sean  franceses 
y  españoles.  Dice,  además,  que  no  se  negará  á  examinar  posterior- 
mente la  cuestión  de  la  vigilancia,  en  el  caso  de  aceptar  Alemania  el 
principio  de  que  son  franceses  y  españoles  los  oficiales  encargados  de 
organizar  la  policía. 

Como  se  desprende  de  lo  anterior,  Alemania  no  oculta  los  recelos 
que  la  inspira  su  rival,  ni  lleva  camino  de  reconocer  derechos  espe- 
ciales á  Francia  y  á  España,  siendo  evidente— como  dice  el  correspon- 
sal de  La  Época— q\ie  ambas  naciones  tienen  motivos  bien  justificados 
que  abonan  su  pretensión  de  ser  las  encargadas  de  este  servicio;  pues 
su  posición  geográfica  y  sus  relaciones  fronterizas  con  el  territorio 
marroquí,  justifican  el  que  sean  ellas  las  encargadas  de  velar  por  el 
orden,  no  sólo  en  las  referidas  fronteras,  sino  también  en  el  resto  del 
Imperio.  Tienen  España  y  Francia  mayores  facilidades  que  otra  na- 
ción cualquiera  para  organizar  la  policía,  por  su  hábito  de  tratar  con 
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fos  subditos  del  Majhzen,  cuyos  usos,  costumbres  y  dialectos  les  son 
íamiliares;  pero  á  esto  opone  Alemania  la  negativa,  según  se  dice  por 
mtender  que  el  mandato  para  ejercer  la  policía  dará  á  quien  lo  ob- 
tenga tal  situación  en  el  orden  político,  que  anulará  á  las  demás  na- 
ílones en  el  orden  económico. 

Estos  recelos  de  Alemania  han  originado  la  situación  actual,  de 
[ue  se  hacen  eco  los  principales  periódicos  y  Agencias  del  mundo, 
)ublicando  informes  más  ó  menos  verídicos  de  lo  que  se  opina  en  el 
^Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  Berlín. 

No  desconocemos  que  la  pretensión,  por  parte  de  los  franceses,  de 
)oner  á  discusión  inmediata  la  cuestión  de  policía  en  estos  pourpar- 
lers  que  antes  de  llevar  el  asunto  objeto  de  estudio  á  las  deliberacio- 
les  de  los  rapporteurs  tienen  los  delegados,  cuando  se  cambiaban  im- 
)resiones  sobre  lo  de  creación  del  Banco  en  Marruecos,  ha  dado  lugar 
que  se  susciten  dudas  y  sospechas  que  han  turbado  la  calma  con 
[ue  venía  procediendo  en  sus  deliberaciones  la  Conferencia;  pero 
>igo  encariñado  con  la  nota  optimista,  y  creo  firmemente  que  ha  de 
íncontrarse  fórmula  que  armonice  los  intereses  de  unos  y  otros  y  re- 
luzca á  sus  verdaderos  límites  la  cuestión,  concillándolos. 
Podría  encontrarse  para  ello  una,  que  bien  pudiera  ser  la  de  con- 
¡fiar  el  mandato  para  ejercer  la  policía  á  España  y  Francia,  en  condi- 
^ciones  tales,  que  sean  una  garantía  de  que  dicho  mandato  no  tiene 
)tro  alcance  que  el  de  la  conservación  del  orden  donde  la  policía  se 
establezca,  sin  significar  esto  en  modo  alguno  ni  la  ocupación  del  país, 
ni  el  derecho  á  apoderarse  del  mismo,  dejando  los  intereses  económi- 
cos de  las  naciones  representadas  en  esta  Conferencia  completamente 
rá  salvo. 

Esta  ú  otra  fórmula  parecida,  tal  como  la  de  que  se  organizara  por 
ispaña  y  Francia  la  policía  sólo  en  los  puertos,  cuando  llegue  el  mo- 
lento  en  que  se  trate  cuestión  tan  importante,  creo  sea  aceptada,  dan- 
lo  al  traste  con  los  deseos  de  los  alarmistas  de  oficio  y  de  determína- 
los elementos  que  en  Francia  y  Alemania  sueñan  con  una  guerra, 
[cuyo  desarrollo  será  la  mayor  calamidad  para  Europa  en  el  siglo  XX. 
La  segunda  cuestión  de  importancia  que  ha  de  ser  objeto  de  inte- 
•esantes  discusiones,  es  la  de  la  intervención  de  las  Aduanas.  En  ella 
istriba  toda  la  habilidad  de  los  delegados  en  buscar  el  medio  de  con- 
:iliar  la  intervención  colectiva  de  las  potencias  allí  representadas  con 
flos  privilegios  anteriormente  constituidos,  y  por  manera  muy  especial 
^con  los  de  los  tenedores  del  empréstito  de  1904.  No  es  tampoco  este 
íasunto  de  los  que  deben  considerarse  como  de  interés  secundario,  y 
de  esperar  es  que  la  representación  española  recabe  para  sí  las  ven  - 
tajas  á  que  tenemos  derecho  y  el  respeto  á  intereses  y  convenios  que 
justifican  la  importancia  que  tiene  para  nosotros. 
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Relativamente  á  la  cuestión  del  Banco  de  Marruecos  sólo  cabe  decir, 
que  ahora  precisamente  es  objeto  de  proposiciones  y  de  enmiendas, 
siendo,  por  lo  tanto,  muy  aventurado  el  pronosticar  algo  definitivo  to- 
cante á  dicha  materia. 

—Y  llegamos,  aunque  por  fuerza,  á  la  desdichada  conferencia  del 
Sr.  Unamuno.  Es  el  caso  siguiente:  el  citado  Rector  de  la  Universidad 
de  Salamanca  publicó,  hace  días,  en  Nuestro  Tiempo,  unos  artículos 
que  se  distinguían,  como  todos  los  suyos,  por  extravagancias  y  alardes 
de  originalidad,  por  frases  ingeniosas,  por  una  prosa  descoyuntada  y 
por  un  criterio  enteramente  desequilibrado.  Como  hay  gustos  para 
todo,  hubo  quienes  invitaron  á  Unamuno  á  ampliar  en  una  Conferen- 
cia lo  expuesto  en  los  citados  artículos,  y  cata  al  profundo  pensador 
relamiéndose  de  gusto  y  camino  de  Madrid,  en  donde  le  esperaban  los 
intelectuales  con  ansia  de  oir  á  quien  llaman  su  maestro.  Dio  el  señor 
Unamuno  su  conferencia,  y  he  aquí  el  resumen  de  la  misma;  pero... 
mejor  es  no  dar  por  el  palo  al  Sr.  Unamuno,  quien  gusta  más  de  que  lo 
traigan  y  lo  lleven,  aunque  sea  á  mal  traer,  que  del  silencio  y  del  olvi- 
do. Sólo  insertaré  como  esbozo  del  conferenciante,  estas  palabras  re- 
cogidas de  labios  de  un  amigo  de  Unamuno,  á  raíz  de  la  Conferencia: 

«Hoy  estará  contento  Unamuno:  los  periódicos  hablarán  de  él;  hace 
días  se  me  quejaba  de  que  no  le  hicieran  caso;  tiene  miedo  á  la  obscu- 
ridad, y  su  ilusión  sería  estar  permanentemente  en  el  pulpito  ante  una 
multitud  asombrada:  él  quisiera  que  esa  multitud  fuera  España  ente- 
ra, y  á  ser  posible,  el  mundo.» 

Esta  revelación  de  un  amigo  suyo  lo  retrata  bien:  arañando  un  poco 
en  la  sinceridad  de  Unamuno,  se  tropieza  á  seguida  con  la  pose,  con 
un  ansia  infantil  de  exhibición.  El  discurso  que  acababa  de  oir  hacía 
además  definitivo  el  juicio  que  me  había  formado  de  la  incoherencia 
de  su  discurrir  y  de  la  agilidad  y  temple  paradógico  y  ameno  de  su 
pensamiento. 

En  el  número  próximo  hablaremos  de  los  dos  ilustres  personajes, 
Pereda  y  Romero  Robledo,  sobre  los  cuales,  como  dice  un  periódico, 
hablando  del  último,  ha  caído  la  suprema  piedad  de  la  muerte.  R.  I.  P. 
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DE  Nuestro  Santísimo  Padrü 

EL  Papa  Pío  X 

A  LOS  Arzobispos,  Obispos,  al  Clero  y  al  pueblo  francés 


A  nuestros  queridos  hijos  Francisco  María  Richard,  Cardenal 
Presbítero,  Arzobispo  de  París;  Víctor  Luciano  Lecot,  Cardenal 
Presbítero  de  la  S.  L  R.,  Arzobispo  de  Burdeos;  Pedro  Héctor  Co- 
millié,  Cardenal  Presbítero  de  la  S.  L  R.,  Arzobispo  de  Lyón;  José 
Guillermo  Labouré,  Cardenal  Presbítero  de  la  S.  L  R.,  Arzobisp  o 
de  Rennes,  y  á  todos  los  demás  venerables  Hermanos  Nuestros  los 
Arzobispos  y  Obispos  y  á  todo  el  clero  y  pueblo  de  Francia 

Pío  X,  PAPA. 


SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

PII 

DIVI  NA    PROVIDENTI  A 

PAPAE  X 

AD    ARCHIEÍ'ISCOPOS    ET    EPISCOPOS 

UNIVERSVMQVE    CLERVM  ET   POPVLVM   GALLIAE 


DILECTIS  FILIIS  NOSTRIS  FRANCISCO  MARIAE  S.  R.  E.  PRESB.  CARD.  RI- 
CHARD ARCHIEPISCOPO  PARISIENSI  VICTORI  LVCIANO  S.  R.  E.  PRESB. 
CARD.  LECOT  ARCHIEPISCOPO  BVRDIGALENSI  PETRO  HECTORI  S.  R.  E. 
PRESB.  CARD.  COVLLIÉ  ARCHIEPISCOPO  LVGDVNENSI  lOSEPHO  GVI- 
LELMO  S.  R.  E.  PRESB.  CARD.  LABOVRÉ  ARCHIEPISCOPO  RHEDONENSI 
CETERISQVE  VENERABILIBVS  FRATRIBVS  ARCHIEPISCOPIS  ET  EPISGO" 
PIS   ATQVE   VNIVERSO   CLERO   ET   POPVLO   GALLIAE 

PIVS  PP  X 

La  Ciudad  dk  Dios.-ASo  XXVI. -Núm.  788.  31 
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VrvrRAPT  r^  TTFRMANOS    \    cjUHHIDOS  HIJOS 

.     aENDICIÓN  APOSTÓLICA 

L.isi  excusado  es  decir  cuánta  será  la  anírustiosa  solicitud  y  el 
dolor  que  preocupa  más  que  nada  nuestro  espíritu,  con  motivo  de 
los  asuntos  de  Francia,  desde  que  se  ha  promulg^ado  la  ley  que,  al 
romper  violentamente  los  antiquísimos  lazos  de  amistad  de  vues- 
tra mición  con  la  Sede  Apostólica,  crea  á  la  Iglesia  en  Francia  una 
situación  indigna  y  por  todo  extremo  dolorosa;  acontecimiento 
ciertamente  gfravísimo  y  que  todos  los  hombres  honrados  han  de 
deplorar  por  los  males  que  ha  de  reportar  á  la  religión  y  á  la  pa- 
tria; pero  acontecimiento  que,  á  nuestro  juicio,  no  puede  haber 
cogido  de  sorpresa  á  nadie  que  haya  prestado  atención  á  la  con- 
ducta observada  en  estos  últimos  años  por  vuestros  gobernantes 
con  relación  á  la  Iglesia.  Ni  inesperado  ni  nuevo  ha  sido  en  verdad 
para  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  testigos  como  sois  de  los 
numerosos  y  terribles  golpes  públicamente  descargados,  uno  en 
pos  de  otro,  sobre  las  instituciones  cristianas.  Habéis  visto  viola- 
das por  las  leyes,  la  santidad  y  la  indisolubilidad  del  matrimonio 
cristiano;  desterrada  la  religión  de  las  escuelas  y  de  los  hospitales 
públicos;  arrancados  los  clérigos  de  la  santa  disciplina  del  estudio 
y  las  prácticas  piadosas  y  obligados  al  servicio  militar;  dispersas 
y  despojadas  de  sus  bienes  las  Corporaciones  religiosas  y  reduci- 
dos la  mayor  parte  de  sus  miembros  á  la  última  miseria.  Conocéis 


VENERABir.ES  FRATRES  ET  DILECTI  FILII 

1    1   1     \POSTOUCAM   BENEDICTIONEM 

Vehemei  -•  sollicitos  et  praecipuo  quodam  dolore  angi 

reru  isA,  vix  attinet  dicere;  quando  ea  perlata  lex  est, 

qurt'  Lim  civitatis  vestrae  cum  Apostólica  Sede  neccs- 

«itudínem  riolenterdírimitf  tum  veroindígnam  miserrimamque  Ecclr 
slac  in  GalUa  cooditionem  importat.  Gravissimum  sane  facinus,  idem- 
que,  ob  ea  qtime  civili  sociciati  allaiarum  est  aeque  ac  reli^ioni  de- 
i,  ómnibus  bonis  deplorandum.  Quod  tamen  nemini  arbiiranuí  i 
acciditae,  qul  quidem  postremis  teinporibus,  quemadmo- 
ladrerWiEcclesííirn  reí  pnblicaemoderatores  líercrent, alten- 
dcrit.  Voblic«rteiiec«ubitum  accldit  ncc  novum,  Venerabilcs  Ff  i 
tre»»  qolbnt  Iptit  t— •»— -  »•-•-•  mn  insiituta  plagas  tam  multas  tam- 
qtt«  aucoas.  alU>  c  pubUce,  Vidistis  violatam  Icgibus 

cMitfaai  MOcUiuüin  i.ucm  coniugli;  dimotamde  scholis, 


J 


CARTA   ENXI'CLICA  443 

también  aquellas  otras  disposiciones  legales,  á  saber:  la  abolición 
de  las  antiguas  costumbres  de  invocar  el  auxilio  divino  en  las  reu- 
niones de  las  Cámaras  legislativas  y  en  los  Tribunales  de  justicia. 
y  de  empavesar  de  luto  los  barcos  de  guerra  en  memoria  de  la 
muerte  de  Cristo;  la  supresión  en  el  juramento  judicial  de  toda  ex- 
presión y  carácter  religioso;  la  desaparición  en  los  tribunales,  en 
las  escuelas  y  cátedras,  en  el  ejército  y  la  marina,  y  en  una  pala- 
bra, en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  pública,  de  todo  signo 
y  todo  acto  que  de  cualquier  manera  envolviese  significación  reli- 
giosa. Todas  estas  y  otras  muchas  disposiciones  semejantes,  por 
las  cuales  se  iba  poco  á  poco  separando  el  Estado  de  la  Iglesia,  es 
ya  manifiesto  que  no  tenían  otro  objeto  que  establecer  con  delibe- 
rado propósito  los  preliminares  graduales  para  llegar  á  la  separa- 
ción completa  y  oficial,  lo  cual  no  han  vacilado  en  declarar  repe- 
tida y  paladinamente  sus  mismos  promovedores.  Para  evitar  cala- 
midad tan  grande,  no  ha  dejado  de  emplear  la  Sede  Apostólica 
cuantos  medios  estaban  en  su  mano;  pues  por  una  parte,  no  ha  ce- 
sado de  advertir  y  de  exhortar  á  los  gobernantes  franceses  refle- 
xionasen sobre  la  gravedad  inmensa  de  las  consecuencias  que  ha- 
bía de  reportar  el  plan  separatista  que  se  habían  propuesto,  mien- 
tras por  otra,  multiplicaba  los  testimonios  más  expresivos  de  su 


de  valetudinariis  pablicis  religionein;  abstractos  a  sacra  studiorum  et 
virtutum  disciplina  clericos  et  sub  arma  compulsos;  disiectas  spolia- 
tasque  bonis  religiosas  Familias, earunque  sodales  ad  inopiam  plerum- 
que  redactos  rerum  omnium.  Illa  etiam  decreta  nostis:  ut  aboleretur 
consuetud©  vetus  vel  auspicandi,  propitiato  Deo,  legumlatorum  ac 
iudicum  coetus,  vel  ob  memoriam  mortis  Christi  lugubria  induendi 
navibus;  ut  sacramentis  in  jure  dicendis  forma  speciesque  abrogare- 
tur  religiosae  reí;  ut  iniudiciis,  in  gymnasiis,  in  terrestribus  mariti- 
misque  copiis,  in  rebus  denique  ómnibus  ditionis  publicae,  ne  quid 
essed  aut  fieret,  quot  significationem  aliquam  christianae  professionis 
daret.  lamvero  ista  quidem  et  id  genus  cetera,  quum  ab  Ecclesia  sen- 
sim  rem  publicam  seiungerent,  nihil  fuisse  aliud  apparet,  nisi  gradas 
quosdam  consulto  iactos  ad  plenum  discidium  lege  propria  inducen- 
dum;  id  quod  ipsi  harum  rerum  auctores  profiteri  plus  semel  et  prae 
se  ferré  non  dubitarunt.— Huic  tanto  malo  ut  occurreret  Apostólica 
Sedes,  quantum  in  se  habuit  facultatis,  totum  eo  contulit.  Nam  ex  una 
parte  admonere  atque  hortari  gubernatores  Galiae  non  destitit,  etiam 
atque  etiam  considerarent,  hunc  quem  instituissent  discessionis  cur- 
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especial  indulfifencia  y  de  su  amor  hacia  Francia,  con  la  fundada 
esperanza  de  conseg^uir  por  este  medio,  detener  á  sus  fi:obernantes, 
con  los  vínculos  del  favor  y  de  la  gratitud,  en  la  funesta  pendiente, 
y  hacerles  al  fin  desistir  de  la  empresa  comenzada.  Hemos  visto, 
sin  embarco,  la  absoluta,  inutilidad  á  que  han  quedado  reducidos 
tantos  esfuerzos,  atenciones  y  obsequios  prodigados  por  Nuestro 
Antecesor  y  por  Nos;  pues  la  violencia  de  los  enemigos  de  la  reli- 
gión ha  conseguido  á  viva  fuerza  lo  que  tanto  ha  perseguido  con- 
tra los  derechos  de  vuestra  católica  nación,  y  contra  el  parecer  de 
todas  las  personas  sensatas.  En  momento  tan  crítico  para  la  Igle- 
sia, obedeciendo  al  deber  que  Nos  impone  la  conciencia  de  Nuestro 
santísimo  ministerio,  Nos  creemos,  pues,  en  el  caso  de  levantar 
Nuestra  voz  Apostólica  y  manifestaros,  Venerables  Hermanos  y 
queridos  Hijos,  Nuestro  pensamiento  y  propósitos,  pues  si  siempre 
y  á  todos  vosotros  hemos  tratado  con  especial  predilección,  es  justo 
que  ahora  os  demos  pruebas  de  un  amor  todavía  más  intenso. 

Falsísima  doctrina  y  en  sumo  grado  perniciosa  es,  en  verdad, 
la  tesis  de  que  deban  separarse  los  intereses  del  Estado  de  los  de 
h\  Iglesia.— En  primer  lugar,  como  fundada  en  el  principio  de  que 
el  Estado  no  debe  cuidarse  de  la  religión,  iníiere  grave  ofensa  á 
Dios,  que  no  es  menos  creador  y  conservador  de  la  sociedad  hu- 


sum,  quanta  esset  incommodorum  consecutura  moles;  ex  altera  autem 
suac  in  Galliam  indulgentiae  benevolentiaeque  singularis  illustria  du- 
plicavit  documenta;  non  absurde  confisa,  se  ita  posse,  qui  praeerant, 
lamquam  iniecto  officii  gratiaeque  vinculo,  retiñere  in  declivi,  atque 
ab  incoeptis  demum  abducere.— At  huiusmodi  studia,  offício,  conata 
et  Dccessoris  et  Nostra  recidisse  ad  nihilum  omnia  cernimus;  siqui- 
dcm  inimica  religioni  vis,  quod  contra  iura  catholicae  gentis  vestrae 
ac  vota  recle  sentientium  díu  contenderat  ex  pugna  vit.  Hoc  ¡gitur  tam 
grmvi  '  More,  ut  conscientia  Nos  officii  sanctissimi  iubet, 

Apofei-  '  II   ')llimus,  et  mentem  animumque  Nostrum  vobis, 

Veoerabiles  Fratres  et  dilecti  FiUi,  patefacimus:  quos  quidem  uní  ver 
fot omnes  temper  consuevimus  peculiari  quadam  caritate  prosequi, 
OttOC  Tero,  uti  par  est  eo  vel  amantius  complectimur. 

Clvitatlf  rationet  a  rationibus  Eccleslas  seg^regari  oportere,  pro 
ttfdo  iaUtattma ,  m - ^  -  -    ;      ^ mí  iosa  sententia  est.— Primumenim, 
quttoi  hoc  nitatur  !  .^lonem  nullo  pacto  deberc  cíviíaii 

€%%e  curae,  mag^nam  intrn  iniuriam  Deo:  qui  ipsc  humanne  societatis 
ooo  minu«  qun»»*  ho-ninum  singulorum  conditf     •    -itiscrvaior tst, 
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mana  que  de  los  humanos  individuos,  por  lo  cual  no  solamente  se 
le  debe  tributar  culto  privado,  sino  público  también.-  Además,  en- 
vuelve una  clara  neg-ación  del  orden  sobrenatural;  pues  gradúa  la 
acción  del  Estado  exclusivamente  en  orden  á  la  prosperidad  de 
esta  vida  mortal,  prosperidad  que  sólo  constituye  la  razón  próxi- 
ma de  la  sociedad  civil,  y  desprecia  abiertamente,  como  si  al  Es- 
tado fuese  completamente  indiferente,  la  razón  suprema,  consti- 
tuida por  la  eterna  bienaventuranza  ofrecida  á  los  hombres  más 
allá  de  esta  vida  pasajera.— Fuera  de  esto,  trastorna  el  orden  de 
las  leyes  humanas,  sapientísimamente  establecido  por  Dios,  y  que 
exige  la  concordia  de  ambas  sociedades,  la  religiosa  y  la  civil; 
pues  ejerciendo  al  fin  ambas,  aunque  cada  cual  en  su  esfera,  su 
autoridad  sobre  los  mismos  individuos,  es  inevitable  que  entre 
ambas  surjan  cuestiones  cuyo  conocimiento  y  examen  á  entram- 
bas corresponda.  Ahora  bien:  si  el  Estado  y  la  Iglesia  no  se  ponen 
de  acuerdo,  fácilmente  han  de  originarse  de  este  género  de  cau- 
sas gérmenes  de  diferencias  enconadas  por  ambas  partes,  que  per- 
turben, con  grave  ansiedad  de  los  espíritus,  el  juicio  de  la  ver- 
dad.—Finalmente,  acarreagravísimo  perjuicio  á  lamisma  sociedad 
civil,  pues  no  puede  ésta  prosperar  ni  mantenerse  mucho  tiempo  si 
prescinde  de  la  religión,  que  es  para  el  hombre  supremo  guía  y 


proptereaque  non  privatim  tantummodo  colaturnecesse  est,  sed  etiam 
publice.  —  Deinde,  quidquam  esse  snpra  naturam,  non  obscura  negat. 
Etenim  actionem  civitatis  sola  vitae  mortalis  prosperitate  metitur,  in 
qua  consistit  causa  próxima  civilis  societatis;  causamultimam  civium, 
quae  est  sempiterna  beatitud©  extra  hanc  brevitatem  vitae  hominibus 
proposita,  tamquam  alienara  reipublicae,  plañe  negligit.  Quod  contra, 
ad  adeptionem  summi  illius  absolutique  boni,  ut  hic  totusest  fluxarum 
rerum  ordo  dispositus,  ita  verum  est  rempublicam  non  modo  non  obes- 
se,  sed  prodesse  oportere.  — Praeterea  descriptionem  pervertit  rerum 
humanarum  a  Deo  sapientissimo  constitutam,  quae  prefecto  utriusque 
societatis,  religiosae  et  civilis,  concordiam  requirit.  Nam,  quoniam 
ambae,  tametsi  in  suo  quaeque  genere,  in  eosdem  tamen  imperium 
exercent,  necessitate  fit,  ut  causae  inter  eas  saepe  existant  eiusmodi, 
quarum  coj^nitio  et  diiudicatio  utriusque  sit.  lamvero,  nisi  civitas  cum 
Ecclesia  cohaereat,  facile  ex  illis  ipsis  causis  concertationnm  oritura 
sunt  semina,  utrinque  acerbissimarum;  quae  indicium  veri,  magna 
cum  animorum  anxietate,  perturbent.  —Postremo  máximum  impor- 
tat  ipsi  societati  civili  detrimentum;  haec  enim  florere  aut  stare  diu, 
posthabita  religione,  quae  summa  dux  ac  magistra  adest  homini  ad 
iura  et  oíficia  sánete  custodienda,  non  potest. 
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maestra  respecto  del  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes  y  derechos. 

Por  ello  los  Romanos  Pontífices,  en  cuanUis  ocasiones  han  ofre- 
cido los  tiempos  y  los  sucesos,  no  han  cesado  de  rechazar  y  con- 
denar todas  las  opiniones  que  tendiesen  á  separar  la  Iglesia  y  el 
Estado.  Especialmente  Nuestro  insigne  Antecesor,  León  XIII,  ex- 
p\  las  veces  con  gran  lucidez,  cuál  debía  ser,  conforme  i\  los 

f  I  -de  la  sabiduría  cristiana,  la  manera  de  conciliar  una  y 

otni  sociedad,  entre  las  cuales,  dice,  «es  de  absoluta  necesidad  in- 
tervenga una  ordenada  conjunción  que  no  sin  razón  se  compara 
con  la  unión  del  cuerpo  y  el  alma  en  el  ser  humano»»;  á  lo  cual 
aftade:  «Las  sociedades  no  pueden,  sin  cometer  un  crimen,  condu- 
cirse como  si  Dios  no  existiese,  ni  rehusar  el  preocuparse  de  la 
religión,  como  si  fuese  cosa  que  no  les  importase  ni  les  sirviese 
para  nada...  Es  un  grave  y  pernicioso  error  excluir  á  la  Iglesia, 
por  Dios  mismo  instituida,  de  la  vida  activa,  de  la  legislación,  de 
la  educación  de  la  juventud  y  de  la  sociedad  doméstica."  (1) 

Ahora  bien:  si  cualquiera  sociedad  cristiana  obraría  contra 
todo  derecho  y  justicia  al  separarse  y  apartarse  de  la  Iglesia, 
¡cuánto  mayor  reprobación  merece  que  haya  llegado  á  hacerlo 
Francia,  en  quien  es  por  todos  conceptos  más  indigno  que  en  nin- 

(I)    C-rl«  Encío!-   •■   '  ■' •  ■' ■  "'     '    -''x  '   '    N    ^-^  -r--     -i  ■  '-^ñ. 


haque  Komani  Poiuiiices  huiusmodi  reíellere  atque  improbare  opi- 
oiones,  quae  ad  dissociandam  ab  Ecclesia  rempublicam  pertinereiit, 
quoties  res  tempusque  tulit,  non  destiterunt.  Nominaüm  Deces^or 
Ulustris,  Leo  XIII,  pluries  magnificeque  exposuit,  quanta  deberet  esse, 
secundum  christianae  principia  sapientiae,  alterius  societaiis  conve- 
Dientia  cum  altera;  Ínter  quas  cquaedam,  ait,  intercedat  necesse  est 
tordinatacolUgatio,  quae  quidem  coníuntioni  non  inmérito  compara- 
« tur.perquam  anima  et  corpas  in  homine  copulantur».  Addit  autem: 
«  CíTitates  non  possunt,  citra  scelus,  gerere  se  timquam  si  Deus  om- 
«ninonofí  *--*•  *•"  '"m  religionis  velut  alienam  nihilque  protutu- 
«  ram  abi  .  n  vero,  quam  Deus  ipse  constituii,  ab  aciio- 

»  oe  vitae  excludere,  a  legibus,  ab  institutione  adolescentium,  a  socie- 
c  XMXt  domestica,  magnus  et  perniciosus  est  error»  (1). 

Umvero,  ti  contra  omne  ios  Tasque  a^ai  quaevischristíana  civiías, 
quite  EoeleaUun  ab  se  iegreget  ac  removeat,  quam  non  est  proban- 
dufn«  egiit#,  hot'  Ip^mn  CalUam,  <}iio<!  sjhi  miiíi'Mí*  iwnníiin'»  li.'nii'  ( '.:i- 
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<íuna!  ¡Esa  Francia,  decimos,  á  quien  esta  Sede  Apostólica  ha  ma- 
nifestado durante  largo  transcurso  de  siglos  singular  predilección; 
esa  Francia,  cuya  suerte  toda,  cuja  gloria  y  cuyo  nombre  estu- 
vieron siempre  unidos  á  la  religión  y  á  la  civilización  cristianas! 
Con  mucha  razón  dijo  el  mismo  Pontífice:  «Recuerde  Francia  que 
la  unión  establecida  por  la  divina  Providencia  entre  ella  y  la  Sede 
Apostólica,  es  tan  estrecha  y  antigua,  que  la  obligan  á  no  disol- 
verla nunca.  De  ella  han  resultado  sus  más  legítimas  glorias  y 
sus  más  excelsas  grandezas...  Tratar  de  quebrantar  esta  amistad 
equivaldría  á  arrebatar  á  Francia  gran  parte  de  su  fuerza  moral 
y  su  prestigio  ante  las  demás  naciones»  (1). 

A  lo  cual  ha  de  agregarse  que  estos  lazos  de  íntima  amistad 
eran  tanto  más  respetables,  cuanto  que  estaban  consagrados  por 
un  pacto  solemne;  pues  entre  la  Sede  Apostólica  y  la  República 
Francesa  mediaba  un  convenio  de  tal  naturaleza,  que  por  ambas 
partes  había  impuesto  compromisos,  convenio  semejante  á  los  que 
legítimamente  suelen  establecerse  entre  las  distintas  naciones,  y 
por  el  cual  el  Romano  Pontífice  y  el  Jefe  del  Estado  francés,  cada 
cual  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  sucesores,  se  comprometieron  á 


(1)    Alocución  á  los  peregrinos  franceses  el  día  13  de  Abril  de  1888. 


Iliam  dicimus,  qu  im  longo  saeculorum  spatio  haec  Apostólica  Sedes 
praecipuo  quodam  ac  singulari  semper  amere  dilexerit;  Galliam, 
cuius  fortuna  omnis  et  amplitudo  nominis  et  gloriae  religioni  huma- 
nitatique  christianae  cognata  semper  fueritl  Apte  idern  Pontifex:  «Illud 
«  Gallia  meminerit,  quae  sibi  cum  Apostólica  Sede  sit,  Dei  providen- 
«  tis  numine,  coniunctio,  actiorem  esse  vetustioremque,  quam  ut  un- 
«  quam  audeat  dissolvere.  Inde  enim  verissimae  quaeque  laudes,  at- 
«  que  honestissima  decora  profecta...  Hanc  velle  turban  necessitudi- 
-c  nem  idem  foret  sane,  ac  velle  de  auctoritate  gratiaque  nationis  Ga- 
«  Uicae  in  populis  non  parum  detrahi>  (1). 

Accedit  autem  quod  haec  ipsa  summae  necessitudinis  vincula  eo 
sanctiora  iubebat  esse  soUemnis  pactorum  fides.  Nempe  Apostolicam 
Sedem  inter  et  Rempublicam  Gallicam  conventio  eiusmodi  intercesse- 
rat,  cuius  ultro  et  citro  constaret  obligatio;  cuiusmodi  eae  plañe  sunt, 
quae  inter  civitates  legitime  contrabi  consueverunt.  Quare  et  Roma- 
nus  Pontifex  et  rei  Gallicae  m:)derator  se  et  suos  quisque  successores 


(1)    In  alioc.  ad  perci^i-.  Gallos  hab.  díe  Eiir.  Api .  a...  müCcclxxxviii. 
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permanecer  constantemente  en  el  pacto  convenido.  Era  natural, 
en  consecuencia,  que  este  pacto  se  acomodase  á  las  mismas  leyes 
que  los  demás  pactos  establecidos.entre  las  naciones,  ó  sea,  al  de- 
recho de  gentes,  y  por  lo  tanto,  que  no  pudiera  en  manera  alguna 
ser  anulado  por  una  sola  de  las  partes  contratantes.  Ninguna  per- 
sona sensata  y  que  se  halle  en  su  cabal  juicio,  podrá  negar  que  la 
Sede  Apostólica  ha  cumplido  con  la  más  exquisita  íidelidad  y  cons- 
tantemente su  palabra,  y  en  todo  tiempo  ha  pedido  que  con  igual 
fidelidíid  cumpliese  el  Estado  francés  la  suya.  Pero  henos  aquí  que 
la  República  francesa  rescinde  por  su  exclusivo  arbitrio  un  pacto 
tan  legítimo  y  solemne,  rompe  la  fe  jurada,  y  no  repara,  á  true- 
que de  apartarse  de  la  amistad  y  del  amor  de  la  Iglesia,  ni  en  in- 
ferir grave  injuria  á  la  Sede  Apostólica,  ni  en  violar  el  derecho 
de  gentes,  ni  en  alterar  gravemente  el  orden  social  y  político,  ya 
que  nada  interesa  tanto  á  la  sociedad  humana  para  el  recto  des- 
envolvimiento de  las  mutuas  relaciones  entre  los  pueblos,  como  el 
respeto  sagrado  é  inviolable  de  los  tratados  públicos. 

A  la  gravedad  de  la  ofensa  inferida  á  la  Sede  Apostólica,  se  ha 
afladido  una  agravante,  evidentemente  no  menos  ofensiva,  en  la 
forma  adoptada  por  la  República  para  la  abrogación  del  pacto.  Es 
principio  sancionado  por  el  derecho  de  gentes  y  universalmente 


sponsione  obstrinxere,  in  lis  quae  pacta  essent,  constanter  permansu- 
ros.  Consequebatur  igitur,  ut  ista  pactio  eodem  iure,  ac  ceterae  quae 
ínter  civitates  fiunt,  regeretur,  hoc  est,  iure  gentium;  ideoque  dissolvi 
ab  alterutro  dumtazat  eorum  qui  pepigerant,  nequáquam  posset.  Apo- 
stolicam  autem  Sedem  summasemper  fide  conditionibus  stetisse,  om- 
ñique  tempere  postulasse,  ut  fide  pari  staret  eisdem  civitas,  nemo  pru- 
dcns  suique  íudícii  homo  negaverit.  Ecce  autem  Respublica  pactio- 
oem  adeo  soUemnem  et  legitimam  suo  tantum  arbitrio  rescindit;  vio- 
Undaque  religioae  pactorum,  nihil  quidqaam  pensi  habet,  dum  sese 
ab  Ecclesiae  complexu  amlcitiaque  expediat,  et  insignem  Apostolicae 
Scdii*  'e,  et  íus  gentium  frangere,  et  ipsam  commove- 

rc  gr.t  1  socialem  et  politicam;  siquidem  nihil  tam  in- 

terett  bumani  con  V  societatis  «id  secure  explicandas  rationes 

popiüorum  mutuas,  quam  ut  pacta  publica  sánete  inviolateque  ser- 
reatur. 

Ad  magnitndinem  autem  Iniurlae,  quam  Apostólica  Sedes  accepit, 
^cetmUm'^"  -  *     ^r-m  factam  cssc  liquet,  si  modus  inspioiaiur, 

qvomodo  Aim  resol vit.  Est  hoc  raium  simihier  iure 
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admitido  en  las  prácticas  y  en  las  instituciones  de  los  pueblos  civi- 
lizados, que  no  es  lícito  quebrantar  los  tratados  existentes,  sin  que 
la  parte  que  en  ello  tiene  interés  haya  previa,  leg-ftima  y  clara- 
mente notificado  á  la  otra  su  deseo.  Pues  bien:  á  la  Santa  Sede  no 
se  ha  comunicado  en  esta  ocasión,  no  ya  una  notificación  en  regla, 
sino  la  más  mínima  indicación.  De  tal  manera  no  han  vacilado  los 
gobernantes  franceses  en  prescindir,  respecto  de  la  Sede  Apostó- 
lica, hasta  de  los  más  elementales  deberes  de  urbanidad  de  que  no 
se  prescinde  ni  aun  con  los  Estados  de  más  insignificante  impor- 
tancia; y  no  han  tenido  reparo,  á  pesar  de  llevar  la  representación 
de  una  nación  católica,  en  despreciar  la  dignidad  y  la  autoridad  del 
Pontífice,  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  católica;  cuya  autoridad  debía 
haberles  inspirado  tanto  mayor  respeto  que  el  debido  á  ninguna 
autoridad  civil,  cuanto  que  se  refiere  á  la  eterna  salvación  de  las 
almas  y  no  está  limitada  por  fronteras. 

Nuevo  y  más  grave  motivo  de  queja  encontramos  al  considerar 
en  sí  misma  la  ley  que  acaba  de  promulgarse.  Sentado  el  principio 
de  que  la  República,  roto  el  vínculo  del  pacto,  se  separase  de  la 
Iglesia,  era  inevitable  consecuencia  que  la  declarase  también  inde- 
pendiente, permitiéndole  gozar  de  la  libertad  otorgada  por  el  de- 
recho común;  pero  nada  menos  que  eso,  pues  vemos  en  esa  ley  mu- 


gentium  atque  in  moribus  positum  institutisque  civilibus,  ut  non  ante 
liceat  conventa  ínter  civitates  solvi,  quam  civitas  altera,  quae  hoc  ve- 
lit,  alteri  se  id  velle  clare  aperteque  ipsi  legitime  denuntiarit.  lamve- 
ro  hic  voluntatis  huiusmodi  apud  Apostolicam  ipsam  Sedem  legitima, 
non  modo  denuntíatio,  sed  ne  ulla  quidem  significatio  intercessit.  Ita 
non  dubitarunt  gubernatores  Galliae  adversus  Apostolicam  Sedem 
communia  urbanitatis  officia  deserere,  quae  vel  minimae  cuique  mini- 
mique  momenti  civitati  praestari  solent;  ñeque  iidem  veriti  sunt,  quum 
dationis  catholicae  personam  gererent,  Pontificis,  summi  Eclesiae  ca- 
tholicae  Capitis,  dignitatem  poteslatemque  contemnere;  quae  quidem 
potestas  eo  maiorcm  ab  iis  verecundiam,  quam  civilis  ulla  potestas 
postulabat,  quod  aeterna  animarum  bona  spectat,  ñeque  ulfislocorum 
fínibus  circumscribíLur. 

Sed  iam  ipsam  in  se  legem  considerantibus,  quae  modo  promulga- 
ta  est,  novae  Nobis  multoque  gravioris  querelae  nascitur  causa.  Prin- 
cipio Respublica  quum  revulsis  pactionis  vinculis  ab  Ecclesia  disce- 
deret,  consequens  omnino  erat,  ut  eam  quoque  missam  íaceret  et  con- 
cessa  iure  communi  fruí  libértate  sineret.  At  nihil  minus  factum  est: 
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chas  disposiciones,  que  constituyendo  á  la  Iglesia  bajo  un  odioso 
régimen  de  excepción,  la  obligan  á  estar  sometida  al  poder  civil. 
Por  Nuestra  parte,  si  experimentamos  grave  dolor  y  contrariedad 
al  ver  que  la  autoridad  civil  invade  con  esas  disposiciones  los  asun- 
tos cuyo  juicio  y  decisión  exclusivamente  corresponde  á  la  autori- 
dad sagrada,  lamentamos  más  todavía  que,  prescindiendo  de  la 
equidad  y  de  la  justicia,  haya  reducido  á  la  Iglesia  de  Francia  A 
una  situación  la  más  dura  y  molesta  y  la  menos  acomodada  á  sus 
sagnidos  derechos. 

Porque,  en  primer  lugar,  las  disposiciones  de  la  nueva  ley  están 
en  pugna  con  la  misma  constitución  de  la  Iglesia,  tal  como  Cristo 
la  estableció.  La  Escritura  consigna,  y  confírmalo  la  doctrina 
tradicionalmente  recibida  de  los  Santos  Padres,  que  la  Iglesia  es 
el  Cuerpo  místico  de  Cristo ,  gobernado  por  la  autoridad  de  los 
Pastores  y  Doctores  (1);  es  decir,  una  sociedad  de  hombres,  en  la 
cual  algunos  ejercen  autoridad  sobre  los  demás,  con  plena  y  per- 
fecta facultad  de  gobernar,  enseñar  y  juzgar.  Es,  pues,  esta  socie- 
dad, por  naturaleza  y  carácter,  desigual;  quiere  decir  que  com- 
prende dos  clases  de  personas,  los  pastores  y  el  rebaño,  ó  sea,  aque- 


<t)    E^ci..  1\'.  11  V  >ig. 


nam  plura  hic  videmus  esse  constituta,  quae,  odiosum  privilegiurn 
Ecclesiae  irrogando,  eara  civili  imperio  subesse  cogant.  Nos  vero  cum 
graviter  molesteque  ferimus,  quod  hisce  sanctionibus  civilis  potestas 
íq  cas  res  invasit,  quarum  iudícium  et  arbitrium  unius  est  sacrae  po- 
testatis;  tum  etlam  eoque  magis  dolemus,  quod  eadem,  aequitatis  ius- 
i.ii.ieque  oblita,  Ecclesiam  Gallicam  in  conditionem  ac  fortunam  co- 
¡  '  «^  ii  duram  incommodamque  máxime,  atque  eam  sacrosanctis  ipsius 
luribus  adverssímam. 

Nam  primum  huius  decreta  legis  ronstitutionem  ipsam  offendunt, 
qaa  Christus  Ecclesiam  conforma vit.  Scriptura  enim  eloquitur  et  tra- 
diu  a  Patríbus  doctrina  coníirmat,  Ecclesiam  mysticum  esse  Christi 
'•'yrpM^  pastorum  et  doctorum  auctoritate  administratum  (1),  idestso- 
'  iicm  hominum,  in  qui  aüqui  praesunt  ceteris  cuín  plena  perfecta- 
que  rejfendí.  docendi,  iudicandí  potestate  (2).  Est  igitur  haec  socíetas, 
vi  el  natura  *»  ?  •   /<//«•  i»/ f/ic     |iif-«ii.>>*if^  w.>iti>..i  .<.>fl^.^l«>.•lifllr-  i^.'rconi. 


»  IV.  II  •• 
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líos  que  están  constituidos  en  los  distintos  grados  jerárquicos,  y  la 
multitud  de  los  fieles;  y  estas  clases  son  entre  sí  de  tal  manera  dis- 
tintas, que  sólo  en  la  jerarquía  reside  el  derecho  y  la  autoridad  de 
impulsar  y  dirigir  á  los  miembros  al  ñn  señalado  á  la  Sociedad,  y 
es  deber  de  la  multitud  dejarse  gobernar  y  secundar  dócilmente  la 
dirección  de  sus.  superiores.  Admirablemente  dice  San  Cipriano 
Mártir:  «Nuestro  Señor,  cuyos  preceptos  debemos  respetar  y  obe- 
decer, al  establecer  la  dignidad  episcopal  y  el  régimen  de  su  Igle- 
sia, habla  en  el  Evangelio  y  dice  á  Pedro:  A  ti  te  digo  que  eres 
Pedro  (1),  etc.  De  ahí  se  deriva  la  ordenación  de  los  Obispos  y  el 
régimen  de  la  Iglesia  al  través  de  las  alternativas  de  los  tiempos  y 
de  los  acontecimientos,  de  tal  modo  que  la  Iglesia  se  constituya  por 
los  Obispos  y  todos  los  actos  de  la  Iglesia  sean  dirigidos  por  los 
mismos  superiores»,  lo  cual,  añade,  «se  funda  en  la  ley  divina»  (2). 
En  frente  de  esta  doctrina,  por  prescripción  de  la  nueva  ley,  la 
administración  y  tutela  del  culto  público  no  se  encomienda  á  la 
jerarquía  establecida  por  Dios,  sino  á  determinada  asociación  de 
personas  laicas,  á  la  cual  se  confiere  la  forma  y  la  personalidad  ju- 


(1)  Math.,  XXVIII,  18-20;  XVI.  18-19;  XVIII,  17;  TI.  II,  15;  II  Cor.  X,  6:  XIII,  10.  et  atib». 

(2)  S.'Clpriano:  Epístola  XXX III  (al.  XXVII  ad  lapsos),  n.  1. 


rum  ordinem,  pastores  et  gregem,  id  est  eos,  qui  in  variis  hierarchiae 
gradibus  coUocati  sunt  et  maltitudinem  fidelium:  atqui  hi  ordines  ita 
sunt  ínter  se  distincti,  ut  in  sola  hierarchia  ius  atque  auctoritas  resi- 
deat  movendi  ac  dirigendi  consociatos  ad  propositum  societatis  finem; 
multitudinis  autem  officium  sit,  gubernari  se  pati,  et  rectorum  sequi 
ductum  obedienter.  Praeclare  Cyprianus  Martyr:  «Dominas  noster, 
€  cuius  praecepta  metuere  et  servare  debemus,  Episcopi  honorem  et 

<  Ecclesiae  suae  rationem  disponens,  in  Evangelio  loquitur,  et  dicit 
«  Retro:  Ego  dico  tibi,  quia  tu  es  Petrus^  etc.  Inde  per  temporum  et 
f  successionum  vices  Episcoporum  ordinatio  et  Ecclesiae  ratio  decur- 

<  rit,  et  Ecclesia  super  Episcopos  constituatur;  et  omiiis  actus  Ec- 

<  clesiae  per  eosdem  praepositos  gobernetur;»  idque  ait  «divina  lege 

<  fandatum»  (1).  Contra  ea,  legis  huius  prescripto,  administratio  tuitio- 
que  cultas  pablici  non  hierarchiae  divinitus  constitutae  relinquitur, 
sed  certae  cuidarr.  defertur  consociationi  civium:  cui  quidem  forma  ra- 
tioque  imponitur  personae  legitimae,  quaeque  in  universo  religiosi 


U)    S    Cypr.  Epist.  XXXIII  (al.  XX  Vil,  ad  lapsos),  n.  1. 
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rídica,  y  á  ella  exclusivamente  se  considera  con  deberes  y  derechos 
civiles  para  cuanto  se  refiere  al  culto  religioso.  A  esta  asociación 
corresponde,  en  cosecuencia,  el  uso  de  los  templos  y  edificios  sa- 
grados, la  posesión  de  bienes  eclesiásticos  muebles  é  inmuebles;  á 
ella  se  dará,  aunque  temporalmente,  la  facultad  de  disponer  de  los 
edificios  destinados  á  Palacios  episcopales,  Tribunales  y  Semina- 
rios; á  ella  corresponderá  administrar  los  bienes,  paliar  las  pensio- 
nes, percibir  los  donativos  y  legados  piadosos.  De  la  jerarquía  no 
se  dice  una  palabra.  Se  determina,  es  cierto,  que  estas  asociaciones 
se  constituyan  en  la  forma  que  establezcan  la  disciplina  y  el  régi- 
men propios  del  culto  cuyo  ejercicio  se  proponen  regular;  pero  se 
advierte  que  en  el  caso  de  surgir  alguna  duda  ó  diferencia  relacio- 
nada con  estos  puntos,  sólo  al  Consejo  de  Estado  pertenece  el  re- 
solverla. Es,  pues,  evidente  que  semejantes  asociaciones  están  de 
tal  manera  sujetas  á  la  autoridad  civil,  que  no  queda  en  ellas  la 
menor  intervención  á  la  autoridad  eclesiástica.  Visible  es  á  todo  el 
mundo  cuan  contrario  es  todo  esto  á  la  dignidad  de  la  Iglesia,  cuan 
opuesto  á  sus  derechos  y  á  su  divina  constitución,  tanto  más  cuanto 
que  la  ley  está  en  esta  parte  redactada,  no  con  fórmulas  claras  y 
precisas,  sino  tan  vagas  y  tan  generales,  que  con  razón  pueden  te- 
merse de  su  interpretación  males  todavía  más  graves. 


cultas  genere  sola  habetur  civilibus  uti  instructa  iuribus,  ita  obliga- 
tionibus  obstricta.  Igitur  ad  cons^ciationem  huiusmodi  templorum 
acdificiorumque  sacrorum  usus,  rerum  ecclesiasticarum  tum  moven- 
tíum  tum  solidarum  possessio  respiciet;  ipsi  de  Episcoporum,  de  Cu- 
rionum,  de  Seminariorum  aedibus  liberum  lícet  ad  tempus,  permitte- 
tur  arbitrium;  ipsius  erit  administrare  bona,  corrogare  stipes,  pecu- 
niam  et  legata  percipere,  sacrorum  causA.  De  hierarchia  vero  silen- 
tium  esi.  Staiuitur  quidem,  istas  consociationes  ita  conílandas  esse, 
quemadmodum  cultus  religiosi,  cuius  exercendi  gratiá  instituuntur, 
propria  disciplina  ratioque  vult;  verumtamen  cavetur,  ut  si  qua  forte 
de  ipsanim  rebus  controversia  inciderit,  eam  dumtaxit  apud  Consi- 
lium  Status  diiudicarí  oporteat.  Perspicuum  est  igitur  ipsas  consocia- 
tioaes  a  '  testatl  obnoxias  esse,  ut  nihil  in  eis  ecclesiasticae 

ftuctorii  !  tiqualur.  Quantopere  haec  omnia  sint  Eccleslae 

alietuí  dlin^itati,  contraria  iuribus  et  constítutione  divinae,  nemo  non 
TÍdei:  co  manáis,  quod  non  ccrtis  dífinitisquc  formulis,  vcrum  lam  vagis 
umque  late  patentibus  pcr«cripia  lex  esi  in  hoo  capiíe,  ui  iure  sint  ex 
eiu»  üiterpretatione  peiora  metuenda 
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Nada  hay,  además,  tan  contrario  como  esa  ley  á  la  libertad  de 
la  Ig-lesia;  pues,  impedidos  los  Pastores  sagrados,  por  la  interposi- 
ción de  las  citadas  asociaciones,  de  ejercer  la  plena  autoridad  de 
su  cargo;  proclamada  respecto  de  ellas  como  autoridad  suprema  la 
del  Consejo  de  Estado,  y  obligadas  ellas  mismas  á  vivir  sometidas 
á  disposiciones  absolutamente  ajenas  al  derecho  común  que  con 
dificultad  les  permitirán  constituirse  y  con  mayor  dificultad  con- 
servarse; mutilada  con  una  multitud  de  excepciones  la  libertad 
que  se  consigna  para  el  ejercicio  del  culto  divino;  adjudicada  al 
Estado  la  vigilancia  interior  de  los  templos  que  se  arrebata  al  cui- 
dado y  diligencia  de  la  Iglesia;  cohibido  hasta  el  ministerio  de  la 
divina  palabra  para  instruir  á  los  fieles  en  las  verdades  de  fe  y  en 
la  sana  moral,  por  medio  de  severas  penas  aplicadas  á  los  eclesiás- 
ticos; cuando  todo  esto  y  otras  cosas  semejantes  se  establecen,  en 
las  cuales  aún  queda  ancho  campo  á  las  arbitrariedades  de  la  in- 
terpretación, ¿qué  otra. cosa  se  hace  sino  colocar  á  la  Iglesia  en 
condición  humillante  y  abyecta,  y  bajo  el  pretexto  de  conservar  el 
orden  público,  violar  el  sacratísimo  derecho  que  asiste  á  los  ciuda- 
danos pacíficos,  que  constituyen  la  inmensa  mayoría  del  pueblo 
francés,  de  profesar  su  religión  en  la  forma  que  tengan  por  conve- 
niente? Pero,  además,  no  se  limita  el  Estado  á  herir  á  la  Iglesia 


Praeterea  nihil  hac  ipsa  lege  inimicius  libertati  Ecclesiae.— htenim, 
si  prohibentur  sacri  magistratus,  ob  interjectas  consociationes  quas 
diximus,  plenam  muneris  sui  exercere  potestatem;  si  in  easdem  con- 
sociationes summa  vindicatur  Consilio  Status  auctoritas,  eaeque  pa- 
rere  alienissimis  a  jure  communi  statatis  iubentur,  ita  ut  difficile  coa- 
lescere,  difficilius  queant  consistere;  si  data  divini  cultus  exercendi 
copia,  multiplici  exceptione  minuitur;  erepta  Ecclesiae  studio  vigilan- 
tiaeque,  custodia  templorum  Reipublicae  attribuitur;  ipsum  coercetur 
Ecclesiae  munus  de  fide  ac  morum  sanctitate  concionandi,  et  severio- 
res  irrogantur  clericis  poenae;  si  haec  et  talia  sanciuntur,  in  quibus 
multum  etiam  libido  interpretandi  possit,  quid  hic  aliud  agitur,  quam 
ut  Ecclesia  in  humili  abiectaque  conditione  locetur,  et  pacificorum 
civium,  quae  quidem  est  pars  Galliae  multo  máxima,  per  speciem 
conservandi  publici  ordinis,  sanctissimum  ius  violetur  proñtendae,  uti 
velint,  religionis  suae?  Quamquam  Civitas  non  comprimendá  solum 
divini  cultus  professione,  qua  totam  vim  rationemque  definit  religio- 
nis, Ecclesiam  vulnerat;  sed  eius  etiam  vel  virtuti  beneficae  interclu 
dendo  aditus  ad  oopulum,  vel  actionem  multipliciter  debilitando.  Igitur 


4SI  CARTA  ENCÍCLICA 

por  las  ti'abas  puestas  al  ejercicio  del  culto  divino,  al  cual  preten- 
de reducir  las  facultades  y  la  esencia  de  la  religión;  sino  también 
cerrándole  el  paso  para  ejercer  su  benéfica  influencia  en  el  pueblo, 
y  creando  todo  género  de  obstáculos  á  su  acción.  No  le  bastó,  pues, 
»cras  cosas,  haber  expulsado  á  las  Ordenes  relic^iosas,  que 
i.m  Vciliosa  cooperación  prestaban  á  la  Iprlesia  en  el  ejercicio  del 
sagrado  ministerio,  en  la  educación  y  enseñanza  de  la  juventud, 
en  las  obras  de  caridad  cristiana;  sino  que  además  la  despoja  de 
sus  bienes,  es  decir,  de  uno  de  los  medios  necesarios  para  su  exis- 
rpnríM  y  para  el  riimnlimií'ntn  ílí»  mi  misión. 


satis  non  babuit,  praeter  cetera,  Ordines  submovisse  religiosorum, 
unde  in  sacri  ministerii  perfunctione,  in  institutione  atque  eruditione 
adolescentis  aetatis,  in  christianae  procuratione  beneficentiae  prae- 
clara  adiumenta  suppetebant  Ecclesiae:  nam  humanis  eam  opibus,  id 
est  necessario  quodam  ad  vitam  et  ad  munus  subsidio,  intervertit. 
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SOBRE  LOS  AGENTES  DEL  DELITO 


VI 

Agentes  físicos. 
(Conclusión.) 

¡uviERON  también  en  cuenta  los  antiguos  la  calidad  de  las 
aguas  potables,  aunque  no  concedieron  á  éstas  tanta  im- 
portancia como  á  los  alimentos.  «De  lo  que  más  caudal  se 
ha  de  hacer —dice  Ruarte  al  hablar  del  valor  de  estos  agentes  en  la 
generación— es  de  los  manjares  sólidos  que  comemos,  porque  éstos 
encierran  en  sí  todos  los  cuatro  elementos,  y  de  éstos  toma  la  si- 
miente más  corpulencia  y  calidades  que  del  agua  que  bebemos  y  del 
aire  que  respiramos.-  Y  censura  á  Galeno,  porque  al  tratar  de  la 
misma  materia,  «no  hizo  mención  de  las  aguas  ni  de  los  demás 
elementos,  como  materiales  de  poco  momento".  En  lo  cual  «no 
tuvo  razón,  porque  el  agua  altera  mucho  más  el  cuerpo  que  el  aire, 
y  poco  menos  que  los  manjares  sólidos  que  comemos.»  Dice  poco 
después  que  la  causa  de  influir  más  las  aguas  que  el  aire,  consiste 
en  que  éste  se  renueva  constantemente  pasando  de  un  lugar  á  otro, 
«lo  cual  no  puede  suceder  en  las  aguas  por  no  salir  de  un  mismo 
territorio,  y  así  cada  pueblo  tiene  su  agua  particular,  conforme  al 
minero  de  la  tierra  de  donde  nace  y  por  donde  pasa;  y  estando  el 
hombre  acostumbrado  á  una  manera  de  agua,  bebiendo  otra  se  al- 
tera más  que  con  nuevos  manjares  y  aires."  (1) 

Los  autores  modernos  dan  mucha  más  importancia,  y  con  ra- 
zón, á  las  bebidas  alcohólicas  que  á  la  calidad  de  las  aguas.  Pue- 


(1)    Ob.  cit.,  cap.  XVIIL— Luego  veremos  cómo  hubo  autores  que  dieron  tanta  ó  más  im- 
portancia á  las  condiciones  del  aire  que  á  los  demás  elementos. 
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den  estudiarse  aquéllas  bajo  diversos  aspectos,  en  relación  con  la 
delincuencia:  ó  como  causas  excitantes  de  las  pasiones  y  produc- 
toras de  un  estado  transitorio  de  perturbación  mentid  (embriaguez), 
ó  como  causas  denegativas  de  las  cuales  resulta  un  estado  patoló- 
gico permanente  y  transmisible  á  la  descendencia,  particularmente 
cuando  al  abuso  del  alcohol  va  unida  una  alimentación  escasa  ó 
una  base  nutritiva  insuficiente.  De  la  relación  entre  la  criminali- 
dad y  la  embriaguez  trataremos  en  otro  lugar.  La  influencia  del 
vino  en  el  organismo,  y  sobre  todo  en  la  generación,  fué  conocida 
de  los  antiguos,  como  queda  demostrado  al  tratar  de  la  herencia; 
pero  no  dieron  ni  pudieron  dar  á  este  fatal  agente  de  la  inmoralidad 
toda  la  importancia  que  tiene,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  co- 
nocieron los  alcoholes  químicos  ó  industriales,  que  son  los  que 
producen  más  terribles  estragos  en  el  organismo,  hasta  el  punto 
de  constituir  hoy  para  muchas  naciones  un  problema  social  de  trans- 
cendencia suma  (1). 

Entre  todas  las  influencias  físicas,  la  temperatura  es,  según 
Lombroso,  la  más  importante  en  todo  acto  biológico.  En  los  cli- 
mas excesivamente  cálidos  no  hay  pueblo  que  se  sustraiga  de  la 
esclavitud;  la  acción  del  calor,  por  una  parte,  y  por  otra  la  me- 
nor necesidad  de  combustible,  alimento  y  vestido,  hacen  á  los  hom- 
bres perezosos  é  inactivos,  y  producen  la  desigualdad  en  la  rique- 
za y  el  despotismo  político  ó  social.  El  frío  ejerce  una  acción  di- 
recta depresiva  sobre  los  centros  nerviosos,  entorpece  la  imagina- 
ción, irrita  menos  las  pasiones  y  contribuye  á  la  tranquilidad  y 
dulzura  del  ánimo.  Se  ha  observado  que  en  íilgunos  países  de  muy 
baja  temperatura  no  hay  litigios,  ni  violencias,  ni  delitos.  A  40** 


«n  Lombroko  r'ichaM  U  opinión  de  los  autores  (rance&estf  Ingleses  que  atribuían  sólo  al 
ak«liol,  f  no  al  vino  esta  fatal  Influencia  sobre  la  criminalidad.  Tiene  razón  el  célebre  antro- 
pMoffo  liallaao,  kI  Onicamente  se  busca  la  relación  entre  el  consumo  de  estas  bebidas  y  el  nú- 
miro  4»  ddltos,  pero  no  la  tiene,  bi  la  relación  se  establece  entre  cada  uno  de  los  dos  géneros 
4t  btM4aa  y  lo«  efectos  patológicos  que  respectivamente  producen  en  el  organinmo.  El  mÍ!»mo 
a«t«r  ImmrtM  oaa  est»  '  r  i  adora  sobre  la  relación  del  alcohol  con  la  delincuencia  en 

varlM  pftlMt.  Bu  B«lv  >la  que  el  25  ó  el  27  por  100  de  los  delitos  son  debidos  al  alco- 

Em  Nuera  Vor  h,  ir  ^  #  4^  acusados,  80.909  eran  borrachos  de  proíe»i«^n.  Eo  los  Es- 
to IM> ,  de  cada  100  homicidas,  'JO  eran  ebrios  habituales,  60  be'oian  modera- 
tftMo  V  te  abstenían  de  loa  licores.  En  Holanda  se  atribuyen  al  abUM)  del  vino  lai 
•••€»••  cUfM  é»  Vi  en  U»  rlAas  y  contravenclonc».  y  s/^  en  los  atentados  contia  U»  personas, 
^  taacte  m  átbtm  al  alc^jbol  laa  tres  cuartas  partes  de  los  cilmenrs  de  sangre;  y  en  Inglate- 
rra. FrvAda  jr  AtoMAala.  la  proporcióo  as  de  un  flü  por  100  próximamente.  El  mayor  número 
da  aibrtagadas  »sl»tc  m  aMuelío»  palM-n  m  un.  ñor  la  encasa  producción  del  vino,  se  consu- 
■•••  «o  aMfor  c«  Kntrc  los  reo»  italiano^  el  73  por  lÜO  »oo 

dados  á  las  b«béd«  >  llegado  en  algún  caso  hasta  el  Kl  ni  10  >, 

yeati«to«aAclaaadu«al  vil  >t>rtaguef. '.a  por  lOOeran  nlflo•deiá6aflos.- 

*•l.  Ul.  pdgs.  117  y  11% 
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bajo  cero,  la  voluntad  se  paraliza  y  los  sentidos  pierden  parte  de 
su  actividad.  «Y  he  aquí  por  qué,  no  sólo  la  semibárbara  y  despó- 
tica Rusia,  sino  también  la  Escandinavia  han  sido,  á  lo  menos  des- 
de hace  años  (¿habrá  cambiado  la  temperatura  en  estos  paisajes?), 
tan  poco  revolucionarias.'»  Supongo  que,  respecto  de  Rusia,  habrá 
rectificado  Lonibroso  su  opinión.  El  mismo  autor  sostiene  que  el 
calor  relativamente  moderado  es  el  que  más  contribuye  ala  rebe- 
lión y  al  crimen  (1). 

No  opinaba  así  Juan  Ginés  de  Se  pul  veda,  que,  al  hacer  la  de- 
signación del  lugar  más  apropiado  para  la  corte  y  las  ciudades  de 
un  reino,  elige  el  clima  templado,  "porque  los  habitantes  de  regio- 
nes frías— dice,— como  los  escitas  y  sármatas,  son  de  grande  áni- 
mo, pero  escaso  ingenio;  y  los  de  regiones  cálidas,  como  muchos 
de  los  asiáticos  y  africanos,  si  gozan  de  buen  ingenio,  son  poco 
animosos.  Mas  los  que  habitan  regiones  templadas  tienen  las  dos 
cualidades,  y  aptitud  para  los  oficios  que  requieren  la  una  y  la  otra; 
son  por  naturaleza  tratables  y  dóciles  para  todo  género  de  virtu- 
des. Y  como  el  oficio  del  príncipe  y  el  legislador  es  hacer  de  los 
ciudadanos  hombres  probos, con  estas  tres  cosas  se  consigue:  con  la 
naturaleza,  las  costumbres  y  la  razón.»  Sigue  hablando  de  la  ne- 
cesidad de  las  aptitudes  é  inclinaciones  naturales,  para  que  se 
arraiguen  y  se  conserven  en  el  alma  las  virtudes  morales  engen- 
dradas por  las  buenas  costumbres,  y  en  todo  ello  supone  la  in- 
tluencia  del  clima  (2).  Tampoco  opinaba  como  Lombroso  Ruarte 
de  San  Juan,  quien,  según  queda  dicho,  exigía  entre  las  condi- 
ciones necesarias  «para  conservar  aquella  perfecta  sanidad",  que 
"los  cielos  influyesen  siempre  unas  mismas  calidades,  y  que  no 
hubiese  invierno,  estío  ni  otoño «;  atribuía  la  falta  de  aquella 
'-sanidad"  á  «vivir  los  hombres  en  regiones  destempladas»,  y  llegó 
á  afirmar  que,  «si  todos  los  hombres  viviéramos  en  regiones  tem- 
pladas  ,  la  mayor  parte  tuviéramos  unos  mismos  conceptos, 

unos  mismos  apetitos  y  antojos".  No  se  puede  llevar  más  adelante 
la  influencia  del  clima  y  los  demás  agentes  físicos  sobre  las  facul- 
tades é  inclinaciones  humanas. 

En  cambio,  Castillo  de  Bobadilla,  parece  que  da  la  razón  á 
los  modernos  criminalistas,  en  las  siguientes  palabras:  «La  re- 
pública española  y  Monarquía  castellana  debría  encargar  á  los 
hombres  recios  y  esforzados  la  gobernación  de  los  pueblos  se- 

(1)  Id.,  págs.  1  y  siguientes. 

(2)  De  regno.  lib.  IIT. 


I9S  BSTUülOS  OB  AltTIOUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES 

diciosos  para  los  sosegar  y  paciñcar,  que,  en  la  verdad,  por 
dicho  de  Estrabón  Capadocio,  aprobado  por  naturales  desta 
nación  española,  los  que  son  hijos  desta  provincia,  de  su  na- 
tural inclinación,  ^or  cawsíi  del  clima  y  región  occidental,  que 
participa  de  complexión  más  caliente,  colérica  y  seca,  que  es 
saniniin^A*  son  bulliciosos  y  belicosos,  y  no  tan  subditos  ni  mansos 
que  sin  cosquilla  de  revés  lleven  el  yugo  de  la  obediencia,  porque 
por  experiencia  se  ve  que  se  doman  mal  los  ánimos  libres.  Y  por 
esta  causa  los  pueblos  de  este  reino  tienen  mayor  necesidad  de 
freno  que  de  espuelas,  de  temor  que  de  regalo,  de  castigo  que  de 
perdón"  (1). 

El  doctor  Huarte  atribuye  también  ciertos  efectos  de  orden 
fisiológico  y  moral  á  las  diversas  estaciones  del  aflo;  pero  fiján- 
dose, más  que  en  el  grado  de  temperatura,  en  no  ser  ésta  uniforme 
T  en  los  cambios  atmosféricos.  Consta,  efectivamente,  por  la 
experiencia  que  las  personas  que  padecen  ciertas  enfermedades, 
y  en  particular  las  propensas  á  desequilibrios  mentales,  notan  en 
st  mismas  las  oscilaciones  barométricas  más  aún  que  las  termo- 
métricas,  y  suelen  advertir  un  recrudecimiento  en  sus  dolencias 
antes  que  el  cambio  de  tiempo  se  verifique.  «Nadie  ignora— dice 
el  sabio  teólogo  Fr.  Miguel  Medina— que  á  las  diversas  estaciones 
del  aflo  siguen  diversas  cualidades  y  diversos  temperamentos  en 
ol  cuerpo...  La  variedad  de  las  estaciones  hace  cambiar,  no  sólo 
el  temperamento  del  hombre,  sino  el  de  todos  los  vivientes,  y 
aun  el  de  los  no  vivientes,  y  de  una  cualidad  en  otra,  va  obrando 
una  transformación  en  los  miembros  del  cuerpo  humano»  (2).  Hoy 
se  considera  plenamente  demostrada  la  relación  entre  la  crimi- 
nalidad y  las  diversas  estaciones.  Consta  por  las  estadísticas  de 
todos  los  países  de  Europa  y  de  América  que  el  mayor  número  de 
homicidios  corresponde  al  estío,  y,  en  general,  los  delitos  de 
sanil^re  forman  línea  paralela  con  el  aumento  y  disminución  del 
calor  en  '      '  ,  del  aflo.  ;Débese  esto  exclusivamente  á 

la  lemp-  na  lógica  no  puede  considerarse  del  todo 

legítima  esui  consecuencia;  pero  hay  motivos  poderosos  para  afir- 
mar la  i  i  de  la  temperatura  en  la  criminalidad. 

Res^^ i  clima,  no  sólo  debe  tenerse  en  cuenta  latemperatu 

ra,  sinoel  con  juntoderond  ir  iones  atmosféricas  y  telúricas  que  exis- 
ten en  cada  regí  lias,  no  fué  un  factor  despreciable  para 

X      ilh.  II 
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los  antiguos,  como  no  lo  es  para  muchos  modernos,  el  aire  que  se 
respira.  Ya  Hipócrates  dedicó  un  libro  (1)  al  estudio  de  estas 
influencias  sobre  la  voluntad  humana;  y  el  doctor  Gallego  de  la 
Serna,  después  de  demostrar  que  «todas  estas  causas  externas 
contribuyen  á  la  formación  y  cambios  del  temperamento  y  las 
costumbres,»»  dice,  invocando  la  experiencia,  que  «en  todas  aque- 
llas regiones,  ciudades,  casas  y  habitaciones  particulares,  donde 
«1  aire  es  brumoso,  húmedo  y  grueso,  los  hombres  son  torpes  de 
ingenio...;  de  aquí  que  los  habitantes  de  regiones  septentrionales 
no  adoran  otro  Dios  que  al  vientre,  á  causa  de  su  craso  ingenio 
y  la  fuerza  excesiva  del  apetito  animal,  porque  la  multitud  de  los 
afectos  obscurece  las  facultades  de  la  inteligencia...  En  cambio, 
aquellas  regiones  ó  ciudades  que,  por  su  situación  y  la  tempe- 
ratura del  lugar,  tienen  un  aire  seco  y  fino,  crían  hombres  dotados 
de  agudo  ingenio  y  gran  fuerza  de  ánimo  para  sobreponerse  á 
todos  los  apetitos;  y  por  eso  afirmó  Galeno  que  en  Atenas  eran 
ordinariamente  los  hombres  de  claro  ingenio.  Lo  cual  podemos 
testificar  mejor  de  la  mayor  parte  de  nuestra  España,  principal- 
mente de  Andalucía,  donde  hoy  nacen,  y  nacieron  en  la  anti- 
güedad, ingenios  tan  preclaros  como  el  cordobés  Séneca,  Ave- 
rroes,  Lucano  y  otros  innumerables...  Por  donde  consta  que  los 
afectos  del  ánimo  que  son  comunes  á  los  habitantes  de  cada 
región,  obedecen  á  una  causa  también  común,  y  no  es  otra  que  el 
aire  de  cada  región»  (2). 

Otro  de  los  elementos  constiiutivos  del  clima,  que  tampoco  ol- 
vidaron los  antiguos,  en  cuanto  puede  modificar  las  facultades  in- 
telectuales y  morales  del  hombre,  es  la  calidad  de  la  tierra  que  éste 
habita.  «Es  cosa  muy  averiguada  —hemos  dicho  en  otro  lugar, 
citando  á  Huarte,—  así  en  buena  filosofía  natural  como  en  expe- 


dí) Su  título  en  la  versión  latina  es:  Liber  de  aere,  aquis  et  loci$.  Fué  la  fuente  principal 
en  que  se  inspiraron  casi  todos  los  que  escribieron  sobre  estas  cuestiones  hasta  hace  un  siglo, 
y  las  Ideas  que  en  él  se  desarrollan  están  resumidas  en  las  ■siguientes  palabras  del  mismo  Hipé- 
crates:  «Temporura  itaque  varietates  potissimé  sunt  quae  naturam  ipsam  permutant;  deind* 
etiam  regio  in  qua  quis  nutritur;  postremum  autem  aquae.  Invenías  enim  foré  semper ,  et  for- 
mas horainum  et  mores  regionfs  naturae  compares.  Nam,  ubi  térra pinguis  est  et  moUís  et  aquosa, 
aquae  autem  valde  sublimes,  ita  ut  aestate  calidae  sínt,  et  hyeme  fritidae,  et  temporum  ratí» 
alias  probé  conveníat,  Ibi.  et  homines  carnosi.  et  articulis  ínfirmi,  humidi,  laboris  intolerantes, 
et,  ut  plurimum,  mallgni  nascuntur,  segnitíesque  et  somnolentia  eis  ínest  multa,  suntque  ad  ar- 
tes tractandas  crassi,  non  acres  aut  subtiles.  Ubi  autem  regio  est  nuda,  natura  munita  et  as- 
pera,  quaeque  a  frigore  hyberno  praematur  et  asoleaestivoexuratur,  ibi  duros  et  robustos, 
et  articulis  prope  disiunctis,  vegetosque  et  hirsutos  reperias  homines,  et  in  quibus  a  natura 
laboris  tolerantia  et  vigilantia  insit;  quique  mores  habeant  pertinaces,  »d  iram  proclives  «t 
contumaces,  magisque  feritate  participantes  quam  mansuetudine». 

(2)    Ethica  puei'orutn,  cap.  I. 
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ríencia,  que  las  reg^iones  estériles  y  flacas,  no  paniegas  y  abundo- 
sas en  fructificar,  crian  horrbres  de  ing^enio  muy  agudo;  por  lo 
contrario,  las  tierras  g^rucsas  y  fértiles  engendran  hombres  mem- 
brudos, animosos  y  de  muchas  fuerzas  corporales,  pero  muy  tor- 
pes de  ingenio.  De  Grecia  nunca  acaban  de  contar  los  historiado- 
res cuan  apropiada  región  es  para  criar  hombres  de  grande  habi- 
lidad; y  en  particular  dice  Galeno  que  en  Atenas  por  maravilla 
sale  un  hombre  necio,  y  nota  que  era  la  tierra  más  mísera  y  esté- 
ril de  toda  la  Grecki»  (1).  No  corresponde  á  este  lugar  hacer  un 
examen  comparativo  de  la  moralidad  en  las  ciudades  y  en  el  cam- 
po, porque  la  diferencia  que  pueda  existir  obedece  á  causas  muy 
distintas  de  las  que  aquí  estudiamos;  lo  que  sí  observaron  algunos 
de  nuestros  escritores,  sin  apartarse  de  las  influencias  puramente 
físicas,  aunque  no  del  todo  desligadas  de  otras  causas  de  orden 
diverso,  es  que  «los  montes  hacen  á  los  hombres  montaraces;  los 
retiros  y  soledades  hacen  á  los  hombres  encerrados  y  esquivos...; 
los  pueblos  desaliPados  y  sin  orden  hacen  á  sus  moradores  des- 
atentos y  rústicos"  (2).  Y  mucho  antes  había  dicho  Fr.  Marco  An- 
tonio de  Gamos,  después  de  hablar  de  la  diferencia  entre  los  ani- 
males de  distintas  regiones:  «De  la  misma  manera  vemos  que  la 
hay  en  los  hombres;  que  los  orientales  y  los  occidentales,  y  los 
que  están  en  una  misma  distancia  de  la  meridional  opuestos,  son 
bien  diferentes  en  el  color,  en  el  trato  y  en  las  condiciones.  Y  no 
sólo  en  éstos,  que  son  de  provincias  tan  remotas,  pero  en  aque- 
llos que  son  de  una  mesma,  suelen,  los  que  son  de  la  montaña  y 
nascieron  en  los  lugares  ásperos  y  fragosos,  ser  diferentes  de  con- 
dición de  aquellos  que  nascieron  en  la  tierra  llana  y  en  ella  pasan 
la  vida*  (3).  Vean  nuestros  criminalistas  cómo  ni  aun  el  estudio  tlr 
las  influencias  orográficas  sobre  las  costumbres,  es  una  novedaJ 
de  la  época  presente.  Ei  pelo  de  la  dehesa,  expresión  con  que  se- 
da á  entender  la  rusticidad  propia  del  que  ha  vivido  mucho  tiem- 
po en  el  campo,  ó  á  lo  menos  fuera  de  poblaciones  cultas,  es  un 
dicho  más  antiguo  que  las  obras  de  todos  nuestros  positivistas,  y 
usado  frecuentemente  por  muchos  que  no  tienen  la  menor  noticia 
de  talca  obnis.  He  tenido  ocasión  de  observar  la  influencia  de  la 
■elva«  00  sólo  en  iruli\  iiliKm  tlrt<Trnin:(i1*><    >sin<>  tnmbíi  t^  <*n   cnliM  - 


(I)  oti. ni,M9.xv. 

C?}       E4l«C«llO    Aatunlo   áe\    kleC'        Mrmr   fid    i<rrftkla<1o    ñor    1^    \í , 
ffC««   «■ 
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tividades  que  han  ido  renovándose  durante  algunos  años.  Con  lá 
misma  educación,  el  mismo  trato  social  y  el  mismo  género  de  vi- 
da, adquirían  los  individuos  á  que  aludo,  cierto  carácter  agreste, 
una  marcada  rusticidad  en  las  formas,  después  de  vivir  por  algún 
tiempo  en  un  lugar  solitario,  rodeado  de  bosques  y  montañas;  y 
aquel  carácter  volvía  á  suavizarse  y  desaparecer  al  trasladarse  de 
nuevo  dichos  individuos  á  la  población.  ¿Ocurría  esto  sólo  por  el 
ambiente  de  la  selva  y  la  montaña?  ¿Obedecía  á  alguna  otra  causa 
desconocida?  Me  concreto  á  notar  el  hecho  sin  resolver  la  cues- 
tión relativa  á  sus  causas. 

Las  cualidades  del  aire  y  de  la  tierra  que  habita  el  hombre,  y 
las  substancias  sólidas  y  líquidas  de  que  se  sustentar  siendo  las 
mismas  ó  casi  las  mismas  para  todos  los  moradores  de  cada  país, 
contribuyen  poderosamente  á  la  formación  de  los  tipos  regionales 
y  del  carácter  físico  y  moral  predominante  en  cada  nación  y  cada 
raza.  De  aquí  que  el  estudio  de  la  moralidad  y  las  inclinaciones, 
la  índole  y  las  costumbres  de  los  diversos  pueblos,  constituye  sin 
duda  alguna  la  prueba  experimental  más  importante  de  la  influen- 
cia de  los  factores  físicos  en  el  carácter  moral  del  hombre.  Debe 
tenerse  presente  que  esta  influencia  era  más  visible  en  tiempo  de 
los  escritores  que  estudiamos  que  en  la  actualidad,  porque  la  mez- 
cla de  razas  y  la  comunicación  de  unos  pueblos  con  otros,  mucho 
más  frecuentes  ahora  que  hace  dos  ó  tres  siglos,  contribuyen  á 
modificar  y  hasta  unificar  las  costumbres  y  el  modo  de  ser  de  to- 
dos los  países,  exceptuando  los  que  todavía  se  conservan  en  un 
total  ó  casi  total  aislamiento.  Por  ser  cada  tipo  regional  el  resul- 
tado de  las  cualidades  físicas  del  respectivo  territorio,  y  consti- 
tuir, por  consiguiente,  el  estudio  de  los  diversos  tipos  un  resumen 
•de  todas  las  influencias  que  aquí  examinamos,  se  me  ha  de  permi- 
til"  que  prolongue  las  citas  en  este  punto  algo  más  de  lo  debido, 
aun  con  peligro  de  repetir  unas  mismas  ideas,  y  sin  aprobar  el  cri- 
terio de  muchos  de  nuestros  escritores  que,  tanto  en  esta  cues- 
tión como  en  otras  muchas,  habrían  hecho  mejor  en  dejarse  guiar 
por  la  observación  propia,  que  por  las  máximas  de  Hipócrates  y 
'Galeno. 

Dice  Gallego  de  la  Serna,  al  hablar  del  conocimiento  de  las  cuali- 
dades de  los  niños,  que  «son  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las  que 
llamamos  regionales,  por  ser  propias  y  como  connaturales  á  cada 


(1)    Ob.  cit.,  cap.  X. 
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de  las  regiones  ó  provincias»,  y  sienta  la  siguiente  proposición^ 
que  podría  subscribir  cualquier  antropólogo  de  nuestros  días:  «Las 
diversas  inclinaciones  de  los  hombres  nacen,  ó  de  su  constitución» 
ó  de  la  variedad  de  las  regiones»  (1).  ♦La  diversidad  de  lugares— 
dice  otro  autor— hacen  cambiar  los  temperamentos.  En  las  ciuda- 
des septentrionales,  los  hombres  son  de  carácter  más  agreste  que 
benigno.  En  las  orientales,  están  dotados  de  voz  clara,  y  se  distin- 
guen por  la  ira  y  el  ingenio.  Asia  se  diferencia  mucho  de  Europa, 
tanto  en  las  cosas  como  en  los  hombres»  (1). « Vése  claramente  por 
experiencia  cuánto  distan  los  griegos  de  los  escitas,  los  franceses 
de  los  españoles  y  los  indios  de  los  alemanes,  y  los  de  Etiopía  de 
los  ingleses,  Y  no  solamente  se  echa  de  ver  en  regiones  tan  apar- 
tadas; pero,  si  consideramos  las  provincias  que  rodean  á  esta  Es- 
pafia,  podríamos  repartir  las  virtudes  y  vicios  que  hemos  contado 
entre  los  moradores  de  ellas,  dando  á  cada  cual  su  vicio  y  virtud. 
Y  si  no,  consideremos  el  ingenio  y  costumbres  de  los  catalanes, 
valencianos,  murcianos,  granadinos,  andaluces,  extremeños,  por- 
tugueses, gallegos,  asturianos,  montañeses,  vizcaínos,  navarros, 
aragoneses  y  los  del  riñon  de  Castilla.  ¿Quién  no  ve  y  conoce  que 
éstos  difieren  entre  sí,  no  sólo  en  la  figura  del  rostro  y  compostura 
del  cuerpo,  pero  también  en  las  virtudes  y  vicios  del  ánima?  Y 
todo  nace  de  tener  cada  provincia  de  éstas  su  particular  y  di/e- 
renie  temperamento,  Y  no  solamente  se  conoce  esta  variedad  de 
costumbres  en  regiones  tan  apartadas,  pero  aun  en  lugares  que  no 
distan  más  que  una  pequeña  legua,  no  se  puede  creer  la  diferencia 
que  hay  de  ingenios  entre  los  moradores»  (2).  «Y  por  razón  de  los 
humores— dice  el  mismo  autor  en  otra  parte— ,jy  por  raaón  de  las 
regiones  y  lugares  particulares,  en  una  provincia  son  los  hom- 
bres magnánimos,  y  en  otras  pusilánimes;  en  una  prudentes,  y  en 
otra  imprudentes;  en  una  verdaderos,  y  en  otra  mentirosos»  (3). 

Respecto  á  los  caracteres  particulares  de  cada  nación,  posee- 
mos en  nuestra  literatura  descripciones  muy  notables.  Reprodu- 
'  iré  solamente  dos  de  ellas,  acaso  más  curiosas  que  exactas, 
ambas  de  escritores  muy  conocidos.  He  aquí  cómo  describe  el 
P.  Baltasar  Gracia n  los  vicios  de  cada  país:  «La  soberbia,  como 
primera  de  todo  lo  malo,  cogió  la  delantera.  Halló  con  España, 
primera  provincia  de  Europa;  parecióle  tan  de  su  genio,  que  se 


i.     u. 
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perpetuó  en  ella.  Allí  vive  y  allí  reina  con  todos  sus  aliados:  la  es- 
timación propia,  el  desprecio  ajeno,  el  querer  mandarlo  todo  y  no 
servir  á  nadie,  hacer  de  el  D.  Diego  y  vengo  de  los  godos,  el  lucir, 
el  campear,  el  alabarse,  el  hablar  mucho,  alto  y  hueco,  la  grave- 
dad, el  fausto,  el  brío,  con  todo  género  de  presunción;  y  todo  esto, 
desde  el  noble  hasta  el  plebeyo.  La  codicia,  que  la  venía  á  los 
alcances,  hallando  desocupada  la  Francia,  se  apoderó  de  toda  ella, 
desde  la  Gascuña  hasta  la  Picardía;  distribuyó  su  humilde  familia 
por  todas  partes:  la  miseria,  el  abatimiento  de  ánimo,  la  poquedad, 
el  ser  esclavos  de  todas  las  demás  naciones,  aplicándose  á  los  más 

humildes  oficios,  el  alquilarse  por  un  vil  interés ;  si  bien  dicen 

que  la  fortuna  compadecida,  para  realzar  tanta  vileza,  introdujo 
su  nobleza;  pero  tan  bizarra,  que  hacen  dos  extremos  sin  medio.— 
El  engaño  transcendió  á  toda  Italia,  echando  hondas  raíces  en  los 
italianos  pechos;  en  Ñapóles  hablando  y  en  Genova  tratando.  En 
todas  aquellas  provincias  está  muy  valida,  con  toda  su  parentela, 
la  mentira,  el  embuste  y  el  enredo,  las  invenciones,  trazas,  tra- 
moyas; y  todo  ello,  dicen,  es  política  y  X.en^v  brava  testa.— ha,  ira 
echó  por  otro  rumbo:  pasó  al  África  y  á  sus  islas  adyacentes,  gus- 
tando de  vivir  entre  alarbes  y  entre  fieras.— La  gula,  con  su  her- 
mana la  embriaguez,  asegura  la  preciosa  Margarita  de  Valois  que 
sorbió  toda  la  Alemania,  alta  y  baja,  gustando  y  gastando  en  ban- 
quetes los  días  y  las  noches,  las  haciendas  y  las  conciencias;  y 
aunque  algunos  no  se  han  emborrachado,  sino  una  vez,  pero  les 

ha  durado  toda  la  vida —La  constancia  aportó  á  Inglaterra,  la 

simplicidad  á  Polonia,  la  infidelidad  á  Grecia,  la  barbaridad  á  Tur- 
quía, la  astucia  á  Moscovia,  la  atrocidad  á  Suecia,  la  injusticia  á 
la  Tartaria,  las  delicias  á  la  Persia,  la  codicia  á  la  China,  la  teme- 
ridad al  Japón,  la  pereza,  aun  esta  vez  llegó  tarde,  y  hallándolo 
todo  embarazado,  hubo  de  pasar  á  la  América  á  morar  entre  los 
indios»  (1).  ~ 

Mucho  más  interesante,  no  sólo  para  nuestro  estudio,  sino  bajo 
otros  aspectos,  es  la  descripción  que  de  los  diversos  caracteres 
nacionales  hace  Saavedra  Fajardo,  fundando  toda  su  doctrina  en 
las  distintas  influencias  de  orden  físico  que  predominan  en  cada 
país.  Merecen  reproducirse  sus  principales  ideas,  porque  en  ellas 
se  resume  toda  la  ciencia  de  los  antiguos  sobre  este  punto.  «La  na- 
turaleza, que  en  la  variedad  quiso  mostrar  su  hermosura  y  su  po- 


(1)    El  criticón,  part.  1»,  cris!  XIII. 
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der,  no  solamente  diferenció  los  rostros,  sino  también  los  ánimos 
de  los  hombres,  siendo  diversas  entre  sí  las  costumbres  y  calida- 
des de  las  naciones.  Dispuso  para  ello  las  causas,  las  cuales,  ó 
juntas  obran  todas  en  algunas  provincias,  ó  unas  en  éstas  y  otras 
en  aquéllas».  Expone  luego  la  división  que  antiguamente  hacían 
del  orbe  en  diversos  climas,  atribuyendo  las  diferencias  entre  ellos 
al  planeta  bajo  cuyo  dominio  se  encontraba  cada  uno,  y  continúa: 
«Pero  no  parece  que  esta  causa  sola  sea  uniforme  ni  bastante, 
porque  debajo  de  un  mismo  paralelo  ó  clima,  con  una  misma  al- 
tura de  polo,  con  iguales  nacimientos  y  ocasos  de  los  astros,  ve- 
mos encontrados  los  efectos».  La  «diversidad  de  clima,  de  coloca- 
ciones de  provincias,  de  temples,  de  aires  y  de  pastos,  diferencian 
las  complexiones  de  los  hombres,  y  éstas  varían  sus  naturales, 
porque  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el  temperamento  y  dispo- 
sición del  cuerpo.  Los  septentrionales,  por  la  ausencia  del  sol  y 
frialdad  del  país,  son  sanguinos,  y  así,  robustos  y  animosos,  de 
donde  nace  el  haber  casi  siempre  dominado  á  las  naciones  meri- 
dionales: los  asirlos  á  los  caldeos,  los  medos  á  los  asirios,  los  par- 
tos á  los  griegos,  los  turcos  á  los  árabes,  los  godos  á  los  alemanes, 
los  romanos  á  los  africanos,  los  ingleses  á  los  franceses  y  los  es- 
coceses á  los  ingleses.  Aman  la  libertad;  y  lo  mismo  hacen  los 
que  habitan  los  montes,  como  los  esguízaros,  grisones  y  vizcaínos, 
porque  su  temple  es  semejante  al  del  norte...  Las  provincias 
colocadas  entre  las  dos  zonas  destempladas,  gozan  de  un  benigno 
cielo,  y  en  ellas  florece  la  religión,  la  justicia  y  la  prudencia.  Pero, 
porque  cada  una  de  las  naciones  se  diferencia  de  las  demás  en 
muchas  cosas  particulares,  aunque  estén  debajo  de  un  mismo 
clima,  diré  de  ellas  lo  que  he  notado  con  la  comunicación  y  el 
estudio. 

*Los  espadóles  aman  la  religión  y  la  justicia,  son  constantes  en 
los  trabajos,  profundos  en  los  consejos,  y  así,  tardos  en  la  ejecu- 
Tan  altivos,  que  ni  los  desvanece  la  fortuna  próspera  ni  los 
humilla  la  adversa.  Esto,  que  en  ellos  es  nativa  gloria  y  elevación 
de  ánimo,  se  atribuye  á  soberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones, 
siendo  la  que  más  bien  se  halla  con  todas  y  más  las  estima  y  la  que 
más  ol>edc(  e  á  la  razón  y  depone  con  ella  más  fácilmente  sus  afec- 
to* o  pasiones.— Los  africanos  son  astutos,  falaces,  supersticiosos, 
hárlüíTos,  que  no  observan  alguna  disciplina  militar.  Los  italianos 
«on  Advertidos  y  prudentes.  No  hay  especie  ó  imagen  de  virtud 
que  no  represen'  l^alabras  para  encaminar  sus 
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fines  y  conveniencias...--En  Alemania  la  variedad  de  religiones,  las 
jLjuerras  civiles,  las  naciones  que  militan  en  ella,  han  corrompido 
la  candidez  de  sus  ánimos  y  su  ingenuidad  antigua...  Falta  en  al- 
íganos la  te  pública:  las  injurias  y  beneficios  escriben  en  cera,  y  lo 
que  se  les  promete  en  bronce.  El  horror  de  tantos  males  ha  encru- 
decido los  ánimos,  y  ni  aman  ni  se  compadecen...  La  obediencia  en 
jla  guerra  y  la  tolerancia  es  grande,  y  los  corazones  animosos  y 
tuertes.— Los  franceses  son  corteses,  afables  y  belicosos.  Con  la 
misma  celeridad  que  se  encienden  sus  primeros  ímpetus,  se  apa- 
gan... Ni  saben  contenerse  en  su  país  ni  mantenerse  en  el  ajeno, 
impacientes  y  ligeros.  A  los  ojos,  son  amables;  al  trato,  insufri- 
bles...—Los  ingleses  son  graves  y  se  veros;  satisfechos  de  sí  mismos; 
se  arrojan  gloriosamente  á  la  muerte,  aunque  tal  vez  suele  move- 
líos  más  un  ímpetu  feroz  y  resuelto  que  la  elección.  En  el  mar  son 
valientes  y  también  en  la  tierra  cuando  el  largo  uso  los  ha  hecho 
á  las  armas.— Los  hibemeses  son  sufridos  en  los  trabajos;  despre* 
cian  las  artes,  jactanciosos  de  su  nobleza.— Los  escoceses,  constan- 
tes y  fieles  á  sus  reyes...  El  tribunal  de  sus  iras  y  venganzas  es  la 
espada.— Los  flamencos,  industriosos,  de  ánimos  candidos  y  senci- 
llos... Aman  la  religión  y  la  libertad.  No  saben  engañar  ni  sufren 
ser  engañados.  Sus  naturales  blandos  son  metales  deshechos,  que, 
helados,  retienen  siempre  las  impresiones  de  sus  sospechas;  y  así, 
el  ingenio  y  arte  del  Conde  Mauricio  les  pudo  inducir  al  odio  con- 
tra los  españoles,  y  con  apariencias  de  libertad,  los  redujo  á  la 
opresión  en  que  hoy  viven  las  Provincias  Unidas.— Las  demás  na- 
ciones septentrionales  son  fieras  y  indómitas;  saben  vencer  y  con- 
servar.—Los  polacos  son  belicosos,  pero  más  para  conservar  que 
para  adquirir.  -  Los  húngaros,  altivos  y  conservadores  de  sus  pri- 
vilegios. Mantienen  muchas  costumbres  de  las  naciones  que  han 
guerreado  contra  ellos  ó  en  su  favor.— Los  esclavones  son  feroces. 
—Los  griegos,  vanos,  supersticiosos  y  de  ninguna  fe,  olvidados  de 
lo  que  antes  fueron.— Los  asiáticos,  esclavos  de  quien  los  domina  y 
de  sus  vicios  y  supersticiones.— Los  moscovitas  y  tártaros,  nacidos 
para  servir,  acometen  en  la  guerra  con  celeridad  y  huyen  con  con- 
fusión» (1). 

Prescindiendo  de  la  discutible  exactitud  delasanterioresdescrip- 
ciones,  cosa  que  interesa  muy  poco  á  nuestro  estudio,  siempre  será 
una  verdad  incuestionable  que  existen  diferencias  físicas  y  mora- 


(1)    Ídem,  de  un  Principe  político  cristiano,  1640,  Empresa  81. 
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les  notabilísimas  entre  unos  y  otros  países;  que  estas  diferencias 
son  debidas,  en  gran  parte,  á  los  agentes  externos  que  aquí  estu- 
diamos, y  que  los  antiguos  no  desconocieron  el  valor  y  la  influen- 
í  ia  de  dichos  agentes  en  la  moralidad  de  los  individuos  y  los  pue- 
blos. Si,  por  una  parte,  es  necesario  reconocer  esta  iníiuencia,  lo 
es  también,  por  otra,  evitar  exclusivismos  y  exageraciones  que 
sólo  pueden  conducir  al  error.  El  hecho  indudable  de  que  entre  los 
individuos  que  se  hallan  sometidos  á  unas  mismas  condiciones  de 
orden  físico  haya  tan  notables  diferencias  respecto  de  su  morali- 
dad y  sus  costumbres,  demuestra  que  no  son  aquellas  condiciones 
las  únicas  causas  de  la  criminalidad  ó  la  honradez;  y  el  hecho, 
filialmente  indudable,  del  cambio  que  se  observa,  de  un  siglo  á 
otro,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  sin  que  cambie  su  clima  ni 
los  demás  factores  físicos  á  ellos  inherentes,  demuestra  asimismo 
que  es  muy  limitado  el  valor  de  estos  factores,  y  que  otras  causas, 
más  poderosas  aún,  actiian  sobre  la  voluntad  de  los  hombres. 

P.  JtKuMMO  Montes, 
o.  s.  A. 

tCmmtínumré  ) 


LA  CREACIÓN  DEL  NIUNOO  SEGÜN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


|n  el  capítulo  sexto  del  mismo  Libro  V,  estudiando  el  ver- 
sículo que  dice:  ^Non  eminpluerat  Deus  super  íerranm 
vuelve  á  indagar  si  en  ello  puede  entenderse  también  que 
Dios  creó  simultáneamente  todas  las  cosas,  y  concluye:  «Así  como 
por  este  día  que  hemos  recordado  más  arriba  se  significa  un  día  he- 
cho por  Dios  cuando  con  él  creó  el  cielo  y  la  tierra,  á  fin  de 
que  en  el  modo  que  nos  fuera  posible,  llegásemos  á  entender  que 
Dios  hizo  simultáneamente  todas  las  cosas,  por  más  que  la  enume- 
ración de  los  seis  días  parezca  indicar  intervalos  de  tiempo;  así 
ahora,  después  de  hablar  de  la  creación  de  los  vegetales  antes  de 
que  apareciesen  en  la  tierra,  añadió:  «Nondum  enim  pluerat  Deus 
super  terram,  nec  erat  homo  qui  operaretur  terram».  Como  si  di- 
jera: Dios  en  aquel  entonces  (en  la  creación  simultánea  y  poten- 
cial) no  hizo  las  cosas  en  la  forma  que  hoy  las  hace,  cuando  ya 
llueve  y  en  el  cultivo  de  la  tierra  interviene  la  labor  del  hombre. 
Porque  al  presente  estas  cosas  se  realizan  según  intervalos  de 
tiempo,  que  en  aquel  momento  primero  aún  no  existía,  cuando 
hizo  todas  las  cosas  á  la  vez,  con  las  cuales  comenzó  también  el 
tiempo.»»  (1) 


(1)  Nimirum  enim  sicut  isto  die,  paulo  superius  commemorato,  sig- 
nifica vit  unum  diem  factum  á  Deo,  et  t,unc  Deum  fecisse  coelum  et  te- 
rram, cun  factus  es  díes;  ut  quomodo  possemus  cogitaremus  simul  om- 
nia  Deun  fecisse,  quanvis  superior  sex  dierum  ennumeratio,  velut 
temporum  intervalla  ostendisse  videretur:  ita  cum  diiisset,  cum  coelo 
et  térra  Deum  íecisse  omne  viridi  agri  antequan  esset  seper  terram,  et 
omne  fenum  agri  antequan  exortum  est,  addidit:  «nondum  enim  plue- 
rat Deus  super  terram,  nec  erat  homo  qui  operaretur  terramtitanquam 
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EL  ESTADO   PRIMITIV 

Cómo  entendía  el  Santo  aquel  estado  pMiniii\(>  de  los  seres  ya 
creados  y  constituidos  en  su  perfección  propia,  y  sin  embargo  no 
desarrollados  todavía,  ni  visibles,  como  hoy  podemos  verlos,  po- 
drá acaso  rastrearse  por  la  bellísima  comparación  que  hace  de 
aquel  estado  primitivo  con  el  en  que  se  encuentra  una  planta  en 
su  semilla.  «Esforcémonos,  dice,  por  indagar  con  la  ayuda  de  Dios, 
dónde  creó  El  simultáneamente  todas  las  cosas  y  cómo  cesó  luego 
de  crear,  continuando  no  obstante,  la  perfección  de  su  obra,  en  la 
sucesión  de  los  tiempos  hasta  el  momento  presente.  Consideremos, 
al  efecto,  la  hermosura  de  un  árbol  cualquiera  en  la  robustez  de 
su  tronco,  en  las  ramas,  hojas  y  frutos.  Ciertamente,  como  sabe- 
mos, el  árbol  no  ha  llegado  de  un  modo  repentino  á  su  último  des- 
arrollo; brotó  primero  de  la  raiz  y  sucesivamente  fué  creciendo  y 
desarrollándose.  Pero  del  mismo  modo  la  raiz  brotó  del  germen  y 
este  germen  ya  estaba  en  la  semilla.  Luego  todo  el  árbol  en  sus 
elementos  y  con  pus  distintas  partes,  estaba  primeramente  en  la 
semilla,  no  con  la  magnitud  de  forma  corpórea,  sino  en  la  virtud  y 
potencia  causal »  «¿Qué  hay,  pues,  en  el  árbol  que  no  haya  pro- 
venido de  aquel  tesoro  oculto  que  encerraba  su  semilla?  Pero  esta 
semilla  provino  sin  duda  de  otro  árbol  semejante,  y  éste,  aunque 
pudiera  muy  bien  haber  sido  producido  por  la  plantación  de  un  es- 
queje, no  hay  duda  de  que,  ya  directa,  ya  indirectamente,  una  se- 
milla hubo  de  ser  su  origen  ó  viceversa.  Y  del  mismo  modo,  ascen- 
diendo hasta  el  árbol  primero  que  existió  sobre  la  tierra,  podrá 
discutirse  acerca  de  lo  que  fué  primero,  si  la  semilla  ó  la  planta. 
C'mo  quiera  que  haya  sido,  está  fuera  de  duda  que  la  madre  pri- 
va de  la  una  ó  de  la  otra  fué  la  tierra.»  «Dígase  lo  mismo  de 
los  animales;  puede,  en  efecto,  ser  dudoso  cuál  de  las  dos  cosas  f  ut^ 
'^^            '  <n  ó  los  animales  que  de  él  procedieron,  ó  éstos 

Pero  fuese  lo  uno  ó  lo  otro,  quedará  siempre 


dlcereí:  non  en  s  Dcui  quemadmodum  laciL  nuiu!  taiía,  cutn 

pluii,  ci  cum  operantur  homines.  Hace  enim  jam  per  moras  temporum 
ftunt,  quac  lunc  non  crani.  rum  terit  omnin  8imul,  unde  f  lian  témpora 
tilcipcrem.»  Cap    VI 
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como  verdad  ciertísima  que  el  origen  fué  también  la  tierra....»» «En 
consecuencia;  así  como  en  la  semilla  de  que  venimos  hablando  es- 
taban stmultáne amenté  y  en  forma  invisible  todas  las  cosas  que 
después  con  el  sucederse  de  los  tiempos  constituyeron  el  árbol  visi- 
ble y  frondoso,  así  se  ha  de  pensar  que  existió  el  mundo,  cuando  si- 
multáneamente creó  Dios  todas  las  cosas,  conteniendo  á  la  vez 
como  en  germen  todo  lo  que  en  él  y  con  él  fué  creado,  cuando  el  día 
fué  hecho;  es  decir,  que  el  mundo  contenía  ya,  no  sólo  el  cielo  y 
la  tierra  con  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  ^dotados  de  movimiento 
de  rotación  constante;  y  la  tierra  y  los  abismos  (los  mares)  someti- 
dos á  movimientos  tan  variados  é  inconstantes;  sino  también  to- 
das aquellas  cosas  que  el  agua  y  la  tierra  produjeron  después,  esta- 
ban contenidas  en  el  germen  primitivo  del  universo,,  antes  aún  que 
con  la  sucesión  de  los  tiempos  apareciesen  sobre  la  faz  de  la  tierra 
en  la  forma  visible  y  en  estado  de  desarrollo  como  nos  son  conoci- 
das en  la  obras  de  la  Creación,  en  las  cuales  Dios  no  ha  cesado  ni 
cesa  de  obrar.»  (1) 

De  modo  que  para  el  Santo  Obispo  el  descanso  del  Señor  en  el 
día  séptimo  se  refiere  á  las  obras  de  la  Creación  simultánea;  y  en 
manera  alguna  á  la  acción  continuada  del  poder  divino  que  desde 
aquel  momento  indivisible,  primer  principio  de  los  tiempos  y  de 
las  cosas,  ha  presidido  y  preside  las  evoluciones  todas  del  Univer- 
so ordenándolas,  y  el  desarrollo  de  los  seres  llevándolos  á  su  com- 
plemento definitivo.  «De  donde,  concluye  el  Santo,  Dios  obra  sin 
cesar  desde  el  principio,  no  creando  después  nuevas  creaturas, 
sino  moviendo  y  gobernando  aquellas  que  simultáneamente  enton- 
ces creó,  descansando  y  obrando  á  la  vez  en  el  sentido  que  queda 
expuesto.» 


(1)  Véanse  las  palabras  textuales  del  Santo  que  transcribimos  na 
sólo  por  su  importancia,  sino,  además,  para  que  el  lector  corrija  p©r  sí 
mismo  los  defectos  de  nuestra  traducción,  la  cual  hemos  hecho  sin 
atenernos  del  todo  á  la  letra.  «Sicut  autem  in  ipso  grano  invisibiliter 
erant  omnia  simul,  quae  per  témpora,  in  arborem  surgerent;  ita  ipse 
mundus  cogitandus  est,  cum  Deus  simul  omnia  creavit,  habuisse  si- 
mul omnia  quae  in  illo  et  cum  illo  facta  sunt,quando  factus  est  dies:  non 
solum  coelum  cum  solé  et  luna  et  sideribus,  quorum  species  manet 
motu  rotabile,  et  terram  et  abysos,  quae  velut  inconstantes  motus  pa- 
tiuntur,  atque  inferius  adjuncta  partem  alteram  mundo  conferunt;  sed 
etiam  illa  quae  aqua  et  térra  produxit  potentialiter  atque  consaliter, 
priusquam  per  temporun  moras  ita  exorirentur,  quomodo  nobis  jam 
nota  suat  in  eis  operibus  quae  Deus  usque  nunc  operatur.>  Bastaría 
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Como  veremos  oportunamente,  ninguno  de  los  seis  días  del  Gé- 
nesis se  presta  fácilmente,  al  decir  de  San  Ag^ustín,  á  la  interpre- 
tación obvia  de  un  lapso  de  tiempo  más  ó  menos  larg^o.  No  que  el 
Santo  nieg:ue  en  absoluto  esta  interpretación,  sino  que  le  parece 
más  natural  y  más  conforme  con  el  contexto  de  la  Escritura  el 
considerar  los  seis  como  un  sólo  día  repetido  por  el  Historiador 
Sagrado,  para  dar  á  entender  de  alg^ún  modo  el  orden  de  la  Crea- 
ción, la  cual  se  verificó  sin  tiempo,  ó  mejor  dicho,  en  un  momento 
indivisible  que  fué  el  principio  de  los  tiempos.  Así  es  que  para  el 
Obispo  de  Hipona  ese  día  sing^ularísimo  que  tanto  le  dio  que  pen- 
sar, ni  es  cosa  temporal,  ni  espacio  de  tiempo,  ni,  por  lo  mismo,  su 
repetición,  hasta  la  séptima  vez,  significa  sucesión  de  momentos, 
más  que  en  lenguaje  humano  que  no  puede  realizarse,  sino  con  di- 
cha sucesión.  Con  y  en  ese  día  creó  Dios  todas  las  cosas,  y  en  él 
descansó  de  su  obra;  mejor  dicho,  descansa  porque  en  Dios  todo 
es  presente,  y  obra  sin  cesar  conservando  y  organizando  la  Crea- 
ción que,  al  impulso  de  la  acción  divina,  se  ha  organizado  y  dilata- 
do con  la  sucesión  de  los  tiempos,  ni  más  ni  menos  que  como  Dios 
lo  decretó,  cuando  á  la  vez  hizo  todas  las  cosas. 

m 

DIFICULTADES  PROPUESTAS 

POR    EL   MIS.MO  SAN  AGUSTÍN  EN  CONTRA  DE  LA  TEORÍA    Dli   I. A  CRKAClÓN 

SIMULTÁNEA   QUE   ÉL    DEFIENDE 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  la  grandiosa  idea  de  la  Crea- 
ción simultánea,  sostenida  por  el  Santo  Obispo  de  Hipona,  no  tanto 
como  una  opinión  suya  particular,  sino  más  bien  como  una  verdad 
claramente  expresíida  en  las  Sagradas  Páginas  por  las  palabras 
^creavit  omnía  simnh  según  hemos  visto,  necesariamente  había 


este  sólo  testimonio  para  ver  cuan  lejos  están  de  haber  entendido  á  San 
Agustín  los  que  afirman  de  él,  que  defendió  la  creación  por  Dios  de  las 
cosas  tales  desde  el  principio,  como  el  hombre  ha  podido  verlas  en  el 
espacio.  Sin  embargo,  hemos  de  conlesar  que  tampoco  laltan  textos  en 
lai  obras  del  Santo  que  parecen  autorizar  dicha  opinión.  Veremos  más 
tarde  de  aclarar  este  punto.  Aquí  se  nota,  por  de  pronto,  que  no  ex 
cloye  del  estado  primitivo  de  informidad,  ni  los  elementos  del  orJen 
puramente  mineral,  ni  los  astros  que  en  otra  pane  parece  si4f>oner 
creados  definitivamente  desde  el  principio  en  su  forma  última  con  la 
cual  br!  o.  Hay  t^ue  indagar  el  verdadero  sentido 

de  esiii  ]*rimera  vista  no  concuerda  con  la  teoría 

;íeneral  del  Santo  Ubiipo. 


I 
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de  suscitar  dificultades  en  la  privilegiada  inteligencia  de  Agustín, 
que  al  contemplar  una  verdad,  buscaba  en  ella  las  relaciones  con 
que  estaba  ligada  á  otras  verdades.  Una  de  las  dificultades  más 
serias  con  que  tropezó  fué  al  examinar  el  momento  histórico  de  la 
creación  del  hombre  en  cuanto  al  cuerpo  y  en  cuanto  al  alma.  Que 
cuando  Adam  apareció  sobre  la  tierra  ya  ésta  estaba  formada  y 
era  visible,  ya  producía  plantas  y  frutos,  y  los  animales  recorrían 
en  la  superficie  terrestre  los  campos  y  los  bosques,  y  los  peces  bo- 
gaban en  las  aguas,  y  las  aves  hendían  los  aires;  ni  San  Agustín 
podía  ponerlo  en  duda,  ni  hay  que  demostrarlo,  como  ni  tampoco 
-es  necesario  recordar  que  la  aparición  de  los  diversos  seres  indi- 
cados sobre  la  tierra,  se  realizó  en  la  sucesión  de  los  tiempos  y  con 
los  intervalos  correspondientes.  Las  someras  indicaciones  que  en 
este  sentido  hace  la  narración  mosaica  están  plenamente  corrobo- 
radas por  las  ciencias  geológicas.  El  sueño  de  Adam  y  la  forma- 
ción de  Eva  durante  aquel  sueño,  tampoco  fueron  fenómenos  ins- 
tantáneos ni  fuera  del  tiempo;  luego  podría  argumentarse:  ó  estas 
obras  de  Dios  no  pertenecen  á  la  Creación,  lo  que  equivaldría  á 
decir  que  no  son  cosas  creadas:  ó  ninguna  de  ellas  fué  hecha  en  la 
Creación  simultánea. 

El  mismo  Santo  dilucidará  la  cuestión  y  la  resolverá  satisfacto- 
riamente; oigámosle:  «Veamos  aquí  en  primer  término,  escribe, 
si  lo  que  dice  la  Escritura  es  como  una  recapitulación  en  que  más 
detalladamente  se  nos  especifica  el  modo  cómo  fué  formado  el  pri- 
mer hombre,  el  cual  hemos  visto  que  fué  creado  en  el  día  sexto;  ó 
bien,  si  se  entiende  que  cuando  Dios  creó  todas  las  cosas  simultá- 
neamente, creó  también  al  hombre  en  forma,  por  decirlo  así,  laten- 
te, del  mismo  modo  que  las  plantas  antes  que  brotasen  sobre  la  tie- 
rra; para  que  de  este  modo  el  hombre,  ya  creado  en  una  tal  forma  y 
como  existente  en  cierto  secreto  de  la  naturaleza  (in  secreto  quo- 
dam  naturae)  lo  mismo  que  lo  estaban  las  demás  cosas  á  una  vez 
creadas,  cuando  fué  creado  el  día,  llegado  el  tiempo  oportuno,  fue- 
se el  hombre  hecho  de  este  otro  modo  y  en  esta  iorma  gentil  y  her- 
mosa en  que  bien  ó  mal  vive  sobre  la  tierra.  Ni  más  ni  menos  que 
como  sucedió  con  la  hierba  de  los  campos  creada  antes  de  nacer 
sobre  la  tierra,  en  la  cual  apareció  después  á  su  tiempo  oportuno, 
fertilizada  entonces  por  el  riego  de  aquella  fuente  de  que  nos  ha- 
bla el  Sagrado  Texto. "  (1) 


(1)    Hic  primo  videndum  est  utrum  ista  recapitulatiO  sit,  ut  nunc  di- 
catur  quomodo  factus  sit  homo,  quem  sexto  illo  die  factum  legimus;  an 
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•Esforcémonos,  pues,  por  entender  este  pasaje  según  la  reca- 
pitulación indicada.  Porque  acaso  el  hombre  fué  creado  en  el  día 
sexto  como  primitivamente  lo  fué  también  el  día  mismo,  como  lo 
íueron  el  firmamento,  la  tierra  y  los  mares.  No  se  ha  de  decir,  sin 
embargo,  que  estas  cosas  anteriormente  creadas  estuvieron  ocul- 
tas en  los  primeros  gérmenes,  sin  forma  visible  y  que  después,  lle- 
gado el  tiempo,  aparecieron  constituyendo  el  mundo  material,  sino 
que  desde  el  principio  de  los  siglos,  cuando  se  hizo  el  día,  fué  crea- 
do el  mundo,  en  cuyos  elementos  primordiales  fueron  á  la  vez  in- 
cluidas todas  aquellas  cosas  que  en  el  tiempo  habían  de  nacer  y 
desarrollarse  como  las  plantas  y  los  animales,  según  el  propio  gé- 
nero de  cada  uno.  Ni  se  ha  de  creer  que  los  astros  fueron  primiti- 
latmfíte  creados  en  los  elementos  del  mundo 'material  en  forma 
invisible  y  que  después,  más  tarde  en  el  decurso  del  tiempo,  apare- 
cieron en  el  espacio  en  el  estado  en  que  hoy  resplandecen  en  el 
firmamento,  sino  que  fueron  creados  simultáneamente  con  todas 
las  demás  cosas,  cuando  fué  creado  el  día,  con  la  perfección  corres- 
pondiente á  aquel  número  senario^»  tan  difícil  de  comprender. 
Respecto  de  la  creación  del  hombre  en  particular,  continúa  San 

.  "istín,  y  pregunta:  "¿Es  que  acaso  también  el  homt)re  fué  creado 
->..Je  el  principio  en  esta  forma  visible  en  que  según  su  naturale- 
za vive  y  obra  el  bien  ó  el  mal?  ¿O  por  ventura  también  él,  el  hom- 
bre, fué  creado  como  en  germen  oculto,  al  modo  que  lo  fueron  los 
vegetales  antes  de  brotar  sobre  la  superficie  terrestre,  de  tal  modo 
que  lo  que  se  dice  de  las  plantas  (que  brotaron  ó  nacieron  en  la  su- 
cesión del  tiempo)  esto  mismo  se  entiende  respecto  del  hombre» 
donde  se  dice  que  fué  formado  del  polvo  de  la  tierra?"  (1) 

vero  tnnc  quidem  cum  fecit  omnia  simul  in  hiis  etiam  latenter  hominem 
fccii  sicui  fenum  terrae  antequam  esset  exortum;  ut  eo  modo  et  ipse, 
curo  iam  esset  in  secreto  quodam  naturae  aliter  facttds^  sicut  illa  quae 
•¿imul  creavit  cum  factus  est  dies,  accessu  temporis,  etiam  isto 
modo  tierct,  que  in  hac  perspicua  forma,  viiam  gerit  vel  male  vel  bcne; 
sícui  Icoum  quod  facium  esi  antequam  exoriretur  super  terram,  acce- 
dente jaro  tempere  et  (ontis  illius  irrigatione  exortum  est,  ut  esset  su- 
per terram.  Gen.  ad  Llit.  Cap.  I.  Libri  VI. 

(1)  Prois,  ergo,  secundum  recapitulationem  id  conemur  acciperc. 
KoftAtift  qoippe  iu  h'  .   tas  sit  in  die  sexto,  sicut  dies  ipse  primi- 

iatíacta«e«t,HÍrut  fir  im,  sicut  térra  et  mare.  Ñeque  enim  hace 

uceada  tnilt  ante  in  m  primordiis  jam  tacta  latuisse...  sed  ab 

•  xordlo  Micculi,  cum  i  dies,  conditum  numdum  in  cujus  ele 

iroul  tunt  condií  >  posi  acce&su  temporis  orirentur,  vel 
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Demás  de  la  cuestión  principal  que  aquí  discute  San  Agustín 
acerca  de  si  el  primer  hombre  fué  creado  priniero  como  en  germen 
en  las  rabones  primordiales  del  mundo  y  que  después  en  el  tiem- 
po por  Dios  determinado,  de  aquel  germen  provino  el  primer  hom- 
bre ó  bien  si  éste  fué  desde  luego  é  inmediatamente  creado  en  la 
forma  visible  en  que  apareció  sobre  la  tierra,  rey  de  la  creación, 
conviene  notar  lo  que  incidentalmente  parece  afirmar  el  Santo 
acerca  de  los  astros,  estrellas,  sol,  luna,  tierra,  etc.  ó  sea  el  Uni- 
verso puramente  material  é  inorgánico.  Parece,  según  esto,  que 
hace  distinción  muy  marcada  entre  la  creación  del  reino  inorgáni- 
co y  la  de  los  otros  dos  reinos  vegetal  y  animal.  Para  todos  los  se- 
res, sin  distinción  alguna,  admite  y  defiende  la  creación  simultánea; 
pero  mientras  que  para  el  mundo  orgánico  admite  como  una  se- 
gunda creación  ó  mejor  el  desarrollo  con  el  tiempo  de  los  gérme- 
nes primitivos,  depositados  por  el  Creador  en  la  materia,  para  el 
mundo  inorgánico  parece  admitir  la  formación  inmediata  -y  defini- 
tiva de  los  cuerpos  que  pueblan  el  espacio.  Y  decimos /)«r^c^,  por- 
que tampoco  lo  afirma  categóricamente,  sino  sólo  que  los  astros 
fueron  creados  cuando  el  día,  con  la  perfección  que  se  sobreen- 
tiende en  el  número  seiSy  en  donde  es  difícil,  al  menos  para  nos- 
otros, comprender  el  pensamiento  de  San  Agustín  al  decir:  used 
tilo  senario  perfectioms  número ^  creata  simul  omnta,  cumfactus 
est  dics.^  refiriéndose  particularmente  á  los  astros.  De  todos  mo- 
dos es  esta  una  cuestión  que  necesita  aclararse  por  lo  que  el  mis- 
mo expositor  nos  dirá  en  otras  partes,  cuando,  según  el  plan  que 
nos  hemos  propuesto,  á  ese  punto  lleguemos.  Por  de  pronto  ocurri- 
ría aquí  una  dificultad  muy  seria,  si  se  admitiese  este  pasaje  de 
San  Agustín  en  el  sentido  de  que  los  astros  hubiesen  sido  creados 
desde  el  primer  momento  en  la  forma  visible  con  que  brillan  en  el 
firmamento,  por  una  parte;  y  por  otra,  si  al  mismo  tiempo  se  admite 
que  los  días  de  Génesis  representan  sucesión  de  tiempo  más  ó  me- 
nos largo,  ya  que  la  misma  Escritura  refiere  al  cuarto  día  la  crea- 


fruteta  vel  animalia...Nam  ñeque  ipsa  sidera  credendum  est  in  elemen- 
tis  mundi,  primitus  tacta  ac  recóndita,  accesu  posta  temporis  exti- 
tisse  atque  in  has  enituisse  formas  quae  coelitus  fulgent;  sed  tilo  sena- 
rio perjectionis  número,  creata  simul  omnia,  cum  factus  est  dies. 
Utrum  ergo  sic  et  homo  ista  jam  specie  qua  in  sua  natura  vivit  et  agit 
sive  bonum  sive  malum?  an  et  ipse  in  occulto  sicut  fenum  agri  ante- 
quam  exortum  est,  ut  hoc  ei  post  esset  accesu  temporis  exorire,  quod 
de  pulvere  factus  est.  Ibidem.  Cap.  I. 
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don  de  los  astros.  Pero  esta  diñcultad  resulta  sólo  aparente  si  se 
considera  que  en  la  mente  de  San  Agustín  los  días  genesiacos  no 
significan  intervalos  de  tiempo  ni  sucesiones  temporales,  sino  el 
orden  de  la  manifestación  y  conocimiento  de  las  cosas  (1). 

Hechas  estas  indicaciones  para  con  más  facilidad  continuar  el 
discurso,  volvamos  al  asunto  interrumpido  de  cómo  y  cuándo  fué 
creado  el  hombre  según  la  interpretación  del  Obispo  de  Hipona, 
defensor,  como  se  ha  visto,  de  la  creación  simultánea  de  todas  las 
cosas,  y  afirmando,  sin  embargo,  que  «la  plantación  del  paraíso,  y 
la  colocación  en  él  del  primer  hombre,  y  el  sueño  de  Adam  para  la 
formación  de  Eva,  el  despertar  de  aquél  que  la  vio  á  un  lado  y  la 
imposición  del  nombre  á  ésta;  cosas  son  todas  ellas  que  no  pudie- 
ron realizarse  sino  en  la  sucesión  de  los  tiempos.  Luego  estas  co- 
sas no  fueron  hechas  del  mismo  modo  ni  al  mismo  tiempo  en  que 
simultáneamente  fueron  creados  todos  los  seres  (2). 

La  misma  conclusión  deduce  el  Santo  de  las  palabras  que  Moi- 
sés pone  en  boca  de  Adam  al  ver  á  su  compañera  Eva  «/)or  lo  cual, 
refiriéndose  á  la  mujer,  dejará  el  varón  á  su  padre  y  á  su  madre 
para  umrse  á  su  esposa  f»\  es  decir,  que  estas  palabras,  como  cua- 
lesquiera otras  'del  lenguaje  humanó,  no  pudieron  pronunciarse 
sino  en  el  tiempo  y  con  intervalos  de  tiempo,  y  así  continúa:  «O 
híiy  que  decir  que  todas  estas  cosas  no  fueron  hechas  desde  el  pri- 
mer principio  de  los  siglos,  sino  en  la  sucesión  de  los  tiempos;  y 
i  aso  que  aquel  día  primitivamente  creado,  no  se  refiere  á 
Lincia  espiritual,  sino  á  la  corporal... ó  bien  (si  considerados 
los  argumentos  expuestos  más  arriba  ,  la  razón  probable  así  lo  per- 
suade) hay  que  admitir  que  aquel  día  espiritual,  sublimemente 
creado  al  principio,  si^-nifim  una  cierta  luz  inteligente  y  --i- «  ihi- 


Al  contrario:  en  la  hipótesis  de  que  los  días  mosaicos  sean  in- 
tervalos de  tiempo  real,  masó  menos  largos,  días  naturales  ó  períodos, 
U  dificultad  es  insoluble  con  la  teoría  de  la  creación  simult.1nea,  si 
al  mismo  tiempo  se  admite  que  los  astros  fueron  desde  luego  y  en  el 
primer  instante  creados  y  formados  en  su  estado  definitivo;  porque 
cooffU  por  U  Escritura  que  no  aparecieron  en  el  espacio  hasta  el  día 
ruano.  Es,  puc»,  necesario  dar  á  las  palabras  de  San  Agustín  la  ínter- 
¡  r '  t.icíón  que  más  se  acomode  en  este  punto  á  los  conceptos  funda- 
de  tuf  teorías,  referentes  á  la  creación  simultánea  y  A  los 
no  temporales  que  él  admite  como  más  conformes  al  relato  bí- 
blico. 

(2)    Sed  baec  olsi  per  temporales  moras  fieri  non  possent.  :>wii  ii..que 
Ucts  Mmt  tietit  creau  sunt  omnia  simul.  Ibidem.  Cap.  II.  Ltbri  VI. 
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mada  día  con  la  presencia  del  cual,  por  el  conocimiento  ordenado 
según  la  condición  y  naturaleza  de  las  cosas,  se  manifestase  en  el 
número  seis.  Y  con  esta  sentencia  concuerda  perfectamente  lo  que 
después  dice  la  Escritura  que  «cuando  el  día  fué  hecho,  creó  Dios 
el  cielo  y  la  tierra,  y  la  hierba  del  campo,  antes  que  fuese  sobre  la 
tierra...  y  se  confirma  además  lo  que  en  otra  parte  está  escrito.= 
El  que  vive  eternamente  creó  todas  las  cosas  ala  vez. =Pero  por 
otra  parte  tampoco  cabe  duda  de  que  el  hombre  fué  formado  del 
limo  de  la  tierra,  ni  de  que  su  compañera  lo  fué  de  una  de  sus  costi- 
llas, y  que  estas  obras  de  Dios  ya  no  pertenecen  ala  creación  en  que 
simultáneamente  fueron  hechas  todas  las  cosas,  después  de  la  cual 
Dios  cesó  de  crear,  sino  más  bien  corresponden  á  aquella  otra  ope- 
ración que  se  verifica  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  según  la  cual 
Dios  obra  hasta  el  presente.»  (1)  , 

La  misma  conclusión  infiere  San  Agustín  de  cuanto  en  el  relato 
bíblico  se  refiere  á  la  aparición  de  los  animales  en  la  tierra,  ala 
presentación  de  los  mismos  á  Adam,  para  que  les  impusiese  el 
nombre  que  á  cada  uno  correspondía,  etc.;  es  decir,  que  todos  es- 
tos detalles  narrados  por  Moisés  especialmente  en  el  día  sexto,  ya 
no  pertenecen,  según  San  Agustín,  á  la  creación  simultánea  por  él 
defendida,  sino  al  desarrollo  de  los  gérmenes  primitivos  impresos 
por  el  Creador  en  la  materia  de  que  se  formaron  los  mundos. 

Por  lo  dicho  y  transcrito  hasta  aquí,  aparece  bien  clara  la  dis- 
tinción que  el  Obispo  de  Hipona  hace  de  las  obras  de  la  creación  y 
que  á  nuestro  entender  puede  condensarse  en  la  forma  siguiente: 
todas  las  cosas  del  Universo  fueron  creadas  por  Dios  simultánea- 
mente, en  un  momento  indivisible  sin  sucesión  de  tiempo;  pero 
aquellos  seres  qne  por  su  naturaleza  presuponían  el  tiempo  para 
desarrollarse  como  las  plantas  y  los  animales,  no  fueron  creadas 
en  el  estado  de  desarrollo  á  que  con  el  tiempo  habían  de  llegar, 
sino  en  el  estado  de  potencialidad  y  de  causalidad,  como  en  ger- 
men oculto,  del  que  más  tarde  y  según  las  leyes  por  Dios  estable- 
cidas, habían  de  resultar  los  seres  vivientes  en  sus  géneros  y  espe- 
cies. Respecto  de  la  parte  inorgánica  y  propiamente  material  del 
mundo  físico,  á  la  que  parece  que  San  Agustín  atribuye  una  forma- 
ción definitiva  desde  el  principio, ^sin  que  necesitara  períodos  de 
tiempo  para  desarrollarse,  pudiera  decirse  que  el  Santo  se  refiere 
á  la  substancialtdad  de  los  elementos  simples  de  la  materia  cor- 


(1)    Ibid.  Cap.  111.  Libri  VI. 
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parea,  y  no  á  la  forma  extema  de  los  cuerpos,  estrellas  y  planetas, 
ni  á  su  volumen  ni  estados  físicos,  gaseosos,  líquidos  ó  sólidos;  y 
en  este  sentido  la  distinción  hecha  por  el  Santo  Expositor  no  sólo 
no  tíene  nada  de  anticientífica,  sino  que  está  en  completa  armonía 
con  lo  que  científicamente  podemos  conocer  de  la  materia  inorgá- 
nica,  la  cual  no  porque  se  halle  más  ó  menos  condensada,  ó  for- 
mando unas  ú  otras  combinaciones,  en  estado  de  sumo  enrareci- 
miento ó  de  máxima  condensación,  cambia  en  la  esencia  de  sus 
elementos  químicos.  Luego  al  decir  que  la  materia  inorgánica  fué 
desde  el  primer  momento  creada  por  Dios  con  la  perfección  propia 
y  definitiva  que  le  corresponde  es  una  proposición  que  en  nada  se 
opone  á  las  evoluciones  que  después  hayan  sido  necesarias  para 
que,  en  la  sucesión  de  los  siglos,  de  esa  misma  materia  se  formasen 
los  globos  celestes,  lo  mismo  que  la  tierra,  morada  del  hombre. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

o.  S,  A. 


necrología  de  pereda 


(1834-1906.) 


|n  las  últimas  horas  del  día  1.°  de  Marzo  pasó  á  mejor  vida 
D.  José  María  de  Pereda,  cuyo  solo  nombre  nos  exime  de 
todo  elogio.  ¿Quién,  leyéndole,  no  le  admiró?  ¿Quién,  co- 
nociéndole y  tratándole,  no  le  amó  y  hasta  llegó  á  encariñarse  con 
-él?  Era  de  esos  pocos  seres  privilegiados  en  quienes  no  se  ve  anta- 
gonismo entre  lo  que  piensan  y  sienten  como  artistas  de  soberano 
vuelo,  y  lo  que  practican  y  ejecutan  como  hombres  de  recta  inten- 
ción, de  moral  intachable,  de  acendradísima  fe,  exenta  de  respetos 
humanos  cuando  se  trata  de  cumplir  ineludibles  deberes;  hombres 
para  los  cuales  el  arte  no  es  hijo  del  cálculo,  porque  no  desciende 
de  la  cabeza  al  corazón,  sino  que  sube  espontáneo  del  corazón  al 
entendimiento  y  desde  allí  preside  y  manda,  como  rey  y  señor  ab- 
soluto, á  todos  los  vasallos  de  las  demás  potencias  y  sentidos  inte- 
riores. Temperamento  espiritual  perfectamente  equilibrado,  sin 
exagerados  regocijos,  ni  desmayos  y  desalientos  femeniles:  la  paz 
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inalterable  en  la  conciencia,  como  indicio  y  reflejo  del  bien  obrar; 
contento  y  satisfecho  de  la  vida,  sin  asomos  de  eg^oísmo,  cuando  la 
fortuna  le  sonreía  en  todo  lo  que  le  rodeaba;  y  recio,  fuerte  y  sere- 
no en  las  borrascas  y  tormentas,  cuando  quiso  Dios  probarle  el 
temple  de  su  alma  cántabra  con  trabajos  y  dolores,  para  que,  sin 
duda,  acelerase  el  paso  en  las  internas  y  sublimes  ascensiones  de 
aquellas  otras  Peñas  arriba  que  dan  vista  á  las  montañas  del  cielo 
bañadas  por  el  sol  de  la  eternidad. 

La  semblanza  artística  y  literaria  de  Pereda  está  hecha,  y  pri- 
morosamente, por  plumas  vigorosas  de  inimitable  estilo  y  clásico 
decir;  y  más  todavía  quedará  grabada  su  memoria  en  el  corazón  de 
sus,  si  no  muchos,  selectos  admiradores  que  siguen  profesando 
fervoroso  culto  á  ingenio  tan  verdaderamente  peregrino.  ¿Para 
qué,  pues,  empeñarnos  en  llevar  leña  á  la  selva,  brisas  á  las 
montañas  y  peces  á  la  mar?  Ya  lo  dijo,  en  ocasión  parecida,  el 
mejor  de  los  escritores  y  críticos  vivientes,  cuando  trató  de  anali- 
zar una  de  las  novelas  de  Pereda:  «¡Duro  é  impertinente  oficio  el 
del  que  intenta  razonar  su  propia  impresión  y  la  impresión  ajena, 
para  ahuecar  la  voz  y  decir  solemnemente  al  público  lo  que  mucho 
mejor  sienten  y  mucho  mejor  expresan  (si  tal  impresión  cupiese 
en  palabras)  los  críticos  que  no  escriben,  los  espíritus  delicados  y 
rectos,  á  quienes  no  aqueja  la  comezón  de  hacer  confidente  suyo 
al  público;  y  que  por  lo  mismo  rinden  al  autor,  á  quien  admiran 
con  admiración  silenciosa,  tributo  más  de  agradecer  que  el  de 
vanos  artículos  encomiásticos!» 

Esa  es  la  verdad.  Contándonos  ahora  nosotros  en  ese  número,  y 
tratando  de  rendir  tributo  de  alabanza  y  homenaje  á  la  feliz  memo- 
ria del  cariñoso  amigo,  del  autor  incomparable  de  Escenas  monta- 
ñesas,  y  de  tantas  otras  obras  que  le  han  dado  renombre  impere- 
cedero; después  de  haber  ofrecido  á  Dios  abundantes  sufragios  por 
aquella  su  alma  hermosa  que  viviendo  entre  los  hombres  parecía 
una  excepción  y  como  el  fin  de  aquella  raza  cantada  por  él  con  estro 
insuperable,  nos  hallamos  en  el  caso  parecido  al  pintado  por  el  mis- 
mo Pereda  cuando,  ahora  pn  nte  hace  trece  años,  tratóse  de 
obsequiar  en  Sanumder  aun  i,  hombre  pudiente  y  de  letras, 
aTccindado  temporalmente  costas  por  estético  placer  y 
amor  desiateretado  á  la  tierruai.  No  pudiendo  resistir  Pereda  al 
encar8:o  de  los  anfitriones  de  dirigir  umi  soflama  al  obsequiado,  en 
recuerdo  y  ponderación  de  sus  merecimientos,  síilió  del  compro- 
miio  cofiCAndolcft,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente: 
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«Erase— dijo— un  lugarejo,  lindante  por  más  señas  con  el  mío, 
de  reducidos  términos  y  hacienda  escasa,  pero  rico  en  galas  y  or- 
namentos de  la  Naturaleza:  floridos  prados,  selvas  umbrías,  mon- 
tes abruptos,  rumor  de  oleajes,  auras  marinas...;  lugar  costeño, 
en  fin,  de  la  Montaña,  y  está  dicho  todo.  Habitábanle  pobres  la- 
briegos, tan  pobres,  que  á  duras  penas  sacaban  de  los  senos  de  la 
madre  tierra,  dándoles  muchas  vueltas  cada  año,  el  necesario  jugo 
para  nutrir  mal  y  vestir  á  medias  el  cuerpo  encanijado.  En  cambio 
gozaban  fama,  muy  bien  adquirida,  de  ser  la  gente  más  lista  de 
toda  la  comarca.  Sabían  algo  de  letras  de  molde,  y  se  precian  por 
estar  al  tanto  de  las  cosas  y  sucesos  del  mundo. 

«Erase,  al  mismo  tiempo,  un  señorón  que  había  dado  en  la  gra- 
cia de  visitar  á  menudo  aquel  lugar,  tentado  de  la  codicia  de  sus 
bellezas  naturales.  El  tal  señorón,  no  lo  parecía  por  la  sencillez 
de  su  porte,  ni  por  la  suavidad  de  su  carácter,  ni  por  la  llaneza  pa- 
triarcal de  sus  costumbres. 

"Súpose  al  cabo  allí  que  no  era  «sujeto  de  los  de  tres  al  cuarto», 
por  la  fama  vocinglera  que  ya  lo  tenía  bien  pregonado  por  esos 
mundos  de  Dios;  y  fué  la  noticia  motivo  de  grande  asombro  para 
aquellos  aldeanos,  no  sólo  por  lo  que  les  descubría  de  repente, 
sino  porque  no  acertaban  á  explicarse  cómo  un  hombre  de  tan  er- 
guido copete  y  de  tan  grande  valer  se  daba  por  contento  allí  con 
trepar  á  las  montañas...  sin  pedirles  jamás  nada,  ni  siquiera  el 
voto  á  favor  de  un  candidato  para  alcalde  del  lugar.  Al  contrario, 
era  muy  pródigo  de  lo  suyo,  particularmente  con  los  muy  necesi- 
tados de  ello;  y  su  corazón  y  las  puertas  de  su  casa  siempre  esta- 
ban abiertos  á  las  ajenas  pesadumbres  y  necesidades.  Como  por 
estas  solas  prendas  ya  se  le  tenía  allí  en  cordial  y  grande  estima, 
al  catarle  señorón  y  pudiente  y  de  relumbre,  el  simple  cariño  rayó 
en  admiración.  Un  viejo  sentencioso  dijo  un  día  ante  un  corrillo 
dominguero  en  que  se  trataba  del  asunto:— Vos  digo  que  el  sujeto 
ese  tiene  los  mengues  en  el  pellejo,  y  vale,  por  valer  y  por  entra- 
ña, más  que  too  el  oro  que  pesa. 

"Y  se  convino  en  ello  sin  una  sola  discrepancia... 

"Andando  así  las  cosas,  fuese  á  la  corte,  como  solía  hacerlo  de 
vez  en  cuando,  el  pudiente  señorón;  y  estando  en  la  corte,  hizo 
allí  una  de  las  suyas,  pero  de  las  más  sonadas,  tanto  que  al  día 
subsiguiente  ya  había  llegado  el  ruido  hasta  las  cocinas  de  aquella 
aldea. 

«—Bien  está  eso— dijo  un  pardillo  á  otro  que  con  él  departía  sobre 
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el  caso;— y  visto  es  ya  que  si  el  sujeto  ese  pone  empeño  en  saicar 
oro  molido  de  los  pedregales  de  la  costa,  oro  molido  sacará.  Decís 
vusotros  que  tien  los  meng^ues  en  el  pellejo...  Pus  yo  vos  digo  que 
es  persona  de  valer  en  cuerpo  y  alma,  y  vos  digo  má^  si  á  mano 
viene:  vos  digo  que  siendo  lo  que  es  y  valiendo  lo  que  él  vale,  no 
basta  con  sentirlo  y  conocerlo,  como  lo  sentimos  y  conocemos 
nusotros,  si  nos  lo  callamos  allá  dentro,  como  nos  hemos  callado 
hasta  aquí;  la  cortesía  pide  más  al  respective;  al  cabo  y  postre  el 
sujeto  es  ya  de  casa,  y  como  el  otro  dijo:  «pertenencia  de  uno, 
y  tuya  y  mía»». 

"Y  se  aceptó  el  consejo  del  viejo,  que  era  el  mismo  de  todos  los 
vecinos  de  aquel  lugar.  Y  se  estipuló  que  cuando  llegase  el  caso 
de  tener  á  tiro  al  sujeto  se  correspondiese  con  él,  si  no  al  respec- 
tive de  lo  que  era  y  de  lo  que  merecía,  tan  siquiera  según  los  po- 
sibles de  aquellos  noblotes  lugareños;  «porque  (como  decían  ellos), 
de  palabra  calla  y  de  obra  oculta,  sólo  Dios  se  entera;  y  el  hombre 
que  tiene  un  sentir  honrao,  debe  decirle  para  que  no  se  pudra 
dentro».  Y  de  esta  conversación  nació  una  concejada  que  tuvo 
que  ver.  No  faltó  en  ella  un  solo  vecino;  y  se  acordó,  de  golpe  y 
sin  disputa,  que  cada  cual  de  los  congregados  acudiera  en  su  día  á 
visitar  al  señorón  para  «rendirle  homenaje^.  Mas  llegóse  á  tratar 
del  cómo,  y  dijo  un  concurrente: 

—Pos  yo  le  llevaré,  pinto  el  caso,  dos  aves  de  las  mejores  que 
tengo  en  el  corral. 

— Curriente  (dijo  el  pardillo  sentencioso  que  llevaba  allí  la  di- 
rección del  cotarro).— Pero,  ¿has  de  entregarlas  en  seco?  ¿No  has 
de  acompañar  la  fineza  con  una  mala  palabra? 

—Justo  que  sí— respondió  el  de  las  aves,— y  ya  c  siil  . ,.* 

cuenta. 

—Pero,  ¿qué  piensas  decirle? 

—Hombre— contestó  el  interpelado— pos  lo  que  sea  de  razón  y 
venga  al  ite  de  la  cosa. 

—Con  verlo  basta. 

—Pos  le  diré,  punto  más,  punto  menos,  que...  por  acá,  que...  por 
alU;  que  si  eres  ésto;  que  si  vales  lo  otro;  que  bendita  sra  l.i  luna 
en  que  nacistes,  y  la  hora  en  que  llegastes  aquí...  y...  y... 

—Pos  mira,  tendrá  que  oir  todo  ello,  como  lo  jiles  bien.  ¿Y  tú?— 
alliidlód  pardill      -  v-"^  '       >  on  otro  concurrente. 

—Pos  yo— r«  Üilf)  rascándose  el  cogote, 

irnií"  avi  s  que  lU-v  iicnti  paecerá  en  casa, 
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ó  en  las  aguas  de  la  mar;  y  al  auto  de  la  palabra,  tampoco  ha  de 
faltarme  en  su  hora  y  punto. 
^    — Pon  un  s/'wi^w  de  ello. 

—Pos  al  sñncH  de  lo  que  acabas  de  oir  al  mi  compadre:  que...  por 
arriba;  que...  por  abajo;  que  lo  que  sabes,  que  lo  que  puedes,  que 
lo  que  vales,  que  ni  los  mesmos  soles  del  día,  ni  los  luceros  de  la 
noche  que  se  te  comparen,  y  que  bendita  sea  la  hora... 

—A  otro—dijo  el  pardillo  manducón,  guiñándole  un  ojo  al  mis- 
mo tiempo.  Y  el  otro  siguió  cantando  la  mismísima  tonada  que  sus 
antecesores,  como  todos  y  cada  uno  de  los  que  le  siguieron  en  la 
fila.  Entonces,  dijo  el  pardillo  sentencioso: 

— ¡Hien  está  el  intento,  y  de  agradecer  será  el  buen  sentir  que 
á  todos  nos  mueve!  Pero,  por  lo  que  pueda  valer,  quisiera  deciros 
que,  como  semos  muchos  y  hay  ringlera  pa  una  semana  diendo  uno 
á  uno,  va  á  resultar  el  cuento,  pa  el  pudiente,  el  acabóse. 

"Túvose  el  reparo,  por  muy  cuerdo,  y  se  convino  en  que  hicie- 
ran la  visita  todos  juntos. 

"—Punto  pior  pa  el  caballero  (expuso  un  concurrente  algo  ma- 
licioso) si  á  cada  osequio  ha  de  acompañar  una  soflama  del  ose- 
quiante,  y  todas  ellas  entonas  en  una  mesma  solfa,  como  aquí  se 
ha  visto;  porque  de  ese  modo  tendrá  que  envasarse  de  una  alenté, 
lo  que  del  otro  pudo  ir  sorbiendo  poco  á  poco  en  una  semana  y  sin 
quebrantos  del  cuerpo." 

"De  este  nuevo  conflicto,  surgió  otra  idea:  ir  todos  juntos,  pero 
hablando  uno  solo.  Se  acordó  así;  y  se  acordó  también,  nemine  dis- 
crepante, encomendar  la  soflama  á  un  arrumbado  fiel  de  fechos, 
que  no  había  dicho  una  palabra  hasta  entonces,  ni  era  muy  soco- 
rrido de  ella,  que  digamos;  pero  que,  en  cambio,  era  uno  de  los 
más  viejos  del  concurso,  de  los  que  más  admiraban  al  pudiente,  y 
el  que  más  veces  había  conversado  con  él,  y  mejor  le  conocía  los 
gustos  y  «el  genial".  Asustó  al  hombre  la  embajada;  pero  pensan- 
do que  para  las  grandes  ocasiones  son  los  grandes  sacrificios,  y 
contando  más  con  su  entusiasmo  que  con  sus  fuerzas  y  tiempo, 
aceptóla  sin  chistar. 

"Pasaron  días;  volvió  de  la  Corte  el  señorón  pudiente;  y,  cuando 
menos  se  lo  esperaba,  presentósele  el  vecindario  con  los  trapitos 
de  cristianar  encima  y  el  modesto  agasajo  bien  escondido. 

"Adelantóse  el  fiel  de  fechos  carraspeando  mucho  y  pisando 
mal;*y  encarándose  con  el  señor  pudiente,  que  allá  se  andaba  con 
él  en  angustias  y  congojas,  según  rezaba  su  semblante,  quisojechar 
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la  soñama  que  había  «amañado*  con  trabajo> j  :^e  le  fué  la  idea: 

intentó  buscarla  por  atajos  y  recodos  más  trillados y  le  faltó  la 

palabra;  y,  finalmente,  empeñado  en  salir  con  una  excusa  del  con- 
flicto en  que  le  pusieron ,  hasta  le  faltó  la  voz. 

•  Entonces,  por  no  tirarse  por  la  ventana  que  veía  enfrente,  se 
arrojó  al  único  asidero  que  tenía  á  sus  alcances  para  salir  vivo  del 
atolladero:  á  su  propio  modo  de  ser,  á  la  pata  la  llana  y  á  la  buena 
de  Dios.  V  comenzó  así,  braceando  hacia  los  cong:reg:ados,  y  con  la 
vista  fija  tan  pronto  en  los  cestucos  en  que  éstos  llevaban  las  res- 
pectivas finezas,  como  en  la  cara  compasiva  del  pudiente  festejado. 

•—Y  por  último:  aquí  están  estos  sujetos,  y  aquí  estoy  yo;  y  ellos 
y  yo,  y  lo  que  ellos  traen  y  lo  que  yo  también  traigo,  estas  probe- 
zas  que  están  á  la  vista;  y  el  corazón  que,  á  poco  que  se  arrepare, 
tamién  puede  verse  aticuenta  que  en  la  palma  de  la  mano;  todo 
ello,  y  cuanto  semos  y  valemos  y  esperamos,  es  de  la  Su  Mercé;  y 
con  ello  y  con  todo,  aunque  damos  cuanto  tenemos,  no  damos  la 
meta  de  lo  que  la  Su  Mercé  se  merece.  En  esta  cuenta,  ordene  y 
mande;  y  verá  cómo  no  se  queda  más  corta  que  las  palabras  la 
buena  volunta  para  servirle.— Y  con  esto  no  canso  más». 

"Dijo;  y,  sin  esperar  la  respuesta,  puso  su  cestuco  en  el  suelo; 
imitáronle  sus  poderdantes,  y  se  fueron  en  tropel  á  la  calle,  tan 
poco  satisfechos  del  valor  de  sus  ofrendas,  como  de  la  soflama  del 
arrumbado  fiel  de  fechos,  de  quien  se  habían  prometido  cosa 
mejor..." 

Pues  bien;  mntuíis  miUandis,  aquí  se  está  dando  un  caso  muy 
semejante  al  aiso  de  la  aldehuela  de  esc  cuento,  y  por  eso  precisa- 
mente lo  he  sacado  también  á  relucir.  Tú,  ¡oh  más  que  ínclito  Pe- 
reda, admirado  escritor  y  amigo  del  alma,  tú  eres  (y  perdona  el 
modo  de  señalar,  pues  también  en  el  cielo  los  bienaventurados, 
aun  á  Dios  llaman  de  Tti),  tú  eres  el  señorón  pudiente  y  campe- 
chano, pasmo  y  regocijo  de  las  letras  españolas,  y,  como  españo- 
las, g^enuinamente  cristianas;  tú  eres  el  dialoguista  inimitable,  el 
domador  castizo  y  victorioso  de  nuestra  riquísima  lengua,  el  crea- 
dor de  un  mundo  literario  mitad  terrestre  y  mitad  marino,  que  po- 
blaste, con  el  fiat  de  tu  ingenio,  de  personajes  reales  llenos  de 
gracia  y  de  verdad;  tú  eres  el  moralista  sin  tendencias  ni  predica- 
ciones á  destiempo,  porque  el  bien  y  la  moral  te  salían  sin  estudio 
de  lo  má^  hondo  del  corazón;  tú  eres  el  pintor  de  la  madre  Natu- 
nüexa,  con  tos  altos  y  sus  bíijos,  con  sus  sombras  y  esplendores, 
con  tos  tragedias  y  bonanzas,  con  sus  huracanes  y  galernas,  donde 
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los  Últimos  retoños  de  la  raza  de  Alcides  y  Neptuno,  los  Tuertos, 
Mucrgos,  Celsos  y  TremontorioSy  y  cien  y  cien  otros  personajes  de 
orig-inal  y  épica  grandeza,  vigorizaban  sus  cuerpos  y  sus  almas  en 
lucha  con  todos  los  elementos,  llenos  de  «heroísmo  silencioso  y 
viril,  tanto  más  admirable  cuanto  menos  consciente,,,  para  luego 
atravesar,  con  el  ritmo  de  la  paz  en  la  conciencia,  el  cabo  siem- 
pre temible  de  las  Quebrantas  con  el  «Práctico  á  bordO"  que, 
como  á  ti,  les  condujo  al  Puerto  de  la  paz  y  la  resurrección.  Tú 
eres,  en  ñn,..  Pereda;  el  Cervantes  de  nuestros  días;  y  con  eso 
está  dicho  todo  lo  que  de  ti  se  puede  decir. 

Nosotros,  los  congregados  alrededor  de  tu  gratísima  memoria 
para  elogiarte,  sin  agredirte  con  críticas  y  exóticas  erudiciones, 
somos  los  pardillos  de  la  aldehuela  de  tu  cuento,  «hombres  de  índo- 
le sana  y  animosos,  muchos  de  ellos  un  tanto  dados  al  vicio  de  las 
letras;  y  todos,  en  conjunto,  admiradores  fervientes  de  los  grandes 
maestros,  como  tú,  en  el  arte  de  cultivarlas;  y  yo,  soy  «el  arrum- 
bado fiel  de  fechos  que  aceptó  en  mal  hora  el  encargo  de  echarte 
esta  soflama,  y  que  al  llegar  el  fiero  instante  de  cumplir  su  come- 
tido, siente,  congojoso  y  trasudando,  que  le  falta  la  palabra,  y  se  le 
cuaja  la  voz  en  el  gaznate,  y  nada  sabe  del  paradero  de  sus  ideas 
(si  es  que  alguna  vez  las  tuvo),  para  decirte  siquiera  á  lo  que 
viene". 

«En  tan  negro  trance,  dejándome  de  retóricas  inútiles  (que  si 
en  vida  te  empalagaron,  más  te  molestarían  ahora  en  la  mansión 
de  la  verdad),  y  atento  sólo  al  cumplimiento  fiel  del  honroso  man- 
dato, llamo  tu  consideración,  con  el  respeto  debido,  no  hacia  los 
humildes  cestucos  de  nuestras  pobres  ofrendas,  sino  al  hondo  sen- 
timiento que  palpita  en  nuestros  corazones  al  presentártelas:  á  la 
buena  amistad,  á  la  admiración  fervorosa  y  al  cariñoso  respeto  que 
te  consagramos.» 

Todo  esto,  y  otro  tanto  más,  que  se  siente  mejor  que  se  expli- 
ca, y  junto  en  una  pieza,  para  que  tenga  algún  mérito,  he  querido 
sazonarlo  con  la  salsa  de  tu  estilo,  y  envolverlo  en  el  rico  manto 
de  oro  de  tus  propias  palabras,  reveladoras  de  tu  hermoso  corazón; 
para  que  se  vea  de  paso  que  si  tú  fuiste  agradecido  á  nuestras  po- 
bres finezas,  es  también  la  gratitud  planta  hermosa  que  crece  es- 
pontánea en  nuestro  huerto. 
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enRTJI  DE  PEREDA 

(dos  meses  antes  de  morir) 

Sautauder,  Diciembre  26 y  190o. 

«Rdo.  Padre,  muy  distin^uiuo  y  estimado  amií^o  mío:  Por  mano 
de  mi  hijo  Pepe,  recién  llegado  de  Madrid  con  su  señora,  donde 
tuvieron  el  gusto  de  verle  á  usted,  le  he  tenido  yo  muy  señalado  de 
recibir  el  ejemplar,  que  usted  le  entregó  para  mí,  de  su  nueva  obra 
piadosa,  titulada  Los  Tesoros  de  la  Cru3. 

''En  el  alma  agradezco  á  usted  el  regalo,  no  solamente  por  ser 
cosa  de  usted,  y  por  la  materia  que  trata  y  por  el  modo  de  tratarla, 
sino  por  lo  necesitado  que  me  creo  de  ella  en  las  tristes  circuns- 
tancias en  que  me  encuentro.  Exruso  decirle  con  qué  delectación 
estaré  leyendo  sus  sabrosas  páginas,  de  las  cuales  me  dice  usted  en 
su  grata  del  21  del  corriente,  que  están  escritas  en  horas  de  sufri- 
miento y  casi  para  aliviarlo;  lo  cual  deploro,  aunque  quizá  sin  ello 
no  hubiera  impreso  en  el  libro  esa  expresión  dolorida  que  tanto 
realce  le  da.  Pagúele  Dios  esta  obra  de  caridad  con  que  me  con- 
suela, después  de  haberlo  hecho  igualmente  por  las  oraciones  que 
le  debo  desde  los  comienzos  de  mi  enfermedad. 

•Igualmente  le  soy  deudor  de  no  poca  gratitud  por  las  atencio- 
nes que  mis  hijos  les  merecieron  en  El  Escorial,  donde  han  sido 
recibidos  por  el  P.  Zacarías  y  demás  Padres,  á  quienes  usted  tuvo 
la  bondad  de  recomendárserlos,  con  tales  bondades,  que  los  pobres 
chicos  no  se  hartaban,  ni  se  hartan  hoy  de  encarecerlo.  Por  expe- 
riencia sabia  yo,  y  no  lo  olvido  jamás,  cómo  se  trataba  allí  á  los 
bien  queridos  de  los  Padres  Agustinos:  y  por  eso  no  les  costaba 
mucho  á  mis  hijos  la  tarea  de  convencerme  de  la  exactitud  de  lo 
que  me  referían  y  me  refieren  á  cada  paso,  aunque  quedándose 
siempre  en  esos  grandes  goces  de  la  memoria  y  del  corazón,  el 
amargor  de  considerar  imposible  ya  para  mí  |la  repetición  de  las 
camat  de  ellas,  por  la  índole  misma  de  la  enfermedad  que  me  pos- 
tra y  me  ata  á  la  cárcel  de  mi  hogar,  del  que  no  puedo  salir  sin 
firrandei  mortificaciones. 

itreuint  Ji«;minuyesu  peso,  lam- 
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poco  le  aumenta;  y  por  ello  doy  muchas  gracias  á  Dios,  pues  me 
deja  vivir  sin  dolores,  que  no  es  poco  beneficio. 

«Perdone  el  laconismo  de  esta  carta,  que  yo  ¡prolongaría  mucho 
más  por  el  gusto  regalado  de  conversar  con  usted,  si  no  fuera  por- 
que, hasta  al  trabajo  de  dictar,  se  opone  demasiado  duramente  la 
debilidad  de  mi  cabeza. 

«Díceme  usted,  para  concluir  su  estimada  carta  del  21,  que  vi- 
ven en  esa  residencia  de  Madrid,  el  P.  Cuevas  y  el  P.  Conrado. 
Hágame  el  obsequio  de  repartir  con  ellos  los  apretados  abrazos 
que  le  mando  adjuntos,  y  no  duden  ellos  ni  usted  nunca,  que  aun- 
que inválido  y  mísero  de  cuerpo,  les  pertenece  y  es  siempre  con  el 
alma  entera  suyo  amicísimo  y  agradecido  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

J.  M.  DE  Pereda.» 

Por  el  arreglo, 
P.   MlGUÉLEZ,  O.  S.  A. 


RECUERDOS   HISPANO - PORTUGUESES 

EN    LA    ISLA    DE    MALTA 


I^as  fortlflcacicnes. 

EL  FUERTE  SAN  TELMO 
f Continuad  ó  M.) 

Iesumiendo  lo  dicho,  salta  á  la  vista  cómo  Felipe  II  hizo, 
para  salvar  á  Malta,  todo  lo  que  humanamente  hablando 
se  podía  exip^ir  de  él.  Repetidas  veces  dio  al  Virrey  las 
órdenes  oportunas,  le  mandó  dinero,  hombres  y  buques;  escribió 
exhortando  á  los  Príncipes  aliados  ó  vasallos  suyos  y  á  la  repúbli- 
ca de  Genova,  para  que  de  común  acuerdo  cooperasen  á  la  humi- 
llación del  turco.  ¿Qué  más  podía  hacer?  ¿Quién  tuvo  la  culpa,  si 
poco  falló  para  que  el  socorro  lleg^ase  demasiado  tarde?  Ya  hemos 
dicho  cuál  es  la  opinión  de  los  historiadores  italianos  y  malteses, 
opinión  que  tiene  todas  las  apariencias  en  su  favor,  y  nos  queda 
ahora  por  examinar  el  motivo  que  determinó  á  D.  García  de  Tole- 
do á  obrar  con  tan  escandalosa  lentitud.  Se  nos  hace  cuesta  arriba 
suponer  que  el  Virrey  dejase  á  Malta  abandonada  á  sus  propias 
fuerzas  hasta  el  último  momento  y  en  grave  peligro  de  perderse, 
únicamente  para  satisfacer  un  sentimiento  de  vanagloria,  mucho 
más  que  no  conocemos  documento  alguno  que  justifique  la  inter- 
pretación en  este  sentido  de  las  intenciones  de  D.  García;  por  otra 
parte,  todos  los  que  hemos  encontrado  muestran  cómo  las  tenden- 
cias del  Virrey  eran  las  de  desacreditar  al  Gran  Maestre  en  la  opi- 
nión  del  Rey  de  Espafta.  Según  nuestra  humilde  opinión  trátase 
únicamente  de  rivalidades. 
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Que  el  Gran  Maestre  Juan  de  la  Valette  fuese  queridísimo  por 
Felipe  II,  no  tiene  la  menor  sombra  de  duda;  y  los  términos  em- 
pleados por  este  monarca  en  su  correspondencia  con  el  jefe  de  la 
Orden  de  Malta,  son  una  prueba  convincente:  que  D.  García  odia- 
ba al  Gran  Maestre,  nos  lo  afirman  los  historiadores  de  la  época  y 
lo  prueban  las  insinuaciones  nada  caritativas  del  Virrey  en  su  co- 
rrespondencia con  Felipe  II.  Llámale  corrientemente  hombre  sin 
cabeza  y  sin  energía  para  imponerse  á  los  guerreros,  y  lo  que  es 
más  aún,  le  tributaba  estos  epítetos  durante  los  horrores  del  sitio: 
llamar  sin  cabeza  á  un  capitán  que  con  solos  ocho  mil  hombres  re- 
siste victoriosamente  por  el  espacio  de  tres  meses  y  medio,  contra 
todas  las  fuerzas  combinadas  de  Solimán  II,  de  Dragut  y  de  Hasán 
de  Argel,  es  una  calumnia  que  se  cae  por  su  base;  y  lo  mismo  díga- 
se de  la  falta  de  energía,  porque  prueba  de  que  no  carecía  de  ella 
es,  que  cuando  llegó  la  armada  de  socorro,  la  Valette  resistía  sin 
tener  un  grano  de  pólvora  en  los  almacenes  (1).  Si  esto  lo  hizo  un 
Gran  Maestre  sin  energía,  ¿qué  hubiera  quedado  de  las  formida- 
bles fuerzas  del  gran  turco,  si  la  Valette  hubiese  desplegado  las 
energías  por  el  Virrey  exigidas? 

Procedamos  con  orden:  Ya  recordará  el  lector  cómo  la  reljición 
de  D.  García  al  Rey  sobre  el  estado  de  las  fortificaciones  de  Malta, 
era  en  sumo  grado  optimista  hasta  el  punto  de  afirmar  que  «á  mi  pa- 
recer y  de  muchos  que  las  han  considerado,  las  podrían  defender 
mujeres",  mientras  que  once  días  después  de  comenzado  el  sitio,  y 
precisamente  á  31  de  Mayo,  escribía  al  monarca  que  «tenía  Malta 
por  perdida»,  y  pocos  días  después,  daba  la  causa  de  este  pesimis- 
mo diciendo:  «Lo  que  me  hace  temer  ae  él  es  las  muchas  cabezas 
y  la  poca  experiencia  de  guerra  que  hay  en  ellas  y  el  poco  temor 
y  respeto  que  tienen  á  los  que  los  mandan,  etc.»  ¿No  era  esto  acu- 
sar indirectamente  de  ineptitud  al  Gran  Maestre?  Vamos  más  ade- 
lante, y  para  no  repetir  lo  que  hemos  dicho  en  anteriores  artículos, 
consideremos  las  circunstancias  del  fin  del  sitio. 

Una  vez  retirados  los  turcos,  el  primer  acto  realizado  por  el 
Gran  Maestre  fué  cumplir  con  un  deber  de  gratitud:  escribió  á  Fe- 
lipe II  para  darle  las  gracias,  y  sin  manifestar  el  menor  desconten- 
to contra  el  Virrey,  le  decía:  «Yo  no  sé  con  qué  términos  poder 
decir  ni  significar  la  merced  grande  que  V.  M.  ha  hecho  á  esta  re- 


(1)  Artlglierie  non  si  spararono,  perocché  non  rímaneva  polvere;  ma  grida  popolari  fra 
auoni  di  tatnburi  e  trombe  e  sventolare  di  mille  bandiere,  furono  commoveuti  segni  della  ge- 
nérale allegrezza  del  7  Settembre.— Vassallo,  cap.  XXI. 


IflB       sacUBKOOS  aaPAlfO-PORTUGUESES  E5  LA  ISLA  DB  MALTA 

li^ón  en  mandarla  socorrer,  y  ha  sido  tanto  mayor  cuanto  era 
grande  el  peligro  en  que  estábamos  los  pocos  que  hemos  quedado 
vivos,  ni  se  puede  tratar  que  podamos  nunca  corresponder  con 
ningún  ser^-icio  á  la  milésima  parte  de  tanta  merced"  (1).  Análoga 
conducta  observó  el  Gran  Maestre  para  con  el  Soberano  Pontífice, 
y  no  pudiendo  alabar  los  procedimientos  del  Virrey,  tomó  el  par- 
tido más  seguro  y  más  franca,  y  en  su  relación  atribuyó  todo  el 
mérito  del  socorro  únicamente  al  Rey  de  España.  El  Papa  se  inte- 
resaba muchísimo  por  el  asunto  de  Malta,  y  el  Cardenal  Pacheco, 
al  escribú'  á  Felipe  II  con  fecha  del  19  de  Septiembre,  resume  en 
pocas  palabras  la  alegría  de  la  capital  del  mundo  católico  por  esta 
seflalada  victoria.  Dice:, «Queda  ya  ardiéndose  toda  Roma,  y  el 
Papa  quiere  mañana  hacer  solemnísimas  alegrías,  y  si  no  estuvie- 
ra con  la  gota,  creo  que  saliera  esta  noche  por  las  calles.  Ha  man- 
dado á  su  enano  que  vaya  por  toda  Roma  gritando,  victoria,  vic- 
toria» (2). 

La  primera  impresión  de  la  opinión  pública  en  Roma  fué  de 
todo  punto  favorable  á  D.  García,  á  quien  atribuían  toda  la  honra 
de  la  liberación  de  Malta,  y  el  Cardenal  Pacheco  en  la  misma  car- 
ta que  acabamos  de  citar,  aflade  lo  siguiente:  «D.  García  ha  servi- 
do á  V.  M.,  de  manera  que  todo  el  mundo  juzga  aquí  que  ningún 
criado  pudiera  servir  mejor  á  su  señor.»  Claro  está  que  el  Virrey 
tenía  sumo  interés  en  que  todos  conservasen  de  sus  procedimien- 
tos esta  idea  favorable,  y  vio  de  muy  mala  gana  que  el  Gran  Maes- 
tre enviase  á  Felipe  II  al  Comendador  Boninsegni  para  que  le  hi- 
ciera la  relación  de  todo  lo  ocurrido.  En  la  carta  que  le  acreditaba 
como  Embajador  extraordinario,  el  Gran  Maestre  escribía:  «Para 
dar  cuenta  á  V.  M.  del  particular  de  este  suceso,  como  de  cosa  tan 
notable,  envío  al  Comendador  Fr.  Pedro  de  Boninsegni  que  va  bien 
informado  de  todo  lo  que  acá  ha  pasado,  de  quien  entenderá  cuan 
maltratada  y  destruida  ha  quedado  esta  tierra  é  isla,  y  lo  demás 
que  deseara  saber  V.  M.  del  progreso  de  esta  jornada,  á  quien  su- 
plico le  mande  dar  la  misma  fe  y  creencia  que  á  mi  propia  per- 
sona" (3). 

Poco  á  p<^*'' *'í  M  liiiiyii  ¡)ública  comenzó  á  cambi.i i  yym  i^^p».v- 
lo  á  los  pro  ritos  del  Virrey,  y  harto  es  decir  el  despecho 


■  '^1  de  StmAncM«->atUdo,  toca)o  núm.  1.119. 

.'ti  *¥n. 

f.   1*1  de  S; 
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que  experimentó  D.  García  al  ver  descubierta  su  táctica,  buscan- 
do todos  los  medios  para  contrarrestar  los  desastrosos  efectos  que 
la  divuli^ación  de  la  verdad  podía  arrojar  sobre  su  conducta.  El 
primero  y  más  seguro  fué  el  de  perder  al  Gran  Maestre  en  la  opi- 
nión de  Felipe  II:  en  una  carta  fechada  en  Mesina  á  19  de  Octubre 
y  diriíj^ida  á  su  Soberano,  comienza  por  disculparse  de  las  acusa- 
ciones dirigidas  contra  él  y  echa  toda  la  culpa  sobre  la  Valette.  He 
aquí  los  párrafos  más  salientes  de  esta  carta:  «Huelgo  mucho  que 
el  fin  destos  negocios  haya  sido  tal  que  pueda  V.  M.  defenderme 
de  los  que  sin  causa  me  querían  matar,  habiendo  hecho  cuando  me 
lapidaban  lo  que  sin  gente  y  sin  armada  podía  hacer  un  hombre. 
Pero  paréceme  que  ha  de  estar  hombre  sujeto,  aunque  le  pese,  á 
que  le  reprendan  y  culpen  los  que  por  ima«:inación  no  saben  ni  en- 
tienden los  que  lo  tratan,  los  inconvenientes  y  males  que  hay  en 
ello...  En  este  socorro  de  Malta  ha  tenido  V.  M.  más  parte  que  los 
que  acá  estamos,  y  esto  es  verdad  por  vida  de  S.  M...  El  Maestre 
me  parece  que,  no  contentándose  con  la  parte  que  de  la  jor- 
nada le  cabía,  ha  querido  como  francés  tirárselo  á  sí  todo, 
sin  acordarse  que  con  las  fuerzas  de  S.  M.  se  le  dieron  mil 
hombres  en  dos  veces,  y  sin  la  tercera  que  con  tan  gran  suma 
de  dinero  como  se  ha  gastado  por  ello  aventuró  S.  M.  larma- 
da  y  ejército  de  tierra  por  socorrerla,  escribió  la  carta  quc 
con  ésta  va  á  Roma,  y  de  allá  me  la  han  enviado  señalada  como  la 
envío,  y  paréceme  que  no  ha  hecho  más  mención  del  socorro 
que  S.  M.  ha  hecho  en  tantas  veces  como  si  fuera  cosa  que  se  pu- 
diera encubrirse...  Y  juro  á  V.  M.  solemnemente  que  él  estaba  tan 
falto  de  gente,  que  era  imposible  defenderse,  si  le  daban  otro  asal- 
to, y  esta  es  la  manera  que  tenían  los  turcos  para  retirarse.  Y 
aunque  es  malignidad,  viendo  lo  que  agora  veo,  creo  que  el  no  de- 
jar caminar  á  los  soldados,  sino  enviarles  á  decir  que  estuviesen 
quedos,  creo  que  fué  porque  no  hubiesen  la  victoria  cumplida; 
pero  al  fin  S.  M.  no  ha  de  mirar  á  las  culpas  é  ingratitud  de 
uno,  aunque  sea  el  principal,  pues  está  toda  la  religión  por 
esta  causa  para  comerlo  á  bocados,  y  tan  grata  de  la  merced 
que  han  recibido,  que  la  tienen  bien  merecida.» 
No  existe,  en  toda  la  correspondencia  de  D.  García  con  Felipe  II 


(1) 


(2) 


(1)  Así  en  el  original. 

(2)  Así.— Véase  en  el  Archivo  de  Simancas,  Negociado  de  Estado,  legajo  núm.  1.129. 


490        RBOiT><v  VNO-PORrur.L'KSR^    F.V    LA    ISLA    DE   MALTA 

sobre  el  a>uiiiv'  »u^  "wc^.í.í.  .^.í»v  .w..  i....,  ..^  -  ^c.^amciuc  mentirosa 
que  la  presente.  En  los  archivos  de  Malta,  correspondiente  al 
■^,  existe  la  duplica ta  de  todas  las  cartas  que  el  Gran  Maes- 
vió  á  los  soberanos  de  Europa,  para  comunicarles  el  feliz  re- 
-i.xdo  del  sitio.  En  todas  encontramos  elo^^ios  más  ó  menos  calu- 
rosos de  Felipe  II,  de  su  diligencia  y  de  su  esplendidez  en  socorrer 
á  Malta  con  hombres,  dinero  y  municiones,  mientras  que  habla  lo 
— . —  — >sible  del  Virrey  de  Sicilia.  Además  es  también  falso  que 
•ros  querían  comerlo  á  bocados,  porque,  si  antes  del  sitio 
alette  algunos  disgustos  ocasionados  por  su  carácter  fir- 
me, después  de  la  liberación  de  Malta,  este  Gran  Maestre  fué  el 
ídolo  de  su  convento  y  de  su  pueblo,  hasta  el  punto  que,  hoy 
mismo,  después  de  tres  siglos  y  medio,  no  hay  un  sólo  maltes 
que  no  pronuncie  con  respeto  y  cariño  el  nombre  del  salvador  de 
la  isla. 

A  pesíir  de  todas  las  disculpas  y  calumnias  del  Virrey,  la  pala- 
bra un  poco  ruda,  pero  franca  del  Gran  Maestre,  encontró  eco  ne 
i;is  cortes  de  Europa,  y  el  Papa  dio  en  esta  ocasión  una  prueba  de 
aprecio  á  la  palabra  del  Gran  Maestre,  que  quedará  como  prueba 
evidente  de  la  mala  fe  en  los  procedimientos  de  D.  García.  El  12  de 
Octubre,  es  decir,  siete  días  antes  que  el  Virrey  escribiese  á  Feli- 
pe II  la  carta  que  acabamos  de  citar,  el  Papa  tuvo  un  consistorio 
en  la  sala  de  Constantino  y  en  su  discurso  á  los  Cardenales  habló 
del  sitio  de  Malta.  D.  Luis  de  Requesens,  Comendador  de  Castilla, 
escribió  una  carta  al  Secretario  Gonzalo  Pérez,  en  la  cual  le  decía: 
"Ahí  envío  el  postrer  consistorio  que  el  Papa  hizo...,  y  que  nunca 
nombró  á  D.  García,  y  que  las  palabras  con  que  contó  el  socorro 
fueron  ífidustría,  diligentia  tt  suhsidiis  Regís  Catholící et  vírtute 

'"■■' •••  ■"•  /r/.  .Xténgome  á  las  que  dijo  el  primer  día,  que  le  sa- 

ntraflas."  Dentro  de  esta  carta  se  halla  incluida  la 
copla  del  mencionado  consistorio  que  D.  Luis  de  Requesens  da  en 
castellano,  y  de  la  cuaHn  >s  los  párrafos  siguientes:  «Dijo 

cl  Papíi  que  las  cosas  de  1  lanos  estaban  agora  en  buen  estii- 

do,  pues  había  sido  socorrida  .Malta  por  obra  del  Rey  católico  y  sus 
ministros,  jamás  nombró  al  Sr.  D.  García,  y  por  valor  de  aquellos 
caballeros,  y  que  la  partida  de  los  turcos  la  podemos  tener  por  vic- 
toria. Que  sí  la  mayí»r  parte  de  los  príncipes  cristianos  quisiesen, 
que  se  juntará  con  ellos  á  una  cruzada,  y  que,  por  su  parte,  que 
jamás  íültará,  y  que  n  muchos  y  el  turco  uno,  y  mu- 

(  bos  se  aleflrren  de  V(  :<'»n.  que  haciendo  la  unión  serán 
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ciento  contra  uno;  que  él  jamás  dejará  de  hacer  el  oficio  de  buen 
pastor»  (1). 

Cortas  y  lacónicas  son  estas  palabras  del  Papa;  pero  ponen  la 
verdad  en  su  punto  y  es  de  creer  que  D.  García  tuviese  inmedia- 
tamente noticia  de  este  discurso,  y  es  también  muy  probable  que 
el  Virrey  escribiese  su  carta  á  Felipe  ÍI,  bajo  la  impresión  desagra- 
dable de  no  ver  su  nombre  "citado  en  el  discurso  pontificio.  Esta 
probabilidad  adquiere  tanta  más  fuerza,  por  poco  que  se  reñexione, 
que  la  ausencia  del  nombre  de  D.  García  chocase  á  todo  el  mundo; 
en  efecto,  ¿por  qué  Luis  de  Requesens  hace  notar  que  jamás  el 
Papa  nombró  al  Sr.  D.  García,  sino  porque  todos  esperaban  que 
le  nombrase?  Consta,  por  otro  lado,  que  el  Virrey  sabía  que  en  la 
relación  hecha  por  el  Gran  Maestre  al  Papa,  su  nombre  figuraba 
lo  menos  posible  y  al  ver  que  el  Pontífice  hacía  tanto  caso  de  la 
palabra  de  la  Valette,  hasta  preterir  su  nombre  al  hablar  del  so- 
corro, no  pudo  contenerse,  tnde  ¿rae.  El  historiador  Muratori  (2) 
afirma  que  cuando  Felipe  II  se  enteró  de  las  dilaciones  del  Virrey 
le  quitó  el  cargo  que  desempeñaba,  mientras  que  envió  á  la  Valet- 
te un  mensaje  expreso  para  felicitarle,  le  regaló  una  espada  y  un 
alfanje  con  puño  de  oro  macizo,  guarnecido  de  diamantes,  obli- 
gándose, además,  á  pagarle  cierta  cantidad  anual  para  ayuda  de 
reparar  las  fortificaciones  destruidas.  Por  su  parte,  el  Papa  le  ofre- 
ció el  capelo  cardenalicio  que  el  Gran  Maestre  creyó  no  deber 
aceptar.  Hablando  francamente:  si  alguien  tiene  la  culpa  de  que 
Malta  fuese  socorrida  sólo  á  última  hora,  ¿quién  de  los  dos  es  res- 
ponsable, Felipe  II  ó  D.  García  de  Toledo?  Ai  lettori  V ardua  sen- 
lensa. 

§    10.  — EL  FUERTE  SAX   MIGUEL. 

A  pesar  de  la  sórdida  avaricia  y  de  su  más  descarado  nepotis- 
mo, el  Gran  Maestre  Juan  de  Omedes  dejó  también  en  Malta  algu- 
nos recuerdos  de  su  largo  y  triste  magisterio.  La  invasión  de  la 
isla  por  los  turcos  en  el  verano  del  año  1551  y  las  terribles  desgra- 
cias, de  las  cuales  fueron  en  gran  parte  causa  su  incuria  y  avari- 
cia, le  decidieron  á  hacer  algunos  gastos  para  poner  á  Malta  en 
mejor  estado  de  defensa.  Pocas  y  ruines  han  sido  las  fortificaciones 


(1)    Archivo  general  de  Slmaucns.— Estado,  legajo  luim.  899. 
(2i)     Ainiali  d'Italia.  ad  an.  1563. 
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hechas  por  ¡. ..*..-.. *iü  de  este  Gran  Macsiic  ai;ií;uiK  .  >,  ademas^ 
arrancadas  por  la  más  apremiante  necesidad;  pero,  en  fin^  existen. 
y  es  justo  que  á  cada  uno  se  le  tribute  lo  suyo.  Fué  después  de  co- 
locada la  primera  piedra  del  fuerte  de  San  Telmo  cuando  este 
Gran  Maestre,  para  defender  la  entrada  del  puerto,  pidió  al  ing:c- 
niero  espafiol  Pedro  Pardo  que  trazase  los  planes  de  un  pequeño 
fuerte,  con  el  cual  deseaba  coronar  la  altura  de  un  montículo  Hu- 
mado San  Julián,  y  que  los  habitantes  conocían  con  preferencia 
por  el  nombre  de  «Monte  de  los  Molinos".  Algunos  escritores  que 
hablaron  del  memorable  sitio  del  afto  1565,  cayeron  en  inexactitu- 
des, porque,  eníraftados  por  estos  distintos  nombres,  hablan  de  este 
fuerte  como  si  fueran  dos  ó  tres,  diversos  uno  de  otro,  cuando  en 
realidad  no  eran  más  que  uno.  Su  verdadero  nombre  es  «Fuerte  de 
San  Miguel",  así  llamado  porque  el  estandarte  de  la  Orden  ondec> 
por  primera  vez  sobre  sus  murallas  el  día  8  de  Mayo,  fecha  en  que 
la  Iglesia  celebra  la  tiesta  de  la  Aparición  del  Arcángel  San  Miguel 
sobre  el  Monte  Gárgano.  De  estos  tres  distintos  nombres  nace  la 
■  '  .  ñn  de  los  escritores  aludidos.  El  susodicho  fuerte  fué  nóta- 
te ampliado  por  el  Gran  Maestre  Claudio  de  la  Sengle,  }\ 
aunque  desprovisto  de  artillería,  se  conserva  atin  como  un  recuer- 
do de  la  Orden. 

Para  conmemorar  la  pri- 
mera piedra  del  fuerte  de 
San  Telmo  y  la  inaugura- 
ción del  de  San  Miguel,  Juan 
de  Omedes  túvola  veleidad 
de  hacer  acuñar  una  meda- 
lla: decimos  que  -tuvo  la  ve- 
leidad»» para  acomodarnos  ;\ 
lo  que  las  apariencias  dejan 
entrever,  puestoque  ningún 
historiador  habla  de  ella.  En 
vez  de  medalla  puniría  lla- 
marse conato  de  medalla:  n<  ► 
xiste  más  que  un  ejemphir, 
conservado  en  la  Biblioteca  Nu^  .^...,.  Je  París,  y,  además,  no  tiene 
reverso.  El  retrato  del  Gran  Maestre  mira  hacia  la  derecha,  con  la 
b  irrtia  ma£i«tral  en  la  cabeza  y  la  cruz  de  la  Orden  sobre  el  pecho. 


en  sus  man< 
i-^Ui  únw  a  *! 


M 
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§    11.— EL   SUBURBIO   VILHENA. 

Las  fortificaciones  de  este  hermoso  suburbio  fueron  obras  de 
varios  Grandes  Maestres,  y  más  particularmente  de  Antonio  de 
Paule,  Nicolás  Cotoner,  Gregorio  Carafa  y  Raimundo  Perellós,  los 
cuales  presentaban  uno  de  los  más  hermosos  grupos  de  fortifica- 
ciones que  imaginar  se  pueda.  Comenzadas  en  1636,  fueron  com- 
pletamente terminadas  en  1721:  es  lástima  que  el  gobierno  inglés, 
entre  los  años  1901  y  1903,  haya  derribado  una  buena  parte  de  ellas 
como  inútiles  y  engorrosas  para  la  expansión  de  la  población  de  la 
Valletta,  que  se  va  haciendo  cada  día  más  densa.  Porte  des  Bombes 
es  la  otra  más  avanzada  de  todas  estas  fortificaciones;  sobre  ella  se 
venias  armasdeRaimundo  Perellós,  renovadas  por  ordendel  gobier- 
no inglés  en  1868,  y  debajo  del  escudo  se  lee  el  siguiente  dístico: 

DuM.  Thraces.  ubique,  pugno 

In.  sede.  sic.  tuta.  consto 

MDCCXXI. 

Desapareciendo  poco  á  poco  el  temor  á  invasiones  por  parte  de 
los  tiircos,  estas  fortificaciones  comenzaron  á  perder  también  de 
su  importancia,  hasta  el  punto  de  que  el  Gran  Maestre,  Antonio 
Manoel  de  Vilhena,  queriendo  dar  desahogo  á  la  población  siem- 
pre creciente  de  la  Valletta,  ideó  utilizar  todo  el  espacio  encerra- 
do por  estas  fortificaciones  para  edificar  una  segunda  ciudad  ó 
suburbio  qne  sirviese  de  expansión  á  la  capital.  Hoy  mismo  sigue 
llamándose  «Suburbio  Vilhena-',  y  la  popularidad  de  este  piadosí- 
simo Gran  Maestre  no  ha  disminuido  con  los  años:  así  por  ejemplo, 
la  banda  y  los  orfeones  de  este  suburbio  llámanse  todavía  «Socie- 
dad Filarmónica  Vilhena»;  el  casino  llámase  «Casino  Vilhena»,  y 
no  son  pocos  los  negocios  en  los  rótulos  de  los  cuales  hemos  leído: 
"Farmacia  Vilhena»,  «Pastelería  Vilhena»,  etc. 

Una  de  las  mayores  calamidades  de  Malta  es  la  sequía:  el  Gran 
Maestre  Vilhena,  al  construir  el  suburbio  que  debía  llevar  su  nom- 
bre, cuidó  de  una  manera  muy  especial  que  el  agua  no  solamente 
no  faltase,  sino  al  contrario,  abundase  por  todas  partes.  En  el  medio 
de  la  plaza  principal  existe  una  grande  y  hermosa  fuente  coronada 
por  un  león  de  piedra  que  sostiene  las  armas  del  Gran  Maestre,  y 
debajo,  grabada  en  mármol,  léese  la  inscripción  siguiente: 
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In   DIES   AÜGBSCENTIB 

Em.  M.  M.  D.  Antonius 

Manoel  de  Vilhena 

prps.  popull  studiosissimüs 

suburbium  concessit 

fonte.mo.  tribuí  jussit 
An.    Sai  .    MDCCXXVII. 

parte  de  las  suyas:  Un  león  de  gules  sobre  fondo  de  plata:  hoy|la 
población  pasa  de  9.000  almas. 


§  12.— Medina  ó  M 

Las  fortificaciones  de  esta  antiquísima  ciudad  carecen  hoy  en 
absoluto  de  importancia  estratég:ica:  situada  en  el  centro  de  la  isla, 
rodeadas  por  peñascos  y  precipicios,  eran  inexpugnables  para  los 
armamentos  antiguos;  pero  hoy  como  la  caída  ó  resistencia  de  esta 
ciudad  no  puede  influir  en  la  suerte  de  Malta,  el  gobierno  británi- 
co retiró  de  ella  todas  las  armas  y  artillería,  concentrándolas  en 
los  lugares  próximos  al  mar.  En  tiempo  de  los  árabes,  Medina  des- 
empeñaba un  papel  importante  en  la  defensa  de  la  isla,  aunque  sus 
fortificaciones  reducíanse  á  cuatro  torres  ó  castillos  que  fueron 
juzgados  insuficientes  por  el  Conde  Rogelio  Normando;  este  liber- 
tador de  Malta  afíadió  un  castillo,  que  fué  más  tarde  ampliado  por 
los 

C-:..^  ...  .„.:.  .  laba  en  continua  lucha  cun  lus  iuiccís,  una 
vez  concluidas  las  más  apremiantes  fortificaciones  del  gran  puerto 
y  de  la  nueva  capital,  los  Grandes  Maestres  dedicaron  su  solicitud 
á  fortificar  á  Medina,  dándole  además  tales  proporciones  que  pu- 
diese servir  de  asilo  á  todos  los  campesinos  de  aquella  comarca  en 
caso  de  Kítlo.  Aquí  también  el  nombrededosGrandes  Maestres,  uno 
aragonés  y  otro  p«'  quc*da  íniimamenic  unido  á  las  mura- 
tlas.  EIGran  Maesi: .  ¿^  Kcdln,  hizo  derribar  lits  antiguas  fortifi- 
caciones, ensanchó  el  perímetro  de  la  ciudad, dándoleaproximada- 
mí-nir  las  dimensiones  que  actualmente  tiene,  y  en  1659  pudo  poner 
li  itim^-'  -í-«.  -  -«,-  « ,,;.......  .1..  1 ........    ^. n...    |.i  ....;,  f> 
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y  rarísimo  recuerdo  que  nos  queda  de  esta  ceremonia,  es  una  meda- 
lla de  bronce  que  nos  dispensamos  de  describir  por  reproducirla 
aquí  con  toda  exactitud. 


FW§>MEL-1ET  (EAVIL 
FdDST  MVMUTAM 


FR  (OP^  €:MAC"V]LA 

MVIS^lIMMlí  IFACHT 
PKBMA  FW^IM 
MENTA 


Sesenta  y  cinco  años  más  tarde,  el  Gran  Maestre  Vilhena  res- 
tauró alíennos  baluartes,  y  añadió  otros  nuevos  como  consta  por  la 
inscripción  que  todavía  se  lee  sobre  la  puerta  principal  de  la  vieja 
ciudad. 

Antiquisslmae  hujus  urbis  quam  patres  dixere  notabilem 
Insulae  metropoleos 

QUAE  D.  PaULI  próvido  NAUFRAGIO  FIDEM  EDOCTA 
PrIMUM     PRAESULEM     D.     PuBLIÜM     PATRITIUM     HABUIT 

D.  Antoniüs  Manoel  de  Vilhena  M.  Mag. 

Egregius  et  piissimus  princeps 

In  honorem  Apostoli  ejusque  discipuli  amorem  et  tutelam  populi 

MUNIMENTA   pene   COLLAPSA   RESTAURAVIT   ET   AUXIT 

Anno  salutis  MDCCXXIV.  Principatus  sui  III. 
Sobre  la  segunda  puerta,  por  los  habitantes  llamada  «de  los 
Griegos",  existe  otra  inscripción  casi  completamente  roída  por  el 
tiempo  y  de  la  cual  apenas  se  pueden  leer  algunas  palabras.  Hela 
aquí  íntegra: 

Vetustissimae  hujus  urbis 
SuB.  Serenis.  M.  Antonii  Manoel 

FeLICISSIMO   PRINCIPATU   RtíSTAURATA    MOENIA 

Tuo  DIVE  Paule  hospitio 

Praedicatione,  quAm  vetustate  clariore 

Tibí  xMRRITo  nuncupant  mej  itenses  cives 

Anno  salutis  MDCCXXIV. 


L'GLK:»K?»    l   \ 


ASTILLO   DE  GOZO. 


Tristes  recuerdos  tiene  la  .^.a  v.c  Gozo  y  poco  grata  es  en  ella 
la  memoria  del  Gran  Maestre  de  Omedes.  Cuando  Malta  estaba  en 
continuos  sustos  por  las  frecuentes  y  repentinas  incursiones  de  los 
turcos  y  de  los  corsarios  de  Berbería,  en  la  única  fortaleza  de  Gozo, 
por  avaricia  del  Gran  Maestre,  no  había  más  que  un  solo  artillero 
y  escasísimas  municiones.  El  día  21  de  Julio  de  1551,  Sinán  Bajá, 
de  paso  sobre  Trípoli  con  140  galeras,  desembarcó  sus  fuerzas  en 
esta  islita  sembrando  la  muerte  y  el  terror:  en  tres  días,  desde  el 
viernes  24  de  Julio,  hasta  el  domingo,  derribó  á  cañonazos  las  dé- 
biles fortificaciones  que  allí  existían.  No  es  propósito  nuestro  con- 
tar los  horrores  cometidos  por  los  turcos:  nos  bastará  decir  que  en 
la  isla  no  quedaron  más  que  cuarenta  ancianos,  enfermos  y  estro- 
peados; todo  el  resto  de  la  población  fué  degollado  ó  llevado  en  es- 
clavitud. i-Setecientos  hombres,  dice  Bosio,  y  de  cinco  á  seis  mil 
entre  mujeres  y  niños  cayeron  cautivos  de  los  infieles."  Repoblada 
poco  á  poco  la  isla,  las  antiguas  fortificaciones  fueron  provisional- 
mente restauradas  en  1575;  pero  veinticinco  años  más  tarde,  un 
gran  Maestre  español.  Fray  Martín  Garzés,  las  hizo  levantar  de 
nuevo,  ensíinchó  el  área  de  las  mismas  trazando  la  línea  de  mura- 
llas que  más  tarde  constituyeron  lo  que  hoy  se  llama  «El  Gran 
Castillo".  Medio  siglo  después,  el  Gran  Maestre  De  Redín  añadió  dos 
-' -^ies  torres  llamadas  Cavalicr;  la  primera,  la  del  Este,  fué  de- 

;a  al  síinto  Precursor,  la  segunda  llevó  el  nombre  de  San  Mar- 

>tra  tercera,  que  hasta  hace  pocos  años  servía  de  polvorín, 
íuc  edificada  en  1707  por  el  Gran  Maestre  Raimundo  Perellós  y 
Rocafull.  El  nuevo  castillo  de  Gozo  justifica  el  título  de  grande, 
porque  dentro  del  mismo  estaban  encerrados:  1.°,  toda  la  artilK 
ría  y  pertrechos  de  guerra,  que  después  de  la  terrible  desgracia 
de  1561  no  fueron  regateados;  2.**,  locales  suficientes  para  dar  asilo 
á  unas  ocho  mil  personíis  en  caso  de  sitio;  a.*",  la  Iglesia  Catedral; 

os  iglesias  filiales  dedicadas  á  Síin  José  y  A  Santa  Barloara; 

1  palacio  del  Gobernador,  hoy  convertido  en  Palacio  de  Justi- 
11  '  '^  el  palacio  episcopal;  7.",  un  hospital  dedicado  á  los  Santos 
<  me  y  I>amián,  sin  contar  habitaciones  para  morada  ordinaria 
d«  más  de  cuatPKientas  almas.  Poco  lejos  del  castillo  existía,  como 
obra  avar  •  •  :-  t  •  -re  llamada  -I^  de  Garzés»,  porque  había 
^*do  iiii«  ;,la  por  este  (irán  Maestre-  como  ya  no  ser- 
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vía  para  nada  y  entorpecía  las  comunicaciones,  el  Gobierno  inglés 
la  mandó  derribar  y  en  los  cimientos  fueron  encontradas  varias 
monedas  de  este  Gran  Maestre,  y  además  una  medalla,  la  única 
acuñada  por  él  y  que  consérvase  en  el  monetario  de  la  biblioteca  de 
Malta.  La  palabra  Fondator  (1)  hace  creer  que  fué  acuñada  como 
recuerdo  de  las  obras  que  este  Gran  Maestre  hizo  en  la  isla  de  Gozo. 


Estas  y  algunas  otras  de  menos  importancia,  son  las  fortifica- 
ciones hechas  en  Malta  por  grandes  Maestres  españoles  y  portu- 
gueses: no  se  extrañen  nuestros  lectores  si  no  hemos  dicho  palabra 
de  las  más  importantes  entre  todas,  es  decir,  las  de  la  capital,  por- 
que todas  ó  casi  todas  se  deben  á  su  fundador  Juan  de  la  Valette;  y 
como  el  plan  de  la  nueva  ciudad  fué  admirablemente  concebido  y 
ejecutado,  ninguno  de  sus  sucesores  tuvo  ocasión  de  modificarlo, 
limitándose  todos  los  trabajos  posteriores  á  entretenerlo  y  á  res- 
taurarlo. 

Dios  mediante,  continuaremos  nuestro  estudio  examinando  de- 
talladamente los  recuerdos  hispano-portugueses  que  existen  en  las 
diversas  iglesias  de  Malta. 


(Cotttintiará.) 


P.  Antoxino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.  A. 


(1)    Así. 
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FISIOLOGÍA  ALIMFNrii  i  \  —  i   \  rv}-^nñ\  i 


Por  lo  mismo  que  suponemos  que  el  Manual  de  Patología  y  Tera- 
péutica especiales  de  los  animales  domésticos^  de  D.  Juan  Téllez  y 
López  ha  de  andar  en  manos  de  gentes  ilustradas,  acaso  no  todas  muy 
peritas  en  estas  materias,  htmos  transcrito  de  propio  intento  las  pala- 
bras anteriores,  bastante  francas  y  un  tanto  cuanto  desahojjadas,  que 
reflejan  una  opinión  abiertamente  sincera,  al  fin  y  al  cabo  como  de- 
fendida por  un  convencido  veterinario  militar,  con  el  objeto  de  poner 
en  parangón  la  doctrina  dualista  indicada,  que  propende  naturalmen- 
te al  optimismo,  con  la  tendencia  contraria  que  representa  el  unicis- 
mo tuberculoso  y  va  levantando  por  todas  partes  el  espectro  fatídico 
de  la  bacteria  aterradora  que  siembra  el  exterminio  en  todas  las  cla- 
ses de  la  vida  animal.  Desde  que  Chauveau  demostró  (1868)  con  varias 
experiencias  fidedignas  que  penetrando  en  nuestro  organismo  los  gér- 
menes tuberculosos  mezclados  con  las  substancias  alimenticias,  si  lle- 
gan á  invadir  y  traspasar  la  mucosa  intestinal,  pueden  dar  origen  por 
esa  vía  á  procesos  morbíficos  de  tuberculizaciones,  se  viene  prestan- 
do alguna  atención  á  las  medidas  higiénicas  que  deben  adoptarse  con 
el  fin  de  reglamentar  ó  impedir  el  consumo  de  la  carne  y  de  la  leche 
que  procedan  de  vacas  tuberculosas,  conforme  lo  manifestó  Brouar- 
dcl  pronunciando  un  notable  discurso  á  los  sabios  reunidos  en  Lon- 
dres, cabalmente  en  el  mismo  Congreso  en  que  el  ilustre  Koch  enar- 
boló  la  bandera  del  dualismo  tuberculoso.  Hasta  aquella  fecha  memo- 
rable había  corrido  campando  sin  rival  entre  los  doctos  y  el  vulgo  la 
teoría  clásica  de  la  identidad  clínica  de  la  tuberculosis  humana  y  de 
U  tuberculosis  de  los  bóvidos,  que  reconoce  natural  y  consiguiente- 
mente la  posibilidad,  fácil  ó  extraordinaria  según  los  casos  y  circuns- 
tancias, del  mutuo  contagio  entre  el  hombre  y  el  ganado  vacuno;  y 
tanto  era  así,  que  ya  en  el  primer  Congreso  de  la  tuberculosis  cele- 
brado en  Paríü  en  1888,  la  primera  cuestión  que  se  propuso  y  discutió, 
fué  ací  r  r<>s  á  que  expone  el  uso  de  la  carne  y  de  la  le- 

che de  iilosos  y  sobre  los  medios  que  debían  lomarse 
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para  precaverlos;  y  si  bien  Nocard  dio  cuenta  de  algunos  casos  nega- 
tivos observados  en  gatitos  alimentados  con  carne  tuberculosa,  en 
cambio,  Chauveau,  Arloing,  Thomassen,  Siegen  y  Peuch,  presenta- 
ron hechos  experimentales  positivos.  Por  lo  pronto,  no  puede  dudarse 
que  el  análisis  bacteriológico  ha  descubierto  repetidas  veces  en  la 
leche  no  pocos  microrganismos  específicos  de  semejante  enfermedad, 
según  lo  han  comprobado  en  distintas  ocasiones,  fuera  de  los  partida- 
rios de  la  esterilización  láctea,  particularmente  Miguel^  Bang,  Nocard, 
Sacharbekotf,  Harold  Ernest,  Valebs,  etc.;  y  eh  este  supuesto,  ya  se 
ve  algún  motivo  para  temer  fundadamente  que  aquella  substancia  nu- 
tritiva de  procedencia  animal  puede  producir  á  sus  consumidores  la 
infección  tuberculosa,  por  lo  menos  cuando  contenga  en  estado  viru- 
lento el  temible  bacilo  de  Koch.  Y  no  vale  decir  que  este  microbio  no 
se  amolda  bien  á  vegetar  y  desarrollarse  prósperamente  como  en  te- 
rreno propio  y  abonado  en  el  líquido  que  mana  de  las  glándulas  ma- 
marias, sin  duda  por  su  acidez  característica  (Duclaux);  porque  aun 
así  y  todo,  Heim,  que  para  estudiar  la  vitalidad  de  varios  microorga- 
nismos patógenos  en  materias  alimenticias,  sembró  bacilos  tubercu- 
losos en  leche,  suero,  manteca  y  queso,  los  halló  vivos,  respectiva- 
mente, á  los  10,  14,  30  y  15  días  de  haberlos  sembrado,  y  Sabrazés  ase- 
gura que  puede  comprobarse  su  virulencia  hasta  después  de  muchos 
meses.  Y  si  por  ventura  se  replicara  que  la  secreción  láctea  cuando 
brota  de  la  ubre,  sale  completamente  pura  y  libre  de  microbios;  pres- 
cindiendo de  que  les  ofrece  siempre  á  la  generalidad  de  ellos  excelen 
te  campo  de  cultivo  (E.  Louisej,  sépase  que  la  leche  tiene  la  reconoci- 
da propiedad  de  absorber  los  gases,  vapores  y  miasmas  que  sobre  ella 
graviten,  y  en  prueba  de  ello,  recordaremos,  para  no  hablar  de  me- 
moria, el  caso  extraordinario  y  sorprendente,  referido  por  New-  York 
medical  Record^  24  Mayo  de  1890,  de  veinticuatro  personas  que  con- 
trajeron la  escarlatina,  sólo  por  haber  bebido  todas  de  una  misma  le- 
che, según  se  comprobó  al  parecer  diligentemente,  comprada  aun  le- 
chero que  padecía  la  mencionada  enfermedad  coniagiosa.  En  Zeus- 
chriffjür  Hygiene,  1899,  publicaron  Rabinowitoch  y  Kempner  una 
memoria  que  versaba  acerca  de  la  leche  de  las  vacas  tuberculosas,  y 
en  ella  no  sólo  daba  á  entender  bien  claramente  que  los  peligros  de 
infección  qne  presenta  semejante  substancia  nutritiva  á  los  que  la  to  - 
man  sin  esterilizarla  de  antemano,  son  más  graves  y  positivos  que  lo 
que  se  supone  generalmente,  sino  que,  para  corroborar  su  aserto,  ci- 
taban el  caso  de  que  habiendo  inoculado  á  conejillos  de  Indias  man- 
teca fresca  elaborada  de  leche  que  no  había  dado  bacilos  de  Koch  al 
examen  microscópico,  enfermaron,  sin  embargo,  de  resultas  de  la 
prueba  experimental  los  infelices  roedores  y  concluyeron  por  morir 
tísicos;  y  es  que  la  aludida  hembra  lechera  debía  de  entrañar  la  insi- 
diosa y  consuntiva  infección  bajo  la  forma  latente,  puesto  que  un  nue- 
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vo  análisis  de  la  secreción  láctea  del  mismo  animal  descubrió  la  sos- 
pechada existencia  de  los  microbios  tisiógenos.  Nocard  y  Moussu  han 
demostrado  con  numerosos  experimentos  convincentes  que  las  reses 
vacunas,  no  bien  están  tocadas  de  la  tremenda  bacilosis,  como  por 
desgracia  acontece  con  demasiada  frecuencia,  dan  leche  poblada  de 
microorganismos  bacilares  tuberculígenos,  no  solamente  cuando  las 
mamas  presentan  lesiones  tuberculosas,  sino  también  cuando  aquellos 
animales  llevan  invisibles  en  los  tejidos  profundos  de  su  organismo 
tocos  morbíficos  que  no  puede  percibir  el  ojo  clínico  del  veterinario  y 
sí  únicamente  puede  diagnosticarlos  á  lo  más  la  reacción  febril  pro- 
vocada por  la  prueba  experimental  de  la  tuberculina.  Tratando  de  los 
microbios  patógenos  accidentalmente  lactícolas,  dice  el  Jefe  del  La- 
boratorio Micrográfico  municipal  de  Madrid,  que  el  más  temible,  sin 
duda  alguna,  es  el  de  la  tuberculosis.  El  desarrollo  tan  extraordina- 
rio que  esta  enfermedad  ha  alcanzado  en  todos  los  países  en  el  gana- 
do vacuno,  es  causa  suficiente  para  que  todos  los  higienistas  se  hayan 
preocupado  de  esta  cuestión.  Cuando  aquella  enfermedad  ha  llegado 
á  invadir  las  mamas  del  animal,  entonces  es  casi  seguro  que  el  bacilo 
se  encuentra  en  la  leche,  y  puede  de  este  modo  difundir  el  mal.  Las 
expectoraciones  de  las  atacadas,  y  aun  de  las  personas  afectas  de  tu- 
berculosis que  las  cuidan,  pueden  en  ocasiones  constituir  una  de  las 
causas  de  difusión.  La  virulencia  del  bacilo  se  conserva  en  aquel  pro- 
ducto por  mucho  tiempo.  Los  experimentos  de  Gasperini  demuestran 
que  puede  conservarse  en  las  mantecas,  ciento  veinte  días.  Galtier  ha 
encontrado  en  los  quesos  bacilos  virulentos  después  de  treinta  y  cinco 
días. 

Las  inyecciones  de  tuberculina  dan  á  conocer  la  entermedad,  cuan- 
do por  otros  signos  exteriores  no  se  manifiesta,  y  su  empleo,  recono- 
cido de  una  eficacia  extraordinaria  por  todo  el  mundo,  se  ha  llevado  d 
la  práctica  en  casi  todos  los  países,  excepto  el  nuestro,  donde,  por  des- 
i¿racia,  hay  una  oposición  grande  á  todo  lo  nuevo.  La  proporción  de 
vacas  tuberculosas  en  las  grandes  poblaciones,  oscila  entre  un  lOá  un 
25  por  100,  segúR  varios  autores.  Calcúlese  las  que  habrá  en  nuestr.H 
capital,  donde  este  género  de  reconocimiento  no  se  emplea  en  las  visi- 
tas de  inspección  por  los  veterinarios  (1).» 

El  in%i$rne  Profesor  Veterinario  de  Copenhague,  Bang,  que  ha  sido 
uno  de  los  primeros  sabios  que  con  mds  empeño  y  constancia  ha  em- 
prendido la  campaña  antituberculosa  de  los  bóvidos,  abog  indo  por  la 
ajn-ícuUura  y  saliendo  por  los  fueros  de  la  higiene  pública,  hasta  el 
ponto  que  el  Parlamento  danés,  accediendo  A  sus  repelidas  instancias. 

Jíó.  ^^(Mf^l  1(1/1  r^\r  f\   \ffwi  ir.-  I     ««I  I4<if   AKri!  -)»»1>*'^<    ««•!<   *\oy  .'umi-ít 
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niente  á  la  subvención  acordada  por  el  Estado  para  combatir  la  tuber- 
culosis del  ganado»,  cuyos  resultados  positivos  y  muy  recomendables, 
publicó  Vallin  en  la  Revue  d'Hygiéne.  1895,  sostiene  también,  fundado 
en  propias  y  en  ajenas  observaciones,  que  son  verdaderamente  serios 
y  temibles  los  riesgos  que  corre  el  consumidor  que  toma  leche  de  ani 
males  tísicos,  sobre  todo  cuando  las  tetas  contienen  tubérculos  malig- 
nos; por  más  que  muchas  veces,  aun  cuando  las  mamas  estén  aparen- 
temente sanas,  como  el  animal  se  halle  muy  invadido  y  dominado  por 
las  bacterias  patógenas,  se  ha  visto  poblada  de  ellas  la  secreción  ma- 
maria, sino  por  haber  mamado  virulenta,  á  lo  menos  por  haberse  con- 
taminado en  el  momento  de  la  ordenación  por  las  materias  fecales. 
La  Médecine  Moderne,  1895;  resumía  los  trabajos  bacteriológicos  de 
Ernst  y  Peters,  quienes  habiéndose  propuesto  estudiar  seriamente 
el  examen  microscópico  de  las  leches  sospechosas,  experimentar  los 
resultados  de  su  inoculación  y  ver  los  efectos  de  su  destino  alimenti- 
cio, dedujeron  de  sus  observaciones,  que  la  tercera  parte  de  los  aná- 
lisis microscópicos  descubrió  bacilos,  que  inoculando  la  leche  conta- 
minada á  88  conejillos  de  Indias,  sólo  12  de  estos  roedorcillos  se  pusie- 
ron enfermos,  y  alimentando  con  semejante  substancia  alible  á  conejos, 
á  cerditos  y  á  jatos,  contrajeron  la  infección  4  por  100  de  los  lepóridos, 
50  por  100  de  los  suidos  y  33  por  100  de  los  terneros. 

En  1898  presentó  Grancher,  en  nombre  de  la  Comisión  de  la  profila- 
xia tuberculosa,  á  la  aprobación  de  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís, una  serie  de  prescripciones  preventivas  para  los  fines  propios  de 
aquella  comisión,  y  haciéndose  los  académicos  suyas  las  medidas  hi- 
giénicas indicadas  por  el  eminente  clínico  y  representante  autorizado 
de  la  ciencia  antituberculosa  francesa,  aconsejan  al  público,  además 
do  otras  determinaciones  recomendables  que  no  vienen  á  cuento,  que 
se  hierva  siempre  la  leche  destinada  al  consumo,  cualquiera  que  sea 
su  origen  animal,  para  que  dicha  precaución  evite  muchos  males  que 
de  no  hacerlo  en  debida  forma,  amenazan  á  los  incautos  y  temerarios. 
Animados  del  mismo  espíritu,  según  el  testimonio  de  la  Médecine  Mo- 
dernCy  1899,  y  hondamente  preocupados  por  la  sensible  desgracia  de 
que  en  cosa  de  diez  años  (1888-1897)  hubieran  fallecido  de  tisis  cerca 
de  20.000  personas,  sólo  en  la  provincia  de  Victoria  (Australia),  que 
cuenta  con  poco  más  de  un  millón  de  habitantes,  queriendo  poner  re- 
medio al  mal,  determinaron  los  gobernantes  que  los  lecheros  presenta- 
ran certificado  del  veterinario  que  atestiguase  que  los  animales  de  la 
vaquería  no  estaban  tuberculosos  y  obtuvieran  otro  certificado  del 
m.édico  que  asegurara  que  las  manipulaciones  propias  de  la  lechería 
se  ejecutaban  conforme  á  las  reglas  de  higiene.  En  una  relación  he* 
cha  (1901)  al  Consejo  de  higiene  del  Sena  encaminada  á  corregir  defec- 
tos y  á  rectificar  las  malas  versiones  que  corren  sobre  la  enfermedad 
tuberculosa  de  las  vacas  lecheras  de  París,  decía  Nocard,  entre  otras 


502  REVISTA  CIENTÍFICA 

cosas,  que  «la  leche  puesta  á  la  venta  debe  siempre  considerarse  como 
'  -1,  y  por  lo  tanto,  la  única  precaución  que  puede  librar  á  sus 
.  )res  de  todo  peligro,  es  la  de  hervirla  antes  de  tomarla,  y 
«ísta  práctica  tan  sencilla  no  solamente  les  t vitará  las  eventualidades 
de  la  infección  bacilosa,  sino  que  de  esa  manera  no  tendrán  que  la- 
mentar, sobre  todo  los  nirtos,  las  terribles  molestias  y  las  torturas  insu- 
fribles de  las  intoxicaciones  intestinales  que  con  tanta  frecuencia  y 
ardor  los  acometen  y  desesperadarr!'^"'--  ''>s  retienian  durante  la  esta- 
ción de  los  calores  estivales.» 

La  mejor  prueba  que  puede  aducirle  para  demostrar  que  hasta  la 
última  fecha  apuntada  la  opinión  más  común  y  corriente  era  la  que 
defiende  que  la  bacilosis  oovina  se  puede  transmitir  al  hombre,  tanto 
como  la  humana  puede  contao^iar  á  los  bueyes,  se*deduce  fácilmente 
por  la  admiración  y  el  asombro  que  causó  no  sólo  á  los  congresistas. 
sino  también  á  muchos  médicos  y  veterinarios  la  lamosísima  y  discu- 
tida memoria  que  el  gran  Roberto  Koch  presentó  al  Congreso  inter- 
nacional reunido  en  Londres  el  22  de  Julio  de  I9i>l,  á  fin  de  dar  á  co- 
nocer en  aquella  ocasión  solemne  al  mundo  científico  que,  á  lo  que  al- 
canzaba el  eminente  bacteriólogo  alemán,  convencido  por  sus  propias 
observaciones  y  experiencias  clínicas,  «el  ganado  se  muestra  siempre 
tan  propenso  á  ser  invadido  por  el  bacilo  de  la  tuberculosis  bovina 
como  es  refractario  al  bacilo  de  la  tuberculosis  humana»;  así  es  que 
«la  diferencia  entre  la  tuberculosis  bovina  y  la  humana,  aparece  tan 
L  lara,  lo  mismo  cuando  se  hacen  experiencias  en  vacas  y  en  cerdos, 
que  cuando  se  ejecutan  en  asnos,  carneros  y  cabras:  por  lo  tanto,  aun 
que  no  se  halle  todavía  completamente  resuelta  la  importante  cues- 
tión de  si  el  hombre  es  capaz  de  contraer  la  bacilosis  de  los  bóvidos, 
hay,  sin  embargo,  sólidos  y  autorizados  fundamentos  para  decir  que, 
en  caso  que  sea  posible  semejante  aptitud  receptiva,  la  infección  tiene 
efecto  muy  raras  veces;  y  por  esta  razón  opino  que  la  tuberculosis  que 
se  propaga  por  medio  de  la  leche  y  de  la  carne  de  los  animales,  apenus 
e«  más  frecuente  que  la  tuberculosis  hereditaria,  y  en  consecuencia, 
no  creo  que  sea  necesario  tomar  ninguna  medida  contra  la  indicada 
invasión  bacilar».  Temiendo  que  se  repitiera  el  fracaso  de  marras  que 
nubló  por  un  instante  al  célebre  Koch  la  gloria  de  primer  tisiólogo 
que  le  pertenecía  desde  el  punto  de  vista  bacteriológico,  recibieron  su 
comunicación  recelosos  y  aun  escépticos,  distinguidos  experimentado 
res  que  desde  aquella  fecha  han  multiplicado  con  ahinco  sus  obser 
vAciones,  ensayos  y  pruebas  de  todas  clases,  para  esclarecer  la  ver- 
dad, interpretando  cscrupulo^anr  ente  los  hechos  clínicos  y  esfor- 
zándose por  averiguar  con  sumo  cuidado  los  errores  en  que  se  hubier.i 
podido  incurrir,  Koch,  á  juicio  de  Nocard,  justifica  de  una  maner  i 
brílUnte  los  esfuerzos  de  lot  que  protestaban  contra  toda  exageraciói 
rr%pccto  de  las  medidas  profilácticas,  reclamadas  para  proteger  á  1  > 
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especie  humana  contra  los  peligros  de  la  tuberculosis  de  los  bóvidos. 
Es  un  principio  cierto  de  técnica  experimental,  añade  el  insigne  tisió  - 
logo  francés,  que  los  hechos  negativos,  por  numerosos  que  sean,  no 
prevalecen  jamás  contra  los  hechos  positivos;  pero  como  abundan 
indiscutiblemente  los  fenómenos  clínicos  que  prueban  que  es  posible 
infectará  los  bóvidos  inoculándoles  materias  tuberculosas  humanas, 
es  legítimo  y  fundado  el  temor  de  que  las  reses  vacunas  tuberculosas 
puedan  transmitir,  por  medio  de  su  leche  y  su  carne,  su  enfermedad 
al  hombre.  Brouardel,  Nocard  y  P.  Garnault  afirman  rotundamente, 
inspirándose  los  tres  autores  en  las  mismas  ideas,  que  los  concienzudos 
trabajos  del  gran  higienista  inglés  Sir  Richard  Thorne-Thorne,  prue- 
ban hasta  la  evidencia  la  realidad  y  la  gravedad  del  peligro,  cuando 
dice  que,  si  desde  hace  cincuenta  y  seis  años  la  mortalidad  tubercu- 
losa de  los  adultos  ha  disminuido  en  Inglaterra  45  por  100  la  proporción 
de  las  cifras  anuales,  en  tanto  que  la  mortalidad  infantil  causada  por 
tuberculosis  abdominal  se  ha  aumentado  27  por  100,  con  relación  á  las 
defunciones  de  niños  de  un  año  registradas  en  1850,  es  sin  duda  por- 
que durante  ese  medio  siglo  se  ha  venido  trabajando  por  eliminar  las 
causas  de  la  tisis  pulmonar,  estableciendo  sanatorios  especiales,  urba- 
nizando las  poblaciones,  acondicionando  las  viviendas,  los  talleres  y 
las  fábricas,  elevando  los  salarios  y  mejorando  las  condiciones  de  la 
higiene  general  de  las  clases  proletarias,  al  mismo  tiempo  que  se  ha 
descuidado  completamente  la  vigilancia  sanitaria  délas  lecherías,  de 
tal  modo  que  ni  siquiera  se  ha  prohibido  la  venta  y  el  consumo  de  la 
leche  de  vacas  atacadas  de  mamitis  tuberculosa,  precisamente  en  un 
país  donde  es  bastante  común  criar  con  biberón  á  los  niños,  y  por  más 
señas,  dándoles  cruda  la  leche  ó  sin  esterilizarla. 

Refiriéndose  al  mismo  asunto  escribe  Desvernine:  «las  aserciones 
de  Koch  en  el  último  Congreso  de  la  tuberculosis  efectuado  en  Lon- 
dres, sobre  la  insensibilidad  de  la  especie  humana  para  la  tubercu- 
losis bovina,  han  sido  refutadas  con  sólidos  argumentos  por  Dehring, 
los  que  no  dejan  lugar  á  dudas  sobre  el  error  de  observación  cometi- 
do por  el  ilustre  bacteriólogo.  A.  Cipollina,  por  su  parte,  se  cree  auto- 
rizado, por  los  resultados  de  sus  experimentos  llevados  á  cabo  en  el  Ins- 
tituto para  el  estudio  de  la  tuberculosis  del  profesor  Maragliano,  en 
Genova,  á  pensar,  al  contrario,  que  el  bacilo  de  la  tuberculosis  boví- 
dea,  es  más  virulento  para  el  hombre  de  lo  que  es  para  éste  su  bacilo 
propio.  Pero  aun  en  la  hipótesis  de  que  de  algún  modo  estuviésemos 
protegidos  de  la  infección  de  ese  origen  animal,  ¿qué  beneficio  nos  re- 
portaría esa  inmunidad,  mientras  no  se  cuide  escrupulosamente  de  que 
la  leche  de  vaca  y  otras  hembras  no  estén  manipuladas  ad  summum 
por  tuberculosos,  que  la  contaminan,  seguramente,  con  el  bacilo  espe- 
cífico humano?  Se  daría  un  gran  paso  en  la  profilaxia  de  esta  infección, 
hoy  que  crece  la  convicción  de  qu«  la  tuberculosis  del  adulto  tiene  su 
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origen  frecaente  en  la  infección  en  el  período  de  la  lactancia,  prohi- 
biendo terminantemente  que  individuos  tísicos  en  el  período  ulceroso 
se  dediquen  á  esa  industria,  en  ninguna  de  sus  tormas.  Los  adultos 
pueden  defenderse  de  la  infección  de  ese  origen,  pero  los  niftos  no  tie- 
nen defensa  alguna  en  su  canal  alimenticio.  Su  tubo  digestivo  es  la 
pueni  de  entrada  libre  que  deja  pasar  invariablemente  esos  microor 
ganismos,  entre  otros  (Weigert,  Gmelin,  Behring),  por  la  discontinui- 
dad de  la  capa  epitelial  gastro-intestinal  y  por  la  ausencia  en  sus  apa- 
ratos glandulares  de  substancias  antitóxicas  y  fermentos  destructivos 
para  las  bacterias.» 

La  Revue  scienti fique ,  1%2,  al  dar  cuenta  de  la  nota  que  S.  Arloing 
había  dirigido  á  la  Academia  de  Medicina  de  París  para  someter  á  su 
juicio  autorizado  las  experiencias  de  inoculación  intravenosa  que  él 
mismo  había  realizado  en  bueyes,  cameros  y  cabras,  á  fin  de  cercio- 
rarse de  la  trasmisibilidad  de  la  tisis  humana  á  los  animales,  resumía 
les  resultados  que  Arloing  había  obtenido  en  las  conclusiones  siguien 
tes:  1.*  Siendo  variable  su  virulencia  y  capaz  de  adaptarse  á  ciertos  or- 
ganismos el  bacilo  de  la  tuberculosis,  no  debe  sorprendernos  que  el 
bacilo  evolucionado  en  el  hombre  no  manifieste  en  algunos  animales 
tanta  actividad  como  el  microbio  típico  de  la  tuberculosis  bovina.— 
2.*  Se  pueden  obtener  cultivos  puros  de  bacterias  humanas  á  propósito 
para  tubcrculizar  á  animales;  como  por  ejemplo,  al  buey,  al  carnero 
y  á  la  cabra.— 3.*  En  el  supuesto  que  se  hallasen  bacterias  aptas  para 
producir  el  sobredicho  resultado,  de  seguro  que  no  se  trataría  enton- 
ces de  una  especie  tuberculosa  absolutamente  distinta.— 4.*  Es  indis- 
cutible la  unidad  bacteriana  de  las  tuberculosis  humana  y  animal.— 
5.*  Kock  y  Schiitz  no  estaban  autorizados  por  sus  experiencias  para 
preconizar  una  distinción  absoluta  entre  la  bacilosis  humana  y  la  de 
los  animales.— 6.*  Conviene  que  se  guarden  con  prudencia  las  pre- 
cauciones higiénicas  que  se  deben  tomar  con  la  carne  y  con  la  leche 
■  osas  de  contener  bacilos  tuberculosos.  Es  absolutamente  cier- 
t  <  ra  convencido  Garnault,  que  á  pesar  de  las  afirmaciones  con- 

trarias de  Koch,  la  carne  y  la  leche  procedentes  de  animales  enfer- 
mos tuberculosos  contagian  á  las  personas  que,  sin  percatarse  del 
riesgo  inminente,  se  alimentan  con  aquellas  substancias  nutritivas;  y 
^i  nos  es  casi  imposible  saber  á  punto  fijo  las  numerosas  infecciones 
anuales  que  les  sobrevienen  por  ese  medio  á  los  hombres,  no  ocurre 
lo  propio  con  respecto  á  los  niftos,  ya  que  siquiera  sabemos  con  certe- 
za demasiado  elocuente  y  aterradora,  que  infelices  ternecitas  criatu- 
ras no  iwjIü  enícrman  \  diario  por  desgracia  en  extremo  lamentable, 
Hiño  que  suc  umben  anualmente  .1  miríadas  víctimas  de  la  tuberculosis 
de  la  especie  vacuna,  por  haberse  contaminado  con  leche  de  vacas 
tubercolotai.  y  si  toda  ei»a  clase  de  enfermitos  no  muere  muy  pronto, 
queda  ruando  menos  resentida  y  esMnvIzada  A  los  íniimoí  padecí- 
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mientos  consumidores  que  produce  la  forma  latente  de  tan  insidiosa 
y  extenuativa  infección.  En  el  XI  Congreso  internacional  de  higiene, 
celebrado  el  2  de  Septiembre  de  1903  en  Bruselas,  á  la  vez  que  se  tra- 
tó de  dilucidar  la  cuestión  de  si  el  bacilo  de  Koch  es  la  única  especie 
bacteriana  de  la  tuberculosis  del  hombre  y  de  los  animales  domésti- 
cos, se  discutió  el  debatido  problema  de  que  venimos  hablando,  y 
J.  Fibiger,  de  Jong  y  Arloing  que  fueron  los  principales  congresistas 
que  presentaron  estudios  sobre  la  materia,  sostuvieron  que  la  bacilo- 
sis  humana  es  transmisible  al  ganado,  así  como  la  de  los  animales  se 
propaga  al  hombre;  y  el  Congreso,  considerando  las  doctrinas  expues- 
tas á  su  dictamen,  juzgó  que,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos, hay  motivos  para  que  se  prescriban  disposiciones  en  contra 
de  la  posibilidad  de  que  los  ganados  heridos  de  tuberculización  infi- 
cionen á  las  personas.  De  Jong,  que  como  inteligente  y  laborioso  vete- 
rinario viene  haciendo  desde  1899  grandes  trabajos  á  fin  de  eliminar 
la  misma  incógnita,  ha  visto  por  experiencia  que  el  bacilo  humano 
invadiendo  á  los  animales  tuberculiza  sus  órganos,  bien  así  como  el 
bacilo  de  los  bóvidos,  arraigando  en  nuestro  cuerpo,  le  provoca  la 
formación  de  tubérculos;  pero  siendo  la  tuberculosis  bovina  más  in- 
fecciosa para  el  hombre  que  la  humana  lo  es  para  las  reses  lecheras, 
resulta  que,  según  lo  juzga  convencido  de  Jong,  la  tuberculización  de 
los  bóvidos  reclama  desde  el  punto  de  vista  higiénico,  medidas  más 
radicales  aún  que  las  que  se  han  creído  necesarias  hasta  el  presente. 
Rene  Laufer,  exponiendo  los  resultados  del  Congreso  científico  cele- 
brado en  el  otoño  último  (1),  refiere  que  numerosísimos  experimenta- 
dores alemanes,  franceses  é  ingleses  han  publicado  hechos  clínicos  de 
todo  en  todo  contrarios  á  los  observados  por  Koch,  y  afirma  que  son 
indiscutibles  los  casos  de  infección  humana  producida  por  leche  de 
vaca  tuberculosa.  «No  será,  pues,  ocioso,  ajuicio  de  Bernheim,  cuan- 
to se  haga  para  precaverse  contra  la  infección,  haciendo  hervir  la 
leche  antes  de  emplearla,  y  creando  en  los  grandes  centros,  y  también 
en  las  pequeñas  poblaciones,  inspectores  sanitarios,  cuyo  papel  sea  el 
comprobar  la  buena  calidad  de  las  bestias  sacrificadas  y  la  ausencia 
de  toda  lesión  tuberculosa  en  sus  órganos.  Cuando  por  casualidad  se 
compruebe  un  hecho  semejante,  será  preciso  prescribir  la  destruc- 
ción y  exigir  el  enterramiento  de  la  carne  sin  atender  para  nada  las 
quejas  interesadas  de  los  productores;  la  salud  pública  debe  ser  pri- 
mero que  la  cuestión  de  ganancias  y  de  beneficios,  y  la  observancia 
de  la  higiene  alimenticia  tiene  una  importancia  de  las  más  considera- 
bles sobre  la  diseminación  de  la  tuberculosis>  (2). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

fCoyttinuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Loe.  cit. 

(2)  Loe.  cit.  ^^ 
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R«¥lata  d«  Archivos,  Bibliotecas  y  Muscos.— Enero,  1906.— Madrid. 

Un  proceso  político  en  tiempo  de  Felipe  III;  D.  Rodrigo  Calderón^ 
Marqués  de  Siete  Iglesias^  su  vida,  su  proceso  y  su  muerte,  por  Julián 
Juderías.— Del  estudio  que  el  Sr.  Juderías  ha  hecho  sobre  D.  Rodrigo 
Calderón,  cuya  causa  se  ha  hecho  famosa  en  la  historia  de  España,  se 
ve  claramente  la  injusticia  cometida  por  sus  enemigaos  políticos,  á 
cuya  cabeza  estuvieron  Felipe  in  y  después  Felipe  IV.  Si  en  algún 
tiempo  se  creyeron  como  ciertos  los  altos  crímenes  imputados  al  cé- 
lebre Marqués  de  Siete  Iglesias,  hoy,  gracias  al  esclarecimiento  rea- 
lizado según  las  notas  y  documentos  de  aquella  desgraciada  época 
que  todavía  se  conservan  en  lus  archivos,  se  ha  de  convenir  en  que  si 
bien  es  cierto  que  no  está  libre  de  atropellos  y  de  culpas,  no  eran  de 
aquella  naturaleza  por  los  que  tan  duramente  se  le  persiguió.  Delitos 
de  aquella  clase  eran  bastante  comunes  entre  la  nobleza  que  prepon- 
deraba en  aquel  tiempo,  y  muchas  veces,  no  sólo  no  se  castigaban, 
sino  que  eran  premiados  con  grandes  recompensas.  De  donde  se  sigue 
que  la  verdadera  causa  de  la  prisión  y  muerte  del  que  hasta  entonces 
había  sido  íavorito  de  reyes  y  ministros,  fué  causa  casi  puríimente  po- 
lítica, aunque  á  fin  de  justificarla  en  público  fué  necesario  acusarle  de 
_  _i  crímenes  que  excitaran  la  indignación  en  el  pueblo,  como 
nente  aconteció.  Entre  otros,  cuya  enumeración  se  hace  aun 
en  los  más  elementales  compendios  de  nuestra  Historia,  se  le  acusó 
.1^  ^  '^'  r  tenido  parte  en  la  muerte  de  la  Reina  Margarita  y  de  usar  de 
y  supersticiones.  De  la  amplísima  información  abieria  en  la 
que  atestiguaron  cientos  de  testigos  de  diversa  clase  social,  no  pudie- 
ron conseguir  sus  enemigos  una  clara  demostración  de  aquel  crimen; 
antes  por  el  contrario,  en  la  última  sentencia  dada  por  los  jueces, 
aparece  Calderón  exento  de  aquel  crimen.  Tan  sólo  se  pudieron  pro- 
bar, y  así  lo  confesó  él  mismo,  que  por  medio  del  sargento  mayor 
Juan  de  Guzmán  mató  á  Francisco  de  Juara,  y  de  haber  intentado 
maur  con  veneno  en  la  cárcel  al  alguacil  de  la  Corte,  Agustín  de 
Avila.  Bstoa  tolos  crímenes  no  eran,  dadas  las  circunstancias  sociales 
de  aquel  tiempo,  bastantes  pJira  condenar  á  muerte  á  un  personaje 
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tan  importante  como  había  sido  y  era  Calderón;  pero  fueron  el  pre- 
texto con  que  sus  enemigos  cubrieron  aparentemente  su  veng^anza. 

Habla  también  por  extenso  de  las  circunstancias  de  la  prisión,  que 
fué  sin  duda  muy  inconsiderada  y  como  realmente  no  merecía  Calde- 
rón. En  nada  se  le  distinguió  de  los  criminales  ordinarios,  sino  para 
hacerle  más  dura  la  prisión  que,  como  dicen  los  testigos  de  entonces, 
fué  bien  aprovechado  por  el  infortunado  Marqués  para  hacer  mérito  - 
ria  penitencia  de  sus  pecados.  La  conformidad  con  que  aceptó  la  noti- 
cia de  su  muerte,  la  serenidad  cristiana  con  que  apareció  en  las  calles 
de  Madrid  ante  la  muchedumbre  y  la  alegría  con  que  ofreció  á  Dios 
el  sacrificio  de  su  vida,  son  ciertamente  conmovedoras. 

Sus  enemigos  le  persiguieron  aun  después  de  su  muerte,  negando 
la  solemnidad  de  las  honras  fúnebres  que  le  tenían  preparadas  casi 
todas  las  Ordenes  religiosas  y  también  bastantes  de  los  nobles. 

Concluye  el  articulista  con  las  siguientes  palabras:  «D.  Rodrigo 
merece  figurar  por  muchos  motivos  entre  los  que  acarrearon  la  deca- 
dencia de  España;  pero  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  sus  contem- 
poráneos y  la  conducta  de  los  que  en  su  tiempo  manejaron  los  negocios 
del  Estado,  preciso  es  confesar  que  se  le  trató  con  demasiada  dureza 
y  que  su  muerte  fué  debida,  no  al  rigor  de  la  ley,  sino  á  las  mezquinas 
pasiones  de  sus  émulos.  La  figura  de  D.  Rodrigo  en  el  patíbulo  resulta 
extraordinariamente  simpática,  y  se  destaca  por  su  varonil  grandeza 
del  confuso  tropel  de  ministros  prevaricadores  y  ambiciosos.  Vivió 
mal,  pero  supo  morirá  en  tanto  que  ellos  evitaron  la  pena  que  les  co- 
rrespondía por  medio  de  bajezas  ó  fingiéndose  locos,  como  Villalonga». 


Gultura  Bspañola.— Febrero,  1906.— Madrid. 

Con  este  título  acaba  de  publicarse  el  primer  número  de  300  pági- 
nas de  una  importante  revista  trimestral,  exclusivamente  científica, 
<csin  más  objeto  que  el  desinteresado  y  puro  de  la  ciencia,  desligada  de 
todo  compromiso  de  partido  y  libre  de  todo  compromiso  de  escuela», 
según  reza  el  prospecto.  Aunque  aparece  como  continuación  de  la 
«Revista  de  Aragón»,  Cultura  Española  es  realmente  nueva,  por 
haberse  sumado  á  los  antiguos  redactores  nuevos  y  valiosos  elemen- 
tos, y  por  haber  cambiado  en  nacional  el  carácter  regional  de  la  «Re- 
vista de  Aragón».  La  división  en  secciones  es  procedimiento  nuevo  en 
revistas  de  carácter  más  ó  menos  universal,  pero  muy  acertado  y  aun 
necesario  para  el  buen  orden  en  la  especialización  de  las  ciencias. 
Estas  secciones  son  autónomas  en  Cultura  Española^  y  á  manera  de 
otras  tantas  revistas  especiales,  encomendadas  á  directores  distintos, 
«correspondiendo  exclusivamente  á  cada  uno  de  ellos  el  trabajo,  la 
responsabilidad  y  el  mérito  de  las  diversas  secciones».  A  los  estudios 
originales  de  investigación  científica  acompañan  en  todas  las  seccio- 
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nes  notas  críticas  de  los  acontecimientos  y  trabajos  científicos  y  artís- 
ticos más  salientes  en  Espafl.i  y  el  extranjero. 

Los  nombres  de  los  directores  y  principales  redactores  de  las  dis- 
tintas secciones,  son  garantía  suficiente  de  la  seriedad  é  importancia 
de  la  Revista,  y  de  que  ésta  ha  de  corresponder  al  título  que  lleva. 
R.  Altamira,  E.  Ibarra  y  J.  Ribera,  en  la  sección  de  Historia;  R.  Me- 
néndez  Pidal,  G.  de  Saquero,  Peris  y  Severino  Aznar,  en  la  de  Filo- 
logía y  Literatura;  Lampérez,  Mélida,  de  Roda  y  E.  Tormo,  en  la  de 
Arte;  A.  Gómez-Izquierdo,  Asín  y  Surbled,  en  la  de  Filosofía;  G.  Mau- 
ra y  Gamazo,  en  las  Cuestiones  de  política  internacíoRal;  y  J.  Ribera 
en  las  pedagóg^icas.  Como  se  ve  por  esta  breve  enumeración,  no  son 
los  Iredaciores  ilustres  desconocidos  ó  intelectuales  improvisados  de 
esos  que,  ávidos  de  notoriedad,  se  ocupan  en  verter  ideas  extranjeras 
mal  dig:eridas,  cuando  no  sus  despropósitos  y  atrevimientos,  en  revis- 
tas similares,  sino  reputaciones  científicas  bien  cimentadas,  de  esas 
que  en  España  representan  la  investigación  laboriosa  y  seria. 

He  aquí  una  breve  indicación  de  los  principales;  artículos.  En  la 
sección  de  Historia:  Los  Solariegos  de  León  y  Castilla,  por  J.  Aznar 
Navarro;  primer  artículo  de  un  estudio  crítico  y  de  conjunto  sobre  las 
condiciones  de  los  solariegos,  para  el  cual  se  sirve  de  las  fuentes  di- 
rectas y  de  los  trabajos  más  importantes  sobre  el  asunto,  tomando 
como  base  el  Fuero  de  León  .—Bibliografías  históricas  regionales. 
/I rag^dw,  por  E.  Ibarra.  Preliminares  de  un  inventario  crítico  biblio- 
gráfico de  la  historia  de  Aragón;  se  propone  ordenar  los  trabajos  y 
materiales  que  tratan  del  asunto,  tomados  de  las  obras  bibliográficas^ 
de  la  lectura  de  los  mismos  libros,  y  de  las  visitas  y  trabajos  del  autor 
en  los  archivos  de  Aragón.— Documentos  im^ditos.— Ordenanzas  mu- 
nicipales  de  la  villa  de  Garde  (Valle  de  Roncal)^  por  P.  Longás  Barti- 
hÁs,— Bibliografía  critica^  por  R.  Altamira  y  J.  Ribera. 

Sección  de  Filología  y  Literatura:  La  literatura  española  en  1905, 
por  R.  D.  Peres.  Crítica  general.— Los  romances  tradicionales  en 
América,  por  Ramón  Menéndez  Pidal.  Hermoso  estudio  acerca  de  los 
romances  narrativos  conservados  en  América,  y  transmitidos  por  tra- 
dición sJe  los  primeros  colonizadores  de  aquellas  tierras.— Crí- 
tica d:  n  )r  S.  Aznar.— Notas  bibliográficas,  por  Peres,  Alta- 
mira  sección  de  Arte:  Las  artes  plásticas  en  España:  Ba- 
lance de  .;  )r  V.  Lampérez  y  Romea.— ¿íi  Venus  del  espe- 
to, por  A.  *ÍM  condenación  de  Fausto»  de  Berlioa,  por 
C.  de  Roil  ^cultura  en  Galicia,  pv)r  Elias  Tormo  y  Monzó.— 
Noui:  El  ic^auo  ü«  i.i  Duquesa  de  Villahermosa,  por  R.  Mélida.-  l'i- 
bliogrmfla,  por  V.  L  .mi  -  rcz. 

Sección  de  Filo  .í  i  Xovlsimas  aplicaciones  déla  Lógica,  por 
A.  Gómez '7     '  -  i(j.  sr  h  *   '  ,  así  como  hny  una  lóg^ica 

deUlnlel^  deben  ..  n  lógicas  especiales  déla 
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voluntad,  del  sentimiento,  etc.  En  este  primer  artículo  se  hace  la  crí- 
tica de  la  lógica  de  la  voluntad,  tal  como  ha  sido  expuesta  principal-, 
mente  por  P.  Lapie.— Lrt  psicología  del  éxtasis...,  por  M.  Asín  y  Pala- 
cios. Contribución  al  estudio  psicológico  del  misticismo  musulmán.  El 
autor  toma  como  base  de  su  trabajo  dos  libros  típicos  de  la  inexplora- 
da literatura  del  sufismo  musulmán:  el  Ihia,  del  persa  Algazel,  y  el 
Fotuhat,  del  murciano  Mohidín  Abenarabi.— Crónica  científica,  por 
el  Dr.  Surbled.— Notas  y  bibliografías. 

Varias:  El  divorcio  sueco-noruego,  por  G.  Maura  y  Gamazo.— An- 
tecedentes históricos  y  causas  del  divorcio  político  de  las  dos  naciones 
escandinavas.  En  artículos  siguientes  promete  estudiar  otros  temas 
actuales  de  política  interior  extranjera.— ¿jQw^  es  la  pedagogía?,  por 
J.  Ribera  y  Tarrago.  Crítica  general  de  los  modernos  sistemas  de  pe- 
"dagogía. 


La  Qulnzaine— 1.°  de  Marzo  1906. 

tLes  Latholiques  republicains^ ,  por  Paul  Lapeyre.  -Con  motivo  de 
un  libro  que  M.  l'abbé  Dabry  acaba  de  publicar  con  el  título  de  «Cató- 
licos republicanos»,  va  desenvolviendo  el  autor  en  el  presente  artícu- 
lo las  causas  móviles  de  la  actual  y  lamentable  situación  por  que  atra- 
viesa la  república  francesa,  recomendando  al  público  dicho  libro  por 
su  contenido  y  sabias  instrucciones  que  da  en  él  para  remediar  en  lo 
futuro  los  males  que  la  vecina  república  deplora  en  la  actualidad. 
Como  el  autor  del  libro  que,  ciertamente  pertenece  al  orden  de  esos 
genios  que  raramente  se  presentan  en  la  sociedad  como  ángeles  de 
paz  y  apóstoles  de  la  verdad,  tiene  por  una  parte  entusiastas  acérrimos 
que  propalan  por  todas  partes  sus  doctrinas  é  instrucciones  por  creer- 
las muy  conformes  en  los  principios  que  dicta  la  sana  razón,  y  por  otra 
enemigos  declarados  que  sienten  herido  su  amor  propio  por  la  luz  de 
la  verdad,  alimentándose  siempre  de  los  miasmas  del  error;  de  ahí 
que,  según  el  autor  del  presente  artículo,  el  libro  publicado  por 
M.  l'abbé  Dabry  se  prestará  á  diversas  y  contrarias  apreciaciones,  se- 
gún el  aspecto  sobre  el  cual  se  mire.  A  juicio  de  Paul  Lapeyre  no  deja 
nada  que  desear  el  contenido  del  libro  que  es  fruto,  no  solo  de  una  in- 
teligencia superior  al  nivel  donde  fluctúan  las  de  los  demás  mortales, 
sino  también  producto  de  un  corazón  que  siente,  exento  además  todo 
ello  de  parcialidades  ó  apatías  de  las  que  debe  hallarse  libre  el  histo- 
riador. En  dicho  libro  se  trata  extensamente  de  la  revolución,  sacrile- 
gios, modificaciones  y  marcha  general  que  sigue  el  error;  de  la  impo- 
pularidad de  la  Iglesia  en  Francia  que  algunos  señalan  como  origen 
inmediato  de  los  desórdenes  cometidos  en  el  orden  moral  y  político,  se 
pone  de  manifiesto  la  hostilidad  de  los  poderes  públicos,  de  lasprácti- 
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cas  comunes,  ideas  dominantes  y  abandono  general  de  las  cuestiones 
religiosas,  en  una  palabra,  del  indiferentismo  de  muchos  ó  casi  todos 
los  católicos,  indiferentismo  que  ha  traído  como  consecuencia  el  triun- 
fo de  los  sectarios  en  las  elecciones  y  las  barbaridades  que  se  vienen 
cometiendo  en  contra  de  la  relig^ión. 

Si  el  objeto  de  la  actual  revolución  es  suscitar,  ó  mejor  dicho,  im- 
plantar en  la  moderna  sociedad  las  ridiculeces  del  antiguo  paganismo^ 
revestido  de  un  aspecto  farisaico  cristiano,  si  pretende  convertir  el 
cristianismo  de  ahora  en  aquél  otro  sublime  y  espiritual  de  los  tiempos 
primitivos,  exento  de  ideas  extrañas  que  algunos  crean  para  desfigu- 
rarle, y  por  consiguiente,  si  la  humanidad  en  el  primer  caso  va  á  mo- 
rir, ahogando  en  su  seno  los  principios  religiosos,  ó  si  en  el  segundo 
toma  un  nuevo  rumbo  volviendo  al  buen  camino,  persiguiendo  el 
ideal  para  el  que  fué  creada,  ésto  es  un  drama  absolutamente  incom- 
parable por  su  extensión,  nobleza  del  sujeto,  elevación  de  móviles» 
número  é  importancia  de  los  actores  que  juegan  el  papel  é  intereses  y 
destinos  en  cuestión.  Este  es  el  drama  que  M.  Tabbé  Dabry  representa 
en  su  grueso  y  sustancial  volumen,  y  á  sacar  á  los  católicos  del  pro- 
fundo letargo  en  que  viven,  invitándoles  al  remedio  del  mal,  se  diri- 
gen todas  sus  enseñanzas  que  Paul  Lapeyre  reconoce  importantísimas 
para  iniciar  la  restauración  religiosa  en  el  porvenir. 


La  Scuola  eattollca.— Enero  de  1006,— Milán  (i;. 

Una  fttieva  dirección  de  la  teoría  evolucionista,  por  el  Dr.  Fray 
Agustín  Gemélli.— Expone  el  articulista  el  sistema  de  Carlos  Darwin» 
é  indica  altrunos  de  los  muchísimos  inconvenientes  que  abraza,  réfu- 

iblinus  y  piiblicamot  c»n  gusto  U  sisaiente  rectificación: 

Fribourg  le  8  Mars  1906. 

Mo\«>ihUB  LE   DlKKCTEUS: 

í   '  '  !      ''"  t>f  f>ioií  n  pubH<?(*)  une  recensión  de  cctte  étude  du  Trof.  Negara,  et, 

1  símbolos  de  uu  Dios  deseo- 
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'O'  la»  máü  eleineniHlcH  cnscAMniaü  del  catoUciümo.»  {'^  de  Di* 


I,  lomt'  tí  asstcHra  U  tiointnh'ano 
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•  .  .••  r.>. ^ .V..,.-,  .a  thóbc  que  Je  combuii». 
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tándole  especialmente  por  su  carácter  de  construcción  doctrinal  me- 
ramente gratuito.  Para  remediar  algunas  de  sus  imperfecciones,  sur- 
gió el  transformismo,  que  no  es  más  que  la  teoría  de  la  evolución  en 
su  sentido  restrictivo,  y  cuyas  aserciones  se  limitan  al  mundo  orgáni- 
co, y  después  de  referir  las  diversas  manifestaciones  de  la  evolución 
como  sistema  científico  y  filosófico,  y  puntualizar  las  desastrosas  con- 
secuencias que  se  seguirían  de  sus  principios  inconciliables  con  los 
datos  de  la  ciencia,  concluye  diciendo:  «De  dos  años  á  esta  parte,  es- 
tas fantásticas  ideas  han  suscitado  una  reacción  saludable  y  una  serie 
ya  numerosa  de  naturalistas;  ha  pretendido  demostrar  cuáles  sean  los 
límites,  dentro  de  los  cuales  se  debe  colocar  la  teoría  de  la  evolución. 
Nosotros  debemos  ser  agradecidos  á  hombres  del  mérito  de  Reinke 
Driesch,  Wetistein,  el  P.  Wasmann,  Pauly,  Strasburger,  los  cuales, 
aun  disintiendo  en  la  explicación  del  origen  de  las  especies  orgánicas, 
convienen  en  admitir,  que  es  necesario  distinguir  entre  la  teoría  de  la 
evolución  (en  cuanto  se  limita  á  combatir  la  teoría  de  la  invariabili- 
dad  de  las  especies  orgánicas  sobre  la  base  de  las  investigaciones 
científicas)  y  las  doctrinas  mecánicas  del  monismo  (en  cuanto  sostie- 
nen el  origen  mecánico  de  todas  las  formas  animales  y  vegetales  de 
una  primera  molécula  de  albúmina  organizada  y  viviente,  y  el  origen 
de  ésta  de  los  elementos  químicos  puramente,  por  la  acción  de  causas 
físico-químicas).»  En  otro  artículo  promete  el  autor  indicar  el  signifi- 
cado científico  de  la  teoría  por  él  llamada  de  la  polifilogénesis. 


Revu«  d'HIstoIre  Bccleslastlque.— 15  de  Enero  de  1906.— Luvaina. 

La  cuestión  de  V Ágape.  Un  dernier  mot,  por  X.  Funk.  —  Cuantos 
han  seguido  con  atención  la  polémica  entablada  entre  Mgr.  Batiffol  y 
X.  Funk  saben  que  el  primero,  aparte  del  común  sentir  de  los  historia- 
dores y  críticos  acerca  del  significado  de  las  comidas  de  caridad  de  los 
primeros  cristianos  no  interpretándolas  en  el  sentido  propio  de  Ága- 
pes, mientras  que  M.  Funk  acepta  el  sistema  tradicional  que  ha  ex- 
puesto en  varios  artículos  publicados  en  esta  misma  Revista.  Hoy 
vuelve  á  insistir  en  su  modo  de  pensar  acerca  del  asunto  en  litigio  y 
á  afirmar  que  el  pasaje  de  Tertuliano  «Editur  quantum  esurientes  ca- 
piunt;  vivitur,  quantum  pudicisutile  est»,  no  se  refiere  á  la  Eucaristía, 
sino  á  las  comidas  cristianas  llamadas  Ágapes.  Opone  á  esta  interpre- 
tación Mgr.  Batiffol  el  epitafio  de  Abertius  y  de  Pectorius,  el  texto  de 
San  Agustín  (Sermo  CXXXI,  1.)  y  otro  de  San  Cipriano;  pero  M.  Funk 
refuta  á  su  docto  adversario  é  interpreta  en  sentido  obvio  estos  pasa- 
Jes,  haciendo  resaltar  el  pensamiento  de  Tertuliano  en  favor  de  los 
Ágapes.  Encuentra  M.  Funk  un  argumento  favorable  en  aquellas  pa- 
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Ubras  del  apologista  cristiano:  <  Ita  saturantur ,  ut  qui  meminerint 
etiam  per  noctem  adorandum  Deum  sibi  esse»;  de  donde  se  deduce  que 
los  banquetes  llamados  Ágapes  se  celebraban  por  la  tarde,  puesto  que 
Tertuliano  recuerda  á  los  fieles  que  deben  adorar  á  Dios  por  la  noche, 
lo  cual  parece  más  conforme  con  la  historia  que  la  interpretación  de 
BatifTol  que  se  refiere  á  la  comunión. 

Afirma  Tertuliano  que  los  fieles  <Ita  fabulantur,  ut  qui  sciunt  Deum 
audire»;  y  M.  Funk  cita  también  estas  palabras  en  pro  de  su  opinión, 
ó  sea,  á  la  existencia  de  los  Ágapes;  y  luego  cita  el  siguiente  texto  del 
mismo  apologista  africano:  cPost  aquam  manualem  et  lumina,  ut  quis- 
que de  scripturis  sanctisvel  proprio  ingenio  potest,provocaturin  mé- 
dium Deo  canere;  hinc  probatur  quomodo  biberit»,  que  prueba  la  ce- 
lebración del  Ágape  por  la  tarde,  indicio  inconciliable  con  la  sunción 
de  la  Eucaristía,  que  tenía  lugar  muy  de  mañana. 

Si  hemos  de  decir  nuestra  opinión  acerca  de  esta  disputa  entre  dos 
sabios  críticos,  nos  parecen  satisfactorios  los  argumentos  de  M.  Funk 
y  sólidamente  establecida  la  doctrina  tradicional,  aunque  tengamos  en 
contra  la  afirmación  de  Mgr.  Batiffol,  que  dice  haber  perdido  esta  doc- 
trina mucho  terreno. 

Contiene  además  el  número  de  esta  Revista  los  artículos  siguien- 
tes: Limem  ecclesiae^  Nota  acerca  lie  la  atitigua  penitencia  pública, 
por  Adhemar  d'Alés;  El  cor  episcopado  de  Eugraphus.  Notas  acerca 
del  corepiscopado  en  Occidente  en  el  siglo  V,  por  Jacques  Zeiller;  un 
notable  estudio  acerca  de  Las  Falsas  decretales  de  Paul  Foumier  y 
eltiiul;ido  Orígenes  de  las  nunciaturas  permanentes^  por  P.  Richard. 


Sacrcd  Hcart  R«vl«w.-10  de  Febrero.  I906.-Bosion. 

Contra  los  ataques  á  los  frailes  en  Filipinas,— Se  había  callado  ya 
el  clamoreo  de  ataques  levantado  contra  los  frailes  de  Filipinas  á  poco 
de  haberse  perdido  para  España  aquellas  islas.  Aquel  clamoreo,  le- 
vantado principalmente  por  los  protestantes,  fué  causa  de  que  muchos 
de  diversas  clases  y  condiciones,  estudiaran  por  sí  mismos  la  verdad 
de  ules  acusaciones,  y,  como  es  bien  sabido,  de  aquella  universal  é 
imparcial  investigación  resultó  la  más  brillante  apología  de  los  frailes 
hecha  por  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Hastxi  en  España,  donde  mejor 
debía  ser  conocida  y  apreciada  la  obra  de  los  frailes,  fué  necesario 
que  nuestros  enemigos  nos  dijesen  la  labor  heroica,  humanamente 
coosIdermdA,  que  habían  realizado  por  espacio  de  tres  siglos.  Y  aver- 
gooSAdot  de  su  ignorancia  tuvieron  que  callarse  los  anticlericales  que 
•e  usan  por  estas  tierras. 

Ahora,  con  motivo  de  la  ida  de  saoerdoies  caiólioos  para  conser- 
var en  Filipinas  U  le  de  laníos  indígenas  caiólioos,  amenazada  por  los 
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protestantes,  reproduce  el  Indepetident,  de  Nueva  York,  las  calumnias 
ya  sabidas  y  olvidadas.  Son  dos  las  principales;  una  se  refiere  á  su 
conducta  y  otra  á  las  haciendas  que  poseían.  En  cuanto  á  la  conducta 
claro  es  que  ni  comparación  merece  con  la  observada  por  los  pro- 
testantes en  todas  partes.  Es  cierto  que  hay  un  documento  oficial  en 
contra  de  la  conducta  de  los  frailes  en  Filipinas;  pero  está  evidente- 
mente demostrado  que  es  un  documento  preconcebido  y  de  ningún 
modo  basado  en  la  realidad;  habiendo,  por  el  contrario,  innumerables 
testificaciones  en  las  que  no  sólo  se  justifica, sino  que  altamente  se  elo- 
gia y  admira  la  apostólica  conducta  que  siempre  han  observado. 

La  calumnia  de  las  haciendas  es  la  que  más  furor  ha  hecho,  pues 
en  ella  han  aparecido  ante  el  mundo  como  los  más  ricos  de  los  hom- 
bres. Si  se  examinan  el  origen  y  el  empleo  de  tales  haciendas,  además 
de  ser  en  sí  pequeñas  relativamente,  se  debe  lamentar  no  poseyeran 
muchísimas  otras,  pues  de  ese  modo  la  cultura  en  todos  los  órdenes 
hubiese  prosperado  más  en  Filipinas.  Algunas  de  dichas  haciendas  an- 
tes de  poseerlas  los  frailes  eran  terreno  inculto  y  abandonado  que  na- 
die hubiera  aprovechado,  como  sucede  con  gran  parte  de  terreno  que 
aún  permanece  así;  otras  eran  debidas  á  rigurosas  cargas  de  justicia. 
El  conjunto  de  todas  ellas  no  equivalía  al  capital  que  en  todas  las  na- 
ciones y  en  las  mismas  Filipinas  poseían  muchas  familias  particulares. 
El  empleo  de  las  haciendas,  además  de  socorrer  á  regiones  enteras  en 
que  abundaban  los  pobres  ú  holgazanes,  se  ve  bien  recorriendo  aque- 
llas islas.  Los  muchos  caminos  que  las  cruzan,  los  puentes  que  muchas 
veces  han  sido  la  admiración  de  los  ingenieros,  los  únicos  buenos  edi- 
ficios que  se  levantan  en  los  pueblos,  las  innumerables  escuelas,  hos- 
pitales y  colegios,  todo  eso  es  el  empleo  de  las  haciendas. 

Ninguna  institución  política  puede  gloriarse  de  haber  hecho  nada 
en  bien  de  la  cultura  de  Filipinas,  mientras  que  los  frailes  siempre 
figurarán  en  la  historia  como  único  modelo  de  la  evangelización  y 
colonización  de  aquellas  islas. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  d*  1906. 
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EXTRANJERO 

Roma.— El  Colegio  de  Cardenales  ha  perdido  otro  de  sus  ilustres 
miembros.  El  Cardenal  Callegari,  Arzobispo  de  Padua,  amigo  íntimo 
del  actual  Pontífice  Pío  X,  y  de  cuya  enfermedad  dábamos  cuenta  en 
uno  de  nuestros  números  anteriores,  ha  entregado  su  alma  á  Dios.  In- 
menso dolor  ha  producido  al  Sumo  Pontífice  la  muerte  de  tan  apre- 
ciado amigo,  cuyas  virtudes  y  sabiduría  fueron  siempre  muy  elogiadas 
por  Pío  X.  ¡Dios  haya  acogido  en  su  seno  el  alma  del  insigne  Pur- 
puradol 

—En  el  gran  salón  del  Consistorio,  y  bajo  la  presidencia  de  Su  San- 
tidad, se  leyó  el  día  8  de  este  mes  un  decreto  proclamando  la  heroici- 
dad de  las  virtudes  de  Ana  María  Taigi,  y  también  el  de  tutto.  narii  la 
beatificación  de  la  Venerable  Julia  Billiart. 

—Anuncian  de  Roma  que  muy  en  breve,  al  celebrarse  el  próximo 
Consistorio,  quedará  confirmado  para  el  Arzobispado  de  Sevilla  el 
Excelentísimo  Sr.  Obispo  actual  de  Jaén  y  para  el  Obispado  de  Gerona, 
el  que  hoy  es  Obispo  auxiliar  de  Barcelona. 

—Con  motivo  de  una  carta  publicada  por  el  Obispo  de  Cremona,  en 
la  que  parece  se  declara  partidario  dicho  Obispo  de  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  los  Obispos  lombardos  reunidos  para  la  prepa- 
ración de  un  Concilio  provincial  en  Milán,  han  enviado  á  Su  Santidad 
un  mensaje  en  el  que,  después  de  manifestar  su  admiración  por  la  re- 
ciente En-'  •  -  V  por  la  consagración  de  los  Obispos  franceses,  aña- 
dían las  s,  ,  palabras:  cY  aumenta  nuestra  emoción  al  contem- 
plar los  desastrosos  efectos  causados  en  nuestras  diócesis  por  una  voz 
disoomote  de  la  Vuestra,  que  la  Prensa  liberal  viene  explotando  contra 
la  verdadera  doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Así,  queremos  maniles- 
uros  que  nosotros  nos  adherimos  plenamente  á  Vuestras  enseñanzas 
y  participamos  de  vuestros  dolores.»  El  Romano  Pontífice  ha  respon- 
dido á  este  mensaje  con  una  cana  que  publica  el  Osscrvatora  Romano^ 
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en  la  cual  da  pacías  al  Cardenal  Ferrari  y  á  sus  colegas  en  el  Episco- 
pado, por  sus  frases  de  adhesión  y  consuelo. 

—Ha  sido  nombrado  Arzobispo  de  Nueva  Orleans,  en  reemplazo  de 
Monseñor  Chapelle,  Mons.  Blenk,  sacerdote  americano,  distinguidí- 
sim)  escritor  y  predicador  muy  elocuente.  Hasta  ahora  venían  siendo 
franceses  los  Arzobispos  de  Nueva  Orleans,  y  la  reforma  introducida 
por  Su  Santidad  ha  producido  verdadero  entusiasmo  en  los  Estados 
Unidos. 

—Monseñor  Adam  Sapieha  ha  sido  nombrado  Camarero  secreto 
participante  del  Papa.  Nacido  en  1867  este  ilustre  Prelado,  hizo  sus  es- 
tudios universitarios  en  la  Facultad  de  Teología  de  Inspruck,  graduán- 
dose de  Doctor  en  Teología  y  en  Cánones  en  la  Gregoriana  de  Roma. 
Ha  sido  Canónigo  en  la  Catedral  de  Leopol  y  Rector  del  Seminario  de 
la  misma  archidiócesis. 

—Su  Santidad  Pío  X,  al  recibir  en  audiencia  á  los  predicadores  de 
la  Cuaresma  en  Roma,  les  ha  exhortado  con  una  magnífica  oración, 
digna  de  ser  conocida  por  todos  los  Sacerdotes,  sobre  todo,  por  aque- 
llos que  en  ejercicio  de  sus  deberes  han  de  dirigir  la  palabra  divina  al 
pueblo  en  el  santo  tiempo  de  Cuaresma.  De  dicha  oración  son  las  si- 
guientes palabras:  < Predicad  el  Evangelio.  Hay  machos  predicadores 
que  no  lo  predican  y  recurren  á  ciertos  asuntos  que  les  dan  fama  de 
predicadores  á  la  moda.  El  Evangelio  es  el  arsenal  de  la  predicación, 
y  solamente  con  él  pueden  predicarse  cuarenta  Cuaresmas;  pero  pre- 
dicadlo  con  la  sencillez  de  Nuestro  Señor,  que  es  el  verdadero  modelo 
de  los  que  anuncian  la  palabra  de  Dios.  Con  las  verdades  encerradas 
en  su  Evangelio  logró  Nuestro  Señor  maravillar  y  conmover  á  sus  in- 
numerables oyentes.  Enseñad  los  deberes  y  las  máximas  religiosas 
según  el  Evangelio.  Hablad  también  del  infierno,  no  según  las  concep- 
ciones humanas  que  tratan  de  explicarlo,  sino  según  las  propias  pala- 
bras de  Nuestro  Señor  Jesucristo.» 

Italia.— El  nuevo  Gobierno  presidido  por  Sonnino,  del  que  dábamos 
noticia  á  nuestro  lectores  en  uno  de  nuestros  números  anteriores,  ha 
expuesto  ya  ante  la  Cámara  su  programa.  El  Presidente  del  Conseio 
trató  extensamente  el  tema  relativo  á  la  explotación  de  los  ferrocarri- 
les por  el  Estado  y  de  las  mejoras  que  hay  que  introducir  en  las  pro- 
vincias meridionales.  Añadió,  que  Italia  permanecerá  cordialmente 
fiel  á  la  Tríplice,  y  que  mantendrá  su  intimidad  tradicional  con  Ingla- 
terra y  su  sincera  amistad  con  Francia.  Aludiendo  á  la  Conferencia 
de  Algeciras,  elogió  los  trabajos  de  Visconti  Venosta,  quien  está  des- 
empeñando en  la  Conferencia  una  función  interesada  y  activa  en  la 
conciliación,  lo  cual  es  una  prueba  de  lealtad  para  los  aliados  lo  mis- 
mo que  para  con  los  amigos.  Hizo  declaraciones  relativas  á  las  nego- 
ciaciones comerciales  entabladas  con  España,  y  terminó  haciendo  un 
llamamiento  á  la  unión  de  todos  para  resolver  los  problemas  sociales. 
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Esta  nueva  orientación  del  programa  político  del  Gobierno  italiano, 
ha  motivado  la  dimisión  del  Presidente  de  la  Cámara  Sr.  Marcera, 
sustituyéndole  Biancheri,  que  el  día  10  fué  elegido  Presidente  de  la 
Cámara  por  233  votos. 

Francia.— La  reacción  poderosa  que  en  lavor  del  caiolicismo  se  ini- 
ció al  comenzar  los  inventarios  de  las  Iglesias  francesas,  ha  seguido 
su  curso,  de  tal  manera,  que  ya  se  ha  derramado  sangre  en  favor  de 
tan  santa  y  legítima  causa.  En  todas  las  Iglesias  se  ha  visto  á  los  fieles 
defendiendo  sus  derechos,  y  á  los  lebreles  del  Gobierno  francés  humi- 
llados y  mohínos  ante  la  actitud  amenazadora  de  los  católicos.  No  han 
faltado  condenas  y  castigos  para  invictos  militares,  que  se  han  resis- 
tido »1  obedecer  las  tiránicas  leyes  del  Gobierno,  contra  el  sentir  de  su 
conciencia.  Donde  más  encarnizada  ha  sido  la  lucha  por  una  y  otra 
parte,  ha  sido  en  las  parroquias  de  Tourcoing,  Hacebronck  y  Montre- 
gard.  De  lo  ocurrido  en  esta  última  parroquia  hemos  visto  una  carta, 
donde  el  Alcalcfe  de  Issingeaux,  cabeza  de  este  distrito,  refiere  lo  ocu- 
rrido á  un  periodista  del  Puy,  residencia  de  las  autoridades  departa- 
mentales: «á  las  tres  de  la  tarde  del  día  6  de  Marzo,  dice  dicha  autori- 
dad, me  telefoneó  el  señor  Prefecto  que  el  recaudador  y  tres  gendar- 
mes estaban  sitiados  en  la  alcaldía  de  Montregard  y  me  pidió  con  ins- 
tancias que  le  enviase  bomberos.  Contesté  que  éstos  invertirían  cuatro 
horas  en  ir  y  que  yo  me  marcharía  solo  en  carruaje  y  recogería  al 
paso  á  mi  colega  de  Montfaucon,  y  así  lo  hice.  Cuando  llegué  á  Mon- 
tregard, hacia  las  cuatro  y  media,  vi  á  la  multitud  furiosa  caer  sobre 
los  tres  gendarmes  y  el  recaudador.  Estos  contestaban  con  tiros  de  re- 
vólver, que  se  sucedían  sin  interrupción.  El  espectáculo  era  terrorífi- 
co. El  Alcalde  de  Montfaucon  y  yo  corrimos  hacia  el  lugar  de  la  lucha. 

♦Cuando  nos  vieron  los  campesinos,  cesaron  de  atacar  y  nos  rodea- 
ron para  contarnos  lo  que  había  pasado. 

>Mientras  hablaban  avanzamos  por  el  camino,  donde  yacían  cinco 
hombres:  el  recaudador  sin  conocimiento,  un  gendarme  con  el  brazo 
roto  y  hundidas  dos  costillas,  el  llamado  Deyreymond  con  el  maxilar 
deshecho  por  un  disparo,  Regís  con  un  balazo  en  la  ingle.  A  otro  gen- 
darme le  faltaba  la  nariz. 

»Ya  era  tiempo  de  que  llegásemos.  Diez  minutos  más  tarde  el  re- 
caudador y  los  gendarmes  hubieran  muerto.  Afortunadamente,  las  dgs 
compañías  enviadas  del  Puy  por  el  Prefecto  no  habían  llegado  á  Mon- 
tregard. Entonces  hubiera  habido  una  espantosa  matanza. 

«Vine  al  Puy  á  suplicar  al  Prefecto  que  suspendiese  los  inventarios, 
que  ■  .  revolución  sangrienta  en  el  país,  y  me  ha 

pro  r  o.> 

La  gestión  prometida  á  M.  de  Langravol— Alcalde  de  Issingeaux— 
»e  ^  "  '  *  '  frutos,  al  menos  para  aquel  desgraciado  departa- 
tnei  t.  Los  inventarios  han  sido  allí  suspendidos  y  los 
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agentes  del  Fisco  se  limitan  á  levantar  acta  de  la  imposibilidad  del 
procedimiento. 

Pero  entretanto  los  Tribunales  están  muy  ocupados  en  juzgar  á  los 
pretendidos  «rebeldes».  Así  el  Vicario  de  la  parroquia  de  Rosieres, 
cerca  del  Puy,  acaba  de  ser  condenado  á  dos  meses  de  prisión.  Una 
multitud  considerable  se  había  reunido  ante  el  Palacio  de  Justicia  du- 
rante la  audiencia.  En  el  momento  en  que  los  gendarmes  volvían  á  lle- 
var á  la  cárcel  al  eclesiástico,  se  produjo  una  violenta  lucha.  Los 
miembros  del  Tribunal  tuvieron  que  refugiarse  en  la  Secretaría,  y  el 
Vicepresidente  Brives  fué  acogido  con  gritos  al  querer  volver  á  su 
domicilio. 

Y  estas  graves  colisiones  de  los  departamentos  y  los  no  menos  gra- 
ves conflictos  surgidos  por  las  mismas  causas  en  París,  demostrando 
que  el  elemento  católico  francés  se  resiste  á  la  efectividad  de  la  ley  de 
separación,  hasta  arrostrar  tan  tremendos  choques  con  la  fuerza  pu- 
blica, han  sido  discutidos  en  la  Cámara,  produciendo  el  resultado  que 
era  de  esperar,  la  derrota  del  Gobierno  francés  que  presidía  Rouvier. 
La  política  de  éste  contra  la  Iglesia  católica  fué  aplaudida  en  dicha 
Cámara,  la  obra  total  del  Gobierno  fué  condenada  en  la  votación  que 
siguió  al  discurso  del  Presidente.  Extractamos  aquí  para  conocimien- 
to de  nuestros  lectores,  el  telegrama  que  uno  de  sus  corresponsales 
envió  á  La  Época  dándole  cuenta  de  dicha  sesión. 

«Monsieur  Plichon,  diputado  de  la  derecha,  explanó  una  interpela- 
ción sobre  el  suceso  sangriento  acaecido  en  Boeschepe  con  motivo  del 
inventario. 

Monsieur  Guieyesse,  diputado  radical,  pregunta  si  la  ley  será  obe- 
decida, y  si  el  Gobierno  claudicará  ante  un  soberano  extranjero,  por- 
que, según  el  orador,  los  católicos  obran  por  instrucciones  que  proce- 
den de  Roma.  (Aplausos  en  la  derecha  y  protestas  en  la  izquierda.) 

Monsieur  Briand,  ponente  de  la  ley  de  separación,  censura  acre- 
mente las  provocaciones  del  clero,  y  añade  que  siente  simpatía  y  hasta 
admiración  por  los  montañeses  del  Haute-Loire,  que  son  sinceros  y 
creen  defender  su  fe. 

Añade  que  los  culpables  son  excitadores  que  esparcen  la  mentira, 
y  que  los  dolorosos  acontecimientos  que  Francia  lamenta  son  la  conse- 
cuencia de  ciertas  especies  que  flotan  en  el  espacio. 

A  juicio  del  orador,  todo  eso  es  cuestión  política  más  que  religiosa. 
(Grandes  aplausos  en  la  izquierda  y  protestas  en  la  derecha.  Varias 
voces  piden  que  se  escriban  las  palabras  de  M.  Briand.) 

El  diputado  abad  Lemire  declara  que  el  provocar  una  agitación 
violenta  es  un  peligro  público.  (Protestas  de  la  derecha.) 

«Si  el  Gobierno— añade— no  quiere  una  guerra  de  religión,  tampoco 
nosotros.» 

Monsieur  Dubief,  ministro  del  Interior,  contesta  diciendo  que  nada 


518  CRÓNICA  GENERAL 

hace  prever  la  desgracia  que  ha  ensangrentado  la  Iglesia  de  Boes- 
chcpe. 

«El  Gobierno— añade —tiene  obligación  de  hacer  cumplir  la  ley; 
pero  nunca  hubiera  creído  que  las  excitaciones  hubiesen  llegado  á  tal 
extremo. 

Continuará  aún  con  más  prudencia  y  moderación;  pero  no  se  hará 
devolución  alguna  de  los  bienes  mientras  los  inventarios  queden  in- 
cumplidos.>  (Aplausos  en  la  derecha.) 

Monsieur  Ribot  reconoce  que  el  inventario  es  necesario  antes  de  la 
devolución  de  los  bienes;  pero  dice  que  el  Gobierno  debe  esperar  la 
publicación  del  reglamento  de  Administración  pública. 

El  orador  añade:  «Puesto  que  la  ley  permite  á  los  Obispos  gobernar 
la  Iglesia,  dándoles  el  goce  gratuito  de  los  edificios  del  culto,  no  es, 
pues,  una  ley  de  violencia.»  (Grandes  aplausos.) 

La  publicación  del  discurso  de  M.  Ribot  queda  adoptada  por  275 
votos  contra  211:  también  queda  adoptada,  por  203  votos  contra  134,  la 
publicación  del  discurso  de  M.  Lemire,  é  igualmente  queda  adoptada 
la  publicación  del  discurso  del  ministro  del  Interior,  por  313  votos 
contra  257. 

Monsieur  LeroUe,  diputado  de  la  derecha,  dice  que  los  católicos,  al 
protestar  contra  los  inventarios,  no  hacen  más  que  obrar  según  les 
autoriza  su  derecho. 

La  discusión  queda  terminada. 

Monsieur  Rouvier  declara  que  no  puede  aceptar  el  suspender  las 
operaciones  de  inventario,  y  que  seguirá  haciendo  respetar  la  ley, 
pero  con  prudencia  y  tacto,  teniendo  cuidado  de  asegurar  la  paz  pú- 
blica . 

El  Presidente  del  Conj^ejo  acepta  la  orden  del  día  Feret,  que  aprue- 
ba las  declaraciones  del  Gobierno. 

La  Cámara  ha  rechazado  la  orden  del  día  Feret,  que  aprueba  la 
declaración  del  Gobierno,  por  267  votos  contra  234. 

Seguidamente  M.  Rouvier  dijo  que  el  Gobierno  se  desentendía  de 
la  continuación  del  debate,  y  al  mismo  tiempo  abandonó  el  salón  de 
sesiones,  como  asimismo  los  demás  ministros. 

En  otro  telegrama:  «El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  re- 
mitido á  Mr.  Fallieres  la  dimisión  del  Ministerio,  que  ha  sido  aceptada 
por  el  Presidente  de  la  República. 

Monsieur  Fallieres  rogó  á  los  Ministros  dimisionarios  queden  en  sus 
puestos,  para  el  despacho  de  los  asuntos  en  curso. 

Mañana  el  Presidente  de  la  República  consultará  á  los  p-^  -  <--"»s' 
del  Senado  y  de  la  Cámara  de  los  Diputados.» 

El  bloque,  por  consiguiente,  se  ha  quebranudo;  la  extrema  izquier- 
da socialista  se  ha  juntado  á  las  derechas,  y  el  Gabinete  ha  quedado 
en  tierra.  En  las  presentes  circunsuncias  es  muy  de  tener  en  cucnu 
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esta  crisis  ministerial,  con  que  desde  el  primer  momento  de  su  presi- 
dencia se  ponen  á  prueba  los  talentos  que  para  el  gobierno  de  su  país 
tenga  Mr.  Fallieres. 

Admitida  la  dimisión  de  Rouvier  y  del  Gabinete,  han  empezado  las 
cabalas  y  los  comentarios  por  si  Alemania  quisiera  apoderarse  de 
estos  momentos  para  cambiar  de  política  en  las  cuestiones  de  Algeci- 
ras,  saliéndose  del  camino  de  concesiones  emprendido  ya  por  esta  Po- 
tencia, ó  si  de  nuevo  se  dejará  influir  por  el  partido  de  resistencia. 

Después  de  muchas  consultas  y  entrevistas,  M.  Fallieres  ha  encar- 
gado á  M.  Sarrien  que  [forme  el  Gabinete.  M.  Sarrien  aceptó  -el  en- 
cargo. El  nuevo  Ministerio  es  el  siguiente:  Sarrien,  Presidente  del 
Consejo  y  Justicia;  Clemenceau,  Interior;  Bourgeois,  Negocios  Extran- 
jeros; Etienne,  Guerra;  Thomson,  Marina;  Briand,  Instrucción  públi- 
ca y  Cultos;  Doumergue,  Comercio;  Barthou,  Obras  públicas;  Rúan, 
Agricultura,  Poincaré,  Hacienda;  Leygues,  Colonias;  Dujardin  Beau- 
metz,  Subsecretario  de  Bellas  Artes;  Sarraut,  Subsecretario  del  Inte- 
rior; Berard,  Subsecretario  de  Correos  y  Telégrafos. 

Constituido  el  Ministerio,  han  celebrado  los  nuevos  Ministros  una 
conferencia,  donde  han  acordado,  por  unanimidad,  el  programa  mi- 
nisterial, aprobando  en  todas  sus  partes  la  política  de  Rouvier,  en  el 
curso  de  las  negociaciones  actuales. 

El  Gobierno  acordó  continuar  esta  misma  política  ya  aprobada  por 
las  Cámaras,  y  que  Rouvier  ha  caracterizado  así:  «Política  pacífica, 
bajo  la  salvasfuardia  de  los  derechos  y  la  dignidad  de  Francia.»  En 
esta  declaración  del  nuevo  Gabinete,  se  hace  alusión  también  al  man- 
tenimiento de  la  alianza  franco-rusa,  que  es  tan  provechosa  á  los  dos 
países  y  al  mantenimiento  de  las  amistades  creadas  por  Francia,  á  las 
cuales  se  da  mucho  valor. 

—En  'las  minas  de  Courrieres  (Lens),  ha  ocurrido  una  tremenda 
catástrofe  á  consecuencia  de  una  explosión  de  gas  grisú.  Al  verificar- 
se la  explosión,  todos  los  pilares  de  las  galerías  de  la  mina  se  derrum- 
baron, produciendo  numerosos  desprendimientos.  De  1.800  obreros  que 
trabajaban  en  ella,  han  perecido  1.089.  Los  telegramas  que  se  reciben 
del  lugar  de  la  catástrofe,  han  causado  en  todo  el  mundo  horrible  im- 
presión. Todas  las  naciones  han  enviado  telegramas  de  pésame  al  Go- 
bierno francés.  El  Romano  Pontífice  ha  tefegrafiado  también  al  Obis- 
po de  Azzas,  asociándose  al  dolor  causado  por  tan  horrenda  catás- 
trofe. 

—Provistas  las  18  Sedes  vacantes,  cuyos  Obispos  fueron  consagra- 
dos en  Roma  por  su  Santidad,  y  de  lo  cual  dimos  cuenta  á  nuestros 
lectores  en  el  número  anterior,  han  acordado  dichos  Obispos  france- 
ses reunirse  en  asamblea  general  para  acordar  los  diversos  puntos  so- 
metidos por  la  Santa  Sede  á  sus  decisiones.  Desde  el  reinado  del  des- 
graciado Luis  XVI,  Francia  no  ha  tenido  Conferencias  generales  del 
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Episcopado  como  acostumbran  á  celebrarse  en  todos  los  países  donde 
la  libertad  no  es  una  palabra  vana.  El  Concordato,  ó  más  bien  los  ar- 
tículos orgánicos  que  Napoleón  le  añadió  sin  el  consentimiento  de 
Roma,  prohiben  expresamente  estas  conferencias,. aun  las  de  los  Me- 
tropolitanos con  sus  sufragáneos. 

La  abolición  unilateral  del  Concordato  ha  dado  al  Episcopado  li- 
bertad para  reunirse,  y  por  eso  tendremos  durante  esta  Cuaresma  una 
Asamblea  plena  del  Episcopado.  Ha  habido  ya  sesiones  preparatorias 
dirigidas  por  dos  Cardenales,  dos  Arzobispos  y  dos  Obispos.  La  Asam- 
blea plena  se  celebrará  en  el  gran  salón  del  Arzobispado,  antiguo  pa- 
lacio del  mariscal  de  Biron,  que  murió  ^n  17Q4  ^^n  el  cadalso  revolu- 
cionario. 

La  rt'r//í'/'>í/;/rrt/s^  cree  poder  asegurar  que  no  será  un  Concilio 
nacional,  celebrado  según  la  forma  del  Tridentino,  sino  una  Asamblea 
presidida  por  el  Cardenal  Arzobispo  de  París,  asistido  por  los  Carde- 
nales Lecot,  Labouré  y  Couillé. 

Inglaterra.— Constituido  el  Parlamento  británico,  y  después  de  ha- 
ber contestado  al  discurso  de  Eduardo  VII,  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes se  están  haciendo  constantemente  preguntas  sobre  la  marcha  de 
los  asuntos  en  la  Conferencia  de  Algeciras:  á  todas  ellas  ha  contestado 
Lord  Grey,  que  no  considera  oportuno  dar  informes  sobre  dichos  asun- 
tos mientras  duren  las  negociaciones.  Lord  Grey  opina  que  la  situa- 
ción actual  de  Tánger  y  sus  contornos,  no  puede  haber  empeorado  á 
tales  términos  que  haga  necesarias  medidas  especiales  para  proteger 
las  vidas  y  bienes  ingleses.  Sin  embargo,  se  activa,  por  lo  que  pudiera 
suceder,  el  rearmamento  del  ejército  inglés.  Actualmente  Inglaterra 
dispone  de  dos  cuerpos  de  ejército  que  se  hallan  en  condiciones  de  en- 
trar inmediatamente  en  campaña.  Se  están  estudiando  los  preliminares 
de  los  presupuestos  que  muy  pronto  serán  votados.  En  la  sesión  del 
día  12  se  dio  respuesta  formulada  por  el  Subsecretario  de  la  Cámaní, 
respecto  á  la  fecha  del  matrimonio  déla  Princesa  Ena.  La  Cámara  des- 
conoce oficialmente  esta  fecha  y  no  ha  examinado  aún  la  cuestión  re- 
ferente al  envío  de  una  embajada  extraordinaria  á  Madrid. 

—En  la  Cámara  de  los  Lores  ha  sido  motivo  de  largos  debates  y 
continuas  interpelaciones,  el  discurso  pronunciado  por  Lord  Milner 
pidiendo  que  se  haga  luz  sobre  la  política  del  Gobierno  inglés  en  el 
Aírica  del  Sur.  Lord  Milner,  dijo  en  su  discurso  que  no  se  debe  olvidar 
que  la  g^uerra  del  Transvaal  no  tenga  una  segunda  edjción,  y  que  de 
agravar&e  la  rebelión  en  el  Cabo,  es  posible  que  la  colonia  se  pierda 
para  siempre  I  orcl  l  l.irris,  hablando  en  nombre  d^l  Gobierno,  ha  des- 
mentido los  y  ros  que  acusan  al  ejército  «'•  lonial  de  someter 
á  los  chinos  A  ')  las  minas  africanas 

Riíi-eiiuCA  J  >cn  IJuciios  Ain's  í^i 

de  la  República,  Sr.  Quir»  a  muerte  consiiiuyi 
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blica  Ar„^entina  una  sensible  pérdida.  El  doctor  Quintana  había  llega- 
do á  la  primera  magistratura  de  la  República  por  sus  propios  méritos, 
por  el  prestigio  de  que  gozaba  entre  sus  conciudadanos,  por  la  confian- 
za que  en  sus  altas  dotes  tenía  la  opinión  argentina,  y  en  el  plazo  reía 
tivamente  corto  que  ha  desempeñado  su  alto  cargo,  ha  logrado  poner 
de  relieve  que  no  eran  infundadas  las  esperanzas  que  en  su  gestión 
había  puesto  su  Patria.— R.  I.  P. 

Como  consecuencia  de  esta  muerte,  ha  dimitido  el  Gabinete  que 
presidía  el  Sr.  D.  Rafael  Castillo;  continuarán,  sin  embargo,  los  Minis- 
tros en  sus  funciones  hasta  pasados  los  funerales  y  exequias  con  que 
se  honrará  al  cadáver  del  Presidente. 

II 
ESPAÑA 

Olvidados  de  la  crisis  parcial  que  por  asuntos  financieros  se  pre- 
paraba y  de  la  total  que  al  parecer  se  avecinaba,  es  ya  seguro,  al  decir 
de  los  ministeriales,  que  en  breve  se  tratará  en  las  Cortes  el  asunto  del 
matrimonio  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  con  la  Princesa  Ena  de 
Battenberg,  y  que  una  vez  aprobadas  las  capitulaciones  matrimonia- 
les, descansarán  las  Cortes,  mientras  el  Gobierno  prepara  nueva  labor 
legislativa.  Parece  esto  indicar  que  el  Sr.  Moret  se  propone  prescindir 
del  Parlamento  y  aplazar  la  solución  de  todos  los  problemas  que  están 
hoy  sobre  el  tapete,  hasta  después  que  se  verifique  la  boda  del  Rey. 

—El  suceso  principal  de  la  quincena  y  en  el  que  ha  estado  fija  la 
atención  general,  ha  sido  la  conversión  al  Catolicismo  de  la  Princesa 
Ena  de  Battenberg,  prometida  del  Monarca  español.  Por  más  que  haya 
sido  tan  público  el  suceso  y  hayan  abundado  los  telegramas  de  agen- 
cias á  periódicos,  es  difícil  condensar  en  pocas  líneas  el  acontecimien- 
to. Conocidos  son  los  precedentes  á  la  conversión  de  la.  futura  Reina 
de  España.  Inclinada  al  Catolicismo  mediante  la  inñuencia  que  en  ella 
ejercía  su  madrina  la  ex-Emperatriz  Eugenia,  dícese  que  ésta  ha  pre- 
parado la  boda,  y  la  verdad  es  que,  según  los  periódicos  franceses  me- 
jor informados,  el  sobrino  de  la  ex-Emperatriz,  el  Duque  de  Alba,  fué 
quien  dio  los  primeros  pasos  en  este  negocio. 

Lo  cierto  es  que,  para  los  preliminares  de  la  boda  no  ha  sido  obs- 
táculo la  conversión  de  la  Princesa,  puesto  que  desde  el  principio  se 
ha  manifestado  dispuesta,  y  según  se  asegura,  hasta  entusiasmada  con 
la  idea  de  convertirse.  Desde  que  la  Princesa  Ena  salió  de  la  quinta,  ya 
histórica,  de  Mouriscot,  en  los  alrededores  de  Biarritz,  donde  pasó 
unos  días  en  compañía  de  su  madre  la  Princesa  Beatriz,  se  trasladó  á 
Versalles,  donde  ha  vivido  retirada  con  su  madre  y  á  donde  el  señor 
Obispo  de  Nottinghan,  uno  de  los  más  ilustres  prelados  católicos  de 

36 
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Inglaterra,  iba  diariamente  á  instruiria  en  las  verdades  de  la  íe.  Ter- 
minada esta  preparación  ha  venido  á  San  Sebastián,  hospedándose  con 
su  madre  y  la  Reina  Cristina  en  el  palacio  de  Miramar;  D.  Alfonso  XIlí 
lo  ha  hecho  en  el  hotel  du  Palais. 

El  miércoles  7  se  verificó  la  solemne  ceremonia  de  abjuración  y 
bautismo  condicional  de  la  Princesa  en  la  capilla  del  palacio  citado, 
con  presencia  de  toda  la  familia  real  española,  y  oficiando  el  dicho  se- 
ñor Obispo  de  Nottiní^han,  el  de  Vitoria,  á  cuya  diócesis  pertenece  San 
Sebastián,  y  el  de  Sión,  capellán  mayor  de  Palacio,  asistidos  por  el 
rector  del  Buen  Suceso  y  confesor  de  la  Familia  Real,  Sr.  Pérez  de  San 
Julián,  y  el  párroco  del  Antiguo,  de  la  capital  de  Guipúzcoa. 

¡Que  la  gracia  de  Dios  haga  de  la  nueva  convertida  una  católica 
fervorosa  y  una  Reina  digna  de  ocupar  el  trono  de  nuestros  Reyes! 
Después  de  ingresar  en  la  Iglesia  católica  la  Princesa  Victoria  Euge- 
nia, pues  tal  nombre  será  el  que  use  desde  ahora,  han  remitido  á  Su 
Santidad  Pío  X,  tanto  ella  como  su  prometido  el  Rey  de  España,  los 
telegramas  que  á  continuación  transcribimos: 

*Sart  Sebastián  12^50.  —  En  el  momento  de  entrar  en  la  Iglesia  ca- 
tólica apostólica  y  romana,  doy  gracias  á  Vuestra  Santidad  por  todas 
sus  paternales  bondades  para  mí,  me  ofrezco  con  todo  mi  corazón  como 
su  hija  muy  fiel,  y  pido  nuevamente  su  Bendición  Apostólica.  —  Victo. 
ria  Eugenia. T^ 

Con  amor  filial  y  altamente  reconocido  por  los  testimonios  y  las 
pruebas  de  benevolencia  recibidas  de  parte  de  Vuestra  Santidad,  os 
comunico  mis  esponsales  con  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Bat- 
tenberg. 

Mi  futura  esposa,  al  propio  tiempo  que  se  considera  feliz  de  poder 
hoy  llamarse  hija  devota  de  la  Iglesia  católica  apostólica  y  romana,  se 
une  á  mí  para  pedir  la  bendición  de  Vuestra  Santidad,  á  fin  de  que 
Dios  nos  otorgue  su  gracia  y  sus  favores  en  esta  y  en  la  otra  vida.» 

El  día  12  Ihegaron  á  Madrid,  de  San  Sebastián,  SS.  MM.  El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  había  llegado  días  antes,  reunió 
en  Consejo  al  Gabinete,  y  se  acordó  leer  en  ambas  Cámaras  la  comu- 
nicación en  que  se  participa  á  las  Cortes  el  proyectado  enlace  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  España  con  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Bat- 
tenberg.  El  lunes  se  dio  lectura  á  dicha  comunicación.  En  el  Senado, 
el  Sr.  Moret  participa  á  la  Alta  Cámara  dicho  enlace,  y  el  Presidente 
del  Senado  pronuncia  á  continuación  un  discurso  para  expresar  la  ale- 
gría, el  júbilo  que  esa  noticia  le  produce,  y  con  vivas  entusiastas  ai 
Rey,  á  la  (utura  Reina  y  á  la  Patria,  se  levanta  la  sesión  en  señal  de 
regocijo.  En  el  Congreso,  en  la  sesión  del  mismo  día,  y  después  de  ju- 
rar el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  el  Sr.  Moret  dio  lectura 
de  U  tifpiiente  comunicación:  «A  las  Cortes:  S.  M.  el  Rey,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  dispon*-  '•'  "-•    ^■''  '<"  '  i  ConstítuciAn   "'>^'  '^ncargapo- 
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ner  en  conocimiento  de  las  Cortes  haber  concertado  su  enlace  con  Su 
Alteza  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Battenberg.  Al  cumplir  tan 
agradable  mandato,  el  Gobierno  espera  que  las  Cortes  del  Reino,  que 
han  dado  testimonio  constante  de  adhesión  al  Trono  y  de  ferviente 
amor  al  Rey,  compartirán  la  esperanza  que  á  S.  M.  anima  de  que  este 
enlace  contribuya  á  la  continuidad  de  la  dinastía,  al  afianzamiento  de 
la  paz  pública  y  á  la  grandeza  de  la  Patria;  aspiraciones  sin  las  cuales 
no  podría  ser  completa  la  dicha  del  Monarca,  que,  al  obedecer  á  los 
impulsos  de  su  corazón,  tiene  á  la  vez  presente  sus  deberes  para  con 
la  noble  nación  española,  cuyos  destinos  le  están  encomendados.» 

El  Ministro  de  Hacienda  leyó  luego  el  siguiente  proyecto  de  ley:  «A 
las  Cortes:  El  art.  2."  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  dispone  que, 
cuando  el  Rey  contraiga  matrimonio,  se  determine  por  medio  de  otra 
ley  la  dotación  anual  de  su  cónyuge  y  la  que  hubiese  de  disfrutar  en 
caso  de  viudez. 

Ateniéndose  en  un  todo  á  los  precedentes,  el  Ministro  que  suscribe, 
con  la  autorización  de  S.  M.,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

Artículo  1.**  La  Princesa  Victoria  Eugenia,  desde  el  día  en  que  se 
celebre  su  matrimonio  con  el  Rey  y  mientras  ese  matrimonio  subsista, 
disfrutará,  como  Reina  de  España,  la  asignación  de  450.000  pesetas. 

Se  entenderá  comprendida  al  efecto  la  cantidad  correspondiente  en 
la  sección  de  obligaciones  generales  del  Estado,  en  el  presupuesto  del 
año  económico  de  1906,  y  se  comprenderá  la  de  450.000  en  los  dos  años 
sucesivos. 

Art.  2.*  En  el  caso  de  que  la  Princesa  Victoria,  celebrado  su  ma- 
trimonio con  el  Rey,  le  sobreviviese,  percibirá  del  presupuesto  gene- 
ral del  Estado,  mientras  no  pase  á  segundas  nupcias,  la  asignación 
anual  de  250.000  pesetas.» 

Reúnese  después  el  Congreso  en  secciones  y  elige  á  los  señores 
Marqueses  de  la  Vega  de  Armijo  y  de  Figueroa,  Dato,  Villanueva, 
Cobián,  López  Puigcerver  y  Ortega  Munilla  para  que  dictaminen 
acerca  del  anterior  proyecto. 

El  día  13  se  reunió  esta  Comisión  para  redactar  el  Mensaje  de  con- 
testación, el  cual  se  leyó  en  la  Cámara,  asi  como  también  el  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  á  la  dotación  de  pese- 
tas 450.000  que  como  futura  Reina  de  España  ha  de  disfrutar  la  Prin- 
cesa Victoria  Eugenia  de  Battenberg. 

—Déla  conferencia  de  Algeciras,  que  tan  mala  impresión  íbamos 
sacando  hasta  ahora,  podemos  decir  que  las  cosas  han  cambiado,  y 
esto  hace  que  desaparezca  nuestro  pesimismo  respecto  al  prólogo  de 
guerra  que  entre  Francia  y  Alemania  se  venía  delineando;  y  aunque 
no  es  fácil  que  sean  muy  duraderos  estos  síntomas  de  paz,  por  ahora  po- 
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demos  decir  que  las  cosas  no  van  por  tan  mal  camino  para  los  intereses 
de  ambas  potencias.  Sin  embargo,  miradas  las  cosas  desde  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  españoles,  es  probable  que  nosotros  tengamos 
algo  que  sentir  por  las  consecuencias  que  se  saquen  de  la  conferencia. 
De  este  parecer  es  La  Época,  en  cuyo  artículo  de  fondo  del  domingo 
11  de  Marzo  se  expresa  a?í: 

<Re«:onocemos  con  mucho  gusto  que  los  plenipotenciarios  de  Espa- 
ña han  merecido  entusiastas  elogios  de  los  demás  delegados  por  el 
profundo  conocimiento  de  las  cuestiones  de  que  han  hecho  alarde  y 
por  la  habilidad  con  que  han  mantenido  sus  puntos  de  vista.  Desde  és- 
tos, la  defensa  que  de  los  intereses  españoles  han  hecho,  especialmen- 
te el  Sr.  Pérez  Caballero,  que  es  el  que  ha  llevado  el  peso  de  los  deba- 
tes—porque al  Sr.  Duque  de  Almodóvar  se  lo  vedaba  su  carácter  de 
presidente,— es  acreedora  á  los  aplausos  que  ha  obtenido.  Sólo  que  nos- 
otros, que  desconocemos  los  secretos  de  la  diplomacia,  y  que  única- 
mente podemos  juzgar  por  lo  que  está  á  la  vista  de  todos,  tenemos  que 
confesar  que  apreciamos  el  problema  de  un  modo  muy  diferente. 

El  Gobierno  conservador,  al  concertar  el  convenio  de  1904,  tuvo  en 
cuenta  tres  órdenes  distintos  de  consideraciones:  primero,  la  necesi- 
dad de  proceder  de  acuerdo  con  Inglaterra;  segundo,  la  conveniencia 
de  no  interrumpir  nuestra  política  tradicional  de  intimidad  con  el 
Majhzen,  y  tercero,  la  exigencia  impuesta  por  la  realidad  de  nuestra 
situación,  de  no  aceptar  compromisos  que  no  tuviésemos  completa  se- 
guridad de  poder  cumplir.  Atendiendo  á  los  try  aspectos  que  para 
nosotros  tenía  el  problema,  se  consiguió  el  pleno  reconocimiento  de 
nuestros  derechos  y  la  seguridad,  en  cuanto  cabe  en  el  orden  interna- 
cional, de  poder  realizar  en  un  porvenir  no  remoto  legítimos  anhelos 
de  expansión,  más  moral  que  material. 

Dejando  á  salvo  totalmente  nuestros  derechos  y  hasta  nuestras  es- 
peranzas, nos  adherimos  al  convenio  celebrado  por  Francia  é  Inglate- 
rra coincidiendo  con  ésta  en  dejar  á  aquélla  en  libertad  de  desarrollar 
una  política,  á  la  cual,  sin  embargo,  habríamos  podido  concurrir  en 
cualquier  momento  si  lo  estimábamos  conveniente.  Como  obligación, 
de  presente,  no  aceptamos  otra  que  la  de  prestar  á  Francia  nuestro 
appui  diplomatique. 

;Qué  ha  hecho  de  ese  convenio  y  que  compromisos  ha  contraído 
después  el  partido  liberal?  No  lo  sabemos;  pero  lo  cierto  es  que  de  las 
propias  Notas  oficiosas  de  las  sesiones  de  la  Conferencia,  resulta  que 
tros  delegados  han  mantenido  un  criterio  opuesto  al  que  presidió 
incierto  del  convenio  de  1904.  Que  al  obrar  de  esa  suerte  lo  han 
hecho  en  virtud  de  las  instrucciones  del  Gobierno,  es  para  nosotros 
tanto  más  evidente  cuanto  que  lo  realizado  en  Algeciras  responde  á 
las  tradiciones  del  Sr.  Morct  en  la  política  hispano-marroquí.» 

El  appui  diplomatique  se  ha  trocado  en  franca  colaboración  con 
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Francia,  y  secundando  á  ésta,  no  apoyándola,  vamos  á  compartir  con 
ella  la  responsabilidad  de  su  política,  sin  haber  logrado  impedir  la 
internacionalización  de  las  soluciones,  y  habiéndonos  distanciado  de 
Marruecos  y  de  Alemania.  De  ésta  casi  resaltamos  más  alejados  que 
la  propia  Francia,  y,  en  cuanto  al  Imperio,  corremos  el  riesgo  de  que 
se  truequen  en  odio  las  simpatías  de  que  allí  gozábamos. 

No  censuramos,  exponemos  los  hechos;  marcamos  las  diferencias  de 
dos  políticas  diversas;  señalamos  al  país  las  orientaciones  opuestas 
que  han  marcado  con  su  conducta  el  Gobierno  conservador  y  el  Go- 
bierno liberal.  ¿Acertaba  aquél  con  su  política  de  afirmación  de  nues- 
tro derecho  y  de  abstención  de  toda  acción  inmediata,  ó  tiene  razón 
éste  al  lanzarnos  por  derroteros  que  recuerdan  las  precipitaciones  de 
1887  y  las  contradicciones  de  1893?  No  consignaremos  la  respuesta, 
que  pugna  por  brotar  de  nuestra  pluma;  celebraremos  equivocarnos; 
pero,  equivoquémonos  ó  no,  bueno  es  que  consten  estas  observacio- 
nes para  que  el  país  defina  las  responsabilidades  que  á  cada  cual 
corresponden. 

Y  en  tanto  que  los  hechos  no  resuelven  esa  incógnita;  en  tanto  que 
el  país  tiene  ocasión  de  pronunciar  su  fallo  definitivo,  lícito  nos  ha  de 
ser  consignar  que  no  puede  entusiasmarnos  el  resultado  de  la  Con- 
ferencia. 

Estamos  ya  en  vísperas  de  llegar  á  un  acuerdo,  y  tal  vez  antes  que 
salga  este  número  ya  habrán  terminado  definitivamente  las  sesiones 
de  tan  ruidosa  Conferencia.  En  el  número  siguiente  podremos  ya  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores  del  resultado  y  de  las  bases  ac  irdadas.» 

—El  debate  de  las  jurisdicciones  continúa  dando  juego;  la  nota  más 
simpática  de  este  debate  es  el  haber  dado  ocasión  al  ilustre  tribuno 
Sr.  Vázquez  de  Mella,  para  pronunciar  un  discurso  elocuentísimo  que, 
como  dice  un  periódico  de  la  corte,  «es  un  verdadero  himno  á  la  Pa- 
tria digno  de  un  gran  poeta,  y  un  trabajo  monumental  propio  de  un 
orador  de  extraordinarias  condiciones  y  de  un  pensador  de  primer 
orden.  En  el  Congreso  no  se  había  oído  hace  muchos  años  una  pala- 
bra tan  elocuente  y  tan  profunda».  Han  usado  también  de  la  palabra 
los  Sres.  Moret  y  Maura.  Al  discutirse  ciertos  puntos  de  los  artículos 
del  debate,  hubieron  de  anunciar  alguna  interpelación  los  diputados 
radicales  Sres.  Nougués  y  Soriano,  quienes  la  llevaron  á  efecto  en  la 
sesión  del  Congreso  del  día  9  del  presente  mes.  Dicha  interpelación, 
anunciada  para  tratar  de  asuntos  de  política  general,  se  ha  reducido 
á  traer  á  colación  las  responsabilidades  de  las  guerras  coloniales  y  la 
conducta  seguida  en  ellas  por  determinados  jefes;  y  tal  polvareda  se 
ha  levantado  con  este  debate,  que  en  una  y  otra  Cámara  han  interve- 
nido varios  generales,  aunque  ya  había  sido  dicha  interpelación  dis- 
cutida y  desechada  en  la  sesión  del  Congreso.  Pero  el  asunto  parece 
que  va  á  dar  juego;  ya  se  habla  de  cuestiones  personales,  y  podemos 
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aftadir,  que  aunque  sea  muy  de  lamentar  que  haya  sucedido,  el  señor 
Soriano  ha  sido  objeto  de  una  agresión  por  parte  del  Sr.  Primo  de 
Rivera,  sobrino  del  general  del  mismo  apellido;  de  la  cual  agresión  ha 
resultado  el  consabido  duelo,  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades 
que  padecemos. 

Con  este  motivo  y  al  querer  tratar  sobre  este  incidente  en  la  sesión 
del  Congreso  del  día  13,  hubo  de  promoverse  tal  escándalo,  que  puede 
consideraise  por  el  más  formidable  ocurrido  en  las  Cámaras  españo- 
las. Para  conocimiento  de  nuestros  lectores  transcribimos  aquí  ínte- 
gra la  explicación  que  de  dicho  escándalo  da  El  Universo: 

«Antes  de  comenzar  la  sesión  reuniéronse  los  Sres.  Moret  y  Cana- 
lejas, para  acordar  que  debía  evitarse  que  en  la  sesión  de  ayer  se  tra- 
tara del  incidente  surgido  el  día  anterior  entre  los  Sres.  Soriano  y 
Primo  de  Rivera.  Comenzó  la  sesión  con  el  acostumbrado  capítulo  de 
ruegos  y  preguntas,  y  cuando  ya  se  creía  que  iba  á  entrarse  en  la  or- 
den del  día,  pidió  la  palabra  elSr.  Muro  para  ocuparse  del  incidente 
en  cuestión,  pidiéndola  también  en  seguida  otros  diputados,  y  entre 
ellos  el  Sr.  Soriano.  Se  opuso  el  Sr.  Canalejas  á  que  este  diputado  ha- 
blase; insistió  el  Sr.  Soriano,  apoyó  su  pretensión  el  jefe  de  la  minoría 
republicana  Sr.  Salmerón,  y  como  el  Presidente  de  la  Cámara  persis- 
tía en  su  propósito  de  no  consentir  el  debate,  se  produjo  un  escándalo 
indescriptible.  Los  republicanos  se  retiraron  del  salón  siguiendo  á  su 
jefe,  no  sin  dar  algunos  vivas  á  la  República,  que  fueron  contrarres- 
tados por  los  vivas  de  los  monárquicos  al  Rey.  La  confusión  duró  al- 
gunos minutos,  sin  que  la  presidencia  pudiera  imponer  su  autoridad* 
Inmediatamente  después,  los  republicanos  se  reunieron  en  una  de  las 
secciones  para  adoptar  acuerdos  en  vista  de  lo  ocurrido.  Los  jefes  de 
las  minorías  monárquicas  aprobaron  la  conducta  del  Presidente  de  la 
Cámara.  Después  de  tan  lamentable  incidente,  continuó  la  discusión 
sobre  el  proyecto  de  jurisdicciones,  contestando  el  Sr.  Moret  al  señor 
Salmerón.  En  los  pasillos  hubo  gran  animación,  comentándose  los  de- 
talles de  jornada  tan  desastrosa.  Cerca  de  las  siete  y  media  terminó  la 
reunión  de  los  republicanos,  los  cuales  dieron  cuenta  de  sus  acuerdos 
en  la  siguiente  nota: 

«Después  de  su  retirada  del  salón  de  sesiones  reuniéronse  en  la  sec- 
ción tercera,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Salmerón,  los  Sres.  Muro,  Az- 
cárate,  Alvarez,  Pi  y  Arsuaga,  Pí  y  Sufler,  Llórente,  Mayner,  Junoy. 
Lerroux,  Lamana,  Sal  vatclla,  Catalina,  Pallares  y  Moróte.  La  minoría 
por  unanimidad,  ha  hecho  constar: 

1."  Que  el  Sr.  Muro,  en  nombre  de  ella,  formuló  las  preguntas  diri- 
gidas al  Presidente  en  una  forma  cuya  mesura  y  discreción  han  sido 
apreciadas  por  todo  el  mundo.  • 

2*    Que  el  Sr.  Muro,  en  la  rectificación,  declaró  de  un  modo  tcrmi- 
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nante  la  absoluta  conformidad  de  la  minoría  con  la  actitud  de  la  pre- 
sidencia. 

3.°  Que  la  minoría,  sin  entrar  para  nada  en  la  apreciación  y  cir- 
cunstancias de  lo  sucedido,  entendió  que  por  ser  el  ofendido  y  además 
aludido  en  el  debate,  tenía  indudable  derecho  á  usar  de  la  palabra  el 
Sr.  Soriano,  tanto  más  cuanto  que  en  las  pocas  que  le  fué  dado  pronun- 
ciar expresó  su  propósito  de  manifestar  su  conformidad  con  lo  dicho 
por  el  Presidente. 

4.**  Que  el  Sr.  Salmerón  no  pensó  en  pedir  que  se  reanudara  el  in 
cidente  que  dio  el  Presidente  por  concluso,  sino  el  reiterar  lo  manifes- 
tado por  el  Sr.  Muro,  y  consignar  por  qué  no  tenía  la  minoría  el  deseo 
de  formular  el  voto  de  censura,  único  camino  que  se  le  dejaba  abierto, 
por  donde,  si  el  Presidente  hubiese  preguntado  al  Sr.  Salmerón  á  qué 
fin  había  pedido  la  palabra,  con  una  breve  contestación  de  éste  habría 
concluido  todo. 

5.^  Que  en  vista  de  la  actitud  de  la  presidencia,  del  Gobierno  y  de 
los  más  de  los  diputados  al  no  dejar  hablar  al  Sr.  Salmerón,  la  mino- 
ría estimó  que  no  podía  menos  de  retirarse  de  la  Cámara.» 

—Con  la  muerte  del  insigne  novelista  santanderino  Pereda,  de  que 
dimos  cuenta  en  la  crónica  anterior,  casi  coincidió  la  del  famoso  polí- 
tico y  parlamentarista  Sr.  Romero  Robledo. 

Conocida  de  todos  es  la  historia  y  vicisitudes  de  este  hombre  públi. 
co.  A  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  día  3  de  los  corrientes,  conclu- 
yó la  larga  agonía  del  insigne  tribuno.  Nacido  en  1838,  fué  elegido  di- 
putado cuando  apenas  tenía  veinticuatro  años,  militó  en  distintos  par- 
tidos, siendo  unionista  en  1862;  revolucionario  el  68,  constitucional  y 
Ministro  con  Sagasta,  preparador  con  Cánovas  de  la  Restauración,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  en  las  primeras- épocas  conservadoras,  disi- 
dente de  Cánovas,  izquierdista,  canovista  otra  vez,  disidente  de  Silvela 
y  con  Silvela  presidente  del  Congreso;  la  vida  política  y  el  carácter  de 
este  bullidor  personaje  son  conocidos  de  sobra  por  todos  los  españoles; 
ha  sido  Romero  algo  característico,  genérico  y  personificador  de  la  épo- 
ca histórica  en  que  ha  batallado  constantemente;  nadie  puso  en  duda  su 
talento  ni  su  verbosidad,  que  aveces  parecía  elocuencia,  ni  suhabilidad 
para  la  política  menuda,  ni  su  afición  inquebrantable  al  sport  parla- 
mentario y  de  formar  y  derribar  ministerios;  no  consiguió  llegar  á  pre- 
sidir un  gobierno,  pero  su  influjo  en  los  sucesos  ha  sido  constante  y  en 
ocasiones  decisivo.  Sufría  mucho  en  sus  últimos  años  con  la  enferme 
dad  terrible  que,  después  de  haberle  obligado  á  soportar  dolorosa  ope- 
ración quirúrgica,  le  ha  llevado  al  sepulcro.  Ha  muerto  habiendo  re- 
cibido con  edificante  piedad  los  Sacramentos.  Que  en  paz  descanse,  y 
que  nuestro  Señor  le  haya  perdonado  sus  errores  y  extravíos  políticos. 

Cerramos  nuestra  Crónica  con  la  noticia  del  fallecimiento  del  ilus- 
tre canonista  D.  Francisco  Gómez-Salazar.  El  telégrafo,  con  su  laconis- 
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mo  habitual,  nos  comunica  la  muerte  del  ilustre  Prelado.  En  el  Mo- 
nasterio de  Montesclaros  (Santander),  don  Je  vivía  retirado  del  mundo, 
ha  fallecido  el  Obispo  dimisionario  de  León,  rodeado  de  sus  hermanos, 
parientes,  Padres  Dv3minicos  y  fidelísimo  Secretario  D.  Adolfo  Pérez. 
Sus  vastos  conocimientos  en  el  Derecho  Eclesiástico  y  en  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  le  hicieron  acreedora  ser  juzgado  por  los  inteligentes, 
como  uno  de  los  canonistas  españoles  de  más  mérito  en  nuestros  tiem- 
pos. Deja  escritas  varias  obras,  entre  ellas  las  Instituciones  de  Dere- 
cho Canónico^  cuya  tercera  edición  hace  aún  muy  pocos  años  terminó 
de  imprimirse.  En  colaboración  con  D.  Vicente  de  La  Fuente  escribió 
sus  Lecciones  de  Disciplina  Eclesiástica  general  y  particular  de  Es 
pañay  y  el  curso  de  Procedimientos  Eclesiásticos^  dignos  de  estudiar- 
se por  todos  los  que  á  estas  materias  se  dediquen  y  donde  tienen  un 
arsenal  de  documentos  todos  los  jurisconsultos. 

El  Sr.  Gómez  Salazar  fué  Catedrático  de  Derecho  Canónico  en  la 
Universidad  Central  hasta  el  año  1886,  en  que  fué  preconizado  Obispo 
de  León,  haciendo  dimisión  del  Obispado  hace  dos  años,  por  su  que- 
brantada salud  y  retirándose  al  Monasterio  para  restablecerse  de  una 
grave  enfermedad  que  hace  ya  mucho  tiempo  venía  padeciendo,  y  de 
la  que  ha  fallecido,  después  de  haber  recibido  en  momentos  de  lucidez 
los  auxilios  ds  Nuestra  Madre  la  Iglesia.  Descanse  en  paz  el  ilustre 
Prelado. 
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DE  Nuestro  Santísimo  Padre 

EL  Papa  Pío  X 

f 

Á  LOS  Arzobispos,  Obispos,  al  Clero  y  al  pueblo  francés 


I 


(conclusión) 

A  los  agravios  y  ofensas  que  hemos  lamentado  ha  de  agregarse 
que  la  nueva  ley  viola  y  pisotea  el  derecho  de  propiedad  de  la 
Iglesia;  pues,  contra  toda  razón  de  justicia,  la  perturba  en  la  po- 
sesión de  gran  parte  de  su  patrimonio,  sean  cualesquiera  sus  jus- 
tísimos títulos  de  adquisición;  suprime  y  declara  nulas  todas  las 
fundaciones  piadosas  legalmente  establecidas  con  fondos  para  el 
culto  divino  y  para  sufragios  por  los  difuntos,  transfiere  para  los 
establecimientos  laicos,  donde  por  lo  común  no  se  encuentra  ni 
rastro  de  la  religión  católica,  los  recursos  que  la  generosidad  de 
los  católicos  había  exclusivamente  destinado  al  sostenimiento  de 
escuelas  cristianas  ó  á  diversos  institutos  de  cristiana  caridad;  en 
todo  lo  cual  es  evidente  que  no  sólo  se  conculcan  los  derechos  de 


Sane,  ad  ea  quae  conquesti  sumus  damna  et  iniurias,  hoc  accedit, 
ut  ista  de  discidio  lex  ius  Ecclesiae  sua  sibi  habendi  bona  violet  atque 
imminuat.  Etenim  de  patrimonii,  magnam  partem,  possessione,  proba- 
tissimis  quibusque  titulis  quaesiti,  Ecclesiam,  alte  iustitia  reclamante, 
deturbat;  quidquid  rite  constitutum  sit,  addicta  pecunia  in  divinum 
cultum  aut  in  stata  defunctorum  solatia,  toUit  atque  irritum  iubet  esse; 
quas  facultates  catholicorum  liberalitas  christianis  utique  scholis  aut 
variis  christianae  beneficentiae  instltutis  sustinendis  destinarat,  eas 
ad  instituta  laicorum  transferí,  ubi  plerumque  aliquod  catholicae  reli- 
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la  Iglesia,  sino  también  los  testamentos  y  las  últimas  expresas  vo- 
luntades de  los  fundadores.  Causa  de  muy  especial  dolor  para 
nuestro  ánimo  es  la  más  injusta  de  sus  disposiciones,  por  las  cua- 
les se  declaran  propiedad  del  Estado,  de  las  provincias  ó  de  los 
Municipios  todos  los  edificios  de  que  la  Iglesia  se  hallaba  en  pose- 
sión antes  del  Concordato;  pues  aunque,  según  la  letra,  se  conce- 
de á  las  asociaciones  cultuales  el  uso  gratuito  é  indefinido  de  los 
templos  para  el  ejercicio  del  divino  culto,  esta  concesión  está  ate- 
nuada con  tantas  y  tales  excepciones,  que  en  la  realidad  quedan 
los  templos  en  plena  disposición  de  las  autoridades  civiles.  Es  muy 
de  teme^,  además,  que  no  se  respete  la  santidad  de  los  templos^ 
pues  no  consideramos  alejado  el  peligro  de  que,  cayendo  en  profa- 
nas manos,  sean  profanados  los  asilos  augustos  de  la  majestad  di- 
vina y  aun  los  santuarios  más  venerados  y  de  más  gratos  recuer- 
dos del  pueblo  francés.  Al  exonerar  la  ley  á  la  República  de  pagar 
el  presupuesto  del  Clero,  comete  un  gravísimo  atentado  contra  la 
justicia  y  contra  la  palabra  empeñada  en  un  contrato  solemne; 
pues  no  cabe  lugar  á  duda,  según  consta  en  los  documentos  que 
mediaron,  de  que  al  asumir  en  el  Concordato  la  República  Fran- 
cesa el  compromiso  de  proporcionar  al  clero  los  medios  para  su 
honesta  sustentación  y  para  proveer  al  esplendor  del  culto  público, 
no  lo  hizo  á  título  de  amistad  ni  de  benevolencia,  sino  para  com- 
pensar, y  sólo  en  parte,  el  despojo  oficial  de  sus  bienes  de  que  poco 


gionis  vestigium  frustra  quaeras:  in  quo  quidem  patet,  una  cum  Eccle- 
siae  iuribus,  testamenta  voluntatesque  apertas  auctorum  everti.  Quod 
vero  per  summam  iniuriam  edicit,  quibus  aedificiis  Ecclesia  ante  pac- 
tum  conventum  utebatur,  ea  posthac  civitatis  aut  provinciarum  aut 
municipiorum  fore,singulari  Nobis  est  sollicitudini.  Nam  si  consocia- 
tionibus  divino  cultui  exercendo  usus  templorum,  ut  videmus,  gratui 
tus  nec  definitus  conceditur,  concessum  tamen  huiusmodi  tot  tantisquí* 
exceptionibus  extenuatur,  ut  reapse  templorum  arbitrium  omne  civi 
les  magistratus  obtineant.  Vehementer  praeterea  timemus  sanctitati 
templorum:  ñeque  enim  cernimus  abesse  periculum,  ne  augusta  divi- 
nae  maiestatis  domicilia,  eademque  carissima  memoriae  rcligionique 
C  "  rn  loca,  profanas  in  manus  quum  decidcrint,  profanis  ritibus 
¡  ur.  In  eo  auiem,  quod  Rcmpublicam  lex  officio  solvit  suppedi- 

tandi  annuos  sacrorum  sumptus,  simul  ñdem  sollemni  pacto  obligatam, 
simul  iustitiam  laedU  {j^ravissime.  Etením  nullam  dubitalioncm  hoc 
habet,  quod  ip»a  rei  fi^estac  tcstantur  monumenta,  Rempublicam  Ga- 
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antes  había  sido  víctima  la  Iglesia;  é  igualmente,  al  aceptar  en  el 
mismo  Concordato  el  Pontífice,  en  su  deseo  de  la  paz,  y  en  su  nom- 
bre y  en  el  de  sus  sucesores,  la  proposición  de  que  no  habían  de 
molestar  en  adelante  á  los  poseedores  á  cuyas  manos  habían  veni- 
do á  parar  los  bienes  detentados  á  la  Iglesia,  consta  que  la  aceptó 
bajo  la  condición  de  que  el  Gobierno  francés  había  de  proveer 
siempre  á  la  honesta  sustentación  del  clero  y  del  culto  divino. 

No  hemos  de  pasar  en  silencio,  finalmente,  que  esta  ley,  tañí  o 
como  á  la  Iglesia,  ha  de  ser  gravemente  perjudicial  á  vuestra  na- 
ción; pues,  sin  género  de  duda,  ha  de  contribuir  poderosamente  á 
quebrantar  la  unión  y  concordia  de  los  espíritus,  sin  la  cual  ningu- 
na nación  puede  subsistir  y  prosperar,  y  que,  muy  especialmente 
en  las  actuales  circunstancias  de  Europa,  debe  querer  conservar 
íntegra  y  pura  todo  francés  honrado  y  amante  de  su  patria.  Por 
Nuestra  aparte,  siguiendo  el  ejemplo  de  Nuestro  Antecesor,  de 
quien  heredamos  la  especial  predilección  hacia  vuestra  nación,  la 
esforzarnos  por  defender  en  ella  la  integridad  de  los  derechos  de  la 
religión  de  vuestros  abuelos,  hemos  intentado  siempre,  y  procura- 
do con  empeño,  consolidar  entre  todos  vosotros  esta  paz  y  concor- 
dia para  cuya  consecución  no  hay  lazo  más  estrecho  que  el  senti- 
miento religioso.  Por  esta  razón,  no  pódenlos  sin  grave  dolor  ad- 
vertir que  la  autoridad  pública  ha  consumado  un  acto  de  tal  natu- 
raleza, que  arrojando  leña  á  la  hoguera  de  las  funestas  disensiones 


Uicam,  quum  pacto  convento  sibi  suscepit  onus  praebendi  Clero  unde 
vitam  decenter  ipse  agere,  ac  publicam  religionis  dignitatem  curare 
posset,  non  id  fecisse  comitatis  benignitatisque  gratiá;  verum  ut  eam, 
quam  próximo  tempore  Ecclesia  passa  esset  publica  direptionem  bo- 
norum,  saltem  ex  parte,  aliqua  sarciret.  Similiter  eodem  conventu, 
quum  Pontifex,  concordiae  studens,  recepit,  se  successoresque  suos 
nullam  molestiam  exhibituros  iis,  ad  quos  direpta  Ecclesiae  bonaper- 
venissent,  sub  ea  conditione  constat  recepisse,  ut  per  ipsam  Rempu- 
blicam  perpetuo  esset  honestae  et  Cleri  et  divini  cultus  tuitioni  con- 
sultum. 

Postremo,  ne  illud  quidem  silebimus,  hanc  legem,  praeterquam 
Ecclesiae  rebus,  vestrae  etiam  civitati  non  exiguo  futuram  damno.  Ñe- 
que enim  potest  esse  dubium  quin  multum  habitura  sit  facultatis  ad 
eam  labefactandam  coniunctionem  et  conspirationem  animorum,  quae 
si  desit,  nuUa  stare  aut  vigere  queat  civitas;  et  quam,  his  máxime 
Europae  temporibus,  quisquís  est  in  Gallia  vir  bonus  vereque  amans 
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reli^osas  en  que  se  hallan  ya  enardecidos  los  ánimos,  puede  tras- 
tornar radicalmente  la  nación  entera. 

En  cumplimiento,  pues,  de  Nuestro  Apostólico  ministerio,  que 
nos  impone  el  deber  de  defender  contra  cualquier  ataque  y  mante- 
ner incólumes  los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia,  Nos,  en  vir- 
tud de  la  autoridad  suprema  que  de  Dios  hemos  recibido,  reproba- 
mos y  condenamos  la  ley  promulgada  que  separa  de  la  Iglesia  el 
Estado  francés,  por  las  razones  expuestas,  á  saber:  por  ser  grave- 
mente ofensiva  á  Dios,  de  quien  solemnemente  reniega,  al  decla- 
rar en  principio  al  Estado  exento  de  todo  culto  religioso;  por  vio- 
lar el  derecho  natural,  el  derecho  de  gentes  y  la  fidelidad  pública 
á  los  tratados;  por  atentatoria  á  la  constitución  divina,  al  régimen 
interno  y  á  la  libertad  de  la  Iglesia;  por  trastornar  la  justicia  que- 
brantando el  derecho  de  propiedad  legítimamente  adquirida  por 
múltiples  títulos  y  hasta  por  un  convenio;  por  ofender  gravemente 
á  la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica  y  á  Nuestra  Persona,  al  Epis- 
copado, al  Clero  y  á  los  católicos  franceses.  En  consecuencia,  pro- 
testamos con  la  mayor  energía  contra  la  proposición,  la  votación 
y  la  promulgación  de  dicha  ley,  y  declaramos  que  no  puede  tener 
valor  alguno  contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  imposibles  de  mo- 
dificar por  ningún  génf  ro  de  poder  ni  atrevimiento  humanos. 

Hemos  considerado  necesario,  Venerables  Hermanos,  para  la 
reprobación  de  este  hecho,  hacer  estas  manifestaciones  dirigidas 


patriae,  salvam  et  incolumen  velle  debet.  Nos  quidem,  exemplo  De- 
cessoris,  a  quo  exploratissimae  erga  nationem  vestram  caritatis  exi- 
miae  cepimus  hereditatem,  quum  avitae  religionis  tueri  apud  vos  in- 
tegritatern  iurium  niteremur,  hoc  simul  spectavimus  semper  etcon- 
teadimus,  communem  omniun  vestrum  pacem  concordiamque,  cuius 
nullum  vinculum  arctius  quam  religio,  confirmare.  Quapropter  inte- 
lligerc  si:!  *  magno  angore  non  possumus,  eam  auctoritate  publica  pa- 
tratam  osse  rem,  quae,  concitatis  iam  populi  studiis  funesiarum  de 
rebus  roliKiosis  contentioninn  fure^  aíliiiM'endo,  perturbaría  fninUtus 
civitatrfii  possc  vidcatur. 

Itaquí  .  Apostolici  Nostri  ollicii  memores,  quo  sacrosancLa  licclc- 
siae  iur        juavis  impugnatione  defenderé  ac  servare  integra  debe- 
mus,  N  uprema,  quam  obtinemus  divinitus,  auctoritate,  sanci 
tam  le-'        ^uae  Rempublicam  Gallicanam  seorsum  .ib  Ecclesia  ^ 
rat,  rer^'^  «mus  ac  damnamus;  idque  ob  eas  quas  exposuimuscau    i 
quod  I!               ilficit  iniuriA  Deum,  quem  sollemniter  ciurat,  principio 
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á  vosotros,  al  Clero  francés  y,  en  general,  á  todo  el  mundo  cris- 
tiano. A  la  verdad,  nos  causa  profundísima  pena,  como  hemos  di- 
cho, el  considerar  los  males  que  por  esta  ley  amenazan  á  esa  que- 
rida nación,  y  más  que  todo,  nos  llegan  al  alma  los  dolores,  las  tri- 
bulaciones, los  trabajos  de  todo  género  que  prevemos  han  de  afli- 
giros á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  á  vuestro  Clero.  Masía 
consideración  de  la  Bondad  y  de  la  Providencia  divinas  y  la  certí- 
sima esperanza  de  que  jamás  ha  de  privar  Jesucristo  á  la  Iglesia 
de  su  asistencia  y  auxilio,  impiden  que,  á  pesar  de  lo  grave  de 
nuestras  preocupaciones,  nos  dejemos  dominar  de  la  tristeza  hasta 
el  desaliento.  Muy  lejos  está  de  nuestro  ánimo  el  más  mínimo  te- 
mor por  la  causa  de  la  Iglesia.  Divina  es  la  solidez  y  la  perseve- 
rancia de  su  poder,  y  á  nuestro  parecer,  suficientemente  demos- 
trada por  una  experiencia  de  siglos?  Nadie,  en  efecto,  ignora  la 
muchedumbre  y  gravedad  de  las  contradicciones  que  en  ese  gran 
transcurso  de  tiempo  han  llovido  sobre  ella,  y  que  de  todas,  en 
cualquiera  de  las  cuales,  por  necesidad,  hubiera  sucumbido  otro 
poder  no  superior  al  humano,  salió  constantemente  la  Iglesia  más 
lozana  y  más  fecunda.  Sabemos  además,  por  el  testimonio  de  la 
historia,  lo  que  suele  ocurrir  con  las  leyes  dictadas  en  perjuicio  de 
la  Iglesia,  que  forjadas  por  el  odio,  la  prudencia  se  encarga  más 
tarde  de  anularlas  como  perjudiciales,  en  primer  término  al  Esta- 
do^ según  es  manifiesto  haber  ocurrido  hace  bien  poco  en  la  misma 


declarans  Rempublicam  cuiusvis  religiosi  cultus  expertem;  quod  na- 
turae  ius  gentiumque  violat  et  publicam  pactorum  fidem;  quod  consti- 
tutioni  divinae  et  rationibus  intimis  et  libertati  adversatur  Ecclesiae; 
quod  iustitiam  evertit,  ius  opprimendo  dominii^  multiplici  titulo  ipsa- 
que  conventione  legitime  quaesitum;  quod  graviter  Apostolicae  Sedis 
dignitatem  ac  personam  Nostram,  Episcoporum  Ordinem,  Clerum  et 
Catholicos  Gallos  oííendit.  Propterea  de  rogatione,  latione,  promulga- 
tione  eiusdem  legis  vehementissime  expostulamus;  in  eaque  testamur 
nihil  quidquam  inesse  momenti  ad  infirmanda  Ecclesiae  iura,  nullá 
hominum  vi  ausuque  mutabilia. 

Haec  ad  istius  detestationem  facti  vobis,  Venerabiles  Fratres,  Ga- 
Uicano  populo,  atque  adeo  christiani  nominis  universitati  edicere  ha- 
buimus.— Equidem  molestissime,  ut  diximus,  afficimur,  mala  prospi- 
cientes  quae  ab  hac  lege  dilectae  nationi  impendent,  maximeque  com- 
movemur  miseriis,  aerumnis,  laboribus  omne  genus,  in  quibus  fore 
vos,  Venerabiles  Fratres,  Clerumque  vestrum  cernimus.  Attamen,  ne 
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Francia.  ¡Ojalá  los  actuales  .srobernantes  se  decidan  á  imitar  este 
elocuente  ejemplo  de  los  que  les  precedieron,  y  reflexionando  sere- 
namente que  la  religión  es  la  creadora  de  la  civilización  y  promo- 
vedora de  la  prosperidad  pública,  la  restituyan,  con  aplauso  de  to- 
dos los  hombres  honrados,  en  la  posesión  del  honor  y  de  la  libertad 
que  se  le  debe! 

Mientras  dure,  sin  embargo,  ese  afán  de  perseguir  y  de  inquie- 
tar, es  preciso  que  los  hijos  de  la  Iglesia,  vestidos  de  armas  de 
lúa  (1),  luchen  como  nunca  y  con  todos  sus  esfuerzos  por  la  verdad 
y  la  justicia.  En  esta  lucha  habéis  de  emplear  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  como  maestros  y  guías  de  los  demás,  todo  aquel  celo 
ardoroso,  la  diligencia  y  la  constancia  que  de  antiguo  constituye 
una  de  las  más  brillantes  cualidades  del  Episcopado  francés.  Y  es, 
ante  todo,  nuestra  voluntad,  por  su  excepcional  importancia,  que 
os  esforcéis  por  conseguir  entre  todos  vuestros  connacionales  la 
más  perfecta  unidad  de  pensamientos  y  de  resoluciones  en  la  de- 
fensa de  los  intereses  de  la  Iglesia.  Tenemos  el  firme  y  deliberado 
propósito  de  señalaros,  en  tiempo  oportuno,  la  línea  de  conducta 
que  en  tan  delicadas  circunstancias  creemos  conveniente  hayáis 
de  seguir,  y  no  abrigamos  la  menor  duda  de  que  habéis  de  cumplir 
con  la  mayor  diligencia  nuestras  instrucciones.  Trabajad,  por  aho- 
ra, según  vuestros  propósitos,  y  ahora  con  mayor  empeño,  por  ro- 
bustecer la  piedad  de  los  ñeles,  promover  y  divulgar  la  enseñanza 


(l)    Rom.  XIII,  12. 


his  tantis  curis  affligi  Nos  frangique  patiamur,  prohibet  divinae  benig- 
nitatís  providentiaeque  cogitatio,  atque  exploratissima  spes,  nunquam 
fore  ut  Ecclesiam  Iesus  Christus  ope  praesentiaque  sua  destituat.  Ita- 
que  longe  id  abest  a  Nobis,  ut  quidquamformidemus,  Ecclesiae  causa. 
Divina  est  virtutis  eius  stabilitas  atque  constantia,  caque  satis,  opina- 
mur,  tot  saeculorum  experimento  cognita.  Nemo  enim  unus  ignorat, 
asperitates  rerum  hac  temporis  diuturnitate  in  eam  incubuisse  et  plu- 
rimas  et  máximas;  atque,  ubi  virtutem  non  humanA  maiorem  deficere 
neccsse  (uisset,  Ecclesiam  inde  validiorcm  sempcr  auctioremque 
emersisse.  Ac  de  legibus  in  perniciem  Ecclesiae  condltis,  hoc  ferme 
usuvenire,  historia  teste,  scimus,  ut  quas  invidia  conflaverit,  eas  pos- 
tea, utpote  nozias  in  primis  civitati,  prudentia  resolvat:  idque  ípsum 
in  Gallia  haud  íta  veterí  memoria  constat  contigisse.  Quod  insigne 
maíorum  cxcmpl»""  ««linam  s<»qui  jnthicant  aninuim,  (jiii  rcrnm  potiiin- 
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de  la  doctrina  cristiana,  preservar  cada  cual  á  vuestra  grey  de  los 
sofismas  del  error  y  las  asechanzas  de  la  corrupción,  hoy  tan  ex- 
tendidos; ayudarle  con  enseñanzas,  consejos,  exhortaciones  y  con- 
suelos; rodearle,  en  fin,  de  todas  las  solicitudes  de  la  caridad  pas- 
toral. No  dejará  de  coadyuvar  á  vuestra  labor,  con  gran  celo, 
vuestro  Clero,  que  rico  en  hombres  eminentes  por  su  piedad,  ins- 
trucción y  adhesión  á  la  Sede  Apostólica,  nos  consta  se  halla  dis- 
puesto y  pronto  á  ponerse  totalmente  á  vuestra  disposición  por  la 
Iglesia  y  la  salvación  eterna  de  las  almas.  Y  á  la  verdad,  los  miem- 
bros del  Clero  comprenderán  que  en  las  presentes  circunstancias 
necesitan  estar  animados  del  espíritu  que  nos  cuentan  animaba  á 
los  Apóstoles,  que  se  alegraban...  por  haber  sido  considerados  me- 
recedores de  padecer  injurias  por  el  nombre  de  Jesús  (1).  Por  lo 
cual,  reivindicarán  con  valor  los  derechos  y  la  libertad  de  la  Igle- 
sia, pero  guardándose  mucho  de  ofender  personalmente  á  nadie; 
antes  bien,  cuidadosos  de  observar  la  caridad,  cual  corresponde, 
ante  todo,  á  los  ministros  de  Cristo,  corresponderán  con  la  justicia 
á  la  iniquidad,  á  los  ultrajes  con  la  dulzura  y  á  las  ofensas  con  be- 
neficios. 

A  vosotros  nos  dirigimos  ahora,  católicos  todos  de  Francia,  y 
sea  para  vosotros  Nuestra  palabra,  no  sólo  testimonio  de  la  tierní- 


(1)    Act.  V,  41. 


tur:  matureque  religionem*  effectricem  humanitatis,  fautricem  pros- 
peritatis  publicae,  in  possessionem  dignitatis  libertatisque  suae  ómni- 
bus plaudentibus  bonis,  restituant. 

Interea  tamen,  dum  opprimendi  atque  exagitandi  libido  dominabi- 
tur,  filii  Ecclesiae,  si  unquam  alias,  oportet,  induti  arma  lucis  (1),  pro 
veritate  ac  iustitia,  omni  qua  possunt  ope  nitantur.  In  quo  vos,  magis- 
tri  auctoresque  ceteroram,  profecto,  Venerabiles  Fratres,  omnem  eam 
studii  alacritatem,  vigilantiam,  constantiamque  praestabitis,  quaeGa- 
Uiae  Episcoporum  vetus  ac  spectatissima  laus  est.  Sed  hoc  potissime 
studere  vos  volumus,  quod  máxime  rem  continet,  ut  omnium  vestrum 
in  tutandis  Ecclesiae  rationibus  summa  sit  sententiarum  consiliorum- 
que  consensio.  Nobis  quidem  certum  deliberatumque  est,  qua  norma 
dirigendam  esse  in  his  rerum  difñcultatibus  operam  vestram  arbitre- 
mur,  opportune  vobis  praescribere;  neo  dubitandum,  quin  praescripta 


(1)    Rom.  XIII,  12. 
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sima  benevolencia  que  no  hemos  dejado  de  sentir  hacia  vuestra 
nación,  sino  consuelo  y  aliento  en  las  dolorosísimas  circunstan- 
cias que  seos  avecinan.— Sabéis  lo  que  se  han  propuesto,  mejor 
dicho,  lo  que  con  inconcebible  cinismo  han  proclamado  pretender 
las  sectas  infames  que  hoy  os  tienen  impuesto  su  yugo:  borrar  de 
Francia  el  Catolicismo.  Luchan  por  arrancar  de  raíz  de  vuestros 
corazones  aquella  fe  que  dio  gloria  á  vuestros  padres  y  á  vuestra 
patria  la  prosperidad  y  grandeza  que  la  hicieron  respetar  de  las 
demás  naciones;  la  que  os  consuela  en  vuestras  penas,  asegura  la 
paz  y  tranquilidad  en  vuestros  hogares,,  y  os  abre  el  camino  de  la 
bienaventuranza  eterna.  Conocéis  vuestro  deber  de  defender  esta 
fe  con  todas  vuestras  fuerzas;  pero  es  necesario  os  convenzáis  de 
que  vuestros  esfuerzos  serán  inútiles  si  al  rechazar  los  ataques  del 
enemigo  permanecen  divididas  vuestras  fuerzas.  Extirpad,  por  lo 
tanto,  cuantos  gérmenes  de  división  puedan  existir  entre  vosotros 
y  procurad  conseguir  que  todos  os  unáis  con  la  perfecta  unidad  de 
voluntades  é  identidad  de  procedimientos  que  debe  existir  entre 
los  que  tienen  una  causa  común  que  defender,  y  causa  de  tal  na- 
turaleza, que  exige  á  todos  y  cada  uno,  en  caso  de  necesidad,  el 
sacrificio  espontáneo  del  propio  parecer. — Es  de  necesidad  abso- 
luta que  deis  relevantes  ejemplos  de  abnegación  generosa  si  que- 
réis, como  es  vuestro  deber,  librar  á  la  religión  de  vuestros  padres 
en  cuanto  esté  en  vuestra  mano,  de  los  peligros  presentes;  con  lo 


vox  Nostra  diligentissime  executuri  sitis.  Pergite  porro,  utinstituistis, 
atque  eo  etiam  impensius,  roborare  pietatem  communem;  praeceptio- 
nem  doctrinae  christianae  promoveré  vulgatioremque  íacere;errorum 
fallacias,  corruptelarum  illecebras,  tam  late  hodie  fusas,  a  vestro 
cuiusque  íjrege  defenderé;  eidem  ad  docendum,  monendum,  hortan- 
dum,  solandum  adesse,  omnia  denique  pastoralis  caritatis  ofíicia  con- 
ferre.— Nec  vero  elaborantibus  vobis  non  se  adiutorem  strenuissimum 
praebebit  Clerus  vester;  quem  quidem,  viris  aflluentem  pietate,  erudi- 
tione,  obsequio  in  Apostolicam  Sedem  eximiis,  promptum  paratumque 
csse  novimus,  se  totum  vobis  pro  Ecclesia  sempiternaque  animorum 
salute  dedere.  Certe  autem,  qui  sunt  huius  Ordinis,  in  hac  tempestate 
sentient  sic  se  animatos  esse  oportere,  quemadmodum  fuisse  Apostó- 
los accepimus,  tgauUentes..  ,  quotüam  ditini  habiti  sunt  pro  nomine 
Jesu  contumeliam p(Ui  \\)*,  Itaque  iura  libertatemque  Ecclesiae  lorti- 
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cual,  mostrándoos  dóciles  á  los  ministros  de  Dios,  conseguiréis  de 
una  manera  especial  la  misericordia  divina. 

Para  emprender  dignamente  y  recta  y  fructuosamente  sostener 
la  defensa  de  la  Religión  habéis  de  procurar  ante  todo  acomodar 
de  tal  manera  vuestra  conducta  á  los  preceptos  de  la  sabiduría 
cristiana,  que  vuestras  costumbres  y  los  actos  todos  de  vuestra 
vida  sean  vivo  testimonio  de  vuestra  profesión  católica,  y  vivir 
estrechamente  unidos  con  aquellos  á  quienes  por  misión  propia 
corresponde  promover  los  asuntos  religiosos,  á  saber,  con  vues- 
tros Sacerdotes  y  vuestros  Obispos,  y  principalmente,  con  esta 
Sede  Apostólica,  en  la  cual,  como  en  su  centro,  se  apoya  la  fe  de 
los  católicos  y  la  acción  conveniente  para  ella.  Así  preparados  y 
dispuestos,  acudid  confiados  á  esta  lucha  por  la  Iglesia;  pero  nun- 
ca olvidéis  poner  en  Dios,  cuya  causa  defendéis,  todo  el  funda- 
mento de  vuestra  confianza,  y  no  ceséis,  en  consecuencia,  de  im- 
plorar su  oportuno  socorro .  Por  lo  que  á  Nos  toca,  mientras  lu- 
cháis de  esta  manera,  con  alma  y  corazón  estaremos  á  vuestro 
lado,  participando  de  vuestros  trabajos,  ansiedades  y  dolores,  ins- 
tando á  la  vez  coa  Nuestras  humildes  y  rendidas  preces  y  oracio- 
nes al  Fundador  y  Sostenedor  de  la  Iglesia,  á  que  dirija  una  mi- 
rada de  misericordia  á  Francia,  combatida  por  tan  recia  tempes- 
tad, y  por  la  intercesión  de  María  Inmaculada,  le  restituya  pron- 
to la  paz. 


ter  vindicabunt,  omni  tamen  adversus  quempiam  asperitate  remota: 
quinimo,  caritatis  memores,  ut  Christi  ministros  in  primis  addecet, 
aequitate  iniuriam,  lenitate  contumaciam,  beneficiis  maleficia  pensa- 
bunt. 

lam  vos  compellamus,  catholici quotquot estis  in  Gallia ;  vobisque  vox 
Nostra  tum  testimonio  effusissimae  benevolentiae,qua  gentem  vestram 
diligere  non  desinimus,  tum  in  calamitosissimis  rebus  quae  imminent, 
solatio  sit.  Hoc  sibi  destinasse  pravas  hominum  sectas,  cervicibus  ves- 
tris  impositas,  imo  hoc  denuntiasse  insigni  audacia  se  velle,  nostis:  de- 
lere  catholicum  in  Gallia  nomen.  Eam  nempe  contendunt  extrahere  ra- 
dicitus  ex  animis  vestris  fidem,  quae  avis  et  maioribus  gloriam,  patriae 
prosperitatem  verendamque  amplitudinem  peperit,  vobis  levamenta 
aerumnarum  ministrat,  pacem  tuetur  tranquilitatemque  domesticam, 
viam*munit  ad  beatitatem  adipiscendam  sine  ñne  mansuram.  In  huius 
defensionem  fidei  summa  vi  incumbendum  vobis  putatís  esse  scilicet: 
sed  hoc  habete,  inani  vos  nisu  laboraturos,  si  dissociatis  viribus  propul- 
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Como  presagio  de  los  dones  celestiales  y  testimonio  de  Nuestra 
preferente  benevolencia,  os  damos  de  todo  corazón,  Venerables 
Hermanos  y  Queridos  Hijos,  la  Bendición  Apostólica  en  nombre 
del  Señor. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  11  de  Febrero  del  año 
1906,  tercero  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  X,  PAPA 


sarehostilesimpetusnitemini.Abjicite,  igitur,si  quae  incidentintervos, 
discordiarum  semina;  ac  date  operam,  ut  tanta  omnes  conspiratione 
voluntatum  et  agendi  similitudine  coniuncti  sitis,  quanta  esse  decet 
homines,  quibus  una  eademque  est  causa  propugnanda,  atque  ea  cau" 
sa,  pro  qua  quisque  non  invite  debeat,  si  opus  íuerit,  aliquam  privati 
iudicii  iacturam  faceré.  —  Omnino  magna  generosae  virtutis  exempla 
detis  opportet,  si,  quantum  est  in  vobis,  vultis,  ut  otficium  est,  avitam 
religionem  a  praesenti  discrimine  eripere:  in  quo  benigne  íacientes 
ministris  Dei,  divinam  peculiari  modo  benignitatem  vobis  concilia- 
bitis. 

At  vobis  ad  patrocinium  religionís  digne  suscipiendum,  recte  utili- 
terque  sustinendum,  illa  esse  máxima  arbitremini:  cbristianae  sapien- 
tiae  praeceptis  vosmetipsos  conforman  adeo,  ut  ex  moribus  atque 
omni  vita  professio  catholica  eluceat;  et  arctissime  cum  iis  cohaerere, 
quorum  propria  est  religiosae  rei  procuratio,  cum  sacerdotibus  nimi- 
rum  et  Episcopis  vestris  et,  quod  caput  est,  cum  hac  Apostólica  Sede, 
in  qua,  tamquam  centro,  catholicorum  fides  et  conveniens  fidei  actio 
nititur.  Sic  ergo  parati  atque  instructi,  ad  hanc  pro  Ecclesia  propug- 
nationem  fidenter  accedite;  sed  videte,  ut  fiduciae  vestrae  tota  ratio  in 
Deo  consistat,  cuius  agitis  causam:  eius  idcirco  opportunitatem  auxi- 
lii  implorare  ne  cessetis.  Nos  vero,  quamdiu  ita  vobis  erit  periclitan- 
dum,  vobiscum  praesentes  cogitatione  animoque  versabimur;laborum, 
curarum,  dolorum  participes:  simulque  prece  atque  obsecratione  hu- 
mili  ac  supplici  apud  Auctorem  Statoremque  Ecclesiae  ínstabimus,  ut 
respiciat  Galliam  misericors,  eamque  tantis  iactatam  lluctibus  celeri- 
ler,  deprecante  Makia  Lnmaculata,  in  tranquillum  redigat. 

Auspicem  divinorum  munerum    ac  testem  praecipuae  benevoh n 
tiae  Nostrae,  vobis,  Venerabiles  Fratres  ac  dilecti  F'ilii,  Apostolicam 
bcnedictionem  amantíssime  in  Domino  ímpertimus. 

Daium  Romae,  apud  Sanctum  Petrum ,  die  XI  Februarii  anno 
MDCCCCVl,  Pontificatus  Nomh  t< nio 

PIVS  l'l'.    X. 
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ESTUDIO  CRITICO 

SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


(Continuación.)  (1) 

Capítulo  cuarto. — Escritos  anónimos  y  auténticos 
DE  San  Alfonso. 

||oN  lo  dicho  en  los  capítulos  anteriores  podríamos  dar  por 
terminada  y  resuelta  la  cuestión  que  tanto  han  agitado  y 
agitan  los  probabilistas,  especialmente  los  PP.  Gury,  Ba- 
leriny  y  otros,  defendiendo  que  San  Alfonso,  cuando  dejó  el  rigo- 
rismo abrazó  el  probabilismo /^/^ro^  y  por  consiguiente,  que  este  es 
el  sistema  fundado  por  el  Santo  doctor.  Pero  como  tanta  importan- 
cia han  dado  los  referidos  autores  y  otros  muchos  probabilistas,  á 
las  disertaciones  anónimas  de  San  Alfonso,  vamos  á  ampliar  más 
este  punto,  dando  algunos  detalles  muy  interesantes  para  conocer 
y  depurar  el  estado  de  la  cuestión,  y  saber  á  lo  que  en  ella  debemos 
atenernos.  Ante  todo  hay  que  distinguir  dos  clases  de  escritos  de 
San  Alfonso,  unos  anteriores  al  año  1762,  y  otros  posteriores:  unos 
auténticos  y  públicos,  y  otros  anónimos  y  privados:  en  cuanto  á  la 
primera  división,  dicen  los  probabilistas  que  San  Alfonso  en  los 
escritos  anteriores  al  1762  enseñó  el  probabilismo  puro,  pero  que 
en  los  posteriores  cambió  la  forma  del  sistema,  aunque  conservó 
la  sustancia:  y  los  equiprobabilistas  sostienen  que  en  los  primeros 
escritos  enseñó  ya  virtual  é  imph'citamente  el  equiprobabilismo,  el 
cual  continuó  exponiendo  y  defendiendo  explícita  y  claramente  en 
los  posteriores:  y  algunos,  como  Ter  Haar  (Redentor ista),  dicen 
«que  el  Santo  doctor,  si  no  desde  su  separación  del  rigorismo,  al 
menos  desde  el  año  1755,  era  ya  probabilista  moderadora,  que  es 
precisamente  la  época  en  que  según  los  probabilistas  enseñó  el 


(1)    Véase  este  mismo  volumen,  página  361. 
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probabilismo  puro.  En  cuanto  á  la  segunda  división  de  los  escritos 
de  San  Alfonso  en  anónimos  y  auténticos,  los  probabilistas  dicen 
igualmente,  y  sostienen  que  en  las  dos  disertaciones  anónimas  es- 
critas en  1749  y  1755,  enseñó  el  probabilismo  puro,  y  en  las  autén- 
ticas el  moderado:  mientras  que  los  equiprobabilistas  sostienen  que 
tanto  en  los  escritos  anónimos  como  en  los  auténticos,  San  Alfon- 
so enseñó  siempre  el  probabilismo  moderado,  con  la  diferencia  de 
que  en  los  primeros  le  enseñó  implícitamente,  porque  estaba  aún 
formando  su  sistema,  y  en  los  segundos  lo  enseñó  e:ítplícitamente, 
«sin  haber  contradicción  ni  mutación  alguna  sustancial,  más  que  la 
que  se  observa,  y  suele  haber  en  un  editicio  que  se  levanta  poco  á 
poco»,  como  dice  el  P.  Gaudé.  Lo  mismo  sostiene  el  P.  Caigny,  el 
cual  asegura  que  San  Alfonso  en  todos  sus  escritos,  ya  anteriores, 
ya  posteriores  al  1762;  ya  anónimos,  ya  auténticos,  desde  el  princi- 
pio enseñó  el  probabilismo  tnoderado;  y  esto  nos  parece  lo  más  ra- 
zonable y  fundado;  porque  constando  ciertamente,  como  arriba  di- 
jimos, que  no  enseñó  ninguna  de  las  dos  especies  de  probabilismo, 
la  primera  porque  estaba  considerada,  la  segunda  porque  él  mismo 
la  llama  laxa,  ciertamente  consta  también  que  enseñó  la  tercera  ó 
probabilismo  moderado,  como  él  mismo  dice,  y  porque  no  hay  más. 
Y  así  parece  que  se  debe  suponer,  porque  habiendo  sido  primero 
rigorista,  no  puede  presumirse  que  un  hombre  tan  sabio  y  tan 
santo,  al  dejar  aquel  sistema  pasase  al  extremo  opuesto,  al  sistema 
que  él  mismo  reprobó  y  condenó  como  laxo;  porque  esto  no  hubie- 
ra sido  ni  de  sabio,  ni  de  santo.  Tan  repentino  y  grandísimo  descen- 
so desde  la  opinión  notablemente  más  probable,  hasta  la  opinión 
notablemente  menos  probable,  hubiera  argüido  mucha  impru- 
dencia en  tan  insigne  Doctor  y  respetable  Maestro.  Además,  nunca 
en  ninguno  de  sus  escritos,  enseñó  San  Alfonso  con  palabras  ex- 
plícitas que  es  lícito  seguir  la  opinión  cierta  y  notablemente  menos 
probable;  ni  aun  implícitamente  aparece  que  lo  afirmase,  tanto  en 
los  escí  ¡los  anónimos  como  en  los  auténticos,  porque  esto  es  pre- 
cisamci  que  condenó  como  laxo.  En  cuanto  á  los  escritos 

auténticos  convienen  los  contrarios:  en  cuanto  á  los  anónimos 
consta  por  el  mismo  título  de  las  dos  únicas  diseruiciones  que  es- 
cribió, y  que  antes  hemos  citado;  precisamente  en  las  que  se  apo- 
yan, y  las  únicas  que  siempre  citan  los  mismos  adversarios:  ambas 
llevan  este  título:  «Dissertatio  scholastico-moralis  pro  usu  modé- 
rate opinionis  probabilis  in  concursu  probabilioris".  Y  no  se  debe, 
ni  se  puede  suponer  tanta  torpeza  ó  malicia  en  el  santo  Doctor,  que 
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con  el  título  de  probabilismo  moderado  enseñase  el  probabilismo 
laxo:  esto  no  tiene  vuelta,  ni  necesita  comentarios.  A  lo  más,  po- 
dría decirse  que  no  expresó  al  principio  con  claridad  su  pensa- 
miento; pero  seg-ún  las  reglas  generales  de  interpretación,  los  es- 
critos anteriores  de  los  autores  deben  interpretarse  y  explicarse 
por  los  posteriores;  no  éstos  por  aquéllos,  como  hacen  en  este  caso 
los  probabilistas. 

Por  último,  se  demuestra  nuestro  aserto  por  la  misma  enuncia- 
ción de  la  tesis  en  cuestión.  San  Alfonso  en  su  primera  disertación 
anónima  de  1749  la  propuso  así:  «secunda  sententia  docet  licitum 
esse  uti  opinione  solide  probabili,  probabiliori  omissa?»;  y  en  la  se- 
gunda de  1755,  explicando  la  primera  dice:  «licitum  est  uti  opinio- 
ne probabili  etiam  in  concursu  probabilioris,  semper  ac  illa  cer- 
tum  ac  grave  habeat  fundamentum.w  Ahora  bien:  como  se  ve,  en 
ninguna  de  las  dos  tesis  se  habla  de  la  opinión  cierta  y  notable- 
mente más  probable,  sino  sólo  de  la  más  probable;  y  por  otra  parte, 
en  ambas  se  supone  terminantemente  que  la  opinión  menos  proba- 
ble realmente  es  sólida  y  grave,  que  tiene  un  fundamento  cierto; 
y  por  consiguiente,  una  y  otra  se  distinguen  claramente  del  proba- 
bilismo laxo  antes  expuesto;  y  se  ve  que  San  Alfonso  sólo  hablaba 
y  se  refería  á  la  opinión  poco  menos  probable  en  concurso  de  otra 
poco  más  probable,  y  por  lo  mismo,  al  menos  prácticamente  se  re- 
fería á  la  opinión  casi  igualmente  probable,  como  después,  al  des- 
arrollar del  todo  su  pensamiento  y  exponer  fijamente  su  sistema, 
solía  decir  con  palabras  claras^  expresas  y  terminantes.  Para  com- 
prender mejor  esa  obscuridad  que  se  advierte  en  los  primeros  es- 
critos de  San  Alfonso,  que  ha  dado  lugar  á  todas  las  dudas  y  polémi- 
cas entre  los  autores,  y  en  la  que  se  apoyan  los  probabilistas  para 
decir  que  San  Alfonso  fué  al  principio  probabilista,  conviene  tener 
presente  que  entonces  ttjdos  los  probabilistas,  aun  los  más  mode- 
rados, de  que  habla  San  Alfonso,  se  expresaban  así,  con  esa  obs- 
curidad.y  confusión,  sin  hacer  expresamente  distinción  entre  la 
opinión  poco 'ó  dudosamente  probable,  y  la  notable  ó  ciertamente 
más  probable;  y  por  consiguiente,  sin  decir  con  claridad  si  habla- 
ban de  la  igual  ó  casi  igualmente  probable,  ó  más  bien  de  la  cier- 
ta y  notablemente  menos  probable;  así  que  no  deben  los  probabi- 
listas citar  y  apoyarse  con  tanto  empeño  y  tesón  en  esta  fórmula 
obscura  y  confusa  de  los  antiguos  probabilistas,  que  en  parte  adop- 
tó y  siguió  San  Alfonso  hasta  el  1762.  Y  citamos  esta  fecha,  por- 
que aunque  en  la  disertación  anónima  de  1755  dijo  que  era  lícito  el 
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USO  de  la  opinión  menos  probable,  cuando  el  exceso  de  la  opinión 
más  segura  no  aparecía  notable,  desde  luego  ya  no  es  la  misma 
fórmula  de  los  probabilistas  puros;  y  además,  lo  dijo  como  de  paso, 
para  refutar  la  objeción  que  le  hacían  acerca  de  la  elisión  (concep- 
to que  luego  aclaró);  no  lo  dijo  de  propósito  para  dar  su  fórmula 
definitiva,  que  es  á  lo  que  principalmente  hay  que  atenerse  y  lo 
que  ha  de  servir  de  base  en  las  polémicas;  no  lo  que  dijo  el  adver- 
sario accidentalmente,  sino  lo  que  dijo  formalmente,  exponiendo 
su  opinión  y  su  doctrina.  Así  que,  francamente,  no  comprendemos 
cómo  los  Padres  Balerini,  Gury,  Feu  y  hasta  el  mismo  P.  Lehm- 
kuhl,  citan  siempre  y  únicamente  la  disertación  de  1755,  y  en  par- 
ticular ese  texto,  para  decir  que  San  Alfonso  fué  y  es  probabilista 
puro;  aunque  en  realidad  no  les  favorece,  porque  ya  figuran  en 
ella  las  palabras  5/*  excessus  non  sit  notahilis,  que  condenan  en 
principio  el  probabilismo  puro,  y  por  consiguiente,  bastan  para  re- 
futar la  aserción  de  los  referidos  Padres. 

En  1762  expuso  ya  San  Alfonso  expresamente  y  de  propósito 
su  fórmula  de  la  opinión  igual  ó  casi  igualmente  probable,  dicien- 
do «que  cuando  la  opinión  menos  segura  es  igualmente  probable, 
puede  lícitamente  seguirse».  (Disert.  núm.  3.)  Por  último,  en  la 
disertación  de  1765  dio  clara  y  terminantemente  aquella  célebre 
definición  de  la  opinión  verdaderamente  probable,  en  orden  al  uso 
práctico  de  los  principios  reflejos:  «Opinio  veré  probabilis  est  illa 
sola  quae  habet  fundamenta  intrínseca  et  extrínseca  aeque,  aut 
quasi  aeque  valida  ac  opposita  pro  lege,  ita  ut  lex  certe  et  stricte 
duhia  appareat.»  (Cap.  V,  núm.  25.)  Definición  tan  clara  y  tan  ter- 
minante que  quita  toda  equivocación  y  duda.  En  un^  palabra:  San 
Alfonso  fué  perfeccionando  poco  á  poco  su  fórmula  á  medida  que 
iba  conociendo  los  inconvenientes,  ó  le  iban  poniendo  dificultades 
los  contrarios,  lo  mismo  los  laxos  que  los  rigoristas,  entre  los  cua- 
les tuvo  que  marchar,  y  marchó  con  paso  firme  y  seguro,  estable- 
ciendo su  sistema  úq  justo  medio.  Y  esta  es  otra  de  las  cosas  que 
se  deben  tener  presentes  para  explicar  algunas  palabras  del  santo 
Doctor,  ya  en  sentido  rigorista,  cuando  tenía  que  defenderse  de 
los  laxistas,  ya  en  sentido  laxista,  cuando  tenía  que  responder  á 
las  objeciones  de  los  rigoristas,  y  especialmente  á  éstos;  porque 
sabido  es  que  San  Alfonso  iii\n  que  defenderse  de  ellos,  sobre 
todo,  del  P.  Patuci  que  se  levantó  furioso  contra  él;  y  para  ello 
hubo  naturalmente  de  defender  los  derechos  de  la  libertad  huma- 
na hasta  donde  se  podía  lícitamente,  contra  el  empefío  decidido  de) 
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Otro  en  deprimirla,  defendiendo  más  de  lo  justo  los  derechos  de  la 
ley;  y  nada  debe  extrañar  que  para  reprobar  más  y  más  la  opinión 
y  doctrina  rig-orista,  emplease  algunas  frases,  que  aunque  en  sí 
mismas  eran  correctas,  sin  embargo,  por  no  ser  del  todo  claras, 
pudieran  los  probabilistas  interpretarlas  á  su  favor;  y  esto  es  lo 
que  sucede  y  ha  sucedido  siempre  en  todas  las  cuestiones  y  polé- 
micas, ya  dogmáticas,  ya  escolásticas.  En  una  palabra:  como  tan- 
tas veces  hemos  dicho,  San  Alfonso  perfeccionó  poco  á  poco  su 
fórmula:  primero  la  indicó  en  1749,  la  explicó  algo  más  en  1755,  la 
expuso  claramente  en  1762,  y  por  último,  la  perfeccionó  el  1765. 
Esta  fórmula,  que  es  la  que  después  usó  siempre  el  santo  Doctor  y 
se  usa  hoy  en  las  escuelas,  consiste  en  tomar  la  equiprobabilidad 
de  las  opiniones  práctica  y  moralmente,  en  cuanto  que  en  el  con- 
curso de  dos  opiniones  igual,  ó  cuasi  igualmente  probables,  que 
engendran  la  duda  prácticamente  estricta,  y  por  lo  mismo  impi- 
den la  suficiente  promulgación  de  la  ley,  es  lícito  seguir  la  menos 
segura.  Mas  como  esta  fórmula  de  la  equiprobabilidad  práctica  de- 
bía aplicarse  moralmente,  cuidó  de  circunscribirla  á  justos  y  de- 
terminados límites  para  evitar  todo  peligro  de  rigor  y  de  laxitud, 
y  colocar  á  su  probabilismo  moderado  en  el  justo  medio;  esto  es, 
en  una  especie  cierta,  clara  y  substancialmente  distinta  de  los 
otros.  Y  lo  que  hemos  dicho  que  hizo  con  la  fórmula,  hizo  también 
con  los  límites  que  la  señaló;  fué  poco  á  poco  determinándolos, 
hasta  que  en  la  disertación  de  1765  los  señaló  clara  y  definitiva- 
mente diciendo  «que  no  es  lícito  seguir  la  opinión  menos  probable, 
cuando  la  que  favorece  á  la  ley  es  cierta  y  notablemente  más  pro- 
bable, porque  entonces  ésta  es  mucho  más  probable,  y  la  ley  ya  no 
es  dudosa,  sino  moralmente  cierta».  Y  con  esto  ya  dio  la  regla  ó 
signo  práctico,  como  oportunamente  le  llama  el  P.  Lehmkuhl, 
para  aplicarla  á  la  fórmula  de  su  sistema  moral,  de  que  habían  ca- 
recido los  escritos  anteriores,  ya  anónimos,  ya  auténticos;  y  de  la 
cual  podría  valerse  para  discernir  los  grados  ó  clases  de  opiniones 
probables,  consiguiendo  de  ese  modo  lo  que  antes  le  había  parecido 
imposible.  Porque  en  la  carta  138  dice:  "Quando  opinio  pro  lege 
apparet  certe  probabilior,  signum  est  eam  tune  esse  notabiliter  et 
cum  excessu  probabiliorem.»  En  la  carta  217:  «Evidens  et  certa 
mihi  videtur  regula  quam  sequor:  illicitum  nempe  es3e  sectari  mi- 
nus  probabilem,  si  legi  favens  sententia  sit  certo  probabilior.»  Y 
por  último,  en  la  carta  219,  comprobando  con  la  razón  esta  regla  ó 
signo  práctico,  dice:  «Ista  de  maiori  probabilitate  certitudo  de- 
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monstrat  eam  esse  adeo  praeponderantem,  ut  sufficiat  ad  inflec- 
tandam  lancem;  et  propterea  assero  sententiam  certe  probabilio- 
rem  eamdem  esse  ac  notabiliter  probabiliorem.  Si  enim  excessus 
non  esset  notabilis,  fieri  non  posset  ut  lancem  inñecteret.  De  cae- 
tero,  quum  sententiam  certe  probabiliorem  sequendam  esse  dice, 
omnis  iam  aequivocatio  tollitur.»  Por  donde  se  ve  que  el  santo 
Doctor  estuvo  mucho  tiempo  indeciso  hasta  establecer  fijamente 
esta  regla;  y  no  es  extraño,  porque  es  la  clave  y  el  fundamento  de 
su  sistema;  pero  una  vez  que  dio  con  ella,  la  defendió  y  propagó 
con  todo  empeño,  como  dice  muy  bien  el  P.  Lehmkuhl. 

Capítulo  quinto.— Resumen  de  lo  dicho  en  los  capítulos 

anteriores. 

Tal  fué  el  feliz  resultado  de  treinta  años  de  asiduos  trabajos  y 
fervientes  oraciones  de  San  Alfonso,  como  él  mismo  dice  en  su 
Declaración  del  sistema,  que  publicó  en  Ñapóles  el  1774,  hasta  que 
al  fin  estableció  su  sistema.  En  estos  treinta  años,  desde  el  1744  al 
1774,  en  que  él  mismo  dice  que  leyó  casi  innumerables  autores  que 
trataban  de  la  materia,  ya  de  la  opinión  rígida,  ya  de  la  benigna, 
publicó  cuatro  ediciones  de  la  Teología  Moral  (el  1748,  53,  57  y  60, 
después  publicó  otras  cinco,  corregidas  y  aumentadas),  la  Prácti- 
ca del  Confesor  (1748),  la  Apología  (1756),  la  Instrucción  y  prác- 
tica (1757),  y,  por  último,  la  primera  edición  del  Homo  Apostolí- 
cus  (1759).  Además  escribió  dos  disertaciones  anónimas  (1749  y 
1755),  sólo  para  ciertas  personas  de  su  conftansa,  y  sin  intención 
de  que  se  hiciesen  públicas,  y  menos  que  se  imprimiesen;  escribió 
otras  cuatro  disertaciones  que  imprimió  con  su  firma  (el  1762,  65, 
74  y  76);  y,  por  último,  multitud  casi  innumerable  de  cartas  parti- 
culares y  generales,  públicas  y  privadas.  Pero  entre  todos  esos 
escritos  descuella,  y  es  como  el  brillante  y  magnífico  resultado  y 
resumen  de  todos  ellos,  su  gran  obra  moral  Opus  magnum  moraie. 
que  es  en  la  ciencia  moral  lo  que  la  Suma  de  Santo  Tomás  en  la 
teológica,  como  dice  el  Cardenal  Manning;  es  el  arsenal  donde  to- 
dos los  autores  de  Moral,  indistintamente,  se  han  provisto  de  armas 
para  defender  sus  doctrinas,  y  de  elementos  muy  valiosos  para  es- 
cribir sus  obras.  «Opus  magnum  moralc,  el  gran  libro  de  consul- 
ta, indispensable  en  todas  las  bibliotecas  y  gabinetes  de  estudios 
eclesiásticos,  que  no  deja  de  consultar  el  que  quiere  enterarse  á 
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fondo  de  las  cuestiones  morales;  obra  universal  que  se  distingue  y 
sobresale  por  eso  de  todas  las  demás  de  su  clase,  porque  abraza,  y 
con  extensión,  todos  los  puntos  de  Teología  moral.  Hay  autores 
excelentes  que  tratan  admirablemente  algunos  puntos  de  moral, 
como  Sánchez  de  matrimonio,  Lugo  de  iustitia,  Gaspari  de  eucha- 
ristia;  pero  uno  que  los  comprenda  todos,  que  los  trate  todos  con  la 
extensión,  claridad,  buen  método  y  sano  criterio,  como  San  Alfon- 
so, no  le  hay.  Por  eso,  con  razón,  ha  sido  objeto  de  los  más  entu- 
siastas encomios  y  alabanzas  de  los  sabios  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  matices,  y  de  la  eficaz  recomendación  de  la  Santa  Sede 
y  Congregaciones  Romanas,  citando  muchas  veces  en  sus  sabias 
resoluciones  la  obra  moral  de  San  Alfonso  como  el  libro  que  en 
primer  lugar  se  debe  consultar.  Con  muchísima  razón  pudo  decir, 
como  dijo  San  Alfonso  con  toda  la  sencillez  de  un  santo  y  toda  la 
convicción  de  un  sabio  en  su  Homo  Apostolicus:  «Todo  el  mundo 
sabe  y  puede  reconocer,  por  lo  que  he  escrito  en  mi  último  libro 
de  Teología  Moral ^  cuánto  reprobé  siempre  la  moral  relajada.  Es- 
toy persuadido  de  que  he  demostrado  con  evidencia  mi  sistema  de 
la  opinión  igualmente  probable,  como  lo  creen  muchos  Prelados, 
Abades,  Superiores  de  Religiones  y  otros  doctísimos  sujetos  que 
me  han  significado  por  escrito,  que  nadie  puede  oponerse  á  la  doc- 
trina que  dentro  de  sus  justos  límites  he  defendido,  pues  me  dicen 
que  es  evidente  y  cierto  el  principio  sobre  que  fundo  mi  opinión, 
de  que  la  ley  dudosa  no  obliga,  por  cuanto  no  está  suficientemente 
promulgada.  Suplico  á  mis  lectores  que  lean  las  cartas  de  estos 
varones,  que  se  hallan  al  fin  de  mi  libro  Del  uso  moder.  Me  cons- 
ta que  muchos,  luego  que  leyeron  dicho  mi  libro,  abandonaron  la 
opinión  rígida.  Entre  otros,  el  Abate  F.  Próspero  de  Aquila,  de 
la  Congregación  de  Monte  Virgen,  que  ha  dado  á  luz  muchas  obras 
eruditas,  me  dirigió  una  carta  del  tenor  siguiente:  «He  leído  vues- 
tro libro  del  uso  moderado  de  la  opinión  probable,  y  tanto  me 
agradó  su  lectura,  que  le  leí  segunda  vez...  Lo  habéis  probado  (el 
principio  lex  dubta  non  ohligat)  tan  victoriosamente  con  la  auto- 
ridad de  los  Cánones,  de  los  PP.  y  Teólogos  de  primer  orden,  que 
nada  se  demostró  jamás  mejor... r^  (H.  A.  tr.  L°,  núms.  75  y  76.) 
Este  libro  es  la  disertación  que  San  Alfonso  insertó  en  la  Teología 
Moral,  t.  L°,  núms.  55  y  siguientes.  Con  gusto  transcribiríamos  la 
larga  y  hermosa  carta  del  sapientísimo  Abate  Aquila,  como  prueba 
de  lo  que  vale  la  obra  de  San  Alfonso;  pero  desistimos  de  ello  por 

no  molestar  más  á  nuestros  lectores. 

38 
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Ahora  bien,  habiendo  escrito  San  Alfonso  tantas  y  tan  excelen- 
tes obras,  ya  anónimas  ya  auténticas,  ya  privadas  ya  públicas,  nos 
extrafia  mucho,  y  casi  no  lo  creeríamos  si  no  lo  hubiéramos  leída 
y  releído,  que  los  autores  probabilistas,  y  autores  que  andan  en 
manos  de  los  alumnos,  como  Gury-Balerini,  sin  citar  otros  que  na 
andan  tanto  (al  menos  en  España),  citen  solamente,  en  confirma- 
ción de  su  sistema,  la  Disertación  anónima  de  1755,  que  coma 
hemos  dicho,  fué  escrita  para  algunos  pocos  amigos  de  confianza. 
Fácil  de  presumir  es  el  daño  que  pueden  hacer  á  los  alumnos  de 
moral  que  luego  han  de  ser  Párrocos  y  Confesores:  y  mucho  más 
en  estos  tiempos  en  que  no  conviene  defender  demasiado  los  dere- 
chos de  la  libertad,  porque  bastante  apoyados  y  autorizados  están. 
Por  eso  hoy  es  más  necesario  que  antes  seguir  un  sistema  mode- 
rado, y  aun  tender  á  la  rigidez,  para  contrariar  las  corrientes  de 
libertad  de  ideas  y  relajación  de  costumbres,  que  tanto  se  ha  ex- 
tendido y  apoderado  de  las  almas.  Afortunadamente  para  la  cien- 
cía,  para  la  Religión,  para  la  moral  y  para  ellos  mismos,  como  al 
principio  dijimos,  los  probabilistas,  llamémoslos  así,  benignos,  por 
no  llamarlos  laxos,  se  van  haciendo  moderados,  admitiendo  todos 
los  principios  y  casi  todas  las  consecuencias  del  probabilismo  mo- 
derado de  San  Alfonso,  que  es  en  estos  tiempos,  como  lo  fué  en  los 
suyos,  el  mejor  y  el  más  á  propósito  en  la  práctica  para  la  dirección 
de  las  almas  y  bienestar  de  la  sociedad;  el  mejor  antídoto  y  más 
eficaz  y  suave  remedio  contra  el  desbordamiento  de  las  libertades 
modernas. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  a. 

(ConthtMorá.) 


LA  CBEACION  DEL  MUNDO  SEGÜN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


IV 

MÁS   SOBRE   LA   CREACIÓN   DEL  HOMBRE  EN  LA  CONDICIÓN  PRIMITIVA 

ERO  si  bien  la  doctrina  del  Grande  Agustino  aparece  clara 
y  terminante,  como  hemos  dicho,  él,  sin  embargo,  no  es- 
taba seguro  de  que  todos  sus  lectores  habían  de  entender 
con  la  misma  claridad  el  sentido  de  su  exposición,  especialmente 
por  haber  tocado  en  ella  el  punto  referente  á  la  creación  del  hom- 
bre. Por  lo  mismo  y  para  que  no  se  le  atribuyesen  cosas  que  ni  ha- 
bía pensado  ni  dicho,  dedica  el  capítulo  VI  del  libro  VI  á  aclarar  y 
concretar  su  pensamiento  y  escribe:  «En  la  distribución  de  las 
obras  de  Dios  que  á  la  creación  se  refieren,  parte  las  hemos  atri- 
buido, porque  en  verdad  á  ellos  pertenecen,  á  aquellos  días  invisi- 
bles (no  temporales)  en  los  que  simultáneamente  creó  todas  las  co- 
sas-^ y  parte  á  estos  otros  días  que  corren  con  el  tiempo,  en  los 
cuales  los  seres  se  desarrollaron  procediendo  de  aquellos  gérmenes 
primitivos  (ex  illis  tanquam  involucris  primordialibus)  en  la  suce- 
sión de  los  siglos.» 

«Á  una  tal  conclusión  y  á  la  distribución  que  acabamos  de  ha- 
cer, hemos  sido  conducidos  por  el  estudio  atento  del  Sagrado  Tex- 
to; y  tal  es  nuestro  parecer,  si,  como  juzgamos,  no  hemos  caído  en 
error  involuntario,  siguiendo  é  interpretando  mal  las  palabras  de 
la  Escritura.  Pero  se  debe  estar  sobre  aviso  no  suceda  que  por  la 
misma  dificultad  que  se  encuentra  en  entender  estas  cosas  y  que 
los  más  tardos  de  inteligencia  no  llegan  á  alcanzar,  alguno  juzgue 
que  sentimos  y  decimos  lo  que  estamos  seguros  de  no  haber  pen- 
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sado  ni  dicho.  Porque,  si  bien  en  las  precedentes  discusiones,  con 
tinúa  el  Santo  Obispo,  he  procurado  ilustrar  al  lector  para  que  no 
me  entienda  torcidamente,  creo,  no  obstante,  que  hay  muchos  que 
en  este  punto  no  ven  con  claridad,  y  juzgan  que  el  hombre  creado 
en  aquella  obra  de  Dios,  en  que  simultáneamente  fueron  creadas 
todas  las  cosas,  de  tal  modo  comenzó  á  existir,  que  tuvo  ya  alguna 
manera  de  vida,  la  suficiente  al  menos  para  discernir,  creer  y  en- 
tender la  voz  divina  que  le  dijo:  ecce  dedi  vobis  omne pabulut^  se- 
minal e.  Sepan,  pues,  concluye  el  Santo,  cuantos  así  juzguen,  que 
yo  ni  he  pensado  ni  he  dicho  semejante  cosa.»  (1) 

«Pero  si  por  otra  parte  yo  afirmase  que  en  aquella  condición  de 
su  primera  existencia  de  la  creación  simultánea,  no  sólo  no  exis- 
tió en  su  perfecto  desarrollo  de  edad  adulta,  ni  en  la  de  la  infancia, 
ni  aun  en  el  estado  de  feto,  como  si  aún  se  hallase  en  el  vientre  de 
la  madre,  pero  que  ni  tan  siquiera  se  encontraba  en  la  condición 
de  semen  visible,  si  yo  afirmara  todo  esto,  como  en  verdad  lo  afir- 
mo^ alguien  juzgaría  que  el  hombre  no  existió  absolutamente  de 
ningún  modo.  Pero  torne  á  leer  la  Escritura  y  hallará  que  el  hom- 
bre fué  creado  á  imagen  de  Dios  en  el  día  sexto;  pero  creando  al 
varón  y  á  la  hembra.  Investigue  cuándo  fué  hecha  la  mujer  y  ha- 
llará que  lo  fué  fuera  de  aquellos  seis  días;  porque  la  mujer,  Eva, 
fué  hecha  por  Dios  cuando  (después  de  la  creación  primitiva)  for- 
mó las  bestias  del  campo  y  las  aves  del  aire,  y  no  cuando  las  aguas 
produjeron  las  aves  y  la  tierra,  almas  vivas  en  que  se  sobreentien- 
den los  animales;  porque  en  esta  ocasión  fué  creado  el  hombre,  va- 
rón y  hembra.  Luego  lo  fué  entonces  y  lo  fué  después.  Y  no  fué 
creado  antes  de  modo  que  no  lo  fuese  también  después,  ni  des- 
pués, en  tal  manera  que  no  lo  hubiera  sido  antes.  Ni  el  varón  y  la 
hembra  que  creó  después  fueron  diversos  de  los  que  había  creado 
antes,  sino  que  después  y  antes  el  hombre  que  Dios  creó,  indivi- 
dualizado en  los  dos  sexos,  varón  y  hembra,  fueron  los  mismos.» 


(1)  In  qua  distributíone  operum  Dei,  partim  ad  illos  dies  invisibiles 
pertinentium,  quibus  creavit  omnia  simul,  partim  ad  istos  appositos, 
in  quibus  operatur  quotidie  quidquid  ex  illis  tanquam  involucris  pri- 
»)us  in  tempere  evolvitur,  si  non  importune  atque  absurde 
,  rae  verba  sccuti  sumas,  quae  nos  ad  haec  distinguenda  duxe- 
runt:  cavcndum  est  ne  propter  ipsarum  rerum  aliquanto  dif íicilem  per- 
ceptionem,quamtardioresassequi  non  suíficiunt,  putemur  aliquid  sen- 
tiré ac  diccre,  guod  scimus  nos  nec  sentiré  ncc  dicere.  Quanquam  enim 
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cir,  en  el  tiempo,  con  forma  visible,  en  la  forma  de  la  especie  hu- 
mana que  conocemos.  Pero  no  de  padres  que  los  engendrasen,  sino 
que  él  del  limo  de  la  tierra,  y  ella,  Eva,  de  una  de  las  costillas  de 
Adam.  Se  me  instará:  ¿cómo  habían  sido  creados  antes?  Responde- 
ré también:  invisiblemente,  potencialmente,  en  su  causa  (causali- 
ter);  fueron  ó  habían  sido  creados,  como  lo  fueron  y  lo  son  las 
cosas  futuras  todavía  no  realizadas.» 

cHabrá  seguramente  quien  esto  no  entienda;  porque  desapare- 
ce ante  su  consideración  todo  cuanto  conoce  de  este  mundo  sensi- 
ble, hasta  la  misma  materialidad  corpórea  de  las  semillas  en  que 
pudiera  encontrar  alguna  semejanza.  Porque,  en  verdad,  en  aque- 
lla primera  condición  en  que  fué  creado,  correspondiente  á  los  seis 
días  del  Génesis,  el  hombre  nada  era  que  á  una  semilla  se  parecie- 
se. Sin  embargo,  en  algún  modo,  cierta  semejanza  de  esto,  sí  que 
puede  descubrirse  en  las  semillas,  por  la  virtud  invisible  que  encie- 
rran para  producir  y  desarrollarse  las  futuras  plantas.  No  obstante, 
primero  que  toda  semilla  son  aquellas  causas  primordiales.  Así  y 
todo,  muchos  no  entenderán  lo  que  queremos  decir,  y  en  este  caso 
¿qué  más  puedo  hacer  yo,  sino  aconsejarles  que  humildemente 
crean  en  la  Sagrada  Escritura,  la  cual  afirma  que  entonces  fué 
creado  el  hombre,  cuando  Dios,  creado  el  día,  creó  también  el  cielo 
y  la  tierra,  acerca  de  lo  cual  la  misma  Escritura  dice  en  otra  parte: 
quivivit  in  aeternum  creavit  omnia  simul  (Eccle.  XVIII.  1),  y  que 
después,  no  ya  cuando  simultáneamente  fué  todo  creado,  sino  en 
el  curso  de  las  edades,  formó  al  hombre  del  polvo  de  la  tierra  y  que 
de  un  hueso  de  Adam  formó  á  Eva,  su  mujer?  Porque  en  conclu- 
sión, la  Escritura  ni  permite  afirmar  que  el  hombre  fuese  formado 
de  este  último  modo  en  aquellos  seis  días,  ni  consiente  entender 
que  no  fué  creado  en  el  día  sexto.»  (1) 


praecedentibus  sermonibus,  quantum  potuerim,  lectorem  praestru- 
xerim;  plures  tamen  arbitror  caligare  in  iis  íocis  et  putare  ita  fuisse 
prius  hominem  in  illo  Dei  opere,  quo  cuneta  simul  creata  sunt,  ut 
aliquam  vitam  duceret,'ut  Dei  locutionem,  ad  se  directam,  cum  dixit 
Deus:  ecce  dedi  vobis  omne  pabulum  seminale,  discerneret,  crederet, 
intelligeret.  Noverit,  ergo,  qui  hoc  putat,  nonhoc  me  sensisse,  ñeque 
dixisse. 

(1)  Sed  rursus,  si  dixero  non  ita  fuisse  hominen  in  illa  prima  rerum 
conditione,  qua  creavit  Deus  omnia  simul,  sicuti  est  non  tantum  per- 
fectae  aetatis  homo,  sed  nec  infans  quidem,  net  tantum  infans,  sed  nec 
puerperium  quidem  in  útero  matris,  nec  tantum  hoc,  sed  nec  semen 
quidem  visibile  hominis;  putabitomnino  non  íuisse.  Redeat  ergo  ad 
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Resulta,  pues,  de  lo  que  precede,  que  para  el  Doctor  africano 
era  cosa  cierta,  conforme  con  el  Texto  bíblico,  lá  creación  del  hom- 
bre simultáneamente  con  todos  los  demás  seres,  en  aquellas  cau- 
sas primordiales  que  él  llama  rallones  ^^em/nales,  las  cuales  á  ma- 
nera de  semillas  habían  de  dar,  con  el  andar  de  los  tiempos,  ori- 
gen á  la  formación  definitiva  de  los  seres  individualizados,  en  el 
estado  de  desarrollo  perfecto  y  forma  visible  seg^ún  la  naturaleza 
propia  de  cada  uno.  En  la  misma  condición  primitiva  del  hombre, 
antes  de  ser  constituido  en  la  forma  visible  y  organizada  con  la 
que  fué  colocado  en  el  paraíso  terrestre,  aparece  clara  la  distin- 
ción de  los  dos  sexos;  porque  bien  claramente  especifica  la  Escri- 
tura que  en  la  palabra  hombre  no  se  significa  un   sólo  individuo. 


Scripturam:  inveniet  sexto  die,  hominem  factum  ad  imaginen  Dei,  fac- 
tos  auteml  masculum  et  foeminam.  ítem  quaerat  quando  facta  sit  fe- 
mina:  inveniet  extra  illos  sex  dies:  tune  enim  facta est, quando  Deusde 
térra  finxit  adhuc  bestias  agri  et  volatilia  coeli,  non  quando  volatilia 
produxerunt  aquae,  et  animam  vivam,  in  qua  et  bestiae  sunt,  produiit 
térra.  Tune  autem  íaetus  est  homo  et  masculus  et  femina:  ergo  et  tune 
et  postea.  Ñeque  enim  tune,  et  non  postea,  aut  vero  postea  et  non  tune: 
nee  alii  postea,  sed  iidem  ipsi  aliter  tune,  aliterpostea.  Quaeret  ex  me 
quomodo?  Respondebo:  postea  visibiliter,  sieut  speeies  humanae  cons- 
titutionis  nota  nobis  est;  non  tamen  parentibus  generantibus,  sed  ille  de 
limo,  illa  de  costa  ejus.  Quaeret,  tune,  quomodo?  Respondebo:  invisi- 
biliter  potentialiter,  causaliter,  quomodo  ñunt  futura  non  facta. >  (*) 

<Hie  forte  non  intelliiret.  Substrauntur  enim  ei  cuneta  quae  novit, 
usque  ad  ipsam  .seminum  corpulentiam.  Ñeque  enim  vel  tale  aliquid 
homo  jam  erat,  eum  in  prima  illa  sex  dierum  conditione  factus  erat. 
Datur  quidem  de  seminibus  ad  hane  rem  nonnulla  similinvio,  propter 
illa  quae  in  eis  lucura  co  iserta  su.it;  veruntamen,  ante  om. na  visibilia 
semina,  sunt  illae  causae.  Sed  non  intelligit.  ¿Quid,  ergo,  taciam,  nisi 
quantum  possum,  salubriter  moneam  ut  Seripturae  Dei  credm  ettune 
factum  hominen,  quando  Deus,  eum  factus  est  dies,  fecit  eoelum  et  te- 
rram;  Je  quo  alibi  Seriptura  dicit.— Qui  vivit  in  aeternum  ereavit  om- 
nia  símul— et  tune  quando  jam  non  simul,  sed  suis  quoque  temporibus 
creans,  fínxít  eum  de  limo  terrae,  et  ex  ejus  osse  mulierem?  Nam  nec 
isto  modo  eos  illo  sexto  die  factos,  nec  tamen  eos  illo  sexto  die  n'>n  ♦-í'-- 
tos  intelligere  Seriptura  permittit.»  Ibidem,  cap.  VI,  Ubro  VI. 


:-i  ..»-■.'•  1 A  r  .  ii- ii;ími;i  (1  ^iinio  del  fiomhrf,  incluyeiulo  en   esta   pniabr» 

al  varón  jr  4  la  h*   r  ■  i  ««t  foeminam  rreavíi  eos):  V  habla  del  hombre  tal  cual  •» 

%ub»(ai'      .    --^r'  > ''H<kideradn,  coaipucHto  de  cuerpo  y  alma.  Lo  primero  deben 

**^«f'  •  I  man  que  San  Agustín  no  incluyó  A  la  primera  mujer  en  la  crea- 

''''  '  -  -  ■  potencial:  y  lo  segundo  aqucUoH  otros  que  atribuyen  al  Obispo 

idllo  la  pieexistencia  del  alma  humana  separada  del  cuerpo  humano 

(  Miimm»0   kin  el  alma.  > 


LA.  CRKACIÓN    SIMULTÁNEA  551 

sino  dos,  el  varón  y  la  hembra:  y  esto  ya  en  la  creación  primitiva 
-en  aquel  estado  en  que,  según  San  Agustín,  el  hombre  aún  no  ha- 
bía sido  constituido  en  forma  visible  y  orgánica.  De  aquí  puede 
inferirse,  en  contra  de  algunos  naturalistas,  que  la  distinción  de 
sexos  no  es  una  cualidad  accidental  y  variable  en  los  individuo  s 
aunque  se  los  suponga  en  estado  de  embrión,  sino  una  propiedad 
esencial  para  el  individuo  que  la  posee,  ingénita,  por  decirlo  así,  en 
los  primeros  elementos  de  la  fecundación.  Como  este  asunto,  aun- 
que no  carezca  de  importancia,  no  es  necesario  discutirlo  ahora 
para  dilucidar  la  cuestión  capital  de  la  creación  simultánea,  pres- 
cindiremos de  él  y  volveremos  al  punto  principal. 

Se  comprende  que  hablando  del  hombre,  sin  especificar  otra 
cosa,  no  sólo  va  sobreentendida  en  aquella  palabra  la  mujer,  sino 
que  para  el  uno  y  para  la  otra  se  sobreentiende  también  el  compues- 
to de  alma  y  cuerpo.  Si  el  hombre,  pues,  en  la  condición  primitiva 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  según  San  Agustín,  tuvo  un  modo  de 
existencia  Uivisible,  potencial^  en  causa^  tan  difícil  de  comprender 
para  nosotros,  como  cierta  para  el  Doctor  de'la  gracia,  es  claro 
para  todos  que  aquella  existencia  primordial  correspondía  al  com- 
puesto cuerpo  y  alma,  y  no  á  uno  de  los  dos  separadamente,  por- 
que á  ninguno  de  los  dos  correspondería  la  denominación  de  hom- 
bre. Esta  cuestión  es  transcendental  y  no  podía  pasar  desaperci- 
bida para  la  clarísima  inteligencia  de  Agustín.  Por  eso  la  discutió 
en  todos  sus  pormenores,  examinándola  primero  por  cuanto  con- 
cierne al  cuerpo  y  después  con  relación  al  alma  de  Adam.  En 
cuanto  al  cuerpo,  después  de  demostrar  en  el  cap.  Vil  del  libro  VI 
que  las  almas  no  puede  decirse  que  hayan  sido  creadas  antes  que 
los  cuerpos  (1),  afirma  sin  vacilar  que  efectivamente,  Adam  estaba 
incluido  entre  los  seres  de  la  obra  de  Dios  de  la  creación  simultá- 
nea, y  que  su  formación  del  barro  de  la  tierra  y  la  de  Eva  de  un 
hueso  de  Adam,  sin  que  Dios  creara  nada  nuevo,  no  fué  más  que 
la  realización  sensible  y  visible  en  el  tiempo  de  lo  que  ya  existía 
ab  initto  en  las  rasones  seminales^  puestas  por  Dios  en  la  materia 
primitiva  desde  el  primer  momento  indivisible  de  la  creación  (2). 


(1)  «Dici  non  posse  animas  prius  creatas  quam  corpora...  Primo 
propter  illam  operum  consummationem,  quae  non  video  quomodo 
possit  intelligi  si  defuit  aliquid  tune  non  causaliter  conditum,  quod 
postea  visibiliter  conderetur.  Deinde  quia  sexus  ipse  mascuU  et  femi- 
nae,  nisi  in  corporibus  esse  non  potest.»  Cap.  VII. 

(2)  «  Verumtamem  sic  factus  est  homo  quemadmodum  lUae  primae 
causae  habebant  ut  fieret  primus  homo,  quem  non  es  parentibus  nasci, 
qui  nuUi  praecesserant,  sed  de  limo  tormari  oportebat,  secundum  cau- 
salem  rationem  in  qua  primitas  íactus  erat.»  Cap.  XV,  libro  VI. 
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Es  decir,  que  lo  mismo  que  para  las  demás  cosas,  para  el  cuerpo 
del  primer  hombre,  antes  de  su  formación  visible  y  orgánica,  pre- 
cedió la  materia  informe  de  que  nos  habla  el  mismo  San  Agustín ^ 
entendida  en  aquella  térra  inanis  et  vacua  recordada  por  Moisés. 
¿Sucedió  lo  mismo  respecto  del  alma  del  primer  hombre?  «¿Prece- 
dió á  la  creación  de  la  misma  alguna  creación  de  materia,  como 
para  la  creación  del  cuerpo»?  Tal  es  el  problema  que  el  Sagra- 
do Intérprete  se  propone  en  el  capítulo  VI  del  libro  VII,  después 
de  haber  dilucidado  otras  varias  cuestiones  referentes  al  cuerpo 
de  Adam,  tales  como  que  no  fué  formado  en  el  tiempo  de  modo  di- 
verso de  cómo  previamente  había  sido  creado;  que  no  fué  un  cuer- 
po espiritual,  sino  animal;  que  fué  creado  inmortal  en  un  cierto 
sentido  y  mortal  en  otro  sentido  diverso,  antes  de  la  caída.  Fué 
mortal,  dice  San  Agustín,  porque  podía  morir,  y  fué  inmortal  por- 
que podía  no  morir,  ^moríale  qtiia  poterat  mor  i,  irwiortale  quia 
poterat  non  mori.r, 

Respecto  del  alma,  y  volviendo  á  la  cuestión  propuesta,  no 
duda  el  hijo  de  Santa  Mónica,  precisamente  acerca  de  si  fué  ó  no 
fué  creada  cuando  Deus  creavit  omnia  simul;  porque  si  entonces 
lo  fué  el  hombre,  como  ha  dicho,  ó  sea  el  compuesto  de  alma  y 
cuerpo,  creados  debieron  ser  entonces  los  dos  componentes;  la 
duda  se  refiere,  en  concreto,  á  si  el  alma  preexistió  en  alguna  for- 
ma de  materia  propia  de  su  ser  espiritual  (1),  antes  de  unirse  al 
cuerpo  cuando  Dios  inspiró  en  el  rostro  de  Adam  el  espíritu  de 
vida  y  quedó  hecho  hombre  viviente.  «¿Es,  pues,  creíble  que  Dios 
en  aquellos  seis  días  créase,  no  sólo  la  rasan  causal  del  futuro 
cuerpo  humano,  sino  también  la  materia,  esto  es,  la  tierra  de  la 
cual  había  de  ser  hecho  y  formado,  y  que  respecto  del  alma  fuese 
creada  solamente  Ui  rasón  causal  de  su  existencia,  según  la  cual 
había  de  ser  hecha,  y  no  del  mismo  modo,  una  cierta  materia,  pro- 
pia de  la  naturaleza  espiritual,  de  la  cual  materia  había  de  ser  he- 
cha el  alma  humana?  Si  ésta  fuese  un  ser  absolutamente  inconmu- 
table, ciertamente  que  de  ningún  modo  deberíamos  buscar  eso  que, 
sea  lo  que  sea,  llamo  cuasi  materia  preexistente.  Pero  lo  cierto  es 
que  la  mutabilidad  del  alma  se  nos  manifiesta  bien  á  las  claras,  y 
que  lejos  de  ser  inmutable,  se  torna  deforme  por  los  vicios  y  fala- 

(1)  Para  que  A  alguno  no  le  p.i;v....;  .  .a¡  .;..;  :.;  ..ilabi.i  imitcria 
aplicada  al  alma,  haremos  notar  que  el  mismo  San  Agustín  admite  la 
materia  htjorme  en  la  creación  de  los  ángeles,  y  claro  esiá  que  no  ha 
de  ser  en  el  !9cnuJo  de  materia  física  y  corpórea. 
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cias  que  á  veces  la  afean,  formada  y  hermosa  con  las  virtudes  de 
que  puede  estar  adornada.  Pero  esto,  en  verdad,  vemos  que  sucede 
en  el  alma  ya  constituida  en  su  propia  naturaleza,  seg-ún  las  pro- 
piedades que  la  hacen  ser  alma  humana,  como  acontece  en  la  car- 
ne que,  sin  dejar  de  serlo  ni  perder  las  propiedades  naturales  de 
carne,  se  manifiesta  hermosa  con  la  salud  y  robustez,  y  aparece 
deforme  y  fea  con  las  enfermedades  y  las  heridas.  ¡Pero  así  como 
ésta,  la  carne,  fuera  de  las  alteraciones  accidentales  que  puede  su- 
frir, hermosa  ó  deforme,  tuvo  antes  por  origen  la  tierra,  de  la  cual 
fué  hecha  en  condiciones  de  ser  verdadera  carne;  así  también,  qui- 
zás, el  alma,  antes  de  ser  definitivamente  constituida  en  su  natu- 
raleza de  alma  humana,  pudo  tener  del  mismo  modo  alguna  mate- 
ria preexistente,  espiritual  en  su  género,  la  cual  materia  aún  no 
era  el  alma;  ni  más  ni  menos  que  la  tierra,  de  la  cual  fué  hecha  la 
carne,  algo  era  ya,  aunque  no  fuera  la  misma  carne  (1). 

Como  nuestro  objeto  no  es  otro  aquí  que  hacer  ver  solamente 
cómo  en  su  teoría  de  la  creación  simultánea  abraza  el  Santo  Obis- 
po todos  y  cada  uno  de  los  seres,  sin  excluir  siquiera  el  alma  hu- 
mana, prescindiremos  de  tocar  otros  puntos  que  el  Intérprete  exa- 
mina al  dilucidar  esta  cuestión.  Por  ejemplo,  que  eso  que  él  llama 
materia  primordial  de  la  que  fué  creada  el  alma,  no  puede  ser  cosa 
corporal  ni  materia,  propiamente  dicha,  ni  parte  ó  derivación  de 
la  substancia  angélica,  ni  menos  de  la  substancia  divina,  etc.,  etc. 
Pero  aquí,  después  de  todo,  es  donde  conviene  notar  que  San  Agus- 
tín no  defiende  en  absoluto,  como  lo  hace  respecto  del  cuerpo,  que 
la  creación  definitiva  del  alma  suponga  una  materia  inmaterial 
preexistente,  creada  por  Dios  en  estado  informe  en  las  obras  de  la 
creación  simultánea,  de  la  cual,  formándola,  resultase  el  alma 
humana  (2).  Es  una  de  las  tantas  hipótesis  que  formula,  sin  afir- 


(1)  Num,  eri^o,  credibile  est  in  primis  illis  sex  dierum  operibus 
Deum  condidisse,  non  solum  luturi  corporis  humani  causalem  ratio- 
nem,  verum  etiam  materi^m  de  qua  fieret...  animae  autem  solam  ibi 
condidisse  rationem  secundum  quam  fieret,  non  etian  quandam  pro 
suo  genere  materiam  de  qua  fieret?  Si  enim  quiddam  incommutabile 
esset  anima...  Cap.  VI,  lib.  VII. 

(2)  De  cualquier  modo,  se  ve  que  aquí  trata  de  la  preexistencia,  no 
del  alma,  sino  de  algo  que  con  preexistencia  de  orden  pueda  conside- 
rarse como  materia  ex  qua  el  alma  fuese  hecha  por  Dios,  lo  cual  es 
muy  diverso  de  afirmar  que  el  alma  preexistió  separada  del  cuerpo. 
Porque  hemos  visto  que:  «Dici  non  posse  animas  prius  creatas,  quam 
corpora». 
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marla  como  verdad  ni  rechazarla  como  error.  Lo  que  sí  asegura 
que,  en  el  supuesto  de  aquella  preexistencia,  lá  tal  materia  no  po- 
drá ser  cosa  corpórea,  sino  más  bien  cosa  espiritual^  lo  que  tam- 
poco tiene  fácil  explicación,  si  no  era  ya  el  alma  propiamente 
dicha.  No  se  olvide  tampoco  el  sentido  en  que  San  Ag:ustín  habla 
en  general  de  la  materia  informe,  de  la  cual  asegura  que  jamás 
existió  separada  de  la  forma,  y  por  lo  mismo  la  preexistencia  de 
que  se  ha  hecho  mérito  es,  como  dice  el  Santo,  de  naturaleza,  de 
orden,  y  no  de  tiempo.  En  este  sentido  señala  las  dificultades  con 
que  se  tropieza  al  querer  afirmar  que  el  alma  no  fué  creada  antes 
de  ser  infundida  en  el  cuerpo  de  Adam  (1). 

"Puesto  que  si  alguno  quiere  pensar  que  el  alma  no  fué  creada 
sino  cuando  fué  inspirada,  después  de  formado  el  cuerpo;  vea  lo 
que  podrá  responder  cuando  se  le  pregunte  de  dónde  fué  hecha. 
O  dirá  que  Dios  creó  ó  crea  alguna  cosa  nueva  después  de  la  con- 
sumación de  sus  obras:  y  en  este  caso  debe  pensar  cómo  se  explica 
que  el  hombre  fué  creado  en  el  día  sexto  á  imagen  de  Dios  (lo  cual 
no  puede  entenderse  rectamente,  sino  con  relación  al  alma);  es  de- 
cir, en  qué  naturaleza  fué  constituida  la  razón  causal  de  aquella 
cosa  que  aún  no  existía,  y  se  verá  obligado  á  confesar  que  el  alma 
no  fué  hecha  de  la  nada,  sino  de  algo  ya  existente:  y  se  fatigará 
investigando  cuál  fuera  aquella  naturaleza,  si  corporal  ó  espiri- 
tual, según  las  cuestiones  que  hemos  propuesto  y  examinado,  que- 
dando aún  el  inconveniente  de  tener  que  investigar  en  qué  subs- 
tancia de  las  pertenecientes  á  las  creaturas  de  los  seis  días  consti- 
tuyó Dios  la  razón  causal  del  alma  humana,  en  el  supuesto  de  que 
aún  no  había  sido  creada,  ni  de  la  nada,  ni  de  algo  preexistente  (2). 
Mas  si  quisiera  evitar  esta  dificultad  diciendo  que  también  el  hom- 
bre fué  creado  en  el  sexto  día  del  limo  de  la  tierní,   y  despn/^c  rl 


(1)  Y  pudiera  añadirse  que  si  esta  infusión  ó  inspiración  del  alma 
ó  su  unión  con  el  cuerpo  había  de  entenderse  sola  y  exclusivamente 
del  momento  de  la  formación  de  Adam,  ya  en  el  tiempo  en  forma  visi- 
ble, á  la  primera  mujer,  Eva,  ó  no  le  fué  inspirada  el  alma,  pues  la  Es" 
critura  no  lo  dice,  ó  el  alma  de  Eva  fué  separada  de  Adam  cuando  la 
costilla  del  mismo  que  sirvió  para  edificar  á  su  compañera.  Ambas 
cosas  son  absurdas,  por  lo  que  resulta  más  claro  que  tanto  el  hombre 
como  la  mujer  eran  ya  tales,  aunque  itivisibilitcr,  eii.nulo  ,>  .-.i  \  i^ 
formación  definitiva  visible  de  los  mismos. 

(2)  Habla  el  Santo,  como  se  ve,  de  la  creación  del  alma,  ya  en  el 
tiempo,  ó  sea  refiriéndose  al  momento  de  la  formación  de  Adam  en  su 


LA  CREACIÓN   SIMULTÁNEA  555 

Historiador  sagrado,  á  modo  de  recapitulación,  recuerda  solamente 
el  hecho;  vea  qué  dirá  respecto  de  la  mujer,  puesto  que  Dios  creó 
á  los  dos,  al  varón  y  á  la  hembra.  Y  si  responde  que  también  ella  fué 
creada  en  el  sexto  día,  de  una  costilla  de  Adam,  atienda  cómo  po- 
drá afirmar  del  mismo  modo  que  en  el  sexto  día  fueron  creadas  las 
aves,  presentadas  á  Adam,  siendo  así  que  la  Escritura  insinúa  que 
todo  género  de  aves  fueron  sacadas  de  las  aguas  en  el  día  quinto. 
Asimismo,  también  en  el  día  sexto  fueron  plantados  árboles  en  el 
Paraíso,  y  la  misma  Escritura  dice  que  este  género  de  seres  fué 
creado  en  el  día  tercero..." 

«Considere,  además,  cómo  creó  Dios  todas  las  cosas  en  seis 
días:  primero,  el  día  mismo;  después,  el  firmamento;  en  tercer 
lugar,  las  especies  de  mar  y  tierra  y  de  ésta  hierbas  y  árboles;  en 
el  cuarto,  los  soles  y  las  estrellas;  en  el  quinto  los  animales  acuá- 
ticos, y  en  el  sexto  los  terrestres,  y  después  se  dice:  cum  factus 
est  dies,fecit  Deus  coelmn  et  terram  et  omne  viride  agri^  si  fuese 
así  que  al  crear  el  día  no  creó  más  que  eldía  mismo...» 

«Recuerde  también  que  está  escrito:  qui  vivit  in  aeternum  crea- 
"vit  omnia  simul^  y  vea  de  paso  cómo  pueden  decirse  creadas  si- 
multáneamente aquellas  cosas  cuya  creación  dista  espacios  de 
tiempo,  no  sólo  de  horas,  sino  también  de  días.  Procure  demostrar 
en  qué  modo  son  verdaderas  dos  cosas  que  pueden  parecer  contra- 
rias, á  saber:  que  en  el  día  séptimo  Dios  reposó  de  todas  sus  obras, 
y  que, no  obstante,  obra  siempre;  usque  nunc  operatur.FinaXmente, 
atienda  cómo  aquellas  mismas  cosas  que  se  dicen  ya  consumadas 
(ó  perfectas),  se  llaman,  por  otra  parte,  obras  solamente  incoadas.» 
Y  termina  el  Doctor  Eximio  resumiendo  su  pensamiento  en  que 
no  deja  dudas  acerca  de  su  opinión  sobre  la  creación  simultánea, 
ni  de  la  distinción  entre  cosas  creadas  en  su  estado  definitivo  y  de 
cosas  creadas  en  germen,  para  ser  perfeccionadas  en  el  transcurso 
de  los  tiempos. 


constitución  orgánica  y  visible,  y  en  este  sentido  es  el  en  que  parece 
suponer  el  Grande  Obispo  que  el  alma,  así  como  el  cuerpo  del  primer 
hombre,  ya  preexistían  en  la  razón  causal  é  invisible  de  la  creación 
primitiva  del  compuesto  humano.  Como  veremos  más  adelante,  según 
el  mismo  autor,  los  seis  días  mosaicos  no  pertenecen  al  tiempo.  Con- 
viene tener  esto  presente  para  la  mejor  inteligencia  de  la  doctrina  que 
expone. 
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«Guiados,  pues,  por  todos  estos  testimonios  de  la  Divina  Escri- 
tura, de  cuya  veracidad  nadie  dudará  sino  el  infiel  y  el  impío,  he- 
mos sido  definitivamente  conducidos  á  la  siguiente  conclusión, 
conviene  saber:  que  Dios  al  principio  del  tiempo  creó  simultánea- 
mente todas  las  cosas;  de  ellas,  algunas  las  constituyó  desde  aquel 
primer  momento  en  su  propia  naturaleza,  y  otras  las  preconstituyó 
en  sus  causas;  de  modo  que  el  Omnipotente  hizo  todos  los  seres, 
no  sólo  los  presentes  en  aquel  momento,  sino  también  los  seres  fu- 
turos. fRealizada  así  la  creación  simultánea,  Dios  reposó  en  su 
obra;  cesó  de  crear,  de  tal  modo,  que  continuando  después  en  el 
régimen  y  administración  de  las  cosas  creadas,  realizó  y  realiza  el 
orden  de  los  tiempos  y  de  las  cosas  temporales,  á  las  cuales  el  mis- 
mo Creador  había  perfeccionado  desde  el  principio  en  la  determi- 
nación y  consumación  de  los  géneros  diversos,  y  las  había  incoado 
ó  había  comenzado  á  crear  según  la  dilatación  de  los  siglos.  Así 
Dios  cesó  de  obrar  (reqidevit)  respecto  de  las  obras  ya  consuma- 
das y  perfectas,  y  continuó  obrando,  como  al  presente,  en  los  seres 
y  cosas  solamente  incoadas.  Pero,  en  fin,  si  á  todo  esto  puede  darse 
otra  interpretación  más  adecuada  y  tomarse  acaso  en  otro  sentido 
más  claro,  aunque  sea  diverso  del  en  que  yo  las  he  entendido  y 
expuesto,  no  sólo  no  me  opondré,  sino  que  aceptaré  de  buen  grado 
la  nueva  interpretación»  (1). 


(1)  Léase  todo  el  capítulo  28  del  libro  VI,  el  cual  en  su  mayor  par- 
te hemos  traducido.  Aquí  copiaremos  solamente  los  dos  últimos  núme- 
ros de  dicho  capítulo,  porque  contienen  en  resumen  la  doctrina  de  San 
Agustín  respecto  á  lá  creación  de  todos  los  seres  en  general  y  del 
alma  humana  en  particular:  <His  enim  ómnibus  divinae  Scripturae 
testimoniis,  quam  esse  veracem  nemo  dubitat  nii  infidelis  aut  impius, 
ad  illam  sententiam  ducti  sumus  ut  diceremus:  Deum  ab  exordio  sae- 
culiprimumsimul  omnía  creavisse;quaedam  conditis  jam  ipsis  naturis, 
quaedam  praeconditis  causis:  sicut  nonsolum  praesentia,  verum  etiam 
lutura  fecit  omnipotens  et  ab  eis  factis  requievit,  ut  eorum  deinceps 
admini*;tratione  alque  regimine  crearet  etiam  ordines  temporum  et 
temporalium:  qui  et  consummaverat  ea  propter  omnium  gencrum  ter- 
minationem,  et  inchoaverat  propter  saeculorum  propagationem;  ut 
propter  consuramata  requiesceret,  et  piopter  inchoata  usque  nunc 
opcretur... 


Nunc  litmf'ii  ue  anima  quam  i  h/us  iiispiravii  noriuní  Miiiiauuu  m 
cjus  íaciem,  nihil  loníirmo,  nisi  quia  ex  Deo  sic  est  ut  non  sit  substan- 
cia Dei;  ct  sít  incorpórea,  id  est,  non  sit  corpus,  sed  spiriius;  non  de 
substantia  Dei  geniíus,  nec  de  substantia  Dei  procedens,  sed  factus  a 
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«Ahora,  en  particular,  j  respecto  del  alma  que  Dios  inspiró  en 
el  rostro  de  Adam,  de  cuanto  acerca  de  ella  he  discurrido  y  dicho, 
nada  confirmo  ni  aseguro  de  un  modo  cierto,  sino  solamente  que 
viene  de  Dios,  de  tal  modo,  que  no  procede  de  la  substancia  divina. 
Afirmo,  por  otra  parte,  que  es  incorpórea,  esto  es,  que  no  es  cuerpo, 
sino  espíritu:  no  engendrado  de  la  substancia  de  Dios,  ni  derivación 
de  ella,  sino  un  espíritu  creado  por  Dios,  en  tales  condiciones 
creado^  que  su  ser  y  naturaleza  no  pudo  ser  el  resultado  de  la  trans- 
formación, ni  de  la  naturaleza  corpórea,  ni  de  la  de  alguna  alma  irra- 
cional. Por  tanto,  afirmo  que  el  alma  humana  ha  sido  creada  de  la 
nada;  que  es  inmortal  según  un  cierto  modo  de  vida  que  no  puede 
perder;  más  que  según  una  cierta  mutabilidad  por  la  cual  el  alma 
puede  tornarse  ó  mejor  ó  peor,  no  sin  razón  puede  afirmarse  que 
en  este  sentido  el  alma  es  mortal.  Porque  la  verdadera  y  esencial 
inmortalidad  sólo  Dios  puede  poseerla,  de  quien  con  absoluta  pro- 
piedad está  escrito:  Qíu  soIms  habet  immortalitatem.  Las  demás 
cosas  que  por  modo  de  discusión  he  dicho  en  este  libro,  sirvan  al 
lector  para  muestra  de  cómo  pueden  investigarse  los  secretos  de 
la  Sagrada  Escritura  sin  caer  en  la  temeridad  de  afirmar  como 
cierto  lo  que  no  es  claro,  sino,  por  lo  contrario,  muy  obscuro..." 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada, 

fContinuard .)  O.  S.  A. 


Deo;  nec  ita  factus  ut  in  ejus  naturam  natura  uUa  corporis  vel  irratio- 
nalis  animae  verteretur:  ac  per  hoc,  de  nihilo;  et  quod  sit  immortalis 
secumdum  quemdam  vitae  modum  quem  nuUo  modo  potest  amittere: 
secumdum  quamdam  vero  mutabilitatem,  quae  potest  vel  deterior  ve- 
melior  fieri,  non  immerito  etiam  mortalis  possit  intelligi;  quoniam  vel 
ram  immortalitatem  solus  ille  habet  de  que  proprie  dictum  est:— qui 
solus  habet  immortalitatem.— Coetera  quae  in  hoc  libro  disceptando 
locutus  sum,  ad  hoc  valeant  legenti,  ut  aut  noverit  quemadmodum  sine 
affirmandi  temeritate  quaerenda  sunt  quae  non  aperte  Scriptura  lo- 
quitur;  aut  si  ei  quaerendi  modus  iste  non  placet,  quemadmodum  quae 
siverim  sciat,  ut  si  me  potest  docere  non  abnuat,  si  autem  non  potest,  a 
quo  ambo  discamus  mecum  requirat.» 
Cap.  XXVIII,  lib.  VIL 


ESFERTAMIENTO  DE  LA  VOLUNTAD  EN  DIOS 

Por  D.  Pr.  Bernardo  Oliver. 


Capítulo  VI 


Qiidnto  el  alma  deue  envergoñaré  auer  contrí{:ión  del  pecado  guando 
torna  d  penitencia  é  d  piadat  de  Dios» 

¿Por  qué  te  glorias  en  maldcit^  6  por  qué  en  pecado  é  enemiga 
demuestras  poderío?  (1).  E,  alma  mezquina,  á  ty  fablo,  á  ty  que 
eres  mení^uada  é  pobre  de  toda  virtut,  porfiosa  á  Dios,  perjura  de 
Dios,  á  ty  que  non  touiste  verdat  á  tu  esposo  Jhesu  Christo.  ¿E 
dónde  es  á  tí  tanta  ossadía,  porque  después  de  tantos  pecados  ames 
el  bien  é  te  deleytes  en  el  alegría  del  mundo?  ¿Non  es  asaz  á  ty  que 
por  la  penitencia  que  aquí  fizieres  seas  libre  é  escapes  de  las  penas 
del  infierno?  Sonaste  é  tanxiste  la  citóla  del  alegría  vana  del  mun- 
do; cercaste  é  andodiste  así  commo  mala  muger,  dada  á  oluido  toda 
virtut  é  todo  bien,  la  gibdat  en  toda  plazentería  del  mundo  é  mal- 
dat.  Pues  agora,  tornada  á  la  misericordia  de  Dios,  faz  llanto  é  due- 
lo muy  amargo,  é  toda  tu  alegría  solamente  sea  de  la  penitencia.  Tú 
eras  por  gracia  desposada  al  Rey  de  los  cielos,  é  fecha  eres  por  el 
pecado  manceba  de  los  demonios;  la  qual  eras  egual  de  los  ánge- 
les, agora  eres  fecha  sierua  del  demonio.  Tú  del  primer  esposo 
muy  fermoso  é  muy  rrico  tu  amador,  ante  tu  Dios  é  tu  Criador,  te 
tiraste  (2),  é  al  muy  suzio  é  asechador  é  destruydor  de  la  virtud  é 
lynpieza  é  de  todo  tu  lynaje  engañador,  de  grado  te  feziste  é  ofre- 
ciste é  te  diste.  ¡O  alma  é  en  toda  maldat  endurescida  é  syn  ver- 
güenca!  ¿E  cómmo  puedes  en  público  parescer  la  qual  por  la  tu 
maldat  deurías  en  el  fuego  del  infierno  con  el  diablo  tu  ensuziador 
arder?  E  lancaste  de  ty  á  Dios  tu  Criador,  é  seguida  eres  del  dia- 


(1)    S«lm.  si.s. 

()í)    Oriatlt,  dlc«  el  original;  t\  texto  latino  dice  aii:  «Imo  Doe  ot  Creatori  tuo  repudium  ob- 
toiUtl.» 
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blo  (1).  ¿E  non  meresges  con  aquel  seer  en  pena  el  qual  seguiste  en  la 
culpa?  Pues  continúa  é  ave  grant  amargura  de  las  tus  maldades  en 
esta  vida  presente,  porque  non  [seas]  constreñida  é  trayda  á  sofrir 
tormento  en  las  tus  entrañas  para  syempre.  Aborrescible  á  Dios, 
aborres(?ible  de  los  ángeles,  ennegregida  en  la  faz  más  que  carbo- 
nes! ¿non  has  vergüenza  de  paresger  é  pararte  ante  la  corte  (peles- 
tial?  ¿Non  has  vergüenza  en  confonder  á  Dios  por  ty  crugificado? 
Sey  aparejada  para  sofrir  con  pagiengia  quantas  deshonrras  é 
quantas  injurias  ouieres;  adelante  [non]  seas  turbada  por  quales- 
quier  injurias  ó  tribulaciones  que  ouieres:  todo  lo  que  á  tí  fué 
dulge  é  plazentero  en  esta  vida,  todo  comience  [á]  amargar  en  la 
tu  ánima,  é  aquello  que  te  dio  plazentería  en  el  cuerpo  aque- 
llo mesmo  te  atormente  en  el  coracón.  ¡O  mezquina  é  más  que 
mezquina,  de  ty  é  al  Dios  tuyo  muy  cruel!  Dejaste  é  desanparaste 
á  Dios  tu  fazedor  é  tu  criador,  é  cayendo  por  la  tu  maldat  posíste- 
te  en  el  infierno.  Conuierte  é  torna  el  número  de  los  pecados  á  nú- 
mero de  virtudes,  é  quantas  plazenterías  ouiste  en  ty  tantos  sa- 
crifi9Íos  faz  á  Dios  de  ti:  da  á  Dios  en  ti  todo  aquello  que  de  ti  me- 
nospreció en  culpa  (2).  Ca  el  que  verdadera  [mente]  faz  penitencia 
non  aborresge  el  trabajo  de  la  penitencia,  mas  todo  aquello  que  le 
es  dado  en  penitencia  por  la  culpa,  todo  [la]  conciencia  callada  é 
planzentera  lo  abraza  é  lo  toma.  ¡O  dura  é  non  sensible  é  endures- 
gida  en  maldat!  ¿Quién  asy  te  encantó,  porque  las  llagas  de  dentro 
del  tu  corazón  non  veas  nin  sientas,  é  en  la  baxura  espantable  é 
aborrescible  de  maldat  de  buena  mente  estés  é  dures?  Fuye,  muy 
fea  de  maldat,  fuye  de  Bauilonia  que  es  cibdat  del  tu  enemigo,  é 
á  la  cibdat  de  Iherusalém  vuela,  é  non  desciendas  de  la  cruz  de  la 
penitencia  fasta  que  fueres  rrenouada  é  lynpia  en  el  baptismo  de 
lágrimas.  Tanto  trabaja  en  penitencia,  quanto  conuiniese  trabaja- 
rías en  la  culpa;  ca  nescesario  es  que  la  penitencia  se  eguale  ó  so- 
brepuje en  los  pecados,  é  sy  el  gemido  non  sigue  igualmente  á  la 
culpa  Dios  non  entra  en  la  tu  voluntad  por  la  gracia.  ¡O  espanto  é 
ho  miedo  espantable!  iO  dolor  espantable  é  amargura  syn  consola- 
ción! Venid,  quebrantad,  trauad,  buscad,  aueden  poderío  é  pose- 
yet  en  la  mi  ánima,  atormentadla,  é  vengad  á  Dios.  E  vos,  ¡o  con- 


(1)  «Secuta  es  diabolura»,  dice  el  texto  latino,  conforme  al  cual  parece  que  debiera  leerse 
seguidora  eres. 

(2)  Este  pasaje  se  halla  al  margen,  pero  truncado  é  ilegible  por  haber  sido  recortado  al  en- 
cuadernar el  Códice.  Lo  arreglamos  conforme  al  texto  latino  que  dice:  totum  serviat  Deo  in 
poenitentia,  quidquid  ex  te  contempsit  trt  culpa. 
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sola^ión,  seo^uridat  é  alegría!  non  vos  alleguedes  á  ella  fasta  que 
faga  enmienda  é  satisfa^ión  á  Dios  por  penitencia.  O  mi  alma! 
guay  de  mí!  ¿por  qué  non  fases  llanto,  por  qué  non  lloras  en  tan- 
tos pecados  é  maldades  puesta  é  detenida?  Cayste  en  pecado  peor 
entre  todos;  pues  grant  amargura  aue  [é]  contrición,  non  quieras 
^essar  á  lloro  de  las  tus  maldades.  ¡O  lágrimas!  ¿dó  vos  f uestes? 
Fuentes  de  lágrimas  ¿áó  soys,  dó  es  la  onda  de  la  amargura,  dó 
son  los  llantos  de  contrición  tornados?  E  rruégovos,  lágrimas,  sed 
mouidas;  fuentes  de  lágrimas,  rregad  é  vañadme  con  lloros,  co- 
rred sobre  la  mi  faz,  fazed  vmidas  las  mis  mexillas,  rregad  los  mis 
carrillos.  ¡O  mi  alma!  pues  acuérdate  de  las  tus  maldades  (1),  é  ya 
demanda  é  pide  fuente  de  lágrimas:  ven  muy  ayna  á  penitencia, 
de  mientras  que  es  tiempo  avn  de  auer  perdón  é  venia  de  los  tus 
pecauos. 

Capítulo  VII 

En  quál  tnanera  el  o^nne  confiese  los  pecados  con  la  misericordia 

é  piedat  de  Dios. 

Dios  misericordioso^  aue  piedat  de  mí^  aue  piedat  de  mi^  que  en 
ty  fia  la  mi  ánima  (2).  Ca  toda  la  mi  esperanca  non  es  sy  non  en  la 
tu  muy  grand  misericordia,  el  qual  me  ensalmas  é  me  tyras  de  las 
puertas  de  la  muerte  (3)  porque  non  se  gloríe  ningunt  tiempo  el  mi 
enemigo  é  diga:  yo  pude  más  que  non  él  (4).  Tú,  Señor,  con  el  rrayo 
de  la  tu  gracia  alunbraste  en  mi  el  deseo  de  la  salud;  é.  Señor,  non 
es  otro  synon  tú  en  ningunt  lugar  nin  en  ninguna  parte  do  llama- 
re, que  me  pueda  llamar  é  tornar  á  conuertir  é  tornar  contra  ty  la 
mi  faz  suQia  en  pecado,  la  qual  está  buelta  por  la  su  maldat  contra 
ty,  poniendo  escusación  en  sus  pecados.  Señor,  tú  senbraste  sy- 
miente  de  virtud  en  el  tu  canpo  mi  cora(;:ón;  é  tú.  Señor  bueno  todo 
poderoso,  sy,  fasta  que  cojas  los  frutos  de  virtud  en  los  alfolyes  de 
la  tu  gloria,  non  guardares  con  la  tu  gra(;!ia  el  canpo,  el  tu  enemigo 
asecha  porque  sienbre  sobre  symiente  de  espinas  é  cardos  de  pe- 
cado é  de  maldat  (5).  Pues,  Señor,  manda  guardar  la  symiente  é  dy 
que  dé  la  mi  tierra  yerua  de  virtud  verde  que  faga  fructo  segunt 


(1)  maudadet,  ' 

Ct)  Salin.66,?. 

(8)  Saint.  9,1A. 

(4)  Salm.  12^. 

(5)  Inimicut  tuH$  íntiáiatur  ut  tuptrutrninrí  Miaattiam,  en  el  texto  latino. 
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la  tu'symiente;  ca,  Señor,  syn  la  tu  bendición,  mañera  é  vana  es 
é  sucia,  é  non  dá  synon  espinas  é  cardos  que  afogan  la  symiente 
de  la  tu  gragia  é  bendición  ante  que  maduresca.  Mas  tú,  Señor 
Dios,  senbrador  de  buenas  symientes  de  la  tu  benignidat  é  bondat: 
Señor,  faz  benignamente  segunt  la  tu  boluntad,  et  la  nuestra  tierra 
dará  el  fruto  de  virtud.  Yo,  Señor,  con  la  tu  gragia  ayudado,  apa- 
rejaré la  tierra  del  mi  coragón  á  la  tu  symiente,  escardaré  é  tiraré 
las  espinas  é  los  cardos  de  pecado,  non,  Señor,  porque  tú  ó  la  gra- 
gia ayas  menester  la  mi  ayuda,  mas  que  quieres  que  aya  cuidado 
alguno  de  la  mi  salud  propia.  Tú,  Señor,  mandas  que  faga  confis- 
sión  del  mi  pecado  del  qual  cobdigio  auer  tu  misericordia  é  piadat, 
pues  que  demando  perdón  é  alyuiamiento  del  que  es  asy  commo 
carga  pesada  que  agrauia  la  mi  ánima.  E,  Señor,  he  do  quiero  ante 
tí  abrir  é  declarar  todas  las  mis  maldades  que  fasen  á  la -mi  alma 
feder  asy  commo  sepoltura  llena  de  podrimiento  é  fedor,  é  ensu- 
zian  é  matan  el  cuerpo  é  el  ánima,  sy  el  venino  de  la  maldat, 
abierta  por  confissión  la  llaga  del  pecado,  non  es  langado  fuera. 
Tíij  Señor,  solo  eres  mi  esperanga  é  mi  coragón  é  mi  rr ación  en  la 
tierra  de  los  vivos  (1);  é  por  ende,  Señor,  rruégote  que  me  enbies 
ayuda  de  la  tu  gracia  porque  me  pueda  acordar  agora  é  buscar  é 
gercar  las  rrazones  de  la  mi  maldat  [é]  error,  é  entonce,  Señor,  sa- 
crificaré á  ty  hostia  é  sacrificio  de  grant  alegría.  Enpero,  Señor, 
porque  tú  aborresges  las  maldades,  torna  la  tufas  de  los  mis  pe- 
■  cados  (2)  é.  Señor,  estrágalos  por  la  tu  piedat  é  misericordia.  Señor, 
primeramente  te  rruego  que  ayas  pagiengia  é  non  te  ensañes  con- 
tra mí  porque  non  puedo  satisfazer  del  debdo  nin  so  suficiente  de 
dar  rrazón  nin  cuenta  de  las  mis  maldades;  ca,  Señor,  non  es  nú- 
mero nin  cuento  de  los  mis  pecados,  porque  non  es  ninguna  mal- 
dat nin  pecado  de  que  en  muchas  maneras  non  fuese  [tenida]  la  mi 
alma,  nin  conosgí  ningund  pecado  del  qual  non  me  falle  ensuziado. 
Señor,  non  puedo  dezir  que  non  he  congengia  de  ninguna  cosa,  ca, 
si  aquesto  dixese,  miento  é  ya  condenado  so,  mas  verdaderamente 
en  todos  los  males  he  congiengia;  é  si  dixere  que  non  he  pecado, 
yo  mesmo  me  engaño  é  verdat  non  es  en  mi.  Señor,  non  digo  yo 
aquesto,  mas  ante  ty  á  mí  mismo  homilldosamente  acuso.  Primero 
me  acuso  que  á  ty  my  Criador  é  my  Saluador  desmenospre9Íé,  é 
todos  los  tus  benefigios  por  la  mi  propia  maldat  asy  commo  desco- 


cí)   Salm.  141,6. 
(2)    Salm.  50,11. 
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nos<;ido  dy  á  olvido;  el  mi  corazón  de  maldat  non  guardé,  el  tienpo 
espendí  malamente,  nunca  á  las  mis  obras  dy  fin  deuida,  ca  más 
por  el  mundo  que  por  Dios  obré  é  trabajé,  é  por  ende  ning^und 
fructo  de  buena  obra  non  oue  en  mí;  en  vano  la  tierra  ocupé,  árbol 
fui  syn  fructo  é  rramo  más  syn  prouecho  por  auentura  que  otra 
ningfuno.  Aún,  Señor  Dios,  virtud  de  la  mi  salud,  ag-rauia  é  rre- 
prehende  mi  con(;:ien(;ia,  porque  como  muchas  vegadas  me  visita- 
ses con  tu  mouimiento  é  inspiración  de  la  tu  gracia,  é  me  estable- 
ciste é  posiste  ante  la  tu  faz  porque  viese  é  conosgiese  que  tan  feo 
é  tan  manzellado  é  llagado  de  pecado  é  maldat  era,  é  yo  asy  commo 
desconocido  fasía  mucho  por  partir  de  mi  conoscimiento  é  acata- 
miento de  los  mis  pecados,  porque  oluidase  el  mouimiento  é  inspi- 
ración é  la  tu  rrecordación  con  la  qual  te  acordauas  de  mí;  é  tú 
otra  vegada.  Señor,  auiendo  piedat  de  mí,  ponías  á  mí  ante  mí  fa- 
ziendo  que  los  oios  de  la  mi  alma  viesen  é  conospiesen  la  fealdat  é 
suziedat  del  mi  pecado  é  maldat,  porque  non  pudiese  menos  de  abo- 
rrescer  aquello  que  veía  é  cataua  en  mí.  E  aún.  Señor  Dios  piado- 
so, mouías  é  con  el  rrayo  de  la  tu  gracia  escalentauas  el  mi  cora- 
con  para  que  pensase  é  otease  á  las  vidas  é  enxenplos  de  los  tus 
santos,  los  quales  dise  la  Escriptura  que  rresplandescieron  por  vir- 
tudes é  por  buenas  é  santas  obras.  E  por  ende  todo  aquesto,  asy 
commo  desagradescido,  non  di  á  ti  fructo  sabroso  de  virtud,  mas 
ante  por  la  mi  maldat  ponía  ante  el  tu  acatamiento  de  la  tu  gracia 
con  el  qual  me  acatauas,  fojas  de  vana  gloria  con  las  quales  cobdi- 
ciaua  plaser  más  á  los  omnes  que  non  á  ti.  E  sy  alguna  cosa  de  los 
fructos  de  la  tu  gracia  comengó  á  nas^er  en  mí,  ó  por  en  tención 
mala  é  engañosa  era  corronpido,  ó  cierta  ciencia  (1)  por  vana  glo- 
ria era  consumido  ó  destruydo.  E,  Señor,  agora  ouiese  yo  oluidado 
de  obrar  los  dichos  bienes,  de  mientra  non  ouiese  fecho  é  obrado 
males  é  pecados  syn  número  é  syn  cuento!  Mas  ciertamente.  Se- 
ñor, auía  é  tenía  en  el  coracón  engaño  é  en  la  boca  falsedat  é  en  la 
obra  pecado  é  maldat,  é  fiz  obras  malas  é  engañosas  con  las  quales 
erré.  Ofendí  á  Dios  [é]  al  próximo,  ofendí  á  mí  mesmo,  amé  cosas 
feas  é  suzias  con  las  quales  ensuzié  la  mi  fama,  mi  presona  é  mi 
concencia;  escogí  cosas  vanas  del  mundo  por  las  quales,  por  la  mi 
niglígencia,  dexé  las  cosas  sanas,  aprouechosas  é  nescesarias  para 
mi  salud.  Pequé  é  erré  con  los  oios,  con  las  orejas,  con  el  gusto, 


(1;    CtenainenU»* 
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con  el  atamiento,  con  las  narises;  ante  todos  los  mis  mienbros 
dy  é  troxe  á  seruir  á  la  suziedat  de  pecado  la  qual  traya  á  maldat. 
Tornando  á  ty  las  espaldas  é  non  la  faz,  consumí  é  estragué  en 
vanidades  é  en  pecados  sucios  é  feos  la  vida  é  el  cuerpo  é  el  alma. 
De  las  cosas  feas  é  malas  que  en  algund  tyempo  me  alegré,  agora 
acordándomelas  denuesto  é  las  aborresco,  ca  era  con  loco  é  vano 
trabajo  é  plaser  consumido:  del  qual  trabajo  y  alegría  yo,  mezqui- 
no, ¿qué  fruto  oue?  Qierto  non  oue  fructo,  synon  pecado  que  traya 
á  muerte  é  á  mala  fin.  Avn,  Señor,  denostáuame  é  rreprehendíame, 
porque  me  dy  é  puse  so  el  poderío  del  mi  enemigo,  é  comengé  á 
fazer  paz  con  la  muerte,  é  puse  pleytesya  con  el  ynfierno;  mas  tú, 
Señor,  que  eres  verdat  que  non  sabes  nin  puedes  fallesger  nin  ser 
fallesgido,  ya  ya  enbiases  en  la  mi  alma  el  tu  amor  é  la  tu  gracia 
que  es  asy  commo  piedra  preciosa  la  qual  tu  prometiste  al  alma 
que  por  penitencia  á  ti  se  torna,  porque  fuesse  la  paz  quebrantada 
con  la  muerte,  é  la  cortesya  mía  con  el  ynfierno  non  estudíese.  Ea, 
ea.  Señor,  aue  misericordia  é  piedat  de  mí.  He  que  las  mis  llagas 
non  las  ascondo:  pues  sáname,  ca  tú  eres  físyco,  yo  so  enfermo;  tú 
eres  misericordioso,  é  yo  so  conplido  de  toda  mezquindat.  Es  avn 
en  otra  cosa  la  mi  maldad  é  mi  pecado  la  qual  non  callaré,  más 
agora  en  quanto  me  acuerdo  confessarla  he  é  declararla,  he,  la 
qual  maldat  es  en  las  circunstancias  de  los  pecados;  ca  peor  pa- 
resge  la  soberuia  en  el  pobre  que  non  en  elrrico,  [é]  más  fuerte  peca 
el  que  se  gloría  quando  fase  mal  que  non  sy  se  gloriase  f asiendo  al- 
guna buena  obra,  teniendo  que  esto  venía  de  partes  del  por  algund 
bien  que  era  en  él,  commo  quier,  Señor,  que  todo  bien  é  toda  gra- 
cia desciende  de  ty.  Pues  yo,  mezquino,  soberuio  fuy  en  pobredat, 
é  dende  la  mi  soberuia  fué  más  fea  é  peor,  por  que  so  (1)  señales  de 
vmildat  fué  ascondida,  é  quando  de  fuera  en  los  oíos  de  los  omnes 
más  homilldoso  parescí,  soberuio  ante  ty,  los  tus  mandamientos 
desmenospregié  é  contra  ty  la  ceruiz  leuanté,  el  qual  mouido  á  pie- 
dat me  auías  dado  gracia  porque  spiritualmente  biuiese.  Esso  mis- 
mo muchas  vezes  dy  pasada  que  el  loor  del  mundo  é  déla  ajena  [bo- 
ca] acrecentase  á  mí  alegría  é  plazer  de  qualquierlbuena  obra  quefa- 
zía,  é  el  vituperio  é  el  denuesto  amengüelo.  E  tú,  Señor,  el  desseo 
de  aqueste  loor  vano  tyrauas  é  lancáuaslo  de  my,  fé]  yo  asy  commo 
malo  é  desconocido  auía  mayor  vana  gloria  porque  non  me  vana- 
gloriaua  en  el  bien  que  fazía,  é  quando  non  á  los  otros,  mas  á  mí 


(1)    Son,  en  el  original. 
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tan  solamente  deseaua  en  esta  vanagloria.  Avn,  Señor,  en  esto  des- 
placía á  ty,  porque  non  me  gloriaua  de  los  bienes  que  obraua  asy 
commo  de  tuyos,  é  sy  me  gloriaua  de  los  tus  bienes,  gfloriáuame 
asy  commo  de  míos;  é  sy  asy  commo  de  tuyos,  tenía  que  esto  era 
por  los  mis  meres(?imientos  é  non  por  la  tu  gracia.  Señor  piadoso, 
estas  locuras  é  deuaneos  faz  que  sean  luene  de  mí,  ca  yo  menguado 
so  é  pobre  so  demandando  é  buscando  la  tu  misericordia  fasta  que 
sea  la  mi  mengua  conplida,  é  fasta  que  la  mi  pobredat  sea  acabada 
en  la  tu  gloria  que  es  paz  la  qual  non  vee  nin  sabe  el  ojo  del  sober- 
uio.  Señor,  la  mi  cobdigia  sobrepuja  é  es  mayor  que  de  ninguno 
otro,  ca  de  mientra  que  la  mi  alma  fué  cobdi(?iosa  del  bien  é  de  la 
ganancia  del  mundo,  por  muy  pequeña  ganancia  non  temió  de  pe- 
resíjer,  nin  por  grande  nunca  dixo  asz  ay  é  basta.  Señor,  conti- 
nencia é  linpiesa  de  la  carne  mandas  que  amemos  é  guardemos, 
mas  la  cobdi^ia  carnal  es  muy  señoreada  é  apoderada  en  mí;  ca 
aquesta.  Señor,  entre  todas  las  cobdigias  é  delectaciones  del  mundo 
es  en  mí  más  familiar  é  más  allegada,  é  de  partir  é  lanzar  de  my 
más  fuerte,  é  para  vencerme  más  sotil.  Este  enemigo  asy  familiar 
non  mora  luenne  de  mí,  mas  muy  gerca;  non  de  fuera,  mas  de  den- 
tro, ca  tú  que  eres  verdad  dises:  la  virtud  del  omne  es  en  los  lomos 
del  é  la  su  fortaleza  en  el  onbligo  del  vientre  del  (1).  Tentación 
de  aquesta  cobdigia  que  asy  mora  conmigo  nunca  la  puedo 
amatar  nin  vencer,  ca  la  my  carne  nunca  gessó  de  cobdÍ9Íar, 
assy  commo  el  fuego  nunca  (pesa  de  quemar;  é  quanto  quier  que  ly- 
diemos,  non  podemos  esta  carnal  cobdi^ia  de  la  nuestra  carne  lan- 
cear, mas  avn  el  ángel  de  Satanás  aguijona  é  acucia  la  nuestra 
carne  é  muy  grauemente  la  atormenta,  encunándola  á  la  delecta- 
(;ión  carnal.  E  por  ende,  Señor  Dios  todopoderoso,  sane  la  tu  mano 
todas  aquestas  enfermedades  de  la  mi  ánima,  é  avn.  Señor,  los  mo- 
uimientos  carnales  de  la  mi  delectación  amata  por  la  tu  muy  con- 
plida gracia:  quema  las  mis  rrenes  con  fuego  de  la  tu  caridat,  flo- 
resca  la  mi  carne  por  fortaleza  de  lynpieza,  porque  avn  en  sueños 
la  mi  alma  non  sea  ensuziada  por  estas  cobdicias  malas,  carnales  é 
feas,  nin  nunca  se  deleite  en  mal  pensamiento.  Cimple,  Señor,  el 
mi  coracón  de  tu  amor  el  qual  non  se  pueda  amatar,  porque  asy 
commo  llama  encendida  arda  en  el  tu  mirauilloso  deseo  é  deleta- 
Ción,  el  cual  deseo  é  amor  estas  aguas  de  las  cobdicias  é  delectacio- 
nes del  mundo  non  puedan  apagar.  Envidia,  Señor,  que  caída  (2) 

(I)    Job,  40.  II. 

Ol)    «mbU  Seflor  que  CAjr*/  «n  el  ms. 
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del  primer  omne  de  todo  el  vmanal  lynage  é  muerte  del  tu  Fijo 
nuestro  Saluador  procuró,  muchas  vezes  me  venció  é  muy  cruel- 
mente me  ocupó  é  me  rrendió;  ca  non  solamente  me  dolía  de  la 
mundanal  buena  andanca  de  los  malos,  mas  avn  de  la  fama  é  de  la 
buena  andanca  de  los  buenos.  E  rrecuérdome  que  más  se  atristaua 
la  mi  alma  en  loor  [de  otro]  sy  era  loado  de  aquellas  cosas  que  yo 
non  auía.  ¡O  Dios  mío,  quánta  locura  é  quánta  maldat  del  mi  cora- 
cón,  dolerme  del  bien  y  de  la  gracia  del  my  próximo,  morir  de  la 
melezina  de  otry,  alegrarme  en  pecado  é  en  maldat,  del  manjar 
sano  seer  enfermo,  é  aquello  que  á  los  otros  era  acrescentamiento 
de  salud,  á  mí  era  venino  mortal!  Señor,  de  las  mis  nesQesydades 
líbrame  (1),  ca  de  mientra  que  he  estudio  para  dar  aquello  que  cun- 
ple  á  mi  nescessidat,  muchas  vezes  en  esto  tomo  delectación  des- 
ordenada; é,  de  mientra  que  pienso  más  que  cunple  para  fartar 
aqueste  menester  é  nescessidat  del  cuerpo,  el  laso  de  la  cobdicia 
carnal  me  asecha.  E  por  ende  conuiene,  Señor,  que  fasta  que  f ar- 
tes el  menester  de  nuestro  cuerpo  é  nescessydat  con  la  tu  fartura 
marauillosa  é  aqueste  cuerpo  corruptible  vistieres  de  incorrup- 
ción (2)  perdurable  en  la  tu  gloria,  que  comiendo  é  bebiendo  [pue- 
da] las  cotedianas  caydas  é  nescesydades  del  conplir  é  rrefaser; 
mas.  Señor,  commo  aquesto  sea  fecho  por  rrasón  de  salud  é  porque 
[de]  otra  manera  non  puede  el  nuestro  cuerpo  mezquino  en  esta  vida 
pasar,  ayúntase  plazentería  é  delectación  é  muchas  veses  desea- 
mos comer  é  beuer  más  por  rrasón  de  la  delectación  que  non  por 
la  salud,  é  por  ende  muchas  veses  non  ha  nescessidat  mas  ha  de- 
lectación. Cobdicié  comer  é  beuer  ante  de  ora  é  después  de  hora, 
buscando  é  demandado  manjares  delicados  con  muy  grand  volun- 
tad é  acusya,  comiendo  más  que  non  cunplía,  tomando  syn  manera 
é  syn  rrienda  muchos  é  diuersos  manjares,  gula  usando.  E  demien- 
tra  que  á  la  gula  obedesco,  non  tan  solamente  el  alma  mas  el  cuer- 
po consumo  é  gasto;  ca  demientra  que  el  vientre  en  comer  é  en 
beuer  non  es  rreglado,  las  virtudes  é  las  fuercas  del  alma  é  del 
cuerpo  son  destruydas  é  gastadas.  Para  vencer  é  contradezir  aques- 
tas tentaciones,  Señor,  llamo  la  tu  diestra,  é  aquestos  mis  deseos  á 
ty  enbío,  porque  [non]  es  á  mí  consejo  en  aquesta  cosa;  ca  oyó  la 
voz  del  mi  Dios  que  manda  que  non  sean  enhar gados  nin  agrama- 
dos los  nuestros  cuerpos  en  mucho  comer  nin  en  mucho  beuer  des- 


(1)  Salra.  24,  17. 

(2)  «Corrupción»,  en  el  original. 
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ordenado  (1).  E,  Señor,  ¿quién  es  el  que  muchas  vegadas  non  coma 
nin  beua  más  que  le  cunple  é  que  le  es  menester?  Sy  alguno  es,  dé 
á  ty  graijias  é  loe  é  engrandesca  el  tu  nombre.  Mas,  Señor,  yo  non 
so  aquel,  porque  ome  pecador  so,  é  por  ende  engrandesco  é  loo  el 
tu  nonbre  é  homilldosamente  te  rruego  que  hayas  piadat  de  mí  é 
fagas  luenne  estas  cobdi^ias  é  nes^essidades  de  mí,  nin  de  aquí  ade- 
lante se  alleguen  á  mí.  Ruéguete  por  los  mis  pecados  el  nuestro 
Saluador  Ihesu  Christo  el  qual  venció  aqueste  siglo,  contándome 
entre  los  mienbros  flacos  del  su  cuerpo  que  es  la  su  gloria.  Muchas 
vegadas  me  llagó  yra  é  saña  é  turbó  el  mi  corazón  porque  non  pu- 
diese entender  nin  conosger  la  verdat,  é  en  yra  turbado  es  el  mi 
oio,  porque  cayó  encendimiento  de  saña  en  la  mi  alma  é  non  vy 
el  sol  de  justÍ9Ía.  Muchas  vezes  me  encendí  deseando  auer  ven- 
ganza (2),  é  avn  pensé  en  qual  manera  por  tiempo  podría  enpes(?er 
á  vengarme  de  algunos.  E,  Señor,  en  que  manera  este  lynaje  de 
pecado  la  tu  misericordia  me  tenpró  é  amansó,  tú.  Señor,  lo  conos- 
ges  é  lo  sabes,  porque  non  es  á  mí  ligero  de  saber  sy  del  todo  non 
soy  linpio  é  lybrado  de  esta  pestilencia  de  saña.  E,  Señor,  mucho 
temo  que  algunas  cosas  é  maldades  son  en  mí  las  quales  los  tus 
oíos  conosQÍeron  é  á  los  míos  son  escondidas,  de  las  quales,  Señor, 
te  demando  perdón.  Dormegiose,  Señor,  la  mía  alma  en  pecado  é 
en'maldad  é,  de  mientra  que  los  otros  rredemían  é  enmendauan  el 
tyempo  en  que  pecaran,  yo  durmiendo  é  fablando  en  vanidat  los 
mis  días  truxe,  é  espendí  en  locura  é  en  pecado.  Nigl ¡gente  é  pe- 
rezoso fuy  en  la  tus  obras  é  nigligen(;:ia  para  fazer  é  pereza  para 
obrar  bien  amé.  Los  pobres  é  los  flacos  matan  los  piojos  que  les 
despiertan  é  les  comen,  é  yo  mezquino  pecador  de  los  gusanos  de 
pecado  é  de  maldat  so  todo  consumido  é  todo  rroydo  de  dentro  de 
la  mi  conciencia  por  pereza  de  venir  á  penitencia,  é  teniendo  el 
espada  en  la  mano  de  la  mi  lengua,  non  deño  cortar  por  confissyón 
la  soga  de  las  mis  maldades  del  cuello  de  la  mi  alma,  nin  rraer  nin 
alynpiar  la  suziedat  é  podrimiento  de  la  mi  conc^iengia,  tyrando  é 
apartando  de  mi  costunbre  mala  de  pecado.  Señor,  arrepiéntomc, 
porque  me  conosco  que  aquestos  pecados  é  otros  muchos  syn  cuen- 
ta obré  é  por  mi  propia  maldat  fiz.  Señor,  ¿quién  es  el  omne  que 
iodos  los  mis  pecados  pasados  pudiese  contar,  tantos  males  commo 
pensé  é  amé  é  obré,  tantos  bienes  que  dexé  de  obrar,  tantos  juy- 
zios  falsos  é  non  ciertos  que  por  mi  boca  dixe  é  langé  donde  el  mi 

fl)    Luc.  «.34. 

(2)    «vcrf ttmva»^  «m  el  original. 
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próximo  disfamé,  quántas  sospechas  oue,  quánta  tristesa  del  bien 
de  mi  próximo  é  quánto  plaser  del  su  mal,  quánta  vanagloria, 
quánta  alegría  falssa  del  mundo  tomé  é  ame  é  desseé?  E  ya,  Señor, 
quanto  que  tú  me  das  gracia,  de  aquestas  cosas  fuygo  é  á  ti  mi 
Saluador,  con  corazón  quebrantado  torno.  Señor,  acrecentarás 
más  é  más  en  la  mi  alma  los  dones  de  la  tu  gracia,  porque  lynpia 
de  la  vyscossydat  é  suziedad  de  la  cobdicia  mundanal,  non  sea  rre- 
velde  á  sy  misma.  Enpero  agora,  Señor,  qual  fuy  é  en  parte  qualsea 
culpado  é  ensusiado  en  todas  maldades  é  linajes  de  pecado,  yo  con 
la  ayuda  de  la  tu  gracpia  lo  dixe  é  confessé  á  ty,  mi  Dios  é  todo  my 
bien.  E  por  ende.  Dios  piadoso,  alegrándome  en  la  gracia  que  por 
tu  piadad  me  diste  é  me  enbiaste  porque  conosgiesse  é  confessase 
mis  maldades,  é  llorando  los  mis  pecados  por  los  quales  yua  é  se- 
guía al  nuestro  enemigo  antiguo,  apartándome  de  ty,  mi  Dios  é  mi 
Criador;  esperaré  en  ty^  porque  en  esta  vida  por  la  tu  misericor- 
dia perdones  las  mis  menguas  é  la  my  alma  cunplas  de  virtudes, 
fasta  que  llames  é  me  lieues  al  tu  santo  rregno  do  es  complimiento 
de  gragia  é  de  verdadera  paz,  la  qual  .el  mi  cuerpo  é  la  mi  ánima 
havrá  contigo  quando  la  muerte  corporal  sea  vencida  é  vida  per- 
durable otorgada.  Verdaderamente  es.  Señor,  que  non  fablé  nin 
dixe  contra  mí  nin  me  rreprehendy  en  amargura  del  mi  coracón 
tanto  commo  deuiera.  Ca,  Señor,  ¿quál  es  la  memoria  que  se  acuer- 
de de  tantas  maneras  de  mentyras  que  non  tan  solamente  por  pa- 
labras dixe,  mas  por  señales  demostré?  Lóeme  é  tomé  vanagloria 
en  dezir  falsedades,  avn  f¿izía  gestos  para  demostrar  lo  que  non  sa- 
bía, denostaua  é  rreprehendía  por  palabra  aquello  que  amauaé 
obraua  é  deseaua  en  el  mi  coracón,  los  pecados  so  seme janea  de 
virtudes  defendía  é  ansy  engañaba  á  mí  mesmo;  é  los  que  non  da- 
ñan á  mí  fauor  é  ayuda  en  locura  é  en  vanidat  desmenospregiáua- 
los,  los  deuotos  é  buenos  escarne(pía,  buenos  é  malos^  conos(pidos  é 
non  conoscidos  judgaua,  de  los  mis  mayores  murmuraua.  Oluidé, 
Señor,  todo  tu  bien,  rretoue  en  mí  el  mal,  alegre  fuy  en  las  bien- 
andancas  del  mundo,  flaco  para  sofrir  adversidades  é  tribulaciones 
por  ty,  mi  Dios;  finchado  fuy  por  soberuia  en  las  honrras  é  serui- 
(;:ios  del  mundo,  triste  en  las  desonrras,  desordenado  en  las  alegrías 
ligero  á  las  vanidades,  pesado  á  las  cosas  honestas,  á  las  otros  fuy 
graue  é  [á]  my  liuiano  (1),  é  ante  ty.  Señor,  feo  en  maldat  é  en  pe- 
cado. E,  Dios  muy  piadoso,  asy  pasaron  é  fallesgieron  los  mis  días 


(1)    «á  las  otras  fui  graue  é  muy  liviano»,  dice  el  original,  que  corrijo  conforme  al  texto  li 
tino. 
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en  los  quales  deuía  llcrar  la  maldat  que  obré  é  espertar  la  mi  vo- 
luntat  enfriada  en  el  bien,  desear  la  bienauenturan^a  que  tú  pro- 
metiste á  los  que  te  syruen  é  esperar  en  ty,  cobdi(?iar  con  grand 
acucia  venir  á  la  conpaña  de  los  tus  Ang-eles,  rrogar  la  tu  majes- 
tat  porque  deñes  perdonar  mis  pecados.  Pues  agora,  Señor,  en 
todas  aquestas  cosas  confiesso  á  ty  todo  quanto  me  acuerdo.  E  por 
ende,  Dios  mío,  rruégote  que  me  enseñes  é  me  fagas  conos(?er  á  mí 
mesmo  porque  [aquello]  que  en  mí  llagado  por  el  pecado  falla 
confiesse  á  mis  frayres  é  hermanos  spirituales,  porque  rrueguen  á 
ty  mi  Dios  por  my,  é  otra  vegada  dyligentemente  é  acuciosamente 
[me  confiesse]  ante  el  sacerdote  de  la  tu  Yglesia.  E,  Señor,  pues 
que  tú  vees  en  todos  estos  peligros  é  trabajos  de  la  mi  alma  el  tre- 
mor é  el  temor  del  mi  cora9Ón,  sana  las  mis  llagas,  ca  por  virtut  de 
la  tu  gragia  f  uyo  (1)  de  todas  aquestas  cosas  vanas  é  locuras  del 
mundo,  é  non  fallo  lugar  seguro  de  la  mi  alma  synon  en  tv,  mi 
Dios  é  mi  Saluador.  Pues,  muy  santo  Padre,  rresgíbeme  así 
commo  á  uno  de  aquellos  que  fazes  merced  é  piedad,  é  átni  que  es- 
pero continuadamente  so  la  guarda  é  defendimiento  de  las  alas  de 
la  tu  gracia  é  piadat^  fasta  que  passe  la  mi  enemiga  é  maldat  del 
mundo  (2),  non  me  desanpares  nin  me  dexes  partyr  de  ty. 

Por  la  copia, 

P.  B.  Fernández^ 

(Coutittuard.)  O.  S    A. 


(1)  «Puyan»,  en  el  original. 

(2)  Salm.  56,  2. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Gongregacióp  de  Obispos  y  Regulares, 
sobre  los  funerales. 

El  5  de  Mayo  de  1905  fueron  propuestas  á  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción cinco  dudas  acerca  de  los  derechos  de  los  Regulares  en  los  fune- 
rales; y  de  la  resolución  que  dio  á  las  mismas  aparece  que  en  materia 
de  funerales  valen  tanto  las  costumbres  legítimas,  y  los  estatutos  par- 
ticulares, que  algunas  veces  derogan  hasta  el  mismo  derecho  común. 
Aparece  también  de  la  misma  resolución  lo  que  se  entiende  por  las 
cláusulas  recto  tramite  y  sine  porñpa^  usadas  en  derecho. 

Historia  de  la  causa,— ^n  las  afueras  de  la  ciudad  de  Pésaro  tienen 
una  Iglesia  los  Padres  Capuchinos,  á  los  cuales  los  fieles  encargan  al- 
gunas veces  los  funerales  por  sus  difuntos;  y  habiéndose  originado,  con 
este  motivo,  algunas  cuestiones  entre  los  Párrocos  de  la  ciudad  y  los 
referidos  Religiosos,  éstos  presentaron  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  por  medio  del  Emmo.  y  Rvmo.  Cardenal  Stein- 
huber,  las  cinco  dudas  siguientes:  1.*  Si  los  Padres  Capuchinos  de  Pé- 
saro pueden  acompañar  al  cementerio  común  los  cadáveres  de  los 
difuntos  que  sean  llevados  á  sus  Iglesias,  con  estola  y  cruz  propia  y  sin 
intervención  del  Párroco  del  difunto.— 2.*  Si  los  mencionados  Religio- 
sos pueden  acompañar  los  cadáveres  expuestos  en  sus  Iglesias,  cuando 
los  parientes  del  difunto  ó  la  autoridad  civil  determinan  y  señalan  un 
camino  que  no  conduce  recto  tramite  al  cementerio.— 3.*  Cuando  el 
camino  que  conduce  recto  tramite  al  cementerio  sea  una  calle  tan  es- 
trecha, que  en  gran  parte  de  ella  no  quepan  dos  carros,  de  tal  manera 
que  si  se  encuentran  de  frente  tenga  que  retroceder  uno  de  ellos,  ¿pue- 
den los  referidos  Padres  Capuchinos  que  acompañan  el  cadáver  tomar 
otra  calle  más  cómoda,  sin  intervención  del  Párroco?— 4.*  ¿Es  contra- 
rio á  la  cláusula  sine  pompa  el  que  algunos  amigos  del  difunto  que  ha 
sido  llevado  á  la  Iglesia  de  los  Padres  Capuchinos  le  acompañen  al 
cementerio,  de  tal  manera,  que  en  ese  caso  esté  prohibido  á  los  referi- 
dos Padres  acompañar  el  cadáver  sin  intervención  del  Párroco?— 
5.*  ¿Puede  el  Superior  de  los  Padres  Capuchinos  prohibir  que  el  Párro- 
co del  difunto  expuesto  en  la  Iglesia  de  los  mismos  lleve  estola  en  las 
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exequias,  y  entone  el  Responso  Libera  tne  domine?  Y  los  Emmos.  Car- 
denales, bien  pensado  y  examinado  el  asunto,  respondieron:  A  la  1.* 
afirmativamente.— A  la  2.*,  negativamente.— A  la  3.*,  en  vista  de  lo 
expuesto,  negativamente  in  casu.—A  la  4.*,  negativamente.— A  la  5.', 
atendida  la  costumbre  inmemorial  en  la  ciudad  de  Pésaro,  negativa- 
mente tn  casu. 

Veamos  ahora  las  razones  que  una  y  otra  parte  alegaron.  Los  Pa- 
dres Capuchinos  dijeron  en  general,  y  principalmente  en  cuanto  á  la 
1.'  y  5.*  duda,  que,  según  el  derecho,  el  Párroco  sólo  puede  acompañar 
á  su  feligrés  difunto  hasta  la  puerta  de  la  Iglesia  regular  en  que  se  ha 
de  enterrar,  como  consta  de  la  Bula  Nuper  de  18  de  Enero  de  1672, 
dada  por  Clemente  X,  que  dice:  <Parochis  in  associatione  si  ve  occasio- 
ne  associationis  cadaverum  non  licere  ingredi  ecclesias  Regulariun, 
sed  teneri  dimittere  eadem  cadavera  ad  ianuam  ecclesiarum,  ibiqucí 
solum  posse  benedicere  et  daré  ultimum  vale:  oíñcia  vero  et  alia  mu- 
ñera, quae  in  huiusmodi  ministeriis  fieri  solent,  ab  ipsis  Regularibus 
peragi  deberé,  non  autem  a  parochis.»  Además,  esta  Sagrada  Congre- 
gaciÓM,  en  una  Caven. -Funerum  de  17  de  Septiembre  de  1880,  sin  aten- 
der á  la  antigua  costumbre  favorable  á  los  Párrocos,  á  la  duda  p  ro- 
puesta:  cAn  et  cui  competat  jus  comitandi  cadavera  ab  ecclesiis  Regu- 
larium,  quo  coUata  fuere  ad  explenda  íunebria,  ad  commune  coemete- 
rium,  ubi  sepeliri  debent»,  contestó:  <  Affirmative,  farore  Regularium.» 
Y  en  la  célebre  reciente  causa  Compostelana  Funerum^  de  1.*  de 
Agosto  de  1902,  la  misma  Sagrada  Congregación  declaró  «que  á  los 
Regulares  compete,  una  vez  levantado  el  cadáver  por  el  Párroco, 
acompañarle  hasta  el  cementerio  común».  Y  si  se  busca  la  razón  jurí- 
dica por  qué  á  los  Regulares  se  les  concede  el  derecho  de  acompañar 
los  cadáveres  desde  sus  iglesias  al  cementerio,  se  halla,  y  consiste  en 
que  por  la  institución  de  los  cementerios  públicos  no  se  quitaron  ni 
derogaron  los  derechos  de  las  Iglesias  en  que  antes  eran  sepultados 
los  cadáveres,  sino  que  sólo  se  cambió  el  lugar  en  el  cual  las  mismas 
iglesias  ejercían  sus  derechos;  de  tal  manera,  que  los  Regulares  tienen 
en  los  cementerios  públicos  y  en  sus  sepulcros  el  mismo  derecho  que 
antes  tenían  en  sus  propias  iglesias  y  en  sus  sepulcros;  de  donde  se 
deduce  claramente  que  á  los  Regulares  compete  única  y  exclusiva- 
mente el  acompañar  los  cadáveres  de  los  difuntos  que  hubieran  elegi- 
do sepultura  en  sus  iglesias;  esto  es,  que  en  ellas  se  hiciesen  sus  fune- 
rales, desde  estas  mismas  iglesias  hasta  el  cementerio  público.  Y  se 
ha  de  añadir  que  mientras  los  Religiosos  Capuchinos  se  fundan  en  el 
derecho,  los  Párrocos  de  Pésaro  se  fundan  sólo  en  la  costumbre,  cuya 
legitimidad  no  prueban  suficientemente.  Y  aun  admitida  la  duda,  de- 
ben icr  preferidos  los  derechos  de  los  Regulares  por  el  principio:  <in 
dubiis,  melior  est  conditio  possidentis».  Agregúese  á  esto  que  los  Re- 
lif^iotos  Capuchinos,  por  la  supresión  civil  y  su  consicuiíMito  disper- 
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^H  sión,  no  pudieron  ejercer  ni  defender  sas  derechos,  y  por  eso  en  el 
^H  presente  caso  no  tiene  lugar  la  prescripción  que  «no  corre  contra  el 
^B  que  no  puede  obrar>,  como  expresa  el  derecho.  En  cuanto  á  la  3.*  duda, 
^B  debe  darse  respuesta  afirmativa,  porque  el  sentido  de  la  cláusula  recto 
^^H  tramite^  expuso  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  in  una  S.  Severi.  de 
^B  15  de  Septiembre  de  1742  (la  cual,  sin  embargo,  sólo  se  halla  en  la  Co- 
^f  lección  Gardeliana  con  el  núm.  4.132),  en  donde  á  la  duda:  «An  eadem 
'  processio  (nempe  in  associatione  cadaveris  alterius  parocciae)  fieri 

valeat  per  viam  longiorem,  seu  potius  fieri  debeat  per  viam  breviorem 
ad  ecclesiam  tumulantem»,  respondió:  «Negative  quoad  primam  par- 
tem;  affirmative  quoad  secundam,  dummodo  processio  incedat  per 
viam  commodam  atque  decentem».  Y  esta  misma  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  estableció  el  26  de  Noviembre  de  1713. 
«Que  el  que  tiene  derecho  de  acompañar  el  cadáver,  le  tiene  de  pasar, 
^^        si  hace  falta,  con  estola  y  cruz  alzada  por  otras  parroquias,  sin  pedir 
^K       licencia  á  los  Párrocos».  |Y  como  en  el  tema  el  camino  hasta  ahora 
^H       usado  es  incómodo  é  indecente,  parece  que  se  puede  tomar  otro  más 
^H       cómodo  y  más  decente.  Por  último,  en  cuanto  á  la  4.*  duda,  se  deduce 
^H       la  respuesta  negativa,  porque  la  cláusula  sine  pompa,  ó  sine  solemni 
^B      pompa^  no  excluye  ninguna  clase  de  acompañamiento,  sea  grande  ó 
^B       pequeño,  sino  sólo  el  aparato  y  pompa  de  la  Iglesia  y  el  prolongado 
^m.        toque  de  campanas,  como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
■P        cilio  in  una  Ordinis  Praedicatorum  de  24  de  Enero  de  1846,  á  saber: 
P  <que  los  Regulares,  sin  consultar  con  el  Párroco,  pueden  acompañar 

el  cadáver  del  propio  Religioso  al  cementerio  común,  siempre  que  sea 
llevado  sin  pompa  solemne  recto  trámite  por  la  comunidad  del  mismo 
convento».  Lo  que  fué  confirmado  por  la  resolución  de  la  misma  Sa- 
grada Congregación  in  una  Meliten,  de  21  de  Marzo  de  1884,  é  in  Syra» 
cusana-Funerum  de  24  de  Febrero  de  1872. 

El  defensor  de  los  Párrocos  para  hacer  valer  sus  derechos  expone 
en  primer  lugar  que  las  decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones 
^^  son  particulares,  y  no  pueden  aplicarse  más  que  á  los  casos  á  que  se 
^K  refieren.  Además,  en  general  y  principalmente  en  cuanto  á  la  1.*  y  5.* 
^B  duda,  dice  que  á  los  Párrocos  favorece  la  decisión  de  esta  Sagrada 
^B  Congregación  in  Fgrrariense  de  10  de  Marzo  de  1893  por  la  que  á  la 
^B  duda  propuesta:  «Si  competía  al  Guardián  de  los  menores  acompañar 
^B  al  cementerio  común  el  cadáver  de  una  difunta»;  contestó.  «Attentis 
^B  consuetudine  et  Constitutionibus  synodalibus,  negative,  et  restituenda 
^K  esse  parocha  Curiae  emolumentae  percepta  in  adsociatione  ab  eccle- 
^B  sia  ad  coemeterium.»  Así  que  los  autores,  fundados  en  las  decreta- 
H  les  (lib.  III,  tít.  XXVIII),  deducen  «que  la  costumbre  vale  mucho  en  ma- 
I^B  teria  de  funerales».  Y  los  Párrocos  presentan  documentos  tomados  de 
I^B  los  libros  de  defunciones,  por  los  que  consta  que  hay  una  costumbre 
^B      inmemorial,  en  virtud  de  la  cual,  no  sólo  acompañan  los  cadáveres  de 
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SUS  propios  felig^reses  hasta  la  puerta  de  la  Iglesia,  sea  secular,  sea  re- 
gular, y  aun  de  la  misma  Catedral,  sino  que  además  asisten  á  las 
exequias  con  roquete  y  estola,  y  entonan  el  Responsorio  Libera  me 
Domine.  Y  esto  lo  confirma  el  mismo  Obispo,  que  llama  muy  antigua 
la  citada  costumbre.  En  cuanto  á  la  2.*  duda  dice  que  debe  resolverse 
negativamente,  porque  de  otro  modo  se  admitiría  el  principio  de  que 
las  disposiciones  y  leyes  eclesiásticas  podían  depender  de  la  autoridad 
civil,  ó  de  la  voluntad  y  capricho  de  los  particulares.  Y  la  misma  res- 
puesta parece  que  debe  darse  á  la  3.'  duda,  porque  el  derecho  de  con- 
ducir los  cadáveres  al  cementerio  es  parroquial,  ni  en  el  caso  hay  los 
inconvenientes  que  aducen  los  Padres  Capuchinos.  Y  también  debe 
responderse  lo  mismo  á  la  duda  4.*,  porque  las  personas  que  asisten  á 
los  entierros  pueden  multiplicarse  tanto,  que  por  su  número  resulte 
una  pompa  solemne. 

COMENTARIOS 

Esta  cuestión  que  tanto  se  ha  agitado  en  los  siglos  pasados,  y  que 
ha  provocado  tantas  declaraciones  de  las  Sagradas  Congregaciones 
Romanas,  parece  que  había  terminado,  y  que  estaban  ya  resueltas  to- 
tas las  dudas,  especialmente  después  de  la  Instrucción  que,  con  carác- 
ter general,  mandó  dar  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares el  1.°  de  Agosto  de  1902,  con  ocasión  de  la  causa  Compostelana 
antes  citada.  Pero  como  se  ha  podido  ver,  y  se  deduce  del  contexto  de 
la  presente  causa,  aquí  la  dificultad  y  la  duda  procedía  de  la  costum- 
bre inmemorial  que  había  en  la  ciudad  de  Pésaro,  de  intervenir  el 
Párroco  con  roquete  y  estola  en  las  exequias  que  por  sus  feligreses  se 
íhacan  en  otras  iglesias  y  entonar  el  Responsorio:  Libera  me  Domine; 
y  como  antes  hemos  visto,  y  es  así,  en  materia  de  funerales  la  costum- 
bre vale  mucho,  ano  ser  cflie  este  nominatim  y  speciali  modo  exclui- 
da, como  es  la  de  elevar  más  de  una  cruz  en  la  conducción  del  cadá- 
Tcr,  como  consta  de  muchas  declaraciones  de  las  Sagradas  Congrega- 
ciones; y  en  el  presente  caso  no  entraba  el  Párroco  en  la  Iglesia 
extraña  con  cruz  alzada,  sino  sólo  con  roquete  y  estola.  Por  eso  los 
eminentísimos  Cardenales  resolvieron  negativamente  la  duda  5.*,  que 
es  la  verdadera  duda  y  la  más  importante  de  las  cinco  propuestas: 
atienta  inmemorabili  consuctudine;  y  lo  limitaron  á  la  ciudad  de  Pé- 
saro y  al  caso  presente.  Resolución  que  en  parte  está  conforme  con 
otras  dos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  citadas  por  Gardelli- 
ni  con  los  números  2.201  y  2.206;  y  con  otra  citada  por  el  mismo  con  el 
número  2.239,  que  dice:  «Sed  tune  nequit  parochus  quidquam  functio- 
nis  ezequi,  sed  solum  interesse.>  De  modo  que  si  en  otra  parte  ocu- 
rriera otro  caso  igual,  no  valdría  esta  resolución  más  que  como  pre- 
cedente, pero  no  como  ley;  del  mismo  modo  que  en  este  caso  ha  ser- 
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vido  de  precedente  la  resolución  que  la  misma  Sagrada  Congregación 
dio  el  10  de  Marzo  de  1893  in  Ferrarien.;  porque  de  otro  modo  hubiera 
dicho,  aténgase  á  lo  resuelto  en  tal  fecha,  ó  dése  el  decreto  de  1893  in 
Ferrarien.,  como  acostumbran  á  hacer  las  Sagradas  Congregaciones, 
y  luego  veremos.  Por  eso,  á  nuestro  juicio,  es  de  mucho  peso,  y  debió 
serlo  en  el  ánimo  de  los  eminentísimos  Cardenales,  la  razón  que  da  el 
defensor  de  los  Párrocos,  de  que  las  decisiones  de  las  Sagradas  Con- 
gregaciones son  particulares,  y  sólo  pueden  aplicarse  á  los  casos  á  que 
se  refieren,  porque  ordinariamente  tienen  ese  carácter,  sobre  todo, 
cuando  añaden  la  cláusula  in  casu;  lo  cual  es  muy  frecuente,  hasta  en 
la  misma  Congregación  del  Concilio.  Pero  si  no  hubiese  existido  la 
mencionada  costumbre  inmemorial,  no  hubiera  tenido  lugar  la  duda, 
porque  el  derecho  está  bien  claro  y  terminante,  y  repetidas  veces  con- 
firmado por  las  Sagradas  Congregaciones  en  sus  resoluciones,  como 
veremos  después. 

De  todas  ellas  deduce  Leurenio  cque  el  Párroco  dimite  su  cargo 
(cesan  sus  derechos)  en  la  entrada  de  la  puerta  ó  del  atrio  de  la  Igle- 
sia extraña,  sea  secular,  sea  regular,  en  que  ha  de  ser  sepultado  el 
cadáver,  y  le  toma  el  Prelado  ó  Párroco  de  la  Iglesia  tumulante  (Fo- 
rum  ben^.)  Y  todas  esas  disposiciones  que  dieron  las  Sagradas  Con- 
gregaciones, según  iban  ocurriendo  las  dudas,  cuando  los  cadáveres 
eran  sepultados  en  las  iglesias,  continuaron  en  vigor  después  que  las 
leyes  civiles  lo  prohibieron,  mandando  construir  los  cementerios  pú- 
blicos. De  modo  que  las  iglesias  que  antes  tenían  derecho  de  enterra- 
mientos, luego  le  tuvieron  en  el  cementerio  público;  como  resolvió  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Ariminen.  de  14  de  Mayo 
de  1824:  «Ecclesia  proinde  quae  ius  habebat  tumulandi  in  propriis  se- 
pulchris,  nunc  ius  istud  exercet  in  publico  coemeterio.»  Y  siempre 
que  sobre  esta  materia  se  propuso  alguna  duda  á  las  Sagradas  Con- 
gregaciones, siempre  contestaron  de  la  misma  manera,  como  respon- 
dió la  misma  Sagrada  Congregación  in  Syracusana  el  24  de  Febrero 
de  1872:  «Centies  definiendo  erectione  coemeteriorum  locum  sepultu- 
rae  tantum  materialiter  mutatum  esse,  non  vero  ius  sepeliendi,  quod 
ideo  integrum  mansisse  censuerunt.> 

Estas  resoluciones,  por  lo  mismo  que  eran  generales,  parere  que 
no  debían  excluir,  y  de  hecho  no  excluían  á  ninguna  iglesia  secular  ó 
regular  que  tuviera  el  derecho  de  enterramientos  ius  tumulandi^  que 
por  lo  mismo  continúan  llamándose  jurídicamente  iglesias  tumidan- 
teSy  aunque  materialmente  no  lo  sean;  y  así  se  entendió  y  lo  entendie- 
ron siempre  los  Párrocos  acerca  de  las  iglesias  parroquiales  y  de  sus 
anejas  ó  auxiliares.  Sólo  acerca  de  las  iglesias  regulares  se  les  ocu- 
rrió la  duda  á  algunos  de  ellos  (muy  pocos),  sin  dar  la  razón  de  la  su- 
puesta diferencia.  Dudas  que  fueron  muy  pronto  resueltas  por  la  Sa- 
grada Congregación  á  favor  de  los  Regulares:  y  con  ellas  se  había  ya 


574  REVISTA  CANÓNICA 

quitado  toda  ocasión  de  disputar  acerca  de  los  funerales,  como  dice 
la  Instrucción  in  Compostelana^  antes  citada.  Pero  en  España  una  ley 
de  Higiene  de  1875,  prohibió  la  introducción  de  los  cadáveres  en  las 
iorlesias  para  hacerles  los  funerales  de  cuerpo  presente,  como  se  venía 
haciendo  desde  la  prohibición  de  enterrar  en  las  iglesias,  sino  que  des- 
de la  casa  mortuoria  debían  ser  trasladados  directamente  al  cemente- 
rio. «Con  esta  nueva  circunstancia  de  los  hechos,  dice  la  citada  Ins- 
trucción, ha  surgido  una  nueva  disputa  entre  un  Párroco  y  una  Co- 
munidad religiosa  acerca  del  acompañamiento  íúnebro:  resolviendo 
la  Sagrada  Congregación  en  favor  de  los  Regulares,  y  conforme  al  de- 
recho común,  que  en  nada  varió  por  la  citada  ley  civil,  como  no  había 
variado  con  la  anterior  ley  general  en  todas  las  naciones,  de  que  no  se 
enterrase  en  las  iglesas;  las  cuales,  sin  embargo,  continuaron  llamán- 
dose tumulantes]  porque  como  dice  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, «non  est  sublatum  ius,sed  variatus  locus».  Esta  cuestión  á  que  se 
refiere  la  citada  Instrucción,  fué  la  que  dio  lugar  á  la  causa  Cojnposte- 
lana,  ocurrida  en  Santiago  de  Galicia  el  1902  entre  el  Párroco  de  los 
Santos  Fructuoso  y  Susana  y  los  Padres  Misioneros  Franciscanos.  Esta 
causa  se  citó  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  59,  pág.  413,  copiando  la  rela- 
ción hecha  por  el  Eco  Franciscano^que  á  su  vez  había  hecho  el  extrac- 
to de  la  resolución  publicada  por  La  Civiltd  Cattolica.  Pero  como  por 
una  parte  podía  parecer  que  aquella  relación  era  interesada,  y  que 
siempre  es  mejor  tomar  los  datos  de  la  misma  fuente,  y  por  otra,  mu- 
chos de  nuestros  lectores  no  tendrán  á  la  mano  el  citado  volumen,  nos 
ha  parecido  conveniente,  en  obsequio  de  los  mismos,  extractarla  del 
mismo  proceso,  que  publicó  la  Analecta  Eclesiástica^  en  Diciembre 
de  1902;  y  que  entonces  no  hacía  falta,  ni  convenía  extractar,  por  estar 
tan  próxima  la  cita  que  se  había  hecho  de  la  misma.  Además,  nos  ha 
movido  á  ello  el  que  de  ese  modo  les  damos  reunido  todo  lo  que  hasta 
ahora  se  ha  legislado  y  resuelto  sobre  tan  importante  materia. 

Historia  de  la  causa,— Omiútnáo  todo  preámbulo,  la  causa  fué  la 
siguiente:  D.  Braulio  Martínez,  vecino  de  Santiago,  varón  ilustre  por 
su  piedad  y  su  ciencia,  expresó  en  su  testamento,  hecho  el  18()9,  su  vo- 
luntad de  que  sus  funerales  se  hicieran  en  el  modo  y  forma  que  él  se- 
ñalaría, ó  de  palabra,  ó  por  escrito,  á  sus  herederos:  lo  que  hizo  des- 
pués repitiendo  muchas  veces  á  sus  hijos  y  amigos  su  ardiente  deseo- 
de  que  sus  funerales  se  hiciesen  en  la  iglesia  de  los  Franciscanos,  y 
que  la  Comunidad  acompañase  su  cadáver,  é  hiciese  todo  el  oficio  de 
s  i,  excluyendo  toda  intervención  del  clero  secular.  Esta  mis 

fi.  liad  y  ardiente  deseo  manifestó  en  la  última  enfermedad  á 

sus  hijos  y  herederos,  imponiéndosela  como  una  obligación,  especial- 
mente al  hijo  mayor,  á  quien  nombró  ejecutor  testamentario;  todo 
ello  delante  de  testigos,  como  consta  en  autos.  El  2*2  de  Noviembre  de 
1901,  murió  el  referido  D.  Braulio  Martínez,  y  los  herederos,  en  cum- 
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plimiento  ae  la  voluntad  del  testador,  encargaron  á  los  Padres  Fran- 
ciscanos lo  mismo  el  funeral  que  la  conducción  y  acompañamiento  del 
cadáver;  y  para  prevenir  toda  cuestión,  el  mismo  hijo  mayor  del  di- 
funto, D.  Justo  Martínez,  exdiputado  á  Cortes  y  senador  del  Reino,  lo 
puso  en  conocimiento  del  Párroco;  y  los  Religiosos  por  su  parte  tam- 
bién se  apresuraron  á  tratar  con  el  mismo  Párroco  acerca  de  lo  que 
habían  de  hacer  en  aquel  caso,  lo  mismo  para  la  elevación  del  cadá- 
ver, que  su  conducción  y  acompañamiento  hasta  el  cementerio;  pro- 
poniéndole, al  efecto,  que  él  levantaría  el  cadáver  en  la  casa  mortuo- 
ria, y  luego  á  la  puerta  de  la  misma,  dado  el  último  vale,  se  lo  entrega- 
se á  ellos,  y  bajo  su  propia  cruz  conventual  acompañarían  todos,  tam- 
bién el  Párroco,  el  funeral  hasta  la  puerta  del  cementerio,  desde  donde 
se  retiraría  el  Párroco.  Este  se  opuso  resueltamente  á  aquella  propo- 
sición, y  sin  hacer  por  su  parte  ninguna  otra,  sostenía  que  á  él  exclusi- 
vamente correspondía  el  acompañar  el  cadáver  al  cementerio,  y  por 
consiguiente  llevar  alzada  la  cruz  parroquial,  apoyado  en  cierto  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  23  de  Abril  de  1895.  En 
vista  de  esto  acudieron  ambas  partes  al  Arzobispo,  pero  no  dieron  re- 
sultado alguno  los  esfuerzos  que  éste  hizo  para  conciliarios:  por  lo  que 
los  Religiosos,  para  evitar  el  escándalo  que  seguramente  se  hubiera 
dado  al  pueblo  si  hubieran  querido  hacer  valer  sus  derechos  contra 
el  Párroco,  creyeron  más  prudente  ceder  por  aquella  vez\  así  que  al 
día  siguiente  el  Párroco,  terminadas  las  exequias  en  la  iglesia  conven- 
tual, acompañó  el  cadáver  hasta  el  cementerio  y  le  dio  sepultura.  Lle- 
vada la  causa  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares^ 
expusieron  sus  razones  ambas  partes  por  medio  de  peritísimos  aboga- 
gos,  siendo  propuestas  las  tres  dudas  siguientes:  1.*  ¿Dadas  las  leyes  de 
España  que  prohiben  la  conducción  de  ios  cadáveres  á  las  iglesias,  y 
puesto  que  haya  sido  elegida  por  un  difunto  su  sepultura  en  una  igle- 
sia regular,  después  de  levantado  por  el  propio  Párroco  el  cadáver,  el 
derecho  de  acompañarle  y  darle  sepultura  corresponde  al  Párroco  ó 
á  los  Regulares,  ó  á  uno  y  á  otros?— 2.*  ¿Debe  el  Párroco  retirarse,  y 
en  dónde?— 3.*¿Bajoqué  cruz  debe  hacerse  el  acompañamiento?  Y  como 
no  se  trataba  de  un  caso  particular  y  aislado,  sino  que  la  resolución 
interesaba  á  toda  España,  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  cA  la 
1.%  2*  y  3.%  se  proveerá  por  una  Instrucción, •> 

Entretanto,  expuestas  las  razones  por  los  abogados  de  una  y  otra 
parte,  el  Rmo.  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  redactó  y  for- 
muló el  voto  al  tenor  siguiente:  1.°  Por  derecho  común  pertenece  al 
Párroco  el  acompañar,  hacer  el  funeral  y  dar  sepultura  á  sus  feligre- 
ses cuando  éstos  no  hayan  elegido  sepultura  en  otra  iglesia,  ó  no  ten- 
gan panteón  de  familia.  2.**  En  este  caso,  de  elección  de  sepultura  ó 
panteón  de  familia  en  otra  iglesia,  los  derechos  en  los  funerales  están 
determinados  por  ordenaciones  y  decretos  eclesiásticos  entre  el  Pá- 
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rroco  del  difunto  y  la  iglesia  tumulante,  de  la  manera  síj^uiente:  aj  Per- 
tenece al  Párroco  llevar  la  estola,  levantar  el  cadáver  de  la  casa  mor- 
tuoria y  presidir  el  funeral  hasta  la  iglesia  tumulante,  ya  sea  ésta  se- 
cular, ya  regular,  b)  A  los  regulares  en  cuya  iglesia  se  ha  de  dar  se- 
pultura al  cadáver,  compete  el  derecho  de  ir  con  el  Párroco  desde  la 
iglesia  parroquial  á  la  casa  mortuoria,  y  levantado  el  cadáver  por  el 
Párroco,  acompañarle  hasta  la  propia  iglesia  regular  tumulante;  aun- 
que si  quieren,  pueden  esperar  á  la  puerta  de  esta  misma  sin  asistir  á 
la  conducción  del  cadáver,  c)  Igualmente  compete  á  los  regulares  ha- 
cer el  oficio  y  exequias  del  difunto,  después  que  haya  sido  introducido 
el  cadáver  en  su  iglesia,  y  darle  sepultura,  dj  Por  último,  en  cuanto  á 
la  cruz,  se  ha  de  llevar  alzada  una  sola  en  los  funerales,  no  obstante 
la  costumbre  aunque  sea  inmemorial,  y  ha  de  ser  la  de  la  iglesia  tu- 
mulante; y  por  consiguiente,  si  ésta  es  regular,  y  los  Regulares  junta- 
mente con  el  Párroco  acompañan  el  cadáver,  se  ha  de  llevar  alzada 
sólo  la  cruz  conventual,  bajo  la  cual  está  obligado  á  ir  el  mismo  Pá- 
rroco, á  no  ser  que  asista  el  cabildo  de  la  iglesia  catedral  ó  colegial, 
al  cual  compete  privativamente  llevar  la  cruz.  3.°  Así  estuvieron  las 
cosas  hasta  la  erección  de  los  cementerios  públicos;  pero  establecidos 
éstos,  y  dada  la  ley  civil  de  que  todos  los  cadáveres  fuesen  sepultados 
en  ellos,  surgieron  muchas  cuestiones  entre  los  Párrocos  y  las  iglesias 
tumulantes,  para  cuya  resolución  y  extirpación  completa  con  gran 
acuerdo  y  exquisita  prudencia  las  Sagradas  Congregaciones  sentaron 
el  principio  de  que  por  los  cementerios  públicos  no  se  habían  quitado 
los  derechos  á  las  iglesias  tumulantes,  sino  que  sólo  se  había  cambia- 
do el  lugar  donde  los  ejercían;  de  tal  manera,  que  el  derecho  que  an- 
tes tenían  en  sus  propios  sepulcros,  del  mismo  usasen  después  en  los 
cementerios.  De  aquí  resultó  y  está  admitido  que  para  los  Regulares 
no  sólo  permanecen  intactos  los  mencionados  derechos  respecto  de 
los  difuntos  que  hayan  elegido  sepultura  en  sus  iglesias,  sino  que  ade- 
más les  compete  el  derecho  exclusivo  de  acompañar  los  cadáveres  de 
los  mismos  desde  sus  iglesias  al  cementerio  común  y  hacer  allí  todo 
lo  que  se  practica  en  la  inhumación  del  cadáver;  y  esto,  aunque  los 
Regulares  no  tengan  sepulturas  propias  en  el  cementerio.  4.*^  Con  esto 
quedó  determinado  y  constituido  el  derecho  común  eclesiástico.  Pero 
no  quedó  terminado  para  las  iglesias  de  España,  por  no  haber  termi- 
nado en  eso  la  ley  civil  española.  Según  ésta,  en  España  no  sólo  hay 
obligación  de  enterrar  todos  los  cadáveres  en  el  cementerio  común, 
sino  que  además  deben  ser  conducidos  directamente  desde  la  casa 
mortuoria  al  cementerio,  sin  que  puedan  ser  llevados  á  la  iglesia.  De 
aquí  surgieron  nuevas  dificultades,  que  como  no  estaban  previstas  en 
las  mencionadas  disposiciones  del  derecho  constituido,  dieron  lugar 
á  nuevas  cuestiones  entre  los  Párrocos  y  los  Regulares.  5."  Y  para  dar 
niás  fácil  solución  á  estas  nuevas  cuestiones,  conviene  tener  presente 
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como  criterios  fundamentales  estas  dos  cosas:  1.*  Que  los  derechos  y 
privilegios  en  materia  de  funerales  antes  mencionados,  competen  á  los 
Regulares  por  razón  de  iglesia  tumulante.  2.^  Que  erigidos  los  cemen- 
terios públicos,  esos  mismos  derechos  y  privilegios  de  que  ya  no  pue- 
den hacer  uso  en  la  iglesia,  no  han  sido  abolidos,  sino  que  en  cuanto 
al  ejercicio  se  consideran  trasladados  á  los  mismos  cementerios  pú- 
blicos. De  todo  lo  dicho  parece  que  resulta  ya  muy  fácil  la  solución  de 
la  duda  propuesta,  aplicando  á  la  práctica  los  dos  indicados  criterios. 
Porque  la  única  dificultad  que  la  citada  ley  española  pone  á  que  se 
ejerzan  los  derechos  en  la  forma  establecida  por  el  derecho  común, 
es  el  simple  hecho  de  que  el  cadáver  debe  ser  conducido  directamen- 
te desde  la  casa  mortuoria  al  cementerio  público,  en  vez  de  llevarle  á 
la  iglesia  tumulante:  pero  ese  hecho  es  evidente  que  no  impide  sino  el 
derecho  de  los  Regulares  de  recibir  el  cadáver  á  la  puerta  de  su  igle- 
sia para  después  conducirle  ellos  al  cementerio:  luego  sucediendo 
ahora  por  la  ley  civil  en  España  lo  que  sucedió  en  todas  partes  á  la 
erección  de  los  cementerios^  parece  que  la  analogía  jurídica  pide  que 
insistamos  ahora  en  el  mismo  criterio  interpretativo  empleado  enton- 
ces por  la  Sagrada  Congregación  y  digamos  que  el  ejercicio  del  refe- 
rido derecho,  cambiado  el  lugar  se  ha  de  entender  cambiado  desde  la 
iglesia  al  cementerio  público.  Pero  todos  los  demás  derechos  y  privi- 
legios, como  pueden  ejercerse,  no  obstante  la  ley  civil,  en  la  forma 
en  que  estaban  establecidos  por  la  ley  eclesiástica,  conviene  que  con- 
tinúen sin  alteración:  de  aquí  aparecen  ya  claras  las  conclusiones  que 
se  han  de  deducir:  y  las  deduce,  siendo  las  mismas  que  la  Sagrada 
Congregación  mandó  poner  en  la  Instrucción  como  reglas  prácticas  á 
que  han  de  atenerse. 

Y  losEmmos.  Cardenales,  visto  el  voto  del  Rmo.  Secretario,  manda- 
ron publicar  la  siguiente  Instrucción:  cEstablecidos  los  derechos  de 
los  funerales  por  muchos  sabios  decretos  de  las  Sagradas  Congrega- 
ciones, parecía  cerrado  ya  el  camino  á  las  cuestiones  que  solían  susci- 
tarse con  ocasión  de  la  elección  de  sepultura  en  una  iglesia  distinta 
de  la  parroquial.  Pero  como  en  España  la  ley  civil  ha  dispuesto  que 
los  cadáveres  sean  trasladados  directamente  desde  la  casa  mortuoria 
al  cementerio  público,  sin  que  antes  puedan  ser  conducidos  á  la  igle- 
sia, de  aquí  es  que  por  las  nuevas  circunstancias  de  los  hechos  haya 
surgido  una  nueva  cuestión  entre  el  Párroco  del  difunto  y  los  Regula- 
res de  la  Iglesia  tumulante,  acerca  del  derecho  de  acompañar  el  ca- 
dáver. Propuesta  la  causa  á  esta  Sagrada  Congregación  en  la  sesión 
ordinaria  de  1.°  de  Agosto  de  1902,  bien  pensado  y  examinado  el  asun- 
to, juzgaron  que  se  debía  establecer  y  decretar  lo  siguiente:  1.°  Al 
Párroco  corresponde  llevar  estola,  levantar  el  cadáver  y  acompañarle 
hasta  la  puerta  del  cementerio  público.  2.*»  A  los  Regulares  de  la 
Iglesia  tumulante  compete  el  derecho  de  hacer  las  exequias  en  su 

40 


578  UL......  .....^:,..A 

iglesia,  ir  juntamente  con  el  Párroco  desde  la  iglesia  parroquial  á  la 
casa  del  difunto,  y,  levantado  el  cadáver  por  el  Párroco,  acompañarle 
hasta  la  puerta  del  cementerio,  aunque  si  quieren  pueden  esperar  ;i 
la  puerta  de  éste,  sin  estar  obligados  á  ir  acompañando  el  cadáver. 
3.**  Igualmente  compete  á  los  Regulares  recibir  el  cadáver  á  la  puerta 
del  cementerio,  y  hacer  en  éste  todo  lo  que  se  acostumbra  á  hacer  en 
la  inhumación  de  los  cadáveres.  4.°  Por  último,  si  los  Regulares  de  la 
Iglesia  tumulante  asisten  juntamente  con  el  Párroco  á  la  conducción 
del  cadáver,  no  se  ha  de  llevar  alzada  más  que  la  cruz  conventual,  ó 
de  la  Iglesia  tumulante,  siempre  que  no  asista  el  Cabildo  de  la  iglesia 
catedral  ó  colegial,  á  quien  privativamente  corresponde  llevar  la 
cruz  alzada».  Y  así  mandaron  que  se  cumpliese,  no  obstante  nada  en 
contrario.  Dado  en  Roma  en  el  año,  mes  y  día  ut  supra.—A.  Cardenal 
di  Prieto,  Praet.— J/.  Budini,  Subsecretario.» 

En  conformidad  con  nuestro  propósito  antes  indicado  de  reunir  lo 
más  importante  y  práctico  que  han  resuelto  las  Sagradas  Congrega- 
ciones con  respecto  á  funerales,  citaremos  á  continuación  otros  decre 
tos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  El  12  de  Octubre  de  1619 
resolvió  que  los  Regulares  no  podían,  aun  por  razón  de  alguna  cos- 
tumbre especial,  entrar  en  las  Parroquias  con  cruz  alzada  procesio- 
nalmente  ó  de  otro  modo,  para  levantar  y  trasladar  los  cuerpos  de 
los  difuntos,  ni  levantarlos  y  conducirlos  sin  avisar  y  esperar  al  Pá- 
rroco, y  sin  estar  éste  presente,  á  no  ser  que  él  consienta  en  que  se 
haga  de  otro  modo,  ó  que  avisado  y  requerido,  rehuse  expresamente 
asistir.  (Gardellini,  núm.  429).  Posteriormente  contestó  la  misma  Sa- 
grada Congregación  que  muchas  veces  había  declarado  ya  que  al 
Párroco  corresponde  llevar  la  estola  en  los  funerales,  rociar  el  cadá- 
ver con  agua  bendita  antes  de  sacarle  de  casa  y  entonar  la  antífona 
Extdtabiint  domino.  Y  aun  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha 
declarado  que  le  pertenece  esto  también  en  los  funerales  de  los  Cañó 
nigos  de  la  Iglesia  Catedral;  la  precedencia  del  Párroco  sobre  el  Ca- 
bildo colegia),  fué  establecida  por  esta  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  in  Faventina  el  15  de  Septiembre  de  1668.  (Gardellini,  número 
4Ó24).  Cuando  el  difunto  ha  de  ser  sepultado  en  la  iglesia  de  los  Regu- 
lares, está  obligado  el  Párroco  á  acompañar  el  cadáver  hasta  la  puerta 
(I<-  (lirha  iglesia.  (ídem,  núms.  2.581  y  2.688).  El  20  de  Noviembre  dv 
ontesió:  1."  Que  los  Regulares,  si  el  Párroco  requerido  pai 
ello  no  quería  asistir  por  sí  ó  por  otro,  podían  levantar  el  cadáver, 
conducirle  á  su  iglesia  y  darle  sepultura  sin  asistencia  del  Párroco, 
ni  este  lo  pueda  impedir,  como  se  resolvió  in  Senogalliensi  el  22  cK 
Junio  de  1675.  2."  Que  cuando  acompañe  el  Párroco  debe  retirar^ 
desde  la  pucriu  de  la  iglesia  de  los  Regulares,  ó  al  menos  dejar  1 
estola  y  colocarse  á  alguna  distancia  de  los  que  ofician,  sin  mezclarse 
en  el  o^        '  i  *       i  .   i  contrario  costumbre  inmemorial, 
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que  se  ha  de  probar  legítimamente.  3.°  Que  los  cadáveres  sean  condu- 
cidos bajo  una  sola  cruz,  y  ésta  ha  de  ser  la  de  la  Iglesia  tumulante. 
(ídem,  núm,  2.694).  «Puede  el  Párroco  prohibir  á  los  Regulares  que 
lleven  su  cruz  alzada  en  los  funerales,  cuando  los  cadáveres  no  son 
llevados  á  sus  Iglesias.  Pero  si  van  sin  cruz,  no  puede  impedirlos  que, 
si  han  sido  invitados  al  funeral,  acompañen  el  cadáver  cantando  los 
salmos  de  costumbre.  Tampoco  puede  el  Párroco  impedir  que  las 
Hermandades  acompañen  el  cadáver».  (ídem,  núms.  570,  684  y  85).  La 
misma  Sagrada  Cong»-egación  de  Ritos  in  Fanensi  el  14  de  Febrero 
de  1626,  resolvió  que  «el  Párroco  por  cuya  jurisdicción  pasa  el  funeral, 
no  adquiere  derecho  alguno,  ni  puede  impedir  el  paso,  ni  exigir  esti- 
pendio alguno».  Lo  mismo  resolvió  in  Sutrina  el  15  de  Septiembre  de 
1685.  Y  en  Turritana  el  9  de  Diciembre  de  1634.  (ídem,  núms.  468,2.945 
y  863).  Según  Leurenio,  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares, decidió  que  «al  Párroco  pertenece  señalar  el  camino  por  donde 
ha  de  ser  conducido  el  cadáver.  Y  según  el  mismo,  por  varias  resolu- 
ciones de  las  Sagradas  Congregaciones,  ha  sido  determinado  que  no 
pertenece  al  Párroco,  sino  á  los  herederos  del  difunto,  el  invitar  á  los 
clérigos  que  han  de  acompañar  el  cadáver,  así  como  el  determinar  el 
número  de  cirios  y  todo  lo  concerniente  á  la  mayor  ó  menor  pompa 
del  funeral».  (Forum  benef.,  núm.  4). 

Por  último,  el  1."*  de  Diciembre  de  1903,  los  Párrocos  de  Firmo 
propusieron  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  duda  siguiente: 
«Dada  ya  la  costumbre,  no  contradicha  por  nadie,  los  Párrocos  de  esta 
ciudad,  al  conducir  los  cadáveres  de  los  difuntos  de  la  propia  parro- 
quia á  una  iglesia  extraña,  ¿pueden,  no  sólo  entrar  en  ella  con  la  propia 
cruz  y  clero,  sino  también  presidir  con  estola  el  oficio  de  difuntos  que 
se  hace  con  canto,  y  después  del  Benedictus^  dar  la  absolución  según 
el  Ritual?... «  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «Serventur  in  casu 
acta  ultimae  Synodi  diocesanae  et  Decretum.  Y  el  decreto  es  el  si- 
guiente: «La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  ateniéndose  á  las  Rú- 
bricas del  Ritual  Romano  y  á  muchos  decretos  publicados  en  diferen- 
tes ocasiones,  declara:  1.°  Que  los  cadáveres  de  los  difuntos  se  han  de 
acompañar  con  una  sola  cruz,  que  debe  ser  la  de  la  iglesia  tumulante, 
á  no  ser  que  asista  el  Cabildo  de  la  iglesia  catedral,  bajo  cuya  cruz 
deben  ir  todos  los  que  acompañan  el  funeral.  2.°  Que  el  Párroco  tiene 
siempre  el  derecho  y  el  deber,  aun  presente  el  Cabildo  de  la  catedral, 
pero  fuera  de  ésta,  de  vestir  estola  y  hacer  todos  los  oficios  sobre  el 
cadáver  del  difunto  perteneciente  á  su  parroquia,  desde  la  casa  mor- 
tuoria hasta  la  puerta  de  la  iglesia  tumulante,  á  la  que  se  ha  de  llevar 
el  cadáver,  pasando  libremente  también  por  otras  parroquias,  pero 
recto  tramite,  á  no  ser  que  haya  costumbre  en  contrario.  3.°  Que  el 
mismo  Párroco  tenga  la  presidencia  sobre  todo  el  clero,  excepto  (si 
asiste)  el  Cabildo  de  la  iglesia  catedral,  que  en  el  acompañamiento  irá 
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después  del  Párroco,  y  excepto  también  el  Cabildo  Colegial,  si  ésta  es 
la  costumbre.  Pero  en  este  caso,  el  más  digno  del  Cabildo  Catedral  ó 
Colegial,  irá  con  estola  y  capa  pluvial,  la  cual  no  llevará  el  Párroco. 
4.®  Que  si  el  difunto  ha  de  ser  sepultado  en  otra  iglesia  parroquial, 
sólo  al  Párroco  de  ésta,  vestido  igualmente  de  estola,  compete  el  dere- 
cho y  el  deber  de  hacer  allí  todos  los  demás  oficios  sobre  el  cadáver, 
y  precederá  todos,  sin  exceptuar  al  mismo  Párroco  del  difunto,  el 
cual,  llegado  el  cadáver  á  la  puerta  de  la  iglesia  tumulante,  se  retira- 
rá. 5.°  Y  la  Sagrada  Congregación  manda  que  se  observe  todo  esto  en 
todas  las  iglesias,  cualesquiera  que  sean,  aun  colegiatas,  pertenecien- 
tes ya  al  clero  secular,  ya  al  regular,  sin  que  obste,  en  contrario,  cos- 
tumbre alguna.  Y  así  lo  decretó  y  mandó  observar.— Día  23  de  Abril 
Je  1895. >  Este  íué  el  decreto  general  super  exequiis. 

Por  relacionarse  con  la  misma  materia,  citaremos,  por  conclusión, 
dos  decretos  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  El  29  de  No- 
viembre de  1901  el  Provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Navarra 
le  propuso  la  siguiente  duda:  «¿Pueden  en  las  iglesias  de  los  Regula- 
res, permitiéndolo  el  rito,  celebrarse  oficios  y  misas  de  Réquiem  en 
los  días  3.°,  7.°  y  30.*  de  la  deposición  del  cadáver,  según  las  rubricas 
del  Misal  y  del  Ritual  romano?:^  Y  la  Sagrada  Congregación  respon- 
dió: «Dése  el  decreto  3.494  del  Orden  de  Menores  Conventuales  de  San 
Francisco  de  13  de  Mayo  de  1879,  ad  primum.»  Y  así  lo  decretó  el  día 
29  de  Noviembre  de  1901.  —  D,  Card,  Ferrata,  Praef.  — Z^.  Panici,  Ar- 
chiep.  Laodicen.  Secret. 

El  decreto  núm.  3.494,  á  que  se  refiere  el  anterior,  dice  así:  el.*'  ¿Es 
lícito  en  una  iglesia  extraña,  y  aun  por  los  Regulares,  cantar  la  misa 
de  Réquiem  que  los  fieles  piden  se  cante  por  los  parientes  ó  amigos 
difuntos,  después  de  haber  terminado  los  funerales  en  la  iglesia  parro- 
quial, aunque  no  se  celebre  en  ésta  la  misa  de  exequias?  2.°  ¿Pueden 
ser  invitados  á  dicha  misa  por  tarjetas  los  parientes  y  amigos,  como 
se  acostumbra  á  hacer  en  las  exequias?  3."  ¿Es  lícito  cantar  por  un  di- 
funto en  una  iglesia  extraña  la  misa  de  la  fiesta,  ó  de  la  feria,  aunque 
no  se  celebre  por  el  mismo  en  la  iglesia  parroquial  la  misa  de  exe- 
quias?» Y  la  Sagrada  Congregación  juzgó  que  se  debía  contestar  á  las 
dudas  propuestas:  «Ad  primum  affirmative,  servatis  tamen  Rubrica- 
rum  regulis:  ad  secundum  nihil  obstare:  ad  tertium  lie  ero.»  Y  iisí  lo 
decretó  el  13  de  Mayo  de  1879. 

Recibida  la  anterior  respuesta,  el  mismo  P.  Provincial  de  los  Car- 
melitas preguntó  á  la  misma  Sagrada  Congregación  si  la  citada  res- 
puesui  podía  extenderse  también  á  los  días  aniversarios.  Y  la  Sagrada 
Congregación  contestó:  « Affirmative,  et  identitate  rationis,  iuxla 
Üecretum  genérale  n.  3.754,  dalum  die  2  Decembris  1891.»  Y  así  lo  de- 
cretó el  día  24  de  Enero  de  1902.-I>.  Card,  Ferrata,  Praef.-¿).  rani- 
'?   A  -  hicp.,  Laodiceií.  Secret. 
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RESUMEN 


De  las  resoluciones  y  decretos  de  las  Sagradas  Congregaciones  que 
hemos  citado,  y  otras  muchas  que  las  confirman,  se  deduce  que,  al  me- 
nos en  España,  la  práctica  en  los  entierros  y  funerales  es  la  siguiente: 
Cuando  el  Superior  de  una  iglesia  tumulante,  esto  es,  que  por  dere- 
cho propio  (parroquial)  ó  por  privilegio  (regular),  tenía  antes  el  dere- 
cho de  sepulturas,  y  le  tiene  ahora  de  hacer  el  funeral  y  las  exequias, 
recibe  este  encargo  de  los  herederos  del  difunto,  que  ha  elegido  aque- 
lla iglesia  sin  ser  su  parroquia,  dicho  Superior,  ó  los  mismos  herede- 
ros, deben  avisar  al  Párroco  del  difunto  y  ponerse  de  acuerdo  con  él 
acerca  de  la  hora  en  que  se  ha  de  dar  sepultura  al  cadáver.  Convenida 
la  hora,  debe  ir  revestido  con  pelliz,  pero  sin  estola,  y  con  la  cruz  de 
su  iglesia,  á  la  parroquial,  y  de  allí,  juntamente  con  el  Párroco,  que 
llevará  la  estola,  dirigirse  á  la  casa  mortuoria.  En  ésta,  el  Párroco 
hace  lo  que  prescribe  el  ritual  para  levantar  el  cadáver,  y  se  ordena 
la  procesión  al  cementerio,  llevando  el  Párroco  la  estola  y  la  presi- 
dencia, pero  bajo  la  cruz  única  de  la  iglesia  tumulante,  á  no  ser  que 
asista  el  Cabildo  catedral  ó  colegial.  Al  llegar  á  la  puerta  del  cemen- 
terio da  el  Párroco  el  último  vale  al  difunto  y  se  retira,  encargándose 
de  todo  lo  demás  el  Superior  de  la  iglesia  tumulante.  Pero  si  éste  no 
quiere  asistir  á  la  conducción  del  cadáver,  convenida  con  el  Párroco 
la  hora  del  sepelio,  irá  directamente  á  la  puerta  del  cementerio,  y  allí 
esperará  el  cortejo  fúnebre  y  se  hará  cargo  del  cadáver.  Y  si  el  Pá- 
rroco, avisado  y  requerido,  se  niega  á  asistir  á  la  conducción  del  ca- 
dáver, puede  el  referido  Superior  prescindir  completamente  de  él,  sin 
que  el  Párroco  pueda  impedirlo.  Y  lo  mismo  debe  entenderse  si,  avi- 
sado, no  quiere  acompañar  el  cadáver  de  un  feligrés  suyo,  puede  ha- 
cer este  oficio  cualquier  sacerdote.  (Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
1675  y  1677.)  El  camino  que  se  ha  de  tomar  es  el  que  más  directamente 
y  con  más  comodidad  y  decencia  conduzca  al  cementerio,  que  es  lo 
que  en  derecho  se  entiende  por  la  cláusula  recto  tramite^  sin  que  el 
Párroco  pueda  señalar  otro  sin  una  razón  especial,  porque  así  está 
mandado;  ni  tampoco  pueda  ninguno  otro  señalar  un  camino  distinto 
del  señalado  por  el  Párroco,  porque  á  él  solo  pertenece  este  derecho. 

Todo  esto  se  entiende  cuando  el  funeral  se  hace  sin  pompa,  sino 
con  el  aparato  ordinario,  según  la  clase  del  funeral  encargado.  Porque 
cuando  es  con  pompa  solemne  y  extraordinaria,  según  algunos,  la  cos- 
tumbre es  que  intervenga  también  el  Párroco,  al  menos  en  los  funera- 
les que  los  Regulares  hacen  al  propio  religioso;  y  lo  deducen  de  la  re- 
solución de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Syracusana  de 
24  de  Febrero  de  1872,  al  principio  citada:  y  aún  parece  que  debe  ex- 
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tenderse  á  todos  los  casos,  porque  además  de  no  haber  razón  para  la 
diferencia,  no  se  explicaría  la  distinción  que  se  hace  comunmente  en- 
tre funerales  con  pompa  y  sin  pompa,  ni  hubiera  admitido  la  Sag^rada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  ni  menos  contestado  á  la  cuarta 
duda  de  la  causa  de  Pésaro,  como  hemos  visto.  Sin  embargo,  en  la 
Instrucción  general  compostelana,  antes  citada,  y  que  es  la  que  hace 
ley  (al  menos  en  España),  la  Sagrada  Congregación  no  hace  tal  distin- 
ción; y  según  el  principio:  «Ubi  lex  non  distinguit...>,  á  nuestro  juicio, 
al  menos  en  España,  deben  respetarse  los  derechos  de  la  iglesia  tumu- 
lante  en  los  funerales,  sean  con  pompa  ó  sin  ella:  porque  la  citada  Ins- 
trucción dice  que  se  cumpla  «no  obstando  nada  en  contrario>;  con  lo 
cual  quedan  derogadas  las  decisiones  y  costumbres  anteriores,  aun 
las  inmemoriales,  no  estando  legítimamente  probadas;  y  esto  es  difícil 
en  una  cosa  que  rarísima  vez  ocurre,  como  son  los  funerales  con  pompa 
solemne  en  una  iglesia  extraña. 

De  todos  modos, los  autores  no  dicen  claramente  lo  que  se  entiende 
por  pompa  fiinebre,  ni  cita.n  resoluciones  de  las  Sagradas  Congrega- 
ciones que  lo  expresen;  sólo  citan  las  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  de  21  de  Marzo  de  1884,  y  la  de  Pésaro  de  1905, 
expuesta  al  principio,  y  en  ninguna  de  las  dos  se  dice  lo  que  es  la  pom- 
pa fúnebre,  sino  más  bien  lo  que  no  es.  Porque  en  la  primera,  que  se 
refiere  á  los  funerales  de  los  religiosos,  y,  confirma  algunas  otras,  se 
declaró  que  no  es  faltará  la  conducción  sine  pompa,  el  acompañarlos 
cadáveres  al  cementerio  «paucis  aeris  campani  datis  ictibus,  et  pauca 
circa  funereum  currum  deportantes  lumina».  (Solans,  Man.  lit.  t.  II, 
n.  589.)  Y  en  la  segunda,  como  hemos  visto,  se  declaró  que  <no  es  con- 
trario á  la  cláusula  sine  pompa,  el  que  algunos  amigos  del  difunto 
acompañen  el  cadáver  al  cementerio».  De  donde  se  deduce  que  la 
pompa  fúnebre  solemne  no  consiste  en  ninguna  de  las  tres  cosas  sobre 
las  que  se  ha  preguntado  á  las  Sagradas  Congregaciones  aislada  y 
extraoficialmente  consideradas,  sin(^en  las  tres  reunidas  y  oficialmen- 
te, ó  por  disposición  de  la  Autoridaa  eclesiástica  competente.  No  bas- 
ta, ni  puede  bastar,  el  toque  de  campanas  más  ó  menos  prolongado, 
porque  muchas  veces  depende  del  bueno  ó  mal  humor  del  campanero: 
ni  el  mayor  ó  menor  número  de  luces,  porque  puede  haber  perteneci- 
do el  difunto  á  varias  cofradías,  en  las  cuales,  ordinariamente,  es  ley 
«asistir  con  vela  á  los  entierros  de  los  hermanos»;  y,  sin  embargo,  ser 
el  funeral  de  tercera  ó  cuarta  clase,  ni,  por  último,  el  acompañamien- 
to, porque  además  de  la  razón  anterior,  puede  haber  tenido  el  difunto 
muchas  simpatías  en  vida,  ó  haberlas  excitado  con  ocasión,  ó  por  las 
circunstancias  de  la  muerte,  y  ser  igualmente  el  funeral  de  ínfima 
clase.  La  pompa  fúnebre  solemne  y  extraordinaria,  á  nuestro  juicio,  y 
por  lo  que  »c  deduce  de  las  respuestas  de  la  Sagrada  Congregación, 
debr  '-M"«-í-«i»-  '  •  f-v  ^1  '\r-\r\\\  >  ••  nTT>:tto  ;lr  !  i   í  -v-vi  rn  rl  altar,  ca- 
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tafalco,  colgaduras,  cruz  y  demás;  lo  mismo  que  en  los  ornamentos  sa- 
trrados  de  los  ministros;  2.°,  en  el  gran  acompañamiento  de  clérigos, 
seculares  ó  regulares,  invitados  y  retribuidos  por  la  familia  del  difun- 
to para  que  tomen  parte  en  el  funeral,  y  le  den  más  solemnidad;  3.*,  en 
el  número  considerable  de  luces  que  se  lleven  cerca  del  féretro,  tam- 
bién costeadas  por  la  misma  familia;  y  4.",  en  el  número  de  veces  que 
se  toquen  las  campanas,  y  el  tiempo  que  en  cada  una  de  ellas  dure  el 
toque.  Por  rúbrica  no  se  tocan  las  campanas,  en  las  defunciones  más 
que  tres  veces:  en  la  agonía;  inmediatamente  después  de  expirar;  y  en 
la  conducción  del  cadáver  al  cementerio.  (De  Herdt.,  t.  III,  n.  241.)  En 
la  última  no  señala  el  tiempo  que  ha  de  durar  el  toque,  así  que  la  so- 
lemnidad debe  consistir  en  el  número  dev  ecesque  se  toque  después 
de  la  defunción  y  antes  del  entierro,  ó  en  su  prolongación  extraordi- 
naria; ó  en  ambas  cosas. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s,  A. 


bibliografía 


Más  sobre  la  unI6n  de  los  católicos  en  Bspaña,  por  D.  Rafael  González  Merchant, 
Presbítero,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  Canónigo  de  la  S.  M.  y  P.  Iglesia  de  Sevilla,— Se- 
villa, 1906.— Precio,  1,50  pesetas. 

La  cuestión  es  de  tanta  importancia  como  no  hay  otra  en  los  mo- 
mentos presentes  para  España;  de  tal  actualidad,  que  bien  puede  lla- 
marse candente;  y  después  de  las  últimas  paternales  y  sapientísimas 
determinaciones  del  Papa  para  que  cesen  entre  nosotros  y  se  destru- 
yan hasta  los  últimos  gérmenes  de  discordia  político-religiosa,  que  en 
mal  hora  han  venido  fomentándose  en  el  seno  de  nuestra  sociedad,  el 
libro  del  Sr.  Merchant  es  un  foco  de  luz  intensa  que  iluminará  los  espí- 
ritus; pero,  al  mismo  tiempo,  de  luz  suave,  tranquila,  apacible,  que  dul- 
cificará las  sendas  trazadas,  sin  herir  con  sus  resplandores  ni  las  más 
delicadas  susceptibilidades.  iLa  unión  de  los  católicos  en  España!  ¿Qué 
otra  cosa  puede  anhelarse  en  las  presentes  circunstancias,  ni  más  pro- 
vechosa, ni  más  necesaria,  ni  más  urgente,  si  no  hemos  de  correr  la 
misma  suerte,  y  sin  tardar,  que  los  católicos  de  PYancia?  De  treinta 
años  á  esta  parte  puede  decirse  que  nada  han  recomendado  con  ma- 
yor interés  para  España  los  Romanos  Pontífices  León  XIU  y  Pío  X, 
como  esa  unión  tan  deseada  por  los  Congresos  Católicos  y  por  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.  Es  nuestra  única  salvación  como  católicos  es 
pañoles,  y  ha  llegado  el  momento  de  clamar  con  la  palabra  y  con  las 
obras:  adelante^  d  la  unión  sin  reservas  ni  distingos,  á  dejender 
nuestra  /(?,  á  salvar  á  España,  á  colocarla  en  el  lugar  que  le  corres- 
'  >i  le  como  nación  católica.  Nuestro  Jete  Supremo  ha  trazado  el  ca- 
'  ;iio,  secundemos  su  plan  de  c;impaña:  nuestros  generales  son  los 
Obispos,  sigámosles  sin  vacilaciones  y  no  haya  desertores  en  las  filas: 
la  victoria  será  nuestra.  ¿Medios  prácticos?  Nos  atreveremos  á  reco- 
mendar los  qup  miLristralmentc  propone  el  docto  Canónigo  de  la  Cate- 
dral de  Se  vil 

El  libro  y  ios  medios  son,  en  electo,  recomendables  por  la  clandiii 
en  la  cxposíiMon,  por  la  suavidad  deferente  en  la  forma,  por  la  recii 
lud  de  criterio,  y  porque,  si  acaso,  aquellos  medios  no  son  los  únicos 
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Viables  que  pudieran  proponerse,  son  los  más  conducentes,  atendidas 
las  circunstancias,  al  objeto  y  fin  apetecidos.  Opta  el  ilustre  autor, 
para  llegar  á  ellos,  por  la  formación  de  un  partido  católico-dinástico, 
dispuesto  á  servir  á  la  Religión,  á  la  Patria  y  al  Rey,  reconociendo, 
según  los  deseos  del  Papa,  á  S.  M.  Alfonso  XIII,  que  actualmente  ocu- 
pa el  trono  de  Recaredo  y  San  Fernando;  tanto  más,  cuanto  que  el 
acendrado  catolicismo  del  Monarca  español  es  una  garantía  consola- 
dora y  prenda  de  eficaces  resultados. 

Para  llegar  á  esta  conclusión,  el  autor  examina  con  gran  compe- 
tencia el  fin  de  la  Unión,  sus  bases  doctrinal  y  política.  Hace  aplica- 
ciones de  la  doctrina  expuesta  á  los  partidos  integrista  y  carlista,  y 
los  declara  improcedentes;  no,  en  verdad,  por  razón  de  la  doctrina  y 
principios  que  sustentan,  principios  y  doctrina  netamente  católicos, 
sino  porque  las  circunstancias  hacen  á  esos  partidos  punto  menos  que 
imposibles  para  que  la  Unión  de  los  católicos  españoles  se  realice  den- 
tro de  ellos,  por  la  parte  que  á  la  política  se  refiere.  Es  altamente  dig  - 
no  de  encomio  el  Sr.  Merchant,  por  la  forma  serena  é  imparcial  em- 
pleada en  el  estudio  de  estas  delicadas  cuestiones.  Sus  razonamientos 
corren  mansamente  como  las  aguas  de  un  río  en  un  cauce  poco  inclina- 
do; no  hiere  suceptibilidades:  expone,  aprueba  ó  refuta  con  verdade- 
ra mansedumbre  cristiana,  digna  de  todo  elogio  y  aplauso.  Su  fórmu- 
la no  exige  que  ninguno  renuncie  en  absoluto  á  sus  ideales  políticos, 
sino  en  cuanto  por  las  circunstancias,  se  opongan  á  la  unión  anhelada; 
porque  «en  todo  lo  que  la  Iglesia  nos  ha  enseñado  y  nos  exige  sobre 
este  particular,  hay  dos  conclusiones  harto  claras  y  terminantes:  <1.*, 
que  debemos  unirnos  para  procurar  el  triunfo  de  nuestra  causa,  hoy 
tan  combatida;  y  2.*,  que  el  gran  obstáculo  que  á  esa  unión  se  opone,  y 
que  hay  que  remover,  es  nuestra  división  por  la  diversidad  de  ideales 
políticos,  de  los  que,  por  tanto,  se  nos  exhorta  d  prescindir,  no  en  ab- 
soluto, porque  todos  son  lícitos,  pero  sí  en  todos  los  casos  y  hasta  don- 
de sea  preciso,  para  que  la  defensa  y  apego  particular  á  esos  ideales, 
deje  de  ser  el  obstáculo  de  nuestra  unión.  ¿Y  qué  sino  esto  es  lo  que  en 
este  opúsculo  hemos  procurado?  Unir  á  todos  los  católicos  con  una 
unión  perfecta  y  completa  en  lo  principal  y  hasta  en  lo  secundario, 
para  arrancar  de  esta  suerte  todo  germen  de  desavenencias  y  discor- 
dias en  lo  sucesivo,  por  ser  éste  el  obstáculo  que  estorba  al  completo 
triunfo  de  nuestra  causa  común  en  España;  tal  es  la  finalidad  y  sínte- 
sis de  nuestro  trabajo».  Imposible  dar  de  él  una  idea  completa  en  bre- 
ve reseña  bibliográfica.  Lo  recomendamos  eficazmente  á  nuestros  lec- 
tores, seguros  de  la  utilidad  que  han  de  reportar  de  su  lectura.  En  él 
nada  se  dice  de  las  últimas  amonestaciones  del  Santo  Padre,  porque 
el  libro  fué  impreso  antes  que  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo  se  deja- 
se oir  con  la  intensidad  con  que  ha  sonado;  pero  evidentemente  el  pen- 
samiento del  autor  de  Más  sobre  la  unión  de  los  católicos,  coincide 
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con  lo  que  aquel h.  i^usta  quiere  decirnos.  Escuchémosla  y  pon 

izárnosla  por  obra,  sin  vacilar  ni  un  momento  más.—  /'.    /    A^. 


Tratado  de  la  paz  interior,  por  el  V.  P.  Ambrosio  Lombez.»Traducción  del  Reverendo 

P.  Mijfuel  de  E<r' ^     r.  —  .-i^.--      u — .i,..,^     ci, :..,„.,    1,^-^  _pJ.^.^,JQ.  encuadernado  en 

tela,  2,00  peseta^ 

la  humana,  ya  lo  dijo  el  S.Job,  es  una  milicia  de  constantes 
.  ombaies,  reñidos,  más  que  en  los  campos  de  la  actividad  externa,  en 
las  esferas  del  espíritu  y  en  las  interioridades  del  corazón.  Entre  las 
sociedades  civiles  y  políticas,  )a  guerra  puede  producir  la  paz;  pero 
ésta  no  existe  mientras  la  guerra  dura.  En  el  orden  espiritual,  al  con- 
trario, la  paz  y  la  guerra  suelen  ser  contemporáneas,  ó  por  lo  menos, 
el  alma  puede  mantenerse  en  paz  imperturbable,  aun  sosteniendo  las 
luchas  más  encarnizadas  con  sus  enemigos;  porque  si  ella  quiere  y  en 
la  gracia  divina  se  apoya,  es  invencible  y  puede  estar  secura  de  la 
victoria. 

El  libro  del  V.  P.  Lombez  acerca  de  la  Paz  interior,  viene  á  ser 
algo  así  como  la  ordenanza,  como  la  preceptiva  de  táctica  en  la  mili- 
cia espiritual,  que  tiene  por  objeto  defender  la  foríaleza  del  alma  y 
conservar  la  paz  dentro  de  sus  recintos.  Hombre  experimentado  en  las 
santas  lides  de  la  virtud  y  vida  espiritual,  trazó  reglas  seguras  para 
guía  de  cuantos  deseen  caminar  por  las  sendas  del  bien,  mediante  la 
tranquilidad  interior  que  en  el  alma  produce  la  seguridad  de  obrar  en 
todo  con  conciencia  recta  y  según  Dios  ordena.  Para  todos  es  útil  este 
libro,  porque  todos  andamos  envueltos  en  el  combate;  pero  no  todos 
están  en  condiciones  de  darse  cuenta  de  la  verdadera  índole  y  natura- 
leza de  esta  guerra  espiritual,  á  pesar  de  ser  el  corazón  de  todos  el 
teatro  y  campo  de  batalla.  Por  lo  mismo,  el  Tratado  de  la  paz  interior 
ha  de  ser  arma  propia  que  utilizarán  sólo  ó  casi  sólo  las  personas  pia- 
dosas- Las  que  no  lo  sean  ni  traten  de  piedad,  ¿qué  pueden  entender  de 
estas  interioridades? 

El  Rdo.  P.  Miguel  i.'-piuj^as,  ai  iiaccr  una  uaüuc^-ión  esmerada  y 
fiel  del  texto  francés,  ha  realizado  una  obra  meritoria  y  muy  digna  de 
plácemes,  que  le  agradecerán  los  que,  con  mejor  acuerdo  que  el  resto 
de  los  hombres,  consagran  su  vida  á  la  práctica  de  las  virtudes  cristia- 
nas, á  los  eieroicios  de  ascética  y  de  mística,  con  el  sublime  fin  de  pu- 
rificar el  alma  y  conquistar  la  gloria. 

Al  Tratado  de  la  paz  interior  precede  una  l.ii  ^..  >  .  iv  u  j.<  ¡.^..v... ... 

troduccíón  en  que  el  P.  Esplugas  discurre  acertadamente  i(;6rt'/í//><75r 

'  rior  en  la  viiiu  cristiana  de  la  mujer;  demostrando  que:  tLas  mu- 

'   '      ^  ('f)listi!  11  vf  »i  í*I  tii.i  v'í>r  ti  i'i  tni*!''»  '  nt  r/»  Irt  ,1  n^i  •  <]i.\/^'»l  i  •  i  í'^'i'^'i  ni'i\*'">l* 
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aptitud  para  la  piedad  cristiana;  es  mayor  la  delicadeza  de  su  labor 
espiritual;  tienen  mayor  necesidad  que  el  hombre  de  consagrarse  al 
estudio  y  consecución  de  la  paz.»  Cierto  que  á  algunas  no  les  caerán 
en  gracia  aquellas  sentencias  que  el  P.  Esplugas  cita  de  Santo  Tomás; 
A  saber,  que:  Mulier  naturaliter  est  minoris  virtutis  et  dignitatis 
quain  vir;  y  que:  In  inulieribus  non  est  siifficiens  robur  mentís  aa 
hoc  ut  concupiscentias  resistant  (Introd.,  pág.  2);  pero  también  es  ver- 
dad que  lo  que  íalte  á  la  naturaleza,  puede  suplirlo  con  creces  la  gra- 
cia. Las  ideas  del  P.  Esplugas  constituyen  un  femenismo  netamente 
cristiano.  Es  digna  de  recomendarse  tan  preciosa  obrita.— P.  A.  R. 


Los  precursores  españoles  de  Bacón  y  Descartes,  por  Eloy  Bullón.— Salamanca, 
imprenta  de  Calatrava,  1905.— Un  volumen  en  8.°  de  XI-250  páginas.— Precio,  3,50  pesetas. 

El  autor  se  ha  propuesto  en  este  libro  estudiar  y  dar  á  conocer  uno 
de  los  más  importantes  capítulos  de  nuestra  historia  científica;  y  en 
estos  tiempos  que  corren  de  olvido  y  desdén  hacia  las  glorias  de'nues- 
tro  pasado,  tal  propósito  es  una  obra  buena  y  acreedora  á  nuestros 
aplausos.  A  fuerza  de  mirar  al  exterior,  y  de  admirar  y  entusiasmar- 
nos con  lo  que  viene  de  afuera,  á  veces  por  el  sólo  mérito  de  no  ser 
nuestro,  hemos  olvidado  la  riqueza  intelectual  de  nuestra  historia  cien- 
tífica, de  aquellos  tiempos  de  vitalidad  exuberante  del  alma  española, 
en  que  nuestra  nación  imponía  con  la  ley  de  la  fuerza  su  pensamiento 
al  mundo  entero.  Hoy  se  da  el  caso  de  que  los  extraños  tengan  que  ve- 
nir á  descubrir  nuestros  tesoros  de  edades  pasadas;  y  el  más  raro  to- 
davía de  que  aceptemos  como  novedades  venidas  de  fuera,  ideas  muy 
viejas  entre  nosotros;  pero  que  no  nos  habíamos  tomado  la  molestia 
de  exhumar  del  fondo  inexplorado  de  las  bibliotecas.  Cuando  á  toda 
hora  nos  están  atormentando  los  oídos  con  clamores  de  europeización, 
son  más  de  alabar  los  esfuerzos  de  aquellos  que  se  ocupan  en  resuci- 
tar el  pensamiento  nacional,  única  base  sólida  de  regeneración;  por- 
que sin  esta  base  fundamental  de  la  tradición  que  asimile  al  alma  na- 
cional las  corrientes  exteriores,  aquélla  será  una  obra  exótica,  super- 
ficial y  estéril,  cuando  no  perturbadora,  cuyos  resultados  serán  con- 
vertir la  mentalidad  española  en  máquinas  inconscientes,  en  simples 
fonógrafos  repetidores.  No  bastan,  dice  el  autor  en  la  introducción,  las 
europeizaciones  que  muchos  pregonan,  sino  que  es  menester,  ante 
todo,  favorecer  el  desenvolvimiento  espontáneo  de  las  propias  ener- 
gías en  armonía  con  nuestro  carácter  nacional,  y  promover  también 
la  asimilación  de  todos  los  elementos  de  la  vida  moderna,  pero  sobre 
la  base  sólida  de  la  tradición  genuinamente  española;  y  todo  lo  que 
sobre  esta  base  no  se  edifique,  será  mero  calco  servil  de  lo  ajeno. 
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Con  el  mismo  fin  de  dar  á  conocer  y  vulgarizar  la  ciencia  española, 
había  ya  publicado  el  Sr.  Eloy  Bullón  otros  estudios,  entre  los  cuales, 
por  su  importancia  merece  citarse:  Aljonso  de  Castro  y  la  Ciencia  pe- 
nal. Por  las  páginas  del  presente  libro,  desfilan  ante  nuestra  vista  un 
lírupo  de  geniales  y  atrevidos  pensadores  de  la  España  del  siglo  XVI, 
de  gran  originalidad  é  independencia  de  criterio,  los  cuales  se  esfor- 
zaron por  abrir  al  pensamiento  humano  nuevos  horizontes,  acometien- 
do la  grande  empresa  de  la  renovación  de  los  métodos  y  de  las  cien- 
cias, mucho  antes,  y  en  sentido  análogo  á  lo  que  después  realizaron 
Bacón  y  Descartes.  Después  de  reseñar  el  estado  de  la  filosofía  en  la 
época  del  Renacimiento,  y  la  obra  de  Bacón  y  Descartes,  examina  en 
los  capítulos  siguientes  el  pensamiento  filosófico  de  Luis  Vives,  Gómez 
Pereira,  Francisco  Valles,  Francisco  Sánchez,  y  en  el  último  capítulo 
y  con  menos  detenimiento  el  de  Fox  Morcillo,  Sabuco,  Ruarte,  el 
Agustino  Fr.  Diego  de  Zúñiga  y  Simón  Abril.  El  autor,  que  demues- 
tra haber  estudiado  á  fondo  y  con  cariño  las  obras  de  estos  ilustres 
pensadores,  critica  sus  ideas,  señalando  sus  aciertos  ó  sus  extravíos, 
é  indicando  la  iníiuencia  más  ó  menos  decisiva  que  han  ejercido  sus 
obras  en  el  movimiento  científico  moderno,  y  principalmente  las  coin- 
cidencias y  semejanzas  de  muchas  de  sus  doctrinas  con  las  de  Bacón 
y  Desearles.  Mucho  antes  de  aparecer  el  Novurn  Organnm  y  el  Dis- 
curso del  Método,  habían  acometido  los  filósofos  españoles  la  empresa 
de  reformar  los  métodos,  de  combatir  las  sutilezas  de  una  filosofía  me- 
nos real  que  dialéctica,  y  de  reformar  las  ciencias;  la  coincidencia  de 
ciertas  doctrinas  es  grande;  y  aunque  no  en  el  sentido  de  plagio  ó  co- 
pia servil,  no  es  improbable  que  en  ellas  se  hayan  inspirado  Bacón  y 
Descartes.  Para  terminar  diremos  que,  como  el  autor,  para  historiar  y 
criticar  las  ideas,  ha  de  emplear  sus  propias  ideas  y  criterio  filosófi- 
co, éste  es  sano  y  tradicional.  Es  un  libro  que  merece  leerse,  bien  pen- 
sado y  bien  escrito.— P.  M.  A, 


Manual  de  la  reala  de  cálculo  y  del  circulo  de  cálculo.— £lv^05i'ri< 

pnícitca  con  aplicación  á  tas  cuestiones  más  usuales  de  Aritmética,  Algebra,  <> come- 
tria,  Trimonotnetrla  y  numerosos  ejercicios  y  prohíemas  de  Comercio,  Banca,  Mecdut- 
ca,  H&üa,  E.'  /  y  Topografía,  por  Guillermo  Fernández  de  Prado,  Profesor  en  il 

Real  Colegio  superiores  de  los  Padres  Agustinos  de  El  Kscorial. —Madrid,  Im- 

prenta del  Ahilo  j(  Jiii(  ríanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesds,  calle  de  Juan  Bra\ 
Pieclo.  3  pcM-la». 

Ka  regla  de  cálculo  ó  logarítmica,  ideada  por  el  profesor  ingU'v 
Hdmundo  Gunther,  es  un  instrumento  de  mucha  utilidad  para  el  cálcu- 
lo numérico.  Merced  á  ella  pueden  hacerse  con  suma  rapidez  las  opc 
racioncb  íundamenialcs  de  la  Aritmética,  evitando  de  esa  manera  hi 
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fatiga  y  cansancio  que  llevan  consigo  el  detalle  y  minuciosidad  de  esas 
operaciones,  cuando  han  de  prolongarse  por  largo  tiempo.  Es  cierto, 
que  los  resultados  no  son  tan  exactos  como  los  obtenidos  directamen- 
te por  los  procedimientos  ordinarios,  pero  sí  son  suficientemente 
aproximados;  porque  en  la  práctica  rara  vez  se  obtiene  la  medida  de 
las  cantidades  con  más  de  tres  cifras  exactas,  y  la  regla  manejada  con 
alguna  expedición  también  las  da,  y  muchas  veces  hasta  cuatro.  Las 
ventajas  que  ofrece  este  instrumento  sobre  la  aplicación  directa  del 
cálculo  numérico,  son  indiscutibles,  puesto  que,  como  hemos  dicho, 
evita  las  molestias  consiguientes  al  ejercicio  continuado  de  los  algo- 
ritmos fundamentales,  siempre  laboriosos  y  pesados,  y  economiza 
tiempo,  elemento  tan  importante  para  los  hombres  de  ciencia  y  de  ne- 
gocios. Así  se  explica  que  esté  tan  generalizado  en  Inglaterra,  Fran- 
cia, Alemania  y  otras  naciones,  en  donde  se  hace  uso  de  él  frecuente- 
mente, no  sólo  en  los  gabinetes  de  los  ingenieros,  sino  también  en  los 
despachos  del  comercio,  en  las  casas  de  banca,  en  las  escuelas  de  ar- 
tes y  oficios,  en  las  oficinas  del  Estado  y  de  los  centros  industriales,  y 
en  donde  quiera  que  por  precisión  haya  de  emplearse  mucho  tiempo 
en  el  ejercicio  de  las  reglas  de  la  Aritmética.  Por  desgracia,  no  suce- 
de lo  mismo  en  España.  Aquí  se  considera  la  regla  de  cálculo  como 
una  curiosidad  teórica,  pero  sin  resultados  provechosos  en  la  prácti- 
ca; y  esto  se  debe  en  gran  parte  á  la  falta  de  un  tratado,  en  donde  se 
expongan  sencilla  y  metódicamente  las  propiedades  y  procedimientos 
de  la  regla,  atendiendo  principalmente  á  la  naturaleza  misma  del  ins- 
trumento, antes  que  á  los  principios  científicos  en  que  se  funda. 

Las  instrucciones  que  los  constructores  suelen  dar  juntamente  con 
el  instrumento,  adolecen  de  falta  de  generalidad  para  todos  los  casos 
que  en  la  práctica  pueden  presentarse;  siendo  esto  causa  de  que  la 
mayoría  de  los  principiantes  se  acostumbren  á  resolver  rutinariamen- 
te un  reducido  número  de  casos  particulares,  sin  llegar  á  compene- 
trarse de  la  marcha  general  que  debe  seguirse  en  cada  una  de  las  ope- 
raciones del  cálculo  de  los  números.  Estos  inconvenientes  están  pues- 
tos á  salvo  en  la  obra  que  anunciamos  á  nuestros  lectores.  Su  autor, 
Sr.  Fernández  de  Prado,  cuya  competencia  en  la  ciencia  de  la  canti- 
dad tiene  bien  probada  en  otros  trabajos  publicados  anteriormente,  ha 
sabido  presentar  esta  obra  con  cierta  novedad,  de  la  cual  carecen  las 
que  se  han  publicado  hasta  la  fecha  acerca  de  esta  materia.  En  un 
corto  número  de  reglas  generales,  sencillas  y  precisas,  ha  compen- 
diado admirablemente  los  principios  y  procedimientos,  que  conducen 
con  seguridad  á  la  resolución  de  la  inmensa  varieda.d  de  casos  particu- 
lares. 

Otra  originalidad  ofrece  esta  obra,  que  la  separa  bastante  del  plan 
seguido  hasta  ahora,  y  que  ha  de  contribuir  seguramente  á  la  vulga- 
rización del  instrumento.  En  lugar  de  suponer  el  conocimiento  de  los 
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logaritmos,  se  establece  su  teoría  después  de  estudiadas  las  propieda 
des  y  procedimientos  de  la  regla.  Por  esta  circunstancia,  resulta  la 
obra  de  sumo  interés,  no  sólo  para  los  alumnos  de  las  Escuelas  de  in- 
genieros, en  cuyos  programas  oficiales  se  exige  el  manejo  de  la  regla. 
sino  también  para  toda  persona  que,  por  circunstancias  especial»  s, 
tenga  necesidad  de  emplear  algún  tiempo  en  el  cálculo  de  los  números, 
aunque  no  posea  de  éstos  otros  conocimientos  que  los  elementales  de 
la  Aritmética. 

Completan  la  interesante  obrita  del  Sr.  Fernández  de  Prado  breves 
explicaciones  del  llamado  Circulo  de  cálculo^  que  tiene  el  mismo  obje- 
to que  la  Regla.  Ésta  y  la  reglilla  están  substituidas  por  círculos  con- 
céntricos, convenientemente  graduados,  como  aquéllas.  No  es  del  caso 
detenernos  en  más  pormenores  acerca  de  la  disposición  de  estos  útiles 
instrumentos,  ni  de  las  reglas  prácticas  para  usarlos,  puesto  que  cuan- 
tos hayan  de  emplearlos  en  las  operaciones  aritméticas  deberán  estu- 
diar en  otra  parte,  y  no  aquí,  el  uso  de  los  mismos  y  la  teoría  en  que 
se  funda.  Nos  concretamos,  pues,  á  recomendar  para  dicho  estudio  el 
libro  del  sabio  profesor  de  Matemáticas  en  el  Colegio  de  María  Cris'.i- 
na  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial.— P.  E.  P. 


Biblioteca  «Patria»— Tomo  Xí,   Cuentos  y   Traaos,  t^ox  Enrique  Menéndez  Pelayo,  Pre- 

ci  .  una  peseta.— Tomo  XII.  En  la  costa,  por  Teodoro  Baró.  Precio,  una  peseta. 

í.^  iiiüudable  que  el  mejor  procedimiento  para  contrarrestar  la  in- 
fluencia poderosa  que  en  las  almas  produce  la  lectura  malsana  é  in- 
moral, desgraciadamente  muy  extendida  aun  entre  aquellas  familias 
piadosas  que  se  glorían  de  pertenecer  al  gremio  del  catolicismo,  es 
proporcionar  á  los  aficionados  á  la  lectura  recreativa  narraciones  his 
tóricas,  cuentos  interesantes,  novelas  curiosas  y,  en  general,  asunto  y 
íorma  atractivos  y  á  la  vez  edificantes  y  provechosos  al  mejoramient-) 
y  depuración  de  costumbres.  Dos  propósitos,  á  cual  más  laudables,  se 
dijo  en  otra  ocasión,  abriga  la  Biblioteca  c Patria»,  que  corresponden 
á  los  dos  pni>cipales  efectos  de  la  novela  contemporánea:  Saneamien- 
to moral,  ó  poner  valla  á  las  perniciosas  lecturas  que  infestan  la  at- 
mósfera en  que  vivimos,  y  saneamiento  literario,  ó  poner  coto  á  las 
libertades  que  algunos  se  toman  de  corromper  nuestra  lengua  con  ex- 
travagancias y  pedanterías,  á  las  que  en  manera  alguna  necesita  acu- 
dir el  idioma  castellano,  pues  es  bien  reconocido  por  todos  su  afluen- 
cia y  sonoridad  de  palabras  que  expresarían  mejor  el  pensamiento 
que  pretendemos  cxp>  larar.  Que  estos  dos  ideales  consigue 

esta  rcno!  '  acia  üc  costumbres,  no  lo  afirmamos  sólo  nos- 

otros, es  .  de  juiciosos  críticos  que  sería  prolijo  enumerar, 
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y,  además,  que  es  suficiente  para  convencerse  de  ello  la  convicción 
propia  del  que  haya  destinado  algún  rato  de  lectura  á  alguna  de  las 
muchas  obras  que  han  visto  ya  la  luz  pública.— P.  /.  L. 


Libro  de  la  concepción  virginal,  atribuido  al  beato  Raimundo  Lull.  Versión  caste- 
llana por  D.  Alonso  de  Cepeda,  Teniente  de  Maestro  de  Campo  Óeneral.  Publicado,  en- 
mendado y  largamente  anotado  por  el  Padre  Fr.  Ruperto  M.»  de  Manresa,  Capuchino 
Barcelona,  imprenta  de  Subirana  hermanos,  1906.  En  8.°  de  209  páginas. 

De  este  precioso  libro  dice  su  sabio  editor  el  P.  Manresa:  «El  libro 
con  el  cual  aspiramos  á  coronar  el  trabajo  de  dos  años  en  honra  de  la 
inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora  publicando  esta  nuestra 
Revista  (La  Inmaculada)^  es  todo  él  oro  de  muy  buenos  quilates  por 
la  materia  que  contiene,  por  la  subidísima  y  peregrina  doctrina  teoló- 
gica á  trechos,  que  vierte  á  manos  llenas,  y  como  joya  gustosa  y  deli- 
cada de  nuestra  lengua  por  la  elegante  y  castiza  adaptación  que  de 
ella  hizo  el  traductor  al  patrio  idioma> . 

«En  la  portada  aparece  ser  su  autor  el  origínalísimo  é  iluminado 
doctor  y  mártir,  el  beato  Raimundo  Lull,  ingenio  eminentísimo,  de  los 
más  vivos  y  luminosos  que  resplandecen  en  las  más  elevadas  esferas 
del  humano  saber,  gloria  soberana  de  la  tierra  en  que  nació  y  prez  y 
lumbre  de  la  ciencia  española.  Toda  alabanza  es  corta  para  tan  gran- 
de nombre.  Pero  que  la  presente  obra  sea  fruto  legítimo  de  este  pro- 
digioso entendimiento,  nadie  puede  por  ahora  asegurarlo;  antes  por  el 
contrario,  quizás  la  erudición  imparcial  y  la  crítica  iluminada  y  serena 
se  inclinen  á  arrebatarle  el  amparo  de  nombre  tan  glorioso.» 

«El  mérito,  la  originalidad  y  la  doctrina  del  libro  no  son  totalmen- 
te indicios  del  nombre  que  ahora  los  patrocina;  hay  en  él  caudal  de 
saber  que  contiene  ideas,  pensamientos  y  principios  que  pertenecen 
de  lleno  al  gran  maestro,  que  descubren  en  su  autor  alma  enamoradí- 
sima é  impregnada  de  rica  y  pura  doctrina  luliana:  pero  en  cambio 
prodúcerise  en  el  curso  de  la  obra  tesis  derivadas  de  autores  posterio- 
res al  beato,  tales  como  Pedro  Aureolo,  el  doctor  fecundo\  afírmanse 
y  se  desarrollan  sobre  este  dogma  nociones  que  no  se  adquirieron 
hasta  que  fueron  extraídas,  explanadas  y  \ulgarizadas,  conclusiones 
implícitamente  asentadas  en  principio  por  el  Beato  Juan  Dunsio 
Escoto...» 

«Pero  ello  es  indudable,  y  conviene  recordarlo  para  fijar  cuál  ha 
sido  nuestra  labor  dando  ahora  de  nuevo  á  la  escampa  el  presente  me- 
ritísimo  libro,  que  con  cltanscurso  del  tiempo  desaparecen  y  mueren 
muchas  formas  del  lenguaje,  ó  sufren  proíundas  alteraciones  su  valor 
plástico  é  ideológico,  y  pierden  mucho  de  su  importancia  ideas  y  con 
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ceptos,  que  pudieron  tal  vez  en  otros  tiempos  ejercer  en  la  ciencia  y 
sobre  la  dirección  del  entendimiento  una  preponderante  influencia... 
Por  esto  al  reproducir  esta  edición,  queriendo  hacerla  intelipble  para 
todos  y  lo  posiblemente  actual,  sin  alterarla  con  exceso,  sin  refun- 
dirla, nos  hemos  visto  en  la  precisión  de  introducir  en  ella  al^u 
ñas  modificaciones;  bastantes  para  tener  muchas  veces  suspenso  el 
entendimiento  y  vacilante  la  voluntad  de  darlo  á  luz,  no  las  suficientes 
para  decir  que  hemos  amoldado  á  nuestro  gusto,  ni  depurádolo  á  me- 
dida de  nuestros  deseos:  modificaciones  á  veces  de  palabra,  ora  ate- 
nuando, ora  haciendo  mejor  resaltar  algún  concepto,  según  que  éste 
fuese  atrevido  ó  expresado  en  forma  ambigua,  ó  que,  siendo  de  suyo 
meritísimo,  tuviese  por  lo  parado  y  anodino  de  los  vocablos  poco  re- 
lieve; á  veces  de  frase  á  fin  de  evitar  equívocas  ó  torcidas  interpreta- 
ciones á  que  el  texto  se  prestaba...  Y  finalmente,  para  ilustrar  algo 
esta  materia  y  robustecer  la  doctrina  de  su  autor,  hemos  puesto  al  pie 
de  algunas  páginas  del  libro  anotaciones  en  que  más  abunda  la  pala- 
bra de  los  Santos  Padres  y  Doctores,  mina  riquísima  ó  inagotable  de 
encumbradísima  ciencia,  y  la  de  insignes  teólogos  contemporáneos, 
que  la  nuestra  pobrísima  y  sin  autoridad». 

Con  esto  creemos  que  nuestros  lectores  se  formarán  idea  del  valor 
del  libro  presente  y  de  la  labor  meritísima  realizada  en  su  publicación 
por  el  P.  Manresa. 


Bpftome  de  Historia  de  España,  por  D.  Pedro  Carro  Rodríguez,  Catedrático  del  Se- 
minario de  Astorga.— Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica.— Astorga,  1904,  tipogra- 
fía de  Magín  G.  Revillo^  Postas.  11.— Un  tomo  tu  8."  de  285  páginas  en  rústica:  precio  2,.'iO 
pesetas. 

Llena  cumplidamente  e\  Epitome  de  Historia  de  España^  del  seflor 
Carro  Rodríguez,  las  dos  principales  condiciones  de  un  libro  de  texto: 
la  claridad  y  la  concisión.  El  docto  Catedrático  del  Seminario  de  As 
torga  ha  sabido  encerrar  en  pocas  páginas  todos  los  hechos  y  aconte- 
cimientos notables  que,  en  las  múltiples  y  variadísimas  manifestacio- 
nes de  la  vida  nacional,  han  ejercido  decisiva  influencia  en  el  carác- 
ter y  cultura  de  los  diversos  pueblos  que  se  han  asentado  en  nuestra 
Península.  Leyendo  la  obra  se  ve  en  el  ilustrado  autor  el  propósito 
laudable  de  resumir  en  pocas  líneas  lo  que  otros  escritores  exponen 
en  largos  capítulos,  sin  preocuparse  para  nada  del  atareado  alumno 
que  tiene  que  atiborrar  su  memoria  con  nombres  y  fechas,  que  de  nada 
le  sirven,  y  ninguna  importancia  tienen  para  formarse  idea  de  la 
Historia  de  Esparta,  tal  y  como  debe  enseñarse  y  estudiarse  hoy,  en 
la  segunda  entcflanza,  procurando  el  conocimiento  fundamental,  no 
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bien,  y  principalmente,  de  los  hechos  del  mundo  científico,  literario, 
artístico  é  industrial;  en  una  palabra,  conocer  todo  lo  notable  de  la 
vida  nacional  en  todas  sus  manifestaciones.  Y  el  Sr.  Carro  Rodríguez, 
que  sabe  mucho  más  de  lo  que  dice  en  este  compendio,  tiene  la  abne- 
gación y  el  mérito,  raro  por  desgracia  en  los  autores  de  libros  de 
texto,  de  suministrar  al  alumno  en  compendiosas  observaciones,  las 
últimas  y  más  seguras  investigaciones  que  la  crítica  histórica'ha  he- 
cho de  nuestras  sabias  instituciones  y  de  nuestros  grandes  reyes  y  de 
sus  empresas.  No  prodiga,  como  tal  vez  creerán  muchos,  dado  el  ca- 
rácter del  autor,  incondicionalmente  los  elogios  al  juzgar  los  hechos 
y  la  fisonomía  moral  de  personajes  muy  salientes  en  nuestra  historia: 
á  Felipe  II,  por  ejemplo,  le  señala  algunos  defectos  como  gobernante, 
que  otros  escritores,  nada  indulgentes  con  la  política  del  gran  monar- 
ca, cuentan  entre  sus  buenas  cualidades.  Esta  imparcialidad  en  dis- 
tribuir las  alabanzas  y  las  censuras  con  absoluta  justicia,  y  en  confor- 
midad con  los  dictámenes  de  la  propia  conciencia,  cuando  se  estudian 
hechos  y  personajes  diversamente  juzgados  por  sabios  eminentes  en 
cuestiones  históricas,  honra  sobremanera  al  profesor  del  Seminario 
de  Astorga,  aunque,  en  este  caso  particular,  bien  creemos  que  la  len- 
titud del  Rey  Prudente  en  resolver  los  asuntos  de  gobierno  (que  es 
uno  de  los  defectos  que  hace  notar  el  Sr.  Carro  Rodríguez  en  el  Mo- 
narca) provenía,  no  de  la  pereza  para  el  trabajo  ni  de  falta  de  talento 
para  hacerse  pronto  cargo  de  las  cosas,  sino  del  propósito  constante 
en  el  soberano  de  jamás  precipitarse  al  mandar  y  tomar  medidas  gra- 
ves; siempre  examinaba  detenidamente  el  pro  y  el  contra  de  las  cosas, 
ó  dejaba  que  la  mano  del  tiempo  desatase  por  sí  el  nudo  de  muchas 
dificultades:  «el  tiempo  y  yo  contra  otros  dos»,  solía  decir. 

Gustó  más,  al  revés  de  su  padre  Carlos  V,  de  gobernar  al  mundo 
con  la  pluma  que  con  la  espada,  y  fué  tan  incansable  en  el  trabajo, 
que  con  razón  se  le  ha  llamado  el  primer  funcionario  de  la  Nación  en 
el  siglo  XVI.  Estas  observaciones  no  significan  censura  alguna  á  la 
obra  del  docto  Profesor  del  Seminario  de  Astorga;  al  contrario,  nos 
gusta  ver  esta  independencia  de  juicio  en  puntos  y  cuestiones  opina- 
bles. 

El  Epitome  del  Sr.  Carro  Rodríguez,  es  un  buen  libro  de  texto: 
aparte  el  estilo,  que  no  juzgamos,  pero  que  nos  parece  algo  descuida- 
do, la  obríta  no  contiene  cosas  inútiles  ni  tampoco  le  falta  nada  que 
sea  necesario  para  iniciar  á  los  jóvenes  y  hacerles  agradable  el  im- 
portantísimo estudio  de  la  Historia  de  España;  con  mucho  gusto  ve- 
ríamos que  fuese  aceptado  para  la  enseñanza  de  dicha  asignatura  en 
nuestros  Institutos  y  Colegios.— P.  N.  V. 
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La  doctrine  tfc  la  Salnte  Mesac  exposée  aux  fidelcs  par  l'abbé  J.  Grlmault.  París. 

P.  Lethielleux,  ediuur.  rué  Cassete,  22.-  En  1?  °  '-  ""■  "r^.p:1na<. 

Hay  bastante  ijínorancia  entre  los  fieles  sobre  la  excelencia  sobe- 
rana de  la  santa  Misa  y  sobre  la  alta  y  verdadera  significación  de  to- 
dos sus  ritos  y  ceremonias.  Se  sabe  en  globo  que  la  santa  Misa  es  la 
memoria  y  real  representación  del  sacrificio  de  la  cruz  del  Salvador 
del  mundo,  pero  no  se  puede  apreciar  todo  su  valor  por  carecer  los 
fieles  de  aquellos  sencillos  conocimientos  dogmáticos  que  á  ese  fin  ne- 
cesitan. Habiendo  visto  el  abate  Grimault,  en  su  vida  apostólica,  esta 
necesaria  preparación  de  los  fieles,  ha  escogido  lo  más  apropiado  y 
sencillo,  tanto  de  la  Sagrada  Escritura  como  de  los  Santos  Padres,  y 
con  sencillez,  con  unción  y  con  claridad,  ha  formado  esta  excelente 
obrita,  ofreciendo  á  las  almas  piadosas  cuanto  de  la  Teología  dogmá- 
tica deben  saber  prácticamente  si  han  de  asistir  con  verdadero  espí- 
ritu racional,  según  la  frase  del  Apóstol  San  Pablo,  al  santo  sacrificio 
de  la  Misa.  No  dudamos  que  ha  de  producir  abundantes  frutos  entre 
los  fieles  de  Francia,  á  quienes  está  dedicado,  y  quisiera  Dios  que  tam- 
bién entre  nosotros  se  publicaran  libritos  de  esta  clase  que  vulga- 
rizasen en  el  pueblo  los  conocimientos  de  que  muchas  veces  care- 
ce.-F.  A.  G. 


Maanala  Taorlco'Practlcum  pro  Mlnoribus  Poenitentlaris  Apostollcia, 
■ec  non  pro  allls  Prlvílejílatis  Confessariis  Pagellam  S.  Paenitentlariae  praeserllm 
habeniibus,  coníectum  et  ad  mentem  Conat.  Aposiollcae  Sedis,  ac  justa  receniiora  S.  S. 
Congregationum  Oracula  redactara  a  P.  Andrea  Tarani,  O.  F.  M.,  In  Archibasiilca  Late- 
tanensl.  Mln.  Paenltentiario.— Un  volumen  de  680  pag.  in  8."— Precio:  6  liras — Federico 
Pustet.  Romae  1906. 

Es  altamente  recomendable  este  Manual  para  todos  los  confesores, 
no  sólo  por  la  doctrina  que  contiene  y  el  método  con  que  está  expuesta, 
sino  también,  y  muy  principalmente,  por  llevar  la  aprobación  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Penitenciario  Mayor  de  la  Santa  Iglesia.  La  pri- 
mera parte  está  dedicada  á  las  cuestiones,  privilegios  y  facultades  es- 
peciales de  que  se  hallan  revestidos  los  Penitenciarios  de  las  principa- 
les Basílicas  de  Roma  (se  refiere  especialmente  á  los  Penitenciarios  de 
la  lateranense)  y  aqt^Uos  oíros  confesores  que  han  obtenido  las  faculta- 
des extraordinarias  que  suele  conceder  la  Sagrada  Penitenciaría.  Si- 
jfue  á  esta  primera  parte  un  tratado  completo  acerca  de  censuras  y  ca- 
sos reservados,  acerca  de  votos  é  impedimentos:  en  todo  lo  cual  se 
muestra  el  autor  muy  competente  en  la  materia  que  trata.  Completan 
el  libro  varios  apéndices  y  un  índice  alfabético  que  facilita  su  uso  en 
las  cuestiones  que  quieran  estudiarse.  Las  condiciones  materiales  de 
impresión,  papel,  etc.,  no  desdicen  en  esta  última  publicación  de  la 
fama  jusumente  adquirida  por  la  casa  editorial  de  Federico  Pus- 
let.-/^  A.  A\ 
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Julián  Ribera.  —  Lo  científico  en  la  Historia.  —  Madrid,  Imprenta  de  P,  Apalategui. 

1906.-En  8.0  de  186  páginas. 

Conocíamos  ya  el  trabajo  del  sabio  Profesor  Sr.  Ribera  por  haber 
sido  publicado  antes  en  la  Revista  de  Aragón^  y  hemos  hecho  extracto 
de  alguno  de  sus  artículos  en  la  sección  de  Revista  de  Revistas.  A 
ruego  de  sus  amigos,  como  él  mismo  dice,  los  publica  ahora  todos  jun- 
tos, formando  un  libro  y  ofreciéndole  al  estudio  y  crítica  de  los  sabios. 

Hemos  de  confesar  que  son  difíciles  las  cuestiones  tratadas  por  el 
Sr.  Ribera,  y  sobre  las  cuales  hoy  mismo  están  discutiendo  de  una  y 
otra  parte  hombres  eminentes  en  el  estudio  de  la  historia  en  Francia, 
Alemania^  Inglaterra  y  otras  naciones.  Nos  consuela,  pues,  que  en  Es- 
paña no  haya  pasado  completamente  desapercibido  aquel  movimiento, 
dando  el  Sr.  Ribera  de  él  una  idea  general  en  este  trabajo.  Sólo  por 
esto  merece  elogios,  y  creemos  que  en  ese  sentido  todos  se  los  han  de 
tributar;  pero  no  se  ha  contentado  con  ser  simple  historiador;  toma 
parte  también  en  las  discusiones,  emitiendo  su  propio  parecer  y  pro- 
poniendo los  medios  más  adecuados  para  llegar  á  la  más  segura  con- 
secución de  los  fines  de  la  historia.  No  hemos  de  censurar  ni  aprobar 
las  opiniones  particulares  del  Sr.  Ribera;  sus  lectores  podrán  apreciar 
por  sí  mismos  el  valor  de  sus  argumentos  y  compararlos  con  las  razo- 
nes en  que  se  fundan  los  que  defienden  para  la  historia  la  categoría  de 
ciencia.  Las  observaciones  que  hace  acerca  de  los  trabajos  prelimi- 
nares necesarios  para  fundamentar  bien  la  historia  nos  parecen  muy 
acertadas,  y,  aunque  despacio,  por  ese  camino  van  hoy  también  los 
estudios  históricos  en  España. 

Acerca  del  estilo,  nos  hemos  de  permitir  hacer  una  observación: 
quisiéramos  que  fuese  un  poco  más  serio,  como  lo  requiere  la  impor- 
tancia del  asunto,  y  no  tan  familiar,  y  aun  á  veces  tan  vulgar,  el  que 
emplea,  tal  vez  con  el  intento  de  hacer  algo  amena  la  lectura  de  las 
cuestiones  que  trata.— P.  G.  A, 


Beati  Petri  eanisii,  Societatis  Jesu,  epistolae  et  acta  colleglt  et  adnotatio- 

nibus  iUustravit  Otto  Braunsberger,  ejusdem  Societatis  sacerdos.  —  Volumen  quartura^ 
1563-1565.— Friburgi  Brisgoviae:  sumptibus  Herder,  1905.— En  4.»  de  1.124  páginas.  Precio, 
37,50  francos. 

Al  dar  cuenta  de  los  tres  primeros  volúmenes  de  esta  importante  y 
valiosísima  colección  hicimos  los  merecidos  elogios,  tanto  del  erudito 
colector  P.  Braunsberger  como  de  la  acreditada  Casa  editorial  del  se- 
ñor Herder,  que  con  sus  muchas  y  variadas  publicaciones  tanto  bien 
está  haciendo  á  la  Iglesia.  Ahora,  en  el  cuarto  volumen  que  anuncia- 
mos, vemos  también  la  misma  pasmosa  erudición,  el  mismo  inteligente 


596  BIBLIOGRAFÍA 

trabajo  de  investigación  y  la  misma  extraordinaria  importancia  para 
el  más  cabal  conocimiento  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Es  un  archivo 
riquísimo  de  noticias  en  el  que  no  sólo  se  han  reunido  cuantos  docu- 
mentos se  refieren  al  Bto.  Canisio,  que  ya  sería  muy  importante,  sino 
por  las  sabias  notas  é  ilustraciones  con  que  el  colector  ha  enriquecido 
los  documentos  y  por  los  abundantes  índices  que  ha  añadido,  con  los 
que  fácilmente  se  pueden  aprovechar  los  numerosísimos  datos  en  ella 
contenidos.— -P.  G,  A, 


Boletín  demoflrárico  sanitario.— Año  de  1904.  Primero  y  segundo  semestre. — Dos  fo* 
Helos  en  1."  mayor,  rústica,  de  XIV-180  y  de  XX-222  págs.,  respectivamente — Madrid^ 
imprenta  Hijos  de  J.  A.  García,  1905. 

La  demografía  que,  como  las  demás  ciencias  humanas,  ha  realizado 
grandes  progresos,  reclama  con  imperio  humanitario  obras  de  esta 
índole,  que  resultan  de  verdadera  y  reconocida  necesidad,  so  pena  de 
que  sabios  é  ignorantes  se  resignen  á  desconocer  en  absoluto  las  cau- 
sas del  movimiento  sanitario  de  las  poblaciones  pertenecientes  á  los 
países  cultos.  La  ruda  y  perseverante  labor  que  suponen  las  estadís- 
ticas demográfico  sanitarias,  llega  á  evidenciarnos  con  el  laconismo 
convincente  y  abrumador  de  los  números,  el  estado  satisfactorio  ó 
deplorable,  tanto  de  la  higiene  pública,  como  de  la  privada.  Son,  pues, 
los  datos  de  la  natalidad  y  mortalidad  humanas,  recogidos  con  crite- 
rio, clasificados  con  exactitud  y  expuestos  con  método,  verdaderas 
fuentes  de  conocimiento  para  determinar  las  oscilaciones  de  la  pobla- 
ción, para  descubrir  los  focos  de  las  epidemias,  para  trazar  el  curso 
de  propagación  de  las  enfermedades,  para  ver  de  sanear  los  lugares 
insalubres,  para  poner  remedio  conveniente  á  cualquier  mal  amena- 
zante, para  mejorar,  cuanto  sea  posible,  el  estado  sanitario  de  los 
pueblos  y  para  establecer  reglas  higiénicas  teóricamente  fundamen- 
tada'>  V  nr/irticamente  eficaces.— P.  F.  M. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Kyrialc  ú  ordinario  de  la  mlaa. 

Continúan  publicándose  ediciones  del  texto  musical  del  Kyrial  tí- 
pico, dado  á  luz  en  la  imprenta  Vaticana.  Con  el  fin  de  que  nuestros 
lectores  tengan  noticia  de  ellas,  afladimo^-  -s  'i  ?rt:i  dr  los  reseñados 
ya  en  nuestra  Revista,  los  siguientes: 

CvRST A. —fCyrt (tic  scu  ordittariuní  missaejuxta  vaticanam  ciUtio- 
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typis  D.  Joseph  Enmanuelis  a  Cuesta,  1906.— Un  vol.  en  4.°  de  85  pági- 
nas de  texto  musical  -f-  portada  é  índice.  En  notación  cuadrada.  Pre- 
cio: 0,85  pesetas. 

Desclee,  Lefebvre  y  C.*— Núm.  6A{.—Kyrial  ü  ordinario  de  la  misa 
conforme  á  la  edición  Vaticana  vertido  por  los  monjes  Benedictinos 
de  Solesmes  en  notación  musical  moderna  y  cuidadosamente  perfec- 
cionada con  signos  rítmicos.— Desclee,  Lefebvre  y  C.*,  Roma,  Tour- 
nai,  1905.— Un  folleto  en  12.°  (19xlL!)  de  84  páginas  de  música.— Texto 
español.  Precio  en  rústica,  0,65  fr. 

Núm.  6i5.—Kyrial  lí  ordinario  de  la  misa  en  canto  gregoriano^  dis- 
puesto conforme  d  la  edición  Vaticana  y  cuidadosamente  perfecciona- 
do con  signos  rítmicos  por  los  monjes  de  Solesmes.— Desclee ^  Lefe- 
bvre y  C.*,  Roma,  Tournai,  1905.— Un  folleto  en  12. <»  (19x12)  de  72  pági- 
nas de  música.— Notación  cuadrada  con  signos  rítmicos,  texto  espa- 
ñol. Precio  en  rústica:  0,65  fr. 


Compendio  de  Cosmografía  elemental,  compuesto  por  el  Presbítero 
D.  Ramón  Donoso  Z.,  con  un  grabado  en  la  portada  y  59  figuras.— Fri- 
burgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  1906.— En  8.''  de  128  páginas. 

—La  jura  de  la  bandera  (por  Augusto  C.  de  Santiago-Gadea).  Ter- 
cera edición. —Madrid,  Imp.  del  Patronato  de  Huérfanos  de  adminis- 
tración militar,  1906.— En  4.**  de  96  páginas. 

—P.Juan  de  Abadal,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Un  ejemplo  de  acción 
católica,— Bdivcélom.,  Gustavo  Gili,  editor,  1906.— En  8.''  de  55  páginas. 

—La  adoración  nocturna,  por  Antonio  de  la  Cuesta  y  Sáinz,  ado- 
rador nocturno.— Durango,  imp.  de  Florentino  Elosu,  1905.— En  12.*^  de 
47  páginas. 

—Relaciones  por  el  Océano  Atlántico  del  Mundo  Antiguo  con  la 
América  precolombiana,  por  el  Dr.  Vicente  Serrano  Puente.  Prólogo 
de  C.  Navarro  Lamarca.— Gijón,  1905.— En  S.°  de  92  páginas. 

—O  al  altar  ó  al  a¿>/smí?.— Devocionario  de  adoración  nacional  y 
universal,  por  D.José  Gras  y  GranoUers,  Canónigo  del  Sacro-Monte. 
—Granada,  imp.  Escuela  del  Ave  María,  1904.— En  8.°  de  160  páginas. 

—Les  origens  de  la  i»/^.— Evolution-Transformisme-Darvinisme, 
par  D.  L.  de  Saint-EUier.— París,  Maison  de  la  Bon.  Presse,  rué  Ba- 
yard,  5.  -En  8.°  de  57  páginas. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Abril  de  19  6. 


EXTRANJERO 

Roma.— Con  motivo  de  la  fiesta  onomástica  de  Su  Santidad  Pío  X, 
recibió  en  audiencia  familiar  el  día  de  Sanjoiéá  todos  los  Cardenales 
de  la  Iglesia  Romana,  que  en  la  actualidad  se  hallan  en  la  capital  del 
Orbe  Católico.  La  recepción  tuvo  carácter  íntimo,  no  pronunciándose 
discurso  alguno.  Pocos  días  después  acudieron  también  á  felicitar  al 
Papa,  todos  los  miembros  del  cuerpo  diplomático  y  otros  muchos  per- 
sonajes. 

—Es  ya  del  dominio  público  en  Roma,  que  dentro  de  algunas  sema- 
nas podrá  celebrarse  en  la  basílica  vaticana  la  solemne  ceremonia  de 
la  beatificación  de  la  venerable  Julia  Billart,  y  con  tal  motivo,  son  mu- 
chos los  católicos  belgas  que  se  disponen  á  realzar  con  su  presencia, 
tanto  las  fiestas  de  la  beatificación,  propiamente  dicha,  como  las  del 
solemne  triduo  en  honor  de  la  nueva  beata,  que  habrá  de  coronarlas. 
También  avanza  con  rapidez  la  causa  de  beatificación  de  la  venerable 
Ana  María  Taigi,  piadosa  viuda.  Terciaria  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  muerta  en  1837,  y  célebre  en  todo  el  mundo  por  el  don  de  pro- 
fecía de  que  estuvo  dotada.  La  venerable  madre  Solía  Magdalena  Ba- 
rat,  fundadora  de  las  monjas  del  Sagrado  Corazón,  será  también  ele- 
vada muy  pronto  al  honor  de  los  altares. 

-De  los  catorce  Obispos  franceses  consagrados  por  el  Papa  recien- 
i'  inenie  en  el  altar  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  ya  ha  fallecido  uno, 
monseAorOUivier.  Este  (allecímiento  ha  afectado  profundamente  á  Su 
Santidad  Pío  X,  que  reconocía  las  dotes  de  gobierno  que  poseía  mon- 
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señor  Ollivier,  tan  necesarias  en  tiempos  de  lucha,  sobre  todo  en  la 
Iglesia  francesa. 

Monseñor  Ollivier,  nuevo  Obispo  de  Ajaccio,  que  debía  tomar  pose- 
sión de  su  Sede  el  Domingo  de  Ramos,  y  que,  desde  su  consagración 
venía  auxiliando  á  monseñor  Andrieux,  Obispo  de  Marsella,  en  sus 
tareas  apostólicas,  se  trasladó  hace  pocos  días  á  la  villa  de  Saint  Just 
para  administrar  el  sacramento  de  la  Confirmación,  y  al  regresar  á 
Marsella  le  acometió  una  congestión  pulmonar  que,  en  pocas  horas, 
puso  término  á  la  existencia  del  venerable  Prelado. 

Tan  edificante  como  fué  su  bien  aprovechada  vida,  ha  sido  su  muer- 
te, entregando  su  alma  á  Dios  después  de  hacer  fervientes  protestas 
de  adhesión  á  la  Sede  Apostólica  y  estrechando  el  Crucifijo  contra  su 
pecho.  Con  este  fallecimiento  son  seis  las  Sedes  episcopales  que  están 
aún  vacantes  en  Francia. 

—A  poco  de  ser  conocida  la  carta  que  Pío  X  dirigía  á  los  Obispos 
lombardos,  censurando  la  publicada  acerca  de  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  por  monseñor  Bonomelli,  Obispo  de  Cremona,  y  que 
ya  conocen  nuestros  lectores,  anunció  dicho  Prelado  propósitos  de 
trasladarse  á  Roma,  pero  el  Romano  Pontífice  no  juzgó  su  visita  útil 
ni  oportuna.  El  Obispo  realizó,  sin  embargo,  su  anunciado  viaje;  pero 
como  el  Papa  no  tenía  motivo  alguno  para  volver  sobre  su  acuerdo, 
hizo  saber  á  monseñor  Bonomelli,  con  dulzura,  pero  con  inquebranta- 
ble firmeza,  que  no  le  recibiría  y  que  deseaba  verle,  cuanto  antes,  re- 
gresar á  su  diócesis. 

Grande  ha  sido  la  amargura  experimentada  por  el  Papa  al  verse 
obligado  á  adoptar  una  tan  severa  actitud  para  con  el  Obispo  de  Cre- 
mona; pero  la  claridad  de  las  situaciones  y  la  paz  de  los  espíritus  tienen 
exigencias  ante  las  cuales  deben  ceder  todas  las  demás  consideracio- 
nes. Cuando  hayan  terminado  las  polémicas  suscitadas  por  la  pastoral 
de  monseñor  Bonomelli,  y  cuando  éste  haya  consolado  á  la  Iglesia  con 
su  absoluta  sumisión  á  la  Santa  Sede,  lo  que  no  puede  por  menos  de 
suceder,  entonces  será  recibido  paternalmente  por  el  Soberano  Pontí- 
fice, que  escribió  su  carta  censurando  la  del  Obispo,  en  bien  de  éste  y 
en  justa  deíensa  de  la  ortodoxia  y  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Ante  las  aseveraciones  de  monseñor  Bonomelli  había  que  afirmar, 
una  vez  más,  la  tesis  católica  del  necesario  acuerdo  entre  las  dos  po- 
testades, en  la  medida  que  lo  consientan  las  circunstancias  históricas. 
—Su  Santidad  Pío  X  ha  nombrado  camarero  secreto  participante, 
es  decir,  de  servicio  ordinario  cerca  de  su  persona,  á  monseñor  Adam 
Esteban  Sapiche,  noble  polaco,  hijo  del  príncipe  Adam  Sapiche,  al 
cual  profesaba  mucho  cariño  León  XIII,  y  que  siguió  á  la  tumba,  con 
intervalo  de  horas,  á  aquel  gran  Pontífice,  pues  murió  el  21  de  Julio 
de  1903,  es  decir,  al  día  siguiente  al  del  fallecimiento  de  León  XIII, 
El  nuevo  camarero  participante  de  Su  Santidad  nació  en  1867,  y 
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obediente  á  su  vocación  eclesiástica,  cursó  la  Facultad  de  Sagrada 
Teología  en  la  Universidad  de  Innsbruck,  o;raduándose  de  doctor  en  la 
misma,  y  en  Derecho  canónico  en  la  Gregoriana  de  Roma.  Después  de 
haber  pasado  algún  tiempo  en  la  Academia  de  Nobles  eclesiásticos, 
regresó  á  su  patria  en  1897  y  fué  nombrado,  sucesivamente,  Vicerrec- 
tor del  Seminario  de  Leópolis  y  Canónigo  de  la  Catedral,  cargos  que 
no  le  impidieron  realizar  varias  visitas  ad  limiria  apostolorutn  y  f)r- 
mar  parte  de  la  reciente  peregrinación  polaca. 

Este  nombramiento  ha  sido  considerado,  con  justo  motivo,  en  Polo- 
nia como  un  nuevo  testimonio  de  la  benevolencia  del  Soberano  Pontí- 
fice hacia  los  polacos,  que  han  recibido  ya  de  Pío  X  tantas  pruebas  de 
paternal  afecto. 

Italia.— El  Gobierno  de  Italia  se  halla  muy  preocupado  con  los  su- 
cesos que  pueda  producir  en  la  Abisinia  la  muerte  del  ras  Ma-Konnem. 
Parece  ser  que  Ma-Konnem,  por  su  valor  y  prestigio,  había  logrado 
hasta  ahora  contener  la  anarquía  que  comienza  á  reinar  en  Abisinia  y 
que  se  manifiesta  por  continuas  luchas  entre  las  principales  tribus.  Se 
leme  que  muerto  el  ras,  corra  grave  peligro  la  vida  del  rey  Menelick. 
Hablase  de  un  cambio  de  despachos  entre  los  gabinetes  de  Londres, 
París  y  Roma^  acerca  de  la  adopción  de  medios  destinados  á  prevenir 
las  eventualidades  que  pudieran  surgir  del  destronamiento  del  rey 
Menelick. 

-La  prensa  de  Roma  asegura  que  los  socialistas  son  los  primeros 
en  votar  con  el  Gobierno  actual;  y  el  motivo  verdadero  que  obliga  á 
este  grupo  parlamentario  á  estar  con  el  Gobierno  que  preside  Sonnino, 
es  el  impedir  la  vuelta  de  los  antiguos  Ministerios  favorables  al  cleri- 
calismo; y  Ferri,  en  un  artículo  publicado  en  £1  Avantt,  declara  que 
el  proletariado  italiano  en  sus  nueve  décimas  partes  se  halla  todavía 
desorganizado  y  sumido  en  la  más  absoluta  ignorancia.  El  Alómenlo 
hace  notar  que  las  anteriores  declaraciones  indican  suficientemente  la 
conducta  que  á  los  católicos  italianos  imponen  las  actuales  circuns- 
tancias. 

Francia.— A  pesar  de  la  significación  radical  del  Ministerio  presi- 
dido porSarricn,  se  han  modificado,  en  parte,  los  medios  violentos  de 
que  el  anterior  Gabinete  echara  mano  para  realizar  los  inventarios  en 
los  templos.  El  Ministro  del  Interior  ha  dado  en  aquel  sentido  instruc- 
ciones á  sus  subordinados,  prescribiéndoles  la  suspensión  del  inven- 
tario allí  donde  los  pueblos  no  se  mostraran  propicios  á  consentirlo; 
prohibiendo  además  que  en  ningún  caso  hicieran  intervenir  la  fuerza 
armada,  y  ordenando,  por  último,  que  los  detenidos  por  impedir  la 
ejecución  de  los  inventarios,  sean  sometidos  al  régimen  privilegiado 
de  los  presos  políticos. 

Estas  medidas  que  han  sorprendido  á  i^uu^  lus  que  conocen  el  tem- 
peramento sectario  y  rabiosamente  anticatólico  de  M.  Clemenceau, 
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alma  del  Ministerio,  no  denotan,  como  pudiera  deducirse,  que  el  Go- 
bierno actual  trate  de  imprimir  nuevos  rumbos  á  la  política  en  sus  re- 
laciones con  la  Iglesia;  representan  únicamente  una  tregua,  6  si  se 
quiere,  son  una  especie  de  capitulación  que  hace,  forzado  á  ello  por  las 
circunstancias.  La  valiente  y  decidida  actitud  de  numerosas  pobla- 
ciones agrupadas  en  torno  del  Párroco  para  rechazar  la  odiosa  é  in- 
l'ustificada  fiscalización  de  los  poderes  públicos  en  el  santuario,  y  la 
rotunda  negativa  de  varios  oficiales  á  ejecutar  los  mandatos  sacrilegos 
de  los  emisarios  gubernamentales,  presentaban  algo  así  como  los  ca- 
racteres de  incipiente  guerra  civil;  y  esto,  en  vísperas  de  las  eleccio- 
nes, constituía  un  grave  obstáculo  en  la  vida  y  marcha  del  Ministerio, 
erigido  en  sindicato  electoral  de  los  grupos  radical  y  socialista.  De 
aquí  los  procedimientos  sedantes  con  que  ha  inaugurado  su  gestión 
ministerial  sobre  un  asunto  que  tanto  apasionaba  los  ánimos  y  que  tan- 
tas protestas  había  levantado.  Sorteada,  siquiera  sea  por  corto  tiempo, 
aquella  dificultad,  ¿podrán  de  igual  modo  conjurarse  las  que  se  origi- 
nen en  el  seno  mismo  del  Gabinete,  falto  de  unidad  de  pensamiento, 
en  la  solución  de  los  problemas  que  forman  hoy  la  compleja  trama  de 
la  gobernación  de  un  estado? 

Porque  es  un  hecho  innegable  que,  aparte  la  cuestión  religiosa, 
existe  entre  los  miembros  del  Ministerio  Sarrien  la  más  perfecta  he- 
terogeneidad de  ideas  en  la  apreciación  de  puntos  idénticos.  Así, 
mientras  Briand  es  partidario  de  las  doc  crinas  socialistas,  Poincaré  se 
muestra  intrasigente  defensor  del  capitalismo;  Bourgeois,  admirador 
entusiasta  de  Alemania,  no  puede  coincidir  en  política  exterior  con 
Clemenceau,  forvoroso  anglómano;  Etienne,  campeón  del  militarismo, 
tiene  que  chocar  con  Briand,  adversario  del  ejército.  Con  estas  dife- 
rencias de  juicio  sobre  cuestiones  de  candente  actualidad,  no  es  aven- 
turado deducir  la  poca  consistencia  y  corta  duración  de  un  instrumen- 
to de  gobierno  con  dirección  y  tendencias  opuestas  entre  sí.  No  obs- 
tante esta  disparidad  de  criterio,  el  interés  de  partido,  móvil  supremo 
de  todos  los  políticos  de  oficio,  se  impondrá,  suavizando  asperezas  y 
concertando  voluntades;  y  de  este  modo,  en  aparente  armonía  conti- 
nuarán hasta  verificarse  las  elecciones. 

—Refrendado  por  los  Ministros  del  Interior,  Hacienda  y  de  Cultos, 
ha  aparecido  en  VOfficiel^  el  nuevo  Reglamento  de  Administración 
pública,  complemento  explicativo  de  la  inicua  ley  de  separación.  Cons- 
ta de  57  artículos,  que  son  otras  tantas  amarras  para  mantener  aherro- 
jada la  independencia  de  la  Iglesia;  tales  son  las  trabas  por  él  impues- 
tas á  la  constitución  y  funcionamiento  de  las  asociaciones  cultuales, 
último  baluarte  con  que  los  católicos  contaban  para  desde  allí  man- 
tener la  existencia  del  culto  y  de  sus  ministros.  Confiemos  en  que  este 
postrer  golpe  asestado  á  la  libertad  religiosa,  contribuya  á  que  nues- 
tros hermanos  surjan  de  su  somnolencia  y  á  que  deponiendo  ante  el  al- 
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tar  conculcado  por  la  turba  de  bergantes  políticos,  arbitros  hoy  de 
los  destinos  de  la  nación,  las  diferencias  de  partido  y  de  bandería,  ce- 
sen ya  las  divisiones,  para  que,  unidos  ante  el  peligro,  se  apresten  á 
librar  en  el  terreno  electoral  la  incruenta  batalla,  de  cuyo  éxito  de- 
pende el  porvenir  del  cristianismo  en  Francia. 

—El  espontáneo  desastre  acaecido  en  las  minas  de  Courriéres,  que 
relatamos  en  la  Crónica  anterior,  ha  determinado  una  huelga  com- 
pleta cuyos  alcances  y  resultados  es  imposible  concretar  por  ahora. 
Este  movimiento  se  ha  extendido  por  las  regiones  mineras  del  Norte 
y  amenaza  cundir  en  los  demás  centros  hulleros.  También  en  los  ar- 
senales existe  gran  efervescencia  entre  los  operarios.  En  las  esferas 
ministeriales  reina  un  miedo  indescriptible  en  vista  de  estos  aconte- 
cimientos, temiéndose  que  los  excesos  de  los  revolucionarios  sosteni- 
dos en  sus  aspiraciones  por  los  amigos  del  Gobierno,  demuestren  con 
evidencia  el  abismo  hacia  el  cual  arrastra  al  país  la  política  actual. 

Austria.— La  política  en  esta  nación  va  produciendo  cada  día  si- 
tuaciones más  difíciles,  dando  lugar  á  sucesos  de  importancia  suma, 
como  es  el  que  se  refiere  á  la  presentación  al  Parlamento  del  proyec- 
to de  ley  sobre  el  sufragio  universal,  hecho  por  el  jefe  del  Gobierno, 
barón  de  Jautschs,  hace  muy  pocos  días.  Esta  nueva  reforma  electoral 
organizada  en  Austria,  trastorna  por  completo  las  organizaciones  po- 
líticas, y  aniquila  las  agrupaciones  compuestas  de  aristócratas,  pro- 
pietarios, comerciantes^  etc.,  quedando  reducidas  á  una  sola  clase  de 
diputados  eleicibles,  los  cuales  han  de  ser  designados  por  los  votos  de 
lodos  los  ciudadanos  mayores  de  veinticuatro  años,  que  lleven  de  re- 
sidencia uno  por  lo  menos  en  el  distrito.  Los  agricultores  combaten 
con  firmeza  la  división  de  comarcas  y  distritos  electorales  que  se  si- 
gue de  este  proyecto  de  ley;  los  socialistas  protestan  de  que  se  exija 
al  elector  un  año  de  residencia  en  el  distrito;  los  propietarios  recha- 
zan todo  el  proyecto,  y  los  diputados  alemanes  y  nacionalistas  libera- 
les, se  lamentan  de  que  se  les  restrinjan  á  tal  extremo  los  medios 
para  la  lucha,  pues  así  quedan  muy  mermadas  sus  fuerzas.  A  todos  ha 
producido  disgusto  el  proyecto,  tanto,  que  los  socialistas  amenazaban 
ir  á  la  huelga  general,  y  gracias  á  la  actitud  enérgica  del  Gobierno, 
que  con  mano  firme  ha  procurado  destruir  las  propagandas  que  hacían 
ciertos  elementos  levantiscos,  se  ha  restablecido  la  calma  por  comple- 
to. Por  lo  tanto,  la  tranquilidad  ha  vuelto  á  renacer  en  beneficio  de  la 
industria,  del  comercio  y  de  todas  las  clases  sociales  que  estaban  so- 
liviantadas ante  el  temor  de  graves  desórdenes,  y  que  tenían  parali- 
zados, en  parte,  los  negocios. 

Rusia.— Aún  resta  mucho  que  hacer  al  Gobierno  ruso  para  resta- 
blecer la  paz  interior^  que  con  los  últimos  desastres  acaecidos  quedó 
tan  <  Miada.  Las  huelgas  de  las  ¡fábricas  de  manufacturas,  las 

•ubi-  «s  de  marinos,  los  saqueos  á  los  Bancos  y  los  alzamientos 
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de  los  socialistas  están  á  la  orden  del  día,  produciendo  el  desorden 
consiguiente  y  la  falta  de  tranquilidad  en  los  ánimos.  El  ministro  del 
Interior,  Durnovo,  ha  prometido  al  Gobierno  hacer  cuanto  esté  de  su 
parte,  empleando  las  medidas  más  enérgicas  para  acabar  cuanto  antes 
con  el  partido  revolucionario. 

En  medio  de  tanto  desorden,  es,  sin  embargo,  consolador  el  ver 
cómo  intenta  hacerse  justicia,  aun  contra  aquellos  cuya  fama  les  ha- 
bía elevado  á  grandísima  altura.  Aquel  héroe  legendario  que  la  pren- 
sa de  todos  los  matices,  que  los  mismos  telegramas  rusos  habían  en- 
salzado tanto,  está  siendo  objeto  de  un  proceso  para  examinar  su  cul- 
pabilidad ó  inocencia  en  el  desastre  rusojaponés.  Nos  referimos  á 
Stoessel,  para  quien  la  prueba  testifical  ha  sido  tan  abrumadora,  que 
es  casi  seguro  sea  condenado  el  vencido  infortunado  de  Puerto  Artu- 
ro. Según  las  declaraciones  de  los  testigos  rusos,  la  defensa  de  la  pla- 
za fué  sostenida  en  pleno  por  los  generales  Kondratchenko  y  Fock 
en  abierta  oposición  contra  Stoessel.  Parece  ser  que  dichos  generales 
habían  acordado  el  arrestar  á  Stoessel,  cuando  murió  Kondratchenko. 
Espérase  aún  la  declaración  de  los  testigos  japoneses,  y  de  ser  esta 
declaración  desfavorable  á  Stoessel,  considérase  segura  la  condena. 

—Según  despachos  de  San  Petersburgo,  el  nuevo  programa  de  re- 
constitución de  la  marina  rusa  comprende  la  construcción  de  dos  es- 
cuadras, antes  de  que  llegue  el  año  de  1914;  una  para  el  Báltico,  com- 
puesta de  nueve  acorazados  de  17.000  toneladas,  cuatro  cruceros  de 
primera  de  12.000  toneladas,  18  torpederos  y  10  submarinos;  y  otra  para 
el  Mar  Negro,  de  tres  acorazados  de  12.500  toneladas,  siete  cruceros 
de  primera  de  12.C00,  cuatro  de  segunda  de  6.700  y  28  contratorpederos. 

Ambas  costarán  mil  millones  de  rublos»  pagaderos  en  anualidades 
de  112  millones. 

Portugal.— Tan  poco  estables  como  en  España  resultan  los  Gobier- 
nos del  vecino  reino  portugués.  El  Gabinete  progresista  que  presidía 
D.  Luciano  de  Castro  ha  dimitido,  sus'tituyéndole  el  conservador,  á 
cuya  cabeza  figura  el  ilustre  estadista  D.  Ernesto  Rodolfo  Hintze  Ri- 
beiro.  noticia  que  no  ha  podido  sorprender  á  los  que  siguen  con  la  de- 
bida atención  las  evoluciones  de  la  política  portuguesa.  He  aquí  cómo 
explica  la  causa  de  la  crisis  el  artículo  de  fondo  del  número  de  La 
Época  correspondiente  al  24  de  Marzo: 

cEl  Gabinete  progresista,  formado  en  la  segunda  quincena  de  Octu- 
bre de  1904,  nació  con  un  gravísimo  vicio  de  constitución,  que  le  ha 
hecho  arrastrar  una  vida  difícil  y  accidentada.  Su  presidente,  el  señor 
Luciano  de  Castro,  hacía  meses  que  se  encontraba  enfermo,  y  la  jefa- 
tura del  Gobierno  ha  sido  desempeñada  de  hecho  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  Sr.  Pereira  de  Miranda,  antiguo  gobernador  del  Banco 
de  Portugal  y  hombre  muy  popular  en  Lisboa,  pero  que  por  primera 
vez  asumía  las  responsabilidades  del  Gobierno.  El  Sr.  Luciano  de  Cas- 
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tro  ha  continuado  enfermo,  y  el  Sr.  Pereira  de  Miranda  no  ha  log^rado 
sustituirle. 

De  aquí  que  el  Gobierno  progresista,  débil,  vacilante,  viviendo  en 
perpetua  contradicción  entre  el  pensamiento  y  la  acción,  no  haya 
cumpUdo  sus  compromisos,  provocando  con  su  conducta  á  sus  propios 
amigos. 

Ya  en  el  mes  de  Diciembre  último  el  Sr.  Luciano  de  Castro  hubo 
de  presentar  su  dimisión;  pero  cediendo  á  las  indicaciones  del  Rey 
D.  Carlos,  se  resignó  á  continuar  en  el  Poder,  reorganizando  el  Gabi- 
nete. El  formado  entonces  se  presentó  el  2  de  Febrero  á  las  Cortes, 
siendo  recibido  por  éstas  con  tal  hostilidad,  que  solicitó,  y  obtuvo,  el 
decreto  de  disolución,  convocándose  los  comicios  para  el  22  del  mes 
próximo  y  las  nuevas  Cortes  para  el  1.°  de  Junio. 

Desde  este  momento  se  acentuó  la  debilidad  del  Gobierno,  viéndose 
precisado  éste  á  regir  a,l  país  dictatorialmente. 

Pocos  días  hace,  á  consecuencia  de  un  ruidoso  incidente,  ocasiona- 
do por  el  nombramiento  de  un  Magistrado,  tuvo  que  dimitir  el  Minis- 
tro de  Justicia,  Sr.  Montenegro;  pero  el  incidente  había  colocado  en 
una  situación  falsa  al  Gobierno,  puesto  que  fué  causa  de  que  el  Prín- 
cipe Real,  ejerciendo  la  Regencia  durante  la  estancia  de  D.  Carlos  en 
Madrid,  revocase  un  decreto  de  su  augusto  padre. 

Abandonado  por  todos,  con  la  opinión  hostil,  sin  un  jefe  capacitado 
para  afrontar  la  lucha  electoral,  el  Gobierno  progresista  no  tenía  más 
remedio  que  sucumbir,  y  ha  sucumbido,  sustituyéndole  el  partido  con- 
servador. 

El  jefe  del  nuevo  Ministerio  es  aquel  ilustre  político  que  en  Octu- 
bre de  1904  abandonó  el  Poder,  cuando  acababa  de  alcanzar  un  gran 
triunfo  electoral,  por  un  rasgo  de  sinceridad  y  de  honradez  políticas, 
el  Sr.  Hintze  Ribeiro,  Ministro  que  fué  de  Obras  públicas  en  1881,  bajo 
la  presidencia  de  Rodríguez  Sampaio;  de  Hacienda  en  1883,  con  Fon- 
tes;  de  Negocios  Extranjeros  en  1890,  con  Serpa  Pimentel,  y  Presiden- 
ce  del  Consejo  en  1893  y  1900,  siendo  ya  en  esta  última  fecha  jefe  del 
partido  regenerador. 

Habilísimo  hombre  de  Parlamento,  cuyos  discursos,  de  forma  co- 
rrectísima, revelan  un  gran  dominio  de  todas  las  cuestiones,  el  señor 
Hintze  Ribeiro  ha  escogido  para  formar  el  Gobierno  personalidades 
tan  distinguidas  como  el  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Teixeira  de 
Sousa,  que  en  ese  mismo  cargo  ha  dado  pruebas  de  un  profundo  cono- 
cimiento de  los  asuntos,  de  gran  tino  y  de  mucho  amor  al  trabajo; 
como  Campos  Henriques,  Ministro  de  Justicia,  tan  respetado  en  su  par- 
tido por  su  saber  y  experiencia  y  por  su  consejo  sensato  siempre;  como 
Pereira  dos  Santos,  Ministro  de  Obras  públicas,  que  tan  notable  cam- 
paAa  parlamentaria  ha  hecho  últimamente  como  leader  de  la  minoría 
regeneradora  en  la  Cámara  de  los  Diputados,  y  como  D.  Wenceslao 


CRÓNICA   GENERAL  605 

de  Sousa  Pereira  de  Lima,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  cuya 
cartera  desempeñó  de  Febrero  de  1903  á  Octubre  de  1904,  riquísimo 
propietario,  antiguo  Profesor  de  la  Academia  Politécnica  de  Oporto, 
espíritu  muy  cultivado,  orador  de  grandes  dotes  y  hombre  de  notables 
aptitudes  diplomáticas. 

El  nuevo  Gobierno  portugués  presidirá  las  elecciones  el  22  de 
Abril,  pero  aplazará  hasta  Octubre  la  reunión  de  las  Cortes,  á  fin  de 
preparar  la  solución  de  los  problemas  pendientes,  que  son  muchos  y 
complicados,  especialmente  del  de  los  tabacos,  que  tantas  dificultades 
entraña,  pero  respecto  del  cual  el  Sr.  Hintze  Ribeiro  tiene  contraídos 
solemnes  compromisos  con  la  opinión. 

De  la  inteligencia,  de  la  actividad,  de  las  dotes  parlamentarias  y 
de  la  alta  idea  que  del  ejercicio  del  Poder  tiene  el  nuevo  jefe  del  Go- 
bierno portugués,  y  del  valioso  concurso  que  habrán  de  prestar  á  éste 
sus  colaboradores,  cabe  esperar  que  se  inaugure  para  el  vecino  Reino 
un  período  de  fecundas  y  provechosas  reformas.» 

El  Gabinete  actual  portugués  se  compone,  por  consiguiente,  de  los 
Sres.  Hintze  Ribeiro,  Presidente  del  Consejo  y  cartera  del  Interior; 
Campos  Henriques,  Justicia;  Teixeira  de  Sousa,  Hacienda;  Pimentel 
Pinto,  Guerra;  Pereira  Santos,  Obras  públicas;  Antonio  Azevedo,  Ma- 
rina, y  Wenceslao  Lima,  Negocios  Extranjeros. 

Estados  Unidos.— Mientras  la  Cámara  norteamericana  discute  en 
el  Parlamento  si  votará  ó  no  un  crédito  destinado  á  la  construcción 
de  un  acorazado  gigantesco,  el  mayor  proyectado  hasta  la  fecha, 
de  19.000  toneladas,  y  aprueba  el  proyecto  de  destinar  un  millón  de  do- 
llars  á  la  construcción  de  submarinos  y  torpederos,  avanza  la  insu- 
rrección filipina  con  pasos  también  gigantescos,  y  amenaza  á  los  po- 
deres americanos  librarse  del  pesado  yugo  de  su  dominación.  Las  no- 
ticias que  se  reciben  del  Archipiélago  no  pueden  ser  más  alarmantes. 
Parece  que  se  ha  tratado  de  ocultar  la  importancia  real  de  los  últimos 
encuentros  sostenidos  por  los  insurrectos  con  las  tropas  yanquis,  en- 
cuentros en  los  que  no  siempre  han  salido  victoriosos  los  norteameri- 
canos. No  se  trata,  como  parecía,  de  un  alzamiento  parcial,  sino  de 
una  nueva  insurrección  general  en  todas  las  islas.  Mr.  Wood,  Gober- 
nador general  de  Filipinas,  ha  comunicado  á  su  Gobierno  que  debe 
ocultarse  la  verdad  de  lo  que  ocurre.  ¡Puede  ser  que  se  aproxime  la 
hora  de  las  venganzas  para  los  yanquis! 
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ESPAÑA 

Empezó  la  anterior  quincena  con  sucesos  emocionantes  en  la  polí- 
tica, sin  contar  entre  ellos  la  renuncia  que  de  su  carg^o  de  Diputado 
hizo  Blasco  Ibáflez  y  el  duelo  entre  Rodrigo  Soriano  y  Primo  de  Rivera 
(sobrino),  por  aquello  de  las  bofetadas,  sin  que  las  autoridades  hayan 
podido  aplicar  las  disposiciones  del  Código  penal,  porque  aún  no  se 
han  enterado  del  hecho.  A  la  re^^irada  del  Congreso  efectuada  por  los 
republicanos,  siguió  la  de  los  Diputados  regionalistas,  la  de  los  carlis- 
tas, después  de  un  hermoso  discurso  del  Sr.  Vázquez  de  Mella  contra 
la  Ley  de  jurisdicciones  ^  y,  por  último,  la  de  los  periodistas,  que  aban- 
donaron el  Salón  de  sesiones  con  aire  de  protesta  y  mucho  ruido  de 
pupitres.  Nada  de  esto  fué  obstáculo  para  la  aprobación  de  la  asende- 
reada Ley^  muy  distinta  del  primitivo  proyecto. 

El  día  20  Moret  presentó  á  S.  M.  la  cuestión  de  confianza;  al  día  si- 
guiente fué  ratificado  en  sus  poderes,  y  como  dice  un  periódico,  «la 
crisis  total  anunciada  oficialmente  hace  dos  meses,  queda  reducida  á 
un  general  reenganche».  Fué  una  pura  formalidad  exigida  por  cierta 
sentimiento  de  pudor.  Por  eso,  ni  su  planteamiento  suscitó  temores  ni 
esperanzas,  ni  su  solución  ha  producido  sorpresa  á  nadie.  Lo  había 
dicho  con  anticipación  el  Conde  de  Romanones:  «No  pasará  nada.»  Se 
suspendieron  las  sesiones  de  las  Cortes  de  una  manera  poco  digna;  en 
las  filas  liberales  cunde  el  descontento,  y  la  situación  del  Gobierno  es 
insostenible,  sobre  todo  si  es  cierta  la  siguiente  noticia  publicada  por 
La  Época: 

«Una  de  las  cosas  que  no  se  han  htcho  públicas  es  que  el  mismo 
día  en  que  se  leyó  el  decreto  de  suspensión  de  sesiones,  y  después  del 
espectáculo  que  dio  la  mayoría,  fué  el  Presidente  á  Palacio  y  presentó 
de  nuevo  á  S.  M.  la  dimisión  del  Gabinete.  La  dimisión,  que  esta  vez 
parece  que  era  de  verdad,  no  estaba  motivada  tanto  por  las  agrias 
censuras  de  los  Senadores  y  Diputados  ministeriales,  como  por  el 
efecto  que  había  causado  al  Sr.  Moret  su  conferencia  con  el  Sr.  Cana- 
lejas. No  se  sabe  lo  que  S.  M.  contestaría  al  Presidente,  aunque  es  fácil 
presumir  que  alguien  debió  decir  al  Sr.  Moret:  «Eso  pudo  hacerlo  us- 
ted anteayer.»  Lo  cierto  es  que  el  Jefe  del  Gobierno  se  guardó  la  di- 
misión para  momento  más  oportuno.  Aunque,  como  es  natural,  esto  ha 
de  negarse,  la  verdad  es  que  estamos  en  presencia  de  un  Gobierno  di- 
misionari'K 

— DcspuCs  de  muchos  sobresaltos  y  temores;  después  de  tantas  in- 
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transigencias,  á  que  han  seguido  generosas  concesiones,  parece  defi- 
nitivamente conjurado  el  conflicto  que  amenazaba  turbar  la  paz  de 
Europa.  El  acuerdo  de  los  plenipotenciarios  de  la  Conferencia  de  Al- 
geciras  es  ya  un  hecho,  según  las  últimas  comunicaciones,  y  dentro  de 
pocos  días  quedará  redactado  el  correspondiente  protocolo.  Ahora 
sólo  quedan  las  inútiles  protestas  de  los  pobres  delegados  marroquíes; 
las  de  Alemania  tal  vez  se  oigan  en  ocasión  más  oportuna. 

—El  viaje  del  Rey  á  Canarias,  acompañado  de  los  Infantes  D.  Fer- 
nando y  doña  María  Teresa,  es  la  nota  más  saliente  de  estos  días.  En 
Tenerife,  La  Laguna,  Orotava  y  demás  lugares  recorridos  hasta  ahora 
por  las  augustas  personas,  el  recibimiento  ha  sido  entusiasta  en  extre- 
mo, hasta  el  punto  de  haber  asegurado  algunos  oficiales  de  buques  ex- 
tranjeros que  jamás  han  visto  tributar  á  una  persona  honores  tan  es- 
pontáneos y  tantas  muestras  de  cariño,  de  ese  cariño  afectuoso  y  sin- 
cero que  brota  del  corazón.  Aclamaciones  incesantes,  colgaduras, 
iluminaciones,  palomas  y  flores,  todo  se  ha  derrochado  en  obsequio  del 
Rey.  Con  razón  pudo  telegrafiar  desde  Tenerife  á  su  augusta  madre: 
«Satisfechísimo,  buenísimo,  magnífico.» 

—Publicó  El  Universo^  y  ha  reproducido  después  gran  parte  de  la 
prensa  las  dos  cartas  que,  con  motivo  de  la  proyectada  boda  del  Rey 
se  cruzaron  entre  éste  y  Su  Santidad  Pío  X.  He  aquí  la  de  D.  Alfonso: 

«Beatísimo  Padre:  Llegado  el  momento  en  que,  por  motivos  que  á 
la  alta  sabiduría  de  Vuestra  Santidad  no  pueden  ocultarse,  debo  ya 
pensar  en  elegir  esposa,  mi  corazón  ha  sentido  inclinación  incontras- 
table hacia  una  joven  princesa  de  regia  alcurnia,  que  por  sus  natura- 
les atractivos  y  las  virtudes  personales  que  la  adornan,  creo  ha  de  ser 
fiel  compañera  de  mi  vida,  y  por  todos  conceptos  digna  de  compartir 
conmigo  el  trono  que  gloriosamente  ocuparon  mis  ilustres  y  excelsos 
antepasados.  Es  la  egregia  dama  á  quien  me  refiero  su  alteza  real  la 
Princesa  Victoria  Eugenia  de  Battenberg,  hija  del  Príncipe  Enrique 
y  de  su  alteza  real  la  Princesa  Beatriz,  y  nieta  de  la  difunta  Reina 
Victoria  I  de  Inglaterra,  Emperatriz  de  la  India.  Nacida  fuera  de  la 
religión  católica,  no  ha  podido  aún  ser  instruida  en  los  misterios  y 
preceptos  de  la  verdadera  fe,  pero  muy  pronto  su  conversión  será  un 
hecho,  y  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana 
contará  en  su  seno  una  hija  más.  Hija  fiel  y  amantísima,  porque  no 
sólo  su  afecto  para  mi  persona,  ni  mucho  menos  violenta  coacción  ó 
razón  de  Estado,  son  los  móviles  que  la  obligan  á  abandonar  el  error . 
indúcenla  muy  principalmente  á  ello  seguro  instinto  del  corazón  na- 
cido, y  una  decidida  fuerza  de  voluntad  para  llevar  á  término  tan 
hermoso  propósito.  Para  este  importantísimo  acto  está  ya  preparán- 
dose mi  prometida,  cuyo  ingreso  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica 
ha  de  proceder  forzosa  y  formalmente  á  la  petición  oficial  y  solemne 
de  su  mano.  Para  llevar  á  cabo  el  proyectado  enlace,  cuento  ya  con 
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el  beneplácito  de  mi  aug^usta  y  amadísima  madre  la  Reina  D.*  María 
Cristina  de  Austria,  á  cuyos  desvelos  y  buenos  ejemplos  debo  yo  la 
dicha  de  ser  en  obras,  palabras  y  deseos,  tan  católico  como  debe  serlo 
un  Rey  de  la  Católica  España:  cuento  también  con  la  explícita  apro- 
bación de  la  noble  madre  de  mi  prometida,  y  cuento  además  con  la 
adhesión  de  mis  pueblos,  que  ven  en  su  futura  Reina  una  prenda  de 
paz  y  prosperidad  en  el  porvenir.  Sólo  nos  falta  ahora  la  bendición  de 
Vuestra  Santidad,  que  es  la  bendición  de  Dios.  Bendición  para  sus 
buenos  propósitos;  bendición  para  mí,  que  la  solicito  con  todo  el  fer- 
vor de  una  alma  cristiana  que  mira  á  su  salvación  en  todos  los  trances 
de  la  vida.  Dígnese,  pues.  Vuestra  Santidad  otorgármela,  seguro  de 
que  la  recibiré  como  un  don  que  baja  del  Cielo  para  la  felicidad  de 
quien,  como  yo,  procurará  siempre  hacerse  digno  de  ella.  Beatísimo 
Padre:  De  Vuestra  Santidad,  el  más  humilde  y  devoto  hijo^— Alfonso.» 
La  de  Su  Santidad  dice  así:  «Amadísimo  hijo:  La  carta  confidencial 
de  vuestra  majestad,  que  me  ha  sido  entregada  hoy  por  su  piadoso 
embajador,  para  participarme  su  futuro  matrimonio  con  la  princesa 
Victoria  Eugenia  de  Battenberg,  y  que  tan  noblemente  refleja  los 
sentimientos  católicos  y  filialmente  devotos  de  vuestra  majestad  para 
con  la  Sede  Apostólica,  me  han  producido  particular  consuelo  y  ale- 
gría. Aunque  de  estos  mismos  sentimientos,  profundamente  arraiga- 
dos en  el  ánimo  de  vuestra  majestad,  ya  había  tenido  yo  muchas  y 
abundantes  pruebas,  me  regocijo,  no  obstante,  ahora  con  este  nuevo 
testimonio  dado  en  extraordinarias  circunstancias.  El  ver  después  que 
vuestra  majestad  se  sirve  abrirme  ubérrimamente  su  alma,  como  un 
hijo  á  su  padre,  es  para  mí  también  de  mayor  confortación;  y  yo,  que 
siempre  he  sentido  por  vuestra  majestad  un  afecto  grandísimo  y  com- 
pletamente paternal,  me  complazco  en  poderle  asegurar  que  siem- 
pre y  en  todas  ocasiones  estoy  pronto  á  favorecerle  y  ayudarle  en  las 
vicisitudes  de  la  vida.  Veo  también  con  sumo  placer  que,  debiendo 
vuestra  majestad 'contraer  matrimonio,  había  comprendido  la  grave- 
dad é  importancia  de  un  acto  tan  vital  del  cual  ha  de  depender  su 
felicidad,  y  el  cual  ha  de  ir  íntimamente  unido  al  bienestar  de  la 
nación  española.  Y  como  vuestra  majestad  no  ha  fijado  su  elección 
en  una  princesa  nacida  y  educada  en  el  catolicismo,  es  indudable  que 
la  conversión  de  su  futura  consorte  á  la  Religión  Católica  reviste  una 
importancia  capital,  que  no  puede  desconocerse  y  que  vuestra  majes- 
tad demuestra  en  su  carta  haber  apreciado  bien.  Vuestra  majestad 
me  hace  saber  que  la  princesa  Victoria  Eugenia  de  Battenberg  quie- 
re abrazar  la  verdadera  fe,  movida  á  ello  no  por  excepcionales  cir- 
cunstancias, sino  por  meritísimo  entendimiento  y  firme  voluntad,  ase- 
sorándome que  la  conversión  será,  ciertamente,  un  hecho  consumado 
antes  de  la  petición  oficial  del  matrimonio:  todo  lo  cual  hace  esperar 
que  la  elección  de  vuestra  majestad   será  copiosamente  bendecida 
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por  Dios,  y  que  encontrará  el  aplauso  de  los  subditos  católicos  de 
vuestra  majestad,  de  lo  cual  quedar;\n  satisfechos  los  más  caros  sen- 
timientos religiosos,  si  no  el  fervor  además  de  todos  los  católicos  del 
mumdo,  enteramente  de  acuerdo  con  los  intereses  particulares  del  Rey- 
católico.  Vivamente  me  alegro  saber  que  la  augusta  Reina  madre  ha 
visto  con  satisfacción  la  elección  de  vuestra  majestad,  presagio  de 
que  el  próximo  matrimonio  sea  grandemente  agradable  al  corazón 
materno  de  la  piadosísima  señora,  que  puede  merecidamente  alabar- 
se de  haber  dado  á  España  un  soberano  verdaderamente  católico,  y 
que  con  su  sabio  gobierno  y  con  tantos  luminosos  ejemplos,  ha  llevado 
á  cabo  una  obra  sumamente  beneficiosa  para  la  nación  y  para  la  Igle- 
sia, mereciendo  por  ello  la  admiración  general  de  Europa.  Hago,  en- 
tretanto, fervientes  votos  por  la  unión  conyugal  de  vuestra  majestad, 
sobre  la  cual  invoco  la  especial  asistencia  y  protección  del  Señor,  de- 
seando 'que  el  matrimonio  de  vuestra  majestad  sea  no  sólo  un  día  de 
felicidad  y  de  alegría  para  sus  fieles  subditos,  sino  el  preludio  segu- 
ro de  una  larga  serie  de  años  de  prosperidad  doméstica  y  nacional. 
Bendigo,  en  fin,  con  efusión  de  alma  los  buenos  propósitos  de  la  joven 
princesa,  y  desde  ahora  ruego  al  Señor  que  le  conceda  en  abundan- 
cia las  luces  y  gracias  necesarias  para  que  pueda  dignamente  com- 
partir con  vuestra  majestad  el  antiguo  y  glorioso  trono  de  San  Fer- 
nando. También  á  vuestra  majestad,  renovándole  la  expresión  de  mi 
espectal  benevolencia,  envío  afectuosamente  mi  paternal  bendición 
apostólica,  con  mis  votos  para  que  sea  fecunda  en  todo  género  de 
prosperidades,  y  le  infunda  al  propio  tiempo  perseverancia  en  las 
santas  disposiciones,  de  que  vuestra  majestad  se  halla  sinceramente 
animado.  Del  Vaticano,  22  de  Febrero  de  1906.— Pius  PP.  X.» 

—Hemos  recibido  una  circular  firmada  por  los  Excmos.  Sres.  Du- 
que de  Sotomayor  y  Marqués  de  Casa-Arnao,  presidentes  del  Consejo 
Nacional  de  las  Corporaciones  Católico-Obreras  y  del  Centro  de  Defen- 
sa Social^  respectivamente,  en  la  cual  se  anuncia  para  la  primera  quin- 
cena de  Mayo,  la  apertura  de  un  Curso  breve  sobre  cuestiones  sociales. 
Los  temas  que  constituyen  el  programa  son  de  actualidad  y  de  la 
mayor  importancia,  y  la  competencia  de  los  señores  profesores  desig- 
nados para  dar  las  Conferencias,  hace  augurar  los  más  brillantes  re- 
sultados en  bien  del  progreso  y  reforma  sociales.  Las  Conferencias  de 
carácter  doctrinal,  expuestas  en  forma  sencilla,  acomodada  á  la  ilus- 
tración del  público,  alternarán  durante  el  curso  con  veladas  instruc- 
tivas y  amenas,  que  organizarán  en  obsequio  de  los  asistentes,  dichos 
Consejo  Nacional  de  Corporaciones  Católico-Obreras  y  el  Centro  de 
Defensa  Social, 

El  proyecto  de  implantar  en  España  estos  cursos  de  Conferencias 
populares,  que  tan  excelentes  resultados  han  producido  para  la  causa 
católica  en  otras  naciones,  no  necesita  de  nuestra  recomendación:  él 
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por  SÍ  mismo  se  recomienda.  Los  que  deseen  tomar  parte  en  obra  tan 
laudable,  pueden  dirigirse  al  Sr.  Secretario  del  Centro  de  Dejensa  So- 
cial, calle  de  las  Infantas,  42,  principal  izquierda.  Madrid. 

Los  temas  de  las  explicaciones,  son: 

1."    Concepto  cristiano  del  derecho  de  propiedad. 

2."    El  trabajo  y  el  salario. 

3.*  La  organización  obrera  cristiana:  agremiaciones,  sindicato?, 
mutualismo. 

4.°    El  problema  social  agrario  en  España. 

5.^    El  crédito  agrícola. 

6.®    El  seguro  en  su  aspecto  social. 

7.°    Legislación  obrera. 

—Hace  días  que  viene  circulando  por  la  prensa  la  noticia  de  una 
supuesta  conspiración  carlista  en  Barcelona,  á  que  nadie,  seguramen- 
te, ha  dado  crédito,  á  pesar  de  la  ocupación  de  fusiles,  municiones  y 
boinas  de  que  hablan  los  telegramas  oficiales.  Tan  burda  es  la  trama, 
que  el  menos  lince  puede  ver  en  ella,  ó  un  manejo  indigno  de  algún 
funcionario  que  quiere  hacer  méritos  para  una  condecoración  ó  un 
ascenso,  ó  una  vulgar  jugada  de  bolsa.  De  lo  uno  y  lo  otro  se  han  dado 
casos. 

—Ha  fallecido  en  an  convento  de  Gorizia,  donde  vivía  retirada  del 
mundo  y  dedicada  á  la  piedad,  D.*  María  Beatriz  de  Borbón,  madre  de 
D.  Carlos  y  D.  Alfonso  de  Borbón.  Era  hija  segunda  del  Duque  de  Mó- 
dena,  Francisco  IV,  y  de  la  Princesa  de  Saboya,  María  Beatriz.  Nació 
el  13  de  Febrero  de  1824;  en  1847  se  casó  con  D.  Juan  de  Borbón  y  de 
Braganza,  y  de  este  matrimonio  nacieron  D.  Carlos,  en  1848,  y  D.  Al- 
fonso, en  1849.  Con  solícito  cuidado  atendió  á  la  educación  de  sus  hijos, 
retirándose  después  al  convento  de  Carmelitas  Descalzas,  de  Groben, 
para  lo  cual  le  fué  concedida  autorización  por  el  Papa  Pío  ÍX.  De  este 
convento  se  trasladó  en  1892  al  de  Gorizia,  donde  ha  fallecido.  Aunque 
no  hizo  votos  religiosos,  siempre  respetó  la  clausura,  recibiendo  única- 
mente á  sus  hijos  y  nietos,  y  alguna  vez  al  emperador  de  Austria.  Su 
muerte  ha  sido  el  coronamiento  de  una  larga  vida  de  piedad  y  acriso- 
lada virtud. 

—También  nos  vemos  precisados  á  dar  cuenta  de  otro  fallecimiento, 
el  de  D.  Demetrio  Gutiérrez  Cañas,  profesor  de  Derecho  en  la  Univer- 
sidad de  Valladolid  y  subscriptor  de  nuestra  Revista  desde  su  funda- 
ción. Ha  bajado  al  sepulcro,  después  de  una  larga  vida  llena  de  méri- 
to» y  de  virtudes,  bendecido  por  los  pobres  que  experimentaron  su  in- 
agotable caridad,  y  llorado  por  la  ciudad  de  Valladolid,  donde  era  res- 
petado por  su  saber  y  rectitud,  y  querido  por  la  afabilidad  de  su  trato 
ye:  i  vo  de  sus  bondades.  Era  un  alma  buena:  esperamos  en  la 

mi  idf  Dios  que  habrA  recibido  la  corona  que  se  debe  á  los 
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Würzburg  15  de  Marzo  de  1906, 

Sr.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

M.  R.  P.:  Ávido  de  saber,  con  mil  ideas  y  proyectos  en  la  cabeza  y 
sin  prevención  ninguna  contra  los  alemanes,  antes  al  contrario  con 
mucha  estima  y  consideración  hacia  sus  sabios,  llegué  á  la  culta  Ale- 
mania, y  era  natural  que  antes  de  estudiar  su  modo  de  ser,  cultura, 
etcétera,  etc.,  estudiase  su  lengua  para  conocer  lo  que  aquí  se  escri- 
be acerca  de  los  españoles  y  en  particular  acerca  de  los  agustinos. 

En  general,  puede  decirse  que  las  producciones  españolas,  de  cual- 
quier género  que  sean,  no  son  desconocidas  para  los  doctos  alemanes, 
y  son  muchísimos  los  que  poseen  una  cultura  más  que  regular  de  nues- 
tra literatura,  entusiasmándose  con  Calderón,  Lope  de  Vega  y  otros 
dioses  mayores  de  nuestro  Parnaso. 

Conocen  también  nuestra  historia  política  y  admiran  el  valor  y 
bravura  de  nuestros  soldados,  la  constancia  y  tenacidad  con  que  nues- 
tros antepasados  llevaron  á  cabo  las  más  grandes  hazañas  y  la  noble- 
za proverbial  del  pueblo  español. 

Pero  lo  que  más  admiran  es  á  nuestros  teólogos. 

Cuando  hablan  de  ellos  lo  hacen  con  gra.i  respeto  y  consideración, 
admirando  no  sólo  la  profundidad  de  concepto  en  sus  obras,  sino  hasta 
el  estilo  y  claridad  con  que  están  escritas;  como  hace  pocos  días  oí  pon- 
derar al  Dr.  Kihn,  uno  de  los  más  doctos  sacerdotes  de  Ba viera,  y  créa- 
me, Sr.  Director,  que  se  me  ensanchaba  el  pecho  cuando  oía  hablar,  y 
hablar  bien  de  nuestra  cultura  teológica,  citando  uno  por  uno  los  nom- 
bres de  aquellos  teólogos  que  asombraron  en  Trento  á  las  naciones. 

Él  fué  también  el  que  me  refirió  la  anécdota  común  y  corriente  en- 
tre ellos,  á  saber:  de  que  los  franceses  presentaron  en  el  Concilio  de 
Trento  los  libros  en  cuarto^  los  italianos  en  octavo,  los  alemanes  en  el 
tamaño  de  un  papel  de  fumar  y  los  españoles  en  gran  folio,  queriendo 
dar  á  entender  con  esto  que  los  españoles  eran  superiores  á  los  demás 
en  sabiduría  teológica. 
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Los  católicos  alemanes,  que  aquí  en  Ba viera  están  en  mayoría,  ha- 
blan en  general  muy  bien  de  la  católica  España  (alguna  que  otra  apre- 
ciación inexacta  se  oye),  atribuyendo  á  nuestras  guerras  civiles  y  pro- 
nunciamientos el  estado  de  nuestra  decadencia;  no  se  oyen  de  sus  la- 
bios palabras  de  desprecio  [aliquando  per  jocum  como  cuando  re- 
prueban  nuestra  fiesta  nacional,  los  toros)  sino  de  aliento  y  confianza 
en  un  porvenir  glorioso,  porque  dicen  que  con  valor  y  constancia  se 
ha  de  acometer  la  regeneración  de  un  pueblo,  y  los  españoles  han  dado 
pruebas  de  no  carecer  de  ninguna  de  las  dos  cualidades. 

Aun  hoy  día  admiran  nuestras  producciones,  y  en  prueba  de  ello  le 
mando  el  adjunto  artículo  que  habla  de  nuestra  revista  La  Ciudad  dk 
Dios  para  que  si  V.  R.  cree  conveniente  lo  inserte  en  ella. 

De  V.  R.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  • 

P.  PfiDRO  Blanco 
o.  s.  A. 

Como  el  poco  tiempo  que  llevo  aquí  no  me  permite  aún  el  lujo  de 
traducir  bien  el  alemán,  la  versión  del  indicado  artículo  pertenece 
principalmente  á  D.  Adolfo  Braun,  que  con  exquisita  amabilidad  se  há 
prestado  á  complacerme.  Si  publica  usted  éstas  líneas  haga  constar 
mi  sincero  agradecimiento  á  dicho  señor. 


EIn  Jubilaum    jenselts    der  Pyrinaen. 

Un  jubileo  al  otro  lado  de  los  Pirineos. 

A  fines  del  año  1905  La  Ciudad  de  Dios,  la  más  importante  de  las  pu- 
blicaciones periódicas  científico-católicas  de  España,  contó  veinticinco 
años  de  existencia.  Su  historia  referida  en  dos  artículos,  tiene  algo  de 
sublime, é  incitaría  á  aspirar  á  lo  grande  por  todas  partes,  especialmen- 
te en  los  países  romanos  (en  las  naciones  latinas).  Los  tiempos  en  que  se 
fundó  no  eran  muy  propicios.  Todas  las  otras  revistas  científicas  con- 
temporáneas ó  anteriores  ya  no  existen  por  más  ingeniosos  que  eran  sus 
redactores,  como  la  Ciencia  Cristiana  dirigida  por  Orti  y  Lara,  ó  la  Re- 
vista de  Madrid  por  García  Romero.  Solamente  La  Ciudad  de  Dios 
se  ba  mantenido  por  cinco  lustros.  La  culpa  principal  de  la  pérdida  de 
tantas  revistas  españolas  que  comenzaron  bien,  atribuyese  á  las  luchas 
políticas  en  que  ios  católicos  de  España  se  han  entretenido,  malgas- 
tando el  tiempo  y  distanciando  los  ánimos,  especialmente  á  la  disputa 
en  favor  y  en  contra  de  los  integristas.  Sin  embargo,  haciendo  compa- 
ración de  las  situaciones  españolas  con  las  de  Alemania,  uno  se  incli- 
na á  sospechar  que  muchas  veces  los  editores,  por  falta  de  práctica 
mercantil,  han  sido  la  causa  de  que  gran  número  de  revistas  haya  des- 
aparecido. Todavía  hoy  es  de  lamentar  el  mal  estado  de  las  librerías 
espaflolas. 
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A  pesar  de  todo,  no  se  podrá  negar  el  alcance  de  la  causa  arriba 
mencionada.  Sin  la  organización  sólida  de  los  católicos,  el  desarrollo 
de  la  literatura  católica,  sobre  todo  el  de  la  literatura  periódica,  habría 
sido  menos  extensivo  y  menos  permanente  hasta  en  Alemania;  Habent 
sua  fata  libelli, 

Al  aparecer  por  primera  vez  el  5  de  Enero  de  1881,  La  Ciudad  de 
Dios  comparada  con  la  de  hoy,  era  una  revista  menuda  (de  menor  im- 
portancia). Tenía  por  título  Revista  A&ustiniana:  y  en  efecto,  hasta 
hoy  día  se  halla  exclusivamente  dirigida  y  administrada  por  los  agus- 
tinos españoles.  Si  la  revista  hubiera  permanecido  lo  que  era  al  prin- 
cipio, nunca  tal  vez  habría  adquirido  la  posición  sobresaliente  que 
tiene  en  la  sociedad  católica  de  la  Península  pirinaica.  Al  principio 
se  acomodó  estrechamente  á  las  necesidades  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, y  era,  naturalmente,  de  menos  interés  para  el  público. 

Cada  número  se  dividía  en  cinco  secciones.  Tres  de  éstas,  á  saber, 
historia  de  la  Orden,  historia  de  la  literatura  de  la  Orden,  derecho  re- 
gular, no  tenían  interés  sino  para  la  Orden  y  sus  íntimos  amigos,  mien- 
tras sólo  dos  secciones,  avisos  de  la  redacción  y  miscelánea,  eran  de 
interés  general.  Buena  suerte  é  inteligencia,  causas  interiores  y  exte- 
riores han  contribuido  á  procurar  á  la  revista  su  universalidad  y 
abundancia  imponente.  Entre  las  causas  exteriores  citamos  el  caso  de 
que  el  10  de  Agosto  de  1885,  Alfonso  XII  encargó  á  los  Padres  Agus 
tinos  de  la  administración  del  Colegio  y  de  la  biblioteca  Real  en  el 
Escorial.  Trasladada  á  este  punto  la  redacción  y  administración  de  la 
Revista,  los  redactores  sacaron,  naturalmente,  no  poco  provecho  de 
aquella  biblioteca.  Otro  acontecimiento  favorable  al  periódico,  aun- 
que triste,  bajo  el  punto  de  vista  político,  fué  la  pérdida  de  las  Filipi- 
nas, porque  así  mucho  personal  se  hizo  disponible,  y  al  mismo  tiempo 
los  candidatos  al  sacerdocio  de  la  orden  pudieron  profundizar  más  en 
los  estudios  (1). 

En  cuanto  á  las  causas  interiores:  hay  algo  que  alegar  también:  pri- 
meramente la  habilidad  y  perspicacia  de  los  fundadores  y  administra 
dores.  Como  fundador  se  considera  y  venera  alP.  Cámara,  que  hace 
poco  murió  siendo  Obispo  de  Salamanca.  Hombre  de  voluntad  de  hierro, 
consagró  parte  de  sus  energías  á  la  fundación  de  la  revista,  á  pesar 
de  los  estorbos  que  se  opusieron  á  ello.  El  5  de  Julio  de  1887  la  revista 
mensual  se  hizo  quincenal,  resultando  desde  el  1888  una  colección 
anual  en  la  que  figuran  tratados  teológicos,  filosóficos,  críticos,  físicos, 
literarios  y  otros.  Todos  los  ramos  de  las  ciencias  humanas  se  encuen- 
tran en  su  programa,  sin  otra  restricción  que  la  que  el  amor  de  la 
verdad,  la  conciencia  y  los  sanos  principios  de  la  Religión  imponen. 

(1)    Puede  decirse  que  esta  circunstancia  apenas  ha  influido  en  la  marcha  d«  la  Revista  La 
Ciudad  de  Dios.— N.  de  la  R. 


614  MISCELÁNEA 

Una  experiencia  hecha  ya  en  otras  partes,  se  confirmó  aquí  tam- 
bién. A  pesar  de  que  otras  revistas  salieron  después  con  las  mismas  ó 
parecidas  tendencias,  como  la  importante  publicación  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  titulada  Razón  y  Fe^no  sólo  no  se  estorbaron,  sino  que 
se  alentaron  mutuamente,  conquistando  las  dos  el  favor  del  público; 
así  se  ve  que  las  buenas  producciones  siempre  surten  buen  efecto. 

Con  el  aumento  y  prosperidad  de  la  revista  va  unida  la  perfección 
de  la  redacción. 

Un  número  notable  de  redactores  y  colaboradores  fueron  educados 
por  el  P.  Cámara  y  su  tranquilo  pero  perspicaz  é  infatigable  coadyu- 
vador P.  Manuel  Diez  González,  cuya  interesante  personalidad  está 
pintada  en  el  primer  número  del  año  de  1905.  Da  gusto  el  ver  la  gran 
fila  de  hombres  que  como  religiosos  y  escritores  sacrificaron  sus  fuer- 
zas por  la  causa  católica.  Unos  cuantos  sucumbieron  ya  á  sus  fatigas 
y  obtuvieron  sin  duda  su  recompensa:  otros  pasaron  de  redactores  á 
ocupar  altos  puestos  y  dignidades.  Varios  se  hicieron  Obispos,  de  los 
cuales  dos  viven  todavía. 

Algunos  llegaron  á  ser  generales  de  la  orden  como  el  P.  Tomás 
Rodríguez,  General  actual  de  los  agustinos.  Con  verdadero  placer 
descubrimos  entre  los  redactores  á  una  ilustre  dama,  á  quien  en  Ba- 
viera  también  solemos  ver  como  protectora  de  todas  las  buenas  empre- 
sas. Su  Alteza  Real  la  Princesa  Luis  Femando. 

Pero  no  sólo  en  extensión,  sino  también  en  variedad  ganó  la  revista 
y  se  adquirió  á  sí  un  buen  número  de  subscriptores.  Sería  á  propósito 
el  citar  aquí  algunas  de  las  materias  tratadas  en  varios  artículos  du- 
rante el  último  año.  (El  autor  del  artículo  enumera  los  publica- 
dos durante  el  año  y  el  número  dedicado  á  Cervantes).  De  interés 
general  es  la  sección  Revista  Científica,  Revista  de  Revistas  y  Revis- 
ta Canónica,  siendo  ésta  última  importante  para  teólogos  y  moralistas. 

Los  apuntes  bibliográficos  de  las  obras  que  critican,  son  en  general 
menos  extensos  que  en  la  revista  Stirnmen  von  Marta  Laach:  en  re- 
compensa LaCiudad  de  Dios  tiene  una  re\'ista  política  parecida  á  la  de 
La  Civiltd  Cattolica  titulada  «Crónica  general.!  Las  discusiones  sobre 
escritores  antiguos  y  modernos  de  la  orden  de  San  Agustín  son  de  uti- 
lidad general:  por  ejemplo,  el  tratado  sobre  el  pío  lírico  Fr.  Luis  de 
León,  llamado  el  «Horacio  Español». 

A  la  época  del  Concilio  Tridentino,  los  libros  de  los  teólogos  espa- 
ñoles eran  conocidos  por  todas  partes.  Verdad  es  que  entonces  la  len 
gua  latina  era  un  modo  cómodo  para  entenderse  los  sabios  entre  si. 
Los  tiempos  mudaron:  sin  embargo,  convendría  que  nos  ocupáramos 
un  poco  de  la  literatura  y  lengua  española.  Aunque  sea  bastante  dilí- 
cil  para  los  alemanes  el  aprender  á  hablar  la  lengua  castellana,  el 
erudito  se  familiarizaría  fácilmente  con  la  literatura  española. 

No  hag.nnov  rr...f»  A,-  1  iw  iv.v^HUas  de  que  las  naciónos  romnnns  (la- 
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tinas)  sean  inferiores  á  nosotros.  A  pesar  de  que  España  perdió  mucho 
terreno  desde  el  punto  de  vista  político,  no  se  puede  negar  que  en  las 
venas  de  sus  hijos  corre  todavía  una  buena  dosis  de  sangre  pura;  han 
conservado  sus  facultades  de  despejo  é  inteligencia  notables  y  atentos 
á  las  más  nobles  tradiciones  de  los  tiempos  pasados,  aspiran  á  hacerse 
dignos  de  sus  padres.  Que  Dios  bendiga  estos  afanes  y  les  dé  el  nuevo 
bien  merecido.  (1) 

(Traducido  del  periódico  Ausburger  Postzeitungy  18  de  Febrero 
de  1906,  que  se  publica  en  Ausburg,  la  antigua  Augusta  Vindelicorum.) 


(1)  Son  de  estimar  en  mucho  y  deben  confortarnos  estas  sinceras  y  nobles  apreciaciones 
hechas  por  extraflos,  ante  el  empeño  de  los  muchos  españoles  que  se  esfuerzan  por  desací edi- 
tar á  España.  Agradecemos  rivamente  las  atenciones  del  articulista.— La  R. 
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RADICALISMO  CON  LÓGICA 


EN    UN    MITIN. -ORATORIA   SIGLO   XX 

OMPAÑEROs:  Vengo  hoy  á  hablaros  en  nombre  de  la  sinceri- 
dad, de  la  libertad  y  de  la  emancipación.  Basta  ya  de  far- 
sas, basta  ya  de  convencionalismos,  basta  ya  de  promesas 
engañosas.  Ha  pasado  más  de  un  siglo  desde  que  se  pronunciaron 
las  sacrosantas  palabras  «fraternidad,  igualdad  y  libertad»,  y  hasta 
la  fecha  no  han  sido  más  que  palabras  vanas,  palabras  sin  sentido, 
palabras  sarcásticas;  á  la  fraternidad,  correspondía  haber  he- 
cho de  todo  el  género  humano  una  sola  familia  en  la  que  reinase 
la  paz  y  el  amor,  y  lo  que  ha  sucedido  es  todo  lo  contrario;  el  odio 
ha  invadido  todos  los  corazones;  la  envidia  por  un  lado  y  el  egoís- 
mo por  otro,  han  abierto  insondable  abismo  entre  las  distintas  cla- 
ses sociales;  la  lucha  por  la  existencia  no  respeta  amigos  ni  enemi- 
gos, correligionarios  ó  adversarios;  el  rico  hunde  en  la  miseria  á 
otro  rico,  y  el  obrero  aplasta  á  otro  obrero  si  se  pone  entre  ellos  el 
vil  interés  ó  el  satisfacer  una  pasión;  esa  hermosa  palabra  ha  roto 
los  antiguos  vínculos  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y  ha  sido  im- 
potente para  crear  otros  nuevos. 

¿Y  qué  os  diré  de  la  igualdad?  ¿Dónde  se  encuentra  la  reali- 
zación de  esa  aspiración  sublime?  Yo  dirijo  mi  mirada  sobre 
vosotros,  y  lo  que  veo  es  la  desigualdad  más  completa;  desigualdad 
en  la  estatura,  desigualdad  en  la  fuerza,  desigualdad  en  la  fisono- 
mía, desigualdad  en  la  inteligencia,  desigualdad  en  la  instrucción, 
desigualdad  en  el  vestido...,  desigualdad,  señores,  en  todo.  De 
suerte  que,  después  de  un  siglo  de  predicación  de  la  igualdad,  sois 
todavía  en  todo  desiguales.  ¿Puede  darse  farsa  mayor?  ¿Puede 
darse  burla  más  sangrienta?  Y  si  extiendo  mi  mirada  por  la  Natu- 
raleza y  contemplo  al  robusto  árbol  levantando  sus  espléndidas  ra- 
mas sobre  la  humilde  hierba  y  los  raquíticos  arbustos,  privándoles 

Í-A  CiunAD  DE  Dios. -AÑO  XXVI NúM.  790.  43 


618  RADICAUSMO  CON   LÓGICA 

de  la  luz  y  del  calor  del  sol  y  de  los  jugos  de  la  tierra:  las  montañas 
que  se  elevan  soberbias  sobre  los  obscuros  valles;  los  grandes  ríos 
que  absorben  los  pequeños,  privándolos  hasta  del  nombre;  gigan- 
tescos astros  que,  á  manera  de  soberanos,  llevan  en  pos  de  sí  bri- 
llante cortejo  de  modestos  planetas  y  satélites...;  en  suma,  cuando 
contemplo  la  más  absoluta  desigualdad  en  el  mundo  físico,  en  el 
mundo  intelectual  y  en  el  mundo  moral,  no  puedo  menos  de  execrar 
á  los  que  han  engañado  á  las  masas,  predicándoles  una  igualdad 
que  es  imposible  realizar  mientras  no  se  borren  otras  desigualda- 
des. ¡Predicar  igualdad  en  los  bienes  materiales,  en  las  riquezas, 
mientras  haya  desigualdades  en  la  inteligencia,  en  el  vigor  físico, 
en  la  moralidad  y  en  la  salud...!  ¿Acaso  no  son  estos  dones  supe- 
riores á  todos  las  riquezas?  ¿No  es  absurdo  pedir  igualdad  en  los 
efectos  dejando  que  permanezcan  desiguales  las  causas?  ¿No  es 
ridículo  reclamar  con  luchas  sangrientas  y  con  peligro  de  la  vida 
lo  menos,  sin  preocuparse  para  nada  de  lo  más?  Al  llegar  á  este 
punto  y  pensar  que  estas  insensateces  han  sido  causa  de  grandes 
trastornos  sociales,  de  odios  mortales  entre  los  hombres,  de  des- 
venturas sin  cuento  en  la  humanidad,  mi  espíritu  noble  se  llena 
de  indignación  y  á  mis  labios  acuden  violentos  apostrofes  contra 
los  causantes  de  tamaño  mal.  ¡Oh,  sabios  del  siglo  XIX,  habéis 
sido  imbéciles  y  malvados!;  no  sabíais  resolver  un  problema,  y  lo 
habéis  planteado  para  desdicha  de  la  humanidad;  habéis  querido 
levantar  un  edificio,  y  no  le  habéis  puesto  cimientos,  y  el  edificio 
se  ha  hundido,  aplastando  á  los  que  en  él  se  cobijaban.  ¡Sois  res- 
ponsables de  un  crimen  de  lesa  humanidad!  ¡La  execración,  el  odio 
y  el  olvido,  caiga  sobre  vosotros  como  losa  de  plomo  que  os  oculte 
para  siempre  de  la  vista  de  los  que  tenem.os  la  dicha  de  pertenecer 
al  siglo  XX! 

Compañeros, descansemos  un  momento;  apartemos  para  siempre 
nuestra  mirada  del  siglo  que  expiró  dejándonos  un  legado  bien 
triste;  respiremos  las  perfumadas  auras  del  siglo  XX;  refresque- 
mos nuestra  fantasía  con  las  risueñas  esperanzas  con  que  nos 
brinda...  Y  después  de  reponer  nuestras  fuerzas  por  el  descanso, 
nosotros,  hombres  de  nuestro  siglo,  acometamos  el  problema  de 
frente  y  planteémoslo  en  sus  verdaderos  términos. 

¿No  es  una  insipiencia  pedir  que  árboles  distintos  den  frutos 
iguales,  que  en  la  cumbre  de  los  Pirineos  haya  la  misma  tempera- 
tura que  al  nivel  del  mar  ó  que  la  tortuga  vuele  como  el  águila? 
He  aquí,  sufiorcs,  lo  que  han  pretendido  los  sociólogos  de  la  pasa- 


RADICALISMO  CON   LÓGICA  619 

da  centuria.  Este  proceder  indica,  ó  ignorancia  supina,  mejor  diré, 
imbecilidad  absoluta,  ó  repug-nante  farsa  con  que  se  ha  tratado  de 
halagar  á  las  masas.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede  consentirse  en  el 
siglo  XX;  digo  más,  no  lo  consentiremos  los  que  sentimos  fulgurar 
en  nuestra  mente  las  ideas  novísimas,  y  en  nuestro  corazón  palpi- 
tar amor  infinito  á  la  humanidad. 

Y  basta  y  sobra  ya.  de  preámbulos;  entremos  de  lleno  en  el 
magno  problema  que  hoy  nos  ocupa.  ¿Qué  es  lo  que  subleva  nues- 
tra dignidad  ofendida;  qué  lo  que  enciende  el  odio  y  el  rencor  en 
vuestros  corazones;  qué  lo  que  detesta  vuestra  honrada  conciencia; 
qué,  en  suma,  lo  que  amarga  toda  vuestra  existencia?  La  respuesta 
se  refleja  en  vuestras  fisonomías.  Ver  que  unos  tienen  capitales 
inmensos,  otros  los  tienen  grandes,  otros  pequeños  y  algunos  no 
tienen  más  fortuna  que  su  trabajo.  En  otros  términos,  la  desigual- 
dad; sí,  la  desigualdad,  monstruo  horrendo  que  tiene  clavadas  sus 
garras  en  el  mismo  corazón  de  la  humanidad,  más  diré,  del  mundo 
entero,  sin  excluir  el  físico  y  astronómico;  levantémonos  todos 
como  un  solo  hombre  para  aplastar  al  monstruo  que  siembra  de 
espanto  y  desolación  al  universo  mundo;  clamemos  todos  con  toda 
la  energía  de  nuestros  pulmones:  ¡abajo  la  desigualdad!,  ¡viva  la 
igualdad  absoluta!  ¿Y  qué  es  lo  que  hay  que  hacer  para  llegar  á 
esta  ambicionada  igualdad?  No  es  difícil  la  contestación.  Hacer 
que  los  astros,  ó  brillen  todos  como  el  sol,  ó  se  apaguen  todos  como 
los  que  silenciosos  cruzan  los  espacios  sin  ser  vistos  de  nadie; 
hacer  que  las  montañas  se  hundan  y  los  valles  se  levanten  para 
que  la  tierra  sea  una  llanura  no  interrumpida;  hacer  que  todas  las 
plantas  sean  de  las  mismas  dimensiones,  se  planten  en  terrenos 
igualmente  fértiles,  gocen  del  mismo  riego  y  calor,  produzcan  el 
mismo  fruto  y  duren  el  mismo  tiempo;  hacer  que  la  muchedumbre 
incalculable  de  distintas  y  variadas  especies  de  animales  se  reduz- 
can á  una  sola,  y  que  todos  los  individuos  de  ésta  se  identifiquen 
en  el  grandor,  en  la  forma,  en  la  agilidad,  en  la  fuerza...,  es  decir, 
en  todo;  hacer  que  los  hombres  todos,  sean  indios,  cafres,  chinos  ó 
europeos,  tengan  la  misma  estatura,  el  mismo  color,  la  misma 
fuerza,  la  misma  perspicacia  en  los  asuntos  de  la  vida,  el  mismo 
poder  de  inteligencia,  la  misma  energía  de  voluntad,  los  mismos 
apetitos  y  deseos,  la  misma  delicadeza  de  sentimientos,  la  misma 
brillantez  de  imaginación,  la  misma  facilidad  de  palabra,  la  misma 
salud,  los  mismos  años  de  vida,  las  mismas  penas  y  alegrías  y  los 
mismos  bienes  de  fortuna.  Sí,  señores;  mientras  de  entre  la  masa 
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anónima  de  entendimientos  mediocres  y  fantasías  ramplonas  se 
levanten  esos  g^igantes  de  la  inteligencia  que  se  llaman  Platón,  San 
Agustín,  Newton,  Calderón,  Menéndez  y  Pelayo...,  la  verdadera, 
la  sólida,  la  fundamental  igualdad,  es  un  mito.  Supongamos  por 
un  momento  que  se  distribuye  toda  la  riqueza  de  la  tierra  entre 
sus  moradores,  tocando  á  cada  uno  cinco  mil  duros,  y  suponed  que 
continúan  existiendo  seres  raquíticos  y  degenerados,  tísicos  que 
no  poseen  de  la  vida  más  que  la  parte  sombría  y  penosa,  mientras 
á  su  lado  se  mueven,  gozando  del  incomparable  bienestar  de  una 
salud  completa  y  de  los  íntimos  y  purísimos  goces  de  las  produc- 
ciones literarias,  artísticas  y  científicas,  seres  robustos  en  el  cuer- 
po y  en  el  espíritu,  que  pasean  triunfantes  sobre  el  vulgo  de  los 
mortales  el  soberano  poder  de  su  inteligencia  y  la  hermosura  y 
esplendor  de  un  organismo  vigoroso;  y,  decidme:  rhay  igualdad, 
no  obstante  de  poseer  cada  individuo  los  consabidos  cinco  mil  du- 
ros, entre  unos  y  otros  seres?  Afirmarlo  sería  necedad  suprema  ó 
sangriento  sarcasmo.  Ved,  ciudadanos  candorosos,  la  igualdad 
predicada  hasta  ahora  por  vuestros  corifeos,  igualdad  quebrantada 
por  ellos  mismos  al  querer  imponeros  sus  pensamientos  y  ejercer 
una  autoridad  sobre  vuestras  inteligencias,  subiéndose  á  la  tribuna 
para  destacarse  de  entre  vosotros,  burlándose  en  la  práctica  de  la 
igualdad  defendida  en  teoría.  Me  diréis  que  yo  hago  lo  propio,  y 
yo  os  doy  la  razón;  pero  sabed  que  yo  obro  así  porque  no  ha  llega- 
do todavía  la  época  de  la  verdadera  igualdad;  sabed  asimismo  que 
cuando  comience  á  alborear  ese  día  venturoso,  sellaré  mis  labios  y 
sólo  hablaré  cuando  todos  mis  iguales  hablen  y  diré  cosas  iguales  á 
las  que  ellos  digan,  porque  yo  aborrezco  toda  mixtificación  y  toda 
farsa,  cual  es  esa  igualdad  adulterada,  esa  igualdad  á  medias,  esa 
igualdad  en  lo  menos,  acompañada  de  tremenda  desigualdad  en  lo 
más,  esa  igualdad  en  las  riquezas  que  son  exteriores  al  hombre, 
y,  en  cambio,  una  desigualdad  inmensa  en  la  salud,  en  el  vigor 
físico,  en  la  hermosura,  en  el  talento,  en  la  discreción,  en  las  do- 
tes de  gobierno,  en  la  facilidad  de  palabra,  en  la  inspiración...,  que 
es  lo  que  integra  al  hombre  en  su  ser  de  tal. 

Creo,  señores,  haber  hablado  con  toda  claridad,  sin  cobardes 
eufemismos  ni  gastados  convencionalismos.  Quizá  hayíi  insistido 
en  demasía  .sobre  lo  mismo;  lodo  lo  he  creído  necesario  para  de- 
rrocar de  su  falso  pedestal  esíi  sombra  de  igualdad  que  por  tanto 
tiempo  se  os  ha  predicado.  Para  urmin.n  csi  i  pnf<'  me  v:n\  .^ 
permitir  otro  rasgo  de  sinceridad. 
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Yo  veo  claramente,  con  evidencia,  lo  que  debe  ser  la  igualdad, 
lo  que  debe  hacerse  para  llegar  á  ella,  es  decir,  yo  me  glorío  de 
plantear  el  problema  en  toda  su  integridad  y  con  exactitud  mate- 
mática, pero  confieso  mi  impotencia  para  resolverlo,  pues  no  se 
me  alcanza  cómo  el  hombre  pueda  llegar  á  conseguir  que  desapa- 
rezca esa  ley  suprema  de  desigualdad  que  preside  al  desenvolvi- 
miento de  todos  los  fenómenos  del  mundo  físico,  del  mundo  inte- 
lectual y  del  mundo  moral,  tanto  que,  ingenuamente  lo  confieso, 
me  asalta  la  duda,  mejor  diré,  me  asedia  la  idea  de  que  la  hermosa 
teoría  de  la  igualdad  no  es  aplicable  á  este  mundo  en  que  vivimos 
y  que  nosotros  no  hemos  hecho,  sino  á  otro,  que  radiante  de  luz 
se  presenta  á  nuestra  inteligencia  y  que  por  ahora  carecemos  de 
potencia  para  crear.  ¿Llegará  el  día  en  que  el  hombre  pueda  crear 
mundos?  ¡Ah!,  si  este  feliz  día  llegase,  sería  la  ocasión  de  crear 
uno  al  cual  se  pusiera  como  ley  fundamental,  á  la  que  todas  las 
demás  se  subordinasen,  la  de  la  más  perfecta  igualdad.  ;Y  quién 
podría  con  razón  negarnos  la  facultad  de  poner  esta  ley  al  mundo 
por  nosotros  creado?  ¿Acaso  no  tiene  derecho  el  creador  á  poner 
las  leyes  que  mejor  le  plazcan  á  sus  criaturas?  ¡Oh,  día  venturoso!, 
¡oh,  mundo  ideal  que  aparecéis  á  mi  exaltada  fantasía  entre  nim- 
bos de  gloria,  yo  os  saludo! 

Si  hasta  ahora,  compañeros,  la  fraternidad  y  la  igualdad  han 
sido  nombres  vacíos  de  sentido,  no  ha  corrido  mejor  suerte  ese 
otro  emblema  santo  de  redención,  á  que  llamamos  libertad.  ¡Ah, 
qué  espectáculo  tan  triste  se  presenta  á  la  vista  de  los  que  tienen 
el  valor  de  las  propias  convicciones,  aman  la  consecuencia  en 
todos  sus  actos  y  hacen  religión  de  la  sinceridad!  No  puedo  recor- 
dar con  calma  y  sin  que  la  protesta  venga  á  mis  labios,  el  que  en 
todas  las  modernas  revoluciones  se  hayan  llenado  de  ciudadanos 
las  cárceles  en  nombre  de  la  libertad,  así  como  en  nombre  de  la 
fraternidad  se  hayan  guillotinado  multitud  de  hermanos  y  compañe- 
ros, y  en  nombre  de  la  igualdad  se  hayan  escalado  los  altos  puestos 
sociales  y  formado  cuantiosos  capitales  despojando  á  los  vencidos. 
Ahí  tenéis  la  historia,  abridla  por  donde  os  plazca  y  veréis  cómo 
apenas  hay  página  donde  no  figure  algún  nombre  de  infames  far- 
santes, comerciantes  criminales  de  las  ideas,  embaucadores  de  las 
muchedumbres  ignaras  que,  rindiendo  culto  externo  al  sagrado 
emblema  de  la  democracia,  en  su  interior  alimentaban  bastardas 
pasiones  de  ambición,  de  venganza  y  de  avaricia,  levantando 
su  execrable  trono  sobre  las  ruinas  producidas  por  sus  mentidas 


RADICALISMO  CON   LÓGICA 

palabras  y  sus  hipócritas  peroraciones.  ¡Cuántos  ignorantes  caye- 
ron en  sus  redes  como  inocentes  pajarillos  atraídos  por  el  señuelo 
de  la  hermosa  palabra  libertad!  Afirmaban  y  predicaban  aquéllos, 
no  sé  si  malvados  ó  ilusos,  que  era  necesario  romper  las  cadenas 
para  que  el  hombre  quedase  libre  y  fuera  feliz;  y  añadían  que  ellos 
iban  á  organizar  una  sociedad  cuyo  distintivo  había  de  ser  la  liber- 
tad. Destrujxron,  en  efecto,  lo  antiguo  y  edificaron  lo  nuevo;  ¿pero 
el  hombre  es  libre?  Yo  dirijo  una  mirada  escrutadora  por  todo  lo  que 
rodea  al  hombre  y  encuentro  á  éste  tan  encadenado  ó  más  que 
antes.  ¿Qué  son  sino  cadenas  todas  las  leyes  físicas,  morales,  civi- 
les, políticas...?  La  gravedad  le  tiene  ligado  á  la  tierra  sin  poder 
salir  de  ella,  siendo  arrastrado  de  bueno  ó  mal  grado  por  los  espa- 
cios estelares  con  la  velocidad  de  30.000  metros  por  segundo.  En 
cambio  desea  levantarse  en  el  aire,  y  haciendo  un  esfuerzo  supre- 
mo logra  á  lo  sumo  elevarse  á  un  metro  de  altura,  y  sin  poderse 
detener  cae  luego  sobre  la  tierra  atraído  por  la  misteriosa  fuerza 
de  la  gravedad.  Rómpase  esta  cadena,  y  el  hombre  de  un  salto 
salvará  el  Himalaya,  subirá  á  las  más  altas  regiones  de  la  atmós- 
fera sin  globos  ni  artefactos  de  ningún  género,  y  si  se  suprimiese 
otra  le}"  avasalladora^  la  del  roce,  podría  el  hombre  con  la  misma 
facilidad  atravesar  el  Océano  y  recorrer  la  tierra  sin  necesidad  de 
barcos,  ferrocarriles,  coches,  automóviles  y  demás  medios  de  lo- 
comoción: añadamos  á  las  dos  supresiones  indicadas  una  tercera, 
la  de  la  ley  fisiológica  de  la  respiración,  y  tendremos  al  hombre 
libre  para  poder  escudriñar  los  misteriosos  senos  de  la  inmensidad 
del  espacio,  pasando  de  un  planeta  á  otro  planeta,  de  un  astro  á 
«tro  astro,  de  un  mundo  á  otro  mundo.  Viajero  intermundial  en- 
tonces, el  hombre  visitaría  sin  dificultad  alguna  todos  los  astros  y 
gozaría  de  todo  lo  bueno  que  hubiese  en  cada  uno  de  ellos  y  trans- 
portaría de  uno  á  otro  lo  que  estimase  conveniente. 

Rotas  esas  tres  cadenas,  ¿sería  el  hombre  verdaderamente  libre? 
Triste  es  confesarlo,  pero  la  verdad  es  lo  que  es  y  no  lo  que  nos- 
otros queremos  que  sea,  y  la  verdad  en  este  caso  es  que  nos  queda 
mucho  camino  por  andar  antes  de  entrar  en  posesión  de  la  libertad 
completa.  Las  leyes  fisiológicas  que  regulan  las  necesidades  orgá- 
niras.  son  otras  tantas  trabas  que  coartan  nuestra  independencia, 
I  as  tantas  pesadas  cadenas  que  nos  agobian  y  envilecen. 
Nuestro  orgí^nísmo  se  desgasta  con  el  uso  como  los  cojinetes  de 
una  máquina,  necesita  combustible  como  la  locomotora  que  rápida 
cruza  el  llano  y  atraviesa  his  montañas,  se  descompone  como  se 
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descompone  el  mecanismo  de  un  reloj.  De  grado  ó  por  fuerza  he- 
mos de  alimentarnos  dos  ó  tres  veces  al  día  y  hemos  de  permane- 
cer en  la  quietud,  en  el  sopor,  en  la  inconsciencia,  durante  una 
tercera  parte  de  la  vida  que  se  emplea  en  dormir.  ¡Ah,  si  pudiése- 
mos arrancar  de  nuestro  cuello  este  dogal  que  nos  inclina  y  liga  á  la 
tierra,  cuan  distinta  sería  la  condición  del  hombre!  Desde  este  mis- 
mo momento  quedarían  cerradas  por  innecesarias  todas  las  fábri- 
cas, donde  el  patrono,  el  ingeniero  y  el  obrero,  llevan  una  vida  ar- 
tificial entre  el  áspero  crujir  de  la  maquinaria,  el  confuso  rumor  de 
las  trasmisiones,  el  vaho  mal  oliente  del  vapor  y  de  los  engrases,  las 
emanaciones  no  siempre  sanas  y  agradables  de  las  materias  prime- 
ras y  de  los  productos  de  la  fabricación,  y  una  atmósfera  confinada, 
malsana  siempre  y  corrompida  en  muchos  casos,  mientras  el  sol 
brilla  sobre  el  horizonte  derramando  luz,  calor,  vida  y  encantos 
sobre  la  naturaleza,  sin  que  puedan  aprovecharse  de  ellos;  quedarían 
cerradas  todas  las  oficinas,  donde  una  cuarta  parte  de  la  humanidad 
no  vive,  sino  muere,  pues  muerte  es  del  organismo  físico  estar  en- 
corvado sobre  una  mesa  trazando  signos,  haciendo  cálculos,  revol- 
viendo legajos  y  copiando  escritos  que,  en  muchos  casos,  nadie  ha 
de  leer;  asimismo  habría  terminado  para  siempre  esa  esclavitud 
inmensa,  tan  inmensa,  que  apenas  nos  danios  cuenta  de  su  existen- 
cia, y  en  donde  la  tierra  ejerce  de  señora  y  los  hombres  de  esclavos; 
pues  para  conseguir  de  ella  el  pedazo  de  pan  que  nos  ha  de  susten- 
tar, hemos  de  entregarle  todas  las  energías  de  nuestros  músculos, 
todo  el  sudor  de  nuestro  rostro  y  hasta  las  ideas  de  nuestra  inteli- 
gencia han  de  ponerse  á  su  servicio.  ¡Librárannos  los  vanos  cori- 
feos de  la  libertad  de  esta  horrible  esclavitud  y  serían  acreedores  al 
respeto  y  consideración  universales!  Pero  pregonar  á  tambor  ba- 
tiente y  con  clarines  de  guerra  el  advenimiento  del  hermoso  día  de 
la  emancipación  y  de  la  libertad;  hacer  que  las  oprimidas  masas  es 
forjasen  ilusiones  consoladoras  y  que  alimentasen  en  su  corazón 
risueñas  esperanzas  de  independencia,  felicidad  y  gloria,  para  de- 
jarnos sometidos  á  las  inflexibles,  matemáticas,  brutales  leyes  as- 
tronómicas, físicas  y  fisiológicas,  que  nos  aprisionan  entre  sus 
innumerables  lazos,  mejor  dicho,  que  penetran  en  nuestro  propio 
ser  imponiéndonos  su  despótica  autoridad,  me  parece  un  verdade- 
ro sarcasmo,  impropio  de  los  que  se  han  proclamado  directores  y 
redentores  de  la  afligida  humanidad.  Y  á  estas  avasalladoras  leyes 
hay  que  añadir  otra  tremenda,  á  cuyo  exterminador  imperio  nos 
hallamos  todos  sometidos,  la  de  la  enfermedad  y  la  muerte.  ¿Quién 
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podrá  con  razón  gloriarse  que  está  libre  de  enfermedades  y  de  la 
muerte,  ó  que  podrá  retrasar  las  unas  y  la  otra  un  solo  instante? 
¿Y  no  merecía  la  pena  de  que  los  caudillos  de  la  libertad  se  hubie- 
sen ocupado,  antes  que  en  señalar  si  el  jefe  del  Estado  ha  de  ser 
Presidente  de  República  ó  Rey,  si  el  sufragio  ha  de  ser  universal 
ó  restringido,  en  hacer  desaparecer  esta  espada  de  Damocles  que 
nos  amenaza  constantemente  y  constantemente  está  haciendo 
victimas? 

¿Qué  más  puede  decirse  si  hasta  muchas  de  las  conquistas 
científicas  de  que  se  enorgullece  el  siglo  XIX,  no  son  otra  cosa 
que  armas  contra  la  libertad?  ¿Los  cañones  rayados  y  de  tiro  rá- 
pido, el  maüsser,  los  grandes  acorazados  y  los  torpedos,  no  son 
acaso  otros  tantos  medios  de  coacción  para  obligar  á  hacer  por 
fuera  lo  que  á  amigos  ó  enemigos,  á  propios  ó  extraños  no  les  vie- 
ne en  talante  cumplir  de  grado?  ¿Y  qué  diremos  de  los  viajes  por 
ferrocarril,  en  los  cuales,  desde  que  se  atraviesa  Ja  portezuela  del 
vagón,  se  queda  á  merced  del  maquinista,  reducido  á  la  categoría 
de  cosa,  sin  iniciativas,  sin  voluntad,  arrastrado  con  el  convoy  por 
unos  carriles  fijos,  sin  poder  separarse  á  un  lado  ó  á  otro,  ni 
detenerse  un  momento^  aunque  circunstancias  imprevistas  impe- 
riosamente lo  reclamen,  marchando  á  la  velocidad  que  se  le  anto- 
je al  maquinista,  verdadero  autócrata,  señor  de  horca  y  cuchillo, 
en  cuyas  manos,  no  siempre  honradas  y  prudentes,  Asan  las  vidas 
de  todos  los  viajeros,  pudiendo,  por  un  acto  de  su  despótica  vo- 
luntad, aplastarlos  contra  una  roca  ó  despeñarlos  en  un  abismo? 
Antiguamente,  el  hombre  conservaba  incólume  su  libertad  duran- 
te todo  el  viaje,  pudiendo  ir  más  despacio  ó  más  de  prisa,  llegar 
más  pronto  ó  más  tarde,  detenerse,  y  aun  retroceder  cuando  le 
pareciera  conveniente:  hoy,  en  los  trenes  rápidos,  de  veinticuatro 
horas  de  viaje,  no  le  dejan  una  sola  para  poder  detenerse  ó  retro- 
ceder; es  la  saeta,  que  sale  lanzada  por  el  arco  y  marcha  ciega,  si- 
guiendo la  línea  calculada  de  antemano  hasta  dar  en  el  blanco. 

Y  dejando  el  orden  físico  y  material  para  entrar  en  el  moral  y 
jurídico,  la  bancarrota  de  los  apologistas  de  la  libertad,  es  todavía 
más  palpable.  Yo,  lo  confieso  ingenuamente,  busco  á  esa  diosa  de 
las  turbas,  á  la  cual  adoro,  y  la  encuentro  sólo  en  los  libros,  en  los 
discursos,  en  aquellos  briosos  himnos,  que  enardecieron  tantos  pe- 
chosy  tanta  sangre  inocente  hicieron  correr,  y  la  encuentro  tam- 
bién en  los  labios  de  todos;  pero,  triste  es  decirlo,  la  busco  <  n  l» 
realidíid  de  la  vida  y  no  encuentro  más  que  una  sombra  qut 
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á  tocar  y  desaparece,  una  caricatura  verg-onzosa,  una  mueca  burlo- 
na de  ese  sublime  ideal  de  la  humanidad.  Leed  los  códigos  hechos 
por  esos  hombres,  que  ostentaban  entre  sus  más  gloriosos  timbres 
el  dictado  de  liberales,  y  veréis  en  cada  artículo  una  restricción  de 
la  libertad.  Los  tribunales  de  justicia,  las  cárceles  y  los  presidios, 
se  han  multiplicado  de  una  manera  pasmosa,  y  en  unos  y  en  otros  se 
escarnece  la  libertad  individual,  se  ahogan  los  impulsos  del  cora- 
zón, se  reducen  á  reclusión  seres  que  aman  tanto  como  á  su  propia 
vida  una  salvaje  autonomía,  se  encadenan  músculos  vigorosos,  por- 
que en  uso  de  su  libertad,  y  apoyados  en  los  dictados  inapelables  de 
su  conciencia  libre,  han  esgrimido  el  puñal  ó  manejado  la  dinamita, 
y  hasta  con  el  pomposo  nombre  de  colonias  penitenciarias,  se  les 
condena  á  trabajos  forzados,  forma  abominable  de   la  abominable 
y  novísima  esclavitud.  ¿Y  qué  os  diré  de  esas  instituciones  per- 
manentes que  con  el  nombre  de  ejército,  guardia  civil,  guardia 
rural,  guardia  urbana,  y  no  sé  cuántas  más  clases  de  guardias, 
formadas  por  millones  de  hombres,  armados  hasta  los  dientes,  con 
poderes  dictatoriales,  constituyendo  una  inmensa  red  de  apreta- 
das mallas,  espían,  siguen  y  persiguen  al  ciudadano  libre  para 
obligarle  á  marchar  por  un  camino  que  él  no  se  ha  trazado,  cum- 
plir unas  leyes  que  no  son  de  su  agrado,  maniatándole  para  dar 
con  él  en  las  garras  de  la  justicia,  en  la  cárcel  ó  en  el  presidio,  si 
se  permite  el  desahogo  de  romper  las  cadenas  de  la  ley,  para  go- 
zar plenamente  de  su  autónoma  y  libérrima  voluntad?  Y  aquí  se- 
ñores, de  nuevo  pregunto:  ¿dónde  está  esa  decantada  libertad,  esa 
soberana  deidad,  en  cuyos  altares  tantas  víctimas  humanas  se  han 
sacrificado?  Y  como  si  esto  fuese  poco,  y  por  si  quedaba  todavía 
algún  resto  de  libertad,  se  ha  levantado,  como  se  levanta  el  ave 
de  rapiña  por  averiguar  dónde  puede  hacer  presa,  esa  nube  sinies- 
tra y  amenazadora  que  descarga  infortunios  sobre  la  tierra  á  que 
llamamos  caciquismo,  oprobio  y  vergüenza  del  régimen  democrá- 
tico actual.  Cuando  los  revolucionarios  derrocaron  tronos  y  gui- 
llotinaron reyes,  lanzaron  salvajes  gritos  de  triunfo  las  turbas  que 
lo  contemplaron:   ¡imbéciles!  ¡no  vieron  que  aquellos  malvados, 
después  de  terminada  su  obra,  en  vez  de  volver  á  confundirse  con 
el  pueblo  de  donde  habían  salido,  levantaron  nuevos  tronos  y  sobre 
ellos  se  sentaron  y  recibieron  los  homenajes  de  las  turbas,  enton- 
tecidas con  su  gárrula  charlatanería  y  sus  mentidas  promesas,  y  dic- 
taron nuevas  leyes,  que  como  las  anteriores  encadenan  al  ciudada- 
no, y  hubo  como  antes,  ejército  y  tribunales  de  justicia,  y  cárceles 
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y  presidios,  es  decir,  se  volvió  á  tejer  la  execrable  red,  rota  entre 
charcos  de  humana  sangre  y  estruendo  de  cañones!  Y  si  las  cosas 
hubieran  quedado  aquí,  no  hubiera  pasado  de  una  asquerosa  co- 
media con  episodios  trágicos  en  que  caían  unos  para  levantarse 
otros;  pero  se  pasó  adelante,  se  lanzaron  á  la  sociedad  los  gérme- 
nes del  caciquismo,  y  esta  envenenada  planta  nació  5'  se  ha  pro- 
pagado con  inaudita  rapidez,  y  hoy  lo  domina  todo.  Hoy  hay  en 
cada  nación  tantos  autócratas  como  caciques  en  ella  existen,  y 
como  éstos  no  faltan  en  pueblo  alguno,  la  vida  se  hace  imposible, 
y  á  su  tiránico  imperio  están  sometidos  el  pensamiento,  la  con- 
ciencia, la  libertad  y  los  intereses  materiales  y  morales  de  los  ciu- 
dadanos; ellos  han  inhumado  la  ley  de  castas,  concediendo  dere- 
chos de  ciudadanía  á  los  que  se  doblegan  sin  protesta  á  sus  injus- 
tas imposiciones,  es  decir,  á  los  que  no  los  usan,  y  negándoselos  á 
los  que  rechazan  indignados  los  caprichosos  mandatos  de  esos  ti- 
ranuelos sin  ciencia  ni  conciencia;  ellos  educan  los  pueblos  en  el 
cohecho,  en  la  intriga,  en  la  bajeza,  envileciéndolos  y  arrancando 
de  su  conciencia  la  noción  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  de  lo  moral  y  de  lo  inmoral;  ellos  subordinan  los 
grandes  intereses  de  la  patria  y  de  la  humanidad  á  sus  rastreras 
ambiciones,  á  sus  miserables  concupiscencias;  ellos  constituyen 
esa  gran  plaga  social,  que  todo  lo  contamina,  y  es  origen  y  causa 
de  que,  cobijada  bajo  la  bandera  de  la  libertad,  se  pasee  triunfan- 
te la  tiranía  por  pueblos  y  ciudades,  por  insignificantes  villas  y  ol- 
vidadas aldeas,  ligando  con  ataduras  de  muerte  á  todo  ser  que 
piensa. 

¡Ah,  señores!  antes  existía  en  cada  nación  un  gran  tirano,  es 
cierto,  pero  era  sólo  uno  y  vivía  en  un  solo  punto;  por  lo  cual  no 
era  difícil  huir  de  sus  aceradas  garras:  pero  hoy  son  tantos,  que  es 
casi  imposible  librarse  de  ellas;  si  se  huye  de  uno,  se  cae  en  las 
manos  de  otro,  si  logras  inutilizar  á  éste,  aquél  te  acecha  para 
darte  un  zarpazo  de  muerte,  y  si  emigras  de  un  pueblo,  la 
fiera  te  sigue  al  otro,  á  donde  diriges  tus  pasos  1  i  maiui 
antigua  es  el  león  que  espanta  con  sus  rugidos  al  recorrer  la 
selva,  en  busca  de  la  presa  sobre  que  va  á  lanzarse;  pero  se  oye, 
se  siente,  se  ve,  y  por  lo  mismo  se  puede  evitar  el  encuentro;  la 
moderna  es  el  insecto  de  la  fiebre  de  los  países  tropicales  que, 
multiplicado  hasta  lo  inñnito  é  hiriendo  sin  ser  sentido,  pone  en 
IK-ligio  continuo  la  vida  de  los  que  á  aquellas  regiones  se  acer- 
can: es  el  microbio  que  insidiosamente  penetra  en  el  pulmón  y 
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sin  ruido  alguno,  va  tronchando  miles  de  existencias  humanas. 

Sí,  compañeros,  la  tiranía  no  ha  desaparecido  de  la  tierra,  no  ha 
hecho  más  que  adoptar  formas  distintas;  y  entre  las  primeras  y  la 
última,  no  hay  duda  que  son  preferibles  aquéllas:  la  hipocresía  es 
siempre  aborrecible.  La  decantada  libertad  de  los  tiempos  moder- 
nos no  es  más  que  un  mito,  y  sostener  lo  contrario  uña  farsa  in- 
digna, que  reprueba  toda  conciencia  honrada.  Cierto  que  se  han 
roto  las  cadenas  antiguas;  pero  han  sido  sustituidas  por  otras  nue- 
vas, más  duras  y  más  pesadas:  hemos  salido  perdiendo  en  el  cam- 
bio: antiguamente  el  yugo  era  de  madera,  hoy  es  de  hierro.  Aquí 
se  ocurre  preguntar  lo  siguiente:  ¿es  posible  que  para  venir  á  pa- 
rar en  un  despotismo  falaz  é  hipócrita,  enmascarado  con  las  ves- 
tiduras de  la  libertad,  se  haya  derramado  tanta  sangre  humana? 
¿Y  cuál  debe  ser  nuestro  imparcial  fallo  acerca  de  los  autores  de 
tantos  engaños  y  de  tantos  crímenes?  ¿Hemos  de  continuar  ento- 
nando himnos  á  esta  sombra,  á  esta  caricatura  de  libertad?  En  ma- 
nera alguna,  afuéralas  mogigangas  ridiculas,  las  mistificaciones 
indignas,  paso  á  la  realidad;  hora  es  ya  de  hablar  el  lenguaje  de 
la  ruda  sinceridad,  llamando  á  cada  cosa  por  su  nombre.  Los  pro- 
genitores y  propagandistas  de  las  libertades  modernas,  han  enga- 
ñado á  las  masas,  nos  han  engañado  á  todos,  y  han  sido  ó  misera- 
bles ilusos  ó  infames  embaucadores,  y  por  un  concepto  ó  por  otro, 
son  dignos  de  la  execración  universal. 

Demostrado  ya  que  hoy  existen  las  mismas  cadenas,  ú  otras  más 
fuertes  que  en  los  tiempos  pasados,  es  lógico  preguntar  lo  que  se  ha 
de  hacer  para  llegar  á  la  emancipación  completa,  á  la  libertad  ab- 
soluta. Fácil  es  deducirlo  de  lo  anteriormente  dicho;  pero  para 
mayor  claridad,  voy  á  resumir  y  precisar  los  conceptos,  acome- 
tiendo de  frente  la  cuestión.  ¿Queréis  ser  libres,  absolutamente  li- 
bres? Pues  bien,  despertad  del  mortal  sopor  en  que  os  halláis  sumi- 
dos, levantaos  en  apretada  hueste  y  dirigid  vuestra  común  acción 
contra  toda  ley  que  os  aprisiona:  y  como  según  os  he  demostrado, 
las  astronómicas,  las  físicas  y  las  fisiológicas,  son  las  que  os  opri- 
men más  fuertemente,  á  ellas  habéis  de  declarar  la  guerra  en  pri- 
mer término,  sin  que  os  detenga  la  consideración  de  que  el  día 
que  estas  leyes  faltasen,  habría  desaparecido  el  orden  material,  y 
los  astros  saldrían  de  sus  órbitas,  los  choques  de  unos  con  otros 
serían  inevitables,  y  la  destrucción,  la  ruina  y  el  caos,  imperaría 
en  los  espacios.  Y  si  la  perspectiva  de  tantos  y  tan  espantosos 
trastornos,  de  tanta  desolación  y  muerte  os  intimida,  recordad 
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que  esos  mismos  choques,  esas  mismas  ruinas,  esos  mismos  espan- 
tosos trastornos,  esas  mismas  desolaciones  y  muertes,  aunque  de 
orden  distinto,  y  sin  tanto  aparato  y  tanto  estruendo,  sobrevienen 
de  la  supresión  del  orden  moral:  además,  yo  no  veo  razón  alguna 
para  que  el  hombre  se  someta  á  las  leyes  de  la  Naturaleza  ó  á  otra 
ley  cualquiera,  mientras  hace  cruda  guerra  á  las  del  Creador.  Por 
lo  tanto,  ó  hemos  de  ser  inconsecuentes,  faltando  descaradamente 
á  la  lógica,  ó  hemos  de  admitir  y  respetar  todos  los  órdenes:  físico, 
moral,  religioso...  ó  hemos  de  combatirlos  todos,  pues  en  todos 
existen  leyes,  y  por  lo  tanto,  trabas  á  la  libertad  individual,  ó  com- 
batir como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  sólo  el  moral  y  religioso,  de- 
jando en  pie  los  demás,  me  parece  una  vergonzosa  cobardía,  una 
flagrante  inconsecuencia,  una  humillante  confesión  de  impotencia 
y  una  criminal  traición  á  los  principios  de  libertad,  independencia 
y  emancipación,  que  figuran  entre  los  principales  artículos  de 
nuestro  credo  social. 

Compañeros,  hemos  llegado  hasta  aquí  impulsados  por  la  lógica, 
por  la  sinceridad,  por  la  consecuencia,  con  nuestras  propias  ideas. 
Esta  misma  sinceridad  me  obliga  á  confesar  que  un  mundo  sin 
leyes  físicas,  sin  leyes  morales,  sin  leyes  sociales  y  sin  leyes  re- 
ligiosas, no  puede  parecerse  en  nada  al  en  que  ahora  vivimos; 
pues  suprimidas  aquéllas,  en  éste  sobrevendría  inmediatamente 
el  caos  más  espantoso  y  universal,  donde  la  existencia  de  seres 
vivientes  sería  imposible.  Y  es,  sin  duda,  que  este  mundo  está  he- 
cho para  ser  regido  por  leyes,  y  por  eso  sin  leyes  morales  y  socia- 
les, nojpuede  existir  el  mundo  moral  y  social,  y  sin  leyes  físicas  y 
astronómicas  no  pueden  existir  el  mundo  físico  y  astronómico.  Un 
ejemplo  pondrá  en  claro  lo  antedicho:  el  hombre  fabrica  un  ferro- 
carril, y  no  puede  moverse  sin  los  carriles  que  le.señalan  el  cami- 
no, y  no  le  permiten  separarse  ni  á  un  lado  ni  á  otro:  también  fabri- 
ca bicicletas,  y  éstas  ya  se  pueden  mover  sin  someterse  á  la  ley  de 
los  carriles,  pero  todavía  están  sujetas  á  ir  por  un  camino:  cons- 
truye un  globo,  y  éste  ya  no  necesita  de  caminos,  y  mucho  menos 
de  carriles,  es  decir,  es  más  libre,  se  lanza  á  los  aires  y  puede 
marchar  en  todas  direcciones.  No  hay  duda  que  sería  insigne  lo- 
pretender  que  el  ferrocarril  rompiese  los  raíles  que  le  apri- 
1  y  no  le  dejan  mover  más  que  en  una  sola  y  de  antemano 
:..... ida  dirección,  para  caminar  con  la  independencia  de  la  bici- 
íleta,  y  menos  aún  con  la  del  globo.  Pues  bien;  evidentemente 
iido  actual  víen<  l  ferrocarril  del  ejemplo,  y  preten- 
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der  que,  habiendo  sido  hecho  para  moverse  dentro  de  ciertas  le- 
yes y  de  cierto  orden,  se  mueva  fuera  de  él,  es  locura  insigne  y 
de  consecuencias  fatales.  Por  lo  tanto,  para  poder  aplicar  nues- 
tras hermosas  teorías  de  libertad,  independencia  y  emancipación 
absolutas,  debemos  comenzar  por  hacer  un  nuevo  mundo,  dotado 
de  tales  condiciones,  que  pueda  existir  sin  ley  alguna:  una  nueva 
humanidad  que  al  moverse  fuera  de  la  ley  y  del  orden,  no  se  des- 
truya y  aniquile,  y  que,  teniendo  todos  los  individuos  derechos, 
ninguno  tenga  deberes  que  cumplir,  que  es  algo  así  como  la  exis- 
tencia de  acreedores  sin  los  correspondientes  deudores.  Me  diréis, 
¿quién  puede  hacer  esto?  y  yo  os  contesto;  nadie  sabe  el  poder  de 
la  ciencia...  el  progreso  es  indefinido...  los  dominios  del  hombre 
se  ensanchan  de  día  en  día...  el  non  plus  ultra  pasó  á  la  historia. 
Lo  que  en  manera  alguna  debemos  consentir  los  que  hacemos 
religión  de  la  sinceridad,  es  que  se  continúe  engañando  al  pueblo, 
haciéndole  soñar  con  una  libertad  incompatible  con  nuestro  pro- 
pio ser  y  con  el  del  mundo  donde  habitamos,  en  los  que  la  ley,  el 
método  y  el  orden  son  vida,  y  lo  contrario  destrucción  y  muerte. 
He  dicho».— X. 


El  que  estas  líoeas  firma,  estima  un  deber  de  conciencia  hacer 
notar  que  no  asistió  al  mitin  donde  este  discurso  fué  pronunciado; 
siendo  la  razón  de  ello  el  no  gustarle  perder  el  tiempo  en  oír 
las  tonterías  y  atrocidades,  á  veces  verdaderas  blasfemias,  que  en 
tales  reuniones  suelen  decirse;  no  obstante  esto,  puede  responder 
de  la  fidelidad  de  la  copia.  No  advierte  que  no  comulga  en  las 
ideas  de  la  transcrita  arenga,  por  relevarle  de  ello  la  discreción 
de  los  lectores.  En  cambio,  no  duda  afirmar  que  es  un  discurso, 
donde  se  disparata  con  lógica,  lo  cual  ya  es  algo  y  aun  mucho  en 
los  tiempos  que  corremos;  pues  de  ordinario,  los  oradores  de  mi- 
tins, consideran  esta  ciencia  como  bagaje  inútil. 

Por  otra  parte,  entre  los  muchos  desatinos  hacinados  en  la 
preinserta  peroración,  no  faltan  verdades,  que  debieran  tener  en 
cuenta  los  modernos  sociólogos.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  que  sería 
necesario  crear  una  nueva  humanidad,  completamente  distinta  de 
la  actual,  para  que  fuesen  aplicables  ciertas  teorías,  hoy  muy  en 
boga,  no  obstante  ser  ridiculamente  utópicas  y  cuyas  lógicas  conse- 
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cuencias  serían  la  ruina  y  muerte  de  la  misma  sociedad  que  pre- 
tenden reg:enerar.  Asimismo  que  es  cosa  bien  averigfuada  y  fuera 
de  toda  duda  para  los  que  desde  la  orilla  serenamente  contemplan 
los  acontecimientos,  que  hoy,  en  el  fondo  de  las  cuestiones  sociales 
y  políticas  laten,  en  vez  de  ideas  pasiones,  y  que  si  los  de  abajo  y 
los  de  arriba  trocasen  sus  respectivos  puestos,  las  ideas  de  los 
unos  y  de  los  otros  harían  el  mismo  trueque,  es  decir,  que  la  far- 
sa ha  venido  á  sustituir  á  las  honradas  y  profundas  convicciones 
en  la  generalidad  de  los  que  peroran,  se  mueven  y  agitan  en  el 
revuelto  mar  de  la  sociedad... 

Todo  esto,  y  alguna  cosa  buena  más,  que  quizá  descubriéramos 
si  continuásemos  revolviendo  esa  escombrera  de  raras  ideas,  me 
han  impulsado  á  publicar  un  discurso,  en  donde  á  falta  de  otras 
buenas  cualidades,  hay  una  sinceridad  aplastante,  y  una  ruda  va- 
lentía que  no  carece  de  encantos. 

Por  la  copia, 

P.  Teodoro.  Rodríguez, 

o.  S   A. 


LA  CREACIÓN  DEL  PNOO  SEGÜN  SAN  AGUSTÍN, 

INTÉRPRETE   DEL   GÉNESIS 


V 


RESUMEN    DE    LO   DICHO   ANTERIORMENTE 

O  es  necesario  insistir  sobre  una  cuestión,  que  á  nuestro 
modo  de  ver  resulta  clarísima,  acerca  del  pensamiento 
dominante  del  Águila  de  los  Doctores.  La  creación  para 
él  presenta  como  dos  aspectos  diversos,  como  dos  fases  principales 
del  mismo  acontecimiento.  La  primera  está  expresada  en  aquellas 
palabras  de  Moisés -^creavit  coelum  et  terram, —con  que  dio 
principio  á  su  narración,  estableciendo  una  verdad  revelada,  al 
mismo  tiempo  que  consignando  por  escrito  un  hecho  histórico;  el 
primero  de  todos  los  hechos,  resumen  y  compendio  admirable  de 
cuanto  ha  sucedido,  sucede  y  sucederá  en  la  sucesión  de  las  edades. 
Hemos  visto,  en  efecto,  que  San  Agustín  entiende  en  la  palabra 
cielo  todos  los  seres  del  orden  espiritual,  y  en  la  palabra  tierra, 
todos  los  que  al  orden  de  la  materia  pertenecen.  De  los  del  primer 
orden  no  hemos  de  hablar  en  este  estudio,  sino  incidentalmente, 
por  decirlo  así,  y  cuando  debiendo  citar  al  santo  Intérprete,  sus 
mismas  palabras  traigan  á  cuento  tales  ideas  y  conceptos. 

Por  lo  que  toca  al  orden  material,  dicho  queda  que  en  él  están 
incluidos  todos  y  cada  uno  de  los  seres  de  los  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza: mineral,  vegetal  y  animal.  San  Agustín  afirma  sin  vaci- 
lar, que  todo  cuanto  tiene  razón  de  ser  creado,  lo  fué  sin  sucesión 
de  tiempo,  en  aquel  instante  primero,  después  del  cual  Dios  nada 
crea  de  nuevo,  que  allí  en  las  razones  primordiales,  no  esté  incluí- 
do  por  modo  maravilloso.  El  espacio  y  el  tiempo  en  que  los  seres 
con  sus  géneros,  especies  é  individuos  habían  de  formarse,  desarro- 
llarse, perfeccionarse  y  alcanzar,  por  decirlo  así,  el  complemen- 
to externo  y  visible  de  la  individualización,  allí  fueron  también 
creados.  La  creación  en  esta  primera  fase  fué  instantánea  y  simul- 
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tánea  para  todos  los  seres,  fuera  de  Dios,  no  precisamente  fuera 
del  tiempo  ó  sin  tiempo,  sino  con  el  tiempo  mismo  que  con  aquel 
instante,  como  punto  de  partida,  comenzó  á  correr,  sucediéndose 
los  momentos  con  la  sucesión  y  mutabilidad  de  los  seres.  ¿Cuál 
fué  el  resultado  inmediato  de  esta  creación  primordial?  Qué  era 
entonces  el  Universo?  Todos  convienen,  y  la  misma  Escritura  lo 
indica,  por  aquellas  palabras:  térra  autem  erat  ñianis  ct  vacua,  et 
tenebrae  erant  super  facieni  abysi,  en  que  el  Universo  era  un  caos 
inmenso  sin  forma  visible,  envuelto  y  ocupado  por  las  más  densas 
tinieblas.  Y,  sin  embargo,  hemos  de  decir  con  el  Obispo  hiponen- 
se.  que  allí,  como  en  germen,  se  hallaban  todos  los  mundos  con 
todas  las  propiedades  y  leyes  que  los  rigen  y  gobiernan,  con  todos 
los  pormenores  que  los  adornan,  con  los  fenómenos  ordinarios  y 
extraordinarios  que  en  la  creación  se  realizan,  sin  que  pueda  ex- 
cluirse de  la  creación,  que  todo  lo  abraza,  la  más  mínima  particu- 
laridad que  tenga  razón  de  ser  y  de  existencia.  Luego  se  dirá:  ¿el 
mundo  ha  existido  siempre  desde  aquel  primer  momento  tal  como 
lo  vemos,  como  lo  vio  el  primer  hombre;  las  cosas  salieron  de  las 
manos  de  Dios  ya  en  el  estado  de  desarrollo  en  que  hoy  se  presen- 
tan, ó  se  han  presentado,  desde  que  el  hombre  las  conoce;  luego 
la  Biblia  y  San  Agustín  al  defender  con  ella  la  creación  simultá- 
nea, se  hallan  en  abierta  oposición  con  los  descubrimientos  cosmo- 
lógicos, con  los  hechos  que  de  consuno  atestiguan  la  Geología,  la 
Palenteología,  etc.,  etc.?  Y  tal  sería,  si  la  doctrina  del  Gran  Doc- 
tor autorizase  la  deducción  de  las  anteriores  consecuencias;  pero 
hemos  visto  que  no  sólo  no  las  autoriza,  sino  que  afirma  lo  contra- 
rio al  establecer  la  distinción  entre  las  cosas  que  Dios  creó  en  su 
ser  definitivo,  y  las  que  creó  en  sus  causas  para  completarlas  en 
la  sucesión  de  los  tiempos.  ¿En  qué  forma  se  realizó,  pues,  aquella 
creación  primera?  Ya  lo  ha  dicho  también  el  vSanto  Expositor  del 
Génesis:  de  un  modo  invisible,  potencial  mente,  en  las  cansas  como 
en  germen,  en  las  virtudes  y  propiedades  y  leyes,  impresas  por  el 
Creador  en  los  elementos  primordiales  del  mundo. 

Fué,  por  decirlo  así,  la  preparación  de  los  constitutivos  de  la 
obra  magna  del  Poder  Divino,  la  ejecución  del  modelo  al  que  de- 
bía ajustarse  la  construcción  de  la  inmensa  fábrica,  con  la  parti- 
cularidad singularísima  que  en  el  modelo  mismo  estaban  encerra- 
dos todos  los  elementos  de  que  la  fábrica  había  de  componerse, 
obedeciendo  sumisos,  y  según  las  leyes  naturales,  á  la  dirección 
infalible  del  Divino  Artífice. 


LA  CREACIÓN   SIMULTÁNEA  633 

El  desarrollo  sucesivo  de  la  fábrica  forma  la  segunda  fase  de  la 
creación,  que  á  diferencia  de  la  primera  exigía  la  evolución  de  los 
tiempos  y  de  los  elementos  materiales.  La  teoría  de  San  Agustín 
se  presta  perfectamente  al  lenguaje  moderno.  Los  geólogos,  los 
naturalistas  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Cosmogonía,  nos  ha- 
blan de  una  materia  primitiva,  caótica,  sutilísima,  de  la  cual  se 
formaron  los  mundos;  y  estas  ideas,  como  veremos,  fueron,  si  no 
por  primera  vez  propuestas  por  San  Agustín,  perfectamente  co- 
nocidas por  él.  Muchos,  suponiendo,  porque  les  hace  falta,  la  exis- 
tencia caótica  de  aquella  materia  primitiva,  como  un  efecto  sin 
causa  ó  adornándola  con  propiedades  que  le  repugnan,  pasan  ade- 
lante sin  investigar  su  origen.  San  Agustín,  y  con  él  cuantos  sa- 
ben que  no  se  dan  efectos  sin  causa,  poseen  acerca  de  este  punto 
una  ciencia  más  completa,  y  al  absurdo  de  la  existencia  de  la  ma- 
teria primitiva  sin  causa  que  le  haya  dado  la  existencia,  ó  á  la  eter- 
nidad, más  absurda  todavía,  con  que  otros  la  quieren  ver  adorna- 
da, contraponen  la  verdad  incontrovertible  de  que:  ^Díos  en  el 
principio  de  todo  tiempo  y  con  el  tiempo  mismo,  creó  la  materia 
primera  de  que  el  mundo  fué  formado  .y^  San  Agustín  particulari- 
za más  este  concepto,  y  añade  que,  en  esa  materia  primera,  ger- 
men de  los  mundos,  estaban  invisible  y  causalmente  impresos  los 
gérmenes,  las  razones  del  ser  de  cada  cosa.  Qué  entiende  el  Doc- 
tor africano  acerca  de  esa  materia,  merece  párrafo  aparte,  y  será 
asunto  de  la  cuestión  siguiente. 
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La  materia  primitiva,  seflún  Saa  Agustín. 

I 

Es  esta  otra  de  las  cuestiones  cosmogénicas  en  que  el  pensa- 
miento de  San  Agustín  se  nos  presenta  claramente  determinado,  si 
bien  en  algunas  partes  parece  admitir  la  preexistencia  de  la  mate- 
ria en  el  tiempo,  anterior  á  los  seres  de  ella  formados;  y  en  otras 
que  sólo  le  atribuye  una  prioridad  de  orden  y  no  de  tiempo.  En  su 
lugar  veremos  el  modo  de  concordar  ambas  sentencias,  si  no  bas- 
tase lo  dicho  anteriormente,  donde  al  hablar  de  la  creación  simul- 
tánea de  todos  los  seres,  los  dice  perfectos  con  la  perfección  esen- 
cial de  la  naturaleza  propia  de  cada  uno;  sin  excluir,  antes  presu- 
poniéndola, la  formación  complementaria  en  el  tiempo  de  su  cons- 
titución externa  y  visible.  Entretanto,  véanse  los  testimonios  del  sa- 
pientísimo Intérprete. 

«¿Qué  cosa  pudo  decirse  con  más  claridad,  escribe  Agustín,  qu¿ 
aquello:  In  principio  crcavtt  Deus  coelutn  et  terram;  esto  es,  en  el 
principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  pero  la  tierra,  la  misma  que 
Dios  había  creado,  era  invisible  é  informe  (incomposita)  antes  que 
Dios  dispusiera  distinta  y  ordenadamente  las  formas  de  las  cosas 
en  sus  lugares  y  asientos  propios  de  cada  una,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
antes  de  que  el  Creador  dijese:  «fiat  lux,  fíat  firmamentum,  et  con- 
gregentur  aquae  et  apareat  árida",  y  las  demás  cosas  que  en  el  mis- 
mo libro  vienen  expuestas  con  tal  orden,  que  los  mismos  niños  pue- 
den entenderlas?»  (1).  Aquí  parece  insinuar  ya  que  el  fíat  lux  en  el 
momento  aquel  de  la  creación  simultánea  del  cielo  y  de  la  tierra, 
fué  ni  más  ni  menos  que  el  establecimiento,  por  parte  del  Creador, 
la  determinación  é  imposición  de  las  leyes  naturales  á  la  materia, 
para  que  desde  entonces  comenzase  á  desarrollarse,  á  condensar- 
se constituyéndose  en  nebulosa  para  después  formar  los  mundos  y 
demás  seres  del  Universo  sensible.  La  creación  de  aquella  luz  fué 
el  movimiento  comunicado  por  Dios  á  la  materia...  Pero  San  Agus- 
tín no  lo  dice  así  terminantemente,  porque  las  ideas  de  la  unidad 


(1)  Quid  enim  manifestius  dici  potuit,  quam  hoc  dictum  est;  In 
principio...  id  est:  in  principio  fecit  Deus  coelum  et  terram,  torra, autem 
ipsa  quam  fecit  Deus  invisibilis  erat  et  incomposita,  antequam  Deus 
omníum  rerum  formas  locis  et  scdibus  suisordinata  distinctione  dispo- 
ncret,  antequam  diceret:  fiat  lux;  et  fiat  firmamentum...  et  coetera 
quae  in  eodem  libro  sic  ezponuntur  per  ordinem  quemadmodum  possint 
ca  parvuli  capaf'  t^**  c^olv.  , ■->»,!  r-,  vi-.r^i.-v,     iík,o  í  ..  ,,>  ni. 
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de  las  fuersas  físicas  y  la  de  reducir  á  dos  solos  elementos,  mate- 
ria y  movimiento,  el  conjunto  de  todos  los  seres  inorgánicos  y  las 
modificaciones  á  que  se  hallan  sometidos,  no  habían  cristalizado 
aún  en  la  mente  humana  ni  podía  exigirse  al  Santo  Obispo  que  las 
inventase.  Sin  embargo,  aquí  más  que  la  idea,  lo  que  taita  es  la 
expresión  acomodada  al  lenguaje  hoy  corriente,  porque  la  idea  de 
movimiento  bien  clara  aparece  en  las  palabras  antequam  Deus 
omntum  rerum  formas,  locis  et  sedibus  suis  or dinata  distinctione 
disponer  et. 

El  Sagrado  Texto  después  de  indicar  el  estado  en  que  se  halla- 
ba la  materia  primitiva,  diciendo  térra  autem  erat  inanis  et  vacua, 
continúa:  y  el  Espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas  (fove- 
bat  super  aquas,  escribe  en  otras  partes  el  Obispo  de  Hipona:  fe- 
cundaba las  aguas);  y  no  habiendo  hablado  antes  de  agua  ni  de  su 
creación,  parece  obvio  entender  la  misma  cosa  en  la  palabra  aguas 
que  en  la  palabra  tierra,  significando  con  la  una  y  con  la  otra  la 
materia  primordial  del  mundo  sensible.  «Porque  el  agua  no  se  ha 
llamado  así  en  este  lugar  para  que  por  este  nombre  entendamos  las 
aguas  que  hoy  podemos  ver  y  tocar;  como  tampoco  la  tierra,  infor- 
me é  invisible,  era  tal  como  es  esta  que  podemos  ver  y  manosear, 
sino  que  en  todo  ello  y  en  las  palabras:  «In  principio  fecit  coelum 
et  terram»,  se  significa  y  debe  entenderse  el  conjunto  de  todas  las 
criaturas  creadas  y  hechas  por  Dios.  Y  que  fueron  denominadas 
con  los  nombres  de  estas  cosas  visibles,  cielo,  tierra  y  agua,  pro- 
pter  parvulorum  infirmitatem,  que  son  menos  idóneos  para  com- 
prender las  cosas  invisibles.  De  donde  en  primer  término  fué 
creada  la  materia  informe  y  confusa,  de  la  cual  habían  de  hacerse 
todas  las  criaturas  que  después  fueron  hechas  y  formadas;  el  cual 
estado,  el  de  la  materia  informe,  creo  que  por  los  griegos  es  llama- 
do caos.  En  conformidad  con  esto  mismo  leemos  en  otra  parte  (Sa- 
pien.  XI,  18)  como  alabanza  elevada  al  Señor:  «A  Tí,  ¡oh!  Dios, 
que  hiciste  el  mundo  de  materia  informe  ó  de  materia  invisa;  como 
se  lee  en  algunos  códices:  quod  aliqui  códices  habent,  de  materia 
invisar^  (1). 


(1)  Non  enim  aqua  sic  appellata  est  hoc  loco,  ut  haec  a  nobis  intel- 
ligatur  quam  videra  jam  possumuset  tangere;  quomodo  nec  térra  quae 
incomposita  et  invisibilis  dicta  est,  talis  erat  cfualis  ista  quaejam  videri 
et  tractari  potest.  Sed  illud  quod  dictum  est:  In  principio  fecit  Deus 
coelum  et  terram,  coeli  et  terrae  nomine  universa  creatura  significata 
est,  quam  fecit  et  condidit  Deus.  Ideo  autem  nominibus  visibilium  re- 
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«Por  tanto,  rectísimamente  creemos  que  Dios  creó  ludas  las 
cosas  de  la  nada;  porque  aun  cuando  fueron  formadas  de  esta  ma- 
teria primitiva,  el  origen  de  ésta  no  fué  otra  materia  preexistente, 
sino  la  nada...  Tal  materia  informe  fué  denominada  en  primer  tér- 
mino cielo  y  tierra,  no  porque  ya  fuera  el  cielo  y  la  tierra  que  hoy 
llamamos  así,  sino  porque  podía  serlo,  pues  escrito  está  también 
que  el  cielo  fué  hecho  después.  A  la  manera  que  si  consideramos 
la  semilla  de  un  árbol  podemos  decir  que  en  ella  están  ya  la  raíz, 
el  tronco,  las  ramas,  las  hojas  y  el  fruto  no  porque  sean  ya  estas 
cosas,  sino  porque  de  allí  han  de  salir,  del  mismo  modo  fué  dicho: 
«en  el  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  como  si  dijera  la  se- 
milla del  cielo  y  de  la  tierra,  siendo  así  que  el  cielo  y  la  tierra  se 
hallaban  allí  en  estado  caótico  (in  confusso)  en  la  materia  informe 
destinada  á  formarlos.  Mas  porque  era  cierto  que  de  allí  habían  de 
resultar  los  cielos  y  la  tierra,  la  misma  materia  recibió  ya  este 
nombre.  Este  modo  de. hablar  de  la  Escritura  es  frecuente...  Innu- 
merables ejemplos  podrían  citarse.  Ni  más  ni  menos  que  en  nues- 
tro lenguaje  ordinario,  hablando  de  una  cosa  futura  de  la  cual  es- 
tamos ciertos,  solemos  decir:  dala  ya  por  hecha  (1).  Discurriendo 
del  mismo  asunto  y  acumulando  razones,  nos  dice  que  Moisés  quiso 
llamar  tierra  invisible  y  no  compuesta  ni  ordenada  á  la  materia  in- 

rum  hoc  appellata  sunt  propter  parvulorum  infirmitatem,  qui  minus 
idonei  sont  invisibilia  comprehendere.  Primo  erjj^o,  materia  facta  est 
confusa  et  informis,  unde  omnía  fierent  quae  distincta  atque  formata 
sunt,  quod  credo  a  Graecis  chaos  vocari.  Sic  enim  et  alio  loco  leo^imus 
dictum  in  laudibus  Dei:  qui  fecisti  mundum  de  materia  informi  (Sa- 
pien.  XI,  18;;  quod  aliqui  códices  habent  de  materia  irivisa.  De  Gen 
contra  Manich.,  lib.  I,  cap.  III. 

(1)  Et  ideo  Deus  rectisime  creditur  omnia  de  nihilo  fecisse,  quia 
etiam^i  omnia  formata  de  ista  materia  facta  sunt,  hace  ipsa  materia  ta- 
men  de  omnino  nihilo  facta  est...  Cap.  Vil.  Informis  ergo  illa  materia 
quam  de  nihilo  Deus  fecit,  appellata  est  primo  coelum  et  térra,  et  di- 
ctum est;  in  principio  fecit  Deus  coelum  et  terram,  non  quia  jam  hoc 
crat;  sed  quia  hoc  esse  poterat:  nam  et  coelum  scribitur  postea  factum. 
Quemadmodum  si  semen  arboris  considerantes,  dicamus  ibi  esse  radi- 
ccs,  et  robur,  et  ramos,  et  fructus  et  folia;  non  quia  jam  sunt,  sed  quia 
Inde  futura  sunt:  sic  dictum  est  «in  principio  fecit...»  quasi  semen  cocli 
et  terrae,  cum  in  confusso  adhuc  esset  coeli  et  terrae  materia;  sed  quia 
ccrium  erat  inde  futurum  esse  coelum  et  terram,  jam  et  ipsa  materia 
coelum  el  térra  appellata  est...  Imnumerabiles  tales  locuiiones  in  Scri- 
pturÍH  divinis  inveniuntur.  Sicut  in  consuetudinc  sermonis  nostri,  cum 
id  quod  certissime  speramiis  futurum,  clirjmn";;  Inm  Inctiim  puta.  C;i- 
pílulo  VIl.fL»    t2^. 
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forme,  germen  primero  de  los  mundos,  porque  de  todos  los  elemen- 
tos materiales  inorgánicos  y  orgánicos,  la  tierra  se  presenta  como 
lo  menos  bello  y  menos  agradable  á  la  vista.  La  llamó  invisible 
por  las  tinieblas  que  la  envolvían,  é  informe,  porque  (acaso  en  esta- 
do de  disociación  atómica)  carecía  aun  de  la  forma  corpórea  que 
había  de  tomar  después,  mediante  las  condensaciones,  combinacio- 
nes y  evoluciones  sucesivas.  No  se  trata  aquí,  como  bien  se  deja 
comprender,  de  la  forma  substancial,  necesaria  como  elemento 
constitutivo  del  ser  de, materia,  sino  de  la  forma  más  bien  externa 
de  cuerpo,  más  ó  menos  voluminoso  ó  de  una  simple  molécula  cor- 
pórea, forma  que  bien  puede  llamarse  accidental  para  el  ser  de 
materia.  La  forma  substancial  de  la  materia  primitiva,  germen  de 
los  mundos,  acompañó  siempre  unida  á  ella  desde  el  primer  mo- 
mento, á  la  materia  prima  según  el  sistema  escolástico;  pues  nin- 
guno de  los  dos  elementos  existe  fin  actu)  separado  del  otro.  En  este 
sentido  habla  San  Agustín,  cuando  en  otro  lugar  que  oportuna- 
mente citaremos,  afirma  que  Dios  creó  la  materia  formada,  y  for- 
mada como  tal  materia  la  entiende  en  los  pasajes  que  vamos  tra- 
duciendo y  citando  (1). 

«A  la  misma  materia  \\?im6  aguas  el  Historiador  Sagrado,  sobre 
las  cuales  obraba  (ferebatur)  el  Espíritu  de  Dios,  como  la  voluntad 
del  artista  obra  sobre  los  trabajos  que  dirige  ó  ejecuta.  Lo  cual,  si 
acaso  puede  llegar  á  comprenderlo  (este  modo  de  obrar  de  la  ac- 
ción divina  sobre  la  materia)  la  inteligencia  de  pocos,  no  sé  que 
sean  en  mayor  número  los  que  puedan  darlo  á  entender  con  pala- 
bras humanas."  De  todos  modos,  «no  es  cosa  absurda  el  llamar  agua 
á  la  materia  en  cuestión,  porque,  además  de  lo  dicho,  cuanto  nace 
de  la  tierra,  sean  animales,  plantas,  hierbas  ó  cosas  semejantes,  co- 
mienzan ;'i  desarrollarse  y  á  nutrirse  mediante  un  cierto  grado  de 
humedad,  sin  la  cual,  en  cantidad  suficiente,  ni  las  semillas  ger- 
minan"  (2). 

(1)  Resulta  claro,  según  el  Santo  Obispo,  que  la  materia  primitiva 
preexistió  antes  de  que  en  el  tiempo  fueran  formados  los  diversos  seres 
de  la  creación.  Luego  la  formación  de  los  mismos,  ya  en  el  tiempo,  no 
se  verificó  cuando  la  creación  simultánea. 

(2)  Hanc  auiem  adhuc  informem  materiam  etiam  terram  invisibi- 
lem  atqueincompositam  voluit  appellari  quia Ínter omnia elementa  mun 

di  Lcrra  videtur  minus  speciosa,  quam  coetera.  Invisibilem  autem  dixít 
propter  obscuritatem;  et  incompositam  propter  informitatem.  Eamdem 
ips  im  materiam  etiam  aquam  appellavit  super  quam  ferebatur  Spiri- 
tus  Dei,  sicut  superfertur  rebus  fabricandis  voluntas  artificls.  Qaod 
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"Todos  estos  nombres  que  venimos  recordando,  cielo  y  tierra  ó 
tierra  invisible  y  desorganizada,  el  abismo  con  las  tinieblas,  las 
aguas  sobre  las  cuales  obraba  la  virtud  divina  del'Espíritu  Santo, 
son  denominaciones  de  una  misma  y  sola  cosa:  de  la  materia  infor- 
me primitiva,  con  las  cuales  denominaciones  de  cosas  conocidas  y 
usuales  se  diese  á  conocer  de  algún  modo  lo  que  era  desconocido  y 
que  ya  no  podía  someterse  al  conocimiento  directo  de  una  prueba 
experimental.  Y  no  se  denominó  con  un  nombre  solo  dicha  materia 
informe,  sino  con  muchos,  precisamente  para  no  dar  motivo  áque 
alguno  juzgase  que  la  materia  de  que  se  trataba,  era  específica  é 
individualmente  la  misma  cosa  que  en  el  lenguaje  ordinario  signi- 
ficaría un  sólo  nombre  empleado.  En  definitiva,  se  dijo  cielo  y  tie- 
rra porque  de  ella  habían  de  hacerse  el  cielo  y  la  tierra;  se  llamó 
invisible  y  aún  no  compuesta  y  tinieblas  sobre  el  abismo,  porque, 
sin  forma  visible  ni  tangible  no  podía  distinguirse  ni  tocarse  ningu- 
na especie  determinada,  aunque  ya  entonces  hubiese  existido  el 
hombre  formado  y  adulto,  capaz  de  ver  y  de  palpar.  Se  llamó 
aguas  para  indicar  la  facilidad  y  ductilidad  con  que  se  prestaba  á 
que  de  ella  se  formasen  todas  las  cosas.  Mas  con  todos  estos  nom- 
bres y  bajo  todas  estas  denominaciones,  la  materia  de  la  cual  Dios 
formó  el  mundo  era  invisible  é  informe.» 

•Por  los  nombres  de  cielo  y  tierra,  repite  en  el  libro  imperfecto 
de  Genesi  ad  litteram,  se  puede  también  entender  el  conjunto  de 
todas  las  criaturas  de  tal  modo,  que  se  llama  cielo  el  firmamento 
etéreo  y  azulado  que  vemos  (el  espacio)  y  además,  las  criaturas  in- 


etsi  paucorum  intelligentia  potest  attingere,  humanis  tamen  verbis, 
nescio  utrum  vel  a  paucis  luminibus,  possit  exponi.  Propterea  vero 
non  absurde  etiam  aqua  dicta  est  ista  materia  quia  omnia  quae  in  térra 
nascuntur,  siveanimalia,  sivearbores  velherbae,  et  si  quae  similia,  ab 
humore  incipiunt  íormari  atque  nutriri.  Haec  ergo  nomina  omnia  sive 
coelum  ec  térra,  sive  térra  invisibilis  et  incomposita  et  abysus  cum  te- 
nebris,  sive  aqua  super  quam  Spiriius  íerebatur,  nomina  sunt  infor- 
mis  materiae:  ut  res  ignota  notis  vocabulis  insinuaretur  imperitiori- 
bus.  Et  non  uno  vocabulo,  sed  multis,  ne  si  unum  essel,  hoc  putaretur 
csse  quod  consueverunt  homines  in  illo  vocabulo  intelligere.  Dictum 
cst  ergo  coelum  et  térra  quia  inde  futurum  erat  coelum  et  térra.  Dicta 
est  térra  invisibilis  et  incomposita  et  tenebrae  super  abyssum  quia  in- 
tormis  erat  et  nulla  specie  cerni  aut  tractari  poterat ,  ctiamsi  essct 
homo  qui  videret  atque  tructaret.  Dicta  est  aqua,  quia  (acilis  et  ductilis 
snbjacebat  operanti,  ut  de  illa  omnia  formarentur.  Sed  sub  bis  ómnibus 
nominibufi  materia  erat  invisa  et  informis  de  qua  Deus  condidic  mun- 
dum...>  Ibidem.cap.  VIH. 
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visibles,  la  naturaleza  espiritual  de  las  angélicas  Potestades;  y  tie- 
rra, por  lo  contrario,  á  toda  esta  parte  inferior  del  mundo  con  los 
animalesylas  plantas  que  en  él  habitan. ¿Yno  puede  también  enten- 
derse en  la  palabra  cielo  todas  las  criaturas  sublimes,  espirituales, 
invisibles,  y  en  la  palabra  tierra  todo  el  resto  del  Universo  visible 
y  de  este  modo,  afirmar  que  en  el  primer  versículo  del  Génesis 
«In  principio»  se  sobreentienden  absolutamente  todas  las  criatu- 
ras? Porque  quizás  no  es  incongruente  esta  interpretación,  según 
la  cual  se  llamaría  cielo  á  todo  lo  invisible  dentro  de  la  creación,  y 
tierra  á  todo  lo  visible.  Porque  la  misma  alma  que  es  invisible,  al 
.  ensoberbecerse  por  el  amor  á  las  cosas  visibles  y  degradarse  unién- 
dose á  ellas,  es  llamada  tierra  según  aquello  que  está  escrito:  quid 
superhit  térra  et  cinis?  (Eccli.  X.  9)»  (1). 

«Pero  la  materia  primitiva  acaso  fué  llamada  cielo  y  tierra,  en 
primer  término  por  su  misma  universalidad,  la  cual,  creada  de  la 
nada,  había  de  ser  el  origen  de  todas  las  cosas;  en  segundo  lugar, 
se  llamó  tierra  y  tierra  informe  y  abismo  sin  luz,  para  indicar  su 
estado  primitivo  antes  que  de  ella  comenzasen  á  formarse  los  seres 
en  particular;  y  por  último,  fué  llamada  agua  porque  en  su  estado 
de  fluidez  (ó  enrarecimiento)  era  según  la  voluntad  del  Artífice, 
más  adecuada  á  la  formación  de  las  cosas»...  «Así,  pues,  con  estas 
diversas  denominaciones  de  la  materia  primera,  se  indica,  prime- 
ramente el  fin  y  objeto  para  lo  que  fué  creada,  después  su  estado 
de  informidad  (descomposición,  disgregación,  sumo  enrarecimien- 
to), y  finalmente,  la  sujeción  y  servidumbre  á  la  voluntad  divina 
y  á  las  leyes  que  la  había  impuesto"  (2). 

(1)  Potest  etiam  coelum  et  térra  pro  universa  creatura  positum  vi- 
deri,  ut  et  hoc  visibile  aethereum  firmamentum  coelum  apellatum  sit 
et  illa  creatura  invisibilis  supereminentium  Potestatum  (los  ángeles): 
rursusque  térra  omnis  inferior  pars  mundi  cum  animalibus  quibus  in- 
habitatur.  An  coelum  omnis  creatura  sublimis  atque  invisibilis  dicta 
est,  térra  vero,  omne  visibile,  ut  etiam  sic  possit  hoc  quod  dictum  est 
^In  principio  fecit  Deus  coelum  et  íerram>  universa  creatura  intelligi? 
Portase  quippe  non  incongrue  in  comparatione  invisibilis  creaturae, 
omne  visibile  térra  dicitur  ut  illa  coeli  nomine  nuncupetur.  Quoniam 
et  anima  quae  invisibilis  est,  cum  rerum  visibilium  amore  tumesceret 
et  earum  adeptione  extolleretur,  térra  dicta  est,  sicut  scriptum  est 
«Quid  superbit  térra  et  cinis?»  De  Gen.  li.  imperf.  cap.  X. 

(2)  Sed  primo  fortasse  coelum  et  térra  apellata  est,  secundo  térra 
incomposita  et  abyssus  carens  luce,  tertio  aqua  non  incongrue:  ut  pri- 
mo ipsius  universitatis,  propter  quam  facta  est  de  omnino  nihilo,  mate- 
ries,  coeli  et  terrae  nomime  vocaretur;  secundo  terrae  incompositae 
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En  resumen,  puede  decirse  que  la  opinión  de  San  Agustín  acer- 
ca del  sentido  de  los  dos  primeros  versillos  del  Sagrado  texto  hasta 
donde  dice  Ftat  lux,  es  que:  Dios  en  el  acto  de  la  creación,  sacó 
de  la  nada  no  el  mundo  ya  formado  como  lo  vemos,  sino  la  materia 
primera  que  había  de  servir  para  fabricarlo,  la  cual  materia  y  su 
estado  caótico  primitivo  significó  Moisés,  abarcando  el  conjunto 
de  todos  los  seres  allí  depositados  como  en  germen,  con  las  pala- 
bras cielo  y  tierra,  tierra  informe  y  vacía,  abismo  y  tinieblas.  La 
creación  simultanea  en  el  sentido  en  que,  como  hemos  visto,  la  de- 
fiende San  Agustín,  se  refiere  ala  creación  de  esta  materia  pri- 
mitiva. 

En  la  obra  lata  t^De  Genesi  ad  litteram"  vuelve  á  recordar  mu- 
chas de  estas  ideas;  pero  muestra  más  la  tendencia  á  proponerlas, 
como  hipótesis  sin  afirmarlas  tan  categóricamente,  dando  más 
amplitud  á  su  pensamiento  y  proponiendo  nuevos  puntos  de  vista, 
según  los  cuales,  rectamente  también  y  sin  salirse  del  sentido  lite- 
ral, pueden  ser  interpretadas  las  palabras  del  Génesis. 

-Porque  ya  se  entienda  que  por  el  nombre  de  agua  quiso  signi- 
ficar toda  la  materia  corpórea,  para  indicar  de  este  modo,  de  dón- 
de fueron  hechas  y  formadas  todas  las  cosas  que  podemos  ver  en 
sus  géneros  y  especies,  llamándola  agua  porque  vemos  que  me- 
diante la  humedad,  se  forman  y  se  desarrollan  los  diversos  seres 
sobre  la  tierra;  ó  bien,  que  quiso  dar  á  entender  una  cierta  vida  ó 
substancia  espiritual,  como  indecisa  y  fluctuante,  antes  de  su  con- 
versión al  Creador  (mediante  el  conocimiento  y  adoración),  lo  cier- 
to es  que  sobre  esas  aguas,  fueran  lo  que  fuesen,  obraba  el  Espíri- 
tu de  Dios,  porque  toda  criatura  incoada  y  destinada  á  formarse  y. 
á  perfeccionarse,  estaba  sometida  á  la  voluntad  del  Creador,  de  tal 
^ue  diciendo  Dios  en  su  Verbo  Fíat  lux,  la  creatura,  obe- 

átque  abyssi  nomine,  insinuaretur  informitas;  quia  inter  omnia  ele- 
menta térra  est  informior,  est  minus  relucens  quam  coetera;  tertio 
aquae  nomine  significaretur  materia  subjecta  operi  artifií^is;  aqua  enim 
mobiliorest  quam  ierra;  et  ideo,  propter  operandi  tacilitatem  et  mo- 
tum  faciliorem,  subjecta  materia  artifici,  aqua  magis  vocanda  erat 
quam  torra...  In  hac  igitur  materiae  sijinificaiione  prius  insinuaius  est 
hnis  eju*;  id  est  propter  quid  facta  est;  secundo  ipsa  informitas,  tertio 
servitus  sub  artífice  atque  subjectio.  Itaque  primo  coelum  et  térra, 
propter  hoc  enim  facta  materies;  secundo  térra  invisibilis  et  incompo- 
SKI,  et  tenebrae  super  abyssum;  id  est  ipsa  informitas  sine  lumine; 
unJe  etiam  térra  invisibilis  á\cv\  est:  tertio  aqua  subjecta  Spiritui  ad 
hahitum  (ormasque  capicndas.  I  (     r   I\',  lib.  imperfec. 
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deciendo  á  la  voluntad  y  beneplácito  divinos,  se  constituyese  y 
adquiriese  la  perfección  propia  de  su  ser  y  conforme  á  las  exigen- 
cias de  su  naturaleza»  (1). 

La  multitud  de  testimonios  hasta  aquí  aducidos,  entre  otros 
muchos  que  omitimos,  para  no  repetir  tanto  las  mismas  ideas,  no 
deja,  á  nuestro  entender,  lugar  á  dudas,  respecto  de  la  doctrina  del 
Obispo  de  Hipona,  sobre  la  forma  primitiva  en  que  plugo  á  Dios 
crear  el  Universo,  forma  muy  diversa  de  la  que  después  adquirie- 
ron los  seres  al  especificarse  é  individualizarse  con  la  forma  parti- 
cular y  externa,  por  decirlo  así,  que  á  cada  uno  corresponde  según 
su  naturaleza.  Y  queda  dicho  también  que  en  la  creación  exnihilo 
de  la  materia  primitiva,  informe  y  caótica,  estaban  ya  como  en 
germen,  según  el  Santo,  todos  y  cada  uno  de  los  seres  creados,  sin 
que  Dios  haya  vuelto  á  crear  ninguno  nuevo.  Ahora  bien,  el  acto 
creador,  eterno,  simple,  indivisible  y  sin  tiempo  por  cuanto  á 
Dios  se  refiere,  fué  también  instantáneo  respecto  de  las  creaturas, 
porque  con  él  y  con  ellas  fué  creado  el  tiempo;  «porque  con  los 
movimientos  de  la  creatura  comenzaron  á  correr  los  tiempos;  por 
lo  cual,  inútilmente  se  buscarían  los  tiempos,  antes  de  la  existen- 
cia de  las  creaturas;  como  si  fuera  posible  encontrar  el  tiempo 
antes  que  el  tiempo  comenzara  á  existir. 

"Si  no  existiese  ningún  movimiento  de  la  criatura^  ya  espiritual 
ya  corporal,  en  que,  pasando  por  el  momento  presente,  las  cosas 
futuras  sucediesen  á  las  pasadas,  el  tiempo  no  existiría  de  ningún 
modo.  Pero  la  creatura  tampoco  podría  moverse  si  no  existiese,  de 
donde  se  puede  afirmar  que  el  tiempo  comenzó  por  las  criaturas, 
con  más  razón  que  decir  que  las  criaturas  comenzaron  por  el  tiem- 
po: ambas  cosas  provienen  de  Dios,  porque  de  Él  y  por  Él  y  en  El 
son  todas  las  cosas,  según  el  Apóstol  decía  á  los  romanos.  Pero 
esto  de  que  el  tiempo  comenzó  de  la  creatura  no  se  ha  de  entender, 
como  si  el  tiempo  no  fuese  una  cosa  creada,  siendo  como  es  el  mo- 
vimiento de  la  creatura  de  un  término  á  otro,  de  un  modo  á  otro. 


(1)  Quia  sive  aquae  nomine  appellare  voluit  totam  corporalem  ma- 
teriam,  ut  eo  modo  insinuaret  unde  facta  et  íormata  sunt  omnia,  quae 
in  suis  generibus  jam  dignoscere  possumus,  appellans  aquam,  quia  ex 
húmida  natura  videmus  omnia  in  térra  per  species  varias  formari  at- 
que  concrescere;  sive  spiritualem  vitam  quamdam  ante  formam  con- 
versionis  quasi  fluitantem:  Superferebatur  utique  Spiritus  Dei,  quia 
subjacebat  scilicet  bonae  voluntatis  Creatoris  quidquid  illud  erat  quod 
formandum  perficiendumque  inchoaverat...  De  Gcnesi  ad  litt.  cap.  V. 
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en  la  sucesión  y  orden  de  todas  las  cosas,  seg^ún  la  disposición  de 
Dios  que  las  creó  y  gobierna. 

"Por  lo  cual,  cuando  consideramos  la  primitiva  condición  de  las 
criaturas,  cuando  Dios,  habiéndolas  dado  el  ser,  reposó  ó  cesó  de 
crear  en  el  día  séptimo,  ni  debemos  entender  aquellos  dios  como 
estos  solares  que  ahora  se  sticeden^  ni  la  misma  operación  divina 
en  la  creación  ha  de  considerarse  igual  á  la  que  ejerce  ahora  en  el 
tiempo;  sino  en  el  modo  en  que  obró  cuando  comenzaron  los  tiem- 
pos: como  obró  creando  todas  las  cosas  simultáneamente,  estable- 
ciendo el  orden  entre  unas  y  otras,  no  por  intervalos  de  tiempo, 
sino  por  la  conexión  de  las  causas;  para  que  lo  que  fué  creado  á  la 
vez  (simul),  se  perfeccionase  también,  según  el  número  senario  de 
aquel  día.  «Así,  pues,  no  según  el  orden  temporal,  sino  según  el 
orden  de  causas,  fué  primitivamente  creada  la  materia  informe  y 
formable,  tanto  espiritual  como  corporal;  de  la  cual  fuera  hecho 
después  lo  que  había  de  hacerse,  puesto  que  ella  misma  no  era, 
antes  de  ser  creada.»»  (1) 

Las  últimas  razones  aducidas,  constituyen,  además  de  aclarar 
más  y  más  su  concepto  del  estado  de  la  materia  primitiva  del  mun- 
do, una  confirmación  de  mucho  peso  de  la  teoría  fundamental  de  la 


(1)  Factae  igitur  creaturae  motibus  coeperunt  currere  tempora;unde 
ante  creaturam  frustra  témpora  requiruntur;quasi  possint  inveriri  ante 
témpora,  témpora.  Motus  enim  si  nullus  esset  vel  spiritualis  vel  corpo- 
ralis  creaturae  qui  per  praesens  praeteritis  futura  succederent,nullum 
esset  tempus  omnino.  Moveri  autem  creatura  non  utique  posset  si  non 
esset.  Potius  ergo  tempus  a  creatura  quam  creatura  coepit  a  tempore: 
utrumque  autem  ex  Deo.  Ex  ipso  enim,  et  per  ipsum  et  in  ipso  sunt 
omnia  (Rom.  XI).  Nec  sic  accipiatur  quod  dictum  est,  tempus  a  creatu- 
ra coepit,  quasi  tempus  creatura  non  sit,  cum  sit  creaturae  motus  ex 
alio  in  aliud,  consequentibus  rebus  secundum  ordinationem  admini- 
strantis  Dei  cuneta  quae  creavit.  Quapropter,  cum  primam  conditio- 
nem  creaturarum  cogitamus,  a  quibus  operibus  suis  Deus  in  die  sé- 
ptimo requievit;  nec  illos  diessicut  istos  solares,  nec  ipsam  operatio- 
nem  ita  cogitare  debemus  quemadmodum  nunc  aliquid  Deusoperatur 
in  tempore;  sed  quemadmodum  operatus  est  unde  inciperent  témpo- 
ra; quemadmodum  operatus  est  omnia  simul,  praestans  eis  etiam  ordi- 
nen,  non  intervallis  temporum,  sed  connexione  causarum,  ut  ea  quae 
simul  facta  sunt, senario  quoque  illius  diei  numero  praesentato  perfice- 
rentur.  Non  itaque  temporali  sed  causali  ordine  prius  íacta  es  informis 
formabilisque  materies:  et  spiritualis  et  corporalis  de  qua  íieret  quod 
ía<  Krndum  esset,  cum  et  ipsa,  priusquam  instiluta  est  non  íuisset:  nec 
insiiiuta  est  nisi  ab  illo  utique  summo  Üeo  et  vero  ex  quo  sunt  omnia.  > 
Ibidem,  cap.  V. 
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creación  simultánea;  bien  entendido,  por  otra  parte,  que  ni  esta 
teoría  ni  cuanto  se  refiere  al  estado  primero  de  la  materia  primiti- 
va, autorizan  para  decir  que  San  Agustín  admitió  como  cierto,  que 
los  seres  todos  salieron  de  las  manos  de  Dios  con  su  último  des- 
arrollo específico  é  individual  desde  el  primer  momento  de  su  crea- 
ción; tales,  en  ñn,  como  el  hombre  ha  podido  verlos  y  estudiarlos. 
Pudiera  afirmarse  desde  luego  y  apoyados  en  los  testimonios 
aducidos,  que  el  Gran  Doctor  no  sólo  no  admite  esto,  sino  que  afir- 
ma todo  lo  contrario.  Pero  no  hemos  de  negar,  y  los  reproducire- 
mos oportunamente,  que  también  hay  textos  del  Santo,  además  de 
lo  que  hemos  transcrito  acerca  de  los  astros,  en  que  parece  opinar 
diversamente;  y  es  preciso,  cuando  llegue  la  ocasión,  dilucidar  este 
punto,  que  es  de  importancia. 

Se  ve  por,  otra  parte,  que  para  el  Doctor  Eximio,  al  señalar  el 
origen  del  tiempo  en  la  sucesión  y  orden  de  los  hechos,  la  idea  de 
movimiento  es  inseparable  de  la  primera  existencia  de  las  criatu- 
ras; con  ellas,  pues,  en  el  estado  mismo  de  su  ser  informe  en  la 
materia  primitiva,  comenzó  el  movimiento  en  el  mundo  creado. 
Luego  puede  decirse  que  los  dos  elementos  últimos  á  que  pueden 
reducirse  los  acontecimientos  todos  del  mundo  físico  (para  concre- 
tarnos sólo  al  orden  de  la  materia),  las  dos  ideas  fundamentales 
que  la  moderna  ciencia  ha  querido  presentarnos  como  una  síntesis 
nueva  de  todos  sus  progresos,  esto  es,  la  materia  y  el  movimiento, 
eran  para  el  Obispo  de  Hipona  dos  ideas  claras,  correspondientes 
á  dos  objetos,  que  inseparables  han  existido  desde  el  principio,  y 
unidos  han  recorrido  los  siglos,  obedeciendo  á  las  leyes  que  Dios 
les  impuso,  y  dando  origen  y  existencia  á  la  indefinida  variedad  de 
fenómenos  que  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  se  han  realizado.  Si 
hoy  se  dice  con  verdad  que  todo  fenómeno  se  reduce  en  último 
análisis  á  materia  y  movimiento,  la  misma  proposición  ha  podido 
repetirse  con  la  misma  verdad  en  cualquier  momento  de  las  edades 
pasadas,  desde  el  primer  instante  de  la  creación,  y  se  podrá  decir 
en  cualquier  instante  de  las  edades  futuras.  Nada  nuevo  han  podi- 
do decirnos  los  modernos  naturalistas  en  este  punto,  si  no  es  que 
han  necesitado  quince  siglos,  para  que  viesen  con  claridad  lo  que 
San  Agustín  miró  con  evidencia  á  la  luz  de  su  poderoso  entendi- 
miento. 

Aquel  estado  primitivo  de  la  materia  informe,  caótico,  de  con- 
fusión,  en  sí  mismo  considerado,  resulta  y  resultará  para  la  ciencia 
humana  un  verdadero  misterio  natural,  y  puede  pensarse  que  el 
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. ...  T-.C  lo  oculta,  jamás  será  descorrido  de  modo  que  expertmen- 
talmente  pueda  descifrarse  el  enigma.  Sólo  queda  el  recurso  á  la 
hipótesis  en  un  campo  lecundísimo  para  explayar  la  ima8:inación 
y  aquietar  de  algún  modo  la  ingénita  curiosidad  del  hombre,  tanto 
más  pertinaz  en  penetrar  el  arcano,  cuanto  más  densas  son  las 
sombras  que  lo  envuelven.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  aquel  esta- 
do primitivo  no  pudo  ser  ninguno  de  los  en  que  hoy  se  presenta  la 
materia  física,  formada  ya  y  específicamente  individualizada.  Así 
que  ni  el  estado  sólido,  líquido,  ni  gaseoso,  ni  el  atómico,  ni  el 
etéreo,  ni  el  de  materia  radiante,  dicen  nada  en  este  punto.  Excluí- 
dos  los  tres  primeros  llamados  propiamente  físicos,  lo  mismo  los 
átomos  de  la  Química  que  el  éter  y  las  radiaciones  en  todas  sus  di- 
versas fases,  nos  presentan  la  materia  en  forma  y  constitución  de- 
terminadas, cualidades  que  en  el  primer  momento  faltaban  á  la  ma- 
teria primitiva.  La  Física  y  la  Química  serán  siempre  incapaces  de 
resolver  esté  problema.  Por  esto  resultan  de  un  sentido  soberana- 
mente profundo  y  de  una  previsión  admirable,  los  términos  y  fra- 
ses empleados  por  San  Asfustín,  al  denominai"  el  estado  primitivo 
de  la  materia,  estado  potencial,  causal,  virtual,  en  germen...  tn 
potentía  materiae^  tn  rationibus  seminar um,  in  insitis  rationihus 
primor  di  alibus,  in  r  alione  causar  um;  potentialiter^  invisibiliter, 
in  rcconditis  naturae^  causal tter,  virtualiter,  etc.»  La  razón  no 
puede  pasar  de  aquí:  las  ciencias  experimentales  se  (juedan  mucho 
más  atrás. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Pr.^da, 

(Continuará.^  O.  S    A. 
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s,  sin  duda  alguna,  este  grandioso  templo  uno  de  los  más 
hermosos,  más  célebres  y  más  grandiosos  del  mundo  en- 
tero, sea  por  sus  obras  artísticas,  sea  también  porque 
compendia  la  historia  de  aquella  Orden  que  por  tantos  siglos  fué  el 
terror  de  los  turcos  y  de  los  infieles.  Durante  los  primeros  años  de 
su  residencia  en  Malta,  la  Orden  de  San  Juan  acariciaba  la  idea  de 
volver  á  entrar  en  posesión  de  la  isla  de  Rodas;  pero  disipadas  poco 
á  poco  estas  ilusiones  concentró  su  cariño  sobre  Malta,  cariño  que 
fué  aumentando  á  medida  que  centenares  y  millares  de  sus  miem- 
bros iban  regando  con  su  sangre  aquellos  áridos  peñascos.  Libre 
Malta  de  los  apuros  del  memorable  sitio  del  año  1565  y  edificada  la 
nueva  ciudad,  los  Grandes  Maestres  pensaron  construir  un  templo 
conventual  para  los  piadosos  ejercicios  de  los  Caballeros,  y  para 
que  este  templo  recordase  las  pasadas  grandezas  de  la  Orden;  se 
determinó  que  la  nueva  iglesia  fuese  elevada  sobre  los  mismos  pla- 
nos de  la  antigua  conventual  de  Rodas,  á  la  sazón  convertida  en 
mezquita.  Jerónimo  Cassar,  ingeniero  de  la  Orden,  disfrazado  de 
turco  se  fué  á  Rodas  y  dibujó  los  planos  para  que  la  nueva  iglesia 
se  pareciese  lo  más  posible  á  la  antigua.  De  vuelta  á  Malta,  comen- 
zaron los  trabajos  con  febril  actividad,  jorque  puesta  la  primera 
piedra  el  22  de  Noviembre  de  1573,  la  iglesia  fué  terminada  en  Ju- 
nio del  año  1577.  Tiene  187  pies  ingleses  de  largo,  118  en  el  crucero 
y  50  en  la  nave.  Una  vez  concluida,  el  aspecto  interior  no  ofrecía 
nada  de  particular,  puesto  que  carecía  de  toda  clase  de  ornamenta- 
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ción;  al  contrario,  "su  gran  mole  completamente  desnuda  impresio- 
naba desagradablemente  el  ánimo.de  los  fieles:  á  fuerza  de  derro- 
char tesoros,  la  Orden  supo  convertirla  en  una  verdadera  joya.  Las 
sumas  invertidas  á  este  fin  son  incalculables  y  basta  pensar  que  es- 
taba entonces  la  Orden  en  el  apogeo  de  su  grandeza,  sus  miembros 
pertenecían  á  la  flor  de  la  nobleza  de  Europa,  los  Grandes  Maestres 
españoles  y  franceses,  mimados  por  sus  respectivos  Soberanos,  en 
perpetua  rivalidad,  y  como  consecuencia  de  esto,  cada  vez  que 
asumía  las  riendas  de  la  Orden  un  jefe  de  uno  de  los  dos  partidos, 
se  esforzaba  por  eclipsar  con  sus  liberalidades  las  obras  hechas  por 
su  antecesor.  No  es  nuestro  objeto  hacer  una  descripción  de  esta 
iglesia;  pero  nuestros  lectores,  por  los  recuerdos  de  los  españoles 
que  en  ella  se  conservan,  podrán  formarse  una  idea  de  lo  que 
omitimos. 

Concluida  la  iglesia  en  Junio  de  1577  y  estando  entonces  vacante 
la  Sede  de  Malta,  el  Gran  Maestre  La  Cassiére,  para  no  esperar  la 
consagración  del  nuevo  Obispo  Tomás  Gargallo,  obtuvo  con  fecha 
del  17  de  Septiembre  del  mismo  año  un  Breve  apostólico  autori-- 
zando  al  Arzobispo  de  Monreale,  Luis  de  Torres,  para  que  bendi- 
jese y  consagrase  la  nueva  iglesia,  lo  cual  se  llevó  á  efecto  el  20  de 
Febrero  del  año  siguiente.  Uno  de  los  primeros  recuerdos  que  se 
ofrece  en  la  fachada  exterior  del  templo,  es  el  del  español  Luis  de 
Torres.  En  efecto,  sobre  la  puerta  principal  se  ven  tres  escudos:  el 
primero  y  más  alto  de  todos  es  el  de  la  Orden  de  San  Juan;  un  poco 
más  abajo,  á  derecha  é  izquierda,  las  armas  del  Gran  Maestre  La 
Cassiere  y  las  de  Monseñor  Torres.  Correspondiente  á  cada  una  de 
estas  dos  últimas.existe  una  inscripción  latina  grabada  en  mármol 
recordando  la  parte  tomada  por  entrambos.  Omitiendo  la  que  se 
refiere  el  Gran  Maestre,  por  no  ser  ni  español  ni  portugués,  trans- 
cribiremos únicamente  la  que  recuerda  la  consagración  del  tem- 
plo. Dice  así: 


Templum  hoc  Aí.t.\ri  PRAEcrpuo  PER  Rmum.  D.  Ludovicum  de 
Torres  Montis  Regauis  Archiepm.  X.  Cal.  Mart.  MDLXWMH 

CONSHCU  ATO   D.   O.   M.    AC    D.    ÍOXNN'I    IVm'IAI.:   DUXTIJM   KIJIT. 

Sencilla  y  elegante  ( s  la  fachada  principal:  dos  columnas  de 
orden  toscano  sostienen  una  Loi¡;ia,  en  la  cual  tenía  que  presen- 
lursc  el  (irán  M  lostre  inmedí.itMmcntc  dcsput'^s  Je*  su  elección;  dos 


RtíCUKKÜOS   HlSPANO-POKTUGUEísES  EN   LA   ISLA   DE   MALTA         617 

torres  relativamente  bajas  para  que  no  sirviesen  de  punto  de  mira 
á  las  balas  enemigas  en  tiempo  de  sitio,  con  siete  hermosas  campa- 
nas, de  las  cuales  las  dos  mayores,  regalo  del  Gran  Maestre  Manuel 
Pinto,  pasan  entre  las  mayores  conocidas  en  Europa;  pesan  diez  y 
quince  mil  kilogramos,  respectivamente,  y  dan  el  mi  y  do  graves. 
El  interior  del  templo  ofrece  un  aspecto  verdaderamente  impo- 
nente: toda  su  arquitectura  es  de  orden  dórico;  pero  lo  que  más 
llama  la  atención  son  la  bóveda  y  el  pavimento.  La  primera  es  la 
obra  maestra  del  célebre  pintor  Matías  Preti,  italiano,  vulgarmente 


Interior  de  la  Iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Malta. 


conocido  bajo  el  nombre  de  El  Catabres,  y  divídese  en  seis  grandes 
porciones  representantes  de  los  hechos  culminantes  de  la  vida  del 
santo  Precursor;  renunciamos  á  describirla,  puesto  que,  por  el  gra- 
bado que  reproducimos,  puede  el  lector  formarse  una  idea,  así  de 
su  tamaño  como  de  su  distribución.  Esta  obra  de  arte  se  debe  á  la 
liberalidad  de  tres  Grandes  Maestres  españoles;  la  primera  idea  se 
debe  á  Martín  de  Redin,  que  fué  quien  llevó  de  Ñapóles  al  gran 
artista;  se  dio  principio  á  la  obra  en  1662  bajo  el  magisterio  de  Ra- 
fael Cotoner,  y  fué  concluida  trece  años  después,  en  1675,  siendo 
Gran  Maestre  Nicolás  Cotoner,  hermano  del  anterior.  No  tuvo 
Matías  Preti  la  satisfacción  de  ver  concluida  la  grandiosa  concep- 
ción, porque  murió  en  1669  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  años.  Sus 
discípulos,  y  más  particularmente  Sor  María  de  Dominicis,  la  He- 
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varón  felizmenic  á  término.  1  ¿mío  cariño  había  tomado  el  artista  á 
su  obra,  que  al  llegar  i\  Malta  dijo:  Hic  Jhits  mea,  y  rehusó  todo 
sueldo  ó  remuneración  que  le  fué  ofrecido;  entonces  la  Orden,  para 
manifestarle  su  ag^radecimiento,  le  recibió  entre  sus  miembros  con 
el  grado  de  Comendador,  y  todas  las  Lenguas  le  señalaron  una 
pensión  para  llevar  decorosamente  su  nueva  dignidad.  Recibió 
cristiana  sepultura  debajo  de  aquella  bóveda  que  fonna  hoy  la 
admiración  de  los  entendidos  en  el  arte.  Como  su  epitafio  recuerda 
la  parte  tomada  por  el  Oran  Maestre  español,  no  dudamos  en  re- 
producirla' 

F.  M.  D. 

HlC  JACET  MAGNUM  PICTURAE  DECUS 

COMMEND.  Fr.  MaTHIAS  PrETI 

QUI  POST  SUMMOS  HONORES 

Penicillo  COMPARATUS 

RoMAE  Venetiis  Neapoli 

SuB  Auspicns  Em.  M.  M.  De  Redin 

Melitam  venit 

Ubi  ab  Ordine  Hieros.  encomiis  elatus 

Ac  ínter  equites  V.  L.  ItalIae 

Ex  GR  ATI  A  ADJECTUS 

Hanc  Ecclesiam 

SlNGüLARI  PICTURA  EXORNAVIT 

Skverioris  mox  pietatis  studio  incensus 

i  rcl'niam  tabulis  (.)uaesitam 

1  :kogavit  1N  PAUPERES 

KkLICTO  PICTORIBUS  EXBMPLO 

Oi  M  ih^íRRENT  PINGERE  AF  1  Kiovn  .\!i 

Ad  ouam  evola\ 
Nonagenario  minor  quatuok 

TeRTIO  nonas   i  \\i    Mvli  lu/^ 

Fra  millus  Albhktini  Prior  Brauli 

lliERATIS.MMñ  ■  M 

l*()Sll  I 
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El  pavimento  de  la  iglesia  es  único  en  su  género;  consta  de 
trescientas  cuarenta  y  una  piedras  sepulcrales  de  finísimos  már- 
moles, en  las  cuales,  al  lado  de  la  parte  artística,  se  descubre  el 
mérito  literario:  en  ellas  se  lee  gran  parte  de  la  historia  de  la  Or- 
den durante  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII.  Las  dos  Lenguas  de 
Castilla  y  de  Aragón  están  muy  bien  representadas,  puesto  que  se- 
senta y  siete  de  estas  lápidas  están  consagradas  á  recordar  glorias 
españolas  ó  portuguesas.  Sabemos  que  á  gran  parte  de  nuestros 
lectores  no  interesará  mucho  la  transcripción  de  estos  epitafios, 
pero  como  es  cosa  poco  conocida  en  España,  parécenos  oportuno 
reproducirlos  en  esta  Revista,  contando  con  la  paciencia  del  que 
leyere. 


F.  D.  FRANCISCI  CARAFAE  ARAGONII  ciñeres  haec  habet 
Urna  nomen,  ac  decus,  fama,  Reatis,  Firmi,  Mazarl\e,  Panormi 

COMMENDATARIUS  COLLATOS  SIBl  SUO  AB  OrDINE 

Títulos  gestis  excessit.  Navali  in  Tirocinio  geminae 

Ad  sextum,  et  abidum  pugnae  interfuit,  ac  T.  D.  Gregorii 

Carafae  Roccellae  prioris  Triremium 

Praefecti  fratris  victoriam,  famam,  spolia  virtute 

AUXIT  su  A  HINC  AD  PRAESTANDA! 

Alexandro  VII,  Pon.  Max.  Obedientiam 
Sui  Ordinis  orator  demum  summus  Hierosolymitanae 

ClASSIS  PRAEFECTIS  VIRIUTIS,  ET  GLORIAE  NÚMEROS 

Explevit;  una  e  tribus  Algerianis  navibus  generoso 
SuAE  tantum  triremis  ausu,  ac  ímpetu  ad  Cretam  capta 

PoST  TAM  PRAECLARUM  FACINUS  MORS,  ILLUM  AETERNITATI 

Transcripsit.  Obiit  Roccellae  XIX  Sep.  anno  MDCLXXIX 

AcTATis  SUAE  XLVIIL  Mortalitatis  spolium  huc  transvectum 

F.  D.  Gregorius  Carafa.  M.  M.Or.Magister  hoc  túmulo  condidit 
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'.  D.  FRANCISCUS  CARAFA  ARAGONIUS  primus  Roccellae 
Prior  hic  situs  est.  Fati  velut  conscius 

Sül,  BREVE  AEVII  GESTISEX  TENDIT;  AC  TITULlS  CaNATBLU 

COMMENDATARIl,  IN  EXPEDITIONE  AD  SaNCTAMAURA 

TeRRESTRIUM  COPIARUM  DUX.  SUMMUS  HlEROSOLYMlTANAE 

ClaSSIS  PRAEFECTUS,  AD  HUNGHARIAK 

RiGiNAM  sui  Ordinis  oratob,  Melitan  PRAEDUS 

AUXIT,  AC  NOMINE  HINC  NeAPOLITANI  EQUITAT  1N 
Cathalonia  MAGISTER,  FAMAE,  FAMILIAE  ORDINI 

Satis  vixit,  licet  XXXIII.  aetatis  anno 

Immature  praerep.  obut  XXII  AuGusTi  anno 

MDCXXXII.  Ejus  CORPUS  é  Cathalonia  primum 

Di  Calabriam,  post  modum  a  F.  D.  GREGORIO  CARAFA, 

Mag.  Hier»  Ord.  Mag.  NEPOTE  Melitam  transvectum 

Extremam  hic  EXPECTAT  TüBAM. 

D.  o.  M. 

Siste  viator  iter  modicum:  lege  luge:  JOANNIS 

OssA  suB  Hoc  gélido  marmore  clausa  jacent 

Clarub  ab  Aragona  GARCES,  et  stirpe  PUEYO 

Sed  meritis  longe  clarior  ille  suis 

Cui  fuit  adscriptus,  magna  virtute  decorus 

Ordinis  implevit  muñera  prima  sacri 

LUSTRÍS  quinqué  REGENSCOMM  unís  jura  THESAIICI 

Mira  auxit  cura,  dexteritate  nova 
Inde  senbscallus,  Despuig  regnante,  creatus 

ExTITIT,  AC  MAGNAE  DIGNUS  HONORE  CrUCIS 
QülN  IPSO  GRAVITER  MAGNO  INFIRMANTE  MaGISTRO 

Alta  magisteru  fraena  regenda  subit 

SlC  VISUS  SUPPLERE  VICES,  MAGIS  ESSET,  (UT  ANCEPS), 

justitiae  zelans,  an  pietatis  amans, 
Heu  nimirum  celeri  morbi  percussus  ab  ICTÜ 

ECCE,  PIE,  SANCTE;  QUOMODO  VIXIT  OBII  1  ' 

Sed  quid?  Jam  Melitae  populus  gavisus,  et  u.mm., 
Nunc  tanto  gaudent  astra  superna  bono: 

OlJIIT    DIK    XIV.    MENSIS    MaU    ANNO    PER.    SaL. 

MDCCXLII  AETAT.  suae  luí 
Mol  1  acrvmans  posuit  mommí-n'i'L'm  <.k'  \  1 1  ^  wiu  i  s 

I  ■  1  ,  (  F.LSUM  MEMOREN!  n    \  '  \<  \    \  iK'i  \i . 
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D.  MELCHIORIS  DE  ROBLES  Ordinis  Gladiferi  Equitis 

MONUMENTUM 

CaSTELLANI  ORTU,  STIRPE  INSIGNIS,  GESTIS  PRAECLARISSIMI 

SUB   IMPERIO  PhILIPPI  SECÜNDI  REGÍS  JUILITARIS  TRIBUNI 

QUI  IN  TRUCISSIMA  MeLITAE  OBSIDIONE 

Per  imnumeras  Tracium  turmas  irruens 

moenia  jans  prorsus  quassata  cum  legione  subsidiaria  adivit 

Divi  Jacobi  fidi  alumni 

Equidem  tetre  Othomanae  militiae  diri  flagelu 

Cujus  signi  rubore  fausti  christicolis  cometae 

CrUX  PALLEN  S  ENITUIT,  NITENS  LUNA  PALLUIT. 

s.  michaelis  arcis  praefecti  praesidio. 
Utque  ipse  coelitum  hostium  fugatoris. 

Qui  tándem  MACTANDI  FESSUS  IN  CONFLICTU  OCCUBUIT 

Verum  pro  gutta  sanguinis  centu  vitam  redemit.  Milleneces 

CoMPARAVIT   HEU    OCCUBUIt!    OCCUBUIT !    NE  UTIQUAM,    REVIXIT  VIVIT 

Spiritis  ad  superos  laurea 

Fama  in  Hier.  Ani.  Sub  vexili.  Sti.  Pign.  diutu  immortalis 

Em.  Etr.  D.   M.  M.  FR.  RAPHAEL  COTONER 

eximius  virtutis  cultor  officiorum 
Remunerator  largissi.  Pos  20 

FeRE  LUSTROS  TANTI  ET  BENEMER1TI  HEROIS 

Ciñeres  decoravit. 

D.  o.  M. 

F.  MELCHIOR  bureta  Majoricarum 
Bajulivus,  insignis  meritis,  praeclarisq.  virtutibus, 

MoRTIS  HAUD  IMMEMOR,  DUM  VITA  FRUERETUR  OSSIBUS 
HiC  LAPIDEM,  IN  COELO  VERO  ANIMAE, 

Divino  mansionem  praeparavit 

Auxilio.  Obiit  die  XVII  memsis 

Aprilis,  anno  MDCLIV  ac  aetatis  suae  LXXIII 
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SUB  HOC  LAPIDE  HUMATUR  F.  D.  MICHAEL  CORTES 

QuEM  Alfambra  optime  de  se  meritum 

commendatorum 

Aragonia  solertissimum  novennio 

Receptorum 

Vexerabilis  hic  conventus  integerklmum 

MaGNARUM  RERUM  ARBITRUM 

Omnis  Hierosolymitana  Religio 
Veré,  magnum  conservatorem, 

SpECTANDUM  POSTERITATI   PREEBENT 
MíGRAVIT  AD  IMMORTALITATEM  VIL  SePTEMB. 

An.  M.D.C.LXXII.  actatis  suae  LXXV. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.  A. 
(CoHtiHuará,) 
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ESTUDIO  CRÍTICO 

SOBRE  EL  PROBABILISMO  MODERADO 


^Continuación)  (1) 


Capítulo  VI. — Escrúpulos  y  retractaciones  de  San  Alfonso 


|oN  lo  dicho  en  los  anteriores  capítulos  podíamos  haber 
dado  por  terminada  la  crítica  histórica  que  nos  propusi- 
mos hacer  del  verdadero  primitivo  probabilismo  de  San 
Alfonso  al  dejar  el  rigorismo,  por  creerla  más  que  suficientemen- 
te hecha,  y  por  ella  evidentemente  demostrado  nuestro  tema;  pero 
aún  quedaban  dos  puntos  que  examinar,  dos  objeciones  que  refutar 
que  aunque  en  sí  mismas  no  tienen  realmente  importancia  alguna, 
ni  merecen  que  se  la  demos,  ni  de  hecho  se  la  hubiéramos  dado,  si 
no  viéramos  que  los  adversarios  se  la  dan;  pero  puesto  que  es  así, 
nos  vemos  precisados  á  hacerlo:  nos  referimos  á  los  dos  puntos  que 
sirven  de  epígrafe  á  este  capítulo  (2).  Vamos,  pues,  á  refutar  esas 
dos  objeciones  de  los  probabilistas,  vamos  á  sincerar  á  San  Alfon- 
so de  dos  cargos  que  le  hacen  acerca  de  su  primer  sistema,  que- 
riendo á  la  vez  probar  por  ellos  «que  el  sistema  probabilista  propio 
de  San  Alfonso,  el  que  real  y  verdaderamente  abrazó  y  enseñó  al 
dejar  el  rigorismo,  fué  el  probabilismo  puro  ó  simple,  y  éste  con- 
tinuó defendiendo  siempre,  porque  sustancialmente  no  le  cambió, 
y  por  tanto,  el  equiprobabilismo  que  quieren  sus  partidarios  hacer 
pasar  por  el  verdadero  primitivo  sistema  alf onsiano,  no  lo  es  en 
realidad».  Para  ello  formulan  dos  argumentos:  uno  tomado  de  los 


(1)  Véase  este  mismo  volumen,  pág.  546. 

(2)  .Ymo  ha  influido  poco  en  ello  el  haber  leído  por  casualidad  hace  poco  tiempo  una  carta, 
de  un  alumno  de  Moral  de  un  importante  Seminario,  en  que  se  hace  eco  de  lo  que  ha  leído  e«, 
el  autor  de  texto,  ú  oído  al  Profesor,  ó  ambas  cosas  á  la  vez. 
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escrúpulos  del  santo  *  Doctor,  y  otro  de  sus  retractaciones;  los 
cuales  vamos  á  analizar  en  los  dos  artículos  siguientes. 


Articulo  primero.— De  los  escrúpulos  de  San  Alfonso. 

El  primer  argumento  que  formulan  los  probabilistas  es  el  si- 
guiente: San  Alfonso  tuvo  escrúpulos  de  haber  abrazado  el  proba- 
bilismo al  dejar  el  rigorismo:  si  en  un  principio  hubiera  abrazado 
el  probabilismo  moderado,  no  había  por  qué  tener  esos  escrúpulos, 
esos  remordimientos;  luego  abrazó  el  probabilismo  laxo.  Que  San 
Alfonso  tuvo  esos  escrúpulos,  lo  prueban  por  las  mismas  palabras 
del  Santo  Doctor,  citadas  por  el  P.  Gaudé,  que  dice  así:  "Anno  1756, 
Beatus  noster  Pater  intra  hebdomadam  maiorem  mortifere  aegro- 
taverat.  E  morbo  quum  paulisper  convaluisset,  tota  nostra  Nuceri- 
na  familia  eum  gratulanda  convenit.  Tune  vero  Alfonsus,  teste  P. 
Melchionna,  qui  et  ipse  praesens  adfuit,  sic  locutus  est:  «^in  summo 
hoc  vitae  periculo  adductus  nihil  erat  quod  me  inquietum  atque 
anxium  teneret.  Hoc  solum  timorem  nihi  in  iecit,  quod  nempe  5^w- 
tenttam  probcihüem  sectatus  sum;  verum,  quae  directori  praestan- 
da  erat  obedientia,  id  requirebat,  eramque  insuper  voto  eam  se- 
ctandi  adstrictus»  (De  mor.  syst.  n.  5).  Este  hecho,  pues,  de  los  es- 
crúpulos de  San  Alfonso,  que  también  refieren  Dilgskron,  Ter-Haar 
y  Dubois,  no  puede  negarse;  y  por  consiguiente,  es  históricamen- 
te cierto  que  San  Alfonso  se  obligó  con  voto  y  por  obedecer  al  con- 
fesor, á  seguir  la  opinión  probable,  así  como  que  por  esto  estuvo 
entonces  intranquilo,  tuvo  escrúpulos  y  temores.  Pero  lo  que  no 
dice  San  Alfonso  es  cuál  era  esa  opinión  probable  que  se  había 
obligado  á  seguir  por  voto:  así  que  de  esas  palabras  nada  en  reali- 
dad pueden  deducir  en  su  favor  los  probabilistas.  Y  no  sólo  no  lo 
pueden  deducir,  sino  que  por  los  antecedentes  y  consiguientes  se 
deduce  claramente  que  el  probabilismo  que  abiazó  San  Alfonso  no 
fué  el  laxo  que  seguían  los  antiguos,  el  cual  había  reprobado,  sino 
el  benigno,  el  moderado,  comíj  vn  hemos  ilirho  v  repetiremos 
después. 

En  cuanto  á  los  escrúpulos  que  le  atoi  mentaban  é  inquietaban, 
dos  causas,  dice  el  P.  Caigny,  pueden  señalarse,  sin  necesidad  de 
acudir  al  diablo,  como  hace  el  P.  Arendt.  La  primera,  porque  en- 
tonces aún  no  estaba  plenamente  persuadido  de  la  falsedad  especu- 
lativa del  rigorismo  que  antes  con  tanto  ardor  había  seguido,  aun- 
que ya  prácticamente  le  había  dejado  y  seguía  el  probahiFismo  be- 
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nignoy  ya  por  la  experiencia  del  daño  que  causaba  el  primero,  ad- 
quirida en  las  misiones,  como  él  mismo  atestiguaba,  ya  también 
por  el  voto  especial  que  había  hecho;  y  se  confirma  esto  porque  aún 
en  aquel  tiempo  parece  que  favorecía  en  su  Teología  moral  al  proba- 
biliorismo:  así  en  la  edición  segunda,  hecha  el  1753,  dice:  «Secunda 
igitur  sententia  nostra  et  communis  tenet,  licere  usum  opinionis 
saltem  probabilioris,  etsi  contraria  pro  lege  sit  etiam  probabilis"; 
y  lo  mismo  dice  en  la  tercera,  hecha  el  1757,  un  año  después  de  ha- 
ber manifestado  dichos  escrúpulos.  La  segunda  causa,  que  corrobo- 
ra mucho  la  primera,  y  pudo  darle  aún  mayor  motivo  de  inquietud 
y  de  escrúpulos,  fué  el  que  había  defendido  el  probabilismo  mode- 
rado con  términos  ambiguos  y  con  argumentos  ineptos  y  mal  ex- 
puestos, sobre  todo  en  la  primera  disertación  anónima  de  1749:  por 
ejemplo,  aplicando  aquel  principio  «qui  probabiliter  agit,prudenter 
agit»;  porque  para  obrar  bien,  dice  allí,  basta  obrar  prudentemen- 
te, sin  que  estemos  obligados  á  obrar  más  prudentemente»;  aunque 
luego  en  la  segunda  disertación,  también  anónima,  de  1755,  se  rec- 
tificó diciendo:  Numquam  acqmescere  potui  argumento  prius  pó- 
sito, quod  qui  probabiliter  agit,  prudenter  agit;  non  enim  videtur, 
absolute  loquendo  prudenter  agere,  qui  iudicans  veritatem  stare 
magis  pro  sententia  tutiori,  velit  oppositam  minus  probabilem  am- 
plecti. "  Y  por  último,  en  la  disertación  de  1762  dice  terminantemen- 
te: «Sed  hoc  axioma,  per  se  loquendo,  certefalsum  estn.  Y  no  sólo 
se  había  valido  de  argumentos  ineptos,  al  menos  en  sí  mismos  consi- 
derados, sino  que  también  había  usado  términos  ambiguos,  con  los 
cuales  se  exponían  las  almas  al  peligro  de  laxitud;  y  por  eso,  no  ha- 
biendo adquirido  conocimiento  completo  de  la  materia,  ni  teniendo 
aún  pleno  convencimiento,  se  atormentaba  é  inquietaba  interior- 
mente; hasta  que  después  encontró  razones  más  sólidas  ó  mejor 
expuestas,  así  como  la  famosa  fórmula  ó  signo  práctico,  con  el 
cual  se  evitaban  seguramente  todos  los  peligros  de  laxitud,  y  en- 
tonces desaparecieron  todos  sus  temores,  y  pudo  decir,  como  dijo, 
poco  antes  de  morir:  «Protesto  que  no  me  siento  atormentado  de 
ningún  remordimiento  por  haber  defendido  mi  sistema  sobre  la 
probabilidad;  antes  tendría  escrúpulo  de  seguir  la  opinión  contra- 
ria". (H.  Ap.,  trat.  1.^  núm.  79).  Entendiendo,  por  supuesto,  por 
su  sistema  sobre  la  probabilidad  el  moderado,  que  él  dijo  en  mu- 
chas ocasiones  que  era  el  suyo.  Y  se  comprende  fácilmente,  porque 
si  hubiera  sido  el  laxo,  éste  no  era  ni  podía  decir  que  era  el  suyo, 
puesto  que  ya  había  dicho  que  era  el  que  seguían  los  autores  del 
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siglo  anterior,  y  que  él  reprobaba  como  laxo,  y  trataba  de  evitar 
con  su  sistema  medio  entre  el  laxismo  y  el  rigorismo,  y  de  hecho 
evitó,  como  atestigua  el  mismo  Romano  Pontífice  en  la  Bula  de 
Canonización,  ya  citada.  Por  consiguiente,  no  debe  parecer  extra- 
ño que  entonces  estuviese  intranquilo,  conociendo  muy  bien  la 
suma  importancia  de  la  cuestión  y  deseando  con  tanto  ardor  pro- 
mover la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  evitando  los 
pecados.  De  aquí  es  que,  volviendo  en  sí,  se  animó  y  tuvo  confian- 
za, abrazando  por  ob/sdiencia  como  lícita  la  opinión  benigna.  Con 
mucha  razón  y  prudencia  concluye  el  P.  Le  Bachelet,  S.  J.,  que 
no  se  debe  exagerar  el  valor  de  la  inquietud  y  de  los  escrúpulos 
de  San  Alfonso",  que  es  una  corrección  indirecta  de  las  exagera- 
ciones del  P.  Arendt,  el  cual  de  esos  escrúpulos  de  San  Alfonso, 
deduce  que  entonces  era  probabilista  laxo,  y  los  atribuye  al  diablo. 
La  aserción,  por  consiguiente,  de  que  por  los  escrúpulos  de  San 
Alfonso  se  prueba  que  su  primer  sistema  fué  el  probabilismo  sim- 
ple^ y  aun  el  laxo,  es  no  sólo  exagerada,  sino  falsa;  y  por  lo  mis- 
mo se  ha  de  rechazar  completamente. 

Articulo  segundo.— Retractaciones  de  San  Alfonso. 

El  segundo  cargo  que  hacen  á  San  Alfonso  los  probabilistas, 
especialmente  Ballerini,  de  donde  formulan  el  segundo  argumen- 
to para  probar  que  desde  el  principio  abrazó  y  enseñó  el  probabi- 
lismo simple  y  perseveró  en  él,  es  que  no  se  retractó,  á  pesar  de 
haberlo  prometido  expresamente.  Veamos  lo  que  es  y  la  fuerza 
que  tiene  este  arg:umento.  La  promesa  de  retractación  que  cita 
Ballerini  én  su  Disertación,  y  que  se  encuentra  en  la  Teología  mo- 
ral de  San  Alfonso  (L.  núm.  88)  dice  así:  «Prout  enim  plures  opi- 
niones, quae  aliquando  tamquam  probabiles  habui,  postea  non  eru- 
bui  cas  reprobare,  ita,  imo  tanto  magis,  non  erubuissem  hanc  sen- 
tentiam,  quae  maioris  est  momenti,  retractare."  La  simple  y  des- 
apasionada lectura  de  estas  palabras  basta  para  conocer  que  no 
tiene  fundamento  la  objeción  de  Ballerini,  ni  que  de  ellas  pueda 
deducirse  nada  en  favor  de  sü  tema.  San  Alfonso  no  se  retractó 
porque  no  tuvo  de  qué  retractarse;  no  cumplió  la  promesa  porque 
no  se  cumplió  la  condición,  que  fué  ésta,  <«en  caso  de  que  se  le  pro- 
base que  estaba  en  un  error»»;  y  la  razón  es  porque  San  Alfonso 
siempre  enseñó  en  cuanto  á  la  substancia  el  mismo  sistema  proba- 
bilista, el  probabilismo  moderado.  Así  que,  á  nuestro  juicio,  no  hay 
necesidad  de  apelar  al  medio  á  que  apelaron  el  P.  Dubois  y  otros. 
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diciendo  que  San  Alfonso  no  retractó  públicamente  las  proposi- 
ciones que  sentó  algo  favorables  al  probabilismo  simple,  porque 
lo  hizo  en  las  disertaciones  anónimas,  que  fueron  privadas.  Ade- 
más de  que  aunque  fueran  anónimas  y  privadas,  comunicadas 
sólo  á  pocos  amigos,  como  dice  el  mismo  P.  Dubois,  no  lo  fue- 
ron tanto,  que  no  se  divulgase  bien  pronto  el  nombre  del  autor  en 
escritos  públicos,  bien  conocidos;  como  fué  entre  otros  en  la  Teo- 
logía moral  del  P.  La  Croix,  S.  J.,  y  por  consiguiente,  en  caso  hu- 
biera sido  conveniente,  y  aun  necesario,  que  San  Alfonso  hiciese 
la  retractación  públicamente,  puesto  que  se  había  hecho  pública  su 
doctrina  privada.  Y  aunque  no  se  hubiera  hecho  pública,  el  amor 
á  la  verdad,  y  el  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas  no  hu- 
bieran permitido  al  santo  Doctor  dejarla  sin  retractación,  si  no 
públicamente,  al  menos  bajo  el  anónimo,  si  realmente  sus  escritos 
aunque  anónimos,  hubieran  contenido  una  doctrina  sustancial- 
mente  distinta  de  la  que  después  enseñó  en  sus  escritos  públicos  y 
auténticos;  porque  los  escritos  anónimos  pueden  causar  la  ruina  de 
las  almas  lo  mismo  que  los  auténticos.  Pero  repetimos,  San  Alfon- 
no  hizo,  ni  estaba  obligado  á  hacer  retractación  alguna  de  sus  doc- 
trinas, ni  pública  ni  privada,  porque  siempre  fué  sustancialmente 
la  misma,  la  del  probabilismo  moderado,  y  nunca  se  le  probó  que 
estuviese  en  un  error. 

Pero  hay  otra  razón  más  poderosa  y  convincente  para  demos- 
trar el  error  en  que  está  el  P.  Ballerini,  expuesta  por  el  citado 
P.  Dubois,  dice  así:  «Respondemus  textum  S.  Alphonsi  á  Ballerino 
allegatum,  esse  mutñationis  exemplum.  Etenim  doctus  professor 
haec  verba  S.  Doctoris  citat  á  praecedentibus  et  sequentibus  se- 
parata, itautsententiade  qua  loquitur  S.  Alphonsus  videatur  esse 
simple X  Prohabüismus,  dum  revera  sitAequiprobabilismtis,  quem 
asserit  se  numquam  relicturum  esse,  nisi  solidis  rationibus  vel 
S.  Sedis  indicio  compulsum".  (Exempl.  div.  t.  3.°  n.  1184).  Y  lo 
mismo,  y  aún  más  extensamente  dice  el  P.  Gaudé.  (Sist.  mor.,  n.  84). 
La  razón  alegada  por  el  P.  Dubois  es  convincentísima,  no  tiene 
réplica.  Porque  S.  Alfonso  no  hizo  la  promesa  de  retractación  has- 
ta después  del  1762;  por  consiguiente,  como  en  aquel  tiempo  ya  ha- 
bía enseñado  y  expuesto  con  palabras  claras  y  expresas  la  opinión 
moderada  que  constantemente  defendió  con  palabras  también  cla- 
ras y  expresas,  la  razón  aducida  por  Ballerini  aparece  muy  débil, 
no  tiene  fuerza.  Pero  para  mayor  claridad  y  probar  la  exactitud  de 
las  palabras  del  P.  Dubois  acerca  de  la  fidelidad  en  las  citas  del 
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P.  Ballerini  conviene  copiar  el  texto  ínteg^ro  de  San  Alfonso,  dice 
así:  «Ego  ut  sincere  veritatem  fatear  cum  theologiae  moralis  scien- 
tiae  vacare  caepi,  quia  rigidioris  sententiae  magistrum  mihiaudi- 
re  contigit,  pro  hac  strenue  cum  alus  tune  temporiscontendebam, 
sed  postea  melius  rationes  huius  controversiae  discutiens,  oppo- 
sita  sententia  quae  pro  opinione  aeque  probabili  stat,  moraliter 
certa  mihi  visa  fuit:  et  quidem  inductus  ab  illo  pluries  hic  repetito 
principio,  quod  lex  dubia  non  potest  obligare.  Hinc  persuasus  re* 
mansi  nefas  esse  conscientias,  cum  opiniones  sunt  aeque  probabilis 
ad  tutiorem  sequendam  adstringere  cum  periculo  in  plurimas  for- 
males culpas  incurrendi.  Praeterea  tamen,  cum  nostra  hac  tempes- 
tate  viderim  ita  acriter  adversus  mttiorent  sententiam  reclamari, 
multoties  hoc  punctum  ad  trutinam  diligenter  revocavi,  legensac 
relegens  auctores  omnes  quotquot  ad  manus  habere  potui  moder- 
nos, qui  pro  rigida  sententia  certabant,  promptus  a  mea  sententia 
desciscere  statim  ac  non  amplius  certa  mihi  appareret:  prout  enim 
plures  opiniones,  quas  aliquando  tamquam  probabiles  habui,  pos- 
tea non  erubui  eas  reprobare,  ita,  imo  tanto  magis  non  erubuissem 
hanc  sententiam  quae  maioris  est  momenti  retractare.  Sed  quodi- 
ligentius  rationes  nostrae  sententiae  perpendere  sategi,  eo  magis 
mihi  certae  visae  sunt.  Caeterum,  si  quis  adesset  qui  me  clariori- 
bus  momentis  illuminare  posset,  falsitatem  ostendendo  duorum 
principiorum  quae  hic  exponere  cura  vi,  multas  ei  gratias  haberem 
atque  statim  etiam  per  ptiblicam  scripturam  me  revocare  polli- 
ceor.  Doñee,  tamen  aliter  mihi  quam  impraesentiarunt  sentio  per- 
suasum  non  erit,  dico  quod  sine  gravi  conscientiae  remorsu  non 
posem  alios  adstringere  ad  sequendam  tutiorem,  cum  opiniones 
aeque  sunt  probabiles,  nisi  oppositum  declaret  Ecclesia,  cui  liben- 
ter  si  declarabit,  iudicium  meum  submitto"  (Theol.  mor.  1. 1.,  n.  83). 
No  hay  más  que  leer  este  texto  íntegro  para  convencerse  que 
el  P.  Ballerini  padeció  un  error  al  creer  que  la  doctrina  que  abrazó 
San  Alfonso,  y  de  que  aquí  habla,  y  de  la  cual  prometió  retractar- 
se, fué  el  probabilismo  laxo:  no  fué,  como  se  ve,  sino  la  opinión 
mitigada;  esto  es,  la  opuesta  á  la  rígida  que  había  dejado  para 
abrazar  aquélla:  habla  de  la  opinión  igualmente  probable,  que  es 
la  misma  que  después  llama  más  suave,  mitioren.  De  ésta  única- 
mente habla,  y  de  ésta  promete  retractarse  si  alguno  le  demuestra 
que  está  en  un  error.  Véase  á  lo  que  queda  reducida  la  objeción 
y  el  argumento  de  Ballerini.  Pero  además,  y  lo  haremos  notar  de 
paso,  en  este  mismo  texto  transcrito  indica  y.'i  San  Alfonso  los  dos 
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sistemas,  el  probabilismo  moderado  y  el  equiprobabilismo,  como 
una  misma  cosa,  y,  por  consiguiente,  de  ambos  es  autor  el  santo: 
con  este  testimonio  deben  desaparecer  los  reparos  y  escrúpulos  de 
los  probabilistas,  que  no  quieren  admitir  el  nombre  de  equiproba- 
bilismo, y  los  de  los  equiprobabilistas  que  rechazan  el  epíteto  de 
probabilistas  aunque  sea  moderados:  por  declaración  del  mismo 
santo  Doctor,  son  una  misma  cosa,  y  de  ambos  es  él  el  autor,  pa- 
dre y  fundador.  Con  este  mismo  texto  queda  también  demostrado, 
contra  la  aserción  de  Ballerini  y  otros  probabilistas,  que  San  Al- 
fonso no  pasó  del  rigorismo  al  laxismo,  como  ellos  pretenden,  sino 
que  del  rigorismo  pasó  al  equiprobabilismo  ó  probabilismo  mode- 
rado; que  es,  por  otra  parte,  lo  que  el  sentido  común  aconsejaba,  y 
su  ciencia  y  su  prudencia  exigían.  San  Alfonso  desde  que  se  sepa- 
ró del  rigorismo,  y  por  consiguiente  antes  del  1762,  ya  había  abra- 
zado y  sostenido  de  palabra  y  por  escrito,  aun  en  sus  escritos  anó- 
nimos, la  doctrina  equiprobabilista,  aunque  implícitamente,  de  una 
manera  vaga  é  indecisa,  pero  substancialmente  la  misma  que  des- 
pués llamó  firmisima  y  cierta.  Pero  desde  el  año  1762,  impraesen- 
tiarum,  como  él  mismo  dice,  disipadas  ya  todas  las  dudas,  leyen- 
do y  releyendo  todos  cuantos  autores  pudo  tener  á  la  mano,  que 
fueron  muchos,  expuso  con  claridad  su  fórmula,  dio  la  señal  prác- 
ticamente segura  para  conocer  cuándo  había  cesado  la  duda,  y 
propuso  su  sistema  clara  y  definitivamente,  apoyado  en  argumen- 
tos fuertes,  inconcusos;  en  razones  que,  como  él  mismo  dice, 
«cuanto  más  las  examinaba,  más  ciertas  y  sólidas  le  parecían»;  de 
tal  manera,  que  no  sólo  en  sí  ó  substancialmente  aparecía  recto, 
sino  que  además  en  el  modo  de  exponerle  por  los  límites  claros  y 
fijos  que  señaló,  apareció  cierto,  verdadero  y  en  la  práctica  seguro. 
San  Alfonso,  desde  que  dejó  el  rigorismo,  ni  un  solo  momento 
fué  probabilista  laxo,  y  por  consiguiente,  ni  tuvo  necesidad  de 
cambiar  substancialmente  su  sistema,  ni  de  retractarse,  ni  por  lo 
mismo  de  prometer  la  retractación  en  ese  sentido.  La  retractación 
que  prometió,  ya  lo  hemos  visto;  y  que  precisamente  prueba  lo 
contrario  de  lo  que  por  error  pretende  probar  el  P.  Ballerini,  lo 
hemos  visto  también.  Lo  que  hizo  fué  perfeccionarle,  desarrollar 
su  idea,  su  proyecto,  y  en  esto  naturalmente  tuvo  que  haber  algún 
cambio  exterior,  accidental,  como  le  hay  en  todo  lo  que  se  des- 
arrolla y  perfecciona:  el  árbol  exteriormente  no  es  la  misma  plan- 
ta á  poco  de  nacer;  el  hombre  no  es  el  mismo  niño  de  pocos  días, 
y  sin  embargo,  nadie  dirá  que  no  son  los  mismos  intrínseca  y  esen- 
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cialmente;  hubo,  pues,  en  el  sistema  de  San  Alfonso  un  cambio  ex- 
terior, accidental,  y  si  se  quiere,  algo  integral,  en  cuanto  que  in- 
trodujo el  signo  práctico  para  conocer  cuándo  la  ley  dejaba  de 
obligar,  ó  mejor  dicho,  le  determinó  fijamente,  lo  que  antes  no 
había  hecho:  á  esto  sólo  se  redujo  el  cambio  que  San  Alfonso  hizo 
en  su  primera  doctrina  ú  opinión  benigna.  Por  consiguiente,  la 
objeción  ó  argumento  del  P.  Ballerini  «de  que  el  sistema  de  San 
Alfonso  es  el  probabilismo  simple,  porque  al  principio  le  abrazó  y 
después  no  le  cambió,  puesto  que  habiendo  prometido  reractarse 
no  lo  hizo»,  carece  de  fundamento.  En  cuanto  á  las  retractacio- 
nes que  hizo  el  santo  Doctor  de  algunas  resoluciones  algo  laxas 
que  había  dado  en  algunos  puntos  y  que  él  mismo  confiesa  que  lo 
hizo  por  seguir  á  autores  probabilistas  laxos,  como  Busambou, 
La  Croix  y  otros,  en  primer  lugar  no  fueron  retractación  de  su 
doctrina,  sino  de  su  opinión  en  algunos  puntos  particulares;  lo  cual 
nada  significa,  ni  menos  prueba  lo  que  los  probabilistas  quieren 
probar;  y  en  segundo  lugar  que  no  es  sólo  San  Alfonso  el  que  ha 
retractado  algunas  opiniones;  sabido  es  y  conocidas  de  todos  son 
las  retractaciones  de  San  Agustín  y  aun  de  Santo  Tomás,  y  en 
general  de  todos  los  santos  y  sabios  que  han  escrito  mucho,  y  por 
lo  mismo  fácilmente  en  sus  obras,  sobre  todo  en  las  primeras,  ex- 
pusieron ideas  ó  sentaron  proposiciones  que  después  reconocieron 
que  no  eran  del  todo  exactas  ó  no  habían  expuesto  con  claridad,  y 
las  rectificaron.  Esto  no  debe  extrañar  ni  menos  reprobar  ninguna 
persona  prudente,  como  dice  San  Agustín:  «Ñeque  quisquam,  nisi 
hnprudcns,  ideo  quia  errata  mea  reprehendo,  me  reprehenderé 
audebit».  (Retrac.  Praef.)  Así  que  no  hay  por  qué  reprender  ni 
censurar  á  los  autores  porque  corrijan  ó  aclaren  sus  ideas,  ni  éstos 
tampoco  tienen  por  qué  avergonzarse  de  ello,  como  de  sí  mismo 
dice  San  Alfonso:  «NonnuUas  opiniones  tempqris  decursu,  rebus 
ad  utiliorem  trutinam  revocatis,  hominem  me  agnoscens,  refor- 
mavi.  Ñeque  in  hoc  erubui,  cum  d.  Augustinus  non  erubuerit  in- 
pluribus  se  retractare:  sicut  itiam  d.  Thomam  fecisse  testantur 
Caietanus  et  Capreolus".  (Theol.  Mor.  Praef.) 

Por  último,  en  el  texto  antes  transcrito,  se  encuentra  la  explica- 
ción quizíi  mejor,  más  natural  y  más  completa  de  los  escrúpulos  é 
inquietudes  de  San  Alfonso.  «Viendo,  dice  el  santo  Doctor,  que  en 
este  nuestro  tiempo  se  reclamaba  tíin  enérgicamente  por  los  rigo- 
ristas contra  la  opinión  más  benigna,  examiné  muchas  veces  dete- 
nidamente y  con  mucha  diligencia  este  punto,  leyendo  y  releyendo 
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todas  cuantos  autores... «  ¿Quién  no  ve  en  esta  persecuctón  que 
el  santo  tuvo  que  sufrir,  y  temía  que  sufriesen  sus  hijos  de  parte 
de  los  rigoristas;  quién  no  ve  causas  bastantes  para  temer  y  estar 
intranquilo,  un  santo  de  la  ciencia  y  prudencia  de  San  Alfonso, 
y  tan  abrasado  como  él  estaba  por  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y 
salvación  de  las  almas,  que  por  una  parte  temía  que  peligrasen,  si 
su  sistema  era  falso,  y  por  otra  temía  que  sus  hijos  padeciesen,  y 
aun  fuesen  envueltos  en  la  persecución  que  se  levantó  contra  los 
Jesuítas,  y  que  les  alcanzase  la  supresión  que  en  muchas  partes  á 
éstos  alcanzó,  hasta  el  punto  de  tener  que  declarar  el  santo  Funda- 
dor (con  mucha  prudencia  y  con  mucho  sentimiento,  porque  los 
apreciaba  mucho  y  aún  tenía  intimidad  con  algunos  de  los  princi- 
pales) (1),  que  su  probabilismo  no  era  el  mismo  que  el  de  los  Jesuí- 
tas; quién  no  ve,  repetimos,  en  todo  esto  que  el  humildísimo  San 
Alfonso  tenía  muchos  motivos  para  estar  con  ansiedad,  con  escrú- 
pulos y  temores  de  ir  equivocado,  y  en  un  tiempo  en  que  estaba 
formando  su  sistema  y  su  Congregación^  y  en  circunstancias  tan 
críticas?  Con  el  texto,  pues,  transcrito,  y  de  que  tanto  han  abusado 
los  probabilistas,  quedan  refutadas  á  la  vez  las  dos  objeciones 
más  vulgares  que  hacen  contra  el  probabilismo  moderado  de  San 
Alfonso,  y  contra  el  mismo  santo. 

San  Alfonso,  repetimos  una  vez  más,  no  abrazó  ni  por  un  mo- 
mento el  probabilismo  laxo  (hablamos  del  no  condenado):  al  dejar 
el  rigorismo,  cuyo  principio  fundamental  es  que  la  ley  dudosa 
no  obliga^  abrazó,  es  verdad,  el  principio  contrario  del  probabilis- 
mo en  general,  de  que  la  ley  dudosa  no  obliga,  pero  no  le  admitió, 
ni  sentó  como  base  de  su  futuro  sistema  en  el  sentido  y  con  la  am- 
plitud en  que  le  admitían  y  aplicaban  los  laxistas,  sino  algún  tanto 
restringido  al  principio,  porque  después  lo  restringió  más:  los  la- 
xistas decían  y  dicen  que  se  puede  seguir  la  opinión  que  favorece 
á  la  libertad,  aunque  sea  mucho  menos  probable  que  la  que  favorece 
á  la  ley,  siempre  que  sea  verdadera  y  sólidamente  probable.  San 
Alfonso  al  principio,  y  desde  luego,  rechazó  este  principio,  que  es 
la  esencia  del  laxismo,  y  le  sustituyó  por  este  otro:  se  puede  seguir 
la  opinión  que  favorece  á  la  libertad,  aunque  sea  algo  menos  pro- 
bable; en  las  palabras  subrayadas  está  la  diferencia  esencial  entre 

(1)  Especialmente  con  el  célebre  P.  Zacarías,  á  quien  tanto  apreciaba,  y  de  quien  era  tan 
apreciado,  como  aparece  de  la  carta,  breve  pero  sustanciosa,  que  siendo  Bibliotecario  del  du- 
que de  Módena.  escribió  al  santo,  acudiendo  con  humilde  gratitud  á  sus  deseos  de  que  se  inser- 
tase su  DisserteUio  prologomena  al  frente  de  la  tercera  edición  de  la  Teología  moral,  hecha 
en  Bolonia  el  1762.  (V.  t.  1 »,  pág.  XVI). 
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el  laxismo  y  el  probabilismo  bcnig:no,  casi  moderado.  Después,  pa- 
reciendo al  santo  Doctor  que  esa  fórmula  era  aún  algo  laxa,  y  po- 
dían correr  algún  peligro  las  almas  en  el  sentido  opuesto  al  rigo- 
rismo, bien  examinada  la  cuestión,  después  de  muchas  oraciones  y 
de  mucho  estudio,  encontró  otra  fórmula  que  le  pareció  mejor, 
más  verdadera  y  más  segura,  á  saber:  «para  poder  seguir  la  opi- 
nión que  favorece  á  la  libertad,  no  basta  que  sea  sólidamente  pro- 
bable, como  dicen  los  laxistas,  ni  algo  más  probable,  como  dicen 
los  probabilistas  benignos  ó  moderados,  sino  que  es  necesario  que 
sea  cierta  y  notablemente  más  probable. r>  Esta  es  la  fórmula  perfec- 
ta y  definitiva  del  sistema  de  San  Alfonso;  el  signo,  práctico,  como 
le  llama  Lehmkuhl,  para  conocer  cuándo  ha  cesado  la  duda, 
cuándo  la  ley  ya  no  es  dudosa,  sino  moralmente  cierta,  y  por  con- 
siguiente obliga.  Esta  fórmula  definitiva,  este  signo  práctico,  le 
expuso  y  le  publicó  en  la  Disertación  de  1762,  que  luego  insertó  en 
todas  las  ediciones  de  su  Teología  moral,  especialmente  en  la  sexta 
y  en  la  octava. 

Capítulo  VIL— Conclusión  y  resumen  de  la  primera  parte 

Como  conclusión  y  resumen  de  todo  lo  expuesto  en  esta  pr- 
mera  parte,  diremos  que  todo  aquel  que  con  sinceridad  y  buena 
fe  quiera  conocer  clara  y  seguramente  la  genuina  doctrina  y  sis- 
tema moral  de  San  Alfonso,  debe  buscarlos,  no  sólo  según  las  re- 
glas de  recta  exégesis  que  enseña  que  los  primeros  escritos  de  los 
autores,  cuando  son  algo  obscuros  ó  inexactos,  deben  aclararse  y 
rectificarse  por  los  posteriores  más  claros  y  más  exactos,  sino  tam- 
bién según  la  expresa  y  manifiesta  voluntad  del  santo  Doctor,  en 
aquellos  escritos  en  que  realmente  y  con  toda  seguridad  se  encuen- 
tra; que  es  en  la  tantas  veces  citada  Disertación  de  1762,  inserta, 
como  hemos  dicho,  en  la  sexta  edición  de  su  Obra  moral,  y  sobre 
todo  en  la  octava,  la  más  perfecta  de  todas  por  testimonio  del 
mismo.  De  la  primera  dice:  «quum  autem  dúo  illa  moa  opuscula, 
Disseriatio  scilicet  anni  1762,  et  Apología  anni  1765,  praelo  iterum 
essenl  subiicienda,  ego  tum  ut  lectorum  utilitati  consulercm,  tum 
ul  meltori  ordine  res  digererem,  opportunum  duxi  quao  in  utro- 
que  opúsculo  á  me  dispútala  fuere,  in  hoc  uno  opere  adunare.» 
(Diss.  an.  1765,  n.  s).  Y  al  mandar  insertar  esta  Disertación  en  el 
nuevo  tratado  de  Conscientia  en  la  sexta  edición  de  su  Teología 
moral,  escribía  al  editor  Remondinio:  «novam  hanc  de  opinione 
probabili  dispuiaiionem  tibi  mitto,  quae  in  locum  prioris  est  su/fi- 
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aenda.  Est  illa  quidem  brc\  ior,  sed  multo  accurntius  elucúbrala 
et  multo  nervosior  rerumque  plenior.  (Epist.  164.)  Y  más  clara- 
mente lo  asegura  en  la  Apología  de  1764:  «sentio,  dice,  systema 
meum  de  probabilismo,  iuxta  id  quod  scripsi  in  ultima  mea  Dis- 
sertatione  typis  mandata  an.  1762,  ess^tutissimum  et  certum.  De 
donde  consta  claramente  que  el  santo  Doctor  de  ningún  modo  re- 
comendada á  los  lectores  sus  primeras  Disertaciones,  inclusas  las 
anónimas,  y  éstas  mucho  menos,  si  no  esta  posterior,  la  más  fa- 
mosa, y  en  aquel  tiempo  la  última,  la  cual  no  dudó  en  llamar  la 
más  correcta  y  completa.  Ni  tampoco  recomendó  todas  las  edicio- 
nes de  su  Obra,  si  no  la  octava,  de  la  cual  dijo  al  citado  Remon- 
dinio  el  1777:  «Haec  editio  sola  appelanda  est  opus  ómnibus  nume- 
ris  absotutiim;  et  adeo  expolitum,  ut  suffragiis  doctor um  istius 
aetatis  approbari  mereatur.»  (Epist.  318.)  Después,  el  1785,  hizo 
otra  edición  poco  diferente  de  la  anterior,  y  ésta  es  la  que  se  ha 
reproducido,  y  la  que  se  conoce;  de  modo  que  á  esta  edición  es  á 
la  que  han  de  acudir  los  autores  que  de  buena  fe  quieran  averi- 
guar el  verdadero  y  genuino  sistema  moral  de  San  Alfonso;  no  á 
los  escritos  anónimos  ó  cartas  confidenciales,  que  en  el  mero  hecho 
de  ser  anónimas  y  privadas,  prueban  que  el  autor  no  estaba  muy 
seguro  de  su  exactitud.  Terminamos  con  mucho  gusto  esta  crítica 
histórica  del  probabilismo  moderado  con  las  hermosas  palabras  del 
P.  Caigny:  «Quae  cum  ita  sint,  substantia  systematis  S.  Alphonsi 
prout  in  prioribus  suis  scriptis  continetur,  haud  multum  absimilis 
videtur  semini  iamiam  germinanti  quidem,  quod  tamen  vix  ab 
alus  specie  distinctis  certe  distinguí  potest.  Ast  paulatim  in  arbo- 
rem  succrescens,  folia,  flores,  fructusque  producit,  quibus  et  specie 
non  solum  et  pulchritudine,  sed  et  pretio  quoque  mirum  in  mo- 
dum  augetur.  Quocirca,  qui  in  dubiis  moralibus  solvendis,  ope 
systematis  Alfonsiani,  plañe  securus  esse  velit,  genuinam  eius 
substantiam  undequaque  perfectam  in  posterioribus  S.  Doctoris 
scriptis  ñdeliter  inquirat:  sub  ipsius  umbra  quiescere  poterit, 
quum  occurrentibus  forte  difficultatibus  lassatur,  certam  aliquam 
solutionem  investigabit:  ipsius  pariter  aspectu  delectabitur,  quum 
Ínter  caetera  theologorum  systemata,  moderatum  S.  Alphonsi  pro- 
babilismum  lógica  pulchritudine  longe  promicare  conspiciet:  sed 
ipsius  praesertim  fructu  laetabitur,  quum  salutiferam  hanc  dcctrí- 
nam  plus  aequo  nec  rigidam  nec  benignam,  anímarum  saluti  quam 
plurimum  prodesse  persentiet.»  (De  genuino  prob.  S.  Alph.  p.  92.) 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Continuará),  O-  S.  A. 
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FISIOLOGÍA    ALIMENTICIA.  —  EL    RÉGIMEN    DIETÉTICO   DE    LOS  TUBERCULOSOS 

Por  no  insistir  demasiado  en  el  mismo  tema  y  para  no  molestar  á 
nadie  con  pesada  é  incesante  machaquería,  no  nos  detenemos  á  indicar 
siquiera  los  trabajos  de  Calmette,  de  Nourry,  de  Vallée  y  de  Budin, 
que  fueron  presentados  por  ellos  mismos  al  respetable  juicio  y  apro- 
bación autorizada  de  la  última  Asamblea  científica  de  París,  y  que 
«han  preocupado  justamente»  (Pieron)  á  la  Sociedad  de  Higiene  ali- 
menticia, hasta  el  punto  de  haberla  movido  á  tomar  algún  acuerdo 
formal  y  laudable  sobre  la  referida  materia;  sino  diremos  únicamente, 
aduciendo  la  relación  de  Laufer  (1)  acerca  del  particular,  que  uno  de 
los  mayores  méritos  del  aludido  Congreso  de  la  tuberculosis  será  pre- 
cisamente no  sólo  el  de  haber  puesto  de  forma  definitiva  en  su  punto  la 
famosa  cuestión  tratada  anteriormente  que  ha  suscitado  entre  unicis- 
tas y  dualistas  muchísimas  discusiones,  sino  también  el  de  haber  es- 
tablecido una  sanción  práctica  que  ha  de  tener  eco  en  todo  el  mundo 
civilizado.  Pero  ya  que  traemos  entre  manos  asuntos  más  ó  menos  im- 
portantes de  bromalología,  bueno  será,  á  nuestro  humilde  parecer,  que 
después  de  los  cortos  artículos  mal  perjeñados  que  van  escritos  sobre 
la  tuberculosis,  donde  se  anuncian  sus  peligros  y  se  hace  el  recuento 
de  muchas  de  sus  incalculables  víctimas,  y  antes  que  tratemos  de  la 
profilaxia  tuberculosa,  como  pensamos  hacerlo  andando  el  tiempo  y 
con  la  ayuda  de  Dios,  apuntemos  algunas  observaciones  muy  signifi- 
cativas para  el  caso  y  expongamos  provechosas  enseñanzas  concer- 
nientes al  régimen  alimenticio  de  los  tuberculosos,  recogidas  de  los 
autores  más  autorizados;  puesto  que,  á  decir  verdad,  cabe  asegurarse 
que  esta  cuestión,  además  de  que  completa  el  cuadro  tisiológico,  es 
uno  de  los  principales  fundamentos  universalmente  reconocidos,  tanto 
de  la  profiláctica  cuanto  de  la  difícil  curación  de  la  tremenda  bacilo- 
sis,  sobre  todo  mientras  no  tengamos  más  que  en  esperanza  su  reme- 
dio definitivo  y  eficaz. 

Si  grande*  son  las  dificultades  que  hay  que  vencer  cuando  se  trata 
de  fijar  de  un  modo  científico  la  alimentación  perfectamente  higiénira 

ll¡    Loc.cU. 


HíH:\risr.v  cien  tífica  655 

de  una  persona  determinada  que  oroza  de  completa  salud,  suben,  indu- 
dablemente, de  punto  y  se  multiplican  á  proporción  las  dificultades  al 
quererse  determinar  con  acierto  la  dieta  que  conviene  á  un  enfermo; 
porque  á  los  numerosos  y  distintos  problemas  que  entraña  la  determi- 
nación racional  del  régimen  alimenticio  del  hombre  sano,  se  deben 
añadir  siempre  los  nuevos  problemas  que  surjan  del  enfermo,  cuya 
dietética  se  investiga,  relativos  á  su  constitución  orgánica,  á  su  tem- 
peramento, á  su  edad,  á  su  grado  de  predisposición  y  herencia  mórbi- 
das, á  las  alteraciones  de  sus  órganos,  á  los  trastornos  de  su  nutrición, 
á  la  naturaleza  y  período  de  la  enfermedad,  á  las  idiosincrasias  del  in- 
dividuo, á  su  clase  social,  á  sus  costumbres,  etc.,  etc.;  pues  á  la  ver- 
dad, siendo  de  modo  intachable  perfectísima  la  máquina  de  nuestro 
cuerpo  y  estando  armónicamente  equilibradas  las  funciones  de  todos 
sus  órganos,  mientras  se  conserve  íntegra  su  sanidad,  con  razón  puede 
decirse  que,  no  bien  se  ha  apoderado  del  organismo  cualquiera  infec- 
ción, queda  roto  el  equilibrio  anatómico  y  fisiológico  de  la  economía 
del  individuo,  y,  por  lo  tanto,  se  cambia  la  escena  y  todo  se  hace  anor- 
mal, variando  las  relaciones  internas  y  hasta  las  comunicaciones  bio- 
químicas del  cuerpo  con  el  mundo  exterior. 

Claro  está  que  las  perturbaciones  fisiológicas  han  de  manifestarse 
más  ó  menos  extensas  y  profundas,  según  sea  la  gravedad  ó  benigni- 
dad de  la  dolencia  lue  les  haya  dado  origen;  pero  de  cualquier  modo 
que  suceda  el  mal,  y  prescindiendo  de  que  á  veces  parezca  tan  ligero 
que  se  le  pase  inadvertido  al  paciente,  así  se  explica  sin  duda  cómo 
algunas  cosas  que  no  hacían  daño  á  una  persona,  llega  un  momento  en 
que  principian  á  serle  perjudiciales;  y  desde  entonces,  si  no  se  inves- 
tiga la  causa  del  mal  y  no  se  le  pone  pronto  remedio,  ya  no  se  podrá 
forzar,  sin  quebranto  apreciable  y  sensible,  la  máquina  humana,  y  caso 
que  el  organismo  no  salga  triunfante  de  la  supuesta  lucha  insidiosa  y 
tenaz,  se  le  irán  decayendo  poco  á  poco  las  fuerzas  y  aun  podrá  que- 
dársele amenazada  seriamente  la  vida.  «Los  factores  naturales  que 
sostienen  el  equilibrio  fisiológico  estable— escribe  Luis  Marco  em- 
pleando las  mismas  palabras  de  Desvernine,— alcanzan  su  grado  ópti- 
mo de  eficacia  en  el  hombre  que  vive  en  condiciones  naturales;  y,  por 
el  contrario,  son  mermados,  relativamente  ineficaces,  para  el  que  vive 
rodeado  de  los  múltiples  medios  agotadores  de  la  civilización.  El  siste- 
ma nervioso,  director  supremo  de  todas  las  funciones,  por  ser  el  más 
diferenciado  de  nuestros  tejidos,  es  el  más  sensible  á  esas  influencias 
extrañas  á  la  vida  natural.  En  su  origen,  la  defensa  orgánica  es  fun- 
ción nerviosa;  y  por  ello,  los  descendientes  de  comunidades  donde  el 
hombre  somete  incesantemente  á  pruebas  extraordinarias  todas  sus 
potencialidades  funcionales,  son  los  que  forman  el  gran  contingente  de 
débiles  orgánicos.  Así  se  crea  la  vulnerabilidad  para  el  bacilo  de  Koch; 
el  cual,  entre  todos  los  parásitos,  necesita  por  excelencia  de  un  subs- 
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tratutn  orgánico  humano  en  nniseria,  nada  más  que  relativa,  para  sus- 
traer elementos  de  vida  exuberante.  La  tuberculosis  pulmonar  ulce- 
rosa común  siempre  es  el  epílogo  de  una  serie  más  ó  menos  larga,  in- 
dividual ó  ancestral,  de  depauperamientos  orgánicos:  ees  el  fin  de  una 
larga  enfermedad  y  nunca  el  principio»  (Pidoux). 

Ante  todo,  importa  conocer  á  lo  menos  las  relaciones  biológicas 
más  generales  que  se  establecen,  luego  de  prendida  la  infección,  entre 
los  órganos  invadidos  y  la  bacteria  patógena;  y  por  lo  pronto,  se  ha 
averiguado  que  el  bacilo  tuberculoso  tiene  doble  acción  virulenta,  lo- 
cal y  difusa,  conforme  produzca  la  enfermedad  con  la  presencia  de  su 
microorganismo  ó  por  medio  de  sus  toxinas,  si  es  que  no  infecciona  de 
los  dos  modos  el  cuerpo  en  que  penetra;  y  en  todo  caso,  la  bacilosis 
disminuye  la  acidez  de  la  sangre,  aumenta  las  combustiones  orgá- 
nicas, retarda  la  nutrición,  desmineraliza  los  elementos  anatómicos  y 
extenúa  todo  el  organismo,  incapacitándole,  por  consiguiente,  para 
afrontar  cualquier  peligro  que  le  amenace.  Téngase  también  en  cuenta 
que,  según  lo  advierte  Bouchard,  tes  preciso  para  la  realización  de 
una  enfermedad  que  existan  'dos  factores:  el  primero  necesario  es  el 
germen  infeccioso;  el  segundo,  no  menos  indispensable,  es  la  conniven- 
cia del  organismo  que  pone  á  la  disposición  del  germen  el  conjunto  de 
las  condiciones  físicas  y  químicas  que  constituyen  su  medio  viviente. 
Si  de  cinco  hay  un  hombre  que  muere  por  tuberculosis,  es  que  decidi- 
damente el  hombre  no  representa  el  medio  favorable  á  la  tuberculosis; 
es  que  en  una  quinta  parte  de  los  casos,  el  hombre,  por  consecuencia 
de  las  condiciones  químicas  y  dinámicas  sobrevenidas  en  su  organis- 
mo, pierde  sus  medios  ordinarios  de  defensa  contra  la  tuberculosis;  es 
que  el  suelo,  si  puede  decirse  así,  ha  sido  removido,  revuelto  y  modi- 
ficado de  tal  manera  que  los  gérmenes  que  quedaron  estériles  ayer, 
vienen  á  ser  fértiles  hoy»  (1).  Sabido  es  que  á  la  mortal  infección  de  que 
venimos  tratando,  se  la  llama  generalmente  desde  los  tiempos  más  re- 
motos con  el  nombre  expresivo  de  tisis  (del  gr.  'vOíatC;  de  cpO'.w,  consumir), 
si  bien  la  patología  aplica  hoy  más  bien  esa  denominación  á  la  fimia 
(del  gr.  «p-jji*!  tuberosidad,  hinchazón)  pulmonar; así  como  también  des- 
cribieron los  antiguos  el  clásico  hahitusphthisictis  del  tipo  caracteri- 
zado con  la  diátesis  (del  gr.  o'.áOír.c,  disposición)  tuberculosa,  precisa- 
mente respondiéndose  en  ambos  casos  á  la  creencia  universal  de  que 
esta  mortífera  peste  que  viene  afligiendo  de  muy  antiguo  al  género 
humano,  prende,  echa  hondas  raíces  y  se  desarrolla  como  en  campo 
abonado  y  fecundo  en  la  miseria  orgánica  y  fisiológica;  todo  lo  cual 
nos  demuestra  claramente  que  la  alimentación  es  una  de  las  causas 
más  principales  que  deben  tenerse  muy  en  cuenta  y  estudiarse  á  fondo 
tanto  para  prevenir  como  para  curar  esta  espantosa  infección  emincn- 
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temente  consuntiva;  sobre  todo  si  consideramos  que,  tratándose  como 
aquí  se  trata  de  una  enfermedad  microbiana,  es  de  todo  punto  inevita- 
ble la  lucha— y  prueba  de  ella  palpable  y  evidente  es  el  tubérculo  es- 
pecífico—entre la  bacteria  patógena  y  el  órgano  acometido,  de  cuya 
invasión  bacilosa  puede  triunfar  la  potencia  fagocitaria  y  defensiva  del 
organismo  tanto  mejor  cuanto  más  equilibrada  y  nutrida  encuentre  la 
constitución  histológica  de  sus  elementos  anatómicos. 

«La  alimentación,  dice  el  sabio  discípulo  de  Rubio,  ocupa  el  primer 
lugar  en  la  cura  higiénico-dietética  de  la  tuberculosis;  á  una  enferme- 
dad cuya  influencia  sobre  la  nutrición  es  tan  marcada,  debe  oponerse 
una  alimentación  exccjiva,  para  reparar  las  incesantes  pérdidas,  que 
acaban  por  producir  la  demacración.  Este  es  un  dato  fundamental 
para  el  tratamiento  de  la  tuberculosis,  que  permite  afirmar,  con  Gran- 
cher,  que  la  alimentación  regla  y  gobierna  la  marcha  de  la  enferme- 
dad. Bien  dirigida,  y  sobre  todo,  bien  aceptada  por  el  enfermo,  consti- 
tuye el  mejor  medio  de  curación;  nada  podrá  esperarse  de  un  tubercu- 
loso que  no  come  y  al  que  resulta  imposible  hacerle  comer.  En  efecto, 
lo  que  hace  tan  delicada  esta  cuestión  es  que  no  basta  solamente  indi- 
car los  alimentos  más  recomendables  ni  determinar  en  qué  deben  ad- 
ministrarse, sino  que  hay  que  triunfar  en  los  tuberculosos  de  los  dos 
grandes  factores  de  la  desnutrición:  la  anorexia  y  la  dispepsia.  La  ano- 
rexia  (desgana)  es  muy  frecuentemente  el  origen  de  la  tuberculosis; 
precede  á  menudo,  durante  muchos  meses,  á  la  explosión  aparente  de 
la  enfermedad;  parece  que  esta  alimentación  insuficiente  prepara  el 
terreno  para  el  bacilo  de  la  tuberculosis  á  causa  de  la  demacración  y 
del  decaimiento  orgánico  que  ocasiona;  resulta  cierto,  en  todo  caso, 
que  esta  anorexia,  que  constituye  una  de  las  manifestaciones  de  la  in- 
toxicación tuberculosa,  favorece  grandemente  la  desnutrición,  una 
vez  que  se  ha  declarado  la  tuberculosis.  Dicha  anorexia  es  la  que  de- 
berá combatirse  á  toda  costa.  Se  han  preconizado  contra  ella  los  amar- 
gos bajo  todas  las  formas,  los  diferentes  estomáticos  y  los  estimulan- 
tes. Pero  si  la  terapéutica  puede  prestar  servicios,  conviene  saber  que 
es  muy  inferior  á  la  higiene,  al  reposo,  á  la  vida  al  aire  libre,  y  prin- 
cipalmente, á  una  alimentación  bien  dirigida.  Es  muy  raro  (abstrac- 
ción hecha  de  los  casos  febriles  ó  de  los  avanzados)  que  no  se  llegue 
á  encontrar  una  alimentación  que  agrade  al  tuberculoso  y  que  no  se 
consiga  poco  á  poco,  desde  este  momento,  hacerle  aceptar  dosis  m.is 
considerables  cada  vez.  «Mi  farmacia  es  mi  cocina»,  dice  Dettweilcr; 
esta  frase  es  absolutamente  exacta;  el  principal  esfuerzo  del  médico 
consistirá  en  encontrar  un  régimen  que  solicite  el  apetito  de  su  en- 
fermo» (1). 


(1)    Véase  el  Tratado  práctico  de  Medicina  y  Cirttgia  modernas,  por  el  Dr.  Luis  Marco. 
Tomo  V.  Madrid,  1904. 
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Afin  de  indicar  el  proceso  bioquímico  que  toma  origen  de  la  infec- 
ción bacilosa  que.  según  lo  han  confirmado  de  nuevo  las  experiencias 
recientes  de  A.  Delille,  ya  vierte  y  acumula  sus  tuberculinas  en  las 
lesiones  patológicas  que  ocasiona,  ya  las  derrama  en  los  humores  y  lí- 
quidos circulantes  que  las  difunden  por  todo  el  organismo  producién- 
dole intoxicaciones  generales,  debiéndose  advertir,  además,  que  Des- 
vernine  ha  comprobado  que  cel  bacilo  de  la  tuberculosis  presenta  la 
particularidad  de  producir  efectos  patógenos,  no  solamente  por  los 
productos  que  elabora  durante  su  vida  vegetativa,  sino  también  por 
los  que  deja  escapar  de  su  interior  en  estado  cadavérico;  y  estos  últi- 
mos son  indudablemente  distintos  de  los  que  produce  en  vida,  á  juz- 
gar por  los  efectos  de  las  inoculaciones  con  cultivos  estériles».  Acaso 
lo  que  más  complica  el  curso  patológico  de  la  virulencia  bacilar,  es 
que  las  toxinas  tuberculosas  inficionando  muchas  veces  el  sistema  ner- 
vioso, alteran  sus  nobilísimas  funciones;  y  de  resultas  de  esos  trans- 
cendentales trastornos  que  repercuten  en  todos  los  órganos  de  la  eco- 
nomía animal,  se  pervierten  entonces  las  reacciones  fisicoquímicas, 
y  sus  análisis  pueden  desorientar  el  juicio  de  los  experimentadores,  si 
no  prevén  las  causas  perturbadoras,  ó  no  les  es  posible  adivinarlas. 

Por  de  pronio,  sabemos  que  los  tratadistas  aseveran  unánimes  que 
la  terrible  enfermedad  de  que  tantas  veces  hemos  hecho  mención,  se 
caracteriza,  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  porque,  cuando  no  en- 
cuentra obstáculos  ó  fuerzas  superiores  que  interrumpan  ó  desbaraten 
su  ciclo  mórbido,  disminuye— repetimos  con  significativa  insistencia— 
el  estado  ácido  de  los  humores,  exagera  las  oxidaciones  intraorgáni- 
cas,  entorpece  y  altera  el  metabolismo  celular,  dimidia  las  substancias 
minerales  y  reduce  hasta  un  tercio  el  nitrógeno  de  los  tejidos,  atosiga 
de  modo  especial  el  sistema  nervioso,  sin  respetar  otros  órganos,  y  lle- 
va con  lentitud  ó  violencia,  según  los  casos,  todo  el  cuerpo  ya  debili- 
tado y  postrado,  camino  de  la  ruina  vital  más  completa. 

Sin  pararnos  á  citar  á  otros  muchos  autores  que  profesan  la  misma 
opinión,  queremos  hacer  notar  para  prueba  sobreabundante  de  lo  que 
dejamos  dicho,  que  Sakorraphos  consideraba  la  escrófula,  al  hacer  una 
comunicación  á  la  Sociedad  de  Biología  de  París,  como  una  tuberculo- 
sis atenuada,  cuando  precisamente  no  se  puede  dudar  que  la  escrofu- 
losis  es  una  de  las  principales  manifestaciones  morbosas  de  la  desnu- 
trición; y  por  lo  que  toca  al  mismo  propósito,  Labbé  y  Landouzy  sos- 
tienen, apoyándose  en  sus  propias  experiencias,  que  la  clorosis  resulta 
con  bastante  frecuencia  una  forma  disfrazada  de  la  tuberculización 
latente,  enjparticular  si  va  acompañada  de  bacilos  específicos;  y  en 
último  término,  siempre  se  puede  suponer  con  fundamento  justificado, 
que  la  cloroanemia  significa  una  predisposición  muy  particularizada 
para  la  baoilosis  *La  anemia  es  habitual  compañera  de  la  tisis,  como  lo 
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en  la  cual  se  ha  aumentado  la  proporción  de  agua,  sufre  una  notable 
pérdida  de  glóbulos  rojos  (72  á  100  gramos  por  kilo,  en  lugar  de  137); 
pero  esa  pérdida  es  siempre  menor  que  en  la  clorosis.  Al  comienzo  de 
la  tisis  se  comprueba  una  disminución  de  un  quinto  de  la  hemoglobina, 
y  de  un  sexto  en  el  poder  oxidante;  respecto  á  las  materias  fijas  del 
suero,  que  normalmente  son  90  gramos  por  kilo,  sufren  una  ligera  dis- 
minución (de  80  á86  gramos).  La  sangre  de  los  tísicos  acarrea  con  fre- 
cuencia cantidades  anormales  de  fosfato  calcico;  este  hecho  justifica 
la  existencia  de  la  poliuria  fosfática,  tan  frecuente  en  el  principio  de 
la  tuberculosis».  Aun  en  el  supuesto  de  que  tenga  visos  de  mucha  pro- 
babilidad la  opinión  de  Labbé  y  de  Landouzy,  que  hemos  indicado  en 
las  líneas  anteriores,  no  deja  de  confesar  de  buen  grado  Bernheim  que 
*la  anemia  pretuberculosa  es  algunas  veces  difícil  de  distinguir  de  la 
verdadera  cloro-anemia  en  las  jóvenes,  y  no  obstante,  el  diagnóstico 
hecho  en  este  primer  período  de  la  enfermedad,  adquiere  una  impor- 
tancia enorme,  porque  la  tuberculosis  tiene  tantas  más  probabilida- 
des de  curar,  cuanto  más  al  principio  se  la  combate.  Se  recordará, 
para  distinguir  estas  afecciones,  que  la  cloro- anemia  sintomática  de 
la  tuberculosis  va  acompañada  de  fiebre  y  de  adelgazamiento  rápido, 
que  la  piel,  en  lugar  de  tener  el  tinte  verdoso  característico  de  la  clo- 
rosis verdadera,  es  más  bien  gris  sucio,  que  las  fuerzas  están  muy  dis- 
minuidas y  que  los  músculos  presentan  flacidez  (1)».  La  causa  primor- 
dial de  la  anemia  que  padecen  los  predispuestos  ó  enfermos  de  tuber- 
culosis, no  es  otra  cosa  que  el  envenenamiento  microbiano  que  resul- 
ta de  las  toxinas  bacilares  que  á  proporción  que  las  va  segregando  la 
bacteria  patógena,  circulan  con  los  humores  y  llegan  á  impregnar  los 
elementos  histológicos. 

Quedan  apuntados  y  repetidos,  por  lo  que  hacen  al  caso,  los  princi- 
pales efectos  bioquímicos-patológicos  que  produce  comúnmente  la  vi- 
rulencia del  bacilo  de  Koch,  por  la  gran  significación  que  tienen  como 
factores  verdaderos  de  la  pérdida  y  aun  de  la  falta  de  resistencia  or- 
gánica á  la  vez  que  de  la  desnutrición  consumidora,  que  constituyen 
cabalmente  el  fundamento  donde  radica  por  de  contado  la  dietética  de 
la  tuberculosis.  A  pesar  de  que  la  inmensa  mayoría  de  los  fisiólogos 
defiende  que  la  sangre  ofrece  generalmente  reacción  alcalina  que  es 
una  propiedad  que  refuerza  su  resistencia  á  las  infecciones  y  acrece 
su  virtud  microbicida,  Joulie,  abundando  en  el  mismo  sentido  que  Gau- 
trelet,  asegura  que  «en  el  estado  normal  la  sangre  es  un  líquido  de 
composición  química  acida,  como  ácido  es  por  su  función  fisiológica,  y 
juzga  de  tanta  importancia  su  carácter  bioquímico,  que  opina  que  la 
subacidez  y  superacidez  de  la  sangre  representan  dos  mecanismos  pa- 
togenésicos  á  que  pueden  reducirse  los  procesos  morbosos,  advirtien- 


(1)    Loe.  cit. 
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do  que  el  medio  orgánico,  subácido,  desmineralizado,  pobre  de  cloru- 
ros de  cal  y  de  potasa  y  susceptible  de  poca  resistencia  morbífica,  pre- 
para admirablemente,  si  no  lo  es  ya,  el  terreno  tuberculoso;  así  como 
el  organismo  sobreácido,  mineralizado  en  demasía,  enriquecido  de 
cloruros  de  sosa  y  de  magnesia  y  dotado  de  gran  resistencia  para  la 
invasión  bacilar,  denota  la  diátesis  artrítica.  A  semejante  conclusión 
ha  llegado  Héricourt,  cuando,  al  considerar  que  médicos  y  clínicos  ob- 
servan de  continuo  que  la  tuberculosis  evoluciona  muy  lentamente  y 
con  mucha  dificultad  en  los  artríticos,  siendo  extraordinario  el  caso  de 
que  un  artrítico  se  haga  tuberculoso,  manifestó,  que  tomado  el  asunto 
en  ese  sentido,  bien  pudiera  decirse  que  la  especie  humana  se  divide 
en  dos  clases  de  pacientes:  enfermos  de  tuberculosis  y  enfermos  de 
artritismo. 

Nótese  que,  al  decir  del  nombrado  Joulie,  así  como  el  exceso  de  aci- 
dez de  la  sangre  recrece  su  viscosidad  y  se  dificulta,  por  tanto,  la  cir- 
culación sanguínea,  se  disminuyen  las  combustiones  bioquímicas  y  se 
retardan  los  cambios  nutritivos,  así  también  la  falta  de  acidez  al  mismo 
tiempo  que  la  sobreabundancia  de  bicarbonatos  y  fosfatos  alcalinos  de 
la  sangre,  disminuyendo  el  estado  viscoso  del  medio  interior,  acelera 
el  torrente  circulatorio  que  como  lleva  en  sus  ondas  los  materiales  de 
la  nutrición,  por  lo  mismo  que  se  los  suministra  con  rapidez  á  los  teji- 
dos orgánicos,  tiende  á  contribuir  muchísimo  á  que  se  activen  sobre- 
manera las  oxidaciones  orgánicas  y  á  que  se  precipite  sin  bastante 
provecho  el  metabolismo  intracelular. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  s.  A. 
fCctttittuará.) 
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Razón  y  Fe.— Abril,  1906.— Madrid 

La  historicidad  del  Exateuco^  por  J.  de  Abadal.— Continúa  el  arti- 
culista exponiendo  y  refutando  los  nuevos  principios  que  la  crítica 
moderna  quiere  aplicar  en  defensa  de  la  Sagrada  Escritura.  Uno  de 
ellos  es,  que  todo  escrito  ha  de  tener  la  verdad  del  género  literario  á 
que  pertenece;  y  así  es  indudablemente  distinta  la  verdad  de  la  histo- 
ria de  la  verdad  de  la  fábula;  pero  la  historia  y  la  fábula  pueden  con- 
tener la  verdad  dentro  de  su  género.  Este  principio,  como  principio 
es  verdadero,  mas  de  imposible  aplicación  á  los  libros  de  la  Sagrada 
Escritura,  á  no  ser  que  se  haga  lo  que  han  hecho  sus  defensores,  que 
es  dar  por  supuesto  antes  el  género  literario  á  que  pertenece  cada  li- 
bro, y  afirmar  después  que  todos  contienen  la  verdad  de  su  propio  gé- 
nero, y  por  tanto,  críticamente  la  Biblia,  ni  induce,  ni  puede  inducir  á 
error,  á  no  ser  á  aquel  que  busque  en  un  libro  la  verdad  de  otro  géne- 
ro literario  á  que  no  pertenece.  Algunos  libros  no  corresponden  bien 
á  los  géneros  literarios  conocidos,  y  para  éstos  han  inventado  géneros 
intermedios,  y  en  este  supuesto  hay  que  buscar  y  defender  la  verdad 
de  tales  libros.  Como  se  ve,  todo  esto  es  puramente  gratuito  y  contra- 
rio á  los  esfuerzos  de  los  Santos  Padres  en  demostrar  la  verdad  histó- 
rica de  la  Sagrada  Escritura. 

Aplicando  este  principio  al  Exateuco,  dicen  los  modernos  críticos 
que  contiene  dos  clases  de  verdades:  ana,  la  que  se  refiere  á  los  orí- 
genes é  historia  primitiva  del  mundo,  y  ésta  es  del  género  literario  de 
la  leyenda,  y  otra,  la  que  se  refiere  á  la  historia  del  pueblo  judío,  y 
esta  es  del  género  literario  de  la  historia.  A  esta  suposición,  dicen  que 
no  se  opone  ninguna  verdad  dogmática,  y  por  otrajparte,  se  ve  confir- 
mada con  el  carácter  común  de  la  historia  primitiva  de  todos  los  pue- 
blos antiguos,  que  se  encuentra  narrada  con  la  forma  de  leyenda.  De 
este  modo  es  fácil  defender  la  verdad  del  árbol  de  la  vida  del  Paraíso^ 
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de  la  conversación  de  Eva  con  la  serpiente,  etc.,  que  se  leen  en  el 
Génesis.  El  articulista  refuta  esta  doctrina  con  los  siguientes  argu- 
mentos: 1."  Aparte  de  ser  puramente  gratuita  la  distinción  de  verda- 
des que  se  hace  del  Exateuco,  no  se  puede  poner  en  la  misma  clase  de 
las  historias  primitivas  de  otros  pueblos,  puesto  que  es  un  libro  en  el 
que  quiso  Dios  conservarnos  la  verdad  sobre  los  orígenes  del  Univer- 
so, sobre  la  creación  del  hombre  y  su  caída,  sobre  la  vocación  de 
Abraham  y  del  pueblo  escogido,  etc.,  y  así  como  éstas  son  verdades 
históricas,  así  también  lo  han  de  ser  aquellas  que  se  encuentran  allí 
narradas  en  iguales  condiciones,  pues  es  imposible  acertar  á  discer- 
nir de  otro  modo  la  verdad  de  la  leyenda.  2°  Que  los  judíos  tuvieron 
por  verdadera  historia  al  Exateuco,  y  hubieran  sido  engañados  si  real- 
mente no  lo  fuera,  y  este  engaño  repugna  á  la  veracidad  de  Dios.  Al- 
gunos libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  citan  como  históricos 
varios  pasajes  del  Génesis:  esta  es  una  prueba  irrecusable  y  ciertísi- 
ma  de  la  verdad  histórica  de  aquél.  Que  la  Iglesia  siempre  le  consideró 
como  verdadera  historia,  no  es  preciso  demostrarlo,  puesto  que  son 
innumerables  las  obras  de  los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos 
en  que  así  se  defiende.  3.°  Aunque  las  historias  primitivas  de  los  pue- 
blos antiguos  sean  en  sí  realmente  leyendas,  no  fueron  escritas  ni  con- 
sideradas como  tales  por  aquellos  pueblos,  sino  como  verdadera  his- 
toria, aunque  estuvieron  equivocados.  Y,  por  tanto,  el  Exateuco,  si 
quieren  que  sea  de  igual  clase  que  dichas  historias  primitivas,  fué  es- 
crito y  considerado  como  verdadera  historia;  pero  en  esto  no  pudo 
haber  engaflo,  porque  su  autor  es  Dios.  Y  4."  Resulta  ya  en  cierto 
modo  ridículo  alegar  la  discrepancia  de  genealogías  y  cronología  del 
Génesis  con  la  de  otros  libros  rigurosamente  históricos,  puesto  que  es 
bien  sabido  el  modo  de  consignar  las  genealogías  entre  los  judíos. 


R«vista  eatóllca  de  las  Cuestiones  Sociales. -Marzo,  1906.~Madrid. 

Los  ancianos  en  la  familia,  por  Damián  Isern.— A  vuelta  de  consi- 
deraciones generales  acerca  de  los  factores  principales  que  intervie- 
nen en  la  magna  obra  de  la  civilización;  el  individuo  con  sus  iniciati- 
vas, la  sociedad  estimulada  por  esas  mismas  iniciativas  y  por  la  acción 
extema  de  colectividades  diversas,  y  el  Estado,  amparando  con  la 
conservación  del  orden  los  intereses  creados  á  su  sombra  y  haciendo 
invulnerables  los  derechos  por  los  medios  que  manda  la  ley,  viene  á 
fijarse  en  la  constitución  patriarcal  de  la  familia  en  Galicia.  Expone 
sus  ideas  sobre  la  densidad  de  población  y  hace  cumplidos  elogios  de 
la  belleza  de  esa  Suiza  ebpaflola.  En  todo  lo  cual  se  ve  al  geógrafo  in- 
teligente y  al  patriota  que  desea  lo  que  se  puede,  y  se  puede  mucho  de 
lo  que  se  quiere,  pues  el  aprovechamiento  de  aguas  y  la  repoblación 
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de  montes,  empresas  en  que  se  fija  el  articulista  para  conservar  y 
aumentar  el  bienestar  de  esa  región,  no  constituyen  dificultades  insu- 
perables. La  organización  actual  de  la  familia  mantiene  ese  orden  de 
cosas,  que,  á  su  vez  influye  en  el  hogar  doméstico,  haciendo  que  el 
anciano  jefe  «mire  tranquilo  cómo  se  acercan  sus  últimos  días».  Des- 
cribiendo la  benéfica  infiuencia  de  los  ancianos  en  las  familias,  en  vez 
de  trazar  idilios  que  sólo  influyan  en  la  niñez,  habla  con  madurez  y 
concisión  admirables  diciendo:  «Ellos  templan  con  la  experiencia  de 
los  años  los  arrebatos  de  la  juventud;  ellos  son  resumen  y  compendio 
de  enseñanzas  vivas  adquiridas  sin  pretenderlo  por  la  observación  y 
la  experiencia;  ellos,  libres  del  íuego  de  las  pasiones  que  atormentan 
á  otras  edades,  muestran  á  la  juventud  los  principios  que  se  abren  á 
sus  pies;  ellos  son  guardas  fieles  de  la  virtud  y  predicadores  perpe- 
tuos contra  el  vicio,  y  de  este  modo  son  freno  permanente  de  los  des- 
carrilamientos morales  y  jurídicos,  con  desastres  punto  menos  que 
inevitables  en  muchos  casos.» 

«Por  lo  que  hace  al  punto  de  vista  económico  de  la  familia,  preciso 
es  reconocer  que,  dada  la  densidad  de  población  en  Galicia,  sería  muy 
difícil,  si  no  imposible,  la  vida  en  aquella  región,  sin  la  constitución 
familiar  indicada.  El  esfuerzo  de  todos  los  que  la  componen,  en  pro- 
ducir, y  el  cuidado  de  todos  en  conservar,  y  aun  en  ahorrar,  alcanzan 
allí  una  fuerza  y  un  vigor  que  eri  vano  se  buscará  en  la  organización 
ordinaria  de  la  familia.  Además,  ¿quién  puede  desconocer,  después  de 
todo,  que  la  familia  gallega,  es  freno  indudable  de  la  emigración?»  A 
este  tenor  expone  otras  ventajas  innegables,  como  «lo  de  que  la  mujer 
casada  que,  al  disfrutar  de  los  derechos  y  contraer  las  obligaciones 
de  los  demás  socios,  eleva  su  personalidad  jurídica  al  nivel  de  las  del 
marido,  obtiene  un  puesto,  dentro  del  derecho  consuetudinario,  que 
dentro  del  derecho  común  no  podría  ocupar.» 


Boletín  del  eonsejo  Nacional  de  las  Corporaciones  Católico-Obreras 

de  España,— Knero  y  Febrero  de  190o.— Madrid. 

Asamblea  Regional  de  las  Corporaciones  Católico-Obreras  del  Ñor- 
/^.-Circular  del  excelentísimo  señor  Obispo  de  Falencia.  Recorda- 
mos con  placer  é  íntima  satisíacción  el  origen,  crecimiento  y  desarro- 
llo del  actual  Círculo  de  obreros  católicos  de  Falencia.  La  circular 
del  señor  Obispo  está  inspirada  en  la  más  profunda  gratitud  al  Consejo 
Nacional,  por  haber  elegido  esa  diminuta  capital  para  la  Asamblea 
Regional,  habiendo  en  el  Norte,  y  dentro  de  las  tres  provincias  ecle- 
siásticas convocadas  de  Burgos,  Compostela  y  Valladolid,  capitales 
de  primero  y  segundo  orden.  Además  de  la  razón  topográfica  aducida 
por  el  Frelado,  pudiera  existir  la  de  su  rápida  y  brillante  historia  en- 
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tre  todos  los  Círculos  de  obreros  en  España.  Pláceme  consignar  aquí 
que,  hasta  llegar  á  instalarse  en  el  Palacio  episcopal  donde  actual- 
mente está,  pasó  por  cuatro  traslados,  que  son  hoy  otras  tantas  glo- 
riosas etapas,  merced  á  la  nunca  bien  ponderada  laboriosidad  é  inte- 
ligencia de  los  hermanos  sacerdotes  D.  ]osé  y  D.  Pablo  Madrid.  El 
grano  de  mostaza  creció  y  se  desarrolló  hasta  convertirse  en  gigan- 
tesco árbol,  que  atraía  las  bendiciones  de  los  Papas,  para  que  los  obre- 
ros descansasen  á  su  sombra  de  las  fatigas  de  la  vida  laboriosa  y  hon- 
rada, aunque  entonces  no  hubiese  leyes  de  descanso  dominical.  Y  el 
Círculo,  cuya  acción  social  tenía  en  sus  comienzos  muy  corto  radio, 
se  ensanchó  por  toda  la  Península. 

Las  impresiones  que  respecto  á  la  agricultura  é  industria  fabril  y 
manufacturera  sacamos  de  nuestra  última  visita  á  la  ciudad  de  San 
Antolín,  coinciden  con  las  apreciaciones  que  en  la  circular  manifiesta 
el  señor  Obispo,  y  la  serie  de  temas  del  cuestionario  es  útilísima  y  muv 
acomodada,  no  sólo  á  la  provincia  en  que  se  celebrará  la  Asamblea» 
sino  á  todas  las  que  concurrirán.  Si  además  de  los  diez  temas  de  que 
consta  el  cuestionario,  hubiera  otro  titulado:  aprovechamiento  de 
aguas  de  la  región,  con  objeto  de  que  el  Canal  de  Castilla  y  los  ríos  no 
fuesen  al  mar  sin  regar  antes  los  campos,  el  programa  nada  dejaría 
que  desear.  Nuestra  felicitación  más  entusiasta  al  Excmo.  Sr.  D.  En- 
rique Almaraz,  Obispo  de  Palencia,  cuyas  iniciativas  serán  secun- 
dadas por  el  actual  director  del  Círculo,  el  entusiasta  joven  D.  Gre- 
gorio Amor,  á  quien  pueden  aplicarse  con  toda  propiedad  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  en  el  Círculo  de  obreros  de  Sevilla  el  señor 
Monje  Bernil:  «El  Sacerdote  de  hoy  tiene  que  ser,  al  mismo  tiempo, 
entusia«ita  como  el  apologista,  fervoroso  como  el  asceta,  estudioso 
como  el  teólogo,  lógico  como  el  filósofo  y  prudente  como  el  político,  si 
ha  de  luchar  con  el  mal  que  avanza  y  que  se  avecina.» 


Revista  Social.    Febrero  de  1906.— Barcelona. 

Movimiento  social  obrero  en  Barcelona  en  el  año  1Q05,  por  Miguel 
Sastre.— Concreta  el  articulista  el  asunto,  que  tanto  se  presta  á  diva- 
gar, á  siete  puntos  ó  párrafos,  titula  ios:  Imnresión  general^  Ley  de  j:> 
da  M  frzo  de  1900  refít4lando  el  trabajo  de  las  ntujeres  y  de  los  ffifios. 
Accidentes  del  traba/o^  Des/  fttKn  ilonn'níml  F¡  /  "  ,1,'  ymvn  }1n,l'ja< 
Reuniones  y  mítines. 

De  esf*  balance  anual  deduce  que  el  problema  socialisia  sigue  en 
el  d'^sccnso  iniciado  en  1<^K)2,  después  de  la  huelga  general.  «Las  huel- 
gas fian  sido  menos  frecuentes  y  menos  importantes  que  en  1904;  el  es 
pirita  de  asociación  entre  la  clase  proletaria  ha  ido  menguando,  efecto, 
sin  du  1 1,  de  la  crisis  que  venimos  atravesando  desde  hace  tiempo.  La 
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oferta  y  la  demanda  se  hallan  por  completo  desequilibradas;  la  pri- 
mera no  ha  respondido  á  las  necesidades  de  la  segunda,  y  de  aquí  que 
el  espíritu  de  resistencia  por  parte  de  la  clase  trabajadora  se  haya  vis- 
to cohibido  y  obligado  más  de  una  vez  á  aceptar  las  condiciones  im- 
puestas por  la  clase  patronal.»  ¡Bien  ha  menester  Barcelona  que  su 
situación  se  normalice,  si  no  quiere  perecer  por  anemia!  Por  espíritu 
de  conservación,  siquiera,  debe  cambiar  en  absoluto  la  patria  de  Bal- 
mes,  é  inspirarse  en  los  nobilísimos  sentimientos  y  magistrales  ideas 
de  tan  preclaro  hijo.  Nunca  nos  cansaremos  de  repetirlo:  Balmes  es  el 
genio  providencial  y  el  ángel  salvador  de  Cataluña,  si  ésta  quiere  de- 
jarse guiar,  no  por  los  que  mira  con  prevención,  sino  por  sus  más  caros 
hijos,  á  cuya  cabeza  colocamos  al  inmortal  hijo  de  Vich,  tan  español 
como  catalán,  tan  sabio  como  virtuoso,  y  tan  querido  y  admirado  por 
catalanes  como  por  castellanos. 


I 


Btudes.-5  de  Abril  de  1906.-París. 


El  sentimiento  religioso,  por  Luciano  Roure.  —  Las  cuestiones 
transcendentales  del  origen  y  fin  del  hombre  entrañan  la  idea  y  el 
origen  de  todos  los  problemas  religiosos,  tales  como  la  existencia  de 
Dios,  el  carácter  dependiente  de  la  criatura  y  la  relación  entre  el 
hombre  y  la  divinidad.  Por  donde  esa  actitud  del  alma  para  contem- 
plar de  algún  modo  á  Dios  llámase  sentimiento  religioso.  No  podrá 
el  hombre  mantener  relación  alguna  con  la  divinidad,  si  no  presupone 
con  certeza  su  existencia  real  y  objetiva,  sin  confundir  su  concepto 
con  la  simple  abstracción  metafísica,  las  categorías  subjetivas  de 
Kant,  ó  algún  axioma  de  necesaria  y  eterna  evolución  imaginario  que 
se  desvanece  entre  los  cendales  del  más  puro  idealismo.  El  senti- 
miento religioso  estriba  en  el  conocimiento  de  un  Dios  personal,  y  en 
la  convicción  que  tiene  el  hombre  de  ser  dependiente  del  mismo  Dios, 
como  se  lo  testifica  su  conciencia.  Así  se  concibe  la  fuerza  obligatoria 
de  las  leyes,  porque  dimanan  de  la  ley  eterna  y  son  de  algún  modo  su 
aplicación  por  los  dictámenes  rectos  de  la  razón  humana,  establecién- 
dos3  estrecha  unión  entre  la  religión  y  la  moral.  Pretender  formar 
una  moral  irreligiosa,  sin  obligaciones  ni  leyes,  es  un  imposible  que 
sólo  puede  producir  el  laicismo,  negación  de  todo  deber  y  de  toda  re- 
lación para  con  Dios;  es,  en  definitiva,  arrancar  del  corazón  humano 
todo  sentimiento  religioso. 

La  convicción  de  nuestra  dependencia  constituye  el  principio  del 
sentimiento  religioso,  que  en  las  almas  satisfechas  de  la  vida  y  exentas 
de  inquietudes  se  atrofia,  quizá  porque  su  bienestar  presente  las  hace 
olvidar  sus  propios  defectos  y  la  necesidad  que  tienen  de  la  ayuda  de 
Dios,  mientras  que  los  campesinos,  acostumbrados  por  su  género  de 
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vida  á  recibir  como  un  don  del  cielo  el  fruto  de  sus  campos,  conservan 
vivo  el  sentimiento  religioso,  porque  frecuentemente  practican  actos 
de  sumisión  á  los  decretos  de  la  voluntad  divina.  Esta  idea  de  depen- 
dencia y  confianza  en  la  Providencia  no  se  opone  á  los  descubrimien- 
tos científicos.  Dios  nos  manda  que  apliquemos  la  medicina  á  la  enfer- 
medad; pero  debemos  pedirle  que  dé  acierto  al  médico  y  considerar 
la  salud  adquirida  como  gracia  suya,  ya  que  de  Él  dependen  la  efica- 
cia de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  las  virtualidades  medicinales  de  las 
plantas.  Lejos  de  haber  oposición  entre  el  sentimiento  religioso  y  las 
adquisiciones  científicas  del  hombre,  más  bien  deben  ser  nuevos  mo- 
tivos para  confirmar  nuestra  pequenez  y  dependencia  de  Dios  y  oca- 
siones de  alabar  su  bondad  infinita  que  para  nuestro  bienestar  ha 
creado  tan  inenarrables  maravillas  en  la  naturaleza.  El  pueblo  que, 
azotado  por  alguna  epidemia,  pide  al  Señor  que  cese  el  castigo  y  aplica 
los  medios  que  indica  la  medicina  en  estos  casos,  demuestra  que  no 
hay  antargonismo  entre  la  oración  y  la  ciencia. 

Manifestación  viviente  del  sentimiento  religioso  es  la  oración;  esa 
elevación  del  alma  á  Dios,  que  tiene  por  objeto  impetrar  sus  gracias  é 
influencia  en  las  grandes  catástrofes  cuando  la  ciencia  y  el  esfuerzo 
del  hombre  se  declaran  impotentes  para  remediarlas.  Cierto  que  no 
pocas  veces  el  deseo  del  lucro  y  las  pasiones  falsean  la  oración;  pero 
no  es  menos  cierto  que  comprende  en  sí  toda  la  religión,  porque  el 
que  ora  afirma  la  existencia  de  Dios,  de  sus  atributos  divinos,  de  toda 
la  economía  religiosa.  Toda  religión  cuyos  partidarios  no  oran,  es 
religión  muerta;  es  una  sombra  de  religión. 

El  sentimiento  religioso  afirma  también  la  vida  eterna,  con  sus 
premios  y  castigos.  Confía  el  cristiano  en  Dios  misericordioso  y  justo, 
que  ha  de  restablecer  con  su  justicia  el  orden  perturbado  en  este 
mundo,  y  que,  compadecido  de  las  flaquezas  humanas,  recibirá  en  los 
brazos  de  su  bondad  á  los  que  arrepentidos  acudan  á  Él. 


Rcvuc  Bénédictlnc— Abril,  1906— Abbaye  de  Maredsous. 

Un  documento  inédito  sobre  la  rebaptisación  de  los  latinos  entre  los 
griegos,  por  A.  Palmieri.— La  Iglesia  del  patriarcado  ecuménico  de 
Constantinoplano  reconoce  la  validez  del  bautismo  de  los  latinos.  Así 
se  ha  declarado  por  varios  Patriarcas  y  por  el  sínodo  de  Constantino- 
pla.  El  patriarca  Cirilo  V  en  un  decreto,  firmado  también  por  los  Pa- 
triarcas de  Alejandría  y  de  Jerusalén,  declaró  que  la  Iglesia  ortodoxa 
no  reconocía  como  válido  el  bautismo  de  los  latinos,  y,  por  tanto,  sin 
hesitación  ninguna  se  les  debía  rebaptizar  según  los  cánones  apostóli- 
cos y  sinodales.  En  la  respuesta  del  Patriarca  Anihimo  Vil  á  la  carta 
de  S.  S.  León  Xllí  sobre  l.i  unión  de  las  I;^'lcsia«-.  «-e  lamenta  de  que  la 
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lorlesia  romana  ha  abierto  míls  el  abismo  que  las  separa,  no  recono- 
'''  ciendo  el  bautismo  por  inmersión,  que  el  Papa  Pelagio  declaró  así  es- 
tablecido por  Dios,  de  donde  se  deduce  que  Anthimo  VII  reconoce 
como  una  verdad  de  fe  el  bautismo  por  inmersión.  En  general,  todos 
los  teóloo^os  ortodoxos  modernos  son  también  de  esta  opinión,  aunque 
en  la  práctica  se  muestran  algo  condescendientes.  También  hay  docu- 
mentos oficiales  de  la  misma  Iglesia  ortodoxa  en  que  solamente  se 
manda  ungir  con  el  crisma  á  los  latinos  que  entran  en  ella.  Por  donde 
se  ve  que  no  tiene  una  regla  fija  acerca  de  la  validez  del  bautismo  de 
los  latinos. 

La  doctrina  de  la  rebaptización  de  los  latinos  entre  los  griegos  es 
de  época  reciente.  No  ha  sido  fruto  de  largas  discusiones  teológicas, 
ni  una  medida  sugerida  por  .razones  doctrinales  y  aprobada  por  com- 
pleto por  la  autoridad  legítima,  sino  una  ocurrencia  de  un  monje  grie- 
go, originario  de  Andros  y  sacristán  de  la  iglesia  de  Cristo  Salvador 
en  Calatea.  Este  monje,  ambicioso  y  fanático,  decía  que  hacía  mila- 
gros y  que  tenía  visiones,  por  lo  cual  adquirió  gran  fama  de  santidad 
y  el  título  de  taumaturgo,  comenzó  en  1750  á  excitar  la  ira  del  pueblo 
contra  los  latinos,  llamándoles  paganos,  porque  no  tenían  el  verdade- 
ro bautismo.  Las  predicaciones  del  monje  causaron  serios  disturbios 
en  Constantinopla,  y  por  fin  desapareció  de  un  modo  misterioso. 

ÍEl  agustino  P.  Palmieri  publica  por  primera  vez  un  precioso  docu- 
mento relativo  á  este  monje  y  que  ilustra  grandemente  el  origen  de 
la  rebaptización  de  los  latinos  entre  los  griegos. 


Revue  Néo*ScoIastique.— Febrero,  1906.— Lovaina. 


La  inducción  baconiana,  por  G.  Ysselmuiden.— La  inducción  baco- 
niana  está  íntimamente  relacionada  con  la  teoría  del  célebre  Bacón 
sobre  las  causas.  Admitió  causas  finales,  materiales,  eficientes  y  for- 
males; pero  las  que  le  merecieron  estudio  particularísimo  fueron  es- 
tas últimas.  Entendía  él  por  causa  formal  el  principio  que  constituía 
la  identidad  real  de  cada  ser,  en  medio  de  los  indefinidos  cambios  ma- 
teriales y  eficientes  sufridos  por  el  mismo.  La  forma  es  la  cosa  misma, 
la  naturaleza  que  nos  proponemos  conocer.  Estudia  el  autor  las  rela- 
ciones existentes  entre  la  forma  y  la  naturaleza,  para  explicarnos  no 
solamente  la  idéntica  realidad  que  les  corresponde,  sino  también  para 
justificar  muchas  expresiones  de  Bacón,  en  las  que  llama  á  la  forma 
differentia  vera,  natura  naturans  y  Jons  emanationis.  Todo  esto  le 
lleva  á  la  siguiente  conclusión:  el  objeto  de  la  ciencia  no  puede  ser 
otro  que  la  forma.  ¿Qué  criterios  hemos  de  aplicar  en  el  descubri- 
miento de  las  formas?  Sabemos  que  forma  y  naturaleza  son  una  misma 
realidad;  por  consiguiente,  para  descubrir  la  forma  de  una  naturaleza 


67S  REVISTA   DE  REVISIA-S 

es  necesario  hallar  otra  naturaleza  que  sea  convertible  con  la  dada, 
y  entonces  podremos  observar  que  cuando  falte  la  naturaleza  debe 
faltar  también  la  forma,  cuando  exista  aquélla  ha  de  existir  ésta,  y 
cuando  la  primera  aumente  ó  disminuya,  la  segunda  debe  seguir  las 
mismas  proporciones.  Estos  son  los  criterios  distintivos  de  la  form^. 
El  método  que  nos  lleva  á  su  descubrimiento  es  la  inducción,  según  la 
describe  el  mismo  Bacón  en  su  obra:  ^Jiidicia  de  Interpretatione 
naturao.  El  autor  resume  la  doctrina  de  esta  obra,  y  tratando  particu- 
larmente de  la  inducción,  atribuye  al  célebre  innovador  estos  concep- 
tos: dos  medios  de  investigación  científica  tiene  el  hombre:  la  induc- 
ción, instrumento  de  descubrimientos  é  invenciones  artísticas  y  cien- 
tíficas; y  el  silogismo,  instrumento  de  dialéctica  y  argumentación. 
Aquélla  es  de  una  aplicación  universal,  y  se  caracteriza  porque  su 
certeza  es  inmediata;  éste  se  emplea  únicamente  en  las  ciencias  racio- 
nales. Su  inducción  comprende  tres  momentos:  1.°,  Comparentia  ins- 
tantiarutn  ad  intellectum,  percepción  de  todos  los  casos  que  pueden 
contribuir  á  darnos  la  íorna;2.**,/a  exclusión,  acto  por  el  que  excluímos 
todas  las  naturalezas  que  no  acompañan  constantemente  á  la  natura- 
leza dada;  y  3.°,  la  afirmación,  que  nos  da  positivamente  la  forma  de 
la  naturaleza  dada.  Para  realizar  más  íácilmente  el  fin  que  se  prepuso 
Bacón  en  su  método  científico,  ayudará  mucho  el  uso  de  las  tres  tablas. 
Tabula  esseniia  et  presentiae,  que  llevará  los  casos  conocidos  en  que 
se  encuentre  la  misma  naturaleza.  Tabula  obsentiae  que  limitada  á  los 
casos  más  semejantes  á  los  anteriores,  anotará  aquellos  donde  falte.  ^' 
Tabula  graduiun  sive  comparativa,  en  la  que  se  verá  la  naturaleza 
dada  «secundum  magis  et  minus»,  ya  en  el  sujeto  mismo,  ya  en  otros 
distintos.  Según  es<^o,  la  inducción  nos  lleva  á  una  hipótesis.  Es  lo  que 
Bacón  llama  la  primera  vendimia,  y  con  ello  se  da  por  satisfecho 
quia  citiits  emergit  veritas  ex  errore  quaní  ex  cottjusione. 


Rcvue  nuoustlnicnnc.— 15  de  Marzo  de  1906 — Lovaina. 

La  vida  crictiana  en  Rusia,  La  piedad,  por  Liévin  Baurain.— «El 
pueblo  ruso  es  el  más  ateo  de  todos  los  pueblos,  afirma  Biélinskií.  El 
pueblo  ruso  es  el  más  místico  de  todos  los  pueblos,  sostiene  Dostoie- 
uskií».  ¿Quién  de  estos  autores  está  en  la  verdad? 

En  el  ruso  domina  la  actividad  lísica  á  la  intelectual,  el  sentimiento 
al  espíritu,  el  corazón  á  la  razón.  El  ruso  atiende  más  á  la  forma  que 
al  íondo  de  la  cuestión,  más  al  rito  y  á  la  disciplina  que  al  dogma,  y  le 
caracterizan  la  espontaneidad  algo  inconsciente  y  esa  energía  súbita 
y  efímera  que  se  observa  en  los  neurópatas  y  en  las  víctimas  del  al- 
coholismo. 

La  verdadera  piedad  consiste  en  la  manifestación  sincera  de  la  fe 
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racional.  El  pueblo  ruso  tiene  una  fe  vaga,  carece  casi  por  completo 
de  la  contemplación,  porque  su  cristianismo  es  instintivo  é  indetermi- 
nado, y  domina  su  espíritu  un  terrorismo  tradicional  causado  por  las 
devastaciones  del  pasado  y  el  czarismo  actual  que  ha  acentuado  en  su 
alma  el  temor  que  le  impulsa  á  cumplir  sin  entusiasmo  con  las  pres- 
cripciones del  culto,  siguiendo  con  rigor  el  vetusto  ceremonialismo. 
Su  piedad,  por  consiguiente,  es  deprimente,  triste  é  inactiva.  «Todo 
ruso  está  compuesto  de  personalidades  sucesivas  que  se  ignoran  unas 
á  otras,  obra  cada  una  por  su  propia  cuenta,  siempre  con  sinceridad 
pero  sin  continuidad.  En  la  iglesia  todo  ruso  es  un  cristiano  penitente, 
nn  devoto  lacrimoso;  fuera  del  templo  olvida  toda  su  devoción,  á  no 
ser  que  pase  delante  de  alguna  iglesia  ó  de  algún  icón,  en  cuyo  caso, 
aunque  esté  para  proferir  una  blasfemia  ó  palabras  obscenas,  no  deja- 
rá de  santiguarse.  Cuántas  veces  no  he  podido  menos  de  reirme  com- 
pasivamente—dice el  articulista— al  ver  á  algunos  borrachos  que  al 
pasar  ante  un  oratorio  se  manifestaban  más  devotos'  cuanto  estaban 
más  saturados  de  alcohol».  La  piedad  ha  llegado  á  ser  en  Rusia  resul- 
tado de  la  impulsión  mecánica  ó  fisiológica. 

Cierto  que  el  ruso  practica  actos  de  piedad  á  todas  horas,  como  la 
señal  de  la  cruz  que  multiplica  sin  cesar,  si  bien  ese  acto  de  piedad  se 
convierte  por  su  frecuente  uso  y  más  por  la  irreflexión  con  que  la  prac- 
tica el  ruso,  es  una  exterioridad  litúrgica  sin  vida  religiosa.  Pero  esa 
práctica  desaparece  de  modo  sensible,  especialmente  entre  las  clases 
ilustradas,  que  aspiran  á  copiar  los  procedimientos  y  doctrinas  occiden- 
tales, y  con  marcada  predilección  las  francesas.  Nace  semejante  este- 
rilidad de  la  mística  rusa,  de  la  carencia  de  instrucción  religiosa 
sólidamente  fundada  en  la  dogmática  precisa,  clara  y  expuesta  sin 
dudas  y  nebulosidades.  Proviene  también  de  la  falta  de  libros  piado- 
sos que  instruyan  y  eleven  el  alma  á  la  contemplación,  y,  por  tanto,  la 
meditación  del  ruso  ha  de  ser  por  fuerza  exterior  y  rutinaria  como 
sus  leyes,  sin  aquella  vitalidad  interna  que  transforma  el  alma  de  te- 
rrena en  celestial  por  el  contacto  frecuente  con  las  verdades  sublimes 
de  la  religión. 

Por  esta  razón  la  iglesia  ortodoxa  no  tiene  santos  parecidos  á  los 
del  catolicismo,  sino  que  los  considerados  en  Rusia  como  taies  no 
pasan  de  hombres  notables  por  alguna  acción  más  ó  menos  heroica. 


Miscellanea  di  Storia  e  Cultura  Eclesiastica.-Marzo,  1906.— Roma. 

Los  hermanos  de  Jesús  según  un  escritor  ruso,  por  el  P.  A.  Pal- 
mieri,  O.  S.  A.— San  Epifanio  afirma  que  San  José  estuvo  casado  antes 
de  recibir  á  la  Virgen  en  su  casa,  y  que  de  su  primer  matrimonio  tuvo 
seis  hijos  llamados  Santiago,  Josías,  Simeón,  Judas,  María  y  Salomé. 
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Estos  fueron  tenidos  como  hermanos  del  Señor,  de  iguil  modo  que 
San  José  fué  considerado  como  padre  de  Jesús,  aunque  en  realidad  no 
fuese  iníls  que  su  custodio. 

El  escritor  ruso  Lebedew  expone  la  opinión  de  San  Epiíanio,  la  de 
San  Jerónimo,  Elvidio  y  otras  anticruas,  y  luego  pasa  á  consignar  su 
teoría. 

Sog^iin  el  Nuevo  Testamento,  San  José  no  tuvo  hiios  de  su  supuesto 
primer  matrimonio,  y  la  V^irgen  tampoco  los  tuvo  de  San  José;  es  pre- 
ciso, por  tanto,  excluir  de  los  hermanos  del  SeAor  toda  fraternidad 
natural,  siendo  tan  solo  primos,  cuyo  parentesco  proviene  de  que  fue- 
ron hijos  de  María,  mujer  de  Cleofás,  que  en  manera  alguna  era  her- 
mana de  la  Virgen,  porque  ésta  no  tuvo  hermanas. 

Estaban  unidas  las  dos  Marías  con  vínculos  de  parentesco  por  el 
marido  de  la  madre  de  los  hermanos  de  Jesús,  por  nombre  Cleofás. 

Una  tradición  del  siglo  II  nos  dice  que  Cleofás  era  hermano  único 
de  Sin  losé,  y,  por  tanto,  María,  mujer  de  Cleofás,  tenía  parentesco 
con  la  Virgen  por  parte  del  marido.  Ingeniosamente  demuestra  Le- 
bedew que  M  iría  Cleofájs  es  la  madre  de  los  hermanos  ó  primos  del 
Señor,  Santiago,  Josías,  Judas  y  Simeón. 


The  Bcclesiastical  Revlcw.— Febrero  de  1906.— Filadelfia. 

El  Obispo  Stensen^  anatómico  y  geólogo,  por  Hames  J.  Walsk.— La 
condenación  de  Galileo  proclamada  por  los  enemigos  de  la  Iglesia 
como  la  prueba  más  contundente,  para  tildarla  de  obscurantista  é  in- 
tolerante con  la  ciencia,  nos  recuerda  un  hecho  que  siendo  una  legí- 
tima gloria  de  la  Iglesia,  es  á  la  vez  la  demostración  más  concluyente 
de  las  falsas  aserciones  de  sus  difamadores. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  fué  Galileo  condenado  en  Roma  por  el 
abuso  de  la  Escritura  Santa,  para  la  demostración  de  sus  tesis  cientí- 
ficas, las  autoridades  eclesiásticas  del  centro  catolice  invitaron  al  emi- 
nente científico,  matemático  y  orientalista  P.  Kircher,  á  ir  á  Romr, 
donde,  gracias  á  la  protección  que  le  dispensaron  los  eclesiásticos, 
fundó  y  montó  un  magnífico  museo,  que  aún  hoy  goza  de  justa  repu- 
tación. V  durante  la  década  en  que  se  efectuó  la  condenación  de  Gali- 
leo y  la  invitación  del  P.  Kircher,  nació  en  Copenhague  un  hombre, 
cuya  carrera  científica  tendía  á  consolidar  y  probar,  de  un  raodo  más 
claro,  si  era  posible,  que  en  los  círculos  eclesiásticos  de  Italia  no  existe 
oposición  alguna  al  desenvolvimiento  de  las  ciencias  naturales.  Sten- 
sen,  que  tal  es  su  nombre,  por  su  descubrimieiito  del  conducto  excretor 
'    ^  >s  glándulas  parótidas  y  haber  fundado  la  ciencia  moderna  de  la 
'>gía,  es  reconocido  como  el  anatómico  más  grande  de  su  tiempo  y 
I  )  hombre  de  singular  originalidad  en  la  investigación. 
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En  lo  más  alto  de  su  gloria,  un  cambio  sublime  y  transcendente  iba 
verificándose  en  su  interior.  Hallábase  en  Italia  dedicado  al  estudio 
de  anatomía  y  geología,  y  después  de  haber  conferenciado  y  estudiado 
nuestra  Santa  Religión,  se  convirtió  del  Luteranismo  al  Catolicismo, 
haciéndose  un  verdadero  apóstol  de  Jesucristo.  Desempeñó  por  algún 
tiempo  el  profesorado  en  la  Universidad  de  Copenhague,  con  el  fin  de 
insinuar  en  sus  oyentes  la  fe  católica;  pero  su  celo  le  llamaba  para  des- 
empeñar un  oficio  más  elevado.  Rogó  que  se  le  concediesen  las  Órde- 
nes Sagradas,  y  sus  deseos  fueron  agraciados.  Ejerció  por  algún  tiem- 
po el  ministerio  de  la  predicación,  convirtiendo  al  Duque  de  Hannover 
á  cuyos  ruegos  Stensen  fué  preconizado  Obispo  de  su  capital.  En  el 
nuevo  estado  sus  trabajos  minaron  de  tal  modo  su  salud,  que  á  los 
cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  entregaba  su  noble  alma  al  Señor. 
En  1881,  año  en  que  se  celebró  en  Bolonia  la  Asamblea  Internacional  de 
Geología,  acordaron  sus  representantes  trasladarla  á  Florencia,  con 
el  único  fin  de  erigir  sobre  la  tumba  del  insigne  anatómico  un  busto 
que  perpetuase  su  memoria.  Bosquejemos,  pues,  de  modo  más  deta- 
llado su  biografía:  Nació  Nicolás  Stensen,  ó  Stenon,  en  Copenhague, 
en  1638;  desde  niño  fué  dedicado  al  estudio  en  su  pueblo  natal,  adqui- 
riendo una  vasta  ilustración  y  conocimiento  del  griego  y  del  hebreo, 
así  como  de  las  lenguas  modernas.  A  los  diecisiete  años  de  edad  fué 
matriculado  en  la  Universidad,  donde  cursó  la  Filosofía  y  Filología, 
dedicándose  desde  luego  á  la  Medicina.  Bajo  los  auspicios  de  la  fami- 
lia Bartolín,  se  entregó  con  ardor  y  entusiasmo  al  desenvolvimiento  de 
la  ciencia  anatómica;  pero  las  circunstancias  exteriores  no  le  fueron 
tan  propicias.  Apenas  había  estado  dos  años  en  la  Universidad,  la  ciu- 
dad fué  sitiada  por  los  suecos,  viéndose  obligados  los  estudiantes  há- 
biles á  tomar  las  armas  para  defenderla.  Stenon,  después  de  cumplir 
como  buen  estudiante  y  valeroso  soldado,  siguiendo  la  costumbre  de 
aquel  tiempo,  se  dirigió  á  una  Universidad  extranjera  para  perfeccio- 
nar sus  estudios.  La  Universidad  de  Amsterdam  fué  la  elegida  por  el 
joven  estudiante,  y  recomendado  por  Bartolín,  se  puso  en  pupilaje  del 
Profesor  de  Anatomía  Blasio,  poniéndole  en  las  mejores  condiciones 
para  continuar  sus  trabajos.  Breve  tiempo  llevaba  aún  en  la  Universi- 
dad, cuando  hizo  el  notable  descubrimiento  que  lleva  su  nombre.  Tres 
años  solamente  había  estado  en  Amsterdam  y  Stenon  volvió  á  su  pa- 
tria, donde  publicó  sus  Observaciones  anatómicas  concernientes  á  las 
glándulas  y  músculos.  Por  estas  producciones  sus  contemporáneos  le 
prodigaron  calurosísimos  elogios,  estrechando  más  y  más  las  relacio- 
nes con  todos  los  hombres  que  más  sobresalían  en  el  estudio  del  cuerpo 
humano.  Pero,  sin  duda  alguna,  el  descubrimiento  más  importante  de 
este  sabio,  fué  el  afirmar  y  probar  que  el  corazón  es  un  músculo,  con- 
tribuyendo así  á  fundar  sobre  sólida  base  el  sistema  de  la  circulación 
de  la  sangre.  Trató  también  de  Geología  y  sentó  las  primeras  nociones 
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fundamentales  en  su  célebre  obra  «de  solido  intra  solídum».  Por  fin, 
después  de  haber  desenapeflado  el  cargo  de  Profesor  en  Copen- 
hag^ue,  y  de  verificar  en  París  asiduas  y  útiles  disecciones,  fué  á 
Italia,  estuvo  en  Roma  por  los  años  1665  y  1666,  dirigiéndose  de  aquí  á 
Florencia.  Este  era  el  punto  destinado  para  dar  el  paso  más  grande  y 
transcendental  de  su  vida.  Obtenida  la  plaza  de  Medicina  del  Hospital 
de  Nuestra  Señora  de  la  Anunciación,  entabló  constante  relación  con 
las  monjas  directoras  de  este  santo  establecimiento,  particularmente 
con  la  Hermana  María  Flavia,  quien  al  notar  que  el  médico  era  lute- 
rano, se  atrevió  á  decirle  que  si  no  se  convertía  al  catolicismo,  iría  al 
infierno;  y  siendo  recibidas  sin  muestras  de  desagrado,  aunque  con 
írialdad  é  indiferencia,  estas  reconvenciones,  otro  día  le  impulsó  á  que 
pidiese  á  Dios  para  que  le  diese  á  conocer  la  verdad;  consiguió  tam- 
bién que  saludase  á  la  Virgen  de  la  Anunciación  y  practicase  otras  ora- 
ciones, y  últimamente,  desvanecidas  y  resueltas  todas  las  Judas  acerca 
del  catolicismo,  lo  abrazó  y  se  hizo  celosísimo  apóstol  de  Jesucristo. 

En  el  número  siguiente  podremos  estudiar  la  vida  apostólica  de  este 
sabio  y  santo  varón. 


Rnthropos.— Revista  internacional  ilustrada  de  etnología  y  filología,  redactada  con  la  co- 
laboración de  numerosos  misioneros,  por  el  P.  W.  Schmidt.  S.  V.  D. 

Damos  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  interesante  programa  que 
se  ha  propuesto  realizar  esta  nueva  revista. 

Anthropos  está  destinado  á  completar  las  revistas  de  etnología  y 
filología  ya  existentes,  trayendo  para  el  fomento  de  dichas  ciencias  un 
factor  importante  en  las  investigaciones  etnológicas  y  lingüísticas,  es 
decir,  á  los  misioneros,  á  prestar  de  un  modo  más  intenso,  á  la  vez 
que  más  sistemático,  su  cooperación  á  la  obra  por  todos  tan  deseada. 
El  conocimiento  exacto  de  los  idiomas  les  habilita  para  ocuparse  di- 
rectamente en  las  tareas  más  íntimas  de  tales  investigaciones,  pudien- 
do  de  esta  manera  prescindir  de  la  mediación  de  intérpretes,  á  veces 
muy  poco  seguros,  y  evitar,  por  consiguiente,  los  equívocos  resulta- 
dos de  un  conocimiento  imperfecto  del  idioma  respectivo.  Además  de 
eso,  su  larga  estancia,  que  á  menudo  es  de  toda  la  vida  en  los  países 
de  su  misión,  les  ofrece  la  posibilidad  de  examinar  siempre  de  nuevo 
sus  observaciones  hasta  la  certeza  absoluta.  Por  fin  su  trato  continuo 
con  indígeníis  de  todas  edades  y  condiciones:  todo  esto  proporciona  á 
los  misioneros  tantas  y  tan  variadas  oportunidades  para  estudios  et- 
nológicos y  lingüísticos,  que  pocos  habrá  que  en  este  respecto  puedan 
competir  von  ellos.  Las  grandes  obras  clásicas  de  etnología  y  lingüís 
tica  cr  is  en  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVllI,  especialmente  por 

los  mi  Je  ArnóriiM  Jt-l  Sur.  tlí»  Mt'iiiN>,  C.mail.l,  India  v  China, 


REVISTA  DE  REVISTAS  683 

y  no  pocos  trabajos  valiosos  de  los  misioneros  de  nuestros  tiempos, 
son  testimonios  elocuentes  de  la  importancia  que  un  buen  aprove- 
chamiento de  estas  oportunidades  favorables  puede  tener  para  las 
ciencias. 

La  tarea  principal  que  Anthropos  se  ha  propuesto,  consiste,  pues, 
en  dar  ocasión  á  los  misioneros  de  hacer  uso  en  modo  más  sistemático 
y  universal  de  estas  favorables  oportunidades.  Sus  artículos  compen- 
diosos sobre  las  investigaciones  actuales  en  los  diferentes  ramos  cien- 
tíficos, la  exposición  de  los  métodos  de  investigación  más  probados, 
la  indicación  de  las  obras  literarias  auxiliares  y  de  los  otros  medios 
más  idóneos  para  este  objeto,  proporcionarán  á  los  misioneros  la  po- 
sibilidad de  correspender  también  á  las  condiciones  más  rigurosas 
que  la  ciencia  moderna  impone. 

La  colaboración  así  disciplinada  y  fomentada  de  los  misioneros, 
comprenderá  el  campo  entero  de  la  etnología  y  filología.  No  carecerá 
de  datos  minuciosos  sobre  la  cultura  material  de  los  indígenas,  sus 
condiciones  físicas,  sus  casas  y  habitaciones,  sus  alimentos,  trajes, 
atavíos,  armas,  caza,  pesca,  ganadería,  agricultura,  navegación,  co- 
mercio, aptitudes  profesionales  y  técnicas.  El  conocimiento  exacto  de 
los  idiomas  permitirá  proporcionar  informes  aún  más  circunstancia- 
dos sobre  la  vida  intelectual  y  moral  de  los  indígenas,  sobre  su  histo- 
ria, tradiciones,  leyendas,  proverbios,  los  comienzos  y  el  desarrollo 
de  la  poesía,  de  la  música,  del  baile,  del  arte  dramático,  del  entalla- 
miento y  de  la  pintura,  sobre  la  vida  de  familia  y  la  posición  de  las 
mujeres  y  de  ios  niños,  sobre  las  condiciones  sociales  y  políticas,  so- 
bre la  justicia  y  la  moralidad,  la  religión  y  las  creencias  de  la  vida 
futura. 

Considerando,  además,  que  estos  trabajos  interesantes  no  quedarán 
limitados  á  determinados  grupos  de  países  ó  de  pueblos,  sino  que  com- 
prenderán todos  los  pueblos  del  mundo  entero,  entre  los  cuales  los 
misioneros  despliegan  su  actividad,  es  evidente  que  Anthropos ^  si 
consigue  ejecutar  su  programa,  no  podrá  ser  superado  fácilmente 
respecto  á  la  riqueza  y  autenticidad  de  su  contenido. 

Se  publicará  cada  tres  meses,  en  cuadernos  de  ocho  hojas,  en  8." 
Precio:  15  pesetas  al  año. 

Casa  Zaurith,  Salzburg,  Bergstrarse,  12,  Austria. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Abril  de  J9'H) 


EXTRANJERO 

Roma.— Aunque  ya  el  Romano  Pontífice  Pío  X  había  cambiado  im- 
presiones varias  veces  con  los  Obispos  franceses,  sobre  los  graves 
asuntos  que  han  motivado  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la 
República  vecina,  ha  querido  nuevamente  conversar  con  ellos  en  asun- 
to de  tanta  transcendencia  para  conocer  bien  los  detalles  que  á  esto 
se  refieren.  Para  ello  ha  recibido  en  audiencia  especial  á  Mons.  Dera- 
mecourt,  Obispo  de  Loissons,  y  á  Mons.  Déchelette,  Obispo  auxiliar 
de  Lyon,  quienes  han  puesto  al  Vicario  de  Jesucristo  al  corriente  de 
cuanto  le  interesa  en  lo  relativo  á  la  Iglesia  francesa.  También  han 
sido  recibidos  por  su  Santidad,  en  audiencia  privada,  M.  Carolus  Du- 
rand,  Director  de  la  Academia  francesa;  M.  Joseph  Cesari,  Rector  de 
la  Universidad  de  Módena,  y  los  señores  Duques  de  Madrid. 

—Los  periódicos  católicos  italianos  han  publicado,  días  pasados, 
una  nota  oficiosa,  manifestando  que  por  voluntad  expresa  de  mon- 
señor Bonomelli,  ha  sido  retirado  de  la  circulación  el  folleto  de  dicho 
Prelado  acerca  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  folleto  que 
fué  causa  de  los  dolorosos  incidentes  surgidos  entre  el  Vaticano  y  el 
Obispo  de  Cremona,  de  los  que  ya  hemos  hablado  en  nuestras  crónicas 
de  números  anteriores. 

—Va  tomando  cuerpo  la  idea  de  que  en  breve  sea  beatificado  el  in- 
mortal Pontífice  Pío  IX,  á  quien  acaban  de  erigir  en  Roma  un  magní- 
fico monumento.  Numerosas  son  las  súplicas  que  estos  últimos  años  so 
han  dirigido  al  Vicario  de  Jesucrist)  pidiendo  esta  b(*:iti(icación,  qut- 
muy  pronto,  probablemente,  se  llevará  á  cabo. 

El  Sumo  Pontífi   -  ^    r  suelto,  según  comunican  desde  Koma  .1  /.< 
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Fígaro,  que  una  vez  transcurridas  las  fiestas  de  Pascua,  dé  comienzo 
el  expediente  de  beatificación  aludido. 

Dada  la  veneración  que  el  Papa  actual  profesa  par  el  Papa  de  la 
Inmaculada  Concepción  y  del  Concilio  del  Vaticano,  es  indudable  que 
las  súplicas  á  que  hemos  hecho  referencia,  y  que  han  sido  enviadas  á 
Roma  desde  todos  los  países  del  orbe  cristiano,  han  -espondido  per- 
fectamente á  los  sentimientos  personales  de  Su  Santidad. 

—Acaba  de  publicarse  en  las  Actas  Pontificias  un  Motuproprio  en 
el  que  el  Soberano  Pontífice  reorganiza  la  Capilla  Sixtina.  Atento  el 
Papa  á  cuantos  detalles  puedan  ser  útiles  para  que  el  esplendor  del 
culto  sea  lo  más  grandioso  posible,  la  reorganización  de  esta  Capilla 
ha  sido  objeto  de  grandes  elogios  por  cuantos  atienden  al  movimiento 
artístico  y  litúrgico  de  la  Basílica  de  San  Pedro  en  el  Vaticano. 

Por  el  decreto  de  León  XIII  de  13  de  Febrero  de  1902  dispúsose  que 
las  partes  de  soprano  fueran  exclusivamente  desempeñadas  por  niños, 
respetando  á  los  cantores  que  se  hallaban,  á  la  sazón,  desempeñando 
el  cargo.  Por  el  nuevo  reglamento  fíjase  en  treinta  el  número  de  estos 
niños  sopranos,  constando,  además,  la  Capilla  de  dos  primeros  teno- 
res, dos  bajos,  tres  segundos  tenores  y  tres  segundos  bajos,  y  á  más 
otros  tres  tenores  y  otros  tres  bajos  supernumerarios.  La  dirección 
suprema  queda  confiada  al  maestro  director,  que  tendrá  á  sus  órdenes 
un  subdirector  >  un  secretario-archivero.  El  nombramiento  de  los  so- 
chantres adultos  será  renovado  cada  cinco  años,  mediante  severas 
oposiciones. 

Habrá  una  Caja  de  socorros,  administrada  por  el  Prefecto  y  el  Ma- 
yordomo de  los  palacios  apostólicos. 

Italia.— Horrenda  ha  sido  la  catástrofe  producida  por  la  nueva 
violenta  erupción  del  Vesubio,  de  la  que  se  ha  ocupado  con  lujo  de 
detalles  toda  la  prensa.  El  relato  de  esta  catástrofe,  para  la  que  no  hay 
humano  remedio,  llena  de  consternación.  Pueblos  enteros,  como  Torre 
del  Greco,  San  Jenaro,  Pórtici,  Cercóla  y  Poggio  Marino,  han  quedado 
completamente  evacuados,  pues  todos  sus  habitantes,  y  en  algunas  de 
esas  ciudades  había  10.000,  han  tenido  que  huir,  poseídos  de  inmenso 
pánico,  por  hallarse  todas  sus  viviendas  invadidas  por  la  lluvia  de  ce- 
nizas y  por  torrentes  de  lava.  En  Somma,  San  Jenaro  y  San  Giuseppe 
se  han  hundido  muchísimas  casas,  resultando  bastantes  muertos  y 
heridos.  En  San  Jenaro  de  Palma  se  ha  hundido  una  pequeña  iglesia, 
veneradísima  de  los  fieles;  la  catástrofe  ocurrió  en  el  momento  en  que 
se  celebraba  una  rogativa,  quedando  sepultadas  bajo  los  escombros 
70  personas. 

Las  manifestaciones  violentas  de  la  erupción  actual  recuerdan,  por 
lo  intensas,  otras  como  la  del  año  79  de  nuestra  Era,  que  sepultó,  bajo 
las  cenizas,  las  ciudades  de  Herculano  y  Pompeya.  Los  torbellinos  de 
humo,  que,  iluminados  por  llamas  gigantescas,  se  elevan  en  los  ai- 


686  CRÓNICA  GENERAL 

res,  producen  un  pánico  espantoso  en  cuantos  lo  presencian,  y  la 
lluvia  de  cenizas  que  fluye  del  volcán  se  extiende  én  un  radio  de  cen- 
tenares de  kilómetros,  llevando  á  todas  partes  la  desolación. 

El  ferrocarril  funicular  que  subía  hasta  la  cima  del  Vesubio  ha  sido 
arrasado  por  la  lava  hirviente,  que  desciende  ondulando  como  las  olas 
de  un  mar  alborotado. 

Los  Reyes  de  Italia  y  el  Presidente  del  Consejo  Sr.Sonnino,  han  acu- 
dido á  Ñapóles  para  neutralizar  en  lo  humanamente  posible  los  efectos 
espantosos  de  la  erupción.  El  Duque  de  los  Abrnzzos  tomó  el  mando  de 
la  escuadra  para  acudir  también  en  auxilio  de  los  desolados  habitantes. 
Es  imposible  precisar  los  estragaos  producidos;  comarcas  enteras  han 
sido  destruidas  por  un  torbellino  de  fuego;  enormes  bloques  de  piedra, 
lava  y  escorias  candentes  descendieron  de  la  boca  de  Ciaramella 
arrasando  cuanto  hallaban  al  paso;  la  ciudad  de  Sarno,  que  contaba 
20.000  habitantes,  ha  quedado  completamente  destruida  por  la  lluvia 
de  lava  y  cenizas,  aunque  han  podido  salvarse  la  mayoría  de  sus  ha- 
bitantes. 

El  corresponsal  de  un  periódico  inglés  que  ha  presenciado  todos 
los  fenómenos  visibles  de  la  erupción,  escribía  á  su  periódico  una  in- 
teresante descripción  de  esta  catástrofe,  pintada  con  vivos  colores,  y 
de  la  que  entresacamos  las  siguientes  líneas: 

tCae  estrepitosamente  una  granizada  de  piedras  volcánicas.  El  ru- 
gir subterráneo  es  espantoso  y  aterra  á  cuantos  lo  oyen.  Reinan  por 
todas  partes  la  angustia  y  la  desolación.  Las  quintas  y  las  aldeas  en- 
teras están  devastadas  por  completo.  En  Terrascapata,  el  suelo,  que- 
mado y  hundido,  ondula  como  el  oleaje.  El  volcán  lanza  llamas  inmen- 
sas y  torrentes  de  agua  hirviendo.  Despr^ndense  emanaciones  gaseo- 
sas insoportables.  Se  han  abierto  bocas  nuevas,  que  son  otros  tantos 
cráteres  en  actividad;  sus  llamas  convierten  el  volcán  en  un  inmenso 
brasero». 

El  Director  del  Observatorio  del  Vesubio,  Profesar  Mateucci, 
quien,  afrontando  con  verdadero  heroísmo  el  terrible  peligro  que  so- 
bre él  se  cierne,  permanece  en  su  puesto  á  escasa  distancia  del  cráter 
vesubiano,  comunica  en  un  telegrama  que  ha  dirigido  á  Roma,  que 
disminuyen  los  efectos  de  la  erupción  y  que  confía  que  en  breve  vol- 
verá el  volcán  á  la  calma. 

Francia.— Gran  revuelo  y  marejada  ha  producido  entre  los  políti- 
cos de  esta  nación,  la  carta  dirigida  al  episcopado  por  un  grupo  de 
eminencias,  tales  como  el  insigne  psicólogo  y  crítico  Brunettiére,  el 
no  menos  insigne  economista  Leroy  Beaulieu  y  otras  lumbreras  del 
foro,  de  la  literatura  y  del  parlamento.  Redúcese  dicha  carta  á  expo- 
ner á  los  Obispos  los  graves  perjuicios  y  trastornos  que  resultarían 
para  los  intereses  de  la  Iglesia,  de  rehusar  la  constitución  de  las  Aso- 
-~      -Tltualcs  permitidas  por  la  Irv  inirii.i  de  separarit'in. 
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Es  de  temer,  dicen  los  signatarios  del  documento,  que  fuera  de  las 
Asociaciones  de  aquel  género,  les  sea  imposible  á  los  católicos  formar 
cualquiera  otra,  toda  vez  que  estando  prohibidas  en  la  ley,  serían  in- 
mediatamente disueltas,  quedando  entonces  el  catolicismo  reducido  á 
la  categoría  de  religión  privada,  y  el  ejercicio  del  culto  reservado 
sólo  á  los  privilegiados  de  la  fortuna.  Hagamos,  pues,  un  ensayo  leal 
de  las  cortas  libertades  concedidas,  ya  que  no  nos  resta  otro  recurso, 
ni  nos  queda  otro  medio  para  trabajar  en  pro  de  los  intereses  de  la  Re- 
ligión y  de  la  Patria;  á  no  ser  que  se  prefiera  el  de  la  guerra  civil, 
cuya  responsabilidad  y  transcendencia  sería  imposible  aquilatar.  Pu- 
blicada esta  carta,  que  en  la  intención  de  sus  autores  se  concretaba  á 
exponer  al  criterio  de  los  Obispos  el  Estado  de  la  cuestión  y  á  indicar, 
con  el  respeto  debido,  uno  de  los  caminos  para  solucionar  la  actual  cri- 
sis político-religiosa,  el  tribuno  católico  y  Diputado  Conde  de  Mun  lan- 
zó una  protesta  condenando  en  ella  el  espíritu  y  las  afirmaciones  de 
aquélla. 

«Si  los  Obispos  de  Francia  me  dispensaran  la  honra  de  preguntar- 
me mi  opinión,  les  suplicaría  únicamente  que  cerrasen  los  oídos  á  la 
voz  de  los  ilustres,  de  los  grandes  y  de  los  hábiles,  y  que  pusieran  la 
mano,  para  sentirle  palpitar,  sobre  el  corazón  de  todos  esos  campesi- 
nos iletrados,  de  todos  esos  obreros  indoctos,  de  esas  mujeres  despro- 
vistas de  diplomas  académicos,  de  esos  jóvenes  sin  nombre  y  sin  glo. 
ria  que  llevan  dos  meses  en  el  ardor  irreflexivo  de  su  fe  perspicacísi- 
ma, teniendo  en  jaque  todo  el  esfuerzo  de  las  sectas  conjuradas  contra 
la  Iglesia.» 

Dícese,  añade,  que  si  no  se  forman  al  amparo  de  la  ley  las  Asocia- 
ciones cultuales,  serán  cerradas  y  confiscadas  las  40.000  iglesias  hoy 
existentes;  ¿pero  quién  osará  cerrarlas  si  el  pueblo  se  resuelve  á  per- 
manecer en  ellas?  La  historia  de  los  inventarios  puede  contestar. 

En  opinión  del  Conde  de  Mun,  las  poblaciones  están  dispuestas  á  em- 
plear la  tuerza  para  impedir  al  Gobierno  la  realización  de  convertir 
los  templos  y  fundaciones'piadosas  en  bienes  nacionales,  adjudicables 
al  mejor  postor,  y  en  esta  hipótesis,  que  el  intrépido  orador  la  conside- 
ra como  un  hecho  infalible,  la  resistencia  constante  y  tenaz  forzaría  al 
Ministerio  á  modificar  la  ley  en  sentido  más  amplio  y  liberal.  A  la  pro- 
testa del  Conde  de  Mun  se  han  adherido  La  Croix  de  París,  los  redac- 
tores de  periódicos  tan  poco  sospechosos  de  clericalismo  como  UEclair 
y  Le  Gaulois^  y  gran  número  de  colectividades.  Entre  los  miembros 
de  la  Acción  Liberal  Popular  ha  habido  divergencia  de  pareceres 
acerca  de  esta  cuestión;  pues  mientras  Piou,  Director  de  dicha  Agru- 
pación política,  ha  aprobado  el  sentido  de  la  protesta  de  Mun,  De  Cas- 
telman,  Diputado  y  una  de  las  más  significadas  personalidades  de 
aquélla,  ha  puesto  su  firma  al  pie  del  documento  dirigido  á  los  Obis- 
pos. Este  desacuerdo  de  los  dos  personajes  más  importantes  de  un 


6S8  CRÓNICA  GENERAL 

mismo  grupo  demuestra  lo  profunda  que  es  la  disidencia  entre  los  ca 
tólicos  acerca  de  puntos  esenciales  de  la  reorganización  religiosa.  Fe- 
lizmente la  palabra  del  Papa,  A  la  cual  todos,  siimisionistas  y  no  su- 
misionistas,  se  declaran  desde  luego  dispuestos  ít  someterse,  restable- 
cerá la  unión,  tan  necesaria  en  vísperas  de  las  elecciones. 

—Toda  la  prensa,  con  raras  excepciones,  comenta  en  sentido  favo- 
rable para  los  intereses  de  Francia  el  resultado  de  la  Conferencia  de 
Algeciras,  y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  abunda  en  las  mis- 
más  ideas,  como  se  ve  en  las  declaraciones  que  ha  hecho  en  la  Cámara 
popular. 

«El  acuerdo  adoptado  en  la  Conferencia  de  Algeciras  se  obtuvo  gra- 
cias á  recíprocas  concesiones,  maduramente  calculadas,  lealmente 
convenidas  y  absolutamente  honrosas  para  todos. 

Francia,  para  estar  económicamente  de  acuerdo  con  todas  las  Po- 
tencias, no  tuvo  que  perder  ninguno  de  los  frutos  obtenidos  por  sus 
pasados  esfuerzos  ni  sacrificar  en  nada  su  dignidad.  Su  situación 
presente  es  la  salvaguardia  de  su  porvenir.  Al  discutir  en  Algeciras, 
Francia  no  ha  servido  únicamente  intereses  financieros  en  el  asunto 
del  Banco,  sino  que  ha  reclamado  parte  legítima  de  influencia  y  ac- 
ción que  en  la  indispensable  obra  de  su  imperio  africano  le  correspon- 
de para  establecer  el  orden  y  seguridad  en  Marruecos. 

Recuerda  los  motivos  por  que  era  necesario  que  fuesen  España  y 
Francia  las  únicas  encargadas  de  organizar  la  policía  sherifiana.  Fran- 
cia, añade,  anhelaba  con  gran  afán  el  éxito  de  la  Conferencia,  dis- 
puesta á  servir  más  aún  que  su  propia  política,  los  intereses  superio- 
res de  la  civilización  y  de  la  paz.  Se  ha  negado  á  ceder  en  varios  pun- 
tos para  ella  de  gran  vitalidad,  pero  ha  aceptado  el  examen  de  otras 
concesiones. 

Mr.  Bourgeois  añade  que  el  acta  firmada  el  día  7  de  Abril  permite 
darse  cuenta  de  que  todos  han  oído  y  entendido  el  claro  y  sencillo  len- 
guaje de  Francia.  «La  parte  de  dicha  apta  referente  á  la  policía  cu 
Marruecos,  respeta  las  conveniencias  de  PYancia  y  España  y  nos  per- 
mite, dice  el  Ministro,  organizaría  de  completo  acuerdo  con  las  Po 
tencias  cuyos  intereses  en  el  Imperio  de  Mogreb  son  verdaderamente 
solidarios  de  los  nuestros.» 

«Los  resultados  de  la  Conferencia  han  sido  aceptados  por  todas  las 
Potencias  como  una  equitativa  transacción.  El  especial  interés  do 
Francia  en  Marruecos  lo  ha  reconocido  después  el  canciller  Bulow  en 
los  términos  más  categóricos  y  satisfactorios.  Aquí  recuerda  M.  Bour 
geois  las  palabras  que  dicho  canciller  pronunció  desde  la  tribuna  del 
Reischtag,  palabras  que  según  considera,  caracterizan  maravillosa 
mente  el  acuerdo,  «este  acuerdo  del  que  siempre  hemos  dicho  que  In 
queríamos  equitativo  y  de  tal  modo  establecido  que  no  dejar 
ninguna  según'?  *  «'i^-ri  ?•*  ••v)  r'»-"  t'm  «i-Mno.» 


I 


CRÓNICA   GENERAL  689 

El  Ministro  rinde  tributo  al  celo  y  talento  de  que  han  dado  inequí- 
vocas pruebas  los  representantes  de  Francia  en  Alaeciras,  diri- 
o^iéndoles  palabras  de  agradecimiento.  Seo^uidamente  expresa  la  gra- 
titud que  le  han  inspirado  y  le  inspiran  la  imparcialidad  del  Duque  de 
Almodóvar;  el  cuidado  que  sin  cesar  han  tenido,  en  pro  de  todos  los 
derechos  de  que  se  trata,  las  determinadas  Potencias,  especialmente 
Italia,  Estados  Unidos  y  Austria;  la  recíproca  confianza  que  no  cesó 
un  momento  de  existir  entre  España  y  Francia,  y  por  último,  el  deci- 
dido apoyo  que  «nuestra  buena  aliada  Rusia  y  nuestra  fiel  amiga  In- 
glaterra han  prestado  á  la  legitimidad  y  derechos  de  nuestra  causa.» 

Sacando  la  moraleja  de  la  Conferencia,  dice  M.  Bourgeois  que 
«todas  las  Potencias  han  manifestado  el  deseo  de  subordinar  sus  mi- 
ras particulares  al  interés  general*.  Durante  las  sesiones,  Francia 
ha  tenido  pruebas  de  la  firmeza  de  sus  alianzas  y  amistades  á  las  que 
se  han  unido  muestras  de  preciosa  simpatía  por  parte  de  las  restantes 
Potencias.» 

No  obstante  el  significado  de  estas  palabras  y  el  de  los  comenta- 
rios lisonjeros  para  el  amor  patrio  que  á  este  asunto  dedican  los  pe- 
riódicos, es  indiscutible  que,  así  como  el  rápido  é  inesperado  viaje 
del  Kaiser  á  Tánger  echó  por  tierra  el  pensamiento  de  Delcassé,  de 
convertir  Marruecos  en  una  especie  de  colonia  francesa,  que  á  eso  se 
reducía  aquella  modesta  frase  de  penetración  pacífica,  con  la  cual  pa- 
liaba sus  intentos,  así  también  la  perspicacia  y  el  tacto  político  unidos 
á  una  actitud  decidida  y  enérgica  de  los  comisionados  alemanes,  ins- 
pirados y  sostenidos  por  el  Emperador,  han  limitado  mucho  las  ambi- 
ciosas aspiraciones  de  la  diplomacia  francesa,  forzándola  á  arriar 
bandera  en  varias  ocasiones,  á  pesar  de  contar  con  el  apoyo  de  Ingla- 
terra, Italia  y  España. 

Alemania.— Todas  las  naciones  cantan  victoria  al  terminar  la  con- 
ferencia de  Algeciras  sus  trabajos;  pero  tal  vez  ninguna  pueda  con 
mayores  títulos  vanagloriarse  del  triunfo  como  Alemania,  la  cual,  una 
vez  que  la  libertad  comercial  ha  sido  asentada  y  reconocida,  conse- 
guirá hacerse  dueña  del  comercio  é  industria  de  Marruecos,  para  cuyo 
objeto  le  servirán  á  maravilla,  de  un  lado  el  espíritu  activo  y  empren- 
dedor de  sus  hijos,  y  de  otro  la  benevolencia  y  predilección  que  el 
Emperador  de  Marruecos  y  sus  subditos  han  de  sentir  por  el  pueblo 
que  con  desinterés,  más  ó  menos  discutible,  puso  trabas  á  la  intromi- 
sión de  los  demás  países  en  la  política  y  administración  marroquíes. 

He  aquí  ahora  en  qué  términos  el  Canciller  del  imperio  manifestó 
su  satisfacción  por  el  resultado  de  la  Conferencia: 

«Nosotros  no  tenemos  intereses  políticos  directos  ni  aspiraciones 
políticas  en  Marruecos,  como  tampoco,  como  España,  un  pasado  marí- 
timo de  varios  siglos,  ni,  como  Francia,  una  frontera  común  de  varios 
centenares  de  kilómetros.  Nos  faltan  derechos,  adquiridos  por  toda 
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manera  de  sacrificios,  como  poseen  estas  dos  naciones  civilizadoras; 
pero  teníamos  intereses  económicos  en  dicho  país,  lleno  de  porvenir 
independiente  y  hasta  el  presente  poco  abierto.  íbamos  firmantes  de 
un  convenio  internacional  que  contenía  el  principio  de  igualdad  para 
todas  las  naciones;  poseíamos  por  dicho  convenio  el  derecho  de  la  na- 
ción más  favorecida. 

No  podíamos,  pues,  permitir  que  se  mermasen  estos  derechos  ni  se 
perjudicasen  sin  nuestro  asentimiento;  era  esa  cuestión  tal,  que  perju- 
dicaba al  prestigio  del  Gobierno  alemán  y  á  la  dignidad  del  Imperio,  y 
en  la  cual  no  podíamos  ceder.  (Grandes  aplausos.) 

De  esto  se  desprende  lo  que  queríamos  obtener  en  Marruecos  y  lo 
que  no  queríamos:  no  era  nuestro  propósito  apoderarnos  de  Marrue- 
cos; pues  obrando  así  hubiéramos  más  bien  debilitado  nuestra  situa- 
ción. 

Nosotros  no  queríamos  hacer  oposición  á  las  pretensiones  histórica- 
mente fundadas  de  España  y  Francia,  siempre  que  los  intereses  de 
Alemania  íueran  respetados. 

No  quisimos  tampoco  tomarle  á  Inglaterra  entrecejo  porque  se 
hubiera  acercado  á  Francia  en  el  tratado  de  Abril  de  1904.  Lo  que 
queríamos  era  demostrar  que  el  Imperio  alemán  no  se  dejaba  tratar 
como  un  factor  despreciable  (aplausos),  y  que  las  bases  de  un  tratado 
internacional  no  deben  quedar  conclusas  sin  el  asentimiento  de  las 
demás  Potencias  signatarias,  y  que  un  país  independiente  é  importan- 
te, bajo  el  punto  de  vista  económico,  debe  dejar  la  cpuerta  abierta» 
para  asegurar  la  libertad  de  la  competencia  del  extranjero.» 

El  Príncipe  de  Bulow  añade: 

cEl  mejor  medio  para  obtener  pacíficamente  nuestro  objeto,  con- 
sistía en  la  convocatoria  de  una  nueva  Conferencia,  y  teníamos  tal 
confianza  en  la  solidez  del  terreno  jurídico,  que  insistimos  en  la  Confe- 
rencia, á  pesar  de  que  tres  grandes  Potencias  estuviesen  unidas  á 
Francia  por  convenciones  separadas  y  que  otra  fuera  su  aliada,  la 
Conferencia  no  nos  ha  decepcionado;  verdad  es  que  duró  más  tiempo 
que  el  que  se  suponía;  pero  los  negocios  de  Estado  no  son  de  fácil  arre 
glo,  y  hay  en  la  diplomacia,  lo  mismo  que  en  la  vida  privada,  negocios 
menos  importantes,  con  motivo  de  los  cuales,  sin  embargo,  se  discute 
aún  mucho  más.  (Muestras  de  aprobación  y  risas.) 

Hay  que  reconocer  que  ningún  país  estaba  más  capacitado,  en  aten- 
ción á  su  experienci  i,  que  Francia  y  España  para  proporcionar  los 
oficiales  instructores  de  Policía,  y  por  ser  naciones  vecinas  de  Ma- 
rruecos.» 

\  1  día  siguiente  en  que  un  diputado  y  exministro  de  la  República 
ir  reclamaba  de  su  Gobierno  medidas  eficaces  á  fin  de  que  la 

m>  guerra  fuera  superior  á  la  de  Alemania,  la  comisión  del 

Keichstag  otorgó  tu  aprobación  á  los  proyectos  del  Canciller,  referen- 
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tes  al  aumento  de  la  escuadra,  proyectos  rechazados  antes  varias  veces 
por  la  Cámara.  Abarcan  éstos  la  construcción  de  dos  grandes  acora- 
zados, un  crucero,  amén  de  dos  nuevas  divisiones  de  torpederos  y  de 
■un  número  considerable  de  submarinos.  No  obstante  los  vientos  paci- 
ficistas  que  hoy  se  respiran,  las  naciones  no  cejan  en  sus  armamentos, 
y  un  día  y  otro  trabajan  con  actividad  febril  en  los  respectivos  arsena- 
les ante  el  temor  del  choque  inevitable  entre  los  dos  pueblos  que  aspi- 
ran á  la  hegemonía  industrial  y  comercial. 

Austria  Hungría.— El  conflicto  creado  al  Emperador  por  la  actitud 
de  los  magyares,  francamente  hostil  á  la  política  del  Gobierno  austría- 
co, parece  conjurado  merced  al  acuerdo  establecido  entre  el  barón 
Fejerwary,  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  los  jeíesde  la  coali- 
ción, sobre  la  base  de  la  renuncia  de  éstos  en  las  exigencias  acerca  de 
la  lengua  y  de  la  organización  militar  del  ejército  húngaro. 

Inglaterra.— Un  manifiesto  del  primer  Ministro  inglés  anunció,  al- 
gunos días  después  de  verificadas  las  elecciones,  la  presentación  de 
un  bilí  acerca  de  la  enseñanza,  cuestión  que  preocupa  hondamente  los 
ánimos  de  las  diversas  confesiones  existentes  en  el  Reino  Unido.  Esta 
preocupación  se  convirtió  en  verdadero  temor  entre  los  católicos,  con 
«1  triunfo  obtenido  en  los  comicios  por  el  partido  liberal,  en  el  cual 
militan  los  llamados  no  conformistas,  ó  sean  los  partidarios  de  la  su- 
presión de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  Sin  embargo,  de  la 
presión  y  de  la  influencia  de  aquéllos,  se  tiene  la  esperanza  de  que  el 
Ministro  de  Instrucción  pública  no  transigirá  con  sus  deseos  exclusi- 
vistas, confianza  que  se  funda  en  la  entrevista  celebrada  con  este  Mi- 
nistro por  Monseñor  Bourne,  defensor  del  statu  quo  en  materia  de  en- 
señanza, y  en  los  rumores  que  circulan  de  que  el  bilí  prometido  armo- 
nizará los  intereses  de  los  católicos  con  las  aspiraciones  de  sus  adver- 
sarios, permitiéndose  la  existencia  de  las  escuelas  confesionales  allí 
donde  lo  demanden  las  dos  terceras  partes  de  los  padres  de  familia. 

La  representación  parlamentaria  del  proletariado  inglés,  se  propo- 
ne recabar  de  la  Cámara  de  los  Comunes  la  nacionalización  de  las 
minas,  canales,  ferrocarriles  y  tranvías.  Al  efecto,  Mr.  Will  Thorne, 
en  nombre  del  partido  obrero,  presentará  un  proyecto  de  ley  inspirado 
en  este  sentido.  Dicho  proyecto,  que  acaba  de  ser  publicado,  se  basa 
en  los  tres  principios  siguientes:  concesión  al  Local  Government  Board 
de  los  poderes  necesarios  para  la  adquisición  de  las  minas,  canales  y 
ferrocarriles;  concesión  al  referido  organismo  de  los  poderes  necesa- 
rios para  poner  en  explotación  las  propiedades  así  adquiridas,  y  para 
arrendarlas  cuando  lo  estime  oportuno;  adopción  de  las  medidas  nece- 
sarias para  que  las  referidas  propiedades  no  vuelvan  nunca  al  dominio 
privado. 

Las  cláusulas  del  proyecto  prevén  su  entrada  en  vigor  el  día  1.°  de 
Enero  de  1909,  determinando  que  antes  del  1.®  de  Mayo  del  mismo  año 
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toda  persona  ó  Compañía  á  las  que  aléele  la  ley  deberán  hacer  la 
declaración  valorada  de  la  propiedad  nacionalizable. 

Durante  los  cinco  aflos  siguientes  á  la  promulgación  de  la  ley,  el 
Local  Government  Board  tendrá  la  facultad  de  compra,  y  á  fin  de  pro- 
curarse los  recursos  necesarios,  podrá  emitir  consolidados  ó  crear 
bonos  con  un  interés  de  3  por  100,  de  acuerdo  con  el  Banco  de  Ingla- 
terra. 

RrsiA.— El  récrimen  autocrático  que  había  constituido  la  fuerza  y  el 
poder  del  inmenso  Imperio  moscovita,  ha  sido  suplantado  por  el  siste- 
ma parlamentario,  reclamado  como  una  necesidad  indispensable  para 
abolir  los  abusos  de  una  burocracia  corrompida  y  de  un  militarismo 
inepto,  agentes  principales  de  los  desastres  recientemente  sucedidos. 
El  último  baluarte  del  absolutismo  que  quedaba  aún  en  la  vieja  Eu- 
ropa, ha  desaparecido  á  los  continuados  embates  de  una  revolución 
lenta  y  tenaz.  Las  elecciones  de  los  representantes  de  la  Duma  se  han 
verificado  en  estos  días,  dando  el  triunfo  al  elemento  demócrata,  par- 
tidario de  reformas  más  radicales  y  de  libertad  más  amplia  que  las 
otorgadas  por  el  Czar  al  abdicar  en  parte  y  forzado  á  ello  por  las  cir- 
cunstancias, algo  del  poder  ilimitado  que  hasta  aquí  gozara.  El  resul- 
tado del  escrutinio  ha  causado  penosa  impresión  en  las  esferas  oficia- 
les, no  sólo  á  causa  del  triunfo  obtenido  por  los  demócratas,  sino  prin- 
cipalmente porque  gran  parte  de  los  altos  funcionarios  han  hecho 
causa  común  con  éstos. 

Como  consecuencia  de  las  elecciones,  anúncianse  las  dimisiones 
de  los  Ministros  del  Interior,  de  Gracia  y  Justicia  y  del  primer  Minis- 
tro M.  Witte,  cuyo  prestigio  ha  disminuido  notablemente.  Mientras 
tanto,  los  constitucionales  demócratas  se  aprestan  para  determinar  su 
programa  de  acción  en  la  Duma,  y  con  este  objeto  tendrán  una  reunión 
en  San  Petersburgo.  Los  jefes  declaran  ya  de  antemano  que  todos  sus 
esfuerzos  se  dirigirán  á  establecer  un  acuerdo  con  los  diputados  rura- 
les, á  fin  de  obtener  fácilmente  la  abrogación  de  las  leyes  represivas  y 
restrictivas,  satisfaciendo  de  ese  modo  las  exigencias  de  los  habitantes 
de  los  campos  y  aldeas. 


II 


ESPAÑA 

Cerradas  las  Cortes  y  dispersos  varios  de  los  Ministros  con  motivo 
del  viaje  del  Rey,  y  otros  motivos  que  nadie  ignora,  la  política  ha  es- 
tado paralizada  y  muerta  durante  la  quincena  que  acaba  de  transcu- 
rrir. Mas,  como  de  algo  han  de  hablar  loá  que  se  sienten  con  vocación 
para  regir  los  destinos  de  esta  pobre  Espafla,  por  los  que  esperan  y  por 
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los  que  temen  se  ha  traído  y  llevado  constantemente  la  cuestión  de  la 
crisis  ministerial,  porque,  verdaderamente,  dos  ó  tres  meses  sin  cri- 
sis son  muchos  meses  para  nosotros.  Se  ha  dicho  que  Moret  estaba  re- 
suelto á  plantearla,  ya  en  Cádiz,  al  desembarcar  el  Rey,  ya  en  Sevilla, 
ya,  finalmente,  en  Madrid.  Los  que  la  desean  temen  que  no  se  plantee 
hasta  después  de  la  boda  regia.  Los  elementos  que  acaudillaba  el  se- 
ñor Romero  Robledo  han  reconocido  la  jefatura  del  Sr.  Maura,  disol- 
viéndose, por  tanto,  aquella  fracción  para  ingresar  de  lleno  en  el  par- 
tido conservador  tal  como  se  halla  hoy  constituido.  He  aquí  cómo  da 
cuenta  un  periódico  de  esta  importante  decisión:  «El  domingo  por  la 
noche  se  reunieron  los  Comités  romeristas  de  Madrid.  Acordaron  que 
una  numerosa  Comisión  llevara  el  acta  levantada  á  D.  Francisco  Ber- 
gamín,  único  é  indiscutible  jefe  que  reconocen  después  de  la  muerte 
del  Sr.  Romero  Robledo.  En  dicha  reunión  tomaron  los  siguientes 
acuerdos:  haber  visto  con  gusto  el  ingreso  de  la  plana  mayor  en  el 
partido  que  acaudilla  D.  Antonio  Maura;  conceder  al  Sr.  Bergamín  un 
entusiasta  voto  de  gracias  por  su  iniciativa;  adherirse  al  partido  libe- 
ral conservador  como  lo  ha  hecho  la  plana  mayor  de  su  partido,  y 
consultar  sobre  la  conveniencia  de  celebrar  una  solemne  asamblea, 
en  la  que  los  elementos  romeristas  de  Madrid  demuestren  su  confor- 
midad con  el  ingreso  en  las  filas  del  partido  que  dirige  el  Sr.  Maura.» 

—Ha  terminado  felizmente  el  viaje  del  Rey  á  Canarias,  viaje  ver- 
daderamente triunfal,  según  todas  las  comunicaciones,  sin  otro  inci- 
dente desagradable  que  el  desembarco  en  la  isla  de  Hierro,  efectuado 
penosísimamente  á  causa  del  mal  estado  del  mar  y  las  deficiencias  del 
desembarcadero.  Como  fuera  de  todo  punto  imposible  saltar  directa- 
mente á  tierra,  porque  el  furioso  oleaje  no  permitía  á  la  embarcación 
llegar  hasta  la  arena,  S.  M.,  haciendo  un  verdadero  alarde  de  sereni- 
dad é  intrepidez,  abandonó  la  falúa,  y  metido  en  agua,  ganó  la  orilla. 
Los  acompañantes  imitaron  al  Monarca,  siendo  el  Conde  de  Romano- 
nes  quien  más  sufrió  en  el  difícil  paso,  pues  llegó  de  agua  hasta  la  cin- 
tura. En  la  playa  aguardaba  al  Monarca  el  vecindario  de  la  isla,  que 
en  vista  del  mal  tiempo,  consideró  que  el  desembarco  no  se  llevaría  á 
■efecto.  Pero  al  ver  la  decisión  y  arrojo  con  que  S.  M.  desvanecía  sus 
sospechas,  su  entusiasmo  no  tuvo  límites  y  prorrumpió  en  vivas  y  acla- 
maciones frenéticos. 

El  día  7  llegaron  los  augustos  viajeros  á  Sevilla,  donde  han  pasado 
la  mayor  parte  de  los  días  de  Semana  Santa,  presenciando  los  célebres 
Pasos  y  solemnísimas  funciones  religiosas  que  todos  los  años  traen  á 
la  capital  de  Andalucía  una  multitud  de  extranjeros. 

—Terminó  al  fin  la  Conferencia  de]Algeciras,  disipando,  por  ahora, 
los  temores  de  una  guerra  internacional,  y  de  un  modo  satisfactorio, 
mucho  más  satisfactorio  que  el  que  podíamos  esperar,  para  España. 
Marruecos  será  independiente  (hasta  cierto  punto)  en  política,  y  co- 
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mercialmente  internacional.  Internacional  será  la  policía,  así  en  Tan- 
fjer  y  Casablanca,  como  en  los  diversos  puertos  del  Imperio,  para  pro- 
teger  el  tráfico  interior  y  exterior.  España  es  la  encargada  de  organi- 
zar y  dirigir  la  policía  en  Tetuán  y  Larache.  ¡Dios  ponga  tiento  en  las 
manos  de  nuestros  gobernantes  para  cumplir  dignamente  con  nuestra 
misión  y  no  dar  un  triste  espectáculo  ante  las  demás  potencias  llevando 
allí  inútiles  paniaguados  ó  aves  de  rapiña  que  escandalicen  al  mismo- 
Marruecos  con  inmoralidades  administrativas!  Hacemos  nuestras  las 
siguientes  palabras  de  El  Universo  sobre  las  ventajas  obtenidas  por 
España  en  la  Conferencia  de  Algeciras: 

cLas  líneas  fronterizas  de  Ceuta  y  Melilla  [dejar.ln  de  ser  un  límite 
infranqueable;  se  podrá  ir  á  Tetuán,  á  Marrakesh  y  á  Fez,  como  á 
cualquiera  otra  ciudad  del  mundo  culto;  se  podrá  llevar  géneros  de 
comercio,  abrir  establecimientos,  vivir  y  trabajar,  en  suma,  cual  se 
vive  y  se  trabaja  en  cualquiera  otra  parte.  Y  es  lo  seguro  que  este 
cambio  transcendental  en  el  modo  de  ser  jurídico,  ha  de  traerlo  inme- 
diato en  la  riqueza;  en  Marruecos  hay  campos  fértiles,  minas,  una  po- 
blación numerosa,  y  en  la  que  el  contacto  con  los  extranjeros  ha  de 
hacer  nacer  y  desarrollar  pronto  esas  necesidades  que  crean  y  fomen- 
tan la  industria  y  el  tráfico.  Esa  vida  creciente  ha  de  reflejarse  en 
nuestras  provincias  meridionales.  Es  cuanto  podríamos  desear.  No  se 
lo  debemos  á  Francia,  ni  á  Inglaterra,  ni  á  Alemania;  porque  se  la 
debemos  á  todas,  es  decir,  á  ninguna.  Las  potencias  han  trabajado, 
como  es  natural,  en  su  propio  provecho;  pero  de  sus  celos  y  rivalida- 
des ha  salido  un  acuerdo  favorable  á  nuestros  derechos  é  intereses 
legítimos.  La  Divina  Providencia,  por  tanto,  es  la  que  nos  ha  deparado 
esa  eventualidad  feliz,  y  lo  que  á  nosotros  toca  es  saber  aprovecharla.. 
Y  no  se  ha  de  desconocer  tampoco  la  parte  de  éxito  que  corresponde 
á  los  Ministros  de  Estado  que  se  han  sucedido  en  el  cargo  desde  que 
se  inició  el  asunto;  el  Duque  de  Almodóvar  ha  tenido  la  envidiable 
fortuna  de  concluirlo,  demostrando  además  en  su  puesto  de  Presidente 
de  la  Conferencia  dotes  poco  comunes  de  tacto,  seriedad  y  habilidad» 
que  le  colocan  en  lugar  aventajado  entre  los  diplomáticos  españoles;, 
su  obra  en  la  Conferencia  quedará,  como  quedó  la  financiera  del  señor 
Villaverde,  con  el  prestigio  y  la  gloria  de  no  sor  obra  de  partido,  sino 
verdaderamente  nacional. > 

El  acta  de  los  acuerdos  de  la  Conferencia  consta  de  123  artículos, 
divididos  entre  los  siguientes  capítulos:  1.**  Policía.  Artículos  1.°  á  13. 
2.*  Vigilancia  y  contrabando  de  armas.  Artículos  14  á  30.  3.**  Conce* 
sión  de  un  Banco  del  Estado.  Artículos  31  á  58.  !.•  Impuestos  y  nuevos 
tributos.  Artículos  59  á  76.  S.*'  Reglamento  sobre  las  Aduanas  del  im- 
perio V  represión  del  fraude  y  contrabando.  Artículos  77  á  104. 6.**  Ser- 
vicio os  y  Obras  públicas.  Artículos  105  á  119.  Y  7.**  Disposicio- 
nes  ,  s.  I"!nlrí»  í*st;ís  (lispo«^i^'¡nnf*•<    «M'nf  r.dí's  hiy  una  que  con- 
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signa  que  los  acuerdos  del  acta  entrarán  en  vigor  tan  pronto  como 
todas  las  ratificaciones  hayan  sido  enviadas  á  Madrid,  y  todo  lo  más 
tarde  en  31  de  Diciembre  de  1906.  Hay  un  protocolo  adicional  en  el 
cual  se  hace  constar  que,  no  habiendo  firmado  el  acta  los  represen- 
tantes del  imperio  marroquí,  queda  encargado  el  representante  de 
Italia  en  Tánger,  como  decano  del  Cuerpo  diplomático  de  aquella  pla- 
za, de  intervenir  cerca  del  sultán  para  la  aceptación  de  los  acuerdos. 

—Debemos  consignar  en  esta  Crónica,  aunque  sea  con  indignación 
y  asco,  el  atropello  brutal  cometido  por  la  chusma  impía  en  El  Ferrol 
contra  dos  padres  Jesuítas  que  iban  á  dar  Misiones,  y  la  gente  piadosa 
que  salió  á  recibirlos.  Según  la  comunicación  del  Alcalde  al  Goberna- 
dor de  Corufta,  «diéronse  algunos  silbidos  por  mozalbetes,  sin  que  se 
produjeran  desórdenes,  salvo  ligeros  atropellos,  naturales  entre  gran 
muchedumbre.  Grupos  numerosos  de  gente  católica,  en  su  gran  parte, 
fueron  detrás  de  los  Misioneros  hasta  su  alojamiento;  seguí  á  los  gru- 
pos, y  se  disolvieron  pacificamente».  Reprodujéronse  los  desórdenes 
en  los  días  siguientes,  cantando  los  revoltosos  la  Marsellesa  y  ape- 
dreando conventos  y  casas  particulares.  La  salvaje  hazaña  terminó 
por  donde  suelen  terminar  aquí  las  de  esta  clase:  por  prohibir  á  los 
católicos  la  manifestación  externa  del  culto,  y  proteger  el  vandalismo 
de  la  canalla.  Un  periódico  bien  informado  refiere  así  los  sucesos; 

cAlgunos  republicanos,  bastantes  liberales  demócratas  de  la  iz- 
quierda, y  en  general,  elementos  masónicos  de  aquella  localidad,  obe- 
deciendo á  recientes  instrucciones  de  los  Centros  anticlericales  de 
Madrid  enviadas  á  toda  España,  aprovecharon  la  coyuntura  favorable 
á  sus  propósitos  de  llegar  los  padres  Jesuítas,  para  producir  escándalo 
en  la  opinión  y  promover  un  conflicto.  Al  amparo  de  los  derechos  cons- 
titucionales habíase  organizado  una  procesión,  que  debería  realizarse 
el  mismo  día  en  que  llegasen  á  El  Ferrol  los  padres  Misioneros;  pero 
á  los  anticlericales  no  les  pareció  bien  el  ejercicio  de  un  acto  público 
de  la  religión  del  Estado,  y  echaron  á  la  calle  un  manifiesto  amenaza- 
dor, tremebundo,  en  el  cual  protestaban  de  \2i  provocación  que,  en  su 
concepto,  envolvía  el  acto  religioso  proyectado,  é  invitaban  á  impe- 
dirlo á  sus  congéneres.  Conocida  la  ilegal  y  sediciosa  protesta  por  el 
Gobernador  civil  de  la  Coruña,  cualquiera  creería  que  se  apresuró  á 
poner  á  disposición  del  Juez  á  los  firmantes  y  á  tomar  las  necesarias 
medidas  para  garantizar  á  los  católicos  el  libre  ejercicio  de  sus  dere- 
chos...; pues  todo  lo  contrario  fué  lo  que  hizo.  Abundando,  sin  duda, 
en  las  ideas  de  los  protestantes,  hubo  de  creer  provocación  peligrosa 
la  procesión  del  culto  católico,  y  telegrafió  inmediatamente  al  Alcalde 
de  El  Ferrol  para  que  la  prohibiese.  Envalentonados  los  anticlericales 
al  ver  implícitamente  de  su  lado  al  Gobernador,  ya  no  se  conformaron 
con  que  la  procesión  no  saliese  á  la  calle;  estimaron  asimismo  como 
provocación  el  hecho  de  que  hubieran  ido  al  muelle  á  esperar  á  los  pa- 
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dres  Jesuítas  muchos  católicos  ferrolanos,  entre  ellos  algunos  Sacerdo- 
tes, bastantes  señoras  y  niños,  y  las  autoridades  no  tuvieron  tampoco 
inconveniente  en  dejar  libre  á  la  intransigencia  sectaria  para  que  al 
grito  de  ¡Viva  la  República!  y  al  son  de  la  Marsellesa,  apedreasen  á 
los  padres  Misioneros  y  á  sus  acompañantes,  promoviendo  la  consi- 
guiente alteración  del  orden  público,  y  enseñoreándose  de  las  calles 
de  El  Ferrol  la  barbarie  anticlerical.  El  Alcalde  ha  dimitido;  pero  el 
Gobernador  civil  se  contenta,  al  parecer,  con  transmitir  sus  excusas 
por  telégrafo  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y  éste  con  dar  á  la  Prensa 
el  telegrama.  ¡Eso  no  puede  tolerarse!  El  Gobierno  de  una  nación  ca- 
tólica está  obligado  á  exigir  las  debidas  responsabilidades  á  quienes, 
con  menosprecio  de  la  Constitución,  han  impedido,  primero  á  los  cató- 
licos el  libre  ejercicio  de  los  derechos  consignados  eji  ella,  y  después 
han  dejado  á  las  turbas  ultrajar  y  herir  á  indefensos  Sacerdotes,  mi- 
nistros de  la  religión  del  Estado.» 

—Como  sucesos  de  menor  cuantía  para  el  interés  general,  merecen 
consignarse:  la  toma  de  posesión  de  la  Capitanía  general  de  Cataluña 
por  el  Sr.  Linares  y  el  asesinato  en  Barcelona  del  iniíeniero  jefe  de 
Obras  públicas  D.  Carlos  Ángulo  (30  de  Marzo);  los  tumultos  promo- 
vidos por  los  bandos  republicanos  en  Valencia  (1.°  de  Abril);  nombra- 
miento de  Rector  de  la  Universidad  de  Valladolid  á  favor  de  D.  Didio 
González  Ibarra  (8  de  Abril),  y  llegada  del  Rey  á  Madrid  (día  14). 

—Si  se  exceptúa  al  célebre  abogado  criminalista  D.  Mariano  Muñoz 
Rivero,  fallecido  el  día  2  de  este  mes,  la  muerte  ha  elegido  ahora  sus 
víctimas  entre  los  militares  especialmente.  Ocupa  el  primer  lugar  el 
Marqués  de  Peña-Plata,  D.  Ramón  Blanco  y  Erenas  (día  3),  cuyo  nom- 
*bre  irá  siempre  unido  en  la  historia  de  España  á  la  pérdida  de  nues- 
tras últimas  colonias.  Han  fallecido  además:  D.  Nicolás  Jaramillo,  Ge- 
neral de  división  (6);  el  General  de  brigada  D.  José  Hernández  (el  mis- 
mo día);  el  Vicealmirante  de  la  Armada  D.  Fernando  Martínez  Espi- 
nosa, y  el  General  de  brigada  D.  Carlos  Palacio,  Marqués  de  Fuente- 
Pelayo  (días  7  y  8  respectivameníe).— R.  I.  P. 


ÍNDICE  DEL  VOLUMEN  LXXI 


Documentos  pontificios. 

PÁGS. 

Carta  Encíclica  de  N.  S.  P.  el  Papa  Pío  X  á  los  Arzobispos,  Obis-Í  441 

pos,  al  clero  y  al  pueblo  francés. í  52^ 

Artículos  originales  científicos,  literarios 
y  de  actualidad. 

Las  bodas  de  plata  de  La  Ciudad  de  Dios,  por  el  P.  Conrado 

Muiños  Sáenz 5 

í  ^^ 

Estudios  de  antiguos  escritores  españoles  sobre  los  agentes  del)  99 

delito,  por  el  P.  Jerónimo  Montes j  277 

\  455 

/  32 

Recuerdos  hispano-portugueses  en  la  isla  de  Malta,  por  el  Pa-J  185 

dre  Antonino  M.  Tonna-Bathet i  486 

V  645 

/  89 

\  265 

La  creación  del  mundo  según  San  Agustín,  intérprete  del  GéA  ^_ 

nesis,  por  el  P.  Ángel  Rodríoruez de  Prada j  _,^ 

(  b31 

1112 
197 

El  Libro  Blanco  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  ení  177 

Francia,  por  el  P.  Lucio  Conde í  353 

206 

Espertamiento  de  la  voluntad  en  Dios  (texto  antiguo  inédito),^  289 

por  D.  Fr.  Bernardo  Oli ver /  393 

558 

Cuestión  curiosa,  por  el  P.  A.  R 298 

El  Cardenal  Goosens,  por  el  P.  L  M 373 

/  361 

Estudio  critico  sobre  el probabilismo  moderado,  por  el  P.  Cipria-\  ^^ 

no  Arribas ;. |  653 


698  ÍNDICE 

JUons,  D,  Mercier,  Primado  de  Bélgica»— Su  obra  filosófica,  por 

el  P.  Marcelino  Arnáiz .  380 

Documento  interesante,  por  la  Redacción 599 

Necrología  de  Pereda^  por  el  P.  Mi^uélez. 477 

Radicalismo  con  lógica,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez 617 

Escritores  Agustinos  españoles,  portugueses  y  ame^ 
ricanos,  por  el  P.  Bonifacio  del  Moral. 

Lucas  (Fr.  Francisco) 124 

Luengo  (F'r.  Antonio) 124 

Luis  (Fr.  Manuel) 125 

Luis  Verde  (Fr.  Agustín) 125 

Lusitano  (Fr.  Eduardo) 125 

Lusitano  (Fr.  Patricio) 125 

Luz  (Fr.  Felipe) 126 

Adad  (Fr.  Bautista) 212 

Aballe  (Fr.  Francisco) 212 

Abella  (Fr.  Francisco  Antonio) 213 

Abreu  y  Figueroa  (Fr.  Fernando) 213 

Acebal  (Fr.  Ignacio) ' 214 

Acosta  (Fr.  Francisco  de) 214 

Aganduru  Moriz  (PY.  Rodrigo) 215 

Aguado  (Fr.  Ciríaco) 215 

Aguado  de  San  Antonio  de  Padua  (Fr.  Guillermo) 215 

Aguilar  (Fr.  Alonso  de) 215 

Aguilar  (Fr .  Antonio  de) 216 

Aguirre  (Fr.  Juan  de) 216 

Aguirre  (Fr.  Miguel  de) 217 

Agurto  (limo.  Fr.  Pedro) 220 

Agustín  (Fr.  Ambrosio  de  San) 2J0 

Agustín  (Francisco  de  San) 220 

Agustín  (Gaspar  de  San) 'S2\ 

Agustín  (Plácido  de  San) *A^J 

Alat  ont  (Fr.  Mariano) '-- • 

Alonso  (Fr.  Juan) 223 

Albarrán  (Fr.  Jacmto) .  224 

Albarrán  (Fr. Juan  JiM 

Alburquerque  (Fr.  /\{¿u'^uii  '224 

Alcalde  (Fr.  Benito) 225 

Alday  (Fr.  Diego 225 

Aldovera  y  Monsalve(Fr.  ]erón¡m<.  226 

Almada  (Fr.  Antonio)..  227 

Almelda  (Fr.  Cristóbal  ' "i7 

Alon.soíFr.  Florencio). 

A! 

h\.  ■ .        -      . 


{ 


ÍNDICE  599 

Alvarez  (Fr.  José  María) 30^ 

Alvarez  (Fr.  José) *  3^^ 

Alvarez  (Fr.  Urbano) 303 

Alvarez  (Fr.  Gabriel) , *  3Q9 

Amézquita  (Fr.  Luis  de) 3Q9 

Ana  (Fr.  Felipe  de  Santa). [  3^1 

Angeles  (Fr.  Dionisio  de  los) 311 

Angeles  (Fr.  Luis  de  los) 311 

Angeles  (Sor  María  de  los) 3II 

Andrés  (Fr.  Fulgencio  de  San) 3II 

Antolín  (Fr.  Guillermo) 312 

Antolínez  (limo.  Sr.  D.  Fr.  Agustín) 312 

Antonio  (Fr.  Alipio  de  San) ^ 312 

Antonio  (Fr.  José  de  San) 313 

Antonio  (Fr.  Luis  de  San) 313 

Antonio  (B.*  Vicente  de  San) 313 

Aparici  y  Zubeldia  (Fr.  Miguel) ' 314 

Aparicio  (Fr.  Agapito) •. . .  314 

Aparicio  (Fr.  José) 314 

Aparicio  (Fr.  Manuel) 316 

Aragón  (Sor  María  de) 316 

Aragonés  (limo.  Fr.  Juan) 317 


Bibliografía. 


Menéndez  y  Pelayo  (D.  Msítc.),— Orígenes  de  la  novela,  tom.  1. . .  63 

Serrano  y  Serrano  (D.  Ildefonso).— 7Vo/Í2fí/« 65 

Biblioteca  *F2i\.r\^^.— Engracia^  por  R.  Pamplona  Escudero.— 

Cuentos  selectos.— El  buen  sentido,  por  Alfonso  Pérez  Nieva.  65 

Weis  (P.  Alberto  M.^).— Apología  del  cristianismo.  2.*  parte  ...  66 

Forum  Turolii 68 

F^erreres  (P.Juan  B.).—La  enseñanza  del  Catecismo 69 

Sortais  {G.^—La  Providence  et  le  Mirad e  devant  la  science 

moderne 70 

Almanaque  Bailly  Bailliére 70 

Agenda  de  Bufete 71 

Memorándum  de  la  cuenta  diaria 71 

Otras  publicaciones 71 

García  (P.  Guillermo).— romzswojv  neo-tomismo 239 

Butti  (P.  Gamillo).- 7/  mió  viaggio  in  Oriente 240 

Burguera  y  Serrano  (P.  A.  de  C.).— Enciclopedia  de  la  Eucaristía.  240 

Girón  y  Arcas  (Dr.  ].)—La  cuestión  judia 241 

Clement  (H.)— La  reforme  electorale 243 

Decant  (L.)— ¿'  Histoire  de  V  Art 244 

Waugüemert  y  Poggio  {].)— Consideraciones  históricas  acerca 

de  las  Islas  Canarias •  •' 244 

Hartwig  Derenbonrg.—Opuscules  d*  mi  Arabisant.l 245 


700  ÍNDICE 

Chasle  (Loms).—Soei4r  Marie  du  Divin  Coeur 247 

Rey  Soto  (Antonio)  —Falcna<                                                          . .  247 

Livre  Blandí 248 

B:iiidiná\^T.^Annuaire  pontijicol  249 

Kyriale .  249 

Otras  publicaciones 251 

González  Merchant(Rafaei;.—L<í  Diimu  i:,nmri>iia MS 

Wangüemen  y  Vo%^\o{].)—  El  Almirante  D.  Francisco  Du 

Pimienta  y  su  época 419 

Lehmkuhl  (A.)  —Probabilismus  vindicatus 420 

San  Román  Elena  {M.)— Geología 424 

Pesch  {Q)\r.)—De  inspir alione  Sacrae  Scripturae 425 

San  (L.  áe).—Tractatus  de  Ecclesia  et  de  Romano  Pontificc 426 

CdiY3MQT3.  {¥ .)-~Le  schisme  d'  Antiochie.—S.  Eiistathii  episcopi 
Antiocheni  in  Lazarum,  Mariam  et  Martam  hoinilia  christo- 

lógica 427 

González  Merchant  (R.)— Más  sobre  la  unión  de  los  católicos 584 

Lomber  (P.  Ambrosio).— Trata io  de  la  paz  interior 586 

Bullón  (Eloy).— Los  precursores  españoles  de  Bacán  y  Descartes»  587 
Fernández  de  Prado  {G.).— Manual  de  la  regla  de  cálculo  y  del 

circulo  de  cálculo 588 

Biblioteca  «Patria».— Czi^w/os  y  Trazos,  por  E  Menéndez  y  Pe- 
layo.— £";/  la  costa,  por  T.  Baró 590 

Libro  de  la  Concepción  Virginal 591 

Ca.rro  Roári^u^z  (P.).— Epitome  de  Historia  de  Españ  i.  ...  592 

Grimault  {G.).—La  doctrine  de  la  Sainte  Messe 594 

Tarani  (P.  A.).—Manuale  teorico-practicum  pro  minoribus  Poe- 

nitentiariis  Apostolicis 594 

Ribera  {].).— Lo  científico  en  la  Historia 595 

B.  Petri  Camsii  epistolae  et  acta.  Vol.  IV 595 

Boletín  demo^^ráfico  sanitario 5% 

Otras  publicaciones 596 


Revista  de  Revistas. 

20  de  Enero.^Los  institutos  del  trabajo.— Las  obras  de  educa- 
ción popular.— El  peligro  alemán  y  el  nuevo  programa  naval.— 
Estudios  sobre  la  teología  ortodoxa.— Origen  psicológico  de 
nuestros  primeros  principios. —Algunas  teorías  contemporá- 
neas sobre  las  relaciones  del  alma  y  el  cuerpo.— La  juventud 
de  Focio.— El  tCentro»  y  la  prensa  católica  alemana.— Los  an- 
tigaos monasterios  de  Rusia 141 

20  de  Febrero.— Lsi  psicología  experimental.— Bibliografía  de  la 
Historia  de  Espaftu.  Edades  antigua  y  media.— La  instrucción, 
panacea  de  nuestros  males.— ¿Qué  es  la  Escolástica?— Una  Bi- 
blioteca central  de  estudios  religiosos  y  sociales.— Del  moli- 
nismo  al  tomismo,  por  Caprcolus.-  La  industria  del  oro.— El 


ÍNDICE  701 

aspecto  militar  del  neoproteccionismo  británico.— El  haecke- 
lianismo  y  la  doctrina  del  P.  Wasmann  sobre  la  evolución.— El 
eclipse  total  de  sol  de  30  de  Agosto  de  1905.— Hombres  nuevos 
y  errores  viejos.— La  futura  conversión  del  Japón  á  la  fe  ca- 
tólica        326 

20  de  Mar  so. ^Un  proceso  político  en  tiempo  de  Felipe  IIl:  Don 
Rodrigo  Calderón,  Marqués  de  Siete  Iglesias,  su  vida,  su  pro- 
ceso y  su  muerte.— Cultura  española.— Los  católicos  republi- 
canos.—Una  nueva  dirección  de  la  teoría  evolucionista.— La 
cuestión  del  Ágape.— Contra  los  ataques  á  los  frailes  en  Fili- 
pinas   N 506 

20  de  Abril.— l^^  historicidad  del  Exateuco.— Los  ancianos  en  la 
familia.  — Asamblea  general  de  las  Corporaciones  católico- 
obreras  del  Norte.— Movimiento  social  obrero  en  Barcelona  en 
el  año  1905.— El  sentimiento  religioso.— Un  documento  inédito 
sobre  la  rebaptización  de  los  latinos  entre  los  griegos.— La  in- 
ducción baconiana.— La  vida  cristiana  en  Rusia.  La  piedad.— 
Los  hermanos  de  Jesús  según  un  escritor  ruso.— El  Obispo 
Stensen,  anatómico  y  geólogo.— «Anthropos» 671 


Revista  canónica,  por  el  P«  Cipriano  Arribas. 

Voto  del  teólogo  consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con-/  45 

cilio  acerca  del  cuasi  domicilio  necesario  para?contraer  váli-|  230 

damente  el  matrimonio (  405 

Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res sobre  funerales 569 

Revista  científica,  por  el  P.  Francisco  Marcos 

del  Río. 

La  antonomasia.— El  antídoto  del  tabaco.— Ultima  lista  de  los  pe- 
sos atómicos.— Sobre  la  valencia  química.— La  cianogenesis. . .  128 

i  319 

Fisiología  alimenticia.— La  cuestión  de  la  tuberculosis  bovina. .  |  ^^g 

Fisiología  alimenticia.— El  régimen  dietético  de  los  tubercu- 
losos  


664 


irónica  general. 

Enero.  -7.*  quincena.  =  Extranjero.  =  Roma.  —  Monumento  al 
Papa  en  Riese.— Sobre  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
en  Francia.— Viaje  del  Duque  de  Norfolk  á  Roma.-Consagra- 
ción  de  Obispos.— Peregrinación  española.=//rt//rt.— Derrota 
del  Gobierno:  Nuevo  Ministerio.=i^rrt««fl.— Antipatriotismo  y 


702  ÍNDICE 

antimilitarismo.  —  Sobre  la  cuestión  de  Marruecos.— Sobre  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  EstSíáo.=Ifiglaterra.^  El  partido 
liberal.=^/^mrtmrt.— Relaciones  internacionales.— Deseos  de 
paz.— Peticiones  de  la  Alsacia=/?Ms/a.— Sigue  la  revolución.= 
Por/M^rt/.— Nuevo  Ministerio.=C/í/«rt.— Sucesos  en  Shanghai.        73 

EsPAÍ^A.— Sobre  el  estampillado.— El  impuesto  de  consumos.— 
Sobre  el  casamiento  de  S.  M.— El  Sr.  Montero  Ríos  renuncia 
la  representación  en  la  Conferencia  de  Algeciras.— Atentado 
contra  el  Cardenal  Casaftas.— El  monumento  al  P.  Cámara. .         83 

2,^  qutncena.=ExTRAíí]ERO.=Roma.—E\  Libro  Blanco.— Próxi- 
mo Consistorio. —El  Vaticano  y  el  Quirinal.— Sobre  la  Confe- 
rencia de  Algeciras.  —  Sobre  Filipinas.  —  Hallazgo  de  tres- 
eos.  =//a/ta.— Sobre  la  Conferencia  de  A\gecira.s.=Frafícia.— 
Acuerdos  de  los  Cardenales  franceses.— Temores  de  guerra.— 
M.  Fallieres,  Presideníe  de  la  República,.=Ing laterr a.  — Ca.m- 
paña  electoral.— Visita  de  Eduardo  VII  al  Emperador  de  Ale- 
mania.=.4 /^wízwíVz.— El  Libro  Blanco. =/?ws2a.— Sobre  la  re- 
volución. =  Marruecos.  —  Programa  para  la  Conferencia  de 
Algeciras 157 

EspaSa.— Los  presupuestos.— Casamiento  de  D.  Fernando  y  doña 
María  Teresa 166 

Febrero.— i.*  quincena.— ExTRPi.^jnRO.=Roma.—  Ohisx)OS  fran- 
ceses en  Roma.— Sobre  la  Conferencia  de  Algeciras.— Cente- 
nario de  la  guardia  suiza. =7^r¿7«aa.— Opiniones  acerca  del 
nuevo  Presidente. =/«^/¿j¿^rra.— Siguen  las  elecciones.=i4/^- 
wama.— Relaciones  anglo-alemanas.— El  22  de  Enero. =¿)/w¿i- 
marcíí.— Muerte  de  Cristian  IX.=/?«sza.— Noticias  sobre  la 
revolución. =C/?í«fl.— Agitación  contra  los  extranjeros.=y(a- 
pón.—Sobre  la  cesión  de  las  Filipinas 252 

EspXíía.— El  Sr.  Canalejas,  Presidente  del  Congreso.— Alboro- 
tos en  Alcoy.— El  Ministro  de  Estado,  Presidente  de  la  Confe- 
rencia de  Algeciras.— Viaje  de  S.  M.  á  Biarritz.— Muerte  del 
Cardenal  Spínola 260 

^.*  quincena. ~ExiR\^]KRO.= Roma. Sobre  las  relaciones  con 
Francia.— Carta  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  la  Rochelle.— 
Embajador  extraordinario  alemán.— Representantes  del  Papa 
en  la  boda  del  Rey  de  España. -Muerte  del  Cardenal  Goosens.= 
//a/ia.— Nuevo  Ministerio.=Frrt«aa.— Inventario  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.=/;i/3r/«/í?yrrt.— Resultados  de  las  elecciones.-^ 
Alemania.— C\imp\t?ífios  del  Emperador.— Opiniones  sobre  1  i 
Conferencia  de  Algeciras. =¿>í>/íí;«íir¿:«.— Nuevo  Rey 337 

EspA.^A.— Varias  noticias.— La  cuestión  de  las  jurisdicciones.— 
La  Conferencia  de  Algeciras.  —  Muerte  de  D.  José  Gómez  de 
Arteche 346 

Marxo.— /.*  ^M;>fCírwa.=ExTRANjKRo.=7?£/ma.— Encíclica  con- 
tra la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Francia.  —  Alo- 
cución de  S.  S.  'Francia.— 'V orna  de  posesión  del  nuevo  Presi- 
dente. —  .Sobre  la  Conferencia  de  Algeciras.  =  /«i8r/a/í?rra.— 


I 


ÍNDICE  703 

Constitución  del  Farlsimento. =Austr ¿a- Hungria.—SitURción 
política 429 

EsPAÍÍA.— Dimisión  del  Ministro  de  Hacienda.— Enmienda  de  los 
republicanos  al  proyecto  de  ley  de  jurisdicciones.— Noticias  de 
la  Conferencia  de  Algeciras.— Conferencia  del  Sr.  Unamuno.      435 

5.*  quincena.=ExTR ANjRRo. =R orna. —Mnerte  del  Cardenal  Ca- 
Uegari.  —  El  Obispo  de  Cremona.  —  Arzobispo  de  Nueva  Or- 
leans.- Camarero  secreto.— Los  predicadores  de  Cuaresma.= 
Italia.— FrogrsLma.  del  nuevo  Gohierno.=Francia.—Reacci6n 
católica.— Tremenda  catástrofe  en  Courriéres.— Asamblea  ge- 
neral de  Obispos.=In glat erra.— Noticias  políticas.— Discurso 
de  Lord  Milner.  =:  República  Argentina.  —  Muerte  del  presi-  ^ 

dente 514 

España.— Conversión  de  la  Princesa  Ena  de  Battenberg.— Sobre 
la  Conferencia  de  Algeciras.— Sigue  el  debate  de  las  jurisdic- 
ciones.—Muerte  de  Pereda 521 

flbril.— i.*  quincena.— Ext:rk:<í]kylo.— Roma.— Viestdi  onomásti" 
ca  del  Papa.— Beatificación  de  Julia  Billart.— Muerte  de  Mon- 
señor Ollivier.— Mons.  Bonomelli.— Camarero  secreto.=Italia. 
Muerte  del  ras  de  Abisinia.  —  Situación  de  los  socialistas.  = 
Francia.— Sobre  los  inventarios.— Reglamento  de  Administra- 
ción pública.— Huelga  de  obreros.=^wsír/fl.— Situación  polí- 
tica.=/?wsz«.— Noticias  de  su  situación  interior.— Reconstitu- 
ción de  la  Ma.rinsi.=Portugal.—Explica.ci6n  de  la  crisis  minis- 
terial.—Nuevo  Mimsterio.=:Estados  Unidos.— l<íoticÍ3.s  de  Fi- 
lipinas       598 

España.— Noticias  políticas.— Sobre  la  Conferencia  de  Algeciras. 
Viaje  de  S.  M.  á  Canarias.— Cartas  de  Pío  X  y  Alfonso  XIII.— 
Curso  breve  sobre  cuestiones  sociales.— Conspiración  carlista. 
Muerte  de  Doña  María  Beatriz  de  Borbón.— ídem  de  D.  Deme- 
trio Gutiérrez  Cañas 606 

2.^  quincena.  =  Extranjero.  =  Roma.  —  El  Papa  y  los  Obispos 
franceses.— El  Obispo  de  Cremona  retira  la  circulación  de  su 
folleto.  —  Reorganización  de  la  Capilla  sixtina.  =  Italia.  —  El 
Vesubio  en  erupci6n.  =  Francia.  —  Carta  de  algunos  académi- 
cos franceses  al  Episcopado.— Diversidad  de  pareceres.— Re- 
sultado de  la  Conferencia  de  Algeciras  favorable  á  Francia.= 
Alemania.  —  Satisfacción  por  los  resultados  de  la  Conferencia 
de  Algeciras.— Aprobación  del  C3inc\\\ev.= Austria- Hungría. 
Conflicto  creado  por  los  magyares  á  la  política  del  Gobierno.= 
Inglaterra.  —  Manifiesto  del  Primer  Ministro  sobre  la  presen- 
tación de  un  bilí  acerca  de  la  enseñanza.— Aspiraciones  de  la 
representación  del  proletariado.  =  Rusia.  —  El  régimen  auto- 
crático  sustituido  por  el  parlamentario.  —  Anunciase  la  dimi- 
sión de  algunos  Ministros 684 

España.  —  Temores  y  deseos  de  crisis.  —  Viaje  del  Rey  á  Cana- 
rias.-ídem  á  Sevilla.— La  Conferencia  de  Algeciras.-Atrope- 
11o  brutal  en  el  Ferrol.— Debilidad  del  Gobierno.-Linares  en 


704  ÍNDICE 

Cataluña— Varios  difun^'^^ '  n^ 

Miscelánea. 

Reglamento  de  disciplina  escolar 170 

Un  jubileo  al  otro  lado  de  los  Pirineos .  11 

.  J52 


Observaciones  meteorológicas . 


616 


U^'^^c^^C^ 


